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biografía  contemporánea. 


B. 


taijAMíN  Constant  nació  «a  Lausana  en  aS  dé  octubre 
de  1767 ,  siendo  «1.  padre  Justo  Constaot  de  Rebécque  ,#ri~ 
ginerio  de  una  antígoa  familia  francesa ,  Refugiado  en  el 
país  de  Vaud  por  causa  de  religión ,  y  corobel  de  tía  regi-f 
miento  suizo  al  servicio  de  Holanda»  El  naoiéiienio  de  Ben- 
jamín causó  la  muerte  á  su  madre  Enriqueta  de  Ckaudieuj 
hija  también  de  franceses  refugiados.  Se  padre  UfüU  ciertas 
preocupaciones  contra  los  colegios  públicos,  quiso  ensayar 
ki  educación  doméstica ,  y  al  efecto  tomó  y  despidió  sucesi- 
vamente á  varios  preceptores.  Uno  de  ellos  tuvo  un  pensa~. 
miento  bastante  ingenioso.  «Consistía,  dice  Benjamín  Coca-* 
tant  en  unos  fragmentos  de  memorias ,  en  hacerme  inven- 
tar «el  griego  para  aprenderla  Me  propuso  el  formarnos  pa- 
ra nosotros  dos  una  lengua  que  solo  nosotros  comprendié- 
semos. Gustóme  mocho  la  idea ,  y  formamos  por  de  pronto 
un  alfabeto,  en  el  cual  cada  palabra  francesa  estaba  tradu- 
cida <por  otra  griega.  Todo  esto  quedaba  admirablemente 
grabado  en  mi  entendimiento,  puesto  que  me  creía  su  in- 
ventor. Ya  sabia  ún  sinnúmero  de  palabras  griegas,  y  me 
ocupaba  en  dar  á  aquellos  términos  de  creación  mía    le  je 
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generales;  es  decir,  que  sin  saberlo  aprendía  la  gramática 
griega,»  Habiéndose  visto  precisado  su  padre  á  despedir  á 
▼arios  preceptores  por  causas'  particulares,  resolvió  colocar 
á  su  hijo  en  una  universidad  de  Inglaterra ,  y  condujo  al 
joven  Benjamín  al  colegio  de. Oxford;  pero  un  joven  de,  i3 
años  no  podía  progresar  mucho  en  una  universidad  eo  don- 
de los  mismos  ingleses  no  -van  á  terminar  sus  estudios  bas- 
ta la  edad  de  veinte  anos.  Aprendió  el  idioma  inglés,  y  de- 
jando su  padre  á  Inglaterra  para  pasar  á  Alemania,  le  co- 
locó en  la  universidad  de  Erlaog.  Fue  admitido  en  la  pe*-» 
quena  corle  de  la  Maogravesa  dé  Bareith  con  la -afección 
que  tienen  los  príncipes  que  se  fastidian ,  con  los  extranjeros 
que  les  entretienen* 

Llamóle  á  sí  su  padre  en  1^83;  wa  precisamente  en  lo 
mas  fuerte  de  la  querella  del  país  de  Vaud  contra. las  pre- 
hensiones de  la  ciudad  de  Berna ,  y  lo  que  oyó  contra  las 
exigencias  aristocráticas  de  los  Bejrneses  grabó  en  su  cora-  * 
son  indestructibles  impresiones  de  libertad.  El  mismo  año 
pasó  á  Edimburgo,  donde  era. moda  entre  los  jóvenes  el  tra- 
bajar, y  Benjamín .  Gonstant  se  estregó  al  estudio  -coa  un 
ardor  que  llegó  á  hacerse  una  costumbre.  Sorprendiéronlo 
i  un  tiempo  mismo  la/dulce  y  sencilla  hospitalidad  qbe  dis- 
tingue á  la  nación  escocesa-,  y  la  tierna  amistad  que  le  pro-* 
fesaron  los  lores  Macbintosh ,  de  Larag,  WHde,  Grabam  y 
Erskinc  Terminados  sus  estudios  en  Escocia ,  pasó  Benj*-> 
ttiin  á  París,  y  se  hospedó  en  casa,  de  Sttard ,  cuya  socie* 
dad  compuesta  de  Morellet ,  Mar  mantel ,  Lacrételle,  La  Her- 
pe, y  de -casi  todos  los  académicos  filósofos,  egerció  sobre 
su  espíritu  una  influencia,  á  que  no  pudo  sobreponerse  en 
mucho  tiempo. 

Algunos  estravíos  de  la  juventud  fe  obligaron  á.ir  á 
Bruselas,  á  donde  llegó-  con  el  amor  de  la  libertad  que  le 
babiá  inspirado  la  universidad  de  Edimburgo,  compuesta 
de  wighs.  La  escuela  escocesa  comprendía  la  libertad  me- 
nos que  cotno  derivada  de  un  principio  divino,  natural  6 
filosófico,  como  una  serie  de  libertades  establecidas  por  las 
leyes  ó  conquistadas  por  el  uso.  Aquellas  primeras  no- 
itiones  influyeron  mas  adelanto  en  la  conducta  entera  y 
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en  codos  los  escritos  de  Benjamín  CoastáñL  La  escuela  fran- 
cesa comprendía  menos  la  filosofía  como  ciettcwr  de  ks  fa- 
cultades y  deberes  del  bombte,  que  como  un  arsenal  don-¿» 
dé  pc^ia  acudir  d  derecho*  de  examen  á  bascar  armas  con- 
tra lo  que  quería  destruir.  En  tal  situación  de  espirhu  con- 
cibió Benjamín  Constant  á  los  19  años  el  proyectó  de  escri- 
bir la  historia  del  Politeísmo*  Ya  antes  de  pasará*  Escocia, 
teniendo  solo  i3  años,  babia  escrito  y  dedicado  ástf  padre 
un  romance  histórico,  cuyos  cinco  primeros  cantos  existen 
todavía,  y  cuyo  titulo  era  Los  Caballeros.  Esta  producción 
caque  la  candidez  y  la  exageración  de  la  infancia  forman 
tro  bello  contraste  con  las  remioiscenctas  de  una  memoria 
-feliz,  y  las  tentativas  excéntricas  de  una  imaginación  joven, 
anunciaba  un  espíritu  inclinado  al  trabajo  y  un  gran  deseo 
de  gloria.  Eslas  dos  cualidades  le  inspiraron  la  prematura 
idea  del  Politeismo.=«No  tenia  >  dice  el  mismo,  ninguno  do 
los  conocimientos  necesarios  para  escribir  cuatro  renglones 
regularmente  sobre  semejante  asante.  Nutrido  con  los  prin- 
cipios de  la  filosofía  del  siglo  décimo  octavo ,  no  tenia  otro 
pensamiento  que  el  de  contribuir  por  rasparte  á  la  destruc* 
oioo  de  las  que  yo  llamaba  preocupaciones.  Habíame  apode-» 
¿erado  de  un  aserto  de  Helvecio  que  pretende  que  la  reli- 
gión pagana  era  en  mucho  preferí  ble  al  cristianismo,  y  que- 
na apoyar  un  dicho  que  ni  babia  profundizado  ni  exami^ 
nado,  con  algunos  hechos  tomados  ál**oaso ,'  y  con  muchos 
«pigramas  y  declamaciones  que  creia  nuevos.  Si  me  hubiese 
«entregado  menos  á  todas  las  impresiones  que- agitaban  mi 
jvveiftud ,  tal  ves-  hubiera  concluida  en»  dos  años  un  libtó 
muy  malo,  el  cual  me  hubiera  proporcionado  una  pequeña  f 
efímera  reputación,  que  me  habría  complacido  mucho.  Ya 
tina  vez  comprometido  per  amor  propio,  no  hubiera  podido- 
nudar  de  opinión,  y  adoptada  asi  Es  primer  paradoja,  me 
hubiera  sujetado  por  toda  la  vida.»    .      •    •       ,     t 

Su  viaje  á  Alemania  decidió  su  afición  al  trabajo ,  y  Gib- 
kon^  John  de  Moller,  Kant,  lo  acostumbraron  á  una  vida 
tranquila  y  estudiosa.  Hizo  el  ensayo  de  algunas  relacione* 
en  la-  sociedad;,  pero  inexperto  y  tímido,  fracasaba' a  menudo 
con  lasutileta  qué  la  coquetería  da  á  las  mujeres  que  no  ti*- 
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nen  ninguna  otra»  Pedía  amor,  y  le  ofrecían  amistad;, y  se 
enfurecía  catara  todas  las  mujeres  que  no  disputaban  coa 
él  sino  sobre  an  sinónimo*  Regresó  í  taris  en  1787,  y  aper 
ñas  conocía  de  aquella  ciudad  mas  que  los  .hombres  y  las 
cosas  que  la  casualidad  le  habia  proporcionado.  «Tengo,  di- 
ce ,  tal  pereza  y  tan  gran  falta  de  curiosidad ,  que  jamás  he 
ido  de  motu  propio  i  ver  nn  monumento  *  km  nn  país ,  a¡ 
un  hombre  célebre;  me  quedo  dondp  me  pone  la  ¿nerte^s? 
Su  padre  le  llamó  para  enviarle  á  Brunawik ,  donde  le  bar- 
bia  conseguido  un  empleo.  Si  la  política  escocesa  le  habia 
h$cho  admirar  el  sistema  Wihg,  si  el  odio  de  su  padre  oon- 
tra  la  oligarquía  de  Berna  le  habia  inspirado  una  desconr- 
fianza  que  no  se  ha  borrado  jamás  contra  todas  las  aristo- 
cracias, una  oculta  inclioacion  le  haría  amar  los  pequeños 
«estados  de  Alemania.  Las  clases  están  allí  muy  marcadas» 
pero  la  comunicación  de  las  personas  borra  en  parte  lo  que 
choca  en  semejante  desigualdad  }  y  si  la  aristocracia  de  na- 
cimiento impone  mas  respeto,  parece  que  la  aristocracia  del 
talento  obtiene  mas  consideración.  El  poder  ademas  oprime 
allí  con  mas  ligero  peso»  y  solo  á  cierta  distancia  se  conoce 
mas  su  arbitrariedad.  Los  gobiernos  antiguos  son  dulces 
porque  son  viejos,,  y  los  nuevos  son  por  esta  misma  causa 
insolentes  y  duros.  Casóse  en  Brunswick,  y  regresó  á  Fran? 
dia  en  1797-  Reclamó  y  obtuvo  el  titulo  de  ciudadano  fran- 
cés como  bqade  correligionario,  y  publicó  un  folleto  titu- 
lado: De  la  fuerza  del  gobierno  actual  de  Francia ,  y  de  ¡m 
necesidad  de  unirse  d  ¿L  Este  escrito  le  unió  i  Chenien, 
Paunou,  Louvct,loft  mas  puros  republicanos,  y  Iqs  mas  ho- 
norables amigos  de  la  libertad;  siguieron  después  el  De  las 
reacciones  políticas  y  y  el  Deles  efectos  ¿el  terror,  dos  folletos 
cuyo  objeto  es  el  mismo ,  puesto  que  el  uno  prueba  que  las 
persecuciones  sirven  solo  para  suscitar  y  perpetuar  los  odios» 
y  el  otro  que  el  terror,  inútil  para  la  libertad ,  habia  auna** 
do  toda s Jl as  pasienes  contra  la  república. 

El  club  establecido  en  Clicby  biso  que  se  crease  otro.ea 
el  palacio  de  Salen.  Aquella  reacción  constitucional  facilitó, 
á  Benjamín  Constan!  el  medio  de  que  se  observara  cuanta 
buena  fé  había  en  sil  corazón,  cuanta  adhesión  en  su  ca- 


racter  y  sutileza  en  so  espíritu.  Si  sus  escritos  de  polémica 
le  habían  colocado  en  el  primer  lugar  entre  los  escritores 
políticos,  sus  discursos  animados,  convincentes,  llenos  de 
agudeza ,  de  elegancia  y  de  ironía,  le  señalaron  ya  como  un 
orador  especial.  Las  amistades  cuando  son  largas  se  hacen 
sagradas,  y  de  aquella  época  datan  las. relaciones,,  tempes- 
tuosas alguna  vez  pero  jamás  interrumpidas,  de  Benjamín 
Con*tant*fpH  madama  de  Stael.  Esta  mujer  célebre  se  habia 
declarado  adyersaria  de  los  clichianos ,  y  su  tertulia,  de  mu- 
cho atractivo  por  la  sorprendente  conversación  de  Benjamín 
Constant ,  era  dirigida  por  Mr.  •  de  Talleyrand ,  impaciente 
por  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  naciente  república*. 
y  )oa  estorbos  que  encontraba  en  el  camino  del  ministerio. 
£1  club  de  Clichy  luchaba  contra  la  revolución  entera.  El 
club  Constitucional  de  Salm ,  luchaba  á  la  vez  contra  los 
hombres  del  terror  y  contra  los  realistas.  Agriáronse  los 
odios;  Constant  publicó  en  los  periódicos  algunos  artículos 
contra  el  terror;  quisiéronse  servir  de  sus  doctrinas  contra 
la  república,  y  .el  mismo  se  refutó  con  tanta  buena  fe  como 
talento.  El  Directorio  qqiso  terminar  unas  querellas  que  su 
debilidad  habia  suscitado,  y  no  sUpo  hacerlo  sino  por  me-r 
.dio  de  un  golpe  de  Estado,  dándole  el  18  fructidor  por  ad- 
versarios  á  todos  los  espíritus  orgullosos,  y  todos  los  cora- 
zones generosos ;  de  allí  provino  la  oposición ,  á  la  cual  él 
mismo  sucumbió  en  18  brumario. 

El  primer  cónsul  llamó  al:  tribunado  á  Benjamín  Cons- 
tant, y  á  pesar  de  su  admiración  por  el  héroe  de  Italia,  su 
ampr  por  la  libertad  le  colocó  en  la  oposición  que  entreveía 
ya  un  futuro  imperio  tvk  el  consulado  actual,  y  el  peder  del 
sphle  en  i#s  foranas  representativas.  El  consol  se  irritaba  de 
aquella,  opofticioa  pública.  «Venid  á  hablar  conmiga  en  mi 
gabinatfydpeiftjá  Benjamín  Constant ;  hay  discusiones  queso- 
Jq  se  deben  tener  «wi  fapiili*.»  Pero  mas  y  mas  irritado  con- 
tra el  tribunado;-  «Si  les  dejaba,  hacer  *  decía ,  de  otro  de  tres 
me$es  no  eiistiria  autoridad  en  Francia.» '.Lfti  oposición  ,táh* 
Jmpicia  dispptó  al  poder  el  derecho'  de  tratar  4  los  france- 
ses como  vasallos:  «Nuestro  ejército  ha  peleado  durante 
diez  anos>dec¡a  Chettier,  para  que  fuésemos  ciudadanos;» 
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y  la  misma  noche  Lebrun  hizo  circular  este  epigrama. 

Da  grand  Napoleón  j'etais  l'admirateur: 
II  me  veut  son  sujet,  je  sais  son  serviteur. 

La  eliminaeion  quedó  resuelta ,  y  el  tribunado  reducido 
í  cincuenta  miembros,  tío  separarse  á  Cbenier ,  Cabañil, 
Daunou ,  Benjamín  Constañt,  Guingené,  Andrietix,  cuan- 
tos hombres  independientes  había,  y  casi  cuantos  de  ta- 
lento. 

Arrojada  la  oposición  del  tribunado ,  se  refugió  en  los 
salones  de  madama  de  Stael.  Benjamín  Constañt  publicó  las 
Continuaciones  de  la  contrar evolución  de  1660  en  Inglaterra. 
La  reunión  de  madama  de  $tael ,  en  donde  se  bailaban  MM» 
Narbonne,  de  Montmorency ,  de  Broglie,  de  Barante,  dé 
Jaucourt,  disgustó  al  emperador.  Aquella  franqueza  de  opi- 
nión ,  aquel  valor  de  publicidad ,  dieron  lugar  á  que  se  no-* 
tincase  á  madama  de  Stael  y  Benjamín  Constañt  la  orden  de 
salir  de  Francia.  Refugiáronse  en  Alemania.  Constañt  se  es- 
tableció en  Weymar ,  donde  Goethe,  Schiller,  Wieland  le  ins- 
piraron el  pensamiento  de  trasladar  al  idioma  francés  el  ge- 
nio del  teatro  alemán ;  y  si  Wallenstein  no  consiguió  este  ob» 
jeto,  difícil  é  imposible  tal  vez,  á  causa  de  la  diferencia  entre 
las  lenguas  y  los  pueblos /no  podrá  negarse  el  que  el  admi- 
rable prefacio  que  precede  á  esta  obra ,  no  haya  introducido 
en  Francia  el  gusto  por  la  literatura  alemana ,  cuya  imita- 
ción taya  en  el  dia  en  escesiva. 

Las  discusiones  á  que  daban  lugar  sus  viajes  á  Copet, 
produjeron  la  nóvela  de  Adolfo ,  estudio  ingenioso  del  co- 
razón humano ,  en  que  la  delicadeza  de  las  observaciones  y 
las  gracias  del  estilo  hacen  olvidar  la  falta  del  drama  y  de 
acción.  La  dulce  y  prolongada  paz  que  le  proporcionó  su 
casamiento  con  madama  de  Hardenberg  le  inspiró  la  novela 
de  Cecilia^  episodio  de  Adolfo ,  que  la  concluía,  como  la 
calma  después  de  la  tempestad ,  y  que  separó  sin  embargo, 
cediendo  á  pesar  suyo  á  los  consejos  de  Lady  Holland ,  por 
no  dividir  el  interés. 

Benjamín  Constañt  consiguió  permiso  para  volver  á  Pa- 


rís,  pero  no  obtuvo  el  de  permanecer;  regresó  2  Alemania 
y  se  estableció  en  Goet  tinga.  Allí  fué  donde  cartel  ayo  su  obra 
de  La  religión  considerada  en  su  origen ,  sus  formas  y  sus 
desarrollos.  Mas  adelante  separó  de  ella  la  historia  del  Poli- 
teísmo romano,  obra  postuma  qne  el  autor  no  pudo  revisar 
ni  concluir.  Pero  para  descansar  de  sus  severos  estudios  y 
vengarse  del  largo  destierro  que  pesaba  *  sobre  él,  dedicóse 
i  una  composición  mas  frivola,  su  poema  Ftorestan.6  El  si- 
tio de  Soissons  en  nueve  cantos,  ingeniosa  sátira ,  en  que  la 
cortesanía  del  lenguage  y  la  mas  fina  ironía,  esparcen  el  ri- 
diculo sobre  la  fama  de  sus  enemigos ,  de  sus  adversarios  y 
envidiosos,  pero  donde  hiere  alguna  Vez  la  cólera  demasiado 
alto  y  con  fuerza  demasiada. 

La  guerra  de  Rusia  había  sorprendido  á  la  Francia  con 
sus  desastres.  Habíamos  mandado  como  señores  á  la  Europa, 
y  la  acción  promoviendo  la  reacción ,  la  Europa  á  su  vez  se 
desplomaba  sobre  nosotros.  Entonces  fue  cuando  se'ttnfó  á 
Bernardotte.  De  vuelta  á  París,:  creyó  que  al  fin  podría  rea- 
litar  el  deseo  de  toda  su  vida,  y  ver  establecerse  de  buena 
fé  y  sobre  bases  estables  el  gobierno  representativo.  Luchó 
primero  contra  las  usurpaciones  del  poder  real ;  pero  en 
cuanto  á  ta  necesidad  de  unirse  al  poder  monárquico ,  ja- 
mas ,  en  toda  su  vida  abandonó  esta  idea.  Ere  esencialmen- 
te hombre  de  transacción,  luchando  siempre  por-  la  liber- 
tad ,  y  jamás  contra  el  gobieimo  establecido.  Estuvo  siem- 
.  pre  animoso  en  la  brecha:  su  primer  articulo  es  del  ai  abril» 
y  el  otro  del  19  mayo.  Este  estaba  impregnado  de  cólera 
contra  el  hombre  que  dos  Teces  le  había  proscrito;  al  dia 
siguiente  aquel  mismo  hombre  habiá  reconquistado  el  im- 
perio. 

Benjamín  Constant  se  acogió  á  dasa  del  cónsul  america- 
no, y  creyó  que  debía  abandonar  á  París.  Asegurado  por  sus 
amigos  volvió  i  la  capital;  él  emperador  le  llamó,  y  des* 
pues  de  una  larga  conferencia  Benjamín  Constant  creyó  que 
debía  entrar  en  el  Consejo  de  Estado»  Este  proceder  se  ha 
apreciado  de  diversos  modos,  y  nosotros  ños  limitaremos  á 
dar  cuenta  de  las  impresiones  que  él  mismo  experimentaba, 
y  depositaba  en  él  seno  de  la  mas  í ti titna  y  tierna  amistad* 

Segunda  s¿rie.— Tomo  III.  a 
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En  k°  de  abril  de  i8i5  escribía:  «Hace  algunos  días  que 
te  escribí  pava  decirte  cuati  tranquila  era  nii  posición ,  y 
para  asegurarte  completamente  en  cuanto  á  mí  y  al  porve- 
nir de  la  Francia.  No  puede  sospechárseme  de  parcialidad 
hacia  el  emperador  9  al  tributar  á  su  genio  el  homenage  que 
no  se  le  puede  negar*  Me  alejé  de  su  imperio ,  porque  me 
•parecía  que  no  daba  á  la  Francia  bastante  libertad»  He  pro- 
curado sostener ,  en  cuanto  era  dedo  á  los  esfuerzos  de  ua 
simple  ciudadano,  á  los  Bbrbones  en  el  trono;  creia  que  su 
debilidad  era  mas  favorable. para  la  libertad.  Estaba  decidi- 
do á  alejarme  después  de  su  caída ,  cuando  un  cambio  com- 
pleto de  sistema  en  el  gobierno  imperial,  me  ha  hecho  con- 
cebir esperanzas  inesperadas»  La  magia  de  la  Tuelta  del  em- 
perador, el  universal  asentimiento  del  ejército,  la  adhesión 
no  menos-  general  de  la  nación ,  los  principios  liberales  que 
ha  proclamado ,  el  m<?do  como  han  permanecido  á  su  vista 
sus  mas  animados  adversarios  sin  experimentar  ninguna 
proscripción ,  todo  esto  ha  producido  en  loa  espíritus  una 
revolución  decisiva. en  favor  suyo.  Es*  pues,  preciso  per- 
suadirme que  la  Francia  está  en  el  día  unida  á  él  indisolu*- 
ileroente;  atacarle  es  atacar  á  la  Francia ,  y  el  extranjera 
sabe  cuanta  cae¿t*9  As» ;  puejt ,  prepárate  á  venir  por  Suiza, 
si  no  puedes  pasar  por  Francfort ;  pues  haya  guerra ,  ó  ba*» 
ya  paz  no  abandono  mas  la  Francia.»  Esta  era  la  opinión 
de  Benjamín  Conttant,  este. el;  sentimiento. íntimo  que  diri- 
gió su  conducta ,  y  que.  si  abre  campo  á  la  discusión  ,  debe 
por  lo  menos  imponer  silencio  á  la  calumnian  Apareció  el 
Acta  adicional^  y  las  Cartas  sobre-  los  eien  días  manifestad- 
ron  la  conducta  del  publicista  «tufante  aquel  reinado  que 
seiscientos  hombres  principiaron  en  las  arenas  de  Cannes ,  y 
que  destruyó. uq  ejército  en  las  llanuras.de  Waterloo. 

Aparece  la  segunda  restauración,  y  Benjamín  Constan* 
se  retira  á  Inglaterra.  Cerrada  la  lista  de  las  proscripciones 
vuelve  á  Pafís ,  publica  su  tratado  de  la  doctrina  política* 
se  consagra  enteramente  á  la  polémica ,  escribe  en  el  Mer*- 
(¡urioy  la  Minerva  y  la  Fama,  el  Correo,  el  Tiempo  *  y  en  es- 
ta larga  carrera  polémica ,  al  frente  de  la  oposición  perio- 
dística ,  llenó  siempre  de  valor,  siempre  *n  la  brechante- 
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viendo  tjfihpre  Té  en  1*  libertad  y  esperanza  en  el  por  venir  f 
sin  alegría  por  el  triunfo  y  lleno  de  tristeza  por  los  disgus- 
te*, las  invectivas,  las  calumnias  coa  que  se  le  amargaba 
diariamente,  veía  agotarse  su  vida,  ajarse  y  acabarse  en 
aquella  lucha  en  que  la  especie  humana  he  perdido  siempre 
generaciones  y  siglos,  pero  que  jamás  ha  visto  sucumbir  la  li- 
bertad. Bajo  el  título  de  Curso  4e  Política  Constitucional^  reu- 
nió 1q  que  ya  había  publicado:  en  fus  Comentarios  spbre  Fi- 
langieri  acomete  aira  algunas  nuevas  cuestiones.  La  libertad 
ée  m>prenta,  la  libertad  individual,  la  responsabilidad  de  los 
ministros,  el  poder  real ,  dejan  poco  que  desear  en  aquello» 
pequeños  tratados,  aun  á  los  espíritus  mas  exigentes. 

Poí  último,  la  elección  le  llevó  á  la  Cámara  de  los  di- 
putados. Infatigable  en  la  tribuna  como  en  ía  prensa ,  fuer 
sino  el  mas  elocuente ,  el  mas  ingenioso  por  la  menos ,  el 
mas  constante  y  hábil  defensor  de  la  libertad.  Su  ironía  es— 
citaba  una  cólera  que  apaciguaba  bien  pronto  su  respeto* 
por  los  modales.  Sabíase  que  separado  de  los  agitadores  era 
enteramente  extraño  á  cuanto  pudiera  amenazar  la  existen- 
cia de  la  restauración;  que  su  oposición  era  constitucional,, 
firme  y  constante,  pero  leal  y  sin. segunda  intención;  y  sin 
embargo  á  ¿1  era  á  quien  el  ódk>  absolutista  señalaba   mas 
particularmente  i  los  perturbadores  que  pagaba,  á  él  á 
quien  se  amenazaba  en  Estrasburgo,  su  casa  la  que  se  cer- 
eaba  en  Saumur,  á  él  á  quien  pedían  que  se  persiguiese  los 
procuradores  generales.  Una  felicidad  completa  para  él,  la 
única  que  disfrutó  sin  amargura,  fué  la  de  haber  probado 
la  inocencia  de  Wilfrid-Regoault ,  y  salvado  á  este,  inocen- 
te del  cadalso  que  le  esperaba. 

Quedábale  el  valor ,  pero  las  fuerzas  estaban  agotadas,  y 
el  contraste  de  una  elevada  inteligencia  r  entera  todavía  en 
un  cuerpo  destruido ,  causaba  á  sus  amigos  y  á  la  Francia 
un  doloroso  presentimiento.  Obligado  á  soportar  una  ope- 
ración cruel,  se  retiró  al  campo.  Desde  iS  años  hacia,  y  to- 
dos los  dias  indicaba  el  único  abismo  en  donde  podía  per- 
derse la  restauración :  la  restauración  no  hizo  dejar  desai- 
rado su  destino  ;  aparecieron  las  ordenanzas,  y  estalló  la  re- 
volución de  julio.  Benjamín  Constant  salia  apenas  de  manos 
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del  cirujano,  cuando  recibió  ún  billete  de  Lafapette.  «Se 

juega  aquí  un  juego  terrible:  nuestras  cabezas  son  la  apues- 
ta; venid  á  traer  la  vuestra.»  Benjamín  Coostant  no  faltó  n» 
á  la  libertad  ni  á  sus  amigos.  Después  del  7  de  agosto  ha- 
blaba en  el  palacio  real  con  Mr.  Laffitte,  y  el  rey  se  le  apro- 
ximó: «Tenéis  hechos,  le  dijo  el  príncipe,  sacrificios  superio- 
res á  vuestras  fuerzas  por  la  libertad  ;  esta  causa  nos  es  co- 
mún, y  con  placer  mió  vengo  á  ayudaros.»  —  «Señor,  con- 
testó, aceptaré  este  beneficio,  pero  la  libertad  es  antes  que 
el  agradecimiento:  quiero  permanecer  independiente,  y  si 
vuestro  gobierno  comete  faltas,  yo  seré  el  primero  en  reu- 
nir la  oposición.»  —  «Asi  es  como  ló  entiendo,  contestó  el 
rey.»  Pero  la  muerte  estaba  allí.  Las  faltas  del  poder  la  apre- 
suraron. Cadáver  vuelto  á  echar  en  la  oposición ,  en  medio 
de  la  borrachera  del  pueblo ,  vio  ya  los  peligros  de  la  liber- 
tad :  habia  creido  morir  en  el  triunfo ,  y  se  extinguió  en 
dio  de  la  desesperación. 
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movimiento  de  la  Europa  biela  el  Oriente  en  los  si- 
glos XI, XII  y  XIII de  la  era  vulgar ,  es  uuo  de  los  sucesos 
mas  grandes  que  presenta  la  historia  del  mundo,  y  cuya  im- 
portancia y  trascendencia  en  los  destinos  de  la  humanidad 
todavía  no  han.  sido  tan  estensamente  reconocidas  cual  de 
suyo  merecen  hechos  tan  interesantes  y  benéficos.  Algunos 
espíritus  superficiales  y  ligeros  nos  han  querido  presentar 
las  guerras  de  las  Cruzadas  como  «pediciones  ridiculas»  cuyo 
único  objeto  era  satisfacer  la  ambición  de  nuestros  aventure- 
ros  y  señores  feudales;  otros  ignorantes,  cuya  vista  no  alean* 
za  mas  allá  de  los  objetos  .que  tiene  al  rededor ,  no  han  visto 
en  ellas. mas  que  sangre  y  destrucción,  la  cólera  y  vengan- 
xa  de  parte  de  los  agresores,  y  el  sufrimiento  y  el  saqueo  de 
parte  de  los  contrarios;  otros  en  fin*  entre  los  cuales  se 
cuentan  grandes  filósofos  y  tal/sntos  muy  privilegiados,  atri- 
buyéndolas también  á  otro  origen  menos  noble  y  desintere- 
sado, ridiculizan  la  religión  cristiana,  é  iosultan  á  los  gefes 
de  la  iglesia,  como  causadores  de  los  males  sin  coento  que 
acarrearon  á  la  Europa, con  tan.  inútiles  y  costosas  peregri- 
naciones. Las  guerras  de  las  Cruzadas,  dicen  casi  todos,  nos 
representan  el  cuadro  de  las  costumbres  de  la  época ,  son  un 
fiel  traslado  de  la  barbarie  y  rudeza  de  aquellos  tiempos  te- 
nebrosos ,  y  en  ellas  se  manifiesta  con  bastante  claridad  el 
genio  inquieto  y  turbulento  de  sus  intrépidos  guerreros,  á 
la  par  que  la  intolerancia  y  fanatismo  religioso.  Las  Cruza- 
des,  continuao  ,  soauao  de  los  mas  negros  borrones  que  han 
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maochacfo  las  bellas  páginas  de  la  historia  del  cristianismo* 
con  el  velo  de  la  religión,  se  han  cometido  los  crímenes  mas 
horrorosos  y  detestables;  se  han  emprendido  conquistas  in- 
justas en  un  clima  pestífero  y  matador,  que  ha  costado  a  la 
Europa  inmensos  tesoros  y  millares  de  víctimas;  la  barba- 
rie y  la  superstición  de  los  descendientes  de  Atila,  bajo  una 
bandera  de  sangre,  han  marchado  hacia  el  Oriente  á  torbar 
el  reposo  de  aquellos  habitantes,  que  tenían  el  derecho  de 
vivir  en  paz  dentro  de  sus  propios  hogares;  y  agitada  la  Eu- 
ropa con  los  violentoá  esfuerzos  que  tenia  que  hacer  para 
reemplazar  los  ejércitos  que  sucesivamente  iban  sucumbien- 
do al  rigor  del  clima  y  al  furor  del  acero  enemigo ,  se  ha 
visto  al  fin  desfallecida  y  sin  fuerzas,  y  en  la  precisión  de 
renunciar  para  siempre  á  sus  locas  esperanzas  de  engrande- 
cimiento y  dominación.  Esos  papas  ambiciosos  arrojando 
lejos  de  sí  el  báculo  pastoral ,  símbolo  del  ministerio  de  paz 
y  mansedumbre  que  el  Señor  les  confiara,  tendieron  la  vista 
hacia  el  Oriente ,  no  contentos  con  aspirar  ya  en  Europa  á 
la  monarquía  universal,  ellos  faeron,  esclaman,  los  princi- 
pales motores  de  esas  carabanas  de  aventureros  que  todo  lo 
talaban  aun  antes  de  llegar  al  páis  enemigo:  las  indulgen- 
cias y  el  no  pago  de  lai  dendas  durante  la  expedición  eran 
el  cebo  para  comprometer  á  los  incautos ,  y  enviarlos  á  mo- 
rir á  tan  remotos  climas :  sangre  y  exterminio  contra  los  io- 
fieles,  gritaron  desde  el  Vaticano  con  las  llaves  de  San  Pe- 
dro en  una  mano  y  la  espada  de  guerrero  en  la  otra,  y  san* 
gre  y  exterminio  continuaron  gritando  por  espacio  de  200 
anos ,  basta  que  la  Europa  se  cansó  de  oir  su  voz ,  y  mas 
prudentes  los  reyes  *e  redugeron  i  regir  sus  estados*  que 
estaban  por  cierto  bien  faltos  de  gobiertto  y  protección.  A 
estos  y  otros  semejantes  se  .reducen  los  argumentos  de  los 
enemigos  de  las  Cruzadas  y  de  los  papas ,  'cuyos  males  exa- 
geran con  intenciones  muy  poco  cristianas ,  y  con  on  aire 
de  triunfo  intolerable ;  citémosles ,  dicen ,  ante  el  severo  tri- 
bunal de  la  razón  del  género  humano ,  y  exijámosles  estre- 
cha cuenta  por  el  aboso  de  su  autoridad ,  y  de  la  nial  em- 
pleada influencia  cjae  egerctan  en  los  negocios  políticas  de 
la  Europa;  citémosles  para  que  respondan  á  loé  gravea  car*- 


gos  que  contra  ellos*  han  formulada  toda*  las  generaciones, 
escando  seguro»  como  estamos  de  que  sucumbirán  en  la  de- 
manda ^  y  qué  con  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
recaerá  -sobre  ellos  el  terrible  falló  de  la  opinión  general. 

Los  que  se  explican  dé  una  manera  tan  vaga ,  presen-* 
tando  argumentos  tan  vulgares ,  seguramente  no  son  muy 
conocedores  de  la  historia ,  no  ya  de  una  historia  de  datos  y 
de  hechos  aislados  é  inconexos,  sino  de  uoa  historia  razona- 
da y  filosófica  %  acompañada  de  una  crítica  severa  y  pru- 
dente ,  únka  capaz  de  presentar  los  hechos  con  la  claridad 
debida.  Los  que  tío  ven  enia  historia  tnas  que  ejércitos,  ba- 
tallas, generales,  platas  tomadas  al  enemigo,  dertotés,  Cam- 
pamentos, efe  seguramente  que  Ven  muy  poco;  su  ciencia 
histórica  seria  muy  parecida  al  que  para  estudiar  la  meca-* 
nica  eft  contentase  coa  contemplar  ettasiaáo  las  máquinas  en 
movimiento ,  como  el  que  para  aprender  él  arte  de  la  relo- 
jería ao  hiciese  tfcas  que  saber  de  memoria  las  piceas  de 
qtté  se  compone  un  reloj  sin  saber' la  influencia  reciproca  de 
unas  sobre  otras,  6u  faena,  stí  valor,  los  principales  resor- 
tes, y  todo  lo  qué  en  cualquiera  ¡sentido  pueda  contribuir 
á  dar  á  la  máquina  dirección  y  metimiento.  Asi  sucede  á 
los  que  al  hablar  de  ias  fruteadas  lo  hacen  en  el  feeutidoque 
acabo  de  referir:  ellos  ven  salir  de  Roma  delegados  del  pa- 
pa en  todas  direcciones  para  predica*  las  €rtieadas ,  prome- 
tiendo indulgencia  plebarta  y  otras  gracias  espirituales  y 
temporalea  á  loa  que  se  alisten  en  ellas  $  ven  qué  lo*  delega-» 
tíos  d«*l  papa  acompañan  también  las  expediciones ,  cuya  cau» 
sa  -parece  ser  libertar  del  pode?  de  los  infieles  el  sepulcro 
de  J.'Cv,  y  á  su  juicio  el  triunfo  ño  corresponde  á  tan  costosos 
Yécrifioios,  porqué  los  infieles  nos  vuelven  á  arrebatar  muy 
presté  los  pequeio*  *éinós  dé  Jefusalén  y  de  Anttoquía,  y 
sacan  por  cénsecuericia  que  los  papas  han  abusado  torpe- 
mente  de  k  ignorancia  y  credulidad  de, aquellos  ilusos,  que 
la  iutéleraneia  y  el  fanatismo  kan  guiado  útaicatoeñte  sus 
pasos ,  y  que  las  Cruzadas  han  sido  inútiles ,  porque  las  co- 
la* Volvieron  á  quedar  en  el  ser  y  e&lado  que  antes  tenían. 
Nosotros  nos  proponemos  examinar  con  la  claridad  que  nos 
sé*  posible  este  panto ,  el  mas  interesante  de  la  historia  de 
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la  edad  media ;  haremos  ver  los  felices  resultados  que  pro- 
dujeron para  la  Europa  estas  expediciones  que  tanto  se  ri- 
diculizan; cuan  sin  razón  se  las  tacha  de  injustas  por  escri- 
tores ó  ignorantes  ó  mal  intencionados;  cuan  dignos  de  apre- 
cio en  fin  deben  presentarse  á  nuestros  ojos  los  que  conci- 
bieron y  llevaron  á  cabo  con  admirable  constancia  tan  he- 
roico pensamiento ;  para  ello  tomaremos  el  hilo  muy  desde 
el  principio t  y  lo  iremos  siguiendp  paso  á  paso  hasta  llegar 
á  la  época  de  cuyo  examen  nos  vamos  á  ocupar. 

Llevado  al  trono  imperial  Constantino  el  grande  después 
de  haber  vencido  la  obstinada  resistencia  de  Licioio,  Ma- 
gencio  y  Maximino,  la  religión  de  J.  C.  salió  de  los  obs- 
curos calabozos  en  que  estuvo  sepultada  por  espacio  de  tres 
siglos  ,  y  se  presentó  magestuosa  sobre  la  tierra.  ¡  Harta  prue- 
ba de  su  divinidad  eran  3oo  años  de  persecución  y  la  san- 
gre de  tantos  mártires !  El  señor  quiso  mover  el  corazón  de 
Constantino  hacia  la  verdadera  fe ,  y  dio  la  paz  á  la  iglesia 
permitiendo  el  culto  público  de  su  religión ;  los  ídolos  ca- 
yeron para  siempre  de  stís  altares ,  y  sus  magnifico*  templos 
fueron  destinados  para  dar  culto  al  crucificado.  La  luz  del 
evangelio  se  estendió  rápidamente  por  toda  la  vasta  osten- 
sión del  imperio  romano :  la  España ,  Inglaterra ,  las  Galias, 
las  márgenes  del  Rin  y  del  Danubio  *  el  Mar  Negro  ,  las  ri- 
beras del  Eufratres  hasta  las  cercanías  de  Babilonia ,  la  Ara- 
bia, el  Egipto,  toda  la  costa  de  África  hasta  las  columnas 
de  Hércules:  he  aquí  los  límites  del  imperio  mas. grande  de 
la  tierra.  La  religión  de  J.  C  florecía  Con  la  mayor  pureza 
en  tan  apartadas  regiones,  y  echando  al  parecer  un  hondas 
raices  que  parecía  imposible  que  hasta  su  mismo  nombre 
se  h&b¡a  de  bordar  no  muy  tarde  'de  la  memoria'  de  algu- 
nos de  estas  comarcas  tan  afortunadas;  pero  la  religión  cris- 
tiana debia  sufrir  una  borrasca  mucho  mas  terrible  que  en 
los  dias  de  Traja q o  y  Maxim iano,  y  el  estandarte  de  la  me* 
dia  luna  debia  reemplazar  por  mucho  tiempo  al  estandarte 
de  la  Cruz. 

La  Arabia  era  un  pueblo  que'jamás  había  sufrido  el  ya- 
go de  ninguna  otra  nación ;  ni  los  Babilonios ,  ni  los  Persas, 
ni  Alejandro  el  grande ,  ni  los  Tolomeos.—.  nadie  había  po-t 
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dído  conquistarla,  hasta  qué  Pftuipeyo,  despoek'de -haber 
vencido  Id  Siria ,  la  Palestina  y  otro»  países  del  Asid,  emprrn- 
dio  seriamente  su  conquista ,  y  derrotó  su  rey  Aretas,  60 
años  antes  de  la  era*  vulgar.  En  vano  intentaren  los  ¿rabea 
en  muebla1  ocasiones  sustraerse 'de  la  dominación  romana 
qué  les  era  muy  pesada,  porque  los  gobernadores  aunque 
con  mucha  dificultad  y  sacrificio»  lograron  siempre  repri- 
mir sus  tentativas  de  independencia  y  Sujetarlos  á  la  Metró- 
poli. Loa  años  ni  los  siglos  no  fueron  "ba atante  para  hacerles 
olvidar  su  antigua  independencia,  creciendo  su  odio  foatra 
los  jómanos  á  medida  que  se  aumentaba  la  vigilancia  y  el 
rig^i  que  los  gobernadores  tenían  que  ejercer  para  suje- 
tó ríos  ,  y  esta  nación  siempre  fiera  y  orgullosa  volvía  á  to- 
mar las  armas  con  mas  furor,  siempre  que  se  le  presentaba 
alguna  ocasión  favorable,  aunque  fuese  con  pocas  probabi- 
lidades de  triunfo.  Cerca  de  700  años  iban  pasados  haciendo 
en  distintas  épocas  inútiles  tentativas  para  libertarse  del  ya- 
go de  sus  conquistadores,  cuando  en  daa  estalló  la  grande 
explosión  que  había  de  dar  la  libertad  á  la  Arabia ,  y  había 
de  trastornar  la  faz  de  la  tierra*  De  en  medio  de  los  desier- 
tas salió  un  hombre  extraordinario,  que  prevaliéndose  del 
bueil  espirita  de  aquellos  habitantes,  principió  su  inmortal 
carrera  por  accione»  de  guerra  de  muy  poca  importancia. 
Mahóma  cual  otro  Viriato  no  fue  al  principio  mas  qué  un 
bandolero v  ocupado  en  hacer  correrías  por  el  pais  y  seguí* 
tío  de  muy  poca  gente,  pero  dé  su  mismo  valor  y  decisión  ¿ 
fil  se  sabia  burlar  oon  mucha  destreza  de  la  persecución  de 
las 'legiones-  romanas,  que  al  principio  no  debieron  darle  to- 
da la  importancia  que  en  «i  tenia  ,  moviéndose  en  todas  d¡*. 
recetónos  y  por  sendas  difíciles ,  accesibles  00)0  á  su  peque-» 
lia  partida-;  él  les  hacía  una  guerra  terrible  y  continua  pre- 
sentándose por  ¡todas  parre»  y  desapareciendo  con  suma  ve- 
lódklad.  Ninguna  carabana  podía  pasar  -por  las  inmediaciones 
de  donde  él  se:  encontrase,  sin  exponerse  á  ser^ presa  de  su 
rapacidad}  y  el  atractivo  ¿albotín;  qtfrtiemprct  tuvo  tañí* 
tea  aKoieotesi parar  los  ánabes^faélcausa  de  que  sus  .filas ,  sé 
faeeeo  aumentando  cada  dia  ,  llegando  oon  el1  tiempo  iá  for- 
mar ejércitos  muy  *espdiables«  De  ésta  manera,  ejerciendo 
Segunda  serie.— Toho  III.  3 
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Mabotna  el  oficio  de  ladrón ,  aprendió  insensiblemente  el  de 
conquistador;  abolió  el  cristianismo,  al  cual, según  se  cree, 
habían  sido  convertidos  los  árabes  por  san  Judas,  y  predicó 
una  nueva  religión  sensual  y  grosera  que  se  extendía  por  to- 
das partes  á  donde  alcanzaba  la  Tuerta  de  sus  armas. ' 

Este  nuevo  apóstol  hito  de  sus  soldados  otros  tantos  dis- 
cípulos que  llamó  musulmanes,  ó  fieles  que  han  entrado  en 
el  camino  de  la  salud ,  inspirándoles  todos  los  sueños  y  de- 
lirios de  su  nueva  doctrina,  y  animados  del  ardiente  fuego 
y  entusiasmo  que  su  profeta,  ya  no  habia  fuerzas  en  la  tier. 
ra  capaces  de  contener  tan  formidables  enemigos.  La  re* 
ligion  de  Mahoma  no  necesitaba  para  es  tenderse  con  ra- 
pidez ,  ni  los  milagros  de  sus  fundadores,  ni  el  testimonio 
de  los  mártires;  con  el  valor  de  los  soldados  y  la  sangre  de 
las  batallas  habia  de  fructificar  abundantemente,  levantan- 
do por  todas  partes  su  ensangrentado  pendón ,  y  arrollando 
con  ímpetu  irresistible  á  los  que  osasen  oponerse  al  arrojo 
y  energía  con  que  se  presentaban  al  combate.  ¡Que  senti- 
mientos tan  tiernos  se  escitan  en  el  ánimo  de  un  cristiano  á 
la  sola  consideración  de  estos  sucesos!  La  predicación  de 
J.  C.  y  sus  apóstoles,  su  mansedumbre,  sus  milagros,  la 
práctica  de  todas  las  virtudes,  las  máximas  sublimes  de  la 
moral  evangélica ,  los  caracteres  todos  de  una  religión  santa 
y  celestial . . . «  todos  estos  no  fueron  títulos  sufrientes  al 
aprecio  de  un  mundo  corrompido  y  obcecado  co  los  erro* 
res  del  paganismo;  era.  preciso  para  que  el  cristianismo  to- 
mase posesión  sobre  4a  tierra ,  que  sufriese  largos  anos-  dé 
persecución  y  de  muerte, que  los Dioclecianos  y  los  Decios 
y  los  hombres  poderosos  del  imperio  descargasen  los  mas 
fieros  golpes  contra  el  que  se  presentaba  humilde  y  apactf 
ble;  que  se  encolerizasen  sañudos  contra  el  que'  habia  de 
ser  su  mas  poderoso  aliado,  y  que  mil  y  tnil  mártires, sella* 
sen  con  su  sangre  las  eternas  verdades  que  el  Señor  bábiá 
querido  revelar  á  la  tierra  para  hacer  la  felicidad  de  los 
mortales,  i  Qué  contraste  haee  el  cristianismo  al  nacer,  en 
los  diss  de  su  infancia,  durante  su  larga  carrera. por,  tenia 
la  tierra,  con  la  aparición  del  profeta  de  la  Arabia  y  sus  prtt 
meras  hazañas ,  su  ejercicio  de  bandolero ,  su  nueva  doctrinal 
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slis  discípulos,  y  lodos  sus  pasos  hasta  echar  los  ci  tillen  toa 
de  un  imperio  que  habia  de  igualar  «n  grandeza  y  poder 
al  de  los  mismos  Césares  t  La  elocuencia  seductora  de  Ma- 
boma,  un  genio  atrevido  y  emprendedor,  pronto  para  con- 
cebir los  mas  grandes  proyectos,  infatigable  para  llevarlos 
i  ejecución,  osado,  temerario,  orgulloso  por  el  feliz  resul- 
tado de  sus  primeras  expediciones,  discípulos  de  su  aposto*- 
lado  tan  entusiastas  y  aguerridos  Gomo  su  maestro.,  la  fuet- 
ea de  su  fulminante  acero;  be  aquí  los  títulos  de  autentici- 
dad de  la  religión  del  nuevo  apóstol:  estas  son  ks  pruebas 
y  los  argumentos  de  su  origen  divino  y  sobrenatural:  con 
tan  bien  templadas  armas  pretende  y  consigue  avasallar  los 
corazones  de  todos  aus  subditos.  Con  tales  elementos  de 
triunfo  no  tardó  mucho  tiempo  el  tan  aventajado  capitán 
como  elocuente  misionero  en  apoderarse  de  Ib  Meca,  cayendo 
también  bajo  el  esfuerzo  de  sus  armas  los  castillos  y  la  ma- 
yor parte  de  las  platas  fuertes  de  la  Arabia» 

Al  lado  de  Mahoma  figuran  Cuatro  peratmages  cuyos 
nombres,  han  pasado  á  la  posteridad  con  gran  crédito  ¿  su 
padrastro  Abouheker,  su  yerno  y  pariente  A ly,  casado  con 
su  bija  Fatima ,  Ornar  y  Otman;  estos  eran  aus  cuatro  dis- 
cípulos mas  queridos  y  sus  mas  esforzados  capitanea.  Reu- 
niendo Maboma  por  su  habilidad  y  sil  valor  el  sacerdocio 
con  el  imperio  *  casi  por  toda  la  Arabia  ondeaba  triunfante 
el  estandarte  de  la  media  luna  en  a3  anos  que  duró  su  pre- 
tendido apostolado,  estendiéndose  á  la  par  que  sus  conquis- 
tas lae^estravagancias  y  ridiculeces  de  su  falsa  religión*  HaA 
bia  dispuesto  el  falso  profeta  que  su  yerno  Aly  fuese  dea.-í 
pues  de  su  muerte  el  heredero  de  su  imperto  y  el  Sumo  Sa- 
cerdote de  la  religión;  pero  la  voluntad  del  profeta-fué  des- 
atendida ,  su  soberana  y  despótica  autoridad  se  sepultó  don 
él  en  sn  tumba ,  siendo  proclamado  por  la  soldadesca  y  por' 
Ornar  y, Otman  el  anciano  y  buen  caudillo  Aboubeker.  Es- 
ta elección  fue  causa  de  los  cismas  y  guerras  civiles^ que 
más  de  35o  años  después  se  encendieron  entre  los  musuN 
«ñaues,  y  que  detuvieron  por,  mucho  ¿¡«tipo  el  progreso  de 
«as  armas;  véase. la  influencia  de  acontecimientos  separados 
por  los  siglos,  y  que  al  parecer  rio  tienen  afioidad  ¿«ronce*? 
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xión  alguna  entre  si ,  y  véase  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
de  conocer  y  enlazar  hechos  tan  apartados,  para  conocer  su 
importancia  y  unirlos  á  la  gran  cadena  de  una  historiara-* 
zonada  y  filosófica. 

Los  sucesores  de  Mahoma  tomaron  el  titulo  de  califas 
ó  vicarios  del  profeta ;  abrasados  con  el  fuego  y  entusiasmo 
qué  inspira  siempre  una  nueva  religión  ,  imponiéndoseles 
también  por  uno  de  sus  capítulos  el  deber  de  propagarla 
con  la  fuerza  y  con  la  espada,  ellos  supieron  corresponder 
dignamente  á  su  apostólica  misión ,  haciendo  la  conquista 
de  varias  comarcas,  y  estendiéndo  por  ellas  la  falsa  doctrina. 
Acabaron  en  primer  lugar  de  sujetar  enteramente  la  Arabia, 
que  aunque  en  puntos  de  poca  importancia  todavía  perma- 
necía independiente  á  la  muerte  del  profeta.  Aterrados  los 
.griegos  á  la  vista  de  tan  formidables  enemigos  apenas  ha- 
cían una  resistencia  enérgica  y  vigorosa ,  digna  del  patrio- 
tismo y  explendor  de  los  bello3  dias  de  la  república  ó  del 
imperio :  los  musulmanes  invencibles  por  mucho  tiempo,  es- 
tendieron su  dominación  á  los  paises  mas  distantes,  y  arre- 
bataron al  viejo  imperio  sus  mas  !ricaS"  e  interesantes  pro- 
vincias. Ellos  se  apoderaron  bien  pronto  de*  Damasco,  de  la 
gran  placa  de  Antioquía  y  de  toda  la  Siria ;  no  tardó  mucho 
tiempo  en  ondear  «1  negro  pendón  sobre  las  torres  de  Je- 
rusalen  y  de  la  Palestina-  destruyeron!  enteramente  la  vasta 
monarquía  de  los  Persas;  impusieron  su  dura  ley  á  la  Me- 
dia ,  al  Korosan^  á  $)iarveke,  á  la  Mosopotatnia ;  entraron 
después  en  Egipto,'  y  los  apóstoles. guerreros,  triunfan- 
tes donde  quiera  que  asentaban  su  tremenda  planta,  sé  hU* 
rieron*  <diie$fos  «fe  toda  la  costa  de  África  en  un  espacio  d* 
nía*  de  ¡8ot>  leguas'  desde  el  istmo  de  Suez  hasta  frente  de  las 
columnas  de  Hércules. 

La'desveáíurada  España'era  ya  la  primera  vfótima  que 
se  presenciaba  para  ser  sacrificada  al  furor  del  enemigo  ven* 
oedor;  separada  de  sus  dominios  de  África  por  ¿oro  el  eétre^ 
cho  de'Gtbraltar,  la  fama  de  sus  -riquezas  y  de  un  clima  de-* 
licioso,  el  estado  lamentable  en  que  quedó  el  «reino  perla 
crueldad  y  desarregladas  costumbres  de  Whiza,  la  injusta 
persecución  tía  este  contra  los  descendientes  de  Ghindasvioto, 
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los  vicios  y  mas  escandaloso  desorden  todavía  de  Bodrio, 
y  su  odio  y  mal  tratamiento  á  los  bi jos  del, rey  Witiza  su 
*  predecesor,  fueron  sucesos  que  no  pudieron  úfenos  de  lla- 
mar la  atención  de  los  árabes,  que  dueños  ya  de  las  princi- 
pales provincias  de  Asia  y  África ,  y  ambiciosos  y  solapados 
sobremanera,  estaban  como  en  acecho  para  invadir  la  Euro*- 
pa  á  la  primera  ocasión  que  se  les  presentase.  Asi  que  en  713* 
cualquiera  que  fuese  la  causa  del  descontento  del  conde  Don 
Julián  y  su  cooperación   para  el  triunfo  de  los.  árabes ,  es 
Jo  cierto  que  pasaron  el  estrecho,  si  bien  en  muy  insigni- 
ficante número,  como,  quien  solo  tenia  por  objeto  recorrer 
Jas  costas  y  provincias  del  mediodía.  Una  segunda  expedi- 
ción ervvíaron  en  el  mismo  año  compuesta  da  1 2.000  hom- 
bres al  ,raando  efe  Tarif ,  y  .tan  afortunados  como  el  pri- 
mer ensayo,  los  árabes  juzgaron  que  ya  debia  tratarse  se- 
riamente de  la  conquista  de  España.  Muza  que  gobernaba 
el  África  consultó  al  supremo  emperador  Miramolin,  y  co- 
mo este,  no  tenia  otra  regla  de  justicia  y  equidad  que  satis- 
facer su  ambición ,  fácilmente  se  deja  conocer  que  no  tar- 
daría e;i  acceder  á   la  propuesta  de  su  celoso  gobernado^- 
Consiguiente  á  esta  determinación  pasó  el  estrecho  una  nube 
de  árabes  .que  asentaron  sus  reales  cerca  de,  Tarifa,  al  lado 
del  rio  Guadal  ele:  el  rey  IJon  Rodrigo,  ajunque.,  tarde  y  de 
mala  manera,  pudo  reunir  un  ejército  no  despreciable,  que 
fué  á  buscar  ai  enemigo  á  su  mismo  campamento,  y  alli.es- 
.tu  vieron  observándose  los,  dos.  ejércitos  siete  días  ocupados 
jen  escaramuzas  y  acciones  de  ppca  importancia  ,  y  como  en- 
sayándose para  la  gpan  batalla  que  habia  de  decidir  de  la 
¿uerte  de  la  monarquía.  Es  muy.  digna  de  notarse  la  alocu- 
ción de  Tarif,  general  en  gefe ,  á  ¿us  tropas  ya  en  orden  de 
bafa)U  Ken  la  que  manifiesta  jsiu  ningún  rebozo  la  desme- 
surada, ambición  de  estos  sectarios,  y  su  constante  empeño 
de  avasallar  el  mundo.  «Por  esta  parte,  les  dice ,  se  estien~ 
<dfi  el  Océano,  fin  y.  último  remate  de  las  tierras;, por  aque- 
ja pos.  cerca  el  mar  Mediterráneo;  nadie  podrá  escapar  con 
la.  vida  sino  peleando:  no  hay  lugar  de  huir,  en  las  manos 
y  en  el  esfuerzo  está  puesta  toda  la  esperanza.  Este  dia  ó  nos 
dará  el  imperio  de  Europa,  ó  quitar?,  á  todos  la  vida.  Loa 
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que  habéis  dominado  la  Asia  y  África ,  y  al  presente ,  no 
tanto  por  mi  respeto  cuanto  de  vuestra  voluntad  acometéis 
faceros  señores  de  España ,  debéis  os  memorar  de  vuestro 
antiguo  esfuerzo  y  valor,  de  los  premios  y  riquezas  y  re- 
nombre inmortal  que  ganareis.  No  os  ofrecemos  por  premió 
los  desiertos  de  África ,  sino  los  gruesos  despojos  de  toda  la 
Europa :  ea ;  vencidos  los  godos ,  demás  de  las  victorias  ga- 
nadas el  tiempo  ya  pasado,  ¿quién  os  podrá  contrastar. . .  » 

Al  octavo  dia  de  encontrarse  los  dos  ejércitos  frente  a 
frente  se  dio  principio  á  la  batalla ,  y  aunque  indecisa  mu- 
chas horas  la  victoria  ,  y  alguna  ve*  presentándose  también 
favorable  á  las  armas  españolas,  la  fortuna  las  abandonó  al 
fin  ,  y  los  invasores  quedaron  dueños  del  campo:  la  mayor 
parte  de  los  godos  pereció  en  la  pelea  ¡  el  rey  Don  Rodrigo 
debió  también  perecer  en  ella  ó  ser  ahogado  al  pasar  el  rio 
Guadalete ,  puesto  que  á  su  orill^i  se  encontraron  su  caballo, 
la  corona  y  manto  real  y  su  calzado;  los  restos  del  ejército 
fugitivo  se  retiraron  hacia  Ecija,  pero  perseguidos  por  los 
vencedores  fueron  acabados  de  derrotar  completamente  al 
pie  de  las  murallas  de  la  misma  ciudad.  Desde  esta  desgra- 
ciada jornada  todas  las  ciudades  abrían  sus  puertas  al  ven- 
cedor ó  capitulaban  después  de  un  corto  sitio,  de  tal  ma- 
nera que  en  menos  de  tres  años,  contados  desde  la  primera 
invasión ,  los  árabes  eran  dueños  de  toda  la  riionarquía  goda, 
esceptuaudo  las  escabrosas  montañas  de'  Asturias  y  Vizcaya, 
donde  se  retiró  D.  Pelayo  con  los  mas  esforzados  de  los  gor- 
dos. Los  árabes,  sin  olvidar  nunca  su  proyecto  de  dominar  la 
Europa ,  trascurridos  unos  cuantos  años  que  necesitaron  pam 
arreglar  las  cosas  de  España  ,  pasaron  el  Pirineo ,  pusieron 
sitio  á  la  ciudad  de  Arles  ,  situada  á  la  izquierda  del  Ródano, 
cerca  de  la  embocadura  en  el  Mediterráneo,  y  derrotaron 
completamente  al  ejército  de  Eudon,  duque  de  Aquitania,  que 
había  acudido  á  socorrer  la  plbza  sitiada.  De  la  parte  oriental 
de  Francia  pasaron  á  la  occidental ,  sitiaron  y  asolaron  la  ciu-i 
dad  de  Burdeos,  fundada  sobre  las  márjenes  del  Garoné; 
allanaron  los  templos,  talaron  los  campos,  y  allí  volvieron  á 
derrotar  de  nuevo  un  segundo  ejército  que  había  reunido 
Eudon.  Los  invasores  orgullosos  con  tan  señalados  triunfan 
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marcharon  hacia  adelante  seguidos  del  espanto  y  el  terror, 
penetraron  por  lat  comarcas  de  Perigoei ,  Angulema  y  Po- 
tiers,  que  sintieran  loa  golpes  de  su  terrible  venganza,  y 
llegaron  por  fin  á  la»  cercanías  de  Tours,  mas  de  cien  le-* 
guas  allende  del  Pirineo,  donde  si  no  hubiera  sido  por  los. 
esfuerzos  y  valor  de  Carlos  Martel ,  que  habia  reunido  un. 
buen  ejercita  de  soldados  ó  voluntarios  ó  forzosos  de  Fran- 
cia ,  Alemania  y  Lorena ,  y  mas  todavía  porque  á  las  espala- 
das quedaba  un  Pelayo,  que  seguido  de  unos  cuantos  va- 
lientes babia  alzado  el  pendón  de  [libertad,  la  suerte  de  la 
Francia,  y  quizá  de  toda  la  Europa  probablemente  hubiera 
sido  tan  desgraciada  como  la  de  España  y  África* 

Al  leer  en  la  historia  los  rápidos  progresos  de  las  armas, 
agarenas ,  e4  hombre  pensador  no  puede  menos  de  detener** 
ae  un  momento  á  considerar  las  cantas  que  pudieron  con«« 
tribuir  á  tan  pronto  y  asombroso  engrandecimiento*  Los  ro- 
manos principiaron  sus  conquistas  casi  el  mismo  dia  que 
echaron  los  cimientos  para  edificar  la  ciudad  inmortal  que 
habia  de  ser  la  capital  del  mundo,  y  Juliano  el  apóstata  mu- 
rió mas  de  mil  y  cien  años  después  combatiendo  todavía  con- 
tra los  persas.  Los  musulmanes  al  contrario,  en  menos  de  un 
siglo  ya  eran  dueños  de  la  mitad  del  mundo,  y  amenazaban 
á  la  otra  mitad  con*  sus  cadenas;  sus  conquistas  mas  bien 
parecen  paseos  militares  que  otra  cosa  ,  y  la  defensa  de  sos. 
contrarios  mas  que  defensa  parece  una  retirada  continua,. 
Para  vencer  los  romanos  la  república  de  Cartago  fae  nece- 
sario que  sostuviesen  una  guerra  de  44  años  en' tres  periodos 
dé  tiempo,  conocidos  con  el  nombre  de  i.*  a.*  y  3/  guerra; 
púnioa,  y  en  el  largo  espacio  de  1 19;  años  los  musulmanes 
no.  hicieron  mas  que  presentarse  y  vencer.  Para  domar  la 
obstinada  resistencia  de  los  Numantinos,  ó  por  mejor  decir* 
para  contemplar  las  ruinas  de  la  heroica  ciudad >  que  aun 
en  pleno  senado  se  denominaba  terror  imperU,  fueron  ne-* 
cetarios  i4  años  de  sitio,  fué  preciso  que  pereciesen  los  me- 
jores generales  de  la  república  y  la  flor  de  sus  caballeros, 
y  que  no  hubiese  en  Roma  persona  que  no  arrastrase  luta 
por  la  pérdida  de  alguna  persona  querida;  los  árabes  se  pre- 
sentaron en  las  cosje^del  mediodía ,  destrocaron  el  ejercito 


español  en  la  batalla  de  Guadaiete,  marcharon  hacia  ade- 
lante, y  en1  dos  anos  ya  eran  dueños  de  toda  la  Península  y 
aun  de  varias  provincias  allende  del  Pirineo.  ¿Cuál  era  la 
causa  de  tan  rápidas  conquistas?  ¿Era  tal  el  valor,  la  disci^ 
plina  y  la  pericia  militar  de  los  sarracenos  que  los  hiciese 
invencibles ,  y  que  no  hubiese  en  la  tierra  poder  capaz  de 
contener  sus  pasos?  /Serian  acaso  los  mejores  soldados  del 
mundo?  No  puede  desconocerse  que  el  carácter  de  misio- 
neros con  que  se* presentaban  al  combate  debia  darles  un  va- 
lor extraordinario;  el  entusiasmo  por  su  religión  y  el  deber 
de  propagarla  lanza  en  ristre,  debia  ser  un  impulso  el  mas 
poderoso,  porque  los  musulmanes  eran  apóstqles,  mártires 
y  guerreros  á  la  vez.  A  pesar  de  eso  es  probable  r  mas  bien 
o»  seguro,  que  no  hubieran  vencido  á  los  Scipiónes,  á  Pau- 
lo Emilio,  á  Pompeyo,  á  Julio  Cesar  y  aun  á  otros  genera- 
les de  tnenos  renombre:  todavía  mas,;  es  indudable  también 
que  ni  los  Scipiónes,  ni  Paulo  Emilio,  üi  Pompeyo,  ni  Jju«t 
lio  Cesar ,  ni  todas  los  generales  de  la  república  y  del  ¡cape*» 
rio  reunidos  hubieran  podido  resistir  los  ejércitos  musulma- 
nes en  la  época  de  que  nos  ocupamos 

Hay  ciertas  leyes  según  las  cuales  un  pueblo  debe  aaT 

grandecerse  hoy,  y  debe  decaer  mañana:  la  providencia  ha 

querido  sujetar  al  mundo  á  reglas  fijase  invariables  en. el 

desarrollo  de  sus  fenómenos,  tanto  físicos  como  morales,  y 

ningún  hombre ,  cualquiera  que  sea  su  condición,  por  mas 

que  esté  adornado  de  las  dotes  mas  extraordinarias  puede 

quebrantar  eátas  leyes  ni  sustraerse  á  au  imperio^  Las  nació» 

nes,  según  las  vicisitudes  que  de  ellas  nos  presenta  la  hiatos 

pia  del  mundo,  nacen,  crecen  y  acaban  su  existencia  sobre 

a  tierra ;  ellas  nos  presentan  de  .tiempo*  en   tiempo  cierta 

fisonomía  ó  carácter  particular  que  nos; manifiesta  que  <ea 

ellas  se' ha  operado  uu  gr^n  cambio,  que  ha  sufrido  juna 

gr*9  revolución  que  ha  ^figurado  su  primitivo  ser^  quf  so 

han, cambiado  sus  ideas,  sus  costu*nbre$,  sfis  gustos,  susjiw 

elinaciones;  en  uua  palabra ,  las  tjac¡9nj$ ,  y  4  «eoes  en  épo-? 

oas  PO:  muy  lejanas,  presentan  el  singular  fenómeno  de  no 

parecerse  á  si  prismas»  Efte  movimiento  de  la.  sociedad  en 

cualquiera  dirección  que  sea»  e*  lento ,  impecctpubWi se  ca*r 
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capa  á  los'seqtidos  y  á  nuestra  mas  esquisrta  atención,  do 
puede  snjfctarse  á  cálculo;  perono  por  eso  es  menos  cierto  y 
seguró,  y  la  experiencia  de  todos  los  siglos  y  la  historia  de 
todas  las  naciones  son  un  testigo  irrecusable  de  semejante 
verdad.  Los  fenómenos  de  la  vida  humana  presentan  una 
analogía  perfecta  con  la  vida  de  las  naciones;  el  hombre  na- 
ce, crece  y  muere,  notándose  también  entre  estas  épocas 
otros  cambios  mas  ó  menos  perceptibles;  el  hoñíbre  de  la 
niñez  no  es  el  hombre  de  la  pubertad,  ni  el  hombre  de  la 
mayor  edad  es  el  hombre  de  la  senectud;  su  naturaleza  físi- 
ca ymóral'por  un  movimiento  imperceptible  y  que  nos  es 
desconocido  ha  sido  enteramente  trasformada,  sus  senli-* 
«¡en tos,  sus  afecciones,  sus  ideas, 'su  estatura,  sus  fuerzas» 
su-  robustez,  todo  ha  sufrido  un  cambio ,  cambio  que  se  ha 
hecho  por  grados  é  insensiblemente,  y  que  solo  aparece 
consumado  y  perfecto  en  ciertos  periodos  de  la  vida.  Estas 
distintas  fisonomías  que  en  diversas  apocas  nos  presentan  las 
naciones  y  los*  individuos,  tanto' en  su  parte  física  cismo  en 
su  parte  moral,  tienen  causas  conocidas  y  que  pueden  suje^ 
larse  á  un  severo  análisis1; 'ellas  son  muchas  y  muy  compli- 
cadas á  la  verdad;  obran  enmoy  distintos  sentidos,  se  cho- 
can-á  Ufe  veces  v  se  neutralizan,  su;  acción  es  masó  menoa 
activa-,  pero1  todas  elfos  concurren  con  90  respectiva  fuer-t- 
ea á  operar  el  'gran;  fenómeno  que  notamos1  de  tiempo  en, 
tiempo.  > 

Las  ¿racione*  rto  son  otra  cosa  que  la  colección  dé 
loa  individuos,  la  vida  de  eitos,  stfs  ideas,  au  espíritu,  todof 
sus  sentimientos  tienen  queeátar  retratados- y  reflejar  nece- 
sariamente sbbre  la  sociedad,* y  'esta  tiene  que  sufrir  todas 
las  transformaciones  que  en  su  parte  moral  sufren  los  indit- 
viduos.  La4  naturaleza,  admirable  en  todas  sus  producciones; 
nos  presenta  e«!e  mismo  fenqmeno'  en  todas  sus  obras;  lop 
teres  de  cualquiera  especie  que  seari ,  los  anímales,  los  ve*. 
jétales,  los  minerales,  todos  sin  distinción  están  strjetosáefer* 
tas  leyes  que  el  frupfremo  hacedor  lia  querido  establecer  partí 
gobernar  ¿1  inundo  5  según  ellas  na-ceri-,  crece»  y  dejan 'de 
existir^  ninguno  puede  «otar  la  moción  ledta  y  continua  de 
la  báturaWaa  para  p*od*cir  su  obra ;  á  pesar  dq  aso;  al  cabo 
Segunda  serie. — Tomo  I IL  4 
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de  cierto  tiempo  nos  la  da  acabada  y  perfecta,  no  que  nos- 
otros hayamos  visto,  v.  gM  ai  desarrollarse  las  plantas  ni  su 
germen  productivo,  ni  podamos  ver  crecer  nn  mineral.  Si 
la  naturaleza  obra  de  un  modo  tan  uniforme  y  constante 
en  la  producción  de  los  fenómenos  del  mundo  físico  ¿por 
qué  no  ha  de  obrar  de  un  modo  análogo  en  los  fenómenos 
del  orden  moral?  Si  un  pueblo  se  engrandece  o  decae,  si  ha* 
ce  conquistas  ó  pierde  las  que  tenia  hechas,  si  se  civiliza  ó 
sé  embrutece  ¿  no  habrá  razones  ó  reglas  según  las  cuales 
deba  cambiar  de  situación  ? 

No  quiere  decir  esto  que  así  como  en  el  orden  físico  la 
naturaleza  obra  necesariamente ,  y  las  causas  no  pueden  obrar 
de  otro  modo  que  del  que  obran,  asi  en  el  orden  moral  los  su- 
cesos estén  encadenados  entre  si,  y  que  la  ciega  necesidad  ó  el 
rígido  fatalismo  presida  á  nuestras  acciones  y  los  destinos  de 
la  humanidad.  No:  el  fatalismo  en  este  sentido  es  contrario 
á  la  sabia  filosofía,  á  la  providencia  y  al  instinto  de  todos 
los  hombres ,  es  el  sistema  mas  opuesto  á  la  moralidad  j  á 
la  civilización  de  los  pueblos,  es  el  único  que  detiene  las 
sociedades  en  esa  especie  de  eterna  inmovilidad ,  sobre  las 
qne  pasa,n  las  generaciones  sin  dejar  un  recuerdo  y  los  si- 
glos como  si  fuesen  un  panto  de  tiempo  imperceptible.  El 
fatalismo  entendido  de  esta  manera  es  un  sistema  detestable; 
pero  sin  admitirle  diremos  que.  hay  ciertas  causas  cuya  fuer-» 
xa  de  obrar  es  irresistible ,  y  á  las  cuales  necesariamente  de- 
ben seguirle  determinados  efectos,  que  el  hombre  jamás  las 
podrá  destruir ,  si  bien  á  veces  las  podrá  neutralizar ;  can- 
sas que  tienen  su  razón  de  ser  en  hechos  anteriores  y  qne 
una  generación  tos  recibe  de  otra  como  nn  triste  legada 
que  no  está  en  su  mano  renunciar.  Según  estos  principios ,  en 
el  orden  moral  hay  ciertos  fenómenos  que  son  necesarios, 
porque  corresponden  á  causas  que  cualquiera  quesea  su  ori- 
gen están  en  acción,  y  tanto  en  el  orden  físico  como  en  el 
orden  moral  puesta  la  causa  necesariamente  se  sigue  el  efecto. 
Asi ,  si  volvemos  la  vista  al  momento  de  la  explosión  de  la  re* 
▼olucion  francesa,  si  consideramos  á  Luis  XVI ,  débil ,  bou-» 
dadoso,  indeciso;  la  nobleza  altanera,  arrogante  y  despre- 
ciado™ >  el  pueblo  convulsivo  y  envenenado  con  las  Usas 


08   MADRID.  *J 

doctrinas  de  la  nueva  ..filosofía;  si  consideramos  eslos  tres 
agentes  luchando  á  brazo  partido ,  necesariamente  se  ha  de 
seguir  que  el  mas  fuerte  ha  de  vencer  al  mas  débil;  asi  que 
mas  débil  el  trono  fué  derribado,  y  entre  sus  escombros  pe* 
Veció  el  principe  y  perecieron  sus  flacos  sostenedores.  Algum 
de  los  contendientes  pudo  retirarse  de  la  pelea  ,  y  los  stice**- 
sós  hubieran  tomado  otro  rumbo,  pero  puesto  que  no  se 
retiraron  el  resultado  fué  éual  debia  ser. 

Difícilmente  podrá  señalarse  el  origen  de  estos  fenómenos 
morales,  porque  ellos  son  el  resultado  de  un  sinnúmero  de 
hechos  anteriores  enlazados  entre  sí  como  una  larga  cadena» 
cuyo  primer  eslabón  apenas  puede  percibirse,  hechos  cuya 
influencia  se  escapa  á  nuestra  comprensión,  porque  lente- 
mente  van  produciendo  so  obra,  hasta  que  nos  la  dan  aca- 
bada y  perfecta.  El  filósofo  con  la  historia  en  la  manoob*» 
serva  continuamente  estas  vicisitudes  á  qué  están  sujetas  las 
naciones,  estas  fisononrfás  que  nos  presentan  de  tiempo  <en 
tiempo,  que  las  desfiguran  y  les  dan  una  nueva  existencia} 
pero  á  la  vista  mas  penetrante  se  escapa  la  elaboración 
que  insensiblemente  se  está  operando  en  el  sena  de  la  sor 
ctedad  y  que  ha  de  producir  á  la  larga  uh  cambio  tan  no*» 
table.  Pero  puesto  que  estos  resultados  se  notan  ¿cuáles  son 
sus  causas?  ¿Por  qoé  después  de  algunos  siglos  las  naciones 
no  se  parecen  á  sí  mismas?  ¿Qué  puntos  de  semejanza  hay 
entre  la  España  de  Suintila  y  Recaredo  y  la  España  del 
siglo  XIX?  Y  acercándonos  mas  al  objeto  que  ha  motivad? 
estas  observaciones  ¿  por  qué  los  romanos  hicieron  la  coa* 
quista  del  mundo  palmo  á  palmo  por  decirlo  asi,  y,  los  touh 
sulmanes  marchan  á  galope?  ¿Por  qué  eslos  vencen  donde 
quiera'  que  se  presentan ,  haoen  la  conquista  de  la  España 
uomo  quien  hace  un  paseo  militar,  y  solo  Numancia  cuesta 
á  los  romfinos  en  sus  mejores  días  14  años  de  sitio?  ¿Y 
por  qué  los  que  entonces  vencían  casi  sin  peiehr,  se  encuetfr 
tran  boy  en  una  decadencia ^espan tosa,  hecho  trizar  su  vaátfc 
imperio ,  y  amenazados  de  desaparecer  del  número  de  las  na4* 
ciones  independientes?  ¿Seria  porque  tenían  mas  valor  que 
ahora?  ¿Y  por  qué  tenían  mas  valor  que  ahora?  He  aquí  lá 
H  toriarpot  esO  decía  en  otrü  tugar  que  los  queeréen  que 
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esta  se  red  ucea  saber  hechos  a¡$lados,  batallas,  conquistas,  etc. 
se  parecen  á  los  que  en  el  arte  de  la  relojería  se  contentase? 
con  saber  do  memoria  :La¿  piezas  de  que  se  compone  un  reloj 
sin  conocer  su  influencia,  su  fuerza  respectiva,  y  jodo  cuanto 
«a  cualquiera  sentido  pueda  contribuir  á  dar  movimiento 
á  la  máquina* 

•  Hemos  dicho  que  presentándose  los  musulmanes  al  com- 
bate con  el  carácter  de  apóstoles  y  guerreros,  su  valor  debía 
ser  extraordinaria;  U  fuerza,  la  energía,  el  entusjasmo  que 
necesariamente  produce  en  el  alma  una  religión  en  sus  pri- 
meros días,  debe  hacer  héroes  Á  los  hombres  mas  débiles  por 
naturaleza:  por  esta  consideración,  si  los  primeros  cristianos 
-en  vez  de  ejercitarse  en  la  práctica  de  toda*  las  virtudes  y  da 
sufrir  ooa  candorosa  resignación  las.  persecuciones  de  sus 
tmemigos,  hubieran  empuñado  el  acero  y  hubiesen  tratado 
•de  estender  ooo  las  armas  1*  doctrina  evangélica,  el  mundo 
entero  no  hubiera  sido  bástantela  resistir  fuerza  tan.  prodi- 
giosa y  sobrehumana.  A  pesar,  de  tan  buenos  elementos. de 
«triunfo,  no  obstante  el  ardoroso  fuego  que  abrasaba  Io$sol- 
-dados  musulmanes, -sus  grande*  y  rápidas  conquistas  jnepo» 
-se  deben  á  su  valor  y  pericia  militar ,  que  á  iá  condición  del 
(enemigo  contra  quien  tenian  que  combatir ;. ellos  er^n  vac- 
uentes y  arrojados  sobremanera,  pero  su  contrario  peleaba 
sin  intención  y  flojamente;  Bl  imperio  romano. que. bajo. Ju- 
lio Cesar  y  algunos  de  sus  suce&Qres  llegó  á  tan  alto  grado 
♦Je  grandeza  y  esplendor,  oual  ningún  pueblo  de  la  tierra 
conoció  jamás,  en  tiempos  posteriores,  y  particularmente  en 
la  época  de  que  nos  ocupamos  ,  llegó  á  un  grado  de  deca*» 
denota  tal,  que  hace  un  contraste  bien,  triste  í  la  verdad 
co»  sus  días  de  gloria  y  esplendor.  No  es  el  pueblo  que  ven- 
cieron los  discípulos  de  MaUoma  el  pueblo  de  los  Scevolas, 
de  los  Coriolanos  y  ¿de  los  Ciocinatoa;  np  es  tampoco  el  dq 
Pompeycn  el  de  Jjulto  Cesar  ni  el  de  Vespasiano;  este  pue- 
blo orgulloso  y  guerrero,  entusiasta  de  sus  glorias  y  am- 
bicioso de  poder  y  domioapion.,  era  ya  humilde ,  cobarde  y 
egoísta^  había  sufrido  ya  esa  mudanza  interior  que  cambia 
la  existencia  y- da  una  nueva  forma  tanto  á  las  sociedades 
como  >á  los  individuos}  el  imperio  romano  en  una  palabra 
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había  llegado  á  la  senectud  y  tocaba  sus  últimos  días  de 
existencia.  «Las  leyes  ó  causas  morales  que  habían  contri- 
buido á  elevar  á  los  romanos  á  tao  grande  poderío  dejaron 
de  existir  en  cierta  época,  y  el  imperio  debió  decaer,  como, 
decaerá  necesariamente  un  individuo  que  no  pudiendo  con- 
servar su  salud  sino  pof  ciertos  y  determinados  melodosy 
los  abandona  enteramente  ,  y  adopta  otros  en  un  todo  con- 
trarios. 

'  Parecerá  á  primera  vista  inoportuno  que  yo  hable  de  las 
causas  que  condujeron  á  éste  pueblo  á  un  estado  semejante» 
y  después  que  Montesquieu  escribió  la  obra  llerta  de  filoso- 
fía «¿te  ¿z  grandeza  y  decadencia  del  imperio  romano*  pa- 
rece también  que  la  entrada  en  este  campo  debia  estar  ve- 
dada tt  todo  el  mundo;  no  obstante,  yo  jilfcgo  que  no  se  com- 
prenderla bien  la  causa  de  la  irrupción  de  los  bárbaros  del 
Norte  y  los  triunfos  de  los  mahometanos,  sucesos  íntima-* 
mente  enlazados  con  las  guerras  de  las  Cruzadas ;  pa  recién- 
dome  por  lo  mismo  conveniente  indicar  de  paso  algunas  de 
las  causas  mas  principales  de  la  decadencia.  Apenas  podrá 
fijarse  el  principio  de  está,  porque  las  causas  fueron  mu- 
chas, su  influencia  difiéil  dte  señalar ,  porque  en  los  fenó- 
menos morales  es  imposible  seguir  á  la  naturaleza  paso  á 
paso  en  la  confección  de  su  6bra;  vemos  á  un  pueblo  cor- 
rompido, v.  g. ,  peto  nó  podemos  señalar  el  principio  de 
la  corrupción,  porque  esta  es  lenta,  imperceptible,  que  se  es- 
capa A  la  mas  fina  comprensión;  y  si  los  hechos  nos  naanw 
fiestan  las  convicciones  y  el  estado  interior  del  alma ,  es  ne-^ 
cesario  que  en  esta  haya  habido  !un  Cambio  análogo  que 
Corresponda  á  la  acción,  y  ciertamente  que  este  cambio,  es* 
tas  trasfoniiaciones  interiores  del  individuo  sqn  bien  difi-» 
eJles  de  señalar.     /«..•. 

La  traslación  de  la  silla  imperial  de  Roma  á  Conrtantt^- 
nepla  fue  indudablemente  u*  principio  de  decadencia ,  no 
por  sí.,  sino  poique  fueuo  mal  precedente,  y  debió  influir 
éti  ta  ditielon  *M  imperio  f  división  que  cosió  mujn  cara; 
pfcrqrte  sin'<%iki  probablemente!  no  se  hubieran  apoderado 
tita!  pronto  lo*  bárbaros  de  la  parte  occidental,  lía  desde 
el  tiempo  de  Diodeciano  habiata  acostumbrado  los  empera- 
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dores  á  permaiferer  con  su  corte  algonas  temporadas  «o  Di- 
ta ticio;  pero  Coostan tino  el  grande  la  trasladó  allí  para  siem- 
pre, la  reedificó,  la  estendió  considerablemente,  y  de  su 
nombre  fue  llamada  Constantinopla.  Si  el  imperio  no  se  bu* 
biera  dividido,  la  ti'"lao¡on  de  la  silla  imperial  hubiera  sido 
un  pensamiento  digno  de  alabante,  porque  Bizanciq  era 
punto  mas  céntrico  p  ra  la  residencia  del  gobierno,  y  el 
pueblo  mas  propio  por"  su  situación  topográfica  para  dom¡<» 
nar  en  Europa,  Asia  y  África*  Pero  Constantino  no  se  con- 
tentó con  esto,  sino  que  según  su  última  voluntad  el  impe- 
rio fue  dividido  después  de  su  muerte,  entre  sus  tres  hijos; 
esta  determinación  tuvo  muy  malas  consecuencias ,  porque 
fué  causa  de  guerras  civiles  las  mas  funestas  al  Estado.  El 
emperador  Teodosio  algunos  anos  {después,  teniendo  á  la 
tista  el  mal  ejemplo  que  le  había  dado  Constantino,  dispuso 
también*  movido  por  ambición  é  intereses  de  familia,  que  el 
imperio  fuese  dividido  entre  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Hono- 
rio ;  desde  entonces  jamás  se  volvieron  á  reunir  en  una  mis* 
ma  persona,  se  gobernaron  con  entera  independencia  bajo 
el  nombre  de  Imperio  Oriental  y  Occidental ;  ya  no  hubo, 
intereses  comunes  que  defender,  y  si  encontrados  alguna  vezj 
se  aumentó  mas  y  mas  ta  rivalidad  de  Roma  y  Constantino* 
pía,  y  fue  un  germen  perpetuo  de  discordia  entr.e.los  papas 
y  patriarcas,  discordias  que  (frodujeron  al  cabo  de  cinco. si- 
glos el  gran  cisma  de  Oriente « en  el  que  se  separaron  de  la 
iglesia  romana  casi  la  mitad  de  sus  subditos.  Desde  antes  de 
la  traslación  el  imperio  había  sostenido  contra  los  bárbaros 
largas  y  sangrientas  guerras;  pero  siempre  logró  contener- 
los al  otro  lado  del  Danubio;  desde  la  traslación ,  ya  se  hizo 
del  todo  imposible ,  porque  la  parte  occidental  quedó  Saca 
y  abandonada ,  y  á  fuerza  de  plata  es  como  pudo  únicamenr 
te  contener  la  invasión  algunos  años  mas.  Gobernaba  el  im- 
perio romano  occidental  á  principios  del. siglo  quinto  el  em- 
perador Honorio,  hijo  de  Teodosio,  principe  débil,  cuyo  <** 
tado  natural  era  la  inacción ,  teniendo  solos  once  años  cuan* 
do  murió  su  padre-;  ya  los  bárbaros  no  quisieron  andar  coa 
mas  contemplaciones  considerándose  bastante  fuertes  para 
emprender  la  oonquista;  las  circunstancias  no  podían  taatr 
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poco  ser  mas  favo  rabies,  y  basta  la  imprudente  negativa  de 
Honorio  á  pagarles  el  tributo  cuando  se  encontraba  mas  im- 
posibilitado de  sostener  su  negativa  con  las  armas,  fue  un  pre- 
testo  plausible  con  que  los  bárbaros  se  escudaron  para  pene- 
trar en  las  provincias  del  imperio.  No  fue  solo  la  división  de 
este  y  la  debilidad  del  príncipe  lo  que  acarreó  tan  pronto 
la  ruina  del  imperio  occidental ;  no,  porque  una  división 
muy  parecida  se  babia  veriGcado  entre  Pompeyo,  Craso  y 
César,  que  fue  motivo  de  guerras  civiles  muy  sangrientas, 
y  que  acabaron  de  derribar  la  república,  y  á  pesar  de  la 
división  y  de  las  guerras  entre  estos  tres  rivales  ambiciosos, 
las  armas  romanas  continuaron  triunfantes  por  mucho  tiem- 
po, y  fue  la  ¿poca  en  que  se  hicieron  mas  grandes  y  mas 
brillantes  conquistas. 

No  basta  para  esplicar  hechos  de  esta  naturaleza  que  e\ 
príncipe  sea  débil ,  porque  nunca  su  debilidad  será  bastan- 
te  á  contaminar  á  millones  de  individuos,  y  aunque  Hono- 
rio hubiese  sido  el  hombre  mas  nulo  y  mas  débil  de  la  tier- 
ra, si  sus  subditos  hubiesen  sido  tan  patriotas  y  tan  virtuo- 
sos como  los  antiguos  republicanos ,  seguramente  que  los 
bárbaros  no  hubieran  intentado  siquiera  traspasar  las  anti- 
guas barreras  del  Rhin  y  del  Danubio.  La  condición  moral 
de  los  subditos  era  la  misma  que  la  del  príncipe ,  y  aunque 
Julio  Cesar ,  aunque  el  mismo  Alejandro ,  cuya  celebridad 
menos  se  debe  tal  vez  á  sus  conquistas  que  á  su  filosofía  y 
eminentes  cualidades  para  gobernar,  hubieran  estado  pues- 
tos, al  frente  del  imperio ,  su  caida  hubiera  sido  inevitable, 
si  bien  la  hubieran  podido  dilatar  por  las  extraordinarias 
prendas  de  que  estaban  acornados*  Es  imposible  á  níngun 
mortal  detener  la  marcha  de  la  naturaleza,  y  hacer  é  des- 
hacer los  siglos  por  causarlas  mas  cqcnplicadas,  uniéndosp 
estas  unas  veces,  chocándose  otras  y  obrando  de  la  manera 
mofara  é  indefinible, basta  que  nos  dan  por  resultad*}  ha- 
cer «una  sociedad  enteramente  nueyaw  Lo  era  en  un  todo  la 
sociedad  rpmana  en  la  época  de  que  nos  ocupamos;  allí  no 
babia  virtudes  de  ningún  génpro;no  hahia  amor  á  Ja  pa- 
tria; no  babia  dispiplina  en  los  ejércitos ,  la  mayor  pane  de 
kft  soldados  eran"  de  loa  bárbaros  porque  costaban  mas  bara- 
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tos,  siendo  ya»  esto  un  elemento  de  confusión  J  de  desorden- 
el  derecho  de  ciudadanía  se  habia  dado  también  á  todos  los 
pueblos  conquistados ,  y  desde  entonces  Roma  no  fue  ya  áqnet 
Ha  ciudad  heroica ,  donde  no  había  mas  qué  unos  mismos 
sentimientos,  un  mismo  espíritu,  uní  mismo  amor  por  la  li- 
bertad y  ün   mismo  odio  á  la  tiranía.   Las  leyes  rornanas 
íuei*oh  también  impotentes  para  gobernar  un   irriperio  tan 
vasto,  compuesto  de  grandes  y  pequeños  reinos  que  sucesi- 
vamente fueron  sucumbiendo  al  valor  desús  legiones,  de 
repúblicas 4  de  pueblos  bárbaros  y  civilizados  con  costum- 
bres y   religiones  enteramente  contrarias;  en  una  palabra, 
habia  allí  elementos  tan  heterogéneos  que  era  imposible  qué 
pudieran  existir  reunidos,  y  la  confusión  y  la  anarquía  de- 
bía ser  la  consecucencia  natural  de  agentes  tan  encontrados 
y  que  obraban  en  tan  distintos  sentidos.  Las  inmensas  ri- 
quezas qué  los  romanos  llegaron  á  reunir  fueron  éausa  de  que 
se  introdujese  un  lujo  y  unas  profusiones  tan  inmoderadas^ 
que  trajeron  consigo,  termo  era  consiguiente,  la   corrup- 
ción délas  costumbres;  lá  avaricia  se  apoderó  de  todos  los 
corazones,  la  austeridad  de  los  fieros  republicanos  se  trocó 
en  maderas  afeminadas  y  ridiculas,  los  destinos  dé  impor- 
tancia y  lucrativos  se  vendian  casi  publicamente,  y  por*  toa- 
das partes  no  se  veían  mas  qite  rastros  de  inmoralidad  y 
del  mas  espantoso  desorden.   La  secta  de  Epicuro  vino  á 
completar  la  obra  corrompiendo  el  espíritu  de  los  romanos1 
al  mismo  tiemrto  que  la  6ed  del  oro  corrompía  su  corarzon: 
los  dioses  vengadores,  la  inmortalidad  del  alma,  la  vida  fu- 
tura ,  todo  llegó  á  ser  fábula  y  quinteras,  y  perdiendo  esta 
creencia ,  base  de  las  virtudes  públicas  y  domésticas,  perdíe-f 
ron  la  buena  fé,  el  amor  á  la  verdad  y  «un  la  fidelidad  á 
los  juramentos,  que  era  antes  su  cualidad  distintiva.  Ya  se 
habia  perdido  también  la  costumbre  de  llevar  los  vencedor 
res  al  capitolio  para  adornarles- con  los  vestidlos  del  triunfo, 
y  ceñirles  la  corona  de  lá  victoria  entre  el  júbilo  y  gritería 
de  un  pueblo  inmenso,  entusiasta' de  sus' glorias,  y  admira- 
dor* de  las  hazañas  dé  bus  héroes:  el  conceder  los  vestidos 
triunfales,  pero  sin  él  aparato  dé  la4 'coronación  en  el  capi- 
tolio, fuédeide  Augusto  án  privilegio  de  la  soberanía  , 
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compensa  que  no  se  dio  en  los  días  de  corrupción  é  inmo- 
ralidad por  premio  del  valor  y  de  la  virtud,  si  o  o  por  pre- 
mio de  la  lisonja  y  de  la  intriga  de  que  se  hacia  gran  co- 
mercio en  la  corte.  De  esta  manera  se  acabó  de  apagar  la 
noble  ambición  y  sed  de  gloria  que  arrastraba  á  los  roma- 
nos en  otro  tiempo  á  las  empresas  mas  arriesgadas  y  com- 
prometidas; sabían  que  la  ingratitud  había  de  ser  el  resul- 
tado de  sus  nobles  esfuerzos ,  y  se  dejaron  llevar  por  el  mo- 
vimiento general  que  arrastraba  la  sociedad  á  paso  lento  á 
la  total  ruina  y  disolución. 

¿No  pudo  la  religión  cristiana  y  la  iglesia  con  sus  ad- 
mirables instituciones  salvar  el  imperio,  ó  siquiera  dilatar 
su  caida  ?  Para  las  dos  cosas  llegó  tarde  la  religión ,  y  si 
bien  hubiera  podido  reformar  las  costumbres ,  disipar  la 
corrupción ,  é  inspirar  en  el  alma  los  dulces  y  saludables 
sentimientos  de  la  doctrina  evangélica ,  nunca  hubiera  sido 
bastante  para  hacer  que  una  misma  ley  gobernase  pueblos 
de  muy  distinta  índole ,  acostumbrados  unos  al  gobierno 
monárquico,  otros  al  republicano;  civilizados  unos,  barba* 
ros  otros,  habitando  en  opuestos  climas  y  con  costumbres 
y  tradiciones  enteramente  diversas.  Es  escnsado  decir,  que 
durante  tres  siglos  la  religión  pudo  hacer  muy  poco  en  be- 
neficio del  Estado ,  porque  era  rechazada  por  el  gobierno  y 
por  los  particulares,  y  perseguidos  atrozmente  los  nuevos 
creyentes ;  y  aunque  estos  eran  muchos ,  eran  infinitamente 
mas  los  que  dejaban  de  creer.  Constantino  dio  la  paz  á  la 
iglesia,  y  se  declaró  su  protector;  pero  bajo  algunos  de  sus 
sucesores  sufrió  las  mas  deshechas  borrascas ;  sobre  todo  la 
de  Juliano  fué  concebida  y  llevada  i  cabo  con  tal  concierto 
y  constancia ,  que  la  iglesia  debió  haber  perecido  si  J.  C.  Ao 
hubiese  dicho:  Portas  inferí  non  prebqlebunt  adwrsuw 
eam.  Ademas ,  aunque  Constantino  se  declaró  su  protector, 
y  los  cristianos  pudieron  reunirse  públicamente  y  eog  li- 
bertad ,  en  algunas  partes  no  dejaron  de  ser  molestados,  ni 
dejaron  de  subsistir  las  antiguas  religiones ,  y  el  odio  y  ri- 
validad de  sos  ministros  y  de  sus  creyentes  á  los  nuevos  fie- 
les, y  en  el  código  teodosiano  es  donde  vemos  por  primera 
vez  nna  ley  del  mismo  Teodosio  declarando  exclusivamente 
Segumfa  serie—Tomo  III.  5 
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por  religión  del  Estado  la  religión  cristiana;  imponiendo 
•severas  penas  á  sus  perseguidores,  y  aboliendo  por  todo  el 
imperio  el  culto  de  los  ídolos»  ¿Qué  había  de  hacer  la  nue- 
va religión  y  la  iglesia  y  que  aun  no  habían  principiado  á 
florecer,  para  dilatar  la  caida  del  imperio  cuando  los  bárba- 
ros estaban  ya  encima,  y  su  ruina  era  inevitable  por  mil  f 
inil  causas  que  no*s  ocasión  de  referir?  Aquella  vasta  mo- 
narquía no  era  ya  mas  que  una  muralla  elevada  y  gigan- 
tesca, carcomida  por  los  cimientos  y  envejecida  por  los  si- 
glos ,  y  á  la  que  no  era  necesario  mas  que  tocarla  para  que 
se  desplomase;  asi  que  Jos  bárbaros  del  Norte,  traspasando 
sus  antiguos  límites  del  Rhin  y  del  Danuvio,  invadieron  las 
provincias  del  imperio,  y  tomaron  posesión  de  ellas  quieta  y 
pacíficamente  sin  que  sus. habitantes  hiciesen  resistencia  al-» 
guna  ni  diesen  señal  de  vida. 

Los  godos,   los  visogodos,  los  ¡hunos,. los  alanos,  loa 
francos  ,  después  los  lombardos  y  normandos......  todos  esto* 

pueblos  se  agolparan  á  tropel  para  repartirse  los  despojos 
de  la  señora  del  mundo ,  llevando  por  todas  partes  la  de-* 
vastacion  y  la  ruina.  Los  francos  se  establecieron  en  las  Ga- 
lias,  los  lombardos  en  Italia,  los  godos  en  España  después 
de  haber  arrojado  é  las  costas  de  África  á  los  hunos,  los  ala- 
nos y  otras  tribus  «que  les  disputaron  con  valor  el  derecho 
de  posesionarse  de  la  península.  La  ignorancia  y. la  feroci- 
dad de  los  nuevos  huéspedes  no  podía  menos  de  traer  con 
ellos  el  desorden  y  la  ¡confusión ;  sus  leyes,  sus  costumbres, 
sus  ideas  religiosas,. sus  tradiciones.,  todo,  en  una  palabra, 
debía  guarda^  proporción  oon  el  estado  de  rudeza  propio  de 
las  tribus  errantes  y  bárbaras.  \  Situación  muy  triste  debia 
ser  esta  para  los  antiguos  habitantes!  Ellos  vivían  en  una 
situación  bastante  dichosa,  gobernados  por  unas  leyes  sa- 
bias, si  bien  sintiendo  á  veces  el  despotismo  de  algunos 
mandarines;,  su  eaUdo  de  cultura  y  .civilización  tenia  cfue 
ser  correspondiente  á.los  siglos  que  ya  contaban  de  esta* 
emancipados  > de  la  condición  dedos  pueblos  primitivos;  el 
cristianismo  debia  ya  principiar  i  producir  sus  saluda* 
bles  efectos  y  í  esparcir  sobre  todos  los  corazones  los.  dulce* 
sentimientos  de  la  merol  evangélica ;  lodo  debia  ya  antro*» 
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ciarles  en  fin  que  ¡befe  á  comentar  uaa  a  de  va  carrera  de 
prosperidad,  ya  permaneciesen  unidos  á  la  metrópoli ,  ó  ya 
que  del  vasto  imperio  se  formasen  nuevos  reinos ,  que  es  la 
mas  probable.  El  estado  de  las  ciencias  y  de  las  artes  erar 
también  floreciente  v  porque  conquistando  los  romano*  las 
repúblicas  de  la  Grecia,  fueroq  los  herederos  de  su  civiliza- 
ción; los  anfiteatros,  las  vastas  termas,  aquellos  caminos 
que  las  naciones  modernas  ni  aun  se  han  atrevido  á  imitar, 
tautos  bellos  monumentos  de  arquitectura  y  escultura  comer 
bau  llegado  hasta  nosotros,  á  pesar  de  los  hombres  y  de  ios 
siglos,  nos  manifiestan  bien  claramente  un  estado  de  gran- 
deza y  esplendor  que  pareo*  dsbia  haber  preservado  al  im- 
perio de  tan  completa  ruina  y  disolución.  Pero  el  solio  im- 
perial fué  derribado  al  simple  amago  de  los  golpes  del  ene- 
migo, y  huérfanas. las  provincias,  cedieron  también  liviana- 
mente  dejándose  imponer  las  cadenas  de  los  fieros  opresores; 
Como  una  inundación  se  estendieron  estos  por  todas  partes* 
corriendo  presurosos  á  tomar  posesión  de  las  comarcas  mas 
fértiles  y  del  clima  mas  benigno ,  y  coma  debían  estar  re- 
sentidos por  sus  anteriores  derrotas,  porque  los  emperado- 
res mas  de  una  vez  los  habían  humillado  obligándoles  á 
respetar  la  línea  divisoria,  bien  se  deja  conoceí  que  los  ven- 
cidos no  solo  tuvieron  que  sufrir  el  duro  yugo  de  h>$  con- 
quistadores^ sino  también  la  cólera  y  enojo  de  enemigos 
vengativos. 

Dificil  sobremanera  es  formarse  una  idea  cabal  de  la  so- 
ciedad bárbaro-romana  los  primeros  anos  después  de  la» 
invasión.  Dos  pueblos  en  un  mismo  territorio;  el  uno  civili- 
zado y  el  otro  bárbaro,  con  la  distancia  inmensa  que  debe 
separarlos  en  ideas,  en  sentimientos,  en  costumbres,  y  en: 
todas  las  prácticas  de  la  vida ;  utaa  religión  bajada  del  del» 
opa  la 'moral  mas  pura  y  sublime,  al  lado  del  mas  grosero 
paganismo  y  de  las  columbres  mas  brutales;  el  uno  con- 
quistador, ¿1  otro  Conquistado;  dueño  del  territorio  el  uno 
y  alegando  el  otro  los  derechos  de  conquista;  el  uno  fuerte, 
impetuoso,  animado  del  espíritu  de  independencia  de  la  vida 
errante;  el  otro  cobarde,  apacible  y  acostumbrado  i  obe- 
decer á  la  autoridad  y  á  sufrir  el  yugo  dé  la  ley;  En  tal 
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tuacion ,  y  luchando  de  frente  los  dos  pueblos  con  armas 
de  tan  diverso  temple ,  parece  que  la  sociedad  romana  y  su 
civilización  debieran  haber  desaparecido  cediendo  el  campo 
y  rindiéndose  á  discreción  á  los  conquistadores ;  pero  no 
fué  asi,  la  sociedad  y  la  civilización  romana  permanecen  sil 
lado  de  la  sociedad  bárbara ,  y  si  bien  aquella  no  puede 
continuar  su  carrera  porque  esta  le  pone  obstáculos  y,  em- 
barazos insuperables  t  tampoco  la  sociedad  bárbara  puede 
dominar  completamente  á  la  romana  sujetándola  en  un  todo 
á  su  despótico  al  vedrio.  Un  poder  ^neutral,  por  decirlo  asi, 
-intervino  entre  los  dos  pueblos,  y  fué  la  única  causa  de  que 
los  vencidos  no  se  sujetasen  en  iodo  y  por  todo  á  la  dura 
-ley  que  quisieren  imponerles  los  vencedores ;  entonces  se 
vio  por  primera  vez,  contra  lo  que  nos  manifiesta  la  bistoria 
de  todas  las  naciones,  que  el  conquistador  reconociese  con— 
dicioiies  y  basta  cierto  punto  se  sujetase  á  la  ley  del  vencí* 
do.  La  iglesia  «cristiana  constituida  .ya,  fuerte,   llena  de 
energía  y  de  un  fuego  «auto  para  conservar  y  propagar  la 
doctrina -del  evangelio,  con  sacerdotes  Henos  de  ciencia  y  de 
virtudes  ,  animados  del  mismo  espíritu ,  fué  este  poder  neu- 
tral que  se  colocó  entre  los  dos  pueblos  y  libertó  á  la  Eu- 
ropa de  retroceder  siglos  y  siglos  en  la  carrera  de  la  civili- 
zación, y  de  sufrir  las  pesadas  cadenas  que  de  lo  contrario 
le  hubieran  impuesto  los  bárbaros.  La  -iglesia  trabajó  con 
celo  y  constancia  para  convertirlos  ?l  cristianismo,  y  lo  con- 
siguió. El  aparato  y  magnificencia  del  culto  de  los  cristia-  . 
nos,  mas  toda v ¡a  que  la  sublimidad  de  su  doctrina,  que 
apenas  estaban  en  estado  de  conocer,  fué  lo  que  mas  influyó 
para  hacer  tan  ventajosa  conquista.  Unos  aventureros  que 
acababan  de  salir  del  interior  de  la  Germania,  no  pudieron 
menos  de  quedar  sorprendidos  al  ver  la  suntuosidad  de  los 
templos,  el  lujo  y  variedad  de  las  ceremonias,  la  dignidad  y 
compostura  de  los  sacerdotes,  y  aquella  mágica  perspectiva 
que  tanto  afecta  la  imaginación  dé  todos  los  hombres  y  muy 
particularmente  la  de  los  pueblos  bárbaros  poco  acostum- 
brados á  esta  clase  de  sensaciones»  Preparados  de  este  modo, 
conociendo  el  clero  tan,  delicada  posición  ,  y<  no  ignorando 
los  inmensos  beneficios  que  iban  á  resultar  á  la  iglesia  y  4 
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la  Europa  si  lograba  amansároslas-  fieras V  redoblo  sus  cui- 
dado» y  su  celo,  J  logró  a)  fin  convertirlo»  al  cristianismo.  La 
religión  foé  desde  entonces  un  vínculo  dé  unión  entre  los 
dos  pueblos.  Ya  no  pudo  el  primero  ser  arrastrada  por  su 
bravura,. y  entregarse  é  aus  inclinaciones' naturales*  tan  á 
rienda  suelta  cual  era  dé  temer,  porque  la  religión  fué  nn 
freno  poderoso  que  le  impedía  precipitarse ;  el  segundo  no 
debió  tampoco  sufrir  un  trato  tan  doro;  y  pudo  entenderse 
ya  con  un -enemigo  menos  temible»  con  el  que  estaba  unido 
por  una  misma  creencia  y  un  mismo  porvenir-  No  domi- 
nando esclusivámente  ni  el  pueblo  bárbaro  ni  el  pueblo  ro- 
mano, interpuesta  la  iglesia  para  impedir  la  destrucción  del 
vencido ,  los  dos  tuvieron  que  concurrir  con  sus  respectivas 
fuerzas  á  formar  la  nueva  sociedad  europea ;  nn  nuevo 
rumbo  debió  tomar  la  civilización  á  causa  de  los  contrarios 
elementos  que  concurrían  á  formarla ,  y  después  de  cam¡~ 
nar  algunos  siglos  á  paso  lento  y  por  caminos  los  mas  escam- 
brosos y  desusados ,  la  sociedad  debió  aparecer  bajo  una 
nueva  forma,  sin  aquel  atavío  y  vasto  ropage  con  que  estuvo 
encubierta  por  espacio  de  tanto  tiempo.  Asi  fué  en  efectos 
los  gérmenes  de  civilización  barbara  y  de  civilización  ro- 
mana estuvieron  fermentando,  por  decirlo  asi,  y  como  una 
consecuencia  necesaria  de  esta  combinación  nos  dieron  por 
resultado,  primero  el  régimen  feudal,  después  el  régimen 
monárquico.  ¡Qué  cuadro  tan  triste  el  de  la  Europa  durante 
este  largo  periodo!  Errores*  groseros  y  densas  tinieblas  de- 
bieron rodearla  por  todas  partes  durante  la  larga  noche  de 
la  edad  media ;  un  denso  velo  le  ocultaba  los  tiempos  pasa- 
dos y  venideros,  y  basta  incomunicada  había  de  estar. con. 
el  resto  del  mundo  y  aun  con  ella  misma. 

Dejemos  á  Mr.  Guizot  que  siga  paso  á  paso  la  sociedad 
europea  en  el  desarrollo  de  sus  gérmenes  de  civilización,  y 
pasemos  al  siglo  XI  á  examinar  las  guerras  de  las  cruzadas, 
que  es  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  al  emprender  este 
pequeño  trabajo.  Nosotros  hemos  juzgados  que  todos  estos 
antecedentes  nos  eran  necesarios  para  conocer  perfectamente 
la  importancia  de  estos  sucesos  en  que  toda  la  Europa  tomó 
parte  llena  de  entusiasmo;  y  de  ahí  es  que  nos  ha 
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<jae  debíamos  venir  preparados  con  tddos  estos  dalos  para 
unir  loa  hechos,  analizarlos  y  ver  su  influencia  sobre  los  de- 
mas  ,  aunque  estén  separados  por  medio  de  los  siglos. 

Al  hablar  de  las  cruzadas,  dos  cosas  se  han  de  distinguir 
cuidadosamente :  primero,  si  estas  guerras  fueron  justas :  se- 
gundo  si  tuvieron  algún  resultado  favorable  pava  la  Euro— 
pa.  En  cuanto  al  primer  punto  apenas  es  necesario  mas  qué 
recordar  lo  que  ya  tenemos  dicho  para  convencerse,  que  no 
solo  fueron  justas ,  sino  que  hasta  hubo  un  deber  en  em- 
prenderlas,, y  que  de  lo  contrario  aquellas  generaciones 
hubieran  sido  responsables  á  las  venideras  por  so  inacción, 
por  no  decir  por  su  criminal  apatía*  Nosotros  hemos  visto 
levantarse  de  enmedio  de  los  desiertos  de  la  Arabia  una  paró- 
tida de  bandoleros  acaudillados  por  Maboma  v  v  Ueváodolo 
todo  á  sangre  y  fuego  hacer  la  conquista  de  la  Arabia ,  de 
la  Persia  ,  de  otras  varias  comarcas  del  Asia,  del  Egipto,  do 
toda  la  costa  del  Norte  de  África ,  de  la  España.......  en  una 

palabra ,  nosotros  hemos  visto  votar  rápidamente  las  armas 
musulmanas  de  un  estremo  á  otro  del  imperio  romano,  y 
amenazar  á  todo  el  mundo  con  sus  cadenas.  Hemos  dicho 
que  menos  se  debieron  estos  triunfos  á  su  valor  que  al  mi- 
serable estado  de  decadencia  del  imperio ,  que  se  desmoro- 
naba ja  por  sus  vicios  y  á  fuerza  de  contar  largos  años  do 
existencia;  porque  si  bien  era  grande  su  arrojo  y  entusiasmo 
en  la  pelea,  habiéndoles  prometido  el  falso  profeta  una  bien- 
aventuranza eterna  á  los  que  pereciesen  en  ella  para  pro- 
pagar su  religión,  sus  buenas  disposiciones  y  bravura,  de  se* 
guro  que  hubieran  sido  muy  poca  cosa  para  vencer  á  los  an- 
tiguos republicanos,  y  ni  aun  á  los  buenos  soldados  del  alto 
imperio.  No  ha  sido  jamás  el  valor  y  la  fortuna  propiedad 
de  ningún  pueblo,  sino  de  circunstancias  pasageras  y  par- 
ticulares» Ahora  bien :  ¿cuáles  son  las  justas  causas  ¡vara  de- 
clarar un  pueblo  la  guerra  á  otro  é  invadir  su  territorio? 
A  dos  creo  yo  que  pueden  reducirse  todas  \  la  propia   de* 
feosa ,  y  vengar  injurias  recibidas  sin  haberlas  provocado. 
Una  simple  ojeada  por  la  historia  convencerá  á  cualquiera 
que  la  existencia  de  la  Europa  estaba  interesada  en  levan- 
tarse en  masa  para  hacer  la  guerra  á  los  mahometanos ,  y 
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ponerse  j*ra  siempre  á  cubierto  dé  sus  tentativas  7  cons- 
tante resolución  de  dominar  el  tarando»  Es  verdad  que  por 
lev  parte  del  Mediodía  babiá  sido  detenido  el  progreso  de  sos 
armas  siempre  vencedoras  hasta  allí;   pero  no  sucedía  lo 
mismo  hacia  el  Oriente ,  donde  también  por  mucho  tiempo 
ao  pudieron  avanzar  en  sus  conquistas ,  y  se  dio  algún  res- 
piro á  los  griegos,  merced  á  los  cismas  y  guerras  civiles 
que  se  encendieron  entre  ¡ellob;  en  la  época  de  las.Cruzadatl 
estaban  -no  obstante  orgullosos  y  amenazadores  como  antes. 
Pero  aunque  no  avanzasen  por  la  parte  del  Mediodía,  por- 
que el  grito  de  gnerra  dado  por  Pelayo  resonase  aun ,  y  los 
españoles  combatiesen  con  valor  para  conquistar  su  inde- 
pendencia y  arrojarlos  al  otro  lado  de  los  mares  ¿qué  se- 
guridad podía  dar  esto  á  la  Europa  ?  ¿Podia  permanecer- 
tranquila  mientras  viese  ondear  el  pendón  de  la  media  luna 
en  las  plazas  mas  fuertes ,  y  posesionados  de  las  mas  fértiles 
provincias  de  la  península  ?  ¿  No  debia  causarla  espanto  el 
considerar  que  la  conquista  la  habrán  hecho  paseándose,  y 
que  después  de  combatir  los  españoles  con  ardimiento  cerca 
de  4°°  años ,  todavía  eran  dueños  de  lo  mas  florido  de  ella? 
¿No  veía  que  aun  dominaban  lo»  fanáticos  todos  los  reinos 
de  Andalucía,  el  de  Murcia,  el  de  Valencia,  casi  todo  el 
Aragón,  inclusa  la  capital,  Tarazona,  Calatayud,  Ariza,  Da- 
roca,  la  gran  plaza  de  Cuenca  y  la  imperial  Toledo  (1),  ciu- 
dad inexpugnable  y  edificada  en  el  riñon  de  la  toonarquia? 
¿Cómo  la  Europa  no  había  de  abrigar  temores  por  su  pro- 
pia conservación  ,  al  ver ,  que  si  bien  los  musulmanes  no 
avanzaban ,  el  arrancarles  un  palmo  de  terreno  costaba  años 
y  años,  y  el  derramar  torrentes  de  sangre?  Ademas,  nunca 
h  victoria  ha  podido  ser  encadenada  constantemente  al  ca- 
pricho de  úrngun  general  ni  de  ningún  pueblo ,  y  una  hora 
desgraciada,  una  traición,  un  acontecimiento- imprevisto  y 
al  parecer  insignificante— •  una  nada  es  capaz  de  influir  de 
un  modo  maravilloso,  trastornar  los  planes  dirigidos  con 
mas  prudencia,  y  acabar  con  un  pueblo,  o  elevarlo  y  en- 
grandecerlo. El  P.  Mariaha  ,  hablando  en  su  historia  de  Es- 

(1)    Toledo  se  tornó-  10-miIos  antee  que  loe  crQiadof  saliesen  para  Oriente. 
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pana  de  la  batalla  de  Gtiadalete ,  batalla  en  la  que  te  perdió 
la  monarquía  goda ,  dice  asi :  "La  batalla  estovo  dudosa 
basta  gran  parte  del  día,  sin  declararse :  solos  los  moros  da* 
ban  algunas  muestras  de  flaqueza,  y  parece  querían  ciar  y 
aun  volver  las  espaldas  9  cuando  D.  Opas  ¡ob  increíble  mal- 
dad !  disimulada  basta  entonces  la  traición,  en  lo  mas  recio 
de  la  pelea»  según  que  de  secreto  lo  tenia  concertado,  con  un 
buen  golpe  de  los  sujos  se  pasó  á  los  enemigos*....  Unos 
atónitos  con  traición  tan  grande  y  por  estar  cansados  de 
pelear  no  pudieron  sufrir  aquel  nuevo  Ímpetu,  7  sin  dificul- 
tad fueron  rotos  y  puestos, en  huida."  Si  el  arzobispo  Don 
Opas,  ruin  español  y  mal  cristiano,  00  hubiera  abandonado 
sus  banderas  en  tan  críticos  momentos  y  pasádose  á  loa  con* 
trarios  con  un  buen  golpe  de  los  suyos,  ¿  no  es  mas  que  pro* 
bable  que  los  godos  hubieran  ganado  la  victoria,  y  que  der- 
rotados los  moros  acaso  hubieran  sido  obligados  á  repasar 
el  estrecho,  y  á  encerrarse  en  la  Mauritania  quizá  para 
siempre?  La  historia  refiere  también,  que  despees  de  haber 
deshecho  completamente  Aníbal  el  ejército  romano  en  la 
batalla  de  Calinas ,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Capua  ,  donde  su 
clima  delicioso  y  sus  amores  le  detuvieron  gran  parte  del 
invierno,  dando  tiempo  entre  tanto  á  los  romanos  para  repo- 
nerse de  su  derrota  y  aprestarse  para  la  próxima  campaña, 
mientras  que  sus  soldados  se  corrompían  al  mismo  tiempo 
por  el  ocio  y  los  deleites.  Si  Aníbal,  vencidos  los  romanos, 
hubiera  perseguido  sus  restos  fugitivos,  y  se  hubiera  acer- 
cado á  las  murallas  de  Roma,  que  estaba  consternada  y 
abatida  ¿es  temeridad  el  afirmar  que  probablemente  la  ciu- 
dad le  hubiera  abierto  sus  puertas ,  y  que  como  consecuen- 
cia de  este  suceso  hubiera,  sido  destruida  la  república  que 
habia  de  conquistar  el  mundo,  y  que  Cartago  hubiese  he- 
cho el  papel  que  representó  Roma  después  de  destruir  á  su 
rival  ?  Insistiendo  todavía  mas  en  esta  idea  y  acercándonos  á 
sucesos  contemporáneos,  ¿quién  sabe  quesería  de  la  Eu- 
ropa y  del  mundo  si  en  la  batalla  de  Waterloo  no  hubiera 
habido  traidores?  acaso  los  reyes  se  hubieran  cansado  de 
pelear  contra  un  enemigo  tan  afortunado,  y  Napoleón  se  ci- 
ñera la  corona  que  boy  se  ciñe  Luis  Felipe. 
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Dependiendo  la  ruina  ó  prosperidad  de  ub  ealado  de 
tantos  azares»,  viéndose  á  cada  instante  la  inconstancia  y  vo~ 
labilidad  de  loa  hombres,  la  variedad  dé  causas  que  pue- 
den influir  en  el  buen  ó  mal  resultado  de  una  catapana, 
observado  el  Sujo  y  reflujo  de  bonanza  ó  de  desgracia  que 
parece  ser  el  estado  natural  de  las  naciones,  ¿cómo  la  Eu-< 
ropa  se  habia  de  persuadir  que  estaba  para  siempre  segura 
de  una  iovaaíon,  mientras  los  sarracenos  fuesen  dueños  de 
un  solo  castillo  de  la  península ,  ni  tampoco  mientras  fue- 
sen poderosos  en  África  y  en  Asia?  El  Cid  Campeador  les  ha* 
bia  dado  golpes  de  muerte  reuniendo  á  la  corona  de  Castilla 
provincias  casi  enteras,  cómo  la  de  Valencia  y  buena  parte 
de  Aragón  ;  en  gran  manera  decayó  el  poder  de  los  moros 
por  el  valor  y  relevantes  prendas  de  tan  esclarecido  capi- 
tán; pero  poco  tiempo  después  volvieron  á  recobrar  con 
usura  todo  el  terreno  perdido.  Véase,  pues,  }a  incons- 
tancia de  la  fortuna  y  la  necesidad  de  ponerse  para  siem- 
pre á  cubierto  del  peligro  de  ser  dominados  por  unos  ene- 
migos tan  tenaces.  Nadie  puede  desconocer  ya  que  las  guer- 
Yas  de  las  Cruzadas  fueron  una  medida  altamente  polí- 
tica dictada  por  el  instinto  de  la  conservación.  La  Europa 
te  bailaba  amenazada  teniendo  á  sus  puertas  por  la  parte 
del  Mediodía  y  del  Oriente  unos  huéspedes  que.  con  nada 
menos  contaban  que  con  dominar  el  mundo;  y  la  Europa 
debió  despertar  ya  de  su  letargo  y  profundo  sueno ,  y  po- 
nerse en  movimiento  para  ir  á  combatir  á  sus  enemigos 
donde  quiera  que  los  encontrase :  las  guerras  del  Oriente 
fueron  9  pues,  bijas  de  las  circunstancias;  fueron  o  na  nece- 
sidad de  la  época,  un  pensamiento  digno  de  alabanza,  tanto 
mas  digno  cuanto  fué  llevado  á  cabo  con  una  constancia 
admirable,  combatiendo  allí  los  cruzados  mas  de  aoo  años 
Contra  el  rigor  del  clima,  contra  las  privaciones  de  toda 
género,  y  contra  el  acero  de  un  enemigo  casi  siempre  in- 
vencible. 

Dos  dificultades  te,  presentan  áqui ,  y  que  es  necesario: 

desvanecer  para  dar  á  este  puoto  histórico  toda  la  claridad' 

é  importancia  de  que  es  digno.  Primera :  Si  el  objeto  de  la 

Europa  si  hacer  la  guerra  i  los  musulmanes  en  so  pro¿ 
Segunda  serie. — Tomo  III. .  6 
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fio  tóelo  «fae  pofc  atender  á  su  propia  cóh&httcUm,  ¿cómo 
ha bia  permanecido  tan  quiera  por  espacio  de  cwca  de  4°° 
anos,  y  cuando  al  parecer  había  estado  e*  mayor  'peligro? 
Segunda :  Si  se  trataba  de  contener  á  un  «níemigo  que  dab* 
tantos  temores,.  ¿  como-  esa?  nubes  de  cruzados;  que  sucesiva- 
mente fueron  á  sepultarse  en  el  Asia  ,  no  se  presentaron  eu 
la  península ,  donde  hubiera  costado  infinitamente  menos 
el  sostener  los  ejércitos,  y  á  no  dudarlo  se  hubiera  conse- 
guido un  pronto»  y  completo  triunfo*,  obligaodo  á  los  sar- 
racenos á  pasar  al  África  ?  La  circunstancia  de  no  etanren-» 
derse  esas  espediciooes  hasta  fines  del  siglo  XI  ¿  no  ríos  dan- 
motivo  para  pensar  que  fueron  efecto  de  la  influencia  pa- 
pal que  habia  llegado- á  su  apogeo,  y  tal  ve»  con  la  torcida- 
intención  de  empobrecer  las  naciones,  distraer  á  sus  reyes». 
y  aprovecharse  de  su  ausencia  para  llevar  adelante  con  me* 
nos  estorbos  sus  proyectos  de  engrandecimiento  y  domina— 
eion?  Si  examinamos  detenidamente  la  historia,  ella  nos 
manifestará  la  causa  por  que  las  guerras  de  las  Cruzadas 
frieron  á  fines  del  siglo  XI  y  no  fueron  antes:  los  sucesos 
todos  están  encadenados,,  y  es  imposible  ni  adelantarlos  ni 
retrasarlos ,  porque  cada  uno  tiene  su  razón  de  ser  en  he- 
ehos  anteriores,  formándose  asi  la  gran  cadena  euyo  último 
eslabón  está' unido  con*  el  primero  por  otros  intermedios* 

He  hablado  ya  de  intento  de  h  irrupción  de  los  bárbaros 
del  Norte  y  del  estado  de  la  Europa  después  de  la  caída  del 
imperio  Occidental  ^dige  también  que  la  civilización  romana 
habia  sido  detenida,  y  que  la  Europa  tenia  que  emprender 
una  nueva  carrera  por  sendas  escabrosas  y  desusadas;  que 
el  desorden  y  la  confusión  debieron  reinar  mucho  tiempo 
eomo  una  consecuencia  necesaria  producida  por  el  trastorno 
tan  grande  que^  su  frieron  todas  las  instituciones,  debiendo 
añadir  aquí,  que  auncpore  los  bárbaros  fueron  convertidos  al 
cristianismo  r  no  por  eso  se  despojaron  de  su  primitiva  ru- 
deza ni  de  sus  costumbres  groseras  y  sensuales,  ni  perdierop 
aquel  espíritu  de  independencia  y  rusticidad  r  que  son  las 
dotes  de  todos  los  pueblos  errantes  y  salvages.  Esta  nueva 
sociedad  necesitó  mucho  tiempo  para  constituirse,  porque 
los  elementos  que  habían  de  contribuir  á  formarla,  sacados 
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<fe  la  sociedad  romana ,  de  la  iglesia  cristiana  y  db  la  socie- 
dad bárbara , no  pudieron  hermanarse  inmediatamente  sien- 
do como  eran  tan  contrarios  y  etereogéneos ,  y  fué  precisó-, 
que  chocándose,  q«e  combinándose  de  mil  maneras,  pere- 
ciendo algunos ,  uniéndose  los  otros,  modificándose  y  fer- 
mentando, por  decirlo  asi,  llegasen  á  fuerza  de  años  á  pro- 
ducir algún  orden  y  regularidad  en  la»  instituciones.  Coa 
Mies  trabas  la  Europa  marché  á  paso  lento  hacia  él  régimen» 
feudal,  y  escusado  es  decir  que  durante  su  marcha  fué  de 
rodo  .ponto  imposible  que  emprendiesen  espediciones  de 
ningún  género;  harto  baria  en  cuidar  de  si  misma,  vencer 
la  especie  de  anarquía  que  reinaba  por  toda*  partes-,  uni- 
formar sus  restituciones,  y  precaverse  contra  otros  peligros- 
mas  inminentes ,  porque  la  amenazaban  también  mas  de 
eerca.  «No  debe  creerse,  dice  $fr.  Guiaot,  que  la  invas¡on> 
de  los  bárbaros  cesó  en  el  siglo  Y;  no  debe  creerse  porque 
eayó  el  imperio  romano,  y  porque  sobre  sus  ruinas  se  fun-  . 
daron  nuevos  reinos;  por  eso  el  movimiento  de  los  pueblos* 
Negó  á  su  término.  Este  movimiento*  ha  durado  largo* 
tiempo»  después  de  la  caída  del  imperio:  las  pruebas  son¿ 
evidentes» 

*  Obsérvese  bajo  la  primera  raza  á  los  reyes  francos  pre- 
cisados continuamente  á  bacer  la  guerra  mas  allá  del  Rhin;. 
véase  á  Cío ta rio,  á  Dagoberto  comprometidos  sin  cesar  en* 
espediciones  en  la  Germanta  luchando  contra  los  turin- 
gienses ,  los  daneses ,  los  sajones  que  ocupaban  la  rivera  de- 
'  recha  del  Rhin.  ¿Por  qué?  porque  estas  naciones  querían 
pasar  el  rio,  y  venir  á  tomar  su  parte  de  los  despojos  del  im- 
perio. ¿De  dónde  vienen  al  mismo  tiempo  á  Italia  estas  gran- 
des invasiones  de  ios  francos  establecidos  en  la  Gaula,  y 
principalmente  de  los  Cráneos  orientales  ó  de  Austrasia?  Ellos-  * 
se  arrojan  sobre  la  Siria ,  pasan  los  Alpes,  entran  en  Italia 
¿porqué?  Porque  son  empujados  al  nordeste  por  nuevas- 
poblaciones:  sus  espediciones  no  son  solamente  correrías 
para  saquear;  tes  obliga  la  necesidad;  se  les  arroja  de  sus» 
establecimientos  y  van  á  buscar  fortuna  á  otra  parte.  Un» 
nueva  nación  germánica  aparece  sobre  la  escena,  y  funda  en* 
Italia  el  reino  de  lé»  lombardos.  En  la  Gaula  cambia  la  di* 
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nastía  franca;  los  car  lo  vigiensea  suceden  á  los  merovigíen- 
ses:  hoy.  nadie  desconoce  que  este  cambio  de  dinastía  fué 
una  nueva  invasión  de  los  francos  en  la  Caula,  un  movi- 
miento de  los  pueblos  que  sustituyó  los  francos  de  Oriente  á 

los  de  Occidente Carlomagito  vuelve  á  comenzar  contra 

los  sajones  lo  que  los  merovigienses  hacían  contra  los  tu  rio - 
gienses ;  ¿1  está  sin  cesar  en  guerra  contra  los  pueblos  del 
otro  lado  del  Rhin.  ¿Quién  lo  precipita?  Son  loa  obkritas, 
los  wiltzos ,  ios  sorabos ,  los  bohemios ,  toda  la  raza  slava 
que  pesa  sobre  la  raza  germana,  y  del  siglo  VI  al  IX  la  obli-»  ' 
ga  á  avanzar  hacia' Occidente.» 

No  debo  tampoco  omitir  el  hablar  de  las  correrías  de 
los  normandos  y  de  los  húngaros  en  el  siglo  IX  y  X  para 
que  se  vea  el  estado  inconstante  y  turbulento  de  la  Europa» 
y  la  necesidad  de  estar  siempre  con  las  armas  en  la  mano 
para  defenderse  de  las  nuevas  tribus  que  sucesivamente  la 
invadieron  y  la  saquearon.  Vencidos  los  normandos  por 
Carlomagno ,  y  siéndoles  impoiible  hacer  sus  correrías  por 
tierra,  porque  las  fronteras  estaban  ya  mas  aseguradas ,  no 
queriendo  tampoco  renunciar  á  la  vida  errante  ,  ó  porque 
otros  pueblos  les  empujasen ,  ó  con  la  esperanza  de  estable- 
cerse en  otras  provincias ,  lo  cierto  es  que  á  mediados  del 
siglo  IX  principiaron  sus  espedic iones  por  la  mar.  Ellos  sa- 
quearon toda  la  costa  oriental  de  la  Inglaterra  ,  recorriendo 
también  las  de  Francia  por  la  parte  del  Océano;  talaron  la 
provincia  de  Nantes ,  las  comarcas  de  Tours  y  de  Potiers; 
pusieron  sitio  á  Cha r tres;  vencieron  á  Roberto,  conde  de 
Aojou  ,  y  pusieron  en  consternación  todo  el  pais.  Los  fran- 
ceses, viendo  que  no  se  les  podia  resistir ,  y  cansados  de  ver 
arruinado  su  pais ,  obligaron  al  rey  Carlos  el  Simple  á  que 
propusiese  la  paz  á  Rolon,  gefe  de  los  bárbaros;  pero  con 
la  condición  de  que  se  hiciesen  cristianos.  Fué  aceptada  la 
condición  y  firmado  el  tratado  :  el  rey  cedió  á  Rolon  todo 
el  territorio  que  se  llamó  después  Normandia  y  la  Bretaña* 
provincias  situadas  en  la  parte  oriental  de  Francia ;  le  dio 
su  bija  en  matrimonio ,  prometiendo  Rolen  abrazar  la  reli- 
gión cristiana  juntamente  con  todos  sus  subditos,  y  vi- 
vir en  paz  con  los  franceses,  cuya  última  condición  no  im- 
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pidió  que  la  Francia  estuviese  espuesta  siempre  á  ka  cor- 
rerías y  al  saqueo,  aun  viviendo  el  mismo  Cirios  el  Simple. 
Estos  aventureros  no  pudieron  acostumbrarse  en  mucho 
tiempo  á  la  vida  pacífica  y  sedentaria;  y  preparadas  algunas 
naves  se  presentaron  en  las  costas  de  Galicia,  que  recor- 
rieron y  talaron  completamente,  basta  que  el  rey  D.  Ramiro 
los  venció  en  la  Coruña  ,  y  les  obligó  á  reembarcarse*  Esta  * 
derrota  do  fué  obstáculo  para  que  doblado  el  cabo  de  F«- 
mstérre  continuasen  su  espedicion ,  y  llegando  á  la  embo- 
cadura del  rio  Tajo  pusiesen  en  mucho  afán  á  Lisboa,  dice 
el  P.  Mariana,  que  bebia  vuelto  por  este  tiempo  á  poder  de 
los  moros.  El  ano  sigoiente ,  847 ,  no  contentos  con  los  des- 
trozos cometidos  en  la  costa  de  Galicia  , .pusieron  sitio  á  Se- 
villa, y  talaron  los  campos  de  Cádiz  y  Medinasidonia,  y  vol- 
vieron á  su  pais  cargados  con  las  grandes  presas  que  ha- 
bían hecho  de  hombres,  ganados  y  dinero.  • 

Los  húngaros ,  saliendo  de  la  Sticia,  causaron  á  la  Eu- 
ropa todavía  mayores  males  en  el  siglo  X,  que  los  que  ha- 
blan causado  los  normandos  -en  el  siglo' anterior.  Entraron 
en  primer  lugar  en  la  Panomia  y  el  pais  de  los  avaros,  des- 
pués hicieron  frecuentes  correrías  por  la  Garintia,  la  Mora- 
via  y  la  Bulgaria ;  llegaron  á  Baviera,  después  á  Italia,  donde 
los  cristianos  perdieron  una  batalla  cerca  de  Pavía ,  y  en  la 
que  perecieron  grande  número  de  obispos  y  de  señores. 
Aunque  los  húngaros  llorasen  á  casi  todos  los  reinos  cris- 
tianos el  terror  y  la  desolación  ,  la  Alemania  era  no  obstante 
la  que  estaba  mas  sujeta  á  sus  terribles  golpes:  el  año  913 
saquearon  sin  resistencia  la  Franeonia  y  la  Turingia ;  <el  año 
siguiente  el  alto  Rbin;en  915  desolaron  las  provincias  de 
Alemania  por  el  fuego  y  por  el  yerro;  penetraron  también 
por  la  parte  del  Mediodía  basta  la  Alsaciay  la  Lerena ;  re- 
dujeron ií  cenizas  todas  las  iglesias  de  Briene;  ¿aerificaron 
todos  los  sacerdotes  al  pie  de  los  altares,  y  se  llevaron1  cau- 
tivos no  «innúmero  de  cristianos,  sin  distinción  de  edad ,  de 
sexo,  ni  dft  condición. 

Ya  aparece  bien  claro  por  qué  las  guerras  de  las  Cruza- 
das no  pudieron  ser  hasta  el  siglo  XI.  La  deshecha  borhisea 
que  corrió  la  Europa  durante  este  largo  periodo;  la  necest- 
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•dad  de  contener  ld$  pueblos  barbares  que  ta  amenazaban 
agolpados  bacía  las  riveras  del  Elba  y  del  Danubio;  las 
guerras  que  tuvo  que  sostener  contra  los  que  alguna  ve* 
lograron  atravesar  las  fronteras ;  el  estado  de  anarquía  y  de 
confusión  que  debió  resultar  por  la  caída  del  imperio  ro- 
cano; todas  estas  fueron  causas  muy  poderosas,  que  de  to-. 
» do  punto  impidieron  á  la  Europa  tratar  de  otra  cosa  qym 
de  defenderse  de  los  peligros  que  la  amenazaban  mas  de 
cerca.  Ea  el  siglo  XI  las  cosas  habían  cambiado  enteramen- 
te, porque  las  invasiones  habian  cesado;  las  naciones  civili- 
zadas se  bailaban  tal  cjial  constituidas,  y  sus  gobierno* t  si 
bien  bajo  el  régimen  feudal ,  también  con  alguna  solidez; 
los  pueblos  bárbaros  habian  dejado  la  vida  errante ,  y  prin- 
cipiaban á  formar  sociedades ;  el  cristianismo  había  penetra- 
do  en  aquellas  comarcas;  el  poder  papal  estaba  fuertemen- 
te constituido,  y  la  Europa  debia  ya  armarse,  y  precaverse 
contra  Otros  peligros,  sioo  tan  próximos,  no  menos  seguros. 

En  cuanto  á  la  segunda  dificultad ,  á  saber :  por  qué  las 
nubes  de  cruzados  que  sucesivamente  fueron  á  sepultarse  en 
el  Asia  no  vinieron  á  España ,  donde  hubiera  costado  infini- 
tamente menos  el  sostener  los  ejércitos ,  y  á  no  dudarlo  se. 
hubiera  conseguido  un  pronto  y  completo  triunfo  obligan- 
do i  los  sarracenos  á  pasar  al  África,  aparecerá  la  respuesta 
de  lo  que  se  dirá  después. 

Las  justas  causas  para  declarar,  un  pueblo  la  guerra  á 
otro  é  invadir  su  territorio,  dijimos  que  podrían  reducirse 
á  dos:  la  .propia  conservación,  y  yengar  insultos  recibidos 
sin  haberlos  provocada  En  cuanto  á  la  primer*  hemos  ha- 
blado de  la  España,  y  hemos  manifestado  que  á  pesar  de 
que  iban  pasados  cerca  de  4oa  «nos  después  de  principiar  la 
reconquista,  los  sarracenos  todavía  eran  dueños  de  casi  la 
«nayor  y  mas  florida  parte  de  elU;  y  que  no  contentando» 
con  nada  menos  que  con  dominar  él  mundo ,  la  Europa  no 
podia  estar  muy  segura  mientras  permaneciesen  en  la  Pe- 
nínsula, atendidas  las  vicisitudes  de  Ja  guerra,  y  las  mil 
causas  é  ioeWeules  que  pueden  influir  ea  su  buen  ó  mal 
resultado»  ¿  Y  la  otra  causa  dt  declarar  la  guerra  por  in- 
tubos  recibido*  y  no  provocados?  Rostiros. ao  tenemos  oías 
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que  traer  á  la  memoria  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  Ma- 
homa  y  sus  primeras  hazañas.,  y  de  la  manera  eon  que  sus 
discípulos  á  la  par  que  sus  conquistas  extendieron  la  falsa 
doctrina  del  islamismo.  Hemos  hablado  de  intento,  y  aun  á 
trueque  de  que  pareciese  que  divagábamos,  del  estado  de  de- 
cadencia del  imperio  romano  y  del  de  la  Europa  después  da 
la  invaiion  de  los  bárbaros ,  para  que  no  causase  asombro 
el  ver  á  los  musulmanes  dueños  de  la  mitad  del  mundo;  y 
para  que  no  se  orea  que  su  religión  tiene  títulos  de  aprecio 
á  la  consideración  de  los  hombres «,  por  mas  que  se  profese 
«n  tan  apartadas  regiones,  y  por  mas  que  se  propagase  cea 
tmi  extraordinaria  rapidez.  No:  esta  religión  se  propagó  4 
sangre  y  fuego;  sus  apóstoles  fueron  unos  .fanáticos  á  quie- 
nes daba  valor  la  esperanza  de  los  goces  sensuales  y  groseros 
como  ellos,  que  el  falso  profeta  les  babia  prometido  en  la 
vida  futura;  su  predicación  la  matanza  y  el  saqueo;  sus  vir- 
tudes la  desmoralización  y  los  placeres  terrenales;  sus  cien-* 
cias  la  ignoraucia  y  el  rígido  fatalismo.  La  Europa  y .  la 
iglesia,  después  que  en  el  siglo  XI  se  vieron  libres  del  naur 
fragio  casi  milagrosamente,  ¿babian  de  olvidar  estos  ante- 
cedentes? ¿Habían  de  consentir Nque  por  mas  tiempo  fuesen 
insultadas  y  escarnecidas?  ¿No  veían  en  la  historia  que  los 
fanáticos  las  babian  acometido  cuando  se  encontraban  flacas 
y  desvalidas ,  y  en  aquellos  días  de  conflicto  y  ansiedad  por 
la  poca  firmeza  de  sos  gobiernos,  y  por  la  urgente  necesi- 
dad de  defenderse  contra  las  repelidas  invasiones  de  los  pue-> 
blos  del  norte?  ¿Y  la  desventurada  España?  ¿  Y  loa  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia  rescatándose  á  pe$o  de  oro >  y  en  el  sigla 
IX  y  X  alternativamente ,  ó  dominados  ó  jaladas  sus  provine 
cías?  ¿No  fueron  mucbo  tiempo  dueños  del  mar- mediterná^ 
neo.,  impidiendo  el  comercio  y  la  navegación,  ejerciendo  la 
piratería ,  cobrando  un  grueso  rescate  por  loa  omtianos  cau- 
tivos, invadiendo  .las  isla*  dc¿' Aro  ^¡piélago,,,  y  llevando  por 
todas  parres  el  espanto  y  el  terror?  ¿Las  naeiooes  olvidan 
jamás  estos  insadbos,  ó  par  mejor  decir,  estos atropellos,  e»+ 
tos:crímenes?  ¿Loa  había  provocado  la  Europa?  ¿No  estaba 
está  ocupada  en  constituirse ,  en  uniformarse ,  en  defender-* 
se  contra  las  invasiones  por  la  parte  del  norte?  ¿Podrá  y* 
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nadie  desconocer  que  las  guerras  de  las  Cruzadas  fueron 
justas  y  políticas  en  alio  grado?  Que  fueron  motivadas  por 
el  instinto  de  la  propia  conservación ,  y  para  vengar  injurias 
no  provocadas,  á  lo  que  dijimos  podían  reducirse  las  justas 
causas  para  declarar  un  pueblo  la  guerra  á  otro  é  invadir 
su  territorio? 

Otra  consideración  había  todavía  mas  justa ,  y  cuyo  re- 
cuerdo aflige  aun  el  corason  de  toda  alma  cristiana.  La  reli- 
gión de  J.  C.  había  sido  proscripta  de  aquellos  países  afor- 
tunados donde  antes  floreciera  con  mas  brillo ,  y  de  donde- 
era  imposible  qne  desapareciese  sino  á  impulso  de  los  terri- 
bles golpes  de  unos  apóstoles  que  se  presentaban  con  espada 
-en  mano,  y  que  osados  y  vengativos  no  omitían  medió  para 
borrar  basta  su  mismo  nombre.  ¡Sí!  La  religión  cristiana 
había  sido  proscripta  de  la  mitad  del  mundo,  porque  la  mi- 
rad del  mundo  sufría  el  pesado  yugo  agareno;  la  que  habia 
triunfado  del  poder  y  la  cólera  délos  em|>eradores;  la  que 
habia  amansado  la  bravura  de  los  bárbaros  del   norte ;  la 
que  habia  libertado  á  la  Europa  del  terrible  naufragio  que 

debió  sumergirla. esta  religión  divina  y    sobrenatural, 

destinada  también  para  hacer  la  felicidad  de  los  hombres 
sobre  la  tierra  ,  tuvo  que  abandonar  un  campo  sembrado  de 
flores,  que  se  habian  de  marchitar  con  el  aire  impuro,  ó  al 
tocarlas  la  atrevida  mano  del  sacrilego  musulmán.  Aquí  me 
parece  ocasión  oportuna  de  manifestar  la  causa  por  qué 
los  árabes  trajeron  á  España  cierto  grado  de  civilización, 
algunas  nociones  de  las  matemáticas,  de  la  medicina  y  de 
las  ciencia* naturales ,  que  los  hace,  á  no  dudarlo,  superio- 
res á  los  godos  eñ  el  estudio  de  los  conocimientos  humanos. 
Pues  qué  ¿se  ignora  que  eran  ya  dueños  de  gran  parte  del 
Asia?  ¿No  se  hablan  apoderado  de  la  capital  del  Egipto,  de 
esa.  Alejandría  tan  célebre  por  sus  ciencias,  y  tan  famosa 
por  su  academia,  en  la  que  fueron  á  educarse  los  Padres 
griegos  de  mas  celebridad  y  renombre  literario?  ¿No  les 
pertenecía  también  tpd  o  el  norte  de  África  hasta  el  Océano» 
ese  vasto  pata  civilizado  sobremanera,  en  el.  que- tanto  flo- 
recieron las  ciencias ,  donde  se  celebraron  aquellos  concilios 
pleaarios  de  doscientos  obispes,  donde  existían  aun  las  cele- 
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bres  ciudadc*  ¿V  Mile^a ,;Caxtago ,  que  nos  ha  dejado  tan- 
to* .ftecuerdps,  é  Hípona  dondfl  resonaba  aun  la  vozdewi 
Sqiv  Agustín?  ¿O  acaso  hicieron  los  fanái|qqfl  en  estas  ciu-> 
da^pt  lo  que;  en'  ^lcjandr^a,  donde  entregaron  á  la?  lla- 
mas 70.000  volúmenes*,  que  formaban  entonces  kt  mejor 
biblioteca  del,  universo?  ¿Qué  estrano  es  que  como  herede- 
ros» por.  decirlo  asi,  do  la  civilización  de  ¡estps  pueblos,  rióos 
con  los. preciosos  manuscritos  que  en  ellos  debieron  encona 
trjir,  y  ann  en  la  misma  Península,  cultivasen  algunas  cien* 
cías  con  mas  ó  menos  perfección?  No  puede  explicarse  do 
otro  modo  elfujft*  e^pleudor  de  la  ilustración  de  los  árabes» 
parecida  á  los  últimos  destellos  de  upa  luf  moribunda ;  üus-, 
tracion  que  ni  podida  progresar  t  ni  ,aun  era  posible  que  sa 
q^nserrase ,  parque  no  estaba  apoyadar  bajo  bas^s,  sólidas,  ni 
era  compatible  tampoco  con  su  religión,  con  ^us  coslnm-* 
bres,  nicon  sos  convicciones.  Asi  que,  estos  sectario^,  á  per* 
sar  de  poseerlas  mas  fértiles  provincias  en  Europa ^e^  Asia 
jen  África»  no  obstante  el  delicioso  climqque  tanto,  con^ 
tribuya  para  el  desarrollo  d$:  las  facultades  intelectuales;,  .sin, 
que  dé  nada  les  hayan  servido  los  escritos  de.  todo  género, 
fruto  de  las  largas  vigilias  de  hombres  eminentes  y  de  la 
observación,  4?  .muchas  generaciones;  B¡n  que  la  contip¿u 
comunicación  con  los  europeos  buya  influido  eop^da  sobre 
$Uos }  á  pe^ar  de  tantos  elementos  de  progreso  material  y  de 
progreso  mqr&L....  eatps  gentes  sq  encuentran  en  I9  (deca*- 
dencia,  ma¿  lastimosa ,  sin  ciencias,  sin  comercio,  sin* .artes, . 
sin  n^YPgacion;  á  pesar  de  poseer  casi  todas  las  costas  del 
Mediterráneo  y  las  islas  del  Archipiélago,  formando,  un  con- 
traste muy  triste  con  Ja  culta  Europa ,  donde  cada  día  se  ven 
elevar -nuevos  colosos.,  y  donde  las  conquistas  sobre  la  ux¡V+ 
roa- naturaleza  se  sonden  con  la  mayor  rapidez, 

,  Yo  juzgp^  que  si  se  ha  de  hablar  con  fupdamenfo  délas 
guerras  de  las  Cruzadas  contra  los  que  fueron  largo  tiempo 
jinebros;  enemigo?  y  nuestros  opresores ,  np  se  puede  .pres- 
cindir de  todo?  estos  d^ttos^  y  por  lo  mismo,  si  al  ver.  mar-» 
ohartoda  la,  Europa  en  el  siglo  .XI  para  hacer  la  guerr^  { 
los  musulmanes  4  «jeateqarps  de  leguas  de  diptanp^  y  en,  sm 

propios  hogares,  aparece  á  primera  vista  un  00  sé  que  ^de 
Segunda  *erfe.— Toho  III.  7    ' 
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injusto  y  caprichoso,  examinados  ¡tóparcralmente  todos  los 
antecedentes,  unidos  los  hechos ,  aunque  sea  los  mas  distara-* 
tes,  no  omitiendo  ninguna  circunstancia  por  insigüificatate 
que  parezca ,  la  cuestión  varia  eh  un  todo ,  jr  la  justicia  tes-*' 
plandece  mas  brillante  que  la  luz  del  sol.1        '  r 

Probado  ya  que  las  guerras  de  las  Cruzadas  fueron  jus-* 
tas  á  la  par  que  políticas,  porque  en  ellas  concurrieron  has  doá 
condiciones  de  atender  á  la  propia  conservación ,  y  de  Vengar 
injurias  recibidas  y  no  provocadas,  pasemos  ya  á  hablar  de  loa 
resultados  que  produjeron  -para  la  Europa/Nadie  desconocer 
hoy  la  grande  influencia  de  las  Cruzadas  en  la  eivüizaciori  de 
los  pueblos;  la  comunicación  por  tantos  aBos  con  los  grie*-4 
gos  que  por  causas  que  no  sen  de  este  lugar  el  referir  nos 
aventajaban  mucbo  en  el  conocimiento  dé  las  ¡ciencias ,  ti<? 
fué  infructuosa  para  las  Cruzadas:  uha  reacción  hacia  la¿  té- 
tras  principió  á  notarse  en  el  siglo  XII  y  XIII ,  y  lá  densa 
niebla  en  que  estuvo  envuelta  la  Europa  durante  la  edad 
media,  principió'  á  disiparse  insensiblemente.  No-  insistiré  éií 
esta  idea ;  nada  diré  de  descubrimientos  importante!  que  se 
dicen  traídos  por  los  cruzados  del'Oíiénte;  tampoco  diré  dét 
espíritu  de  tolerancia  y  del  cambio  qué  debió1  resulta*  en 
las  ideas  por  el  soló  hecho  dé  ponerse  en  comunicación  dosf 
pueblos  tan  enemigos,  y  observar  sus  costumbres ,  sus  leyes,' 
su  religión,  &c;  no  seria  dfficil  tampoco  probar  que  el  ré- 
gimen feudal  cayó  cuanto  antes  por  efecto  dé  latt' cruzadas; 
de  nada  de  esto  rae  oéupafé ;  voy  á  hacerme  cargó  tan  sola- 
mente de  dos  hechos,  á  saber:  primero  qué  estas  j^éiétras 
libertaron  á  la  Europa  de  caer  en  poder  de  los  musulmanes; 
segundó,  que  decayó  por  causa  dé  éllás  el  poder  dé  tós  ára- 
bes en  España.  Está*,  que  á  pr¡triéra/  vista  parecen  jiatádo- 
jas,  creo  yo  no  obstante  qué  son  verdades  qué  pueden  lle- 
varse al  último  gradó  de  demostración.  'Antes  de  toáo  y 
párá  mayor  claridad  debb 'tenerse  presenté,  qu'é  no  fué  coré 
tra  Ibs  árabes  cuyo  imperio  jrá  fcaéi  hábia  désájiátabitib  con* 
tra  (juiedes  Iba  cruzados  fueron  i  combatir,  'sino( cotufa  fói 
turcos.  Los  turcos ,  oHfcitrtrriós  dé 'lá  Tartaria  ,  Üóüde  l¿davía! 
se  encuentra  él  páiá  dé  Tu^éslan ,  sí^étdn  cómo  tironas 
auxiliares  háciá  él  áfló  6*a¡  éaU^éjercUbi  del  em^réjfó* 


Herreteo;  pero  se  retiraron  ¿tus  desiertos  desde  quo  no  se 
tuvío  mas  necesidad  de  su*  servicios.  Los  capitanes  de  esta 
nación  se  pusieron  después  al  servicio  de  lo¿  árabes  ó  sarra^ 
ceños  ,  qae  después  de  haberse  hecho  señores  de  la  Perna- 
les señalaron  tierras  en  estas  grandes  provincias  donde  6« 
establecieron  con  sus  familias.  Esta  colonia ,  en  obsequio  de! 
sos  n nevos  señores;  abrazó  el  mahometismo.   H*biáadose¡ 
posteriormente  en  estremo  multiplicado,  se  libertó  de  la  do- 
minación de  los  árabes,  pero  sin  abandonar  sn  religión. 
Otras  tribus  de  la  misma  nación  después  de  haber  pasado  el 
Xasartes  se  unieron  á  las  primeras ,  llegaron  á  las  riveras 
del  Oxus,  y  penetraron  hasta  ei  Korosan.  No  se  contentad- 
ron  estas  gentes  con  sacudir  el  yugo  de  sus  señorea,  sino 
que  después  de  sostener  cootra  ellos  largas  y  sangrientas 
guertas,  lograron  al  fin  derribar  su  imperio ,  y  fontiar  otro» 
nuevo  que  subsiste  todavía.  Este  es  el  imperio  turco,  nom-' 
bre  derivado  de  Turkestan,  pais  de  donde  salieron  los  pri- 
meros colonos :  también  se  llama  imperio  otomano  del  nom*. 
bre  de  Otman ,  uno  de  sus  mas  afamados  prfucipes.  lias- 
guerras  entre  los  turcos  y  los  árabes  fueron  sin  duda  la  can* 
sa  de  que  el  imperio  occidental  subsistiese  todavía  á  la  lie-», 
gada  de  los  cruzados. 

Dije  muy  al  principio  que  el  falso  profeta  habla  dispues* 
to  que  su  yerno  Aíí ,  casado  con  sú  hija  Fatima,  fuese  des- 
pués-de  su  muerte  el  heredero  de  su  imperio  y  sumoponti- 
fice  de  la  religión  ;  pero  qne  los  soldados  habían  elegido  á 
Abubequer ,  que  era  mas  anciano,  y  al  mismo  tiempo  uno 
délos  mejores  capitanes.  En  el  año  910  un  árabe  llamado 
Mafcofttét,  pretendiendo  ser  descendiente  de  Fatima,  alegó 
Con  ks-  armas- los  derechos  á  la  suprema  autoridad,  y  se' 
dio  el  títulode  tiran  Califa ;  desmembró  del  vasto  imperio 
todas  las  provincias  de  África ,  y  lo  que  los  árabecj  poseían: 
en  Sicilia';  y  dio  oesfeion  á  sangrientas  guerras  y  cismas  que 
duraron  cerca  de  abo  «Ros.  Otro  califa  ve  levantó  en  la» 
FerVia;  tosté  5  hubo  en  algunas  ocasiones,  no  quedándole 
al  de  Bagdad  tria*  que  el  pomposo  título  de  gefe  de  la  reli-*. 
gbn>ydbl  raifferio;  el  derecho  de  ser  nombrado  en  feÜ  bra* 
_c¡oa«t  públicas,  y  de  gftftar  su  nombre  sofcne  la  moneda; 
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pero  en  realidad  no  le  quedaba  autoridad  alguna,  y  se -retad 
precisados. á  dar  la  Investidura  á  lodos  los  que  se  preseQia^ 
sen  fuertes  y  con  aire  amenazador»  Estos  .cismas  son  los  que 
oontuvieron  en  el  siglo  X  y  XI  el  progreso  de  las  armas 
musulmanas;  los  turcos.se  aprovecharon,  -cambien  de.ellae 
¡tara  desmembrar  el  imperio  de  los  árabes»  y  al  misme< 
tiempo  se  salvó  el  imperio  occidental,  cuya  ruina  de  lo  con- 
trario hubiera  sido  inevitable»  .. 

A  la  llegada  de  los  cruzados  los.  tuteos  erata  los  enemt-*. 
¿os  mas  poderosos  y  temibles;  gente  nueva  ten  la  palestra  y. 
aguerrida,  tan  entusiasta  como  los.  primitivos  árabes,  porque 
la  religión  les  daba  fuerzas,  y  tan  orgullosos  porque  Ja  vic- 
toria había  coronado  su*  esfuerzos,  se  preparaban  ya  á  dar. 
él  golpe  de  muerte  al  imperio  ocoidental.  Bajo  el  reino  de 
Constantino  el  Monge  bácia  -el  ano  10.4*  recorrieron  y  tala- 
ron toda  el  Asia  menor  de  un  éstremo  al,  otro  hasta  el  eatrer 
cho  de  ConstantinorUa ,  á  la  vista  de  la  misma  ciudad  que 
babia  de  ser  la  capital  de  su  vasto  imperio*  Estas  expedicio- 
nes no  pasaron  de  ser  unas  correrías  sin  mas  .objeto  qué  ro- 
bar y  reconocer  el  terreno,  por  decirlo  asi;  pero  *n  el  rei- 
nado de  su  sucesor  Román  Diógenes  ¿ornaron  un  oarátiter^ 
todavía  mas  serio  é  imponente.  Viendo  este  emperador  que 
los  turcos  iba*  avanzando  en  la  Anatolia,  acercándose  al 
mismo  tiempo  á  Censtantinepla ,  no  ya  haciendo  correrían 
para  robar,  sino  dominando  el  país  que  dejaban  atrte,  se 
preparó  para  hacer  la  guerra  y  contener  sus  conquistas  -r  j\ 
aunque  en  los  dos  primeros  aBoa. fué  algún  tanto  afortuna-* 
dd ,  en  el  siguiente  1071  fué  hecho  prisionera,  y  de*rot*4ft 
completamente  su  ejército.  El  joven  Miguel  Par^in^e,  *ur» 
cesor  de  Diógenes*  reinó  seis  años. y  medio,. durante  loa 
cuales,  aprovechándoselos  tunjoa  de  su  debilidad,  hiciero&. 
grandes  progresos  en  la  Anatpli*  ¡mientra*  <?st*,  príncipe  sa 
'  entretenía  en  los  juegos  de  la  infancia  ,•  loa  c¡ut  gobernaban, 
en  su  nombre  rompieron  un  tratadp  que  babia  hecho  Ro*-, 
enfaft  Diógenes  con  los  turcos*  El  sultán  irritado  ¿tacó  le* 
griegos,  batió  muchas  veces  su*.fjérfttos,.y  ftdelafttó  fcocsK 
derableftiente  sus  conquistas:  el  *rn£cfrador  ent^e DmtQr.se 
entretenía  en  htteer  *erto*  y  componer  arenga*.  Este  désgor» 
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Bieriio  fué  cauda  óV muchos  males;  las  provincia*  oriéntale» 
del  imperio  eligieron  un  emperador;  las  de  Occidente  eli- 
gieron otroi;  el  ¿pie  legítimamente  estaba  en  posesión  de  lá 
silla  imperial'  fné  apitonado.  Él  partido  de  Niceforo  Bota-* 
ulates ,  elegido  por  las >  provincias  de  Occidente ,  prevaleció 
al  fin,  y  Nioeforo  fué  coronado  por  el  patriarca  Come;  pero 
viejo  é  indolente  por  naturaleza,  esteemperador  se  entrega 
ciegamente  á  dos  esclavos  cuya  insolencia  le  hiío  odioso.  La* 
tropas  proclamaron  emperadores  en  Andrinópolis  á  los  dos 
hermanos  lia  o  y  Alejo  Cooi  nenes,  y  se  hicieron  dueños  do 
•Goustantinopla ,  que1  fué  entregada  al  saqueo  dorante  todo 
un  día,  y  Niceforo  en  lia  precisión  de  retirarse  tomó-  el  há- 
bito mooástico  en  un  monasterio  que  tenia  bajo  su  proteo* 
cion.-Tal  era-eV  estado  de  las  cosas  cuando  los  cruzados  lle- 
garon al  Asía.  Ahora  bien:  ¿era  posible  que  el  imperio  grie- 
go, tan 'quebrantado  y  en  medio  de  tan  espantoso  desorden»,, 
pudiese  subsi&tir  teniendo  á  las  puertas  de  la  capital  un  ene* 
migo  tan  terrible  oomo  los  turcos?  Pues  qué  ¿combatido  en 
oí  interior  por  la  anarquía  y  la  mas  completa  disolución,  y 
por >de  fuer a<  derrotado»  los  ejércitos  y  casi  en  retirada,  nó 
era  seguro-que-su  ruina  era  inevitable?  ¿No  iban  avanzan» 
do  los  turcos  de  dia  en  día  ,  y  triunfante  siempre  el  estan- 
darte de  la.  media  luna?  Nadie  puedo  desconocer  que  el  im-r 
perto  oriental  estaba  próximo  ¿caer,  y  que  el  mas  ligero 
golpe' bastaba  para  derribarle;  y  al  considerar  que  el  en- 
jMradér  Diógenes  hacia  pocos  anos  habia  sido  derrotado  y 
hecho  prisionero;  que  dos  emperadores  acababan  de  ser  des** 
tronados;. que  el  desorden  reinaba  en  la  capital,  y  que  loa 
turcos  aguerridos  y -ávidos  de  conquistas  se  encontraban  ya 
á  sus  puertas,  parece  indudable  que  se  acercaba  por  mo- 
mentos la  hora  fat&l^ote  su  destrucción.  La  primer  plata  que 
loa  cruzados  tomaron  á  los  turcos  fué  la  ciudad  do  Nioea* 
célebre  por  haberse  celebrado  en  ella  el  primer  concilio  ge- 
neral, y  distante  poco  mas  de  una  jornada. de  Constantino- 
pía;  véase  si  tentemos,  rasión  "para  asegurar  que  se  acercaba 
por  móntenlos  la  bora  fatal  de  la*  destrucción  del  imperio* 
Delante  do  larciwiad^shiada  se  pasó  revista  el  dia  de  la  A** 
cernían,  aeg un  refiere  «n  historiador  >.á  cien  áiil  jabalíos  y 
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aeiscieptos  mil  ¡pfqntes,  incluwslas  mujeres  que  seguían  Jfc> 
ejércitos.  Si  fuerzas  tan  inmensas,,  por  mas  que  careciesen 
de  «n  caudillo,  y  se  resintiesen  de  indisciplina  por  comfio^ 
nerse  de  elementos  los  mas  heterogéneos,  encontraron  Un- 
tas dificultades  basta-divisar  las  torres  de  Antioquía  y  Jerur 
salen,  ¿cómo  es  posible  imaginar  que  el  imperio  envejecido 
y  ruinoso  por  los  años  se  pudiese  salvar  de  V  horrorosa 
tormenta  que  ya  tenia  encima?  Los  cruzados  arrebataron  á 
]qs.  infieles  .una  gran  parte  del  Asia  menor :  Ja  Siria  y  la  Pa* 
lestina:  el  estandarte  de  Ja  cruz  fué  eoarbolado  sobre  la 
montaña  de  Sion ,  y  sobre  los  muros  de  Jerusalen ,  fundan- 
do el  principado  de  Edeso,  el  de  Antioquía  y  el  pequeño 
reino  de  Jerusalen',  que  duró  cerca  de  cien  años;  pero  el 
grande  ejército  ge  encontró  al  fin  en  estremo  disminuido,  ó 
por  los  combates ,  ó  por  la  peste ,  y  era  necesario '  reforzarlo 
ai  setbabian  de  conservar  las  conquistas,  y  si  se  había  de 
tener  á  raya  a  los  ambiciosos  musulmanes.  Esta  fué  la  cau- 
aa  de  la  segunda  y  de  la  .tercera  cruzada ,.  sin  contar  algu- 
nas .otras  expediciones  de  menos  importancia,  eir  .cuyos  de- 
talles no  me  interesa  entrar ,  bastando  para  mi  objeto  con- 
tentarme únicamente  con  observaciones  generales 

El  imperio  oriental  se  salvó,  pues-,  de  su  inevitable 'y 
próxima  ruina;  y  ai  se  atiende  á  que  no  obstante  las  tres 
grandes  expediciones,  los  cruzados  sucumbieron  al  fin,  y 
fueron  arrojados  de  aquellos  paises  que  habían  regado  con 
su  sangre,  so  reconocerá  la  fuerza  irresistible  de  los  turcos, 
y  sus  constantes  proyectos  de  conqubtas  y-  dominación.  Las 
guerras  de  las  cruzadas  duraron  el  siglo  XII  y  XIII,  y  es 
claro  que  durante  este  largo  periodo  loa  turcos  no  pudieron 
progresar*  salvándose  al  mismo  tiempo  el  imperio  griego,  y 
preparándose  para  resistir  las  fuertes  acometidas  que  al  fia 
lo  babian  de  derribar*  Asi  sucedió  puntualmente:  los  turco! 
continuaron  desmembrando  sucesivamente  las  provincias  del 
imperio,  que  babian  tenido  que  respetar  durante  la  estañéis 
de  los  cruzados,  apoderándose  también  de  Constan  tinopla*  4 
poediados  del  siglo  XV.  Ahora  bien:  ¿con  qué  derecho  in«* 
vftden  los  turcos  el  territorio  de  los  griegos  t  muy  desmeim- 
brado  ya  por  los  primeros  árabes,  y  les  arrebatan  «1  ainnú- 


jj^ra>f4e:pro^¡^ciap  qij«  .constituyan  el  Asia  menor.;  la  Siria  y 
]*  Palestina  ?  ¿G^qné,  derecho  asaltan  á  Constantinopla, 
que  babia  de  a^er  laminen. ¿a  capital  del  iinperio ,  y  subyugan 
¿asta  el  úlliinq  rincón,  por.  la  parte  4*1  norte  y  .de  poniente? 
¿Prpsenlaban,  oteo*  títulos,  que  los  df&,  la  fuerza  brutal? ¿Y 
lo$  europeos  habiap  de  ye?  tranquilos  acercarse  £,  loe  eonfir- 
nesde  Europa  la  nube  amoladora  d^loa  turóos»  que  90  *f 
contentaban  epa,  doni|nar  el  pie ,  sino  qu$<$tmj}ifn  les  Jba>r 
bian  de  arrebatar  U  :pr*Pda  maf  querida^a^a  su  coraban? 
¿Los  tarcos  np  se  presentaban  también  al  combate  con  el 
'carácter,  de  apóstol^  y  fe  guerreros  ;del .  mismo  modo  qu? 
Mahoma  y  los  primitivos  árabes?  Véase,,  si  todavía  se  dudase,, 
la  última  prueba  de  la  justicia  de  las  Cruzadas  9  explicadas 
la  cóle?^  y  «santa  indignación  de  los  cristianos,  y  la  causa 
jdel  excesivo  rigor. con  que  algnna  Tez  se  vengaron  de  su* 
enemigos. 

i  .  Llevada  la  gu^ra,  por  los  cruzados  al  Oriente,  y  wm<~ 
Ipatiepdo  allí  en  el  syjlo  ^U  y  Xlll,  no  solo  libertaron  aj 
imperio  griego  de  su  prójima  caúja  ,  sino  que  libertaron- 
también  ¿  la  Europa,  que  cp  lo  que  mje  be  propuesto,  pro* 
bar.  Para^onyeaij^f^  de  la  verdad  de  este  hecho  no  es 
necesario  mas  ¿jampas**  la  vista  por  la  historia  del  siglo  XVI, 
j  f^lífft  fufólo,  queepan  los  turcos  y  su  constante  empeño 
fde  extender  mas  y  upas  los  límites  de  su  dilatado  imperio;, 
allí  se  verá  3  los  príncipes  .cristianos  enjuga  guerra  conti- 
nua contra  esto*  fanáticos  ambiciosos ,  qu$  mas  de. una  ve» 
alarmaron  y,  pus\eroói. en  grande  consternación  á  algunas 
naciones;  y  allí#p,v,f£á  en  fin  que  sí  bi^n  no  era  ya  posible 
que  la  Europa  ^ucunat^ese  bajo  su  Uránico  yugo  porque  era 
potrosa  9  tenia  qo  ojotan  te  que  esfar  siempre  <;op,  las  armas 
^  1.a  majao^,  y  pronta  á  marchar  á  cualquiera  pacte  pof 
jjfonflfi  aniaga^.^j  enemigo,.  No  se  contentó  *ste  .«tunca  cop 
jflifJucjrse  ágo^n^suiijasp^rip,  fruto  de  la  rapiza  y  de  la 
vipl^<;ia.m^s^can^alosa;  imperio  pp^.oi^a  parte  doble  ma- 

JPr:  WfM  J??f8<iMf,eWa  *w»«rqfi¿  4e  Ipi  príwpff  crialia- 

,*,o¿i,no Lgrjt  .Apiole  4ju  ambicio*  ser,44fffc  4*  un.  stnnfc. 

(ipfffp.jfc  pr^vin^s  qae  ya  le ey,  imposible  gobernar  ^era 

preciso  leqer  s^g^^aJEurppa,  ^  upa  continua,  agttatfeq; 
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preciso  fahfr  su*  coslaí,  rol  ver  A  encender  odíbé  maHS^tá?» 
gados,  excitar  su  eólera ,  insultarla  ,  provocarla  al  combate*; 
porque  estos  bárbaros  en  su- frenético  orgullo  y  sed  de  do- 
minación, ni  podían  tolerar  otro  culto  que  el  islamismo ,  ni 
que  hubiese  en  la -tierra  otro  príncipe  que  su  lascivo  y  tirá- 
nfeo-sukhn/  Yo  nó  quiero  entrar  en  detalles  sobré  las  guér*» 
*as:  que  lo»  príncipes 'cristianos,  ya  en  alianza-,  ya  separa- 
damente tuvieron  qué  sostener  contra  los  turcos:  nada  di- 
ré}de  sos  piraterías  y  del  trato  duro  é  inhumano  que  da- 
tan á  los  infelices  cautivos ,  condenados  á  vogar  el  rento, 
6  á  no  ver  la  luz  del  sol,  cargado» de  cadenas,  y  sepul- 
tados en  las  obscuras  mazmorras:  omitiré  hablar  de  la  fuer- 
te  armada  que  se  presentó  en  las  costas  de  Calabria ,  y  que 
'puso  en  grave  conflicto  á  toda  la  Italia;  de  la  ocupación 
de  ta  isla  de  Rodas ,  de  la  de  Cbijpre  ,  de  Candía ,  de  Corfú  y 
gran  parte  del  Archipiélago;  baste  decir  que  .los  reyes  te- 
riten*  que  estar  siempre  alerta  contra  un  enemigo   el  mas 
: fedfrz" y  emprended tír,  y  que  por  ía  situación  topográfica' o*e 
'iWihiperio  era  dueño  Wel  Mediterráneo,  y  estaba  en  con- 
tacto con  casi  toda  la  Ewopa.  ''';>-'■!  '  "  í!     '  "  ' 
¿Y  la  célebre  batalla   naval  de  Lépfento?  ¿No'  espanta 
•ver*  el  poder  colosal  á  qnehabian  1  legado*  ?<tó  turcos?  Cerca 
de  trescientas  naves  presentaron  al  cfómbaté  ,  en  el  que  fue- 
ron vencidos'  á  duras  penas 'después  de  haber  ríeie'ado '!  i  Ta 
desesperada.  \  Méthorable  jornada  en  ía  que  las  armas  espa- 
ñolas se  llenaron  de  gloria,  y  en  la  que  pelea  con  la  intre- 
pidez de  un  soldado  el  inmortal  Cervantes,  orgullo  de  la 
nación  española  !  No  se  crea  que  las  'guerras  contra  los  tur- 
cos en  el  siglo  XVI  eran  movidas  por  los  intereses  particu- 
lares de  tina  nación  ,  del  misino  moído  qtfé  entre  los  prín- 
cipes^ cristianos,  cayos  intereses  estaba ¿  tambieh  i  veces  en* 
entrados.  No,  de  ninguna  manera:  las  guerras  contrtfTófc 
turcosf eran  europeas,  porqué  toáic h  Europa  estaba  intere- 
sada en  oponerse  y  debilitar  el  poder  dé'  un  ériertíi^o  que 
conspiraba1 contra  ella ;  y 'puede  decirse  que  latt  guerras  en 
el  siglo1  XVréWV^acontinuaciów  <$e  las  Cruzadas1,  síentfo 
una  ttiisma  4a  ¿auéa ,  uno«distho  'elfin  ,  variando  solo  ¡áíí  el 
ptrís^ue  bebía* de  servrrtie  teatrtffrfcitf  WlVñdér  la  isla  de 
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Ifelfa  contra  Sofiriran  II  que  nidria  hecfto  efflpéfio'oV  tó^ 
marla  á  toda  costa-,  concürr'rerrOn  ademas  de  los  cabaiferb* 
M  ÓT-den  de  San  Juan,  muchos  Italianos  y  esp-a&otéi  de  ll 
primera  griradeia;  vinieron  tairibien  franceses  y  borgofieses,. 
machos  voluntarios  y  bruzados  de  otras  diversas  naciones ,  y 
-algunos  caballeros  dé  la  érden  de  San  Esteban  reciente- 
mente instituida.  Etrltf  batalla  de  Lepanto  habia  españoles, 
venecianos,  «abóyanos  ,  alemanés ,  italianos  y  sicilianos;  los 
enemigos  perdieron  fen  elía  2 3a  naves,  y  f nerón  rescata- 
dos iiooo*  cristiaéoB  condenados  á  vogar  el  remo,  puditen- 
do  señalarse  esta  desgraciada  jornada  para  los  turcos  cómo 
el  principio  de  sa  decadencia.  No  sé  crea  tampoco  que  es- 
.  los  acometían-  solattfente  á  las  naciones  al  Mediodía  de  Ib 
Europa,  lio;  un  campo  muy  vasto  se  tes  presentaba  tanf- 
bien  noi*  la  parte  del  Ifente,  y  era  necesario  tentafr  por  to- 
da» pette*  para  ver  si  la  fortuna  les  era  favorable  ó  si  Id» 
rejeé  se :  encontraban  desprevenidos»  El  intrépido  Soli- 
mán 'II,  él  genio  mas.  belicoso  de  todée  los  príncipe»  ótd*- 
«Minos  y  qoe  ha  reinado  mas  targó  tiempo,  despoe*  de  ba> 
cer  varios  expediciones'  y  conquistáis  en  el  Mediterráneo,  pu> 
so  la  vhtá  sobre  los  estados  de  Alemania ,  subyugó  la  Tvati- 
silvtfnte,  bizo  uffwr  incursión  pot  i*  Ungrfo,  y  puso  sitio  de- 
lante de  VSena  resta*  capital  fué  sitiada  segitdda  vez  en  el  sin- 
glo XVH,  y  libertada  por  el  bizarro  Juan  Sovieski.  ' 

'.Basemos  ya  á  hacer  aplicaciones  y  unir  los  heehós  partí 
'  probar  que  las  Cruzadas  libertaron  á  la  Europa  de  caer  en 
poder  de  los  turcos.* Hemos  visto  que'  los  orneado*  liberta- 
ron «1  imperio  griego  de  cafcr  en  su  poder,  y  que  su  rnin* 
'era  inevitable  per  el  estado-de  disolución*  interior,  y  porque 
'í\  enemigo  mil  veces  victorioso  estoba  ya  casi  á  las',  puertas 
oViá  capital  r  nosotros  bemosviato  detenido  el  nrOgresodfe 
Tagarnias  musulmanas  el  siglo  Xñy  XIII  fundando  los  cris^ 
líanos  él1  principado,  de7  EJdeso ,.  el  áe  Amioqura  y  el  ricino  de 
lernsftleí»,^i(éé^tlittliose  entretanto  el  i  ni  pe  ría  griego 'para 
résflfti* ¡las  acofctetidtfS'ti&W  torcos',  qué  desputfe  de  acabar 
fée  combatir  •  contra  los  e-rozados  habían-  de  jfrineipiar  á 
eontfcarír  contra  él,  y*  ckf'lltf'lo  babiatf  de  derribar.  Ahora 
bienf :  si  la* ture4s  deifHíeé  de  feonqniwár  en  elogio  XII  el 
Segunda  wí#.— Tono  1IL  & 
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imperio,  oriental ,  puestos  ya  en  contqc|to  oon  la  Etarop*:pRr 
el. Mediterránea  y  por  el  contenente,  <9  bubierap  continuado 
su  marcha  ,  ¿bobera  podido  la  Europa  resistirles? ¿Le  b»r 
biera  sido  posible  detener  á  un  enemigo  invencible,  basta 
entonces ,  fanático  por  esteoder  su  re)igipr>,  ambicioso  de 
gloria  y  sediento  de  conquistas?  IJío ,  xle  ninguna  manera 
La  Europa  no  hubiera  podido  menos  de  sucnmbir ,  porque 
la  Europa  del  siglo  XII  y  XIII  no  era  la  Europa  del  si- 
glo XVI  y  XVII,  el  régimen  feudal, ¿j  ¿úen  ep  decadencia, 
era  el  que  gobernaba  las  naciones;  y. escusadq.  es  decir, 
,que  con  semejante  cl?$e  de  gobierno  era ;im posible  ftodfi  re- 
sistencia. Entonces  up.  había  ninguna  fqonarquía,  ó  por 
mejor  decir,  había  Jautas  cuantos  eran  l^s  señores  fejidalef; 
.ej  poder  de  los  reyes  era  muy  débil,  su  autoridad  apenas  se 
entendía  mas  que  á  gobernar  lo  que  les  pertenecía  como  á 
uno  de*  tantos  señores:  la  infinidad  de  pequeño*  erados  en 
que  estaban  divididas  las  naciones  se  gobernaban  con  entapa 
independencia,  y. aunque  ya  había  principiado  la  re£tm<- 
q  dista  y  centralización,  del  poder  h  (era  preciso  .no  obstante 
.que  pasasen  siglos  hasta  que  apareciesen  sobre  la*  escena 
.monarcas  tan  poderosos  cokno  Carlos  V  y  Felipe  II  de  Elpar 
iía ,  Fernando  I  de  Francia  y  los  Maximilianos  de  Alemania. 
la  Europa  sucumbe  indudablemente ,  bajo  el  fáprfiQ  yugo  del 
poder  otomano,, porque  ¿este  le  hubiera  sidtf  muy  sencillo 
.vencer  en  detall, á  cada  uno  de.lqs  pequemos  señores,^  y  al 
considerar  que.  en  el  siglo  XVI  pausaron  todavía  graves  te- 
mores; que  insultaron  el  colosal  poder.de  un  Carlos  Y  y  I 
en  España;  que. pusieron  sitio  á  la  capital  de  Austrift,; <que 
casi  todas  las  naciones  se  reunieron  para  vencerlos,  en  í^or 
panto,  y  que  á  pesar  «del  asombroso  pode?  de  la  Europa  np 
«por  eso  dejaron  de  hacer  coa quisia*,  se.  convencerá,  cpalfr» 
jquiera  qué  hubiera  6Ído  de  esta,  ni  qué  resistencia  hubiftrp 
podido  hacer :ep- el. siglo  XUy  XU1/ Ya  juj^  qu^po  spnner- 
¿esprjas  mas  pruebas  k  ni  es  necesario  eoirar  eu  mas.  detalles 
para  convencerse  de  esta,  verdad,  baW^do  laeepcityat.iiiei}!- 
fest.acioa  de  los  hechos  generales»  Asi ,  pues ,  Jw  .  cruzado* 
calvaron,  el  imperio  griega*  y'cV}|ulJer.on  p\  progresad©  los 
turcos  cerca  de  doscie^^^o^:  y^idps  l^^ruaadpsy  4rt- 
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rojados  del  Asia ,  Iba  torcos  se  encontraron  todita  en  pié 
el  imperio  griego ,  que  era  el  antemural  de  la  Europa  *  eoé 
loa  doscientos  años  que  doraron  las  guerras  de  las  cruzadas, 
yilo  que  les  fué  necesario  para  conquistare!  imperto  griego, 
pasó  tiempo  suficiente  para  que  acabase  de  caer  el  gobierno 
feudal,  y  se  formasen  ésas  poderosas  monarquías  del  sin- 
glo XVI,  No  se  pierda  tampoco  de  vista  que  en  el  siglo  Xll 
los  árabes  eran  todavía  dne&osdO'CSSt  la  mitad  y  mas  flotida 
parte  de  la  Península,  y  que  esta  circunstancia  unida  al  ais- 
lamiento y  debilidad  de  loa  pequeños  estados  regidos1  por  et 
gobierno  feudal-,  hubiera  sido  causa  de  que  la  Europa  bu* 
biese  caído  mucho  mas  fácilmente  bajó  el  tiránico  podar  de 
uuos  enemigos  tan  osados  y  ambiciosos  como  los  turcos. 

¿Las  gmterras  de  las  Cr usadas  influyeron  en<  las  de  la 
Península? ¿Pudieron  contribuir  paira  la  decadencia  del  poi- 
•der  de  los  moros  que  es  el  otro  efecto  que  les  hemos  atri*- 
-buido  ?  Yo  juzgo  que  negar  ésto  seria  negafr  uu  hecho  que 
atestigua  la  razan  y  que  confirmaba  historia..  Los«móros  es* 
panoles  debieron  estremecerse  al  ver  que  la  Europa  sé  levan* 
.taba  en  masa  y  marchaba  bacía  el  Oriente  para  contrarresr 
4ar  á  los  opresores  de  la  humanidad  y  á  los  enemigos  dei 
nombre  cristiano;  y  estoque,  para  ellos  .debió  ser  canea  de 
desaliento  y  de  temor,  debió  por  el  contrario  aninlará  los 
españoles  y  llenarlos  de  un  fuego  santo  para  proseguir  la 
reconquista  con  valor  y  con  b  confianza  del  triunfo.  Es 
verdad  que  los  grandes  ejércitos  que  sucesivamente  se  fuer- 
roa  preparando  no  venían  á  combatir  4  la  Península;  pero 
no  importa,  era  bastante  que  conociese  el  enemigo  común 
que  las  naciones  cristianas  Habían  despertado  de  su  profunr 
do  sueno,  pasada  ya  la  noche  de  la  edad  media»  y  qne  pxi&T 
oi piaban  á  pensar  seriamente  sobre  su  situación.  Ya  hemos 
visto  porque  la&>  guerras  de,  las  Cruzadas  no  pudieron-  ser 
basta  fines  de  siglo  XI,  hemos  delineado  lüeramrfp|*.el  triar 
te  cuadro  que.  presentaba  la,  Europa» 4e  resultas  de-la,  tnva-r 
sioir  dé.  lo*  bárbaros  del  Norte ,  iuvasioá  que  continuó  hasta 
el  siglo  X,  y  que  acabó  cjto  las  correrías  .de  los  húngaros^ 
desde  esta  époéa  fe  Europa  se  encuentra  asegurada  $  constie» 
tnida;  el  grito  de  guerra  ha  reabfcado.  por  todos  sus  ángu+ 
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Jo?,  y.  cootr»  tod*  ella-  tienen  que,  combatir  ya  en:  adelante 

les  fanáticos  diioifiulos.del  profeta  de'  la  Arabía.  EL  signo  im 
auestra  redención  adornaba  las  vestidura*  de  millares  db 
cristianos;  las  órdenes  «íükares-se  instituyen  pop  todas  par- 
les ;  loe  obispo» v  el  >ol*ro ,  los •  eeñores ,*  los  reyes ,  los*  jmtr 
bk>s.,.»l-  todo  el  monda  se  prepara  para  resistir  la  ¡trvasi6»j 
combatir  basta  derramar  su  sangre  contra  losipie  afoenaaaii 
imponerles  las  cadenas  y  arrebatarles  so  mas  precioso  te-  >J\ 
soro.  Estos  preparativos,  este  entusiasmo,  este  sentimiento*  ;' 
general  que  anima  á  todos  los  cristianos ,  ¿no  habían  de  in- 
fluir en  el  resultado  de  la  lucba  que  los  españoles  sostenía» 
contra  los  moros  hacia  cuatrocientos  años?  ¿No  les  había  de 
dar  esperanzas  y  valor?  La  España  que  hasta  entonces  ha* 
bia  estado  abaldonada,  peleando  con  sus  solas faeraas1  con- 
tra loa  reyes  moros  muy  fuertes  en  la  Península  y  ayudados 
ademas  por  esas  »ubes  que  se  desbandaban  en-  las  cosías-  de 
África,  ¿no  se  había  de  reanimar  al  ver  los  esfuerzos  é&¿-  * 
traordinariotf  que  hacia  la  Europa  para  contener  el  progre- 
so de  los  enemigos  por  1»  parte  del  Oriente?  ¿No  veía  quf 
podía  contar  con  tantas  naciones  «aliadas,  cuantas  .eeanr  la* 
Baciones  cristianas?  Los  motos  al  contrario,  ¿no  se  sorprea*- 
dieron  al  ver  tan  repentina  novedad?  ¿No  sé  llenarían. de 
espanto? 

Ademas,  no  se  crea  que  desde  esta  época  Tos  españoles 
combaten  solos  contra  los  nvóros,  no;  desde  esta  época  con*» 
bate  con  ellos  la  Europa ,  y  no  se  emprende  éxpediéion  de 
alguna  importancia  en  la  que  no  se  hallen'  soldados  de  te¿» 
des  las  naciones.  En  la  toma  de  Toledo,  queae  verificó  diet 
años  a q tes  de  que  saliesen  para  Oriente  los  primeros  orusa~ 
dos,  tomaron  parte  mochos  franceses^  italianos  y  alemanes» 
Una  parlé  de  los  alemanes  qu**e  habían  cruzado  para  las 
guerras  de  Oriente,  fué  destinada  para  la  .España,  éo  r  1*475 
partieron  de  Colonia  donde  habían  forrnado  una  buena  es- 
coadra v  pasaron  por  las  postas  de  Inglaterra  ,  donde  espe*¿ 
rabao  para  reun írseles  doscientas  naves  de  ingleses  y  flamen- 
co*, se  acercaron  á  las  costas  de  1*  'IWtuia,  y  prisíeroa 
aitio  á  la  ciudad  de  Lisboa ,  que sede* rindió despue*decua~ 
tro  meses,  Eacüitaado' coa-I*  ocupación  de  un*  plaó?  tañía*» 
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porta  ote  el,  cada  ¡no  para  la  reconquista*  de  todo  el  Portugal. 
Para  la  papapana  que  principió  ea  l  a  10  concurrieron  íoaooo 
extranjeros  de  á  pie  y  1 0.000  db  á  caballo,  si. bien  otros  his- 
toriadores rebajan,  el  número  á.5o.poo  de1  los  primeros  y 
1 2.000  de  los  segundos ;  aJgttoos  de  ellos  se  retiraron  jjor 
causa  de  los  muchos  caJ0resdespue5.de  haber  ganado  algu- 
nas plazas. en  Castilla  la  Nueva»  loa  demás  continuaron  la 
expedición  que  dio  pqMesultado  el  triunfo  de  los  cristianos 
«nía gran, batalla  conocida  con  el  nombre  de  las  Navas  de To- 
lpaa.  Algunos  historiadores  hacen  subir  á  aoo.000  loa  moros 
que  perecieron  en  ella;  pero  cualquiera  quesea  el  número 
es  jffdudablct.qpe  su  poder  decae  visiblemente  de  día  en  dia., 
. ,    Dijei  ambique  seria  negar  un  hechp,  que  atestigua  la 
razón,  y.que  conGrpaa  la  historia,  el  negar  que  lals  guer- 
raft,de    fas  Cruzadas,  Jaabian.  influido  en  las  de  la  Penínsu- 
la^ Ifaa.  ojeada  por  la.  biatoria  gastará  para  convencer  á  cual- 
quiera de  egta  importante  verdad.  Curioso  sería  poder  pre- 
sctntqr  el  mapa  de  todas  las  plazas  inertes  y  castillos  de  que, 
e^an  dueños  los  moros  en  España,  á  la  salida  de  los  cruzado* 
para  el  Oriente;. pero,  ademas  de  que  esto  el  imposible*  no  es 
necesario  tampoco  para  nuestro  objeto.  Baste  saber  que  eran 
muj  poderosos  en  Araron  y  Valencia,  donde  poseían  las  res- 
pectivas capitales;  que  eran  casi  esclusivos  señores  del  reina, 
de  Murcia  y  de  los  cuatro,  dfe.  Andalucía;  que  eran  dueños  de 
Badajoz  y  de.,ffyichaa  fortalezas,  asi  en  Extremadura  CQqufc 
en  Castilla  la.Nueya,  .y  .que  ademas  recorrjap,y  talaban  á  s** 
plaper  las,  conreas  frontera  tqu£,  pertenecían  á.  loa  cris- 
tianos ,  cuando  los  reyes  se  encostraban  ocupado*,  por  otra 
lado  ó  estaba^  falto*  dek  fue?zaa*  Pues,  bien;  anles  de  mediar 
el^igloXHIv  y  guando  loa  orutadria  peleabais,  todavía  en 
Oriente,  aunque  por  desgracia  cori  escasos  ifesiotUajdo^,  loa 
iporcu  bebían  perdido  ya  a.  Ttfdela,  Zaragoza,  \ateocia¿ 
furnia ,  /aeo,  Córdoba  y  SevilU;  la-recouqüísla^üa  íen  taa 
buen  esjado,  «ge  eitajtfn  easi  Deducidos  al  adío  reino  de  Gra- 
Dad^inútjlfls/wKon  en  adelante  todas  j«a  , tentativa*  pa*a 
volver  á  necbper**  el   terreno ,que Rabian: perdido,  porqo* 
W  reyes  de  Atagg*  y  tastillo  sin  perder  *unca  de  vi*U 
á  unos  veeineo'Ufcfc  inqnieiesy  ambicipBos,  continuaron  con 
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ce  el  R  Mariana  ,qne  no  faltasen  de  acudir  con  cus  gentes 
al  peligre  común.  Don  .Rodrigo, «arzobispo  de  Toledo,  fue  á 
Roma  por  mandado  de  su.,  wy.  .para*  alcapzac ,  indulgencia .  7 
cruzada  paifa  lodos  los  que,  conforme,  ala  costumbre  de 
aquellos  tiempos,  lomada  la  señal  de  Ja  cru*»  acudiesen,  i 
sus  espensas  £  la  guerra  ¿agrada.  En  la  gran  batalla  del  Sa- 
lado llevaba  el  pendón  de  la  Cruzada  por  mandato  áú  Pa- 
Sa,  un  caballero  francés. llamado  Yugo,  y  todos  Los  pída- 
os iban  señalados  con  una  cruz  cplpeadfi  en  §\  pecho  <Jel 
mismo  modo  .que  lo$  que  iban  á  pelear. en  el  4$ia  canora  los 
infielest  Xo4<^  lp*  príncipes  enviabanjembajadóres  á  lo^rejc» 
de  Castilla  para  felicitarlos  cuando  habían  sido  .afortuaaxlos 
en  alguna  papajpana  ,. y  los  triunfos  contra  losárajbps  se  cer 
lebraban  en  tp^U?  las.  naciones  con  toda  clpse  <Je  regocijo» 
I  con  las  uiayorqfcfnuestras  de  júbilo  y  entusiasma  Ojebe, 
notarse  tan^ien ,  que,  antes  que  los  cruzados  se.  hiciesen  due* 
ños  de  Jerusalqn  tomaron  uu.graode  numero  de  plazas  en 
la  Aoatol^  dónde  pusieron  ¡guarniciones  y  gobernadores 
para  que  las  guardaren  en  su  nombre;  conquistaran  4  Tar- 
so y  el  resto,  de  la  Cilícia,  y  Baldovinp  marchó  desde  allí 
hasta  las  riveras  del  Eufratre^,  penetrando  todavía  (ñas  ade- 
lante basta  Edeso  v  donde  fupdó  el'  principado  de\  ¿nispio 
nombre;  él  grande  ejército  se  qcupab*;  entreunto  en  elsitjo 
dp  lp  ciudad  de  Ahtioquia.  Líos  soldados,  al  v$r  tantas  dila- 
eion?»  i/dieron  alguna  v«¡*  señales  de  muy  grande desconten* 
|q  pfuraafujrapdo  y  echando  en  carayá,  sus  caudillos»  quje  ellos 
pe  ocupaban  "en  hacer  conquistas  y  satisfacer  únicamente  su 
ambición,  mientras. que  los  infieles,  eran  todavía  dueños  d$ 
Jeru&a^en  y  de  Jos  lugares  sagrados.  Esta  conducta  de  }o$ 
gefes^  y  el  considerar  que  después  de  perdido  Jér.usalen  eji 
i.  198»  los  cruzados  todavía  qontinnaron,  peleando  ea,  A^ja 
mas  de  un  siglo  9  me  confirma  en  la  idea  de  que  00  se  tra- 
taba de  rescatar  del  poder  de  los  ¡afieles  el  sepuLcrp  c}ej.  C 
y  demás  lugares,  sagradas »  sino  de  hacpr  la  guerra  y  debili- 
tar el  poder  de  un  enemigo ,  de  quien  el  mundo  .cristiano 
estaba  muy  resentido;  contra  el  que.  tema  mucha?  injuria^ 
que  vengar,1  y  dpi  que  tenia  todavía  mueno  que  temer. 
Se  ha  dicho  también  (Mr,  Guizpt  en  la  historia  de  h ciV 
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vilizacion  europea),  que  la*  Cruzadas  fueron  unas  eapedi- 
dones  sin  premeditación,  sin  fin  político,  sin  combinación  de 
gobierno,  y  que- se  reconoce  en  ellas  lo  que  la  historia  llama 
acontecimientos  heroicos,  la  edad  heroica  de  las  naciones. 
No  es  fácil  persuadirse  que  un  Gregorio  VII  de  tanta  ca- 
pacidad y  disposición  para  formar  los  mas  vastos  proyectos, 
obrase  sin  concierto  ni  fin  político,  cuando  concibió  la  idea 
de  hacer  la  guerra  á  los  infieles  en  su  propio  pais;  este  ro- 
mano pontífice,  del  cual  la  historia  habla  con  tanta  variedad, 
tenia  ya  reunidos  So  mil  hombres  á  cuya  cabeza  pensaba 
ponerse  él  mismo,  pero  cuyo  proyecto  no  podo  llevarse  á 
cabo ,  porque  se  interpusieron  otros  negocios  de  bastante 
gravedad,  y  cuya  resolución  tampoco  daba  tregua.  Tampo- 
co psede  creerse,  que  Urbano  II  y  sus  sucesores,  los  obis- 
pos, el  clero  todo  á  pesar  de  la  ignorancia  de  aquellos  tiem- 
pos, no  conociesen  su  posición  y  el  negocio  de  que  se  trata- 
ba. ¿Y  los  reyes?  ¿Y  tantos  ilustres  caballeros  como  derra- 
maron su  sangre  en  tan  sagrada  lucha?  Pues  qué,  ¿no  veian 
que  se  trataba  del  triunfo  del  cristianismo  6  del  mahome- 
tismo, de  la  libertad  de  la  Europa  ó  de  su  eterna  esclavi** 
tud  ?  ¿  No  veian  que  los  enemigos  eran  señores  del  Asia ,  del» 
África,  de  gran  parte  de  la  España,  y  que  tenían  á  la  Eu- 
ropa en  una  especie  de  bloqueo?  ¿Cómo  puede  decirse  que 
no  habia  combinación  y  fio  político  en  unas  guerras  que  du- 
raron aoo  anos  9  en  las  que  mediaron  tres  ó  cuatro  genera- 
ciones, y. en  las  que  ni  las  derrotas  ni  el  clima  pestífero  y 
matador  pudieron  entiviar  el  entusiasmo  y  ardoroso  fuego 
que  abrasaba  á  aquellos  esforzados  caballeros ,  que  iban  á 
buscar  una  muerte  gloriosa  en  tan  apartadas  regiones?  B^s-* 
ta  leer  los  documentos  de  la  época  para  convencerse  que  las 
Cruzadas  no  fueron  espediciones  hechas  á  la  casualidad ,  sin 
intención ,  y  por  el  solo  gusto  de  buscar  aventuras ;  ellos 
nos  manifiestan  bien  claramente  que  los  que  las  dirigieron 
sabian  bien  que  la  existencia  de  las  naciones  estaba  amena- 
zada ,  y  que  la  religión  de  J.  C,  la  prenda  mas  preciosa  que 
,  tenian  ¿pie  conservar,  se  encontraba  también  en  grave  peli- 
gro. Véase  la  alocución  del  papa  Urbano  II  á  los  obispos  y 
señores  reunidos  en  Clermont  para  tratar  de  estos  negocios: 
Segunda  serie* — Tomo  III.  9 
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son  dignos  de  notar*?  entre  otros  conceptos  que  manifiestan 
bien  el  mal  gusto  y  el  espíritu  de  aquellos  tiempos,  fes  si- 
guientes :~S¡  se  busca  la  gloria  ¿por  ventura  puédese  pensar 
cosa  maa.hoqrosa,  que  deja»  á  lo*  hijos  y  descendientes,  tal 
ejemplo  de  virtud ,  ser  llamados  libertadores  del  mundo, 
conquistadores  del  Oriente,  vengadores  de  las  aírenlas  de  la 
religión  cutiana?....  Ningún  trabajo  en  tanto  que  viviere, 
ningún  afán,  ningún  riesgo  rehusaré  del  acometer  por  el  bien 
de  la  república  y  honra  de  la  reljgicm,  Alfonso  XI  de  Casti-^ 
Ha  arengaba  á  sus  tropas  ya  dispuestas  para  acometer  á  los 
moros  en  la  batalla  del  Salado,  del  modo  ¿guíente:  =Tened. 
por  cierto,  mis  caballeros,  y  creed  me,  que  esta  desordena-*» 
da  muchedumbre,  de  bárbaros,  allegada  de  muchas  gentes 
sin  delecto  ni  orden  alguno,  la  ha  traído  á  nuestra  España 
una  profunda  avaricia  y  una  sed  insaciable  de  reinar,  y  na 
mortal  é  implacable  odio  al  nombre  cristiano,  y  no  alguna 
justa  causa  que.  tengan  para  movernos  guerra.  No  vos  ate- 
moriee  su  innumerable  multitud,  porque  ella  misma  los 
ha  de  destruir.  Los  onos  a  los  otros  se  embarazarán  de  ma- 
nera, que  ai  podrán  guardar  sus  ordenanzas,  ni  entender 
lo  que  se  les  mandare....  Vémonos  en  tiempo  que ,  ó  liémo- 
nos de  dar  por  esclavos  á  los  moros ,  ó  tenemos  de  pelear 
animosamente  por  la  patria ,  por  nuestras  mujeres  é  hijos,  y 
por  nuestra  santísima  fié  y  no  vana  esperanza  de  alcanzar  una 
gloriosísima  victoria,  que  si  otra  cosa  sucediere,  ¿dónde  con 
mayor  provecho  ni  mas  honradamente  podemos  arriscar  las 
vidas ,  que  ma&ana  se  han  de  acabar  ? 


Aw  €Í  Presbkero  Pkdro  Benito  Golmayo. 
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'b  tiempo  inmemorial  ha  sido  reconocida  ta  propiedad  de 
las  tierra*  y  densas  cosa*  que  adquiere  el  hombre  con  su 
trebeja  La  legislación  de  todas  las  naciones  se  ha  dirigido 
constantemente  i  protegerla  y  castigar  so  {isiitpaetan ;  y  so- 
le  en  algosas  «abetos  acaloradas,  ¿estraviadtfs  por  falso»  ti»~ 
temas  *  ha  nedido  caber  la  idea  de  la  maneomuaidad  dé 
hiene*,  idea  que  la  sana  ratón  repugwa ,  y  que  baria  impo- 
sible toda  sociedad,  humana,  ó  por  lo  menos  la  mantendría 
en  un  estado  de  civilización  imperfecta. 

No  ha  corrido  lan  buena  suerte  la  propiedad  denlas  obra* 
intelectuales,  la  cual  ha  permanecido*  *ni  todas  partes  en  ex- 
tremo desatendida ,  y  aun  puede  deeirsé  que  del  todo  aban- 
donada. La  legislación  sobre  este  punto  ha  sido  siempre  y 
es  todavía  muy  imperfecta  en  casi  todas  lae  paciones,  y  solo 
de  algunos  altos  á  esta  parte  ha  empeaado  á  llamar  le  aten- 
ción de  -  los  gobierno*  Hasta  fines  del  siglo  pasado*  se  puede 
decir  que  te  prevalecida  el  sistema  de  considerar  una  pro» 
duccie»  literaria  como  propiedad  pública  ó'  del  Estado, 
y  los  sjemplos  de  propiedad  particular  dfben  considerarse 
nomo  ubaesoepcien  del»  regla,  pues  solo*  obtenían  seme¿»* 
jante  prbpiedad  loü  autores  por  ?ia  de  concesión  y  privile- 
gio» No  era  dable,  sin  embargo,  que  subsistiese,  eterna itieki*~ 
te  un  abuso  que,  si  podía  tolerarse  cuando* la  Europa  esta- 
ba sumid*  en  la  barbaries  ó  eran  etfcasos  los  medios  de  pü— • 
Uieaoieo,  se  fue  haciendo  escandaloso  al  paso  que  oreúia   I* 
actividad  intelectual,  y  deqde  que  ht  imprenta  vino  t  M^ 
mfosstfut -un  medio  demultipliesr  iedtfiatdameute  las  obras, 
y  por  lo  tanto,  &  dar  á  la  propiedad-  literaria  uosf  rtaHdae? 
queantesno  tenias  material  iiaand  o,  ppr  decirlo  asi;  lo  que 
hasta  entonces  se  presentaba1  como  impagable  é  incoercible'. 
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Con  efecto,  antes  que  existiese  la  imprenta  no  podía 
tampoco  existir  la  propiedad  literaria.  La  adquisición  de  li- 
bros era  demasiado  difícil  para  que  se  le  impusiesen  nueras 
trabas.  A  nadie  lesera  dado  fundar  su  subsistencia  en  la  pu- 
blicación de  una  obra*  esta  se  componía  solo  por  afición, 
por  deseo  de  la  gloría,  o  para  cualquier  otro  fin  ,  escepto 
el  de  utilizarse  con  su  venta..  Un  libro  nuevo  cundía  lenta- 
mente por  el  público,  sacándose  copias  de  él  por  los  que 
deseaban  tenerlo ,  ó  pagándolas  muy  caras,  y  la  adquisición 
de  una  biblioteca  de  muy  cortos  volúmenes  costaba  sumas 
inmensas.  No  ofrecía, -pues ,  objeto  de  propiedad  ,  la  que  no 
lo  era  de  lucro;  y  siendo  la  utilidad  que  se  sacaba  de  los 
libros  meramente  intelectual ,  á  nadie  le  debió  ocurrir  la 
idea  de  hacerla  patrimonio  esclusivo  de  una  sola  persona, 
quedando  admitido  el  principio  de  que  el  contenido  de  un 
libro  era  un  bien  común  de  que  todo  el  mundo  podía  dis- 
.  poner  libremente. 

Este  principio ,  establecido  ya  por  una  larga  serie  de  si- 
glos, continuó  rigiendo  después  del  descubrimiento  de  la 
imprenta.  No  oabia  duda  en  que  las  obras  legadas  por  la 
antigüedad  eran  una  propiedad  común ,  y  estas  obras  solas 
dieron  durante  mucho  tiempo  harta  ocupación  á  los  impre- 
sores ,  harta  ganancia  i  los  libreros ,  y  harto  pávulo  al  an- 
sia de  los  lectores,  para  que  ningún  escritor  novel  pudiese 
llamar  la  atención  de  estos,  escitar  la  codicia  dé  aquellos, 
ni  prometerse  grandes  ventajas  pecuniarias  de  los  frutos  dé 
su  ingenio.  Esto,  pues,  mantuvo  la  incuria  ó  desalienta  de 
los  escritores ,  la  tiranía  de  los  especuladores  y  la  indiferen- 
cia del  público  y  de  los  gobiernos  sobre  un  objeto  de  tanta 
importancia  y  trascendencia. 

Causa  ha  sido  también  de  la  diferente  suerte  que  han 
corrido  la  propiedad  de  los  bienes  materiales  y  la  propiedad 
literaria,  la  inmensa  desproporción  entre  las  personas  á 
quienes  una  y  otra  interesa.  La  primera  alcanza  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad:  todas  tienen  ¡goal  precisión  de  que  las 
leyes  la  «protejan:  la  segunda  está  limitada  á  un  cortísimo 
número  de  personas,  y  de  aquí. el  que  aquella  baya  llama- 
do con  preferencia  la  atención  de  los  legisladores.  Aun  ha/ 
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mas:  el  mayor  número  tiene  interés  en  que  los  libros  cob- 
ren en  manos  de  todos  y  sean  de  fácil  adquisición ;  y  oomo 
á  esto  puede  contribuir  el  poco  respeto  á  la  propiedad  lite- 
raria ,  resulta  que  esta  propiedad  se-  ha  mirado  con  indife- 
rencia por  la  multitud» que  no  se  baila  en  el  caso,  de  sentir 
los  malos  efectos  que  su  violación  acarrea.  Finalmente,  has- 
ta el  modo  general  de  considerar  la  propiedad-  perjudica*  á 
la  literaria-.  El  vulgo  entiende  por  propiedaoM  a 'posesión  de 
un  objeto  material.,  coman»  caía-,  una  tierra,  un  mueble, 
-en  una  palabra,  una  cosa  tangible  que.se  puede  encerrar, 
guardar  ó  defender  ;•  pero  00  entiende  por  propiedad*  aque- 
llo que  Tio-se  sujeta  á  estas  condiciones,  cuyo- uso  noefr  es- 
elusivo  Se  una  sola  persona,  sino  que  estadal  alcance  de  to- 
dos, y  aun  se  publica  con  este  propio  objeto.  Asi ,  pues,  con- 
cíbese* muy  bien ,  que  eHibro  material'  sea  un*  propiedad; 
pero  no  lo  que  está  escrito  en  él',  porque  lo  está  también 
en  otros  muchos,  puede  llegar  á  estarlo  en  la  memoria  de 
cualquiera  persona,  y  no  es  susceptible  por  lo  tanto  de  ser 
•guardado,  siendo  un  libre  como  el  agua  de  un  rio  ó  el  ai- 
re que  se  respira. 

Sin  embargo,  conforme  fue  prosperando  el* arte  dé  la 
imprenta,  al  paso  que  la  mayor  facilidad  de  adquirir  libros 
generalizaba  su  uso  y  difundía  la  ilustración,  cuando  el  co~ 
«neroio  de  librería  llegó  á  adquirir  tal  importancia  que  mu> 
diosen  él  se  enriquecían;  se  conoció  también  que  existia 
tina  nueva  especie  de  propiedad  de  que  antes  no  se  hacia 
aprecio ,  y  se  echó'  de  ver  la  utilidad  y  aun  la  necesidad  de 
ampararla;  porqne  siendo  ya  capaz  una  obra  de  suministrar 
.considerables  ganancias ,  justo  era  que  disfrutase  de  ellas 
aquel  á  quien  se  debía ,  aquel  que  la  había  creado  con  la 
fuerza  de  su  ingenio-,  y  no-  el  que  con  medios  materiales 
que- están  al  alcance  de 'todo  el  mundo  no-baoia  mas  que 
reproducir  lo  que  ski  ei  primero  no  existiera* 

¥  000  efecto,  si  hay  alguna  propiedad  que  pueda  lla- 
marse verdaderamente- tal,  es  la  que  procede  de  los  esfoer- 
zos  del  entendimiento.  Todas  las  demás  propiedades  fee  fon- 
dan  mas  ó- menos  en  lá  posesión  de  objetos  que  han  sido  del 
dominio  común  de  los  hombres,  y  aun  muchas  reconooea 


JB  HEVKTA 

por  orígton  «tria  usurpación.  El  trabajo  f  la  industrio  que  ha 
dado  utilidad  i  lo*  que  tal  vez  no  la  teóia ,  la  poeesion  ia«- 
memdrial  que  haca  olvidar  la  usurpación  ,  constituyen  ufe 
derecho  que  primero  no  existia ,  y  este  derecho  ae  reputa 
coa  razón  como  sagrado,  pero  la  propiedad  literaria  naco 
•esdusivamente  del  hombre  y  dé  lo  que  hay  precisamente  efe 
él  de  mas  íotitno,  de  más  importante ,  de  mas  noble.  No 
as  funda  en  Creaciones  preexistentes;  eé  ella  misma  lipa 
cfréacioo:  nada  tiene  de  usurpado;  todo  ló  debe  á  sí  propia: 
es  fruto ,  no  solamente  del  trabajo,  sino  del  genio:  noe&tar- 
te  siempre  que  se  quiere;  no  es  dada  á  todos  los  hotabres; 
es  preciso,  por  decirlo  asi,  el  permiso  de  la  divinidad  par* 
llegar  á  poseerla :  se  requiere  aquel  fuego  interior »  aquel 
estro,  aquella  inspiración  que  comunica  el  cielo,  y  que  solo 
¿OQcede  á  sus  pocos  favorecidos:  en  vea  de  que  todas  las 
demás  propiedades  pueden  adquirirse  con  el  trabajo,  fo 
aplicación  9  1%  constancia ,  ano  pbr  los  hombrea  mea 
vulgares. 

Y  no  solo  es  propiedad  por  esa  origen  peculiar  tapie  fie* 
ne,  sino  también  porque  ademas  requiere  trabajos  ímproboa 
y  considerables  desembolsos*  Una  obra,  tal  vez  pequeña, 
auele  ser  el  fruté  de  los  afanes  de  toda  la  vida  de  un  boaa* 
bre.  Supone  adema*  un  caudal  invertido  en  estudios  prepa- 
tatortos,  en  libros,  en  instrumentos»  en  perdida'  dé  tiempo 
para  otras  faenas  productivas ;  y  todo  esto  exije  una  retrí*» 
bucibn  proporcionada»  retribución  que  desaparece  ai  se  per* 
abite  que  otro  se  apodere  de  lo  que  tanto  ha  costado»  Aun 
hay  taaa ;  y  es  qué  un  escritor  dá  quisas  al  público  de  una 
v4*#  en  un  corto  volumen*  todo  cuanta  posfe  en  ciencia* 
sin  que  lé  quede  la  (esperanza  de  repetid  la  tareas  el  que  pot- 
an* Una  industria  la  ejercita  tddos  loa  dias,  y  todos  loa  dial 
dá  a  lúa  uúevtoa  productos  de  ella :.  no  le  sucede  ló  misma 
al  escritor ;  y  aunque  hay  en  verdad  quien  convierte  tan 
noble  profesión  en  vil  oficio,  no  se  encuentran  éu  este  caso. 
loa  que  ddn  lustre  á  su  nación  con  los  frutoa  de  sus  vigilia* 
Satos ,  pue&,  tienen  mayor  derecho  i  que  sé  respeta  una' pío» 
piedad  que  tanto  lea  ha  costado*  que  es  toda  su)a,  y  qde 
solo  i  ello*  h*  sido  dado  el  creerla. 


A  pesar -de  esto,  no  ha  faltado  quien  ha  ja  querido  sos- 
tener que  no  existe,  que  no  debe  existir  la  propiedad  lite- 
raria ;  que  desde  el  momento  eií  que  una  obra  sale  á  lux 
¿aeen  el  dominio  del  público ,  y  qne  cualquiera  entonces 
puede  reimprimirla ,  sin  que  su  auto*  tenga,  derecho  á  im- 
pedirlo. Opinión  absurdo,  injusta,  y  qoe  so  apoya  en  un 
principio  cierto,  pero  mal  aplicados:  porque  ht  verdad-  y  la 
justicia  no  estriban  siempre  en  la  bondad*  &  certeza  de  loa 
principios  que  se  adopta  a,  sino  en  la  oportunidad  y  acierto 
con  que  se  tés  quiere  aplicar  para  deducir  oonbecuencta^ 
de  ellos. 

Fúndase  cata  opinión  en  el  principiada  que  ante  el  inte*» 
res  general  de  la  sociedad  debe  ceder  el  de  los  particulares. 
Principiarque  es  precito  adoptar  en  muchas  circunstancias;, 
pero  que  puede  dar,  y  ha  dado  con  efecto i  ocasión  á  gran- 
des injusticias ;  y  que  conviene  aplicar  con  las  mismas  pre- 
caucionas oon  que  se  emplean  ciertos  venenes  eo  la  medióla 
na ,  pues  tomado  eon  generalidad  puede  subvertir  la  miima 
sociedad  i  quien  pretende  favorecer  *  habiendo  servido,  de 
palanca  á  muchos  ambiciosos  para  conmoverla*. 

N<*  hay  duda  de  que  si  al  día  siguiente  dé  pubfícirse 
una  obra,  puede  cualquiera  reimprimirla ,  logrará  mejorar- 
la en  su  parle  tipogrificia,  eu  su  forma,  en  su  precio;  y  e| 
fiúblíeo ganará,. porque  Jtendrá  ejemplares  mas  bellos,  m^s 
baratos  ¿  de  mas  cómodo  uso^  resultando  ¡íé  aquí  que  la 
mayor  facilidad  en  adquirirlos  hará  que  coi*ra  más  la  obra 
yque  ta  íustrudciotí  ó  deleite  que  proporciona  alcance  Á 
tnayfrf  número  de  gentes.  €00  efecto ,  el  precio  do  un  libro, 
«eeompune  de  tres  partes.:  del  valor  qoe  lia  costado  su  im- 
presión, del  interés  de  ese  mismo  valor,  y  del  interés  del 
jtephal  Intelectual  empleado  por  el  autor  en  la  composioioo 
deiáObfá,  lo  Cual  forma  su  verdadera  ganancia»  Ahora 
iriétr.  e&te  último  interés  no  lo  busca,  no  necesita  buscarlo, 
el  especulado*  qde  reimprime  el  libio  í  solo  atiende  á  reco- 
brar los  dos  primeros  valores ;  y  como  además,  siendo  por 
lo  regular  impresor  ó  librero,  puede  impKmir  mas  barato^ 
la  desventaja  del  autor  es  inmensa ;  y  no  tolo  puede  perder 
sos  tegithttas  ganancias ,  sino  también  hasta  el  dinero  qué 
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empleó  en  la  edición ,  puesto  que  esta  qpedará  sin  despacho* 
de  suerte  que  será  tal  vez  causa  de  su  ruina  el  mismo  servi- 
cio que  acaba  de  prestar  á  la  sociedad. 

Y  véase  aquí  como  ese  mismo  interés  publico,  cansa  de 
tamaña  injusticia ,  vendrá  también  á  ser  por  último  perju- 
dicado* A  pocos  ejemplos  que  sucedan  de  semejante  ruina, 
desmayarán  los  ingenios :  los  escritores  que  en  vea  de  ganan- 
cias no  pueden  esperar  sino  pérdidas  con  la  publicación  de 
sus  obras,  viendo  utilizarse  con  ellas  á  codiciosos  especu- 
ladores, dejarán  de  componerlas;  y  la  sociedad  á  quien  mas 
que  todo  interesa  el  progreso  de  los  conocimientos  humanos 
y  de  la  civilización,  quedará  privada  de  tan  preciosos  traba- 
jos por  la  mezquina  ventaja  que  resultará  á  algunos  de  sus 
individuos  de  adquirir  los  libros  existentes  mas  baratos. ' 

A  esto  se  contesta  que  un  autor  escribe  regularmente 
mas  bien  para  la  gloria  que  para  el  lucro:  es  cierto  que 
aquella  tiene  una  gran  parte,  y  tal  vez  la  mayor  en  tan  nobles 
trabajos;  pero  son  pocos  los  que  pueden  escribir  únicamen- 
te para  la  gloria:  la  gran  mayoría  de  los  escritores  se  com- 
pone de  gente  poco  acomodada  ,  á  la  que  no  solo  impulsa  á 
trabajar  el  deseo  de  grangearse  reputación  ,  sino  también  el 
de  atender  á  su  subsistencia  por  tan  honroso  medio;  y  so- 
bre todo,  aunque  solo  aquel  deseo  los  animase,  siempre 
queda  vulnerado  el  derecho  de  propiedad ,  y  se  comete  una 
injusticia  inútil. 

Injusticia ,  decimos,  porque  lo  es  siempre  al  quitar  á  uno 
lo  que  legítimamente  posee;  y  asi  es  que  en  el  día  el  prin- 
cipió que  hemos  enunciado ,  y  que  rige  principalmente  en 
administración,  no  se  reconoce  ya  sino  con  dos  condiciones 
indispensables.  i.'  Que  se  ha  de  probar  precisamente  la  ne- 
cesidad de  la  expropiación:  a.*  Que  se  ha  de  dar  al  dueño, 
también  previamente,  la  indemnización  que  corresponda. 
Ahora  bien :  en  el  cuso  de  la  propiedad  literaria,  hemos  de- 
mostrado que  la  primera  condición  no  existe,  pues  la  ex- 
propiación lejos  de  aprovechar  á  la  sociedad  la  perjudica;  y 
la  segunda  condición  no  puede  verificarse ,  porque  el  valor 
presunto  de  una  obra  literaria  no  está  sujeto  á  tasación  alguna. 
Esto  no  quita  el  que  en  ciertas  circunstancias,  conviniendo* 
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se  el  gobierno  coa  un  autor,  adquiera?  á  la  sociedad  la  po-¡* 
sesión  do  un  libra,  mediante  la  Recompensa  que  entonces 
parezca  justa. 

Demostrado,  pues,  qne  existe  propiedad  literaria;  que 
esta  propiedad  debe  respetarse  y  ampararse  por  las  leyes;  que 
el  pretexto  de  utilidad  pública  no*  puede  ser  bastante  para 
atropellada;  que  no  resultaría  realmente  á  la.  sociedad  se- 
mejante utilidad ,  7  que  aunque  resultase ,  no,  seria  justo  <jo> 
meter  un  despojo  sin'  previa  indemnización;  pasemos,  á  exa> 
tninar  las  disposiciones  vi  ge  pies  en  las  leyes  de  varios  pue- 
blos europeos ,  y  particularmente  en  España ,  para  garan- 
tizar este  derecho ,  y  los  principios  sobre  los  cuales  se,  debe 
fundar  la  reforma  de  la  legislación  en  tan  importante 
punto.. 

En  Francia ,  antes  del  siglo  XVIII ,  no  se  cuidó  de  am- 
parar el  derecho  de  los  autores  á  la  propiedad,  de  sus  obras: 
y  aun  este  derecho  no  fué  reconocido  formalmente  hasta  el 
ano  de  1777 :  todo  se  imprimía  en  virtud  de  licencias  ó  pri- 
vilegios hasta  la  revolución  de  1789  en  que  caducaron  to- 
dos: en  1791  se  publicó  una  ley  sobre  los  teatros,  en  que 
se  decía  que  las  obras  de  los  autores  fallecidos  cinco  años 
antea  eran  una  propiedad  pública;  que  las  de  los  autores 
vivos  no  podrían  representarse  sin  su  conocimiento,  y  que 
sus  herederos  y  derecho-babieotes  serian  propietarios  de  di- 
chas obras  durante  cinco  años  después  de  la  muerte  de 
aquellos.  Nada  se  hablaba  en  esta  ley  de  los  demás  escritores; 
pero  este  vacío. se  llenó  con  la  promulgada  en  1793  >  eo  la 
que  se  estatuía  que  los  autores  de  toda  ciato  de  escritos ,  los 
compositores  de  música,  los  ptotoresy  dibujantes  que  hicie- 
sen grabar  sus  cuadrólo  dibujos,  gozarían  del  derecho  esclu- 
sivo  de  vender ,  hacer  vender,  y  distribuir  sus  obra,s  en  to- 
do el  territorio  de  la  república ,  y  de  ceder  su  propiedad 
en  todo  é  en  parte;  y  que  sus  herederos  ó  derecho-habien- 
tes gozarían  del  mismo  derecho  hasta  diez  años  después  de 
la  muerte  del  autor.  En  1810  un  decreto  imperial  concedió 
el  derecho  de  propiedad;  al  autor  y  á  su  viuda  durante  sus 
vidas,  y  á  los  hijos  por  veinte. años  en  lugar  de  los  diez  que 
la  ley  anterior  les  señalaba.  Tal  es  aun  hoy  dia  el  estado  de 
Segunda  serie.— Tono  III.  10 
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U  legislación  eo  Francia  sobeo  esto  pomo.  Hace  tiempo,  sm 
embargo ,  que  ae  conoce  la  necesidad  de  una  lej  que  arregle 
la  materia  en  todas  sus  partes,  y  resuelva  una  porción  dp 
dudas  qut  á  cada  paso  se  ofrecen;  ya  en  i&a&se  nombró 
una  comisión  que  présenlo  coocluidos  sim  trabajos,  pera  que 
no  llegaron  á  disco  úr  pa  tas  cámaras.  En  1 836  se  volvió  á 
promover  este  a* arito:  «na  comisión  nombrada  per  el  go- 
-feierno  preparó  tin  proyectó  dtf  ley*  el  cual  ha  sido  discutt- 
-do el  ano  anterior  en  la  cámara  de  los  Pares,  filiando  toda- 
^vfttqae  lo  sea  en  la  de  Imputados;  de  suerte  qpe  auá  pasan» 
algún  tiempo  sin  que  quede  arreglado  tan  imponente  asuu* 
te,  si  se  atiende  á  la  pansa  eco  que  ahora  se  lleva  eu  aquel 
país-  la  discusión  de  las  leyes. 

En  Inglaterra,  antes  de  la  reina  Ana,  no  existia  ningún* 
ley  que  garantizase  á  los  autoras  el  derecho  de  propiedad: 
sio  embargo ,  parece  que  este  derecho  les  era  reconocido, 
mientras  vivían,  ante  los  tribunales*,  y  jamás  se  les  limitó, 
aun  en  los  tiempos  en  que  la  «simara  estrellada  oprimía  mas 
la  libertad  de  imprenta.  En  aquel  remado ,  s¿  color  ¡de  pro* 
tejerles  9  se  dio  á :  este  derecho  el  tdrmmo.  de  catorce  años, 
pudiéndose  prorogar  otfo*  catorce  si  el  autor  no  había 
muerto,  Ün  bilí  publicado  en  tiempo  de  Jorjs  111 ,  en  t8i4* 
que  és  fat  ley  vigente,  fa.  concede  por  veinte  y  ©efio  anos,  ó 
por  la  vida  del  autor  si  escede  de  aquel  termina  En  1887 
Atr.  Talfonrd  proposo  á  la  cámara  de  los  Comunes  un  bilí 
en  qae  se  extendía  el  derecho  basta  sesenta  años  después  de 
la  muerte  de  los  autores  ^  pera  esta  proposición  no .  tu** 
efecto  por  haberla  retirado  después  el  que  la  hmo. 

La  primera  nación  que  ha  publicado  una  ley  Completa 
sobre  la  propiedad  literaria  ha  sido  lar  prusiana ,  osa  nación, 
qvm  aunque  sujeta  al  poder  absoluto7,  marcha,  sin  embargo^ 
tea!  veí  anticipándose  á  otras,  en  el  camino  de  t odas  las  mejo* 
ras.  La  ley  promulgada  en  tt  de  Junto  de  1887 ,  redactada 
con  et  mayor  esmero ,  y  que  prevé  casi  todos  loa  casos ,  des- 
olara que*«l  derecho  de  Ín¥jvrio*¡r  de  nuevo  o«r  esttrito  yh 
publicado  pertenece  esclüsivfcmehte  ál  autor  y  á  sus  de^- 
recb*~hafeiefftes ;  á  aquel  durante  su  vida,  á  éstos  durante 
ttotot»  años.  ■ 


Én  España,  basta  astas  últimos  tiempos,  ha  sucedido  4* 
que  dns  Francia*  Bl  derecho  etolusivo  de-  los  amares  no 
estaba  reeonocid»,  7  la  propiedad  de  sos  obras  lea  era  solo 
concedida  por  medie  dé  lioeacia  "y  privilegio  ,  »o  para  toda 
en  vida,  sino  por  no  número  limitado  de  año*  Aún  heyflkast 
este  privilegio  00  era  ostensiva  á  toda  la  nsonarqoía :  con***, 
poniéndose  ésta  4o  tarto  reinos  que  se  creían  independieft¿> 
tes,sin  mas 'loco  común  que  el  del  rey  que  los  mandaba  á 
todos ,  teniendo  diversas  leyes  y  costumbre* ,  el  privilegio 
{*>n*edtdo  para  uno  de  ellos  no  era  reconocido  en  todos  los 
dfemes:  do  suerte  qne  Gerentes ,  pof  ejemplo ,  obtura  prn» 
vilegio  para  vender  sn  obra  inmortal  en  Castilla ,  Áragofc 
y  Portugal ,  y  al  propio  tiempo  se  hacían  ediciones  dt  ella, 
ein  licencia  soya  4  tq  Navarra ,  Valencia ,  los  Países  Bajos  é 
Italia.' 

El  rey  Carlos  HI  fué  él  primero  ;qOe  d¡¿  una  ley  en  qtifc 
ya  se  baldaba  det  derecho  de  propiedad  literaria;  peto  eslé 
derecho  no  so  reconoció  todavía  de  un  modo  absoluto  y 
esclusivo,  sino  que  conservaba  cierta*  li nutaciones ,  si  bien 
los  términos  en  qoeescá  concebida  dicha  ley  son  dígitos  de 
Bquel  esclarecido  monarca.  Es  la  aSTdel  tft.  16 ,  libro  VIH 
de  la  Nov(sima  Recopilación ,  y  dice  asi:  «He  venido  en  de- 
clarar qoe  los  privilegios  concedidos  á  los. autores  no  se  ex- 
tingan por  su  muerte,  sitio  que  paseti  á  sus  herederos  ,  co- 
mo too  sebo  comunidades  ó  manos  muertas;  y  qué  i  estos 
bereáere*  sé  lea  continué  el  privilegio  mientras  16  si  licitan', 
por  la' atención  que  mereced  aquellos  literatas ,  que  des-* 
pues  dé  haber  ilustrado  sú  patria,  no  dejan  mas  pairirho- 
taroi  sus  fámulas'  <|ue  el  honrado  caudal  de  sus  propias 
bbrtts,  y  el  estimulo  de  imitar  su  buen  ejemplo.»  Esta  ley^ 
§í  bfeh  etténdfael  derfech¿  indefinidamente  á  los  herederos, 
Sopó  nía  no  sota  que  estos  lo  hubiesen  de  solicitar ,  sino  tam- 
bién los  mismos  atttorek  mientras  vivían ,  puesto  que  el  pri-* 
vflégio  nunca  seéondédiá  sinófwr  tiempo  limitado:  lo  cual 
fiíroeba  que  lia  propiedad  literaria  rio  se  consideraba  como 
juti  derecho  inherente  K  la  ¿alidad  de  autor,  sino  como  una 
merced  fredia  por  la  poté¿tád  real   á   quien   tenia  á  bien 

Wiétriértá.  Sito  tu  ttn  tfertó ,  que  la  ley  *6,  lib.  VIH ,'  tftu; 
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lo  XVI ,  aclaratoria  de  la  anterior ,  después  de  varias  dispo- 
siciones relativas  á  cata  propiedad  respecta  de  las ,  bibliote- 
cas, academias  y  corporaciones,  dice  en  sa  artículo  3.#  «Sa 
hubiere  espirado  el  privilegio;  concedido  á  algqo  autor ,  y  él 
ó  sus  heredero»  do  acudiesen  dentro  de  un  ano  siguiente 
.pidiendo  |>r¿roga,  se  concada  licencia  para  reimprimir  el 
libro  á  quien  se  presentare  á  .solicitarla;  j  lo  mismo  se 
ejeeMte  si  después  de  concedida  la  proraga  no.usase  de  ella 
dentro  de  un .  termino  proporcionado  qtte  áeoalará  el  mi 
consejo:  pues  mediante,  aquella  morosidad,  que  indica  aba tor- 
dono.de  so. pertenencia.,  queda  la  obra  á  disposición  del 
gobierno,, que  no.dpbe  permitir  h*ga  falta,  ó  «q  encáretca 

si  es  útiks. 

» 

Aun  las  oh/as  que  dejaban,  de  tener  dueño-  no  caían  en 
el  dominio  del  público,  ni  le  era  dado  á  cualquiera  reimpriT 
mirlas,  sino,  que,  como  ya  se  indica  en  el  mismo  articulo,  ve- 
pian  á  ser.  propiedad  del  gobierno;  el  cual  concedía  ó  ne 
licencia  para  la  reimpresión,  como  se  expresa  en  los  últimos 
artículos  de  la  ley  citada. 

La  propiedad  literaria  no  ha  sido  realmente  reconocida 
en  España  basta  el  ano  de  i8?3  en  que  uoa  ley  de  fas  Cor* 
tes  sancionada  en  Cádiz  á  i5  de  ago&to,  declaró  no  $olamenT 
te  que  los  autores  serian  propietarios.de  sus  obras,  y  por 
drian  disponer  de  ellas  como  de  los. demás  bienes,  sino  tam> 
bien  transmitir  .su  propiedad  por  venta,  donación  ó  de  cual-» 
quiera  otro  modo  que  dispongan  las  leyes  para  las  demás 
propiedades:  concediendo  asi  el  derecho  mas  lato  que  pue- 
de imaginarse,  pues  no  lo  limitaba  á  la  muerte  del  autor  ni 
á  cierto  número  de  anos  después,  sioo  que  lo  transmitía 
indefinidamente  á  los  herederos ,  ya  fuesen  Batúcales,  ya 
testamentarios,  equiparando  en  todo  y  por  toda  una  pro- 
ducción literaria  con  los  demás  bienes,  y  permitiendo  dis-r 
poner  de  ella  como  permite  la  legislación,  común  disponer 
de  estos.  Contenia  esta  ley  otras  muchas,  disposiciones,  que 
aunque  no  formaban  un  sistema  completo  y  bien  coordinado, 
eran  muy  acertadas;  pero  hecha  en  uu  tiempo  en  que  el. sis- 
tema constitucional  estaba  para  venir  al-  suelo*  murió  ape- 
nas había  nacida,  y  hasta  se  olvidó  á  tal  punto  su  existen* 
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oía  ,  que  nadie  pensó  en  restablecerla  entre  tantas  como  tu- 
vieron esta  suerte  en  i836. 

La  única  disposición  que  se  puede  hoy  considerar  como 
vigente ,  y  la  mas  favorable  al  derecho  de  propiedad  litera- 
ria y  es  la  comprendida  en  el  artículo  3o  del  real' decreto  de 
4  de  enero  de  i834,  que  dice:  «Los  autores  de  obra*  origi- 
nales gozaran  de  la  propiedad  de  sus  obras  por  I  oda  su  vi- 
da, y  será  transmisible  á  su*  herederos  por  espacio  de  diez 
aftos.  Nadie  por  consiguiente  podrá  reimprimirlas  á  pretex- 
to de  anotarlas,  adicionarlo*,  comentarlas  ni  compen- 
diarlas.» 

Posteriormente  se  bao  dado  algunas  disposiciones  relati- 
vas á  las  obras  dramáticas,  las  cuales  habian  corrido  todavía 
peor?  suelte  que    todas  las  demás  producciones  literarias; 
puesto  respeta  bq  tan  poco  esta  propiedad,   que  en  ningún 
teatro  de  Espada,  escepto  en  la  capital ,  se  hacia  escrúpulo 
de  representar  cualquiera  composición  dramática,  no  solo 
sin  pagar  L  su  autor  retribución  alguna ,  sino  también  sin 
consentimiento  suyo  y  basta  contra  su  voluntad.  La  real  or- 
den de  5  de  mayo  de  1637  poso  un  coto  á  este  desorden, 
mandando  que  en  niogun  teatro  se  pueda  en  adelante  re- 
presentar una  obra  dramática,  aun  cuando  estuviere  impre- 
sa ose  hubiere  representado  en  otro  ú  otros,  sin  que  pre- 
ceda el  permiso  de  so  autor  ó  dueño  propietario.  Otra  real1 
¿edén  de  8  deabril  de  1839  dictó  varias  disposiciones*  para 
asegurar  este  derecho^  y  finalmente  la  de  9  de  mayo  del 
fhismo   ano    lo     declara   ostensivo    á    las    composiciones 


músicas. 


Por  fin ,  el  Gobierno  ha  mirado  con  la  atención  debida 
este  interesante  punto  que  tanta  influencia  puede' tener  en  la 
nustraciof  de  España,  y  tenemos  entendido  que  está  paraf 
presentar  á  la  deliberación  de  las  Cortea  un  proyecto  de*  ley 
sobre  propiedad  literaria ,  redactado  por' una  concisión  nom- 
brada al  efecto* 

Reconocido  y  probado ,  como  lo  hemotf  hedió  tnas  acri- 
ba ,  que  la  propiedad  literaria  es-  la  mas  íntima ,  Id  mas  sa- 
grada* la  -mas  digna  *de  la  protección  de  las  leyes  ¿  la  con- 
secuencia rigurosa  debería  ser  asimilarla  á  las  demás  clases 


^S  .#fc*tSTA 

de  propiedad ,  y  reconocer  el  derecho  absoluto  de  los  auto-* 
res  á  dilpooer  de  sus  obras,  coma  de  iodo»  loe  demás  hm\ 
uea  de  su  pertenencia  *  coa  arreglo  á  las  leyes  comunes»  Asi 
lo  hioitroei  L»a  Cortea  de  1 8a3,  y  asi  parece  que  debería  ser  i; 
primera  vlstfc;  peroeii  Ugi&laeton ,  como  en  todo,  nanea,  e*. 
conteniente  admitir  nioguti  principio  absoluto ;  perene  Isa 
cifemaunciaa  y  la  «atúrale**  misma  de  las  posas  bacco  pie» 
cjíap  seguir  sistemas  medios  en  que  los  peiacipiee  se  nsodifi*» 
can  con  otros  principios  contrarios r'é  con  arieglo  i  coosi** 
deracipnet  de  sumo  interé&y  trascendencia.  Esto  saeede  con 
la  propiedad   literaria,   la  cual   tiene  que  considerarse,  «a 
ciertt*  ocasiona  bajo  diferente  aspecto  que  laa  dentar  diases 
dfi  propiedad*  .  . 

Con  efecto.,  mientra*  una  obra  permanece  en  poder  de 
spi.  autor»  viene  todos  los  caracteres  de  una  propiedad  mora* 
liaría  cualquiera.  El  autor  puede  guárdenla»  regalarla  i  Ten* 
derla,  destruirla  s  hacer  con  ella. lo  que  mejor  le  agrade;  pe* 
ro  así  q*e  salea  lux  y  se  da  el  público,  la  sociedad  adquie- 
re un  desecho  sobre  ella ,  y  la  obra  se  convierte  eo>  «na  es- 
pecie de  propiedad  coomn  entre  el  autor  y  la  míame  socie- 
dad; debiendo. aquel  y  esta  gozar  oada  onal  déla  parle  que 
respectivamente  lea  corresponde:  el  autor,  de  las  utilidades? 
pecuniarias. qjue  produzca;  la.  sociedad,  del  placer  ¿  debí 
instrucción  que  proporciona*  Pero  esta  mancomunidad  no 
deJbe  perjudicar  al  legítima  derecho  del  autor.  Si  la  poblé* 
qaeion  dfl,su  obra  ha  modificado  la  najevaleza  de  eu  propie- 
dad ,  no  por  eso  le  ha  despojada  de  ellaz  ha  renunciadla! 
derecho  de  destruirla,  mas  no  al  de  beneficiarla. 

Y  natda  se  opone  i  que  pueda  beneficiarJá  únicayescla* 
jiramente  durante  su  vida:,  solo,  sí,  por  ser  mas  fácil  de- 
Préndanle  de  esioe  beneficios  que  de  loa  de  otea  propiedad 
cualquiera  ,eiye  mas  caqjuiaitoe  cuidados,  por  parte  d»  Isa 
legres  .y.  del  gobierno  para  ser  amparado  en*  ella*  Pero  nada 
es  mas  justo  que  concederle  el  derecho  pies»  y  absoluto 
mientra»  eiista ,  y  ari  debe  hacerse  en  toda  ley.  qoo  adbpte 
sobre.eate  punte  los  buenas  pifaripios. 

Muerdo  el  autor ,  ¿  cuáles  son  loa  deaecbos  de  sus  hijea  6 
temiera?  Bn  este  «viso ,  la  sociedad  oá-nromtaria .  en  el 
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sentido  que  hemos  dicho  s  va  adquiriendo  cada  dia  un  dere- 
cbo  mayor  á  la  posesión  de  la  obra:  el  interés  particular  va 
cediendo  al  general  basta  que  aquel  desaparece  del  todo* 
Por  lo  mismo  que  una  obra  no  ae  debe  equiparar  con  une 
alhaja  cualquiera  que  se  transmite  de  padre*  á  hijos,  y  que 
estos  pueden  ocultar  ó  destruir;  por  le  mismo  que  el  pú- 
blico» tiene  un  derecho  á  queso  conserve,  y  á  que  su   utot 
que  le  está  especialmente  destinado ,  sea  fácil  y  poco  oosioh- 
sl>;  es  indispensable  que  la  ley  coarte  los  derechos  de  loa. 
herederos,  y  garantice,  loe-de  la  sociedad.  Sin  embargo,  la 
propiedad ,  en  catato  al  goce  de  los  beneficios  ¡¿ateríales, 
no  puede  perder  de  su  valor  con,  respecto  á  los.  herederos  in* 
mediatos;  pues  siondo  esto*  por  lo  regular  bjjjos  de  loa  ais~* 
teres*  no  es* justo  privarle*  del  único  medio.de  subsistencia, 
que  tal  vee  Jes  habrán  podido  legar  sos  padres,  ni  dejar  en  la 
miseria  á  los  descendientes  de  los  ilustres. varanes  que  mas 
ha»  contribuido  á  la  gloria  y  civilicacioB  de  su  (iatrtá)  úni- 
camente el  público  debe  exigir  que  por  incuria  * .  capricho, 
ó  acaso  míala  intención  de  los.  herederos ,  ta  afe  vea  privado 
del  uso  dé  la  obra,  ú  obligado  á  adquirirla  do  un  modo  de* 
masiado  gravoso. 

Pero/la  propiedad  literaria  no  puede  transmitirse  inde- 
finidamente en  herencia  á  mucha*  generaciones^  porque  no» 
siendo  divisible  á  la  manera  de  las  demaa  propiedades*  re- 
sultaría que.  al  cajto  de.  algún  tiemfta  tendría*  derecho  4  suai 
producto*  infinidad  de  peraonas.  de  edades ,  estados  y  con~> 
dicidnés  nfuy. diferentes, icón  interese*  contrarias,  y  espato 
«idas  por  todo  el  reino  y  tsL  vea  fuera,,  (Que  complieaoioa 
eatonce*  para  arreglar  loa  vaticn>  dereehee  deitant«a  partffúri 
pea.,  paea  distribuir  entre  ellbe  sus  ne*|beoi¡iiaá  cuntáis,  quo 
acaso  serian  insignificantes!,  para  Uevar  lee  cuentan ;  y  atan 
brotado  para  asegurar  el  derecho  de  la  sociedad  á  que  so  i*n 
pro^uxea  la  obra  poa  medido n¡uev*s  ediciones! Si  «¡eoonf* 
aidoni  ademan:  que  la  mayor  pécte,  de  Ue  objetos,  que:  safe 
materia  do  propiedad  se  deterioran  y  destruyen  oo*  el  uset 
de  suerte  que  al  oabo  de  alguna*  genoracionea  loa  hered^ww 
vienen  á  quedarse  aineJIo»,  y  se  v¿q  rednoidostá  pobreta  och 
mo  no  baya*  aabídes*,  orejur  otras  ooevas  propiedades  >  en 
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concebirá  muy  bien  que  transcurrido  cierto  número  de  afros* 
la  propiedad  literaria  ae aniquile  también,  y  solo  queda  la 
parte- de  ella  relativa  al  uso  que  haee  la  sociedad  de  la  obra, 
cuando  esta  consigue  hacerse  inmortal,  lo  que'  no  siempre 
sucede,  ni  es  dado  sino  á  muy  pocas* 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  legislación  sóbrela  pro* 
piedad  literaria,  después  de  la  muerte  de  los  autores,  debe 
ajustarse  ¿«dos  principios.  i.°  Continuación  del  derecho  á  loa 
heredero»  inmediatos  en  los  mismos  términos  que  la  tenia  el 
autor  de  la  obra  durante  su  vida,  por  cierto  número  de  años 
al  cabo  de  los  cuales  cesará  del  todo  aquel  derecho ,  y  entrará 
la  obra  en  el  dominio  del  público :  a.°  Garantías  dadas  á  la 
sociedad  para  que  por  incuria  ó  dañada  intención  de  los  he- 
rederos, ó  por  otra  causa  cualquiera,  no  lleguen  á  fallar 
ejemplares  de  la  obra  en  número  suficiente  para  los  usos  á 
que  está  destinada* 

.  La  ley  debe,  pues,  arreglar  estos  puntos.  Respecta  del' 
primero ,  no  dejan  de  encontrarse  dificultades  para  fijar  coa 
toda  justicia  el  número  de  años  que  ha  de  dorar  el  derecho 
de  los  herederos*  Algunos  lo  limitan  á  diez,  otros  lo  estien- 
den hasta  treinta;  perQ  lo  que  parece  mas  arreglado  á  razón 
es  fijarlo  en  cincuenta ,  que  por  un  término  medio  compren* 
de  la  duración  de  dos  generaciones* 

Existe  una  propiedad  literaria  que,  ademas  de  los  ca- 
racteres comunes  á  esta  clase  de  propiedad ,  tiene  otra  cir- 
cunstancia que  la  distingue,  y  que  hace  preciso  establecer 
condiciones  particulares  para  ella*  Esta  es  lá  propiedad  de 
las  obras  dramáticas,  las  cuales  sirven  para  dos  usos;  para 
imprimirse  y  leerse  como  otra  obra  cualquiera,  y  para  re- 
presentarse ,  dando  de  este  modo  lugar  á  nueva  clase  debe*-' 
neficios.  El  autor  tiene ,  pues,  en  este  caso  dos  especies  de 
derechos:  debe  participar  de  las  utilidades  que  produce  lá 
impresión,  y  de  las  que  procura  la  representación}  pues 
siendo  esta  objeto  de  especulaciones  á  las  cuales  contribuye 
de  una  manera  tan  poderosa ,  justo  es  que  la  empresa  tea- 
tral, que  se  utiliza  de  sus  trabajos,  le  remunere*  por  ellos. 
La  ley ,  por  lo  tanto ,  debe  fijar  su  atención  en  este  dere- 
cho especial,  y  asegurarlo  como  asegura  el  de  les  obras  ira- 
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presas,  haciendo  entre  ambos  la  distinción'  debida;  para  lo 
cual  basta  prohibir  que  en  ningún  teatro  se  represente  -una 
obra  dramática,  ya  impresa,  ya  inédita,  sin  obtener  previa-* 
mente  el  permiso  del  autor  ó  de  su  poderhabiente.    > 

Otros  pumos  de  no  menor  importanoia  tiene  que  arre-' 
glaruoaiey  completa  sobre  propiedad* literaria,  como  son 
la  de  obras  publicadas  por  el  gobierno  ó  por  corporaciones, 
la  délos  sermones  y  discursos  pronunciados  por  oradores  de 
toda  clase,  artículos  de  periódicos,  traducciones,  comenta— 
ríos,  &c,  &&;  pero  no  nos  detendremos  á  hablar  de  ellos 
en  obsequio  de  la  brevedad ,  y>  porque  su  decisión  se  dedu~ 
ce  de  los  mismos  principios  ya  expuestos. 

Solo  tocaremos,  aunque  ligeramente,  un  punto  impor- 
tantísimo ;  y  es  el  relativo  á  las  obras  que  se  publiquen  en 
el  idioma  nacional  en  países  extranjeros.  Desde  luego  cree- 
mos que  la  introducción  de  los  ejemplares  impresos  de  este 
modo  no  debe  ser  permitida  en  España  ni  en  nuestros  do- 
minios ,  á  no  ser  en  muy  corto  número  y  con  previo  permi- 
so del  gobierno  en  casos  muy  raros,  porque  de  lo  contrario 
se  perjudicaría  notablemente  á  la  industria  nacional.  Pero 
¿ha  de  perder  por  esto  el  autor  sus  derechos,  de  suerte  que 
cualquiera  podrá  reimprimir  en  España  su  obra,  y  utilizar- 
se con  ella?  Esto ;  no  solamente  nos  parece  injusto,  sino  al- 
tamente perjudicial.  Circunstancias  particulares  pueden 
obligar  á  un  escritor,  á  publicar  su  obra  en  país  extranjero, 
como  por  ejemplo,  la  imposibilidad  momentánea  de  hallar 
ciertos  materiales  en  su  propio  pais ,  la  espaf  riacion ,  ó  acaso 
la  conveniencia  pública.  Por  hallarse  en  estas  circunstancias, 
el  autor  no  puede  perder  los  derechos  que  le  dan  á  la  pro- 
piedad las  leyes  de  su  patria;  no  deja  por  eso  de  ser  español, 
ni  queda  privado  del  amparo  que  las  leyes  conceden  á  su 
propiedad 4  y  asi  como  las  mismas  leyes.no  hacen  distinción 
del  pais  en  que  ha  adquirido  sus  bienes ,  asi  tampoco  deben 
hacerla  en  la  propiedad  literaria  que  se  adquiere  y  comienza 
en  el  hecho  de  la  publicación.  El  derecho  lo  constituye  la  ca- 
lidad de  español ;  y  basta  que  conste  el  ser  obra,  y  por  con- 
siguiente propiedad  de  español ,  para  que  la  ley  le  ampare 

en  cualquier  punto  adonde  alcance  su  fuerza. 
Segunda  ráró,— 'Tono  HL  1 1 
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Tales  ion ,  á  nuestro  entender ,  los  principales  fundamen- 
tos en  que  estriba  la  propiedad  literaria ,  las  ratones  que 
existen  para  protegerla  y  ampararla.,  j  los  principios  en 
que  conviene  establecer  sn  peculiar  legislación.  El  gobierno 
dará  una  prueba  de  ilustración ,  presentando  á  las  Cortes  el 
proyecto  de  ley  que  ha  de  arreglar  tan  interesante  y  delica- 
do punto ,  y  hará  de  este  modo  un.  beneficio  inmenso  á  la 
nación  española. 


Amonio  Gil  nt  ZiaATt. 


j 
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Guerra  ciW/.  =  Al  estampar  mensualmente  en  nuestras 
Crónicas  las  palabras  guerra  civil,  después  de  los  muchos 
meses  que  bao  transcurrido  desde  el  memorable  aconteció 
miento  de  Vergara,  nos  asalta  involuntariamente  un  pensar 
miento  de  asombro  y  de  estrañeza.  ¿En  qué  consiste  el  que 
dure  aun  y  con  tanto  ardor  y  encarnizamiento  la  contien- 
da? ¿Cómo  un  partido  abandonado,  por  las  provincias  en 
que  tuvo  su  primero  y  principal  apoyo,  abandonado  por 
sus  mas  aguerridos  y  espertos  defensores ,  abandonado  en 
fin  por  el  mismo  Príncipe  en  cuyo  nombre  combatía,  y 
confinado  á  las  ásperas  y  estériles  montanas  de  Cataluña  y 
Aragón  no  desmaya,  no  se  disuelve  y  dispersa?  ¿Como  al 
Terse  acometido  por  fuerzas  tan  inmensamente  superiores, 
al  notar  que  no  le  queda  ya  la  menor  contingencia  de  buen 
suceso,  ni  la  mas  pequeña  probabilidad  de  vencer  á  sus  ad- 
versarios ,  se  mantiene  todavía  ep  pie,  y  lidia  y  combate  con 
tanta  tenacidad  y  ardimiento?  ¿Tan  fuerte  es  su  organiza- 
ción ,  tan  profundas  son  sus  raices,  tan  inflexibles  son  las 
creencias  y  principios  que  le  sostienen  ?  Confesamos  que  nos 
es  muy  difícil  responder  á  estas  cuestiones,  esplicar  los  he-* 
chos  á  que  se  refieren.-— Cuando  se  verificó  el  convenio  de 
Yergara  nadie  dudó,  ó  de  que  la  insurrección  aragonesa  y 
valenciana  se  aplanarían  por  sí  mismas  bajo  la  influencia  de 
aquel  gran  suceso ,  ó  de  que ,  siendo  necesario  acudir  aun  i 
las  armas ,  el  solo  amago ,  un  mero  paseo  militar  bastaría 
para  disiparlas.  Entonces,  sin  embargo,  muchos  echaron 
de  menos  en  nuestros  ejércitos  la  movilidad  y  la  rapidez  ne? 
cesarías  para  sacar  todas  las  ventajas  de  aquella  grao  victo* 
ria  de  la  causa  nacional:  en  su  opinión  el  centro  y  guarida 
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de  los  rebeldes  debió  haber  sido  atacado  é  invadido  -con 
prontitud  y  decisión,  sin  darles  lugar  á  reponerse  de  la  im- 
presión que  debió  producir  en  ellos  aquella  catástrofe ,  sin 
permitirles  rehacerse  ni   reforjarse  xon  los  disidentes  del 
Norte.  La  superioridad  de  nuestras  fuerzas  .era  suficiente  pa- 
ra atender  á  todos  los  puntos  en  que  fuese  necesario  el  ata- 
que, la  protección  ó  la  defensa;  y  parecía  poco  menos  que 
imposible,  que  envuelta  la  rebelión  por  todas  partes,  pri- 
vada del  país  llano  de  donde  sacaba  casi  escl.usi  va  mente  sus 
recursos,  y  atacada  con  viveza  y  simultaneidad  en  todas  di- 
recciones, dejase  de  postrarse  y  sucumbir  ante  el  número, 
el  arrojo  y  la  fortuna  de  nuestros  soldados. —  No  entraremos 
á  juzgar  la  exactitud  de  este  razonamiento ,  ni  á  apreciar  las 
causas  que  seguramente  hubo  para  no  adoptar  aquel  plan 
de  operaciones,  que  por  lo  mismo  que  era  tan  obvio  y  sencU 
lio  debió  naturalmente  ocurrir  al  Gobierno  y  á  sus  genera— 
les:  otro  es  nuestro  objeto,  hacia  otra  observación  mas  im- 
portante y  trascendental  nos  dirigimos.  Porque  aunque  fue-* 
se  cierta  aquella  falta,  aunque  fuese  hacedero  y  ventajoso 
aquel  modo- de  obrar  ,  todavía  esto  no  mengua  gran  cosa  la 
estrañeza  que  debe  causar  á  todo  hombre  observador  la  obs- 
tinada resistencia  de  la  rebelión,  la  confianza  y  el  arrojo  con 
que  se  defiende  y  ataca.— Los  que  han  creído  que  la  sociedad 
antigua,  que  los  intereses  antiguos  tienen  entre  nosotros  ya 
pocas  raices,  y  que  se^  puede  sin  miramiento  ni  considera- 
ción alguna  hollarlos  y  abatirlos,  tienen  en  lo  qué  está  pa- 
sando un  nuevo  desengaño.  Aun  después  de  modificadas  las 
exigencias  de  la  reforma  por  el  curso  de  los  sucesos  y  el  en- 
sayo infeliz  de  teorías  engañosas;   aun  después  de  la  tran- 
sacción de  Vergara  ,  en  que  los  dos  sistemas  opuestos  se  avi- 
nieron y  concillaron ,  y  aun  después  de  los  demás  sucesos 
posteriores  que  atrajeron  á  la  causa  de  la  Reina ,  á  la  ma- 
yor y  mas  ilustrada  é  influyente  parte  de  nuestros  antiguos 
adversarios;  todavía  el  resto  de  ellos  ofrece  el  singular  y  es- 
trañisimo  espectáculo  de  sostenerse  y  luchar ,  en  medio  dé 
un  universal  abandono ,  contra  fuerzas  tan  inmensas  como 
sobre  sí  tienen,  y  que  bajo  todos  aspectos  les  son  tan  supe- 
riores.—Podrá  esto  parecer  de  fácil  esplicacion  á  los  que  en 
las  revueltas  de  las  naciones  dan  mas  importancia  al  carác- 
ter y  cualidades  personales  de  los  gefes  de  los  partidos,  que 
á  la  índole  y  naturaleza  de  estos.;  á  los  hombres,  que  á  las 
situaciones.  Pero  á  los  que  hayan  meditado  sobre  la  historia 
de  los  pueblos  y  aprovechado  sus  importantes  lecciones;  á 
Jos  que  como  nosotros  crean  ;  que  los  hombrea  por  grandes, 
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que  paíetcan,  son  apenas  nada  s¿n  una  situación*  convenien- 
te que  los  ponga  en  evidencia  y  les  proporcione  loa  medios 
dé  acción;  á  los  que  sepan  que  toda  situación  fuerte  se  per- 
sonaliza siempre  y  produce  al  gefe,  al  hombre  que  la  ha  de 
desarrollar  y  desenvolver;  y  en  una  palabra,  que  la  sitúa-» 
ekm  es  la  que  orea  al  hombre  y  no  el  hombre  á  la  situación^ 
á  los  que  asi  vean  y  consideren-  las  cosas ,  repetimos^  la  -per-* 
raanencia.de  1*  rebelión  entre  tantos  elementos  queá  la  ve* 
la  minan  y  la  combaten  podrá  dar  lugar  á  serias  y  á  pro- 
fundas consideraciones— Pero  tiempo  es  ya  de  empezar 
nuestra  narración*  . 

En  el  mes  que  aoaba  de  transcurrir  la  guerra  ha  hecho* 
grandes  progresos.  Una  vez  adoptado  el  plan -de  ir  rindien- 
do sucesivamente  los  fuer.tes  con  que  la  actividad  y  el  ge- 
nio del  caudillo  rebelde  ha  erizado  todo  el  pais  que  sirve  de 
guarida  á  sus  tropas,  debió  esperarse  confiadamente  que 
muy  pocos  de  ellos  podrían  resistir  algunos  dias  á  los  es-* 
fuerzos  combinados  de  los  ejércitos  reunidos,  y  á  los  efica- 
ces medios  de  ataque  de  que  pueden  disponer.  Efectivamen* 
te,  si  esceptuamosá  Morella,  cuya  posición  la.  hace  natural-» 
mente  fuerte  y  capaz  de  una  regular  resistencia,  las  demás 
fortalezas  de  la  facción  no  se  debia  temer  que,  privadas  de 
auxilios  esteriores,  se  mantuviesen  rancho  tiempo  contra  un 
«taque  formal;  asi  es  que  cuantas  se  han  embestido  han  ido 
sucesivamente  cayendo  en  poder  de  nuestros  soldados  á  los 
.pocos  dias  dé  Macadas ,.  á  pesar  de  la  obstinada  resistencia 
que  en  general  ban  hecho  sus  defensores.=El  general  Ayerbe 
atacó  el  27  del  pasado  mes  de  abril  el  fuerte  de  Ares  y  le 
tomó  en  el  mismo  dia,  haciendo  prisionera  á  la  guarnición 
después  de  una  vigorosa  resistencia  y  de  un  acto  de  grande 
arrojo  por  parte  de  nuestros  soldados.=A/<?ra  de  Ebro%  aban- 
donada al  simple  amago?  del  ataque,  fue  ocupada  por  el  ge- 
neral León  el  28.=  El  general  O-Donel  rindió  el  fuerte  de 
Alcalá  de  la  Selva  el  3o ,.  en  una  embestida  briosísima  y  pro- 
porcionada á  la  resistencia  de  la  guarnición  que  quedó  prí- 
sionera.=El  a  de  mayo  tuvo  la  misma  suerte  el  Castillo  de 
Alpuente,  que  se  resistió  algunos  dias, entregándose  por  úl- 
timo i  discreción  al  genera)  A$p'\roz.~Can¿avicjay  tan  céle- 
bre en  esta  desastrosa  guerra  civil ,  cayó  en  poder  del  gene* 
ral  O-Donel  el  12,  abandonada  la  noche  antes  por  la  guar- 
nición después  de  perpetrar  uno  de  los  actos  mas  inauditos 
de  barbarie.  "Los  rebeldes  (dice  en  su  parte  aquel  ilustre 
«general)  temerosos  de  los  aprestos  que  se  reunían  para  ata-» 
» car  los  fuertes  y  plaza  de  Cantavieja ,  la  han  abandonado 


86  REVISTA 

•incendiando  antes  la  población,  llegando  su  barbarie  hasta 
»el  extremo  de  quemar  su  mismo  hospital  con  los  heridos  y 
*  enfermos  graves  que  no  estaban  en  estado  de  marchar."*?: 
El  fuerte  de  Be  gis  se  entregó  el  a  a  á  discreción  al  general 
Aspiroz;  y  los  de  San  Mateo,  Benicarló ,  Aleonar  y  UUde- 
cona ,  abandonados  por  la  facción ,  habían  sido  ocupados  ya 
el  17  por  el  general  O-Donel. 

Mientras  tanto  el  general  Espartero  con  el  grueso  de  sns 
faenas  se  dirigía  contra  MoreÜa%  última  y  principal  guarida 
de  la  facción ,  y  por  mas  de  nn  motivo  célebre  y  famosa  en 
en  esta  contienda.  No  es  á  la  verdad  esta  placa  como  las 
demás  que  acabamos  de  mencionar:  la  naturaleza  y  el  arte 
la  han  dado  mucha  mayor  fortaleza  é  importancia ,  y  los 
obstáculos  que  hay  que  vencer  antes  de  poder  aproximarse 
á  sus  murallas  no  son  los  menores  que  á  su  rendición  se  opo- 
nen. Emprendió  sin  embargo  nuestro  ejército  su  marcha  apo- 
nerla cerco;  pero  tuvo  que  detenerse  en  el  camino  algunos 
diaspor  el  temporal  que  inesperadamente  sobrevino;  mas  se- 
renándose después  el  tiempo  algún  tanto  siguió  á  su  empresa 
con  ardor,  y  el  a3  se  hallaba  acampado  ante  los  murosde  la 
plaza.  En  el  momento  se  emprendió  el  ataque  contra  et 
fuerte  esterior  de  San  Pedro  Mártir ,  situado' á  la  distancia 
de  un  tiro  de  canon  de  las  murallas  de  Mor  el  la ,  y  coloca- 
do en  una  eminencia  que  domina  al  camino  que  condure  á 
la  plaza.  La  guarnición  se  defendió  con  ardor ,  pero  tuvo  al 
fin  que  sucumbir  y  entregarse  á  discreción*  Tal  es  el  estado 
de  las  operaciones  contra  Morella  en  este  momento:  en  la 
Crónica  siguiente  esperamos  poder  dar  á  nuestros  lectores 
la  noticia  circunstanciada  de  la  rendición  de  esta  última 
guarida  de  la  insurrección  del  Centro,  que  no  podrá  soste- 
nerse .muchos  dias  contra  la  decisión  y  arrojo  de  nuestros 
soldados  ,  ni  contra  el  acierto  y  la  Fortuna  del  ilustre  gene* 
ral  que  los  conduce. — Entre  tanto  Cabrera, algo  repuesto  de 
las  dolencias  que  le  babian  llevado  casi  á  las  puertas  del 
sepulcro ,  refuerza  su  ejército  con  las  guarniciones  de  los 
fuertes  abandonados ,  confia  á  Balmaseda  la  mayor  parte  de 
su  caballería ,  inútil  ya  en  las  asperezas  á  que  está  reducido 
el  teatro  de  la  guerra ;  le  ordena  que  se  interne  con  ella  en 
las  provincias  de  Cuenca  y  Guadalajara  á  sostener  los  fuer>- 
tes  de  Betela  y  Cañete  que  con  asombro  universal  conserva 
aun  allí  la  rebelión;  y  al  frente  de  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  toma  posición  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  la 
Cenia  i  y  amaga  al  general  Q-Donel  que  se  hallaba  ha- 
cia la  parte  de  Ulldecona  rindiendo  ú  ocupando  los  pun- 
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tos  fortificados   q*e  tenia   allí    la  facción.  —  Aventurada 
y  peligrosa  pareció  entonces  á  algunos  la   situación   de 
O-DQnel  1  tal  debió  parecérselo  también  al  caudillo  enemi- 
go   según  el  empeño  que  manifestó  en  combatir,  y  los  me- 
Sios  que  adoptó  para  yencer.  •  Al  presentarse  nuestras  fuer- 
*as(dice  en  su  parte  el  general  O-Donel)  los  rebeldes  esta- 
ban en  posición  en  las  alturas  inmediatas  á  la  Cenia  apo- 
cando su  derecha  al  pueblo:  la  columna  de  cazadores,  sos- 
tenida por   trozos  de  caballería  é  infantería,  marchó  de-  . 
nodadamenteá  atacar  la  eminencia  que  dominaba  la  línerf 
enemiga ,  donde  con  su   estado  mayor  se  hallaba  retirado 
Cabrera.— La  presencia  aun   influyente  de  este,  la  noticia 
que  hdras  antes  babia  hecho  circular  entre  los  suyos  de  <jue 
tbafa  en  breve  á  recibir  numerosos  socorros  por  mar  y  tier- 
ra de  tropas  extranjeras,  el  boletin  extraordinario  repartido 
cam  profusión  f  noticiando  la  toma  de  Estella  y  la  completa 
insurrección  de  las  Provincias,  y   una  distribución  abun- 
dante de  aguardiente ,  los  escitaba  á recibirá  nuestras  tropas 
con  decisión.  El  combate  fué  empeñado ;  pero  todo  cedió  al 
ardor  y  al  arrojo  de  nuestros  soldados,  y  los  rebeldes  ater- 
rados abandonaron  sus  posiciones,  y  perseguidos  y  alcan- 
zados en  su  retirada,  fueron  á  abrigarse  á   las  asperezas  y 
desfiladeros  que  les  presentaba  el  puerto  inmediato.»    ruvo 
Jugar  esta  acción,  ventajosa  á  nuestras  armas  por  mas  de  un 
taiotivo  ,  el  ao ,  al  mismo  tiempo  que,  como  hemos  visto,  el 
duque  de  la  Victoria  envestia  y  estrechaba  de  cerca  á  Mo- 

Pero  entre  tanto  Bal  masada ,  con   la  caballería  que  le 
había   mandado  Cabrera  y  con  la  demás  fuerza  que  pudo 
reunir ,  se  adelantó  á  defender  los  castillos  de  Beteta  y  Cá- 
llete contra  los  cuales  habia  marchado  di  as  antes  el  general 
Concha  al  frente  de  las  tropas  que  se  orejero*  suficientes  afc 
objeto :  pero  reforzada  la  facción  de  las  provincias  de  Gua- 
dalajara  y  Cuenca  en   los  términos  que  hemos  visto,  fué 
imposible  al  expresado  general  emprender  nada  contra  aque- 
llos fuertes ,  y  tuvo  que  acogerse  á  la  capital  de  esta  última 
provincia,  dejando  á  Balmaseda  en  libertad  de  dirigir  sus 
correrías  por  las  provincias  del  interior ,  como  con  extrafie- 
za  universal  lo  está  verificando.— Estos  son  los  resultados  de 
haber  tolerado#tanto  tiempo  aquellas  dos  guaridas  de  la  fac- 
ción ,  en  unas  provincias  á  retaguardia  de  los  ejércitos  de 
operaciones,  y  de  no  haber  empleado  *en  su  conquista  los 
meses  de  ínvternO  en'  que  no  se  podia  operar  en  las  monta- 
ñas de  Aragón  y  en  que  estuvieron  ociosos ,  aguardando  el 
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buen  tiempo ,  nuestro*  soldados,  j  Quiera  D¡oa  que  este  er- 
ror ,  que  do  sabemos  cota  o  calificar,  se  enmiende  pronto,  y 
que  no  produzca  á  los  infelices  pueblos  todoa  los  males  que 
dos. recelamos  y  tememos! 

En  Cataluña  ha  habido  también  sucesos  militares  en  el 
periodo  transcurrido  desde  la  Crónica  anterior:  en  los  ¿Úl- 
timos dias  del  mes  de  abril  el  general  Vanhalen  ,  al  frente 
de  la  maypr  parte,  de  sus  fuerzas,  se  dirigió  4  Sobona  con 
objeto  de  socorrerla  y  avituallarla.  Sabido  es  que  colocada 
esta  plaza  casi  en  el  centro  del  terreno  ocupado  por  la  fac- 
ción, no  puede  sostenerse  sin  que  periódicamente  vayan  con^ 
voyea  que  renueven  la  guarnición  y  la  provean  de  las  nece-v 
sarias  subsistencias;  y  sabido  es  también  que  estas  ^pedi- 
ciones tienen  que  atravesar  desfiladeros  y  gargantas. peli- 
grosísimas. La  facción ,  como  es  natural ,  se  aprovecha  de 
esta  circunstancia  tan  favorable  á  sus  miras,  y  hostiliza  con 
ardor  y  encarnizamiento  á  las  expediciones.  Esto  se  ha  veri** 
ficado  en.  muchas  y  diversas  ocasiones  con  diferente  ¡éxito  y 
suceso,  y  se  ha  vuelto  á  repetir  en.  la  de  que  vamos  ha- 
blando. El  general  Van  halen ,  venciendo  los  obstáculos  que 
le  opusieron  los  rebeldes,,  logró  introducir  en  Solsona,  sin 
gran  pérdida,  el  convoy  que  escoltaba  el  26  de  abril,  y  el  28 
regresó  otra  vez  áBiosca.  El  grueso  de  la  facción  le  aguardaba 
eo  posiciones  escogidas  en  el  tránsito,  y  se  trabó  con  este  mo- 
tivo otra  acción  mas  reñida  y  al  parecer  mas  sangrienta  que 
la  primera;  pero  al  cabo  el  ejército  superó  todos  los  estorbos, 
y  entró  el  mismo  dia  en  Biosca.  =  Tal  es  el  resumen  de  las 
últimas  operaciones  militares  de  Cataluña» 

El  pais  vasco-navarro  también  ba  vuelto  á  ser  en  el  mes 
que  finaliza  teatro  dé  nuevos  acontecimientos.  El  carlismo  ar- 
rojado ignominiosamente  de  aquellas  provincias  en  el  ano  an- 
terior por  el  desengaño  de  los  pueblos  y  el  abandono  de  sus 
primeros  y  principales  defensores,  ba  creído  poder  hacer  re- 
vivirla antigua  decisión  por  su  causa  entre  los  que  con  la 
franqueza  y  lealtad,  propias  de  su  honrado  carácter,  se 
babian  separado  de  sus  banderas  abrazándose  con  sus  her- 
manos en  los  para  siempre  célebres  campos  de  Vergara. 
Obcecados  sus  partidarios,  y  obstinados  en  do  ver  en 
aquel  grande  acto  la  expresión  de  una  necesidad  inmensa, 
imperiosa  y  urgente,  sino  meramente  la  defección  de  unos 
cuantos  gefes  militares,  nada  olvidaron  para  volver  á  en- 
cender la  guerra  en  las  Provincias.  Prepararon  al  efecto ,  y 
meditaron  un  plan  bien  combinado  de  invasión  por  la  fron- 
tera; se  proporcionaron  relaciones  en. el  ipterior  del  pais; 
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apelaron  á  loa.  recuerdo*  de  la$  antiguas  glorías  7  bazaña*, 
y  cuando  ya  lo  creyeron  todo  dispuesto  á  una  general  con- 
flagración, se  arrojaron,  denodados  á  la  empresa ,  ¿invadie- 
ron simultáneamente  el  pais  por  .varios  puntos  de  la  fronte- 
ra. ¡Vanos  intentos t  El  prestigio  había  ya  desaparecido,,  y 
donde  creyeron  bailar  simpatías  y  auxilios ,.  solo  encontra- 
ron un  pais  leal  y  honrad*^,  fiel  á  los  empeñaos,  cont raidos 
en  Verga ra ,  y  dispuesto  á  exterminar  á  los  que  tratase  de 
alterar  la  paz ,  de  que  dichosamente  gozaban.  Esta  buena 
disposición  del  pais  principalmente,  las  prudentes  medida? 
adoptadas. por  el  Gobierno,  y  la  eficaz  cooperación  del;  mi— 
nisierio  francés,  frustraron  completamente  los  planes  de  loa 
rebeldes  *.  que  en  todas  partes  fueron  rechazados  por  la  IíOt 

1>a  y  el  paisanage,  y  entregados  á  las  autoridades  para,  que 
es  impusiesen  el  castigo  de  que  eran  merecedores,. los  que 
de  nuevo  volvían  á  atraer  sobre  aquel  pais  las  calamidades  y 
desastres,  deque  se,  habí?  librada  como  por  milagro,  EJ  pro- 
yecto abonó  completamente, y  en  daño  de  sus  autores;  y  este 
xiuevo  desengaño,  ai  mismo  tiempo  q.ue  puso  á  prueba,  y 
dempstró  cumplidamente  la  lealtad  y  la  honradez  de  los  vas*- 
coligados,  ha  debido  ser  una  lección  dolorosa,  pero  útil  y 
,en  extremo  conveniente ,  si  de  ella  saben  aprovecharse.,  pa- 
ra los  que  aun  se  obstinaban  en  defender  una  causa,  antiqa^ 
cional ,  absurda  y  contraria  á  los  mas ,  esenciales  intereses  dé 
la  monarquía.  También  b^  manifestado  lo  que  tantas  y  tan 
repetidas  veces  hemos  dicho  en  nuestras  Crónicas,  á  saber: 
.que  en  las  guerras  civiles  la  paz  que  se  alcanza  por  medio 
de  avenencias  y  convenios  es  siempre  mas  firme  y  mas  sólida 
que  la  que  se  debe  al  vencimiento  y  á  la  conquista;  y  que 
por  lo  mismo,  cnando  se  puede  obtar  entre  los  dos  medios, 
se  debe  sin  vacilar  decidirse  por  el  primero-  ,, 

Política  interior  Si  ha  sido  variado  el  aspecto  qqe  en  es* 
te  me»  ha  presentado  la  guerra  ,  no  lo  ha  sido  menos  el  de 
la  pofitica,  interior.  En  los  cortos  dias  transcurridos  desde  la 
publicación  de  la  última  Crónica  han  sobrevenido  una  porT 
cion  de  sucesos^,  unos  fuera  de  las  Cortes,  y  otros  dentro  de 
ellas,  que  han  excitado  vivamente  el  público  interés,  y  dq 
los  cuales  algunos  tienen  todavía  empeñada  la  general  es- 
pectacion. 

Empezó  el  mes  con  la  fiesta  del  dos  de  mayo:  fiesta  que 
debería  ser  nacional,  y  no  particular  del  pueblo  de  Madrid. 
Porque  si  aquel  día  es  con  rajón  tan  célebre  y  glorioso,  1^0 
lo  es  precisamente  por  los  hechos  en  Madrid  ocurridos,  ni 
por  la  fácil  victoria  que  sobre  sus  heroicos,  pero  dessperci* 
Seg unda  serie. — Tomo  III.  ia 
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iidos  habitantes,  alcanzó  el  numeroso  ejercito  extranjero 
qne  ocupaba  la  Capital  y  dominaba  al  Gobierno  f  sino  por- 
que en  ¿1  comenzó  la  inmortal  y  gloriosa  lucha  del  pueblo 
español  en  defensa  de  sus  reyes  y  de  su  independencia ,  y  se 
comenzó  aquella  heroica  y  sin  ejemplar  resistencia  que -re- 
beló la  fuerza  inmensa  que  reside  en  un  pueblo  que  quiere 
ser  libre,  y  ensenó  á  la  postrada*  y  vencida  Europa  el  media 
de  resistir  y  de  destruir  á  6U  opresor. 

Celebróse  la  fiesta  con  mas  pompa  y  solemnidad  de  lo 
•acostumbrado;  como  que  era  la  ocasión  en  que  concluido 
ya  el  monumento  del  Prado ,  erigido  en  honor  de  los  va- 
lientes que  sucumbieron  en  aquel  dia  de  tantos  recuerdos, 
se  trasladaban  á  él  por  primera  vez  sus  cenizas.  Pero  susur- 
rábase, sin  embargo  ,  que  en  medio  de  la' gran  fiesta  esta- 
llarían planes  de  trastorno  que  vendrían  á  profanarla;  y  lo 
que  es  mas  triste  y  doloroso,  estas  voces  y  susurros  baila- 
Dan  crédito,  y  esparcían  la  desconfianza,  y  el  temor:,  señal 
clara  de  que  entre  nosotros  aun  no  está  bien  asegurado  el 
orden  público,  cuando  tan  repetidamente  se  desconfia  de 
su  permanencia  y  duración.  Decíase  que  él  pretexto  que  to- 
marían los  conspiradores  seria  la  presencia  del  general  Vi- 
llalobos, á  quien  se  queria  presentar  como  odioso  á  la  milicia 
y  al  pueblo  de  Madrid,  porque  cumpliendo  honradamente  con 
su  deber  el  24  de  febrero,  disipó  los  grupos.de  sediciosos  que 
«tentaban  á  la  seguridad  y  á  la  vida  de  los  diputados  de  la 
Nación.  No  sé  pouia  suponer  mayor  absurdo:  el  pueblo  de 
Madrid  elogió  entonces,  con  todos  los  hombres  amantes  de 
la  libertad  y  del  respeto  á  las  leyes ,  el  acto  de  vigor  que, 
después  de  mil  provocaciones  indignas  y  de  mil  desacatos 
que  desde  el  principio  debieron  haber  sido  enérgicamente 
reprimidos,  deshizo  la  sedición,  y  restituyó  la  seguridad  á 
las  Cortes  del  reino;  y  solamente  los  conspiradores  y  sus 
parciales  pudieron  ver  en  aquel  hecho  otra  cosjt  que  el  cum- 
plimiento de  un  deber  sagrado,  que  ningún  militar  de  ho- 
nor pudiera  dispensarse  de  cumplir.  Era  por  lo  mismo  ab- 
surbo,  á  la  vez  que  escandaloso,  el  que  la  presencia  dé 
aquel  gefe  militar  pudiera  excitar  turbulencias,  precisamen- 
te por  uno  de  los  actos  que  mas  acreedor  le  han  hecho  á  la 
Í'ratilud  de  sus  conciudadanos,  al  aprecio  de  los  amigos  de 
a  verdadera  libertad.  Desgraciadamente,  sin  embargo,  se 
dio  gran  crédito  é  importancia  á  estos  rumores,  y  se  come- 
tió la  grave  y  trascendental  falta  de  querer  calmarlos ,  ce- 
diendo la  autoridad.  El  general  Villalobos  no  asistió  á  la  so- 
lemnidad*, no  sabemos  si  por  su  propia  determinación ,  ó  por 
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mandato  del  Gobierno;  y  se  manifestó  de  esta  manera  una. 
falta  de  energía  y  de  firmeza  ,  que  repetida  en  otras  ocasio- 
nes pudiera  acabar  con  toda  la  fuerza  moral  del  Gobierno, 
y  envalentonar  á  los  sediciosos  y  á  los  conspiradores.  El  ge- 
neral Villalobos  fué-  removido  de  allí  á  algunos  dias;  y  efec- 
tivamente después  de  lo  que  dejamos  referido  su  mando  en 
Madrid  no  pudiera  seguir  ya  sin  grates  inconvenientes. 

Alentados  con  este  sueeso  y  otros  parecidos  los  apóstoles 
y  constantes  promovedores  de  la  anarquía  y  del  desorden, 
no  perdonaron  ni  perdonan  medio  para  alterar  en  favor '  de 
sus  miras  la  pública  tranquilidad.  La  conspiración  perma- 
nente, que  el  Gobierno  declaró  en  el  Congreso  que  existia 
en  Madrid  contra  el  orden  público  y  contra  las  Cortes  de  la 
Nación ,  no  ha  descansado  un  momento ,  y  á  su  impulso  se 
debe  en  gran  parte  el  increíble  desenfreno  Ae  la  prensa  ,  la 
esadía  y  petulancia  de  ciertas  peticiones  contra  los  cuerpos, 
colegisfadores,  y  otros,  y  otros  sucesos ,  que ,  sin  actidir  á< 
Ysta  oculta  y  misteriosa  clave,  no  pueden  tener  fácil  ni  con- 
veniente explicación. 

Entre  estas  agresiones  contra  el  orden  público  existente- 
y  entre  estas  provocaciones  al  desorden  y  al  desacato  de  lo 
mas  sagrado  y  respetable,  se  distinguió  muy  pronto  un  pe- 
riódico que  empezó  á  ver  la  luz  con  el  orriinoso  tituló  de  La 
Revolución  ,  y  que  adquirió  en  muy  poco*  dias  una  funesta 
celebridad.  La  absurda  y  peligrosa  facilidad  oon  que  entre 
nosotros  se  puede  establecer  un  diario  y  alzar  una  cátedra 
de  inmoralidad  y  de  anarquía ;  los  pocos  medios  de  represión; 
que  la  ley  concede  contra  los  estr avíos  de  la  prensa ,  y  so- 
bre todo  el  estado  deplorable  dé  ló  que  como  por  befa  y 
escarnio  de  la  institución,  se  ba  querido  Uamar  Jurado,  ban 
dado  hasta  ahora  y*  siguen  dando  lugar  á  periódicos  y  pu- 
blicaciones, afrenta  de  sus  autores  y  baldón  y  mengua  de 
la  época  en  que  vivimos.  Personas  abyectas  y  despreciables 
hasta  el  estremo  de  constituirse  en  bufones  de  oficio  y  d¡s-¿ 
famadóres  de  profesión ,  para  bacer  leer  sus  folletos  y  ven- 
der sus  abominaciones  ,  bacen  un  tráfico  vil  y  aleve  de  las 
agenas  reputaciones,  se  constituyen  en  órgano  venal  de  age- 
nos  resentimientos ,  y  bomitando  la  incuria,  la  mentira  y  la 
ealomnia  sobre  cuanto  hay  de  ny.b!e  y  elevado  en  nuestra 
sociedad ,  todo  lo  manchan,  todo  lo  tiznan  y  todo  quisieran 
abatirlo  hasta  el  inmundo  lodazal  en  que  e*tán  sumidos,  á 
trueque  de  recibir  en  retribución  un  infame  y  vergonso  sa- 
lario. Agitados  otros  por  la  rabia  ciega  del  espíritu  de  par- 
tido, y  creyendo  buenos  y  legítimos  todos  los  xnedios  de  ha- 
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cer  triunfar  sus  principios ,  apelan  diariamente  á  lar  pasio~ 
nes  populares,  concitan  ¿la  sedicipn  y  á  la  anarquía,  y  aun* 
que  no  con  tan  vil  objeto  como  los  primeros,  calumnian  del 
mismo  modo  los  actos  y  las  intenciones  de  cuantos  no  pien- 
san como  ellos  y  no  se  muestran  propicios  i  sus  proyectos 
y  mira?.  Tal  es  el  estado  de  una  parte  de  la  prensa  perió- 
dica;  aunaue  seria  una  injusticia  desconocer  el  mérito,  4a 
elevación  de  ¡deas  y  el  noble  y  mesurado  debate  que  distin- 
guen á  varias  de  .sus  publicaciones  aun  en  medio  de  las  mas 
▼ivas  ¿interesante?,  polémicas.  ¿Cual  seria  pues  el  carácter 
de  la  Revolución  ,  cuando  en  medio  de  este  general  deseo- 
freno  vino  á  hacerse  tap  .célebre  y  famoso  á  los  ppcos  días  y 
á  llamar  sobre  si  la  atención  del  público  y  del  Gobierno/ 
A  la  consideración  de  nuestros  lectores  lo  dejamos.  Bástenos 
decir  que  á  la  predicación  de  las  doctrinas  mas  anárquicas 
y  subersivas;  á  la  mas  paladina  y  manifiesta  escitacion  á  la 
insurrección  popular  y  á  los  mas  denigrantes  dicterios  con- 
tra los  hombres  mas  distinguidos  de  todos  los  partidos  po- 
líticos, se  llevaba  el  insulto  y  el  cinismo  hasta  las  personas 
augustas  á  quien  tanto  acata  y  venera  la  nación,  hiriéndolas 
alevemente  no  solo  como  princesas,  sino  también  como  se- 
ñoras.—El  Gobierno  no  podía,  ni  debia  tolerar  tanto  escánda- 
lo, y  no  hallando  medios  de  reprimirle  en  la  absurda  le- 
gislación existente,,  apeló  á  un  medio  ilegal  empleado  ya  en 
otras  ocasiones;  suprimió  de  propia  autoridad  el  periódico, 
dando  cuenta  á las  Cortes  de. un  acto,  que  no  siendo  cpn for- 
me á  las  leyes ,  exigía  lo  que  en  otras  naciones  se  llama  bilí 
de  indemnidad ,  y entre  nosotros  pudiera  llamarse  voto  de 
absolución.  Las  Cortes  examinarán  este  asunto ,  pero  preciso 
es  repetirlo,  nada  harán  con  sostener  estos  medios  escepcio- 
nales  cuya  necesidad  en  casos  dados  no  puede  disputarse, 
pero  cuyos  inconvenientes  no  pueden  tampoco  menos  de  co- 
nocerse, principalmente  si  hay  que  apelar  á  ellos  con  algu- 
na frecuencia  ,  erigiéndolos  como  en  una  especie  de  sistema. 
El  remedio  verdadero  y  eficaz  está  en  un  ley  firme  y  severa, 
que  dejando  la  latitud  necesaria  para  la  libre  discusión  de 
las  doctrinas  políticas,  y  para  la  templada  censura  de  los  actos 
públicos,  guarezca  á  la  libertad  de  imprenta  desús  mismos 
estravíos  y  escesos,  y  ponga,  una  mordaza  á  los  traficadores 
de  disfamacion  y  de  escándalo  y  á  los  que  por  este  ruin  me- 
dio tratan  de  proporcionarse  un  pan  de  vergüenza  y  de  ig- 
nominia. 

En  medio  do  estas  agitaciones  y  debates  comenzó  á  su-* 
surrarse  el  viaje  deja  familia  real  á  Barcelona,   La  preciosa 
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salud  de  la  augusta  heredera  de  nuestros  reyes  exigia  para 
su  completa  conservación  el  uso  de  los  baños  minerales,  al- 
ternados cou  los  de  mar ,  y  el  viaje,  según  se  aseguraba ,  no 
tenia  otro  objeto  que  satisfacer  á  esta  necesidad.  Bien  se  per- 
cibe que  en  la  época  de  recelos  y  desconfianzas  que  alcanza- 
mos, este  acontecimiento,  que  por  el  curso   natural  de  los 
sucesos  debe  llevar  á  nuestras  Reinas  al   medio  de  nuestros 
ejércitos,    no  podia  menos  de    ser  comentado  de  mil  ma- 
neras diferentes.  Empeñados  unos  en  suponer  que  miras  po- 
líticas de  la  mayor  importancia  y  trascendencia  y  proyectos 
de  gran  tamaño  se  encerraban  en  aquel  viaje,  le  miraban  otros 
como  el  simple  y  sencillo  medio  de  obtener  el  objeto  coa 
que  ostensiblemente  se  emprendía.  Según  algunos,  el  resul- 
tado del  viaje  deberá  ser  contrarió  á  las  doctrinas   y  á    los 
hombres  conservadores:  según  otros ,  será  la  muerte  política 
de  sus  adversarios:  para  unos  será  el  completo  afianzamien- 
to del  régimen  representativo,  para  otros  el  menoscabo  de  la 
libertad  política  de  la  nación.  Finalmente,  apenas   hay  ver- 
sión posible  qne  no  se  haya  dado  á  un  suceso  que  tan  senci- 
llo y  natural  á  primera  vista  aparece.  Lo  singular   en  este 
era  que  á  pesar  de  la  gravedad  que    generalmente  se  atri- 
buía á  aquel  proyecto  y   á  los  recelos  que  sin  el  menor  re- 
bozo manifestaban  los  órganos  de  las  diversas  opiniones  que 
están  representadas  en  el  Congreso  y  en  el  Senado,  ninguna 
voz  se  levantaba  en  estos  cuerpos  á  pedir  las  explicaciones 
que  en  casos  de  menos   importancia  y  trascendencia  se  sue- 
len tan  frecuentemente  demandar.  No   sorprendía  esta  con- 
ducta en  la  Mayoría  que  apoya  y   sostiene  al    ministerio, 
porque  claro  era  que  seria   suscitarle  un  embarazo  el  obli- 
garle á  dar  explicaciones  que,  en  él  hecho  de  no  darlas  es-'* 
pontánéamente,  debiaü  serié  embarazosas  é  incómodas:  pero 
en  la  Oposición  era  éste  silencio  á  la  vez  significativo  y   ex- 
traño. ¿Aprobaba  lá  Oposición  el  viaje?  ¿No  le  consideraba1 
resolución  ministerial,  y  no  le  quería  por  lo  mismo  impug- 
nar? ¿Le   faltaba  acaso   resolución   para   contradecir  una 
medida  que  parecía  proceder  del  acuerdo  de    la  Corona  y 
del  ejército?  He  aquí  lo  que  todos  se  preguntaban'^!' Ver  & 
la  Oposición  guaWlar  tan  inesplicable  silencio.  Rompióle  por 
ultimo  tino  de  sus  mas  ardientes  miembros  en  el  Congreso, 
el  general  Méndez  Vijjb,  (D.PedroJ'y  jpidió  á.l  ministerio  ex- 
plicaciones y  seguridades,  anunciando  una  interpelación,  i 
qué  el  Gobierno  contentó  oficialmente  al  día  siguiente,  asig- 
nando, como' era  de  esperar  ',  la  salud  de  la   augusta'  hiña 
como  la  sola  j  esclusiva  ca^'V  <■  -1  proyectado  viaje.*  per* 
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con  este  motivo  ocurrió  un  nuevo  incidente  que  vino  a  ro- 
dear'aun  de  mas  misterios  la  conducta  de  la  Oposición.  El 
Sr.  Olózaga ,  tomando  la  voz  de  toda  ella,  se  levantó  á  de- 
clarar del  modo  mas  solemne,  á  la  par  que  mas  extraño,  que 
la  interpelación  del  diputado  por  Sevilla  era  obra  esclusiva- 
mente  suya,  y  que  al  hacerla,  para  nada  había  contado  con 
el  acuerdo  de  sus  amigos  políticos,  que  la  consideraban  ir- 
regular é  inoportuna*  Esta  declaración,  á  que  asintieron  to- 
dos los  diputados  de  la  Minoría,  la  premura  con  que  se  hi- 
zo y  las  demás  circunstancias  que  la  acompañaron ,  dieron 
lugar  á  nuevos  comentarios  sobre  un  viaje,  que  en  sentir  de 
muchos  tiene  algún  fin  político,  y  que  en  el  de  otros,  aun- 
que en  la  actualidad  no  le  teuga ,  puede  en  lo  sucesivo  te- 
nerle por  el  simple  hecho  de  la  nueva  situación  que  crea. 

Pero  viniendo  ya  al  campo  principal  de  la  política ,  á  los 
debates  de  los  cuernos  colegisladores ,  menester  es  reconocer 
que  pocas  veces  se  nan  agitado  en  qjios  cuestiones  de  tanto 
interés  para  el  país,  y  que  pocas,  ó  quizá  ninguna,  se  ha  ele- 
vado la  discusión  á  tanta  altura/ — El  Senado  *e  hit  ocupado 
en  este  mes  y  en  el  anterior  de  tres  leyes  importantísimas: 
ley  electoral ,  ley  de  imprenta  y  ley  sobre  la  creación  de  un 
Consejo  de  Estado ,  y  la*  ha  remitido  para  su  aprobación  al 
Congreso.=A  primera  vista  sorprende ,  y  de  hecho  ha  sor- 
prendido á  muchos,  que  leyes  de  tanta  monta  se  despacha- 
sen en  tan  poco  tiempo  en  el  Senado  ,  cuando  la  de  ayun- 
tamientos, tan  debatida  ya  en  otras  legislaturas,  ha  ocupa- 
do cerca  de  dos  meses,  y  sigue  aun  ocupando  al  Congreso, 
á  pesar  de  la  forma  en  que  ha  sido  presentada.  Pero  los  que 
asi  discurren  no  tienen  presente  que    las  discusiones  de  los 

-  cuerpos  de  la  naturaleza  del  Senado  son  siempre  mas  parcas, 
menos  agitadas  y ,  por  decirlo  de  una  vez ,  mas  de  buena 
fe  gue  la  de  los  congresos  populares.  No  es  esto  decir  que  en 
el  Senado  no  se  hayan  dilucidado  los  puntos  cardinales  de 
las  leyes  en  cuestión  y  debatido  las  bases  en  que  estriban; 
al  contrarío ,  generalmente  se  ha  observado  que  apenas  ba 
quedado  por  examinar  ningún  punto  de  importancia,  ni  por 

4  alegar  ninguna  de  aquellas  razones  decisivas,  capaces  de  in- 
clinar U  convicción  hacia  el  uno  ó  el  otro  término  de  la 
disputa.  Cierto  es  que  estos  mismos  puntos  y  ouestiones  se- 
rán tratados  después  con  mas  amplitud  j  extensión  en  el 
Congreso,  donde  una  juventud  .llena  de  actividad  y  de  vida, 
y  una  oposición. tenaz  y  virulenta  up  permiten  encerrar  en 
tan  estrechos  limites  el  debate,' y  aun  le  extienden  y  estra- 
,\iaa  algunas  veces  fuera  de  los  límites  de  toda  justa  propor- 


cion ,  y  aun  de  los  que  exigen   el   bien  y  conveniencia  del 
país,  y  el  crédito  de  las  instituciones  representativas. 

En  el  Congreso  se  han  discutido  también  en  el  mes  que 
finaliza  cuestiones  de  sumo  interés.=Terrainó  en  los  prime- 
ros dias  la  cuestión  relativa  á  la  célebre  acusación  del  con- 
de de  Toreno¿=SMdo  es  que  en  la  segunda  legislatura  de 
las  Cortes  de  i838,  bailándose   ausente  del  reino  y  sujeto 
á  reelección  el  Sr.  conde ,  el  general   Seoane,  que  durante 
muchos  meses  le  había  tenido  en   frente  de  su  asiento  en  el 
Congreso  sin  hacer  la  mas  leve  indicación  de  lo  que  intentaba, 
se  arrojó  entonces  á  hacer  una  proposición  de  acusación  con- 
tra él,  con  motivo  de  la  real  orden  que  siendo  ministro  de 
Hacienda  expidió  con  fecha  de  4  de  junio  de  1 835.  Reducíase 
esta  acusación  á  manifestar  que  con  las  disposiciones  con  te- 
nidas en  aquella  real  orden  se  habían  infringido  las  leyes,  y 
se  habían  irrogado  considerables  perjuicios  y  menoscabos  á 
la  Hacienda   pública  ;  pero  á   vueltas   de  estas  aserciones, 
que  aunque  fuesen  ciertas  dejaban  siempre  ileso  el  honor 
y  la  delicadeza   del  antiguo   ministro,  se   habian   inclui- 
do en   la  proposición   la  palabra    malversación  y    ciertas 
reticencias   tan   gratuitas   como  injustas  é  infundadas.  Los 
amigos  del  acusado  que  á  la  sazón  se  hallaban  en   el  Con- 
greso,  deseando  poner  en  claro  este  asunto,  hicieron  to- 
do lo  posible  para  que  la  proposición  del  Sr.  Seoane  se  to- 
mase en  consideración,  aunque  manifestaron  altamente  su 
estrañeza  9  de  que  habiendo  estado  presente  tantos  meses  se 
hubiese  aguardado  para  atacarle  de  aquel  modo  á  que  estu- 
viese ausente  del  reino ,  y  sujeto  á  reelección.  Se  tomó  efec- 
tivamente  en-  consideración    la   propuesta  del  Sr.  Seoane^ 
Cero  antes  de  que  pudiese  nombrarse  la  comisión  ,  que  ha- 
ia  de  informar  si  había  ó  no  lugar  á  la  acusación,  se  sus— 
pendieron  primero,  y  después  se  disolvieron  aquellas  Cor- 
tes. En  las  nuevamente  convocadas  volvió  á  ser  elegido  di- 
putado el  señor  conde ,  como  lo,  había  sido  ya  antes  con  ino» 
tivo  de  la  reelección  á  que  se  le  habia  sujetado;  pero  np  pu- 
do tampoco  rebatir  el  ataque,  ni  deshacer  la  acusación  eif 
aquel  Congreso,  por  haber  sido  disuelto  antes  deque.se  apro- 
basen las  actas  de  su  elección.  Vuelto  á  elegir  nuevamente, 
apenas  tomó  asiento  en  e,l  actual  Congreso,  y  antes  de  estar 
constituido,  manifestó  que  ve,nia  dU puesto  á  provocar  él 
mismo  el  examen  de  ujq  asunto  que  habia  caducado  confor- 
me  al  reglamento*  Este  ao  unció,  que  debió  l^aber  bastadq 
>qra  que  la  delicadeza  de  sus  adversarios  no  se  ojuiaiese  á 
acuitar  este  examen ,  si  en  él  creían  quedar  airosos ,  pro- 
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dujo  sin  embargo  ,  y  por  una  de  aquellas  anomalías  que  fió- 
lo explican  la  obcecación  y  el  espíritu  dé  partido,  un  efecto 
enteramente  contrario.  La  Oposición  y  como  hemos  dicho  en 
lá  Crónica  de  marzo ,  se  opuso  á  su  admisión  en  el  Congre- 
so; pero  este  hizo  cumplida  justicia  de  semejante  demanda, 
contraria  á  las  leyes  y  al  reglamento,  contraria  ademas  á 
las  consideraciones  que  el  honor  y  la  delicadeza  exigen  para 
con  aquellos ,  cuyos  actos  queremos  someter  á  examen.— 
Constituido  por  fin  el  Congreso ,  el  señor  conde  promovió 
en  forma  el  nombramiento  de  una  comisión,  que  tomando 
en  cuenta  la  proposición  del  señor  ex-diputado  Seoane, y 
examinados  los  fundamentos  de  ella,  manifestase  si  había 
lugar  á  que  el  Congreso  formalizase  acusación  contra  él. 
Aprobada  esta  proposición  y  pasada  á  las  secciones ,  nom- 
braron estas  una  comisión  compuesta  del  antiguo  director 
de  la  caja  de  amortización ,  el  Sr.  Barata ,  en  cuya  autoridad 
principalmente  se  habia  querido  fundar  la  acusación;  de 
cincp  letrados  de  los  mas  distinguidos  del  Congreso ,  y  de  los 
cuales  tres  pertenecían  á  la  clase  de  magistrados  superiores, 
y  de  una  persona  muy  entendida  en  el  ramo  especiare  ha- 
cienda. El  nombramiento  de  semejante  comisión  daba  bien 
á  entender  que  él  Congreso  quería  de  buena  fe  ser  ilustrado 
én  este  delicado  asunto ,  y  preciso  es  reconocer  que  la  co- 
misión en  nada  defraudó  sus  deseos.-  La  comisión  [examinó 
uno  por  uno  los  cuatro  cargos  en  que  estrivaba  la  proyec- 
tada acusación  y  los  perjuicios  que  el  Sr.  Seoane  deducía 
de  ellos,  y  después  de  demostrar  lo  inexacto  de  las  aser~ 
clones  en  general,  descendió  á  los  resultados  prácticos,  y- 
con. los  documentos  facilitados  por  las  diversas  depen- 
dencias de  la  administración  pública  hizo  ver  que  en  al- 
gunos de  los  capítulos, 'en  que  se  suponía  haber  tábido 
perjuicios  habian  resultado  por  el  contrario  beneficios,  y  que 
en  el  único  en  que  aparecía  algún  menoscabo  nb  pasapa  es- 
te de  unos  cuántos  miles  de  maravedises.  Lá  futilidad  pues 
y  la  'miseria  de  semejante  acusación  estaba  demostrada ,  y 
cuando  el  Sr.  Barata  se  levantó  en  el  Congreso  y  dijo  que  ai 
óir  por  primera  vez  que  sobre  el  contenido  de  la  real  orden 
de  4  de  junio  de  835  se  habia  formado  una  acusación  contra 
el  ministro  de  Hacienda,  su  había  reído,  no  hizo  mas  que 
poner  el  sello  propio  y  conveniente  á  tan  infundada  y  risi- 
ble acusación. — Empeñados  los  debates  sobre  el  dictamen, 
el  Sr.  conde  de  Toréno  habló  con  la  dignidad  y  mesura  qué 
el  asunto  requería ;  hizo  ver  que  sus  enemigos ,  después  de 
tantas  calumnias  y  de  tanta*  imposturas  como  coptra  él  ha- 


Kan  inventado,  después  de  tener  eñ  sus  manos  por  tanto 
liaropo  todos  los  documentos  y  aotos  de  su  administración^ 
al  arrojarse  á  formalizar  una  acusación  no  bebían  tenido  otra 
cosa  á  que  asirse  mas  que  á  ha  real  orden  referida  i  y  preci- 
samente en  el  asuntp  de  los  azogues,  que  él  había  elevado  á 
un  valor  y  á  una  estimación  que  jamás  babian  tenido  entre 
nosotros;  rechazó  con  indignación  la  acusación  de  malversa^ 
cion  contenida  en  la  proposición  del  Sr.  Seoane,  y  demostró 
que  aunque  todo  cuanto  en  ella  se  decía  fuese  cierto  y  exac- 
to, todavía  no  habría  ni  podía  haber  malversación ;  y  entran-r 
do  en  el  fondo  del  asunto,  pulverizo  tos  argumentos  y  su-* 
posiciones  del  acusador,  é  hizo  ver  lo  infundado  y  absurdo 
de  sus  aserciones.  La  Oposición ,  que  había  querido  antes  im- 
pedir el  debate,  proponiendo  que  no  habia  lugar  á  deliberar 
¿obre  el  dictamen  de  la  comisión  ,  quiso  sostener  en  alguna 
manera  la  acusación  y  se  levantaron  al  efecto ,  como  era  de 
esperar  los  Sres»  La  borda  y  S.  Miguel  ¡  que  ya  se  habían 
opuesto  á  la  admisión  del  Sr.  conde.  Generalidades  vagas, 
indirectas  injuriosas,  declamaciones  y  consideraciones  cfel 
.todo  secundarías,  fue  cuanto  alegaron  estos  dos  oradores,  á 
quien  quitaba  toda  autoridad  la  violencia  misma  y  el  enco- 
no con  que  se  espresaban.  Salió  ¿'reparar  del  modo  posible 
el  Sr.  .Olózaga  el  yerro  de  sus  compañeros ,  y  con  el  tino 
que  sin- notoria  injusticia  no  se  le  puede  negar,  se  abstuvo 
de  entrar  en  la  cuestión  qué  se.  debatía;  afectó  querer  solo 
defender  una  resolución  dé  las  Cortes  constituyentes  y  lue- 
go 6e  dilató  en  hacer  ver  que  el  Congreso  no  podia  ni  acusar 
ni  absolver  al  señor  conde,  porque  no  había  contra  él  acu- 
sación conforme  al  reglamento.  Añadió  que  la  votación  da- 
ría un  resultado  falso,  porque  él  y  los  que  votasen  no  apa- 
recerían condenar,  cuando  su  objeto  no  era  otro  que  deaa*- 
probar  un  dictamen  que  no  procedía,  porque  no  había  acu- 
sación; y  que  por  lo  mismo  debía  escogitarse  un  medio  de 
poner  término  al  debate  mas  conforme  al  reglamento.  — La 
comisión  había  ya  tocado  esté  inconveniente  en  su  dictamen, 
y.  el  mismo  Sr.  conde  de  Toréno  habia  manifestado  que  su 
objeto  estaba  cumplido  con  el  voto  de  la  comisión,  y  con  ha*» 
ber  logrado  rebatir  en  d  Congreso  lo  que  allí  mismo  se  ha- 
bia dicho  contra  él,  y  asi  después  de  varios  debatea  sobre  el 
modo  de  fijar  la  resolución ,  se  acordó  que  puesto  queja 
proposición  del  Sr.  conde  de  Toreho  no  podía  considerarse 
como  una. acusación  contra  él,  no  habia  lugar  á  nombrar  la 
«emisión  que  pedia» 

Asi  terminó  este  asunto  célebre,  y  asi  quedó  deshecha  y 
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^educida  á  su  justo  valor,  la  acusación,  deque  tanto  partido 
sequj&asacar  para  anular  á  uno  de  nuestros,  principales  hom- 
bres de  Estado ,  á  uno  de  los  primeros  y  mas  constantes  ada- 
lides de  la  libertad ,  ¿  uno  de  los  que  mas  ban  padecido  y 
aventurado  por  ella,  y  i  uno  en  fin  de  nuestros  mas  ilustres 
y  afamados  escritores.  Las  nulidades  y  las  medianías  se  han 
Rebelado,  siempre  entre  nosotros  contra  todo  género  de  su- 
perioridades, y  han  tratado  de  abatirlas  y  de  sufocarlas; 
«toas  veces  para  descollar  sobre  los  caídos,,  otras  para  aso- 
ciarse 4  su  celebridad  y  adquirir  la  especie  de  fama  de  qae 
gopa  el  incendiario  del  templo  de  Diana ;  no  podían  faltar 
•hora  á  su  costumbre.  Bueno  es  tener  esto  presente  en  tiem- 
pos de  revueltas;  bueno  es  recordar  que  Jovellanos  hubiera 
muerto  en  una  prisión  sin  los  memorable*  acontecimiento* 
de  1808.  Terminada,  esta  discusión,  el  Congreso  volvió  á  ocu- 
parse de  la  ley  de  Ayuntamientos ,  pero  tuvo  también  que 
suspender  su  examen  algunos  días  mas  con   motivo  de  una 
ley  de  Hacienda  presentada  por  el  ministerio.  Hablamos  de 
la  relativa  á  la  creación  de  600  millones  de  títulos  del  5  por 
100  para  dar  en   prenda  ó  garantía  á  los  que  tuviesen  que 
bacer  anticipaciones  al  gobierno*  Alarmó  esta  ley  á  los  tene- 
dores de  los  antiguos  títulos;  alarmó  á  los, demás  interesados 
en  la  deuda  de\  Estado,  y  alarmó  en  fin  i  los  que -viendo 
•1  ruinoso  y  fatal  camino  emprendido  años  ha  de  consumir 
por  medio, de  anticipaciones  ,  cada  vez  mas  indefinidas  y  de 
más  largo  plazo,  las  rentas  del  Estado,  ven  aproximarse  el 
momento  en  que  ó  cesarán  del  todo  los  ingresos  en  el  Era- 
rio, ó  habrá  que  adoptar  una  medida,  que  cuanto  mas  se  di-¡ 
late  será  mas  difícil ,  mas  injusta  y  mas  peligrosa.  Las  sec- 
ciones á  donde  se  llevó  este  proyecto,  se  declararon  casi  un,á^ 
nimemente  contra  ¿I,  y  nombraron  en  este  sentido,  la  comi- 
sión ;  pero  buba,  que  retroceder  ante  una  imperiosa  necesi- 
dad ,  y  que  otorgar  al  gobierno  lo  que  pedia.  Todo  el  debat 
le  quedó  desde  el  principio  reducido  á  la  preferencia  entre 
la  creación  de   los   títulos  pedidos  por  el  gobierno,   y  la 
emisión  de  billetes  contra  el  Tesoro,  con  un  interés  aseg'u- 
fado  sobre  una  renta  especia).  La  ftfayoria  de  la  Comisión 
se  decidió  por  este  último  medio  y  la  Minoría  por  el  prime-* 
ra,  en  favor  del  cual  habia  las  ventajas  do  crear  un  valor 
conocido.,  de  no  complicar  ni  alterar  mas  la  uniformidad 
de  la  deuda  pública ,  y  de  no  aumentar  la  deuda  flotante» 
cuyos  inconvenientes  son  en  la  actualidad  mucho  mayores 
que  los  del  resto  de  la  deuda  por  razones  harto  notorias.  Asi 
i\  Congreso ,  de  acuerda  con  el  gobierno  ,  se  decidió  ñor 
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te  medio,  á  pesar  de  los  clamores  de  los  tenedores  de  los 
títulos  antiguos ,  y  aprobó  el  dictamen  de  la  Minoría. 
Continuó  por  fin  otra  vez  la  larga  discusión  de  la  ley  de 
ayuntamientos  adquiriendo  cada  tez  mas  amplitud  ,  mas  ¡al- 
teres, y.  elevándose  cada  vez  mas  los  oradores  que  en  ella 
tomaban  parte ;  pero  como  aun  no  se  baya  terminado  este 
debate,  y  como  en  la  Crónica  del  mes  próximo  tendremos 
todavía  que  ocuparnos  de  él ,  dejamos  para  entonces  el  rea- 
sumir lo  mas  útil  y  notable  de  tan  importante  y  luminosa 
discusión. 


3 1  de  Mayo  de  184©. 
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ació  en   Corfú   en    1776,    procedente  de  un  familia 
noble,  qoe  desde  el  siglo  XI  gozaba  de  gran  consideración 
en  las  islas  Jónicas.   Hijo   segundo,  fue  destinado  á  fe  car* 
rera   civil  ,  pasó   á   Italia  á  perfeccionar  su  educación ,  y 
estudió  la  medicina  en  Pádua  y  Venecia.   Regresó  á  su 
patria  á  la  edací  de  ai  anos ,  precisamente  en  la  época  en 
que  la  Francia  acababa  de  destruir  la  constitución  venecia- 
na, y  en  virtud  de  sus  victorias  (1798)  extendía  su  dominio 
hasta  las  islas  Jónicas.  El  joven  Capo   D'Istria  encontró  á  sa 
padre  preso  por  disposición  de  las  autoridades  francesas,  y 
v¡£¿e  él  mismo  amenazado  con  la  proscripción  á  c%usa  de  sus 
opiniones  políticas:  tan  critica  posición  sirvióle,  sin  embar- 
go,  para  desarrollar  su    habilidad ,  que  empleó  cpn  éxito 
en  libertar  á  su  padre.  Coando  en  1799  tuvo  la  Francia  que 
abandonar  las  islas  Jónicas  alas  flotas  combinadas  ¿e  Rusia  y 
Turquía,  ¡eí' padre  de  Capo   D'lstria  fué  nombrado   presi- 
dente de  la  diputación  enviada  á  Constahtinopla  para  tomar 
p?rte  en  las  negociaciones  en  que  se  habían  de  decidir  los 
ulteriores  destinos  de  las  islas  Jónicas.  El  resultado  de  di- 
chas  negociaciones  fué  el  tratado  de  20  de  marzo  de  i8oo9 
que  reconocía  formalmente  la  república  de  las  Siete  Islas, 
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y  la  colocaba  bajo  la  protección  de  la  Rusia  j  la  Inglater- 
ra, al  paso  que  la  dejaba  tributaría  de  la  Puerta.  De  aquella 
época  data  la  vida  política  de  Capo  D'Istria.  En  1800  reci- 
bió el  encargo  tan  difícil  como  honroso  de  organizar  la  ad- 
ministración de  las  islas  Cefalonia,  Itaca  y  San  Mauro,  y  lo 
desempeñó  Con  general  satisfacción.  Después  formó  constan- 
temente parte  del  gobierno  de  la  república  ,  y  desde  180a 
á  1807  fué  primero  ministro  del  Interior,  después  de  Nego- 
cios Extranjeros,  de  Marina  y  de  Comercio,  y  aun  des- 
de 1806  ejerció  una  grande  influencia  en  el  departamento 
de  la  Guerra.  Hito  un  inapreciable  servicio  á  &n  patria 
fundando  una  escuela  normal,  en  la  que  se  estableció,  como 
uno  de  los  principales  objetos  de  enseñanza  ,  el  estudio  de 
la  lengua  materna  descuidada  hasta  entonces. 

Ert  1807  cuando  Alí  Bajá  de  Janma  que  anteriormente 
«yudado  por  los  franceses  se  liabia  apoderado  de  Butriento, 
Yonizza  y  Prevesa  ,  ciudades  de  la  costa  y  colocadas  bajo  la 
protección  de  la  república  Jónica  ,  amentó  también  atacar 
á  San  Mauro,  se  revistió  á  Capo'D.'Isttfa  con  poderes  ex- 
traordinarios; y  se  le  confió  el  mando  general  dé  toda  la  mi- 
licia de  las  Siete  Islas,  asi  como  de  las  griegas  refugiadas 
del  Epiro,  de  Albania  ,  de  Tesalia  y  Morea,  que  habiaq  ep- 
Irado  al  servicio  déla  república,  y  formaban  qn  cuerpo  es- 
pecial. Esfa  circunstancia  de  su  vida  política  dio  oqasion  á 
Capo  DHlstria  de  conocer  á  los  mas  célebres  capitanes  del 
confínente  griego;  como'Kblokotroni ,  Marcos-Botzaris, 
Krárckaki,  etc. ,  y  de  establecer  con  .ellos  relaciones  que  en 
adelante  debían  serle  de  la  mayor  importancia.  La  paz.de 
Tilsitt  que  colocaba  nuevamente  á  las  islas  Jónicas  bajo  la 
dominación  francesa,  dio  nueva  dirección  á  la  actividad  de 
'Gapo  D'lstria.  Consiguiente  en  sus  principios  políticos, 
rehusó  'adihfrii*  empleo  alguno  del  nuevo  gobierno  ,  y  vivió- 
en  suú  haciendas,  én  taedio  de  la  vida  privada,  hasta  ju- 
nto de  1808,  etv  cuya  época  la  Rusia  le  hizo  proposiciones 
honrosas,  que  aceptó  con  tanto  mas  ardor,  cuanto  conside- 
raba aquella  potencia  como  la  que  con  mejor  éxito  podia 
trabajar  para  libertar  i  su  país.  En  enero  de  1809  pasó  á 
San  Petersborgo,  y  fué  empleado  ea  el  departamento  dt 
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negocios  extranjeros.  Después,  que  tres  a&os  dé  servicio  le 
hubieron  familnraadocott  las  atribuciones  de  sa  nueva  es- 
fera de  actividad  ,  fué  agregado  en  181 1  á  la  embajada  de 
Viesa;  dcbpues  llamado  ea    181 3,  en  date  de  gefe  del  de- 
partamento diplomático,  al  cuartel  general  del  ejército  ra- 
se sobre  el  Danubio ,  y  mas  adelante  al  cuartel  general  del 
ejército  grande,  en  donde  tomó,  hasta    181 5,  la  parte  mas 
activa-  en   las   negociaciones  importantes  que  ocurrieron 
durante  aquel  periodo.  Asi  fué  que  en  noviembre  de  181 3 
le  envió  el  emperador  Alejandro  á  Suiza,  y  no  solo  llenó 
el  objeta  de  au  misión  f  que  era  el  de  determinar  á  la  Sui- 
za i  hacer  enusa  común  con  los  aliados  contra  la  Francia, 
sino  que  también  puso  los  cimientos  del  nuevo  sistema  de  la 
confederación  Suiza,  de  la  cual  se  mostró  después  celoso  de- 
fensor en  Jes  congresos  de  Viena,  París  y  Aix  la  Chapelle# 
Desde  entonces  se  eoneeió  so  predilección  en  favor  de  la  Sui- 
za, sentimiento  que  el  pueblo  suizo  recompensó  con  su  grati- 
tud. Gomo  había  conseguido  en  poco  tiempo  adquirir  lat 
confianza  ilimitada  del  emperador  Alejandro ,  fué  empleado 
en  las  negociaciones  mas  importantes:  firmó  en  181 5  el  se- 
gundo tratado  de  pez  de  París  como  plenipotenciario  ruso. 
A  su  influencia  debió  su  restablecimiento  la  república  de  laa 
Siete. Islas,  colocada  desde  entonces  bajo  la  especial  protec- 
ción de  la  Gran  Breta&a*  Desde  1816  i  182a  fué  Capo 
D'btrta  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia ,  y  ea 
aquel  importante  destino  supo  grangearse  el  aprecio  del  mo- 
narca con  su  previsora  moderación,  y  la  opinión  pública  al 
mismo  tiempo  con  su  política  liberal. 

La  suerte  de  au  patria  oprimida  no  babia  cesado  de  in- 
térefar  su  corazón,  y  asi  fué  que  siguió  atentamente  todos  loa 
znoyimietktos  que  desde  1814  prepararon  la  sublevación  ge- 
neral délos  griegos  en  1 81  i-  En  cuanto  é  sus  relaciones  in- 
mediata* con  ellos,  sábese  que  tenia  conocimiento  de  su  objeto 
F  {dan,  y  que  loaprotegia  en  lugar  de  contrariarlos:  dioese 
tattbien  que  su  viaje  á  Corfú  te  1819  no  fa*  extraño  ni 
asunto ,  y  cotí  mucha  verosimilitud  se  le  atribuyó*  un  e*cri~ 
tp  publicado  en  Corfú  bajo  el  titulo  de  Consideraciones  so- 
Ir*  I04  medios  de  mejorar  id  suerte  de  los  griegos ,  y  que 
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cLrci^ló  inined¡*t$W0te  por  todos  los  pantos  del  continente 
griego*  L<*  principios  y  lea  mírafc  expuestas  en  dicha  escri- 
to ,  son  en*  efecto  enteramente  las  mismas  del'cdnde  de  Capo 
D'lstria,  el  cual  pasaba  que  la  regeneración  del  pneblo 
griego  debía  haberse  empezado  por  mejorar  su  estado  inte- ' 
lqctpal ,  á  fio  de  establecer  una  base  sólida  para  su  futura 
libertad  política,  que  consideraba  como  un  objeto  lejano.  De* 
la  preferencia  que  daba  al  camino  lento  pero  seguro  de  la 
cp  9  temara  lilac  ion  ,  se  originaron  naturalmente  acalorados 
debates  entre  ¿1  y  los  entusiastas  patriotas,  que  considera- 
ban la  concesión  mas  rápida  de  la  libertad  política  como  el  - 
solo  y  único  fin  que»  podía  y  debían  proponer^  Estas  di- 
sencioqes  y  su?  posición  como  miembro  del   gabinete   ru- 
so^, pud tesón  contribuir  á   que  desechara   la    proposición* 
que  se  le  hizo  de  ponerse  á  su    frente.  Parece ,  sin  em*» 
bargo,  que  cuando,  algunos   emisarios  prepararon  la    in- 
surrección en   Grecia,   se  sirvieron    de   su  nombre    pa- 
ra  dar  al   plan .  mayor  -  favor   entre  el  pueblo;   de   su 
nombre,  que  unido  de  este  modo  á  la  empresa,  parecía  ga- 
rantizar ,  sino  k   intervención ,   el  auxilio  por  lo   menos 
de  la  Rusia.  Es  de  creer  que  et  abuso  que  se  hizo  etitonee*> 
delsu  níHftbre ?  influyó  mocho  en  sus  resoluciones*  ulterior 
ees»  Cuando  llegó  á  estallar  la  revolución  de   1821 ,  no  solo 
desaprobó  públicamente  como  'intespetivds  la  insurrección  de 
la  Valaehia  y  el  llamamiento  de  Ipsiknti  á  una  sublevación 
general  4©  los  griegos,  sino  que  declaró  á  esloe  de  utt  modo 
positivo  que  ningún  auxilio  debían  esperar  de  la  Rusia; 
declaración  á  cuya  sinceridad  no  quisieron  dar  crédito  ha»* 
la : que  ya  fué  demasiado  tarde,  y  que  sin  embargo  estaba 
bien  probada  con  la  conducta  de  Alejandro  para  con  Ipsí- 
lantL  La  política  hostil  de  la  Rusia  hacia  la  'Grecia  obligó 
desde  1822   á-Capo  DMstria   i  dimitir  sus  funciones  de 
ittiéfbbro  del  gabinete,  sia  constituirse  por  eso  de  una  ma- 
nera clara  y  decidida  en   partidario  y  defensor  dé  la  ckfst 
griega*  Honrado  y  apreciado  por  el  emperador  Alejandro* 
querido  de  cuantos  con  él  habían  tenido  velaciones  ,'tfbafn* 
donó  á  Rusia  y  pasó  á  Suiza,  donde  vivió   retirado,  tan 
pronto  en  Ginebra  como  en  La  usan  na.  Hésele  acusado  mas 
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•delante ,  pero  tío  razón ,  de  haber  desde  entonces  formado 
el  plan  de  asegurarse  un  día  el  poder  supremo  en  Grecia; 
pero  ademas  de  que  las  circunstancias  de  los  primeros  anos 
de  la  revolución  bacian  muy  problemático  el  éxito  de  un 
plan  de  esta  naturaleza ,  ningún  hecho  ha  confirmado  de 
manera. alguna  semejante  aserta  Es  verdad  que  durante  i\x 
permanencia  en  Suiza ,  Capo  D'lstria  ,  observador  atento 
de  los  sucesos,  proporcionó  é  los  griegos  auxilios  pecunia- 
rios, de  acuerdo  principalmente  con  Mr.  Eynard,  y  prove- 
.  y¿  á  la  manutención  y  educación  de  los  jóvenes  griegos  que 
se  habían  refugiado  en  Alemania;  pero  parece  que  la  polí- 
tica irresoluta  de  las  tres  grandes  potencias,  le  determinó  á 
abstenerse  de  toda  participación  inmediata  en  los  asuntos  de 
la  Grecia. 

So  viaje  á  Alemania,  Francia  y  los  Paises  Bajos,  durante 
el  verano  de  1816,  -no  parece  tener  mas  relación  con  la 
Causado  los. helenos,  sino  porque  empleó  su  influencia  én 
el  sostenimiento  y  formación  de  las  comisiones  de  eütilios. 
Ya  en  el  trascurso»  de  aquel  mismo  a"ño  habíase  esparcido  la 
vos  de  que  debía  ser  llamado  á  ponerse  al  frente  del  gobierno 
dé  la  Grecia}  y  es  cosa  cierta  que  en  ^  las  Conferencias  que 
bubo  en  San  Petersburgo  entre  Wellington  y1  el  gabinete 
ruso,  esta  cuestión  fué  por  el  mismo  tiempo  objeto  de  serias 
negociaciones»  Díncil  seria  decir  basta*  qué  punto  tuvo  Je 
ello  conocimiento  Capo  D'Istria^y  qué  parte  podo  tomar 
en  ellas;  pero  asegurarse  puede  que  expresamente  evitó  con 
cuidado  toda  cooperación  directa,  que  tan  fácilmente  hubie- 
ra1 podido  comprometerle  .-algún  dia.  A  su  vuelta  ¿Suiza  vi*- 
vio .  auu  retirada  e»  Ginebra  {lasia  unes  de  1 8a©v  -Bn  enero 
de  1827  paso  nuevamente  á  Francia,. dando  por  motivó  sú 
deseo  de  volver  á  entrar  en<el  servicio  do  Id  Rusia  ;  pérmtfJ- 
neció  con  todo  en, Paría  hasta  el  mesada  mayo,  y  en*  aquella 
ciudad-recibió' la  primera  noticia  de  su  , definitivo  noinbra* 
HÚentoá  la  regencia  de  la  .Grecia ahecho  el  14  de  abrft  én 
la  asamblea  nacional  de.  Damala,  y  debido  prmcipalnienteá 
U  influenoiade  lonLCpchrane  y.- del  •  general  Gtmrcb.  Pefld 
qgmo  todo  dependía  del  asentimiento  unánime  de  las  poten- 
cial que  poco  después  firmaijdo  el  trado  de  6  de  julio  toma-* 
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ron  ala  Grecia  bajo  su  protección,  y  principalmente  de  la 
Rusia  :  Capo  D'Istria  pasó  inmediatamente  4  San  Peters- 
burgo  f  yendo  por  Berlín,  para  estar  preparado  antes  de  que 
le  llegara  la  invitación  del  pueblo  griego.  El  emperador  Ni» 
colas,  que  ya  estaba  de  acuerdo  coa  las  demás  potencias  me- . 
diadoras  acerca  de  la  elección  del  conde,  le  recibió  con  la 
mayor  cordialidad ,  y  por  un  ukase<de  i3  deJuJio,-le  con- 
cedió, en  los  términos  roas  lisonjeros,  per  ni  i  so  para  dejar  el  ser- 
vicio de  la  Rusia.  Estaba  Gipo  D'Istria  é.  punto  de  partir  de 
San  Pe!  ers  burgo,  cuando  recibió  el  decreto  de  la  : asamblea 
nacional  que  le  confiaba  por  siete  aüo6  el  poder  ejeetffcívo  en 
Grecia,  en  viéndole  al  propio  tiempo  plenos- poderes  para 
contratar,  á  nombre  del  pueblo  griego,*  un  emríréstitode  aoo* 
millones  de  francos,  hij>otecado  con  los  bienes  del  eistada  ■  ' 

Aunque  la  asamblea  nacional  rogaba  á  Capo  D'Istria 
que  apresurase  su  regreso  á  Grecia ,  creyó  este  conveniente 
ain  embargo,  asegurarse  personalmente  de  las  intfencioneede 
las  otras  cortes,  y  tomar  las  disposiciones  necesaria*  para  Ja 
realización  del  proyectado  empréstito»  Asi  i  pues ,  selb  á  finés 
de  agosto  dirigió  desde  Londres  ,  adonde  había  ido  desde 
Hambargo,  su  respuesta  al  presidente  de  la  asamblea  nacio- 
nal, en  la  cual  decia  que  era  su  primer  deber  colocar  á  la 
Grecia 'en  relaciones  seguras  con  las  deanas  potencias de^Etí- 
ropa.  Al  efecto  pasó  a  Paría,  donde  permaneció  basta1  fines 
de  octubre,  detúvose  algunos  dias  en  Marsella  y  en  Suiza, 
y  solo  á  mediados  de  noviembre  fué  cuando  llegó  á  Aoooua, 
Un  .buque  dé  guerra  inglés  debía  salir  é  su  encuentro des* 
de  Corfú  v  pero  no  llegó  á  Ancofta  basta  i  el  atí  de  diciembre. 
Capo  D'Istria  se  embarcó  el  10  de  énevo  de  t8a8  f  pasó 
¿  Malta. á  bordo  del  navio  de  línea  inglés  el  Vfar$pbe%  per- 
maneció basta  el  t¿  del  mismo,  mes  ea  aquella  ciudad;  en 
donde  tuvo  varias  conferencias  con  los  almirantes  Co- 
drmgtoo  y  Heyáeé,  y  acribó  al*  fin  al-  puerto . de  Naupliá 
la  noche  del  18.  Desembarcó  y  recibió  las  felicitaciones  dé 
los  empleados  y  del  pueblo,1  y  después  de-  un  corto  desean* 
so  se  embarcó  para  Egina ,  en  otro  tiempo  residencia  de  la 
comisión  del  gobierno  provisional»  Fué  recibido  allfen  rae* 
dio  de  laa  más  vivas  aclamaciones,'  y  después  de  prestar  ju^* 
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ramento  i  las  derntanes  de  la  asamblea  .nacional  de  Epidau~ 
ro,  Astros  y  Tresena,  y  de  recibir  el  poder  ejecutivo  de  cna** 
dos  de  la  misma  comisión  por  un  decreto  especial,  dio  prta* 
eipio  al  desempeñe  d^l  difícil  encargo  que  se.  le*  confiara.  - 

Grandes  fueron   los'  esfuerzos  del  conde  Capo  D'btria 
como  presidente  de  Ja  Grecia;  pero  aquí  no  trataremos. roes 
que  de  algupbs  hechos  que  le  son  personales ,  y.  que  puer 
den  contribuir  á  que  el  lector  forme  una  cabal  ideado  su  ca.- 
rábtev»  Si  nos  representamos  el  estado  de  la  Grecia  sen  fines 
de  1817»  el  desarrolle  de  sus  asuntos  Ulteriores,  la  ¡n certi- 
dumbre de  sus  neiactooes  políticas  con  las  principales  po«r 
teñóla*  de  Europa,  dos  será  fácil  explioar  la   unanimidad, 
con  qee  por  do  quiera  se   designó  á  Gapo  D'Istria  como. el 
Pinico  hombre  capaz  de  salvar  la  patria;  la  impacienoia  tam~ 
lrietl  eoit  qoe  se  esperaba  su  vuelta  á  Grecia ;  el  eotusiasmo 
non  que  fa¿  recibido,  y  las  esperanzas  que  ¿debieron  eonce* 
bine  con  la  aparición  en  la  escena  de  un  bornWc  balarais 
mente  interesado  en  la  felicidad,  y  en  .la  desgracia  de  los 
griegos,  poseedor  de  los  conocimientos  y  de  los,medio¿  que 
magia  el  puesto  impértanle  á  que  era  llamado,  y  padiendt 
por  eos  relaciones  anteriores -con  una  de  las  potencias   me*-: 
diaderas,  garantizar  una  pronta  solución  de  las  dificultades 
que  sobrevendrían  sin  duda  don  motivo  de  la  constitución 
del  nuevo  datado  grjego.  Puede  asegurarse  sin  temor,  que.fl 
pueblo  griego,  naturalmente   codicioso  de  nómades »  de- 
ataba  ardientemente,  segundar   los  designios  y   plapes  del 
presidente.  El  número  de  los  que  podían  mirar  con  disgus* 
tosti  llegada,  se  redujo  en  un<principio  a,  algunos  primados 
ambicioso^,   que  podían  considerar   la    libertad.  legal  ,  da. 
las  damas  clases, del  pueblo,  cual  era  de  esperar  del   nueva 
¿faden  de  coses,,  como  una  usurpación  de  sus  antiguos  prU: 
vilegios;  pero  cuya  acción  difícilmente  Hubiera, tomado  la 
forma  de  una  ofrasicion  sistemática  ,  si  #\i gobierno  no  hu.-» 
biése~4oscabieHío  éi  mismo  sus  costados  flacos,  para  dar  á  los 
ataque»  de  ¡sus  adversarios  ¿e  o  retos  i  fe<#npcidos  la  a  pane  a-, 
ctade^aejas  legitimar  y  fundadas*       . 
-  fio  la'oreaéion  de  un  estado  legal  y  la  organización  de 
una  administración  interior,  que  Capo  D  'latría  podia  con* 
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siderar  primeras  condiciones  de  la  regeneración  del  país,  de* 
bia  esperar  que  encontraría  simpatía  y  ayuda  en  la-  parte 
del  pueblo  que  trabaja,  esto  es,  en  la  clase  media  industriosa* 
agrícola  y  comercial ;  al  paso  que  por  parte  de  los  primado» 
y  de  loa  militares ,  clases  en  verdad  mas  influyentes  9  pero 
menos  acomodaticias,  podia  encontrar  exigencias,  fupdadas 
con  razón  ó  sin  ella  en  antiguos  derechos  adquiridos.  Fe* 
natural  que  fuese  el  que  Capo  D'Utria  abrasase.  \  desde  el 
momento  los  intereses  de  los  primeros,  no  era  menos  pelin» 
groso   que  por  otro  lado  afectase  con  intención  flesdej  Iris 
primeros  meses  de  su  gobierno,  el  no  hacer  caso  de  algunos 
primados  poderosos  y  de  generales  que  esperaban  las  hon- 
rosas distinciones  que  les  eran  debidas,  en  recompensa  de  los 
servicios  hechos  al  pais.  Pero  Capo  D'Istria  quería  rebajar 
por  aquel  medio  el  orgullo  de  una  casta  ambiciosa,  queprer 
tendía  someter  á  su  voluntad.  Añadamos  que  no  tardó  en 
descubrir  su  falta  de  tacto,, apreciando  falsamente  las  cir- 
cunstancias con  actos  insólitos  y  promesas  precipitadas  que  no 
tuvieron  efecto.  Asi  pues,  sus  primeras  disposiciones  forma- 
les para  la  administración  del  estado ,  no  pueden  libertarse, 
aun  para  el  observador  mas  favorablemente  dispuesto,  del 
cargo  de  una  aplicación  parcial  de  los  principios  monárqui- 
cos ,-  sin  consideración  á  la  diferencia  de  ciertas  situaciones^ 
tales  como  el  carácter  y  los  deseos  del  puebla1  Recordare- 
mos las1  promesas  del  presidente  de  convocar  la  asamblea 
nacional  para  el  mes  de  abril,  y  de  libertar   ¿la. Moren* 
de  las  tropas  de  Ibrabim  Bajá  sin  auxilios  extranjeros;  la 
organización  del  Panbelleuion   y   de  las  antoridaflei  á  él 
relativas ;  la  instalación   de   gobernadores  de- las. provincias 
extraordinarios  con   poderes   muy  extensos 4  la  ley  sobre 
la  conscripción  publicada  ya  en  abril  para   completar  'ei. 
cuerpo  de  tropas  regulares,  y  cuya  ejecución  hubiera  ofre^ 
¿rido  dificultades  aun  en  medio  de  las  mas  favorables  cir- 
cunstancias; la  manera  y  el  medio  como  establecía  el  presi- 
dente los  derechos  déla  marina  del  estado  sobre  los  buques 
de  los  Hidriotas,  propiedad  particular  todavía,  Contra  lá  yo- , 
luntad  de  los  propietarios;  los  errores  cometidos  en  la  dis- 
tribución de  los  empleos  mas  importantes  del  estado,  en  per?*< 
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járidió  de  los  hombre*  de  mas  capacidad  ,'y  solo  por  prevén^ 
cibn  contra  ellos.  Enceste  punió  es  faena  citar  el  modo  co- 
mo Capo  D'lstrta  atrajo1  poco  á  poco  á  sus  parientes  y  am¡¿- 
goa  de  Corfú  al  servicio  griego,  favoreciéndolos  en  todas 
ooasiooes ;  abusos  que  causaron  tanto  mayor  escándalo» 
cuanto  los  elegidos  se  mostraban  menos  dignos  de  la  con-* 
fianza  de  la  «ación.  La  extremada  desconfianza  que  concibió 
durante  loa  primeros  meses  de  su  permanencia  en  Grecia, 
costra  los  hombres  qoe  á  consecuencia  de  sus  anteriores  re* 
4*ftiooe¿  creían  tener  derecho  á  tomar .  parle  en  la  admini** 
¿ración,  no  le  perjudico  menos  en  la  opio  ion  pública.  '■-, 
'-■  Poco  *e  tarda»,  pues ,  en  creer  que  las  esperansás  hablan 
•sida  fallidas,*  sid  decíalo,  con  todo  en  alta  voz.  De  i  parte  de 
Jal  nación ,  un  vago  descontento  reemplazo  al  entusiasmo  que 
jpóo*  antéase  manifestaba,  y. en  vano  se  intentó  disculparlo 
reconociendo  el.bied  que  ya  se  bahía  hecho,  y  con  la  espe-> 
ranza  del  que  aun  quedaba  por  hacer.  El  presidente  consi^ 
detóelrfetableciihiénto  del. orden  como  la  mas  solemne 
manifestación  de  la  aprobación  genera),  al  paso  que  solo  ser* 
vis  para  ocultar  el  naciente  desafecto  del  -pueblObSolo.de 
este  modo  se  esplica  la  existencia  de  una  oposición  9  desde  el 
primer  año  de  la  existencia  de  un  nuevo  gobierno ,  sin  que 
al  parecer  ¿9(6  hiciese  caso.  Cuando  se  reunió  la  asarobJeá 
nacional  en  Argos,  en  julio  de  1829,  época  que  puede  con-» 
siderarse  como  ubo  de  los  momentos  mas  decisivos  de  la  re^ 
geocta  de  Capo  D.'Istria ,  aquella  oposición  no  estaba  toda- 
vía; tafttad  te  robustecida  para  contener  la  arbitrariedad  del 
gpbierno.  Habíanse  ya  levantado  voces  acá  y  acullá  desapro¿> 
bando  el  retardo  que  se  esper ¡mentaba  en  la  coaf  ocarina 
de.  la  asamblea  nacional ,  y  sobre  la  elección  de  lo*  diputa-* 
dos  j  infinida ,  decían ,  por  el  presidente  para  crearse  u*a* 
mayoría». Sin  embargo,  en  vista  de  la'  proclama*  publicada' 
al  propio  tiempo  que  el  decreto  de  convocación,  aquellas  vo-v 
ees  desaprobadoras  encontraron  poco  eco  en  el  puebla  Lo¿ 
.  mismo  sucedió  con- el  discurso  que  el  presidente  hizo  leer, 
por  su  secretario  de  Estado  *  cuando  la  apertura  de  la-asam-s 
ble*  nacional  ¿  en  el  que  daba  cuenta  en  términos  clacos  y* 
precisos  de, le  administración;. gqperal  <]/?  loa  negpcids  du4> 
Segunda  série.^Tono  III.  1 5 
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rapte  loi  diez  y.  ocho  metes  que  acababa»  da  trascurrir;  4* 
la»  relaciones  diplomática»  entablada»  para  la  seguridad  del 
nuevo  Estado  \  de  los  principios  y  de  lo»  medios  del  gobierr 
j)p:  discurso  que  concluía,  pidiendo  la  indulgencia  y  cdope* 
pación  de. los  representantes  del  pueblo  coa. respecto  i  las 
dificultades  que  el  gobierno  tenia  que  superar,  atendida  el 
estado  provisional  del  paia.  La  aprobación  general  con  que 
fue  acogido  aquel  discurso ,  manifestada  después  en  vacias 
felicitaciones  al  presidente,  apenas  dejo  tietripo  ^ard  pmasr 
que  el  objeto  principal  de  la -asamblea  nacional  era  larcbm- 
probadon  exacta  de  los  'resultadas  expuesto*  en  el  disoim* 
del  presidente*  .Las  oosaq llegaron  ¿tal punte,  que  por  ejem- 
plo, en  .lostesfcractoft-de  los  citados  de  la  hacienda,  ni  ai* 
yusera  se  advirtieron  'errores  palpables^  y  estos  errores  loa 
hizo  después  talar  la  oposición  con  Unta  mas  vehemencia* 
cuanto  (podían  servir  de  base  irrefragable  á»los  alaqnes  diri- 
gidos contra  el  presidente*  •><....: 

Si  consideramos  las  deliberaciones  de  la  asamblea  •nacio- 
nal de  Argos  solo  en  lo  que  tiene  directa  'referencia  con  la 
posición  del.  presidente ,  «conoceremos  qué  la  tconfirmaeien  y 
¿stebsion  de  poderes  dados  en  enero  de  *8a8,  soló  podiira 
contribuir  á  fortalecer  en  su  sistema,  cualquiera  que  fuese 
la  diferencia  de  su  tendencia  puramente  monárquica  de  Jas 
cartas  anteriores ,  los  irotos  y  las  necesidades  de  la  mayor 
parte  de  la  nación.  Emo  fue  lo  que  señaló  los  primeros  pa- 
sos del  gobierno ,  después  de  cerrada  la  a&mbtea  nacional* 
etsyá  cooperación  y  asentimiento  protegía  la  arbitrariedad 
del  presidente  en  particular.  Los  actos  que  subsiguieron^ 
fueronrla  disolución  del  Panhellenion ,  en  cuyo  logar  se* 
creé  q  ti  Senado  casi  enteramente  de  nombramiento  del  pta*> 
aidente;  el  establecimiento  de  un  ministerio  de  estado'  bajó 
las  severa»  formas  de  la  monarquía,  y  los  canibios  hechos  en 
el  curso  de  Ios-negocios  de  diferentes  autoridades  adrarais*» 
trativás  y  judiciales  Si  no  podia  desconocerse  en  aquellos  ac- 
tos el  deseo  de  introducir  el  orden  y  la  estabilidad  en  los  d¡<" 
versos  ramos  de  fa  administración,  por  otro  lado,  el  anhelo* 
evidente  del  presidente  de  reunir  en  su  mano  todos  los  po- 
deres del  Estado ,  causaba  las  jmas  vivas  inquietudes.  Volvió- 
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ce  la  Oposición  mas  «oliva ,  y  me  hizo  tatito  toas  temible  en 
cuanto  limitó  su»  ataque»  á  quejas  fundada*  en  la  realidad. 
Júi  'era-  que  las  quejas  se  apoyaban  en  el  rtftardo  calculado 
-de  una  eoastitucm»  redactada  según  las  bases-  establecidas 
én  Epidauró ,  < Apiros  y  Treaeoa ;  la  predilección  del*  presta 
«lente. por  la  Rusia ;<  la  aplicación  -de  las  tenias,  del  -eilado  ¿ 
gastos  inútiles;  el  descuido'  del  arreghKpewial  de  Ja  ense~ 
jSánia  pública,  y  sobro  todo  la  itestriccien  itripuesta  al  jejer*- 
ciolo  de  la  libertad  de  la  imprenta.  No  se .  lometón  ya  en 
cuenta  las  dificultades  oon  que  tenia  qtie  lufebar  el*  presidem» 
te;  en  especial  la  insuficiencia  de  medios  pecuniario»,  su  los 
¡retardos  causados  por  las  potencias  mediad  ota»  .£  utia  re«er 
iucion  definitiva,  ns  tampoco- las  mejoras  reales  hechas  enría 
organización  del  país ,  y:  que  evidentemente  se  debían  á  Capo 
Dlstria.  • 

.  »•  Los  acontecimientos  de  1 83o  dieren  á  la  irritación  qué 
ya  existia  el  mas  funesto  impulso,  y  convirtieron  la  «poca 
<de  los  [des  años  siguientes  en  la  mas  deplorable  tal  tes.  del 
-nuevo  estado*  La  renuncia  del  príncipe  Leopoldo  <á  Ja  aobe* 
mota  de  la  Grecia,  después  dé  haberla  aceptado,  bien:  fuese 
provocada  6  no  por  la  inmediata  influencia  del '  presidente» 
y  poco  después  la  simultaneidad  de  los  saovimievtps  jevolu** 
cionanos  en  el  mediodía  y  occidente. de. Europa,  <joe>b¡eie* 
aeh  olvidar  completamente  á  la  Greda ,  causaron  sino  ellos 
aramos;  por  sus  Consecuencias  i  lo  menqsr  los  momentos 
mas  decisivos  de  la  suerte,  del  presidente.;  Si  desde  aquella 
época  tro  le  hubiesen  faltado  áim  tiempo  todos  los,  socorros 
de  tss  potencias  mediadoras,  el  priacipio  del  aflo  i83f  no 
hubiera  presenciado  los  desastrosos -acouteetmientos  que  h¡^ 
rieron 'perdei»  i  Cspb  D'htritf  m  posición ,  y  la  illiima  Aier* 
cacen  la  cuál  hábiera  podida  alejar  k  tempestad.  Eú  ve* 
do  renovar  sus  fuerza  con  prudente»  concerictoes ,  se4  agotó 
por  el  ¿ootratio  éu  lochas  desesperada!  con  sus  adversarios,' 
mw Jiñas  hostiles  ttda  dia.  Las^ktaurreccionés  de  Hydra, 
de  Mama  y  de  la  Rometta,  asi  como 'los  actos  de  violencia' 
déla  opoeMon ,  aumentaron  los  embarazos;  Capo  Dlstria. 
consiguió  todavía  restablecer  la  tranquilidad :  tranquilidad' 
éttgímW  qué  precedió  á  su  mtoert* 
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Restaños  voló  ahora  relatar  las  circunstancias  del  ateo* 
tado  de  que  fué  víctima.  En  medio  de  los  tristes  presentí**» 
miemos  que  tal  vez  le  había  sugerido  la  conciencia  de  sus 
faltas,  ó  bien  en  medio  del  abatimiento  causado  por  el  sen^ 
cimiento  de  su  debilidad ,  había  pensado  Capo  D'Istria  en  la 
posibilidad  de  su  próxima  muerte,  de  una  muerte  violente 
-sobre  todo,  sin  presentir  sin  embargo  su  especie ,  y  aun  ha- 
bía adoptado  algu  fias  medidas  de  precaución.  Si  hemos  dudar 
crédito  á  lo  dicho  verbalmente  por  un  hombro  digno  de  ¿l 
<¡oe  vivió  al  lado  del  presidente  durante  los  últimos  meses 
de  sai  vida ,  temia  Capo  D'Istria  sobre  todo  «1  ser  envene- 
nado ,  especie  de  crimen  que  uo  parece  sin  embargo  ser  ni  del 
tiarácter,  ni  en  las  costumbres  de  los  griegos;  y  llevaba  tah 
•allá  este  recelo ,  que  durante  algún  tiempo  examinaba  las 
comidas  y  bebidas  que  le  presentaban  antes  de  llevarlas  á  la 
boca*  Si  era  asi ,  desconocía  verdaderamente  el  carácter  del 
pueblo  que  había  sido  llamado  á  gobernar.  Su  muerte  fué 
obra  de  lamas  violenta  vengama,  de  esa  venganza  que  ar~ 
rastra  al  asesino  á  inmolarse  á  sí  mismo  después  de  satisfe*- 
cha  su  pasión ,  y  le  impide  dejar  á  otra  personal  ó  á  medios 
inciertos,  la  ejecución  de  su  designio.  Entre  las  familias 
griegas,  que  por  su  poder ,  sus  riquezas  y  consideración, 
contrariaban  principalmente  el  poder  del  presidente,  era 
una  de  las  mas  célebres  la  del  bey  de  los  May  notas ,  Pedro 
Mauromichalis,  que  con  la  heroica  muerte  de  4<  miembr» 
de  ella  había  pagado  cara  la  gloria  y  veneración  deque  disr 
frutaba  por  do  quiera  que  había  llegado  su  nombre.  Mal 
aconsejado  Capo  D'Istria,  cuando  llegó,  había  manifestado 
á  Mauromichalis  una  ofensiva  desconfianza ,  porque  según 
dicen  ,,  no  t  había  podido  conseguir  interesar  dicha  familia 
ei)  favor  suyo  tanto  como  deseaba.  Para  privarla  de  sus  fuer* 
zas ,  Capo  D'Istria  había  separado  de  ella  desde  mucho  tieofc 
po,á  los  gefes  mas  poderosos,  y  los  t?n¿a  detenido*  *n  la 
residencia  del  gobierno  «eoo  diferentes  pretextos  de  enoavgos 
ó  empleos  honrosos ,  negándoles  siempre  el  ¿permiso  4o  te-* 
gratar  á  sus  bogares,  cuando  al  principio  de  iB3¿  Inserta 
disturbios  sobrevenidos  en.  si|*:  dominios,  paraoia.qpe  ,cot» 
doble  motivo  reclamaban  su  presencia.  La  fuga  del  ayciana 
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£edi*o  cop-dos  de  sus  hermanos,  excitó  eo  sumo  «grado  la  ir- 
ritación del  presídeme.  Conducido  á  vita. Iberia  á  NqpolLefe 
bey  de  los  May  nocas,  fué  acusado  ante  un  tribunal  esoep- 
ckmal  como  reo  de  crimen  de  lesa  magestad ;  y  encerrado 
después  en  el  fuerte  Itscbkale,  donde  sufrió  el  mas  espanto-* 
io*caQlÍTérío.  Su  hermano  ianaki  fué  arrojado  violeuiamen- 
te  en  el  foerte  Palamides,  al  paso  que  su  segundo  hermano 
Constantino  y  un  hijo  de  Pedro,  Jorge,  permanecieron  ar- 
restados en  Nápoli  como  presos  de  estado,  sin  que  jamás  se 
le*  preguntara  acerca -de  los  crímenes  ó'  delitos  que  se  les 
imputaban  ,  no  podiendo  salir  de  su  casa  sin  ir  acompaña-* 
dos  de  dos  agentes  de  policía  armados ,  y  sin  esperante  *K* 
guna  de  volver  ó  ver  el  bogar  paterno.  Habían  pasado  ya 
algunos  meses  en  «te  estado ,  coando  la  espopa  de  Pietro ,  de 
edad  de  90  años,  fué  á  rogar  humildemente  al  almirante 
roso  Rioord ,  que  acababa  de  llegar  al  puerto  de  Matna, 
qne  intercediera  con  el  presidente  para  conseguir  la  liber- 
tad de  sus  hijos,  con  los  cuales  deseaba  pasar  tranquila  el 
resto  de  su  vida.  Acogió  el  almirante  la  súplica,  y  desdé  él 
momento  en  que  llegó  al  puerto  de  Nápoli ,  negoció  coa  el 
encargado  de  negocios. ruso  ei^banon  de  Rockmaun,  que 
eórtrtnoen  presentar  al  presidente  á  Pedro  Maaromiehalir, 
é  fin-de  que  este  pudiera  personalmente  declarar  que  estaba 
pronto  á  aceptar  su  libertad, y  la  de  los  suyos  como  una 
gracia  especial*  y  á  voiv«fr  4  «*  bogares  para  descansar  eü 
el  retiro  de  las  fatigas  de  toda  su  vida.  A  fin  de  no  llamar 
Ja  atención,  'eligióse  para  esta  entrevista  la  noche  del  6  de 
octubre.  'El  barón  de  Ruckmann  so  se  atrevió  sin  embargo 
¿presentar  inmediatamente  al  presidente  á  «o  protegido,  ni 
tampoco  á-  hacerle  esperar  solo  en  la  antecámara.  Dejóle  jan* 
to  al  ffetaei* , '  inmediato  á  la  guardia ,  ínterin  iba  á  tratar 
de  persuadir  al  presidente  para  que  accediera  á  acuella  enU 
t  revista.  El  b$y  délos  May  nota»  pasó  media  hora  en  la  mas 
cruel  ansiedad  y  y  después  de  aquel  tiempo,  el  presidente  le 
btzo  decir  que  le  era- imposible  hacer  gracia  i  tan  grande 
criminal,  y  qae*<mandaba  que  al  instante  misma  se-  le  fcori*- 
dujera  á  su  prisión.  Esta  declaración  produjo- en  el  anciano 
un  efecto  temblé,  y  mas  terrible  todavía  fué  la  impreca- 


croo  qué  hizo  <A ,  cuya  candencia  nada,  tema  que.  reprochara 
se,impH>rando  oón.ia  cabeta  descubierta  la  venganza  cele*» 
teoontra  el  tirano  de  Grecia  y  el  inexqrable  perseguidor  det 
tu  familia.  No  te  hizo  esperar  esta  yengariza  f  que  se  reali» 
el  9  de  octubre  de  i83i*,  Ignórase»  ti ,  y  cómo  pudo  Befbfc 
Mauromicbalis  en  tan  corto  intervalo  entrar  en  relaciona* 
con  los  asesinos  de  Capo  D'  fetria ,  ni  basta  qaé  panto  apre- 
suró el  atentado  el  insulto  hecho  por  este  pooos  dias  antes  & 
las  canas  de  Pietra  Mauromicbalis.   - 

'  Yendo.  Capó  D'htria  *  como  tfenia  de  costumbre ,  la  mar 
nana  del  citado  dia  i  la  iglesia  de  San  Espea idion,  se  enooa- 
Ufó  ooft fGonsiantioo  y  Jorge:  Mauromicbalis,  aoompaBado* 
de  site  guarda*;  taludáronle,  se  apresurare*  á.  lomar  la 
delantera ,  y  esperáronle  en  la  puerta  de  la  iglesia ,  colocados 
en  ambos  lados  desella.  Al  llegar  el  presidente,.  Jorga  le  cé- 
{orfeo  el  paso,  al  mismo  tiempo  que  Constantino ,  ocolocado 
detrás,  sacó  una  pistola  que  llevaba  oculta  *  y  artuntó  contra 
él  odndé ;  pero  no  salió  el  tiro  4  y  apenas  se  revolvió  Capo 
D'Istrias  le  derribó*  al  suelo.  Jorgé-cotr^otno  piatoletaaó  dia-e 
parado  por  detras  de  la  cabexa  y  m ¡entras  qne  Constantino  b 
clavaba  su  yatagán  en  el  bajo  vientre.  Mientras  Constantino» 
que  había  huido ,  era  alcanáado  y  asesinado  de  un  modo 
horroroso  por  él  pueblo!  y  que  Jorge  encontraba  nn  ineieDr 
to  asilo  en  la  casa  del  embajador  (ranees  ,  se  trasportaba  ai 
presidente  dentro  de  la  iglesia ,  donde  espiró  á  pocos  nao» 
mentos  en  brazos  de  un  oficial  alemán. 

El  entierro  del  desgraciado  conde  no  tuvo  logar  hasta 
después  de  ejecutada  la  sentencia  de  muerte,  de  SU  asesino, 
el  ao  de  ootuhre  4  con  gran  pompa ,  y  en  medio  del  detono- 
euelo  del  pueblo.  Su  cuerpo  no. existe  en  Grecia  ♦  sin  ámbar» 
•go«  Agustín  Capo  Distria ¡,  huyendo  de  aquel,  fiaje.gty  abril 
de  18  Ja ,  probablemente  por  sustraeréis  -á  le>sí  insuhltos  de}  un 
pueblo  irritado 5  le  hiao  trasportar  á  Corfú,  y!  desde  allí  >¿ 
fian  Petersburgo.  Ea*ne  loa  .favoritos  en:  qniene*  Capo  Dt'ler 
iria  tuvo  á  bieá  depositad  su  confianza*  deben  cjlarset  etis 
dos  hermanos  Viaro  y  Agusti»,  que  adquirieron  efe  aquella 
época  una  triste  celebridad.  • .  .    u.  ¡ 

■1. .  .  G.  Gw. 
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arlos  III  es  sin  disputa  uno  de  los  monarcas  de  mas 

grata  memoria  p^rael  pueblo  ^pafiol.  Su  nombre  .y  su  rei- 
nado han  llegado  basta  nosotros <<pmq.fV  tipo  de  un  fall* 
ideal ,  acaso,  realzados  en  demasía»  por  lo  misfnp  que  al<?an~ 
tamos  tieajpps  de  continuas  ,y  desastrosas  revueltas.  Pasa  y* 
en  literatura  la  moda.de  los  panegíricos,  y  po^p  ba  perdido 
en  ello  la  historia  y  la  moral  de  los  pueblos.  Nuestro  sigUf 
compara ¡,  juzga ,}  deduce  ¿le  los  hechos  qoa  doctrina,. busca 
en  los  ya  consumados  el  germen  de  los  existentes ,.  y  saca 
asi  lecciones  provechosas  de  las  descarna^:  páginas  de  loe 
cronistas.  Carlos  III.  descama  en  paz  hace  largo  tiempo.  .5«q 
nietos,  si  bien,  reinan  todavía  en  España  ¿  -serian  demasiado 
generosos  p^ra  quejrer  acallar  la  yozftle  la/ verdad ,  dado  can 
so  que  tuvieran  ep  el  siglo,  XJX  el  poder.  Suficiente  pasa 
conseguirle*.  Del  escapo  pueq  de  nuestros  elegios  f  ¿Ipeca  per 
ese  concepto  el  presertfc,  opjiscifjta,  cúlpese  4  la  oabeaay  no 
al  coraiOQ?  porque  úo  es  cjertaoieute  el  tiempo  mas  á  pnor 
pósito  para  escribir  alabanzas  do  príncipes,  aquel  en  q«* 
rugeq  embravecidas  hs  coQmocioue^.pppularep»  .'     •„ 

No  se  crea  por  eso  «inoramos  á  ewudriñac  detanida- 
mente  todas  y  cada  una  de  las.  acciones  de<  la 7vi4a  ido.  (jéffr 
los  III:  na  La  vida  de  un  rey  es  solo  interesante  en  cuanto 
sus  actos  tienen  relación  coa  la  veptugtfó  infelicidad  de  sus 
pueblos.  Conserven  enhorabuena  *u**o»mcf osos  panegiristas 
«l  derecho  de  piolarle  como  guerrero  y  Ctfitib  político :  trai- 
gan para  ello  á  túfenla  sus  campañas  de  Italia ',  sus  guerrap 
con  Inglaterra,  la  introducción  de  la  táctica  prusiana  en  la 
Península ,  la  armada  de  cuatrocientas*  velas  contra  loa  pi- 


Ii6  WWWTA 

ratas  africanos,  los  arreglos  para  asegurar  la  legitimidad  de 
so  familia ,  el  estrañatniento  de  los  jesuítas ,  y  tantos  otros 
sucesos  semejantes  en  que  andan  mezclados  los  aciertos  con 
los  errores.  Nuestro  ánimo  añora  es  considerarle  como  sim- 
ple legislador ,  en  el  lato  seotido  que  se  daba  entonces  á  esta 
¡tatabra  (i)ró  mejor  dicho,  como  reformador  de  la  admi- 
nistración y  de  las  leyes  de  la  monarquía,  puesto  que  su  rei- 
nado aparece  de  bulto  como  el  preludio  histórico  de  nues- 
tra actual  situación  política,  y9  basta  ¿1  dia,  no  ba  podido 
ser  examinado  libremente  bajo  un  punto  de  vista  tan  im- 
portante. 

Carlos  111  i  sü  advenimiento  al  tronó  en  tySg  bailó  la 
nación  dividida  en  fres  grfeodes  cuerpos  ó  fracciones:  clero, 
nobleza  y  pueblo*  Ninguna  de  estas  clases  tenia  en  el  go- 
bierno una  participación  directa,  porque  la  dinastía  austro- 
bispana  babia  abatido  igualmente  á  las  dos  últimas;  y  la 
primera ,  por  mucho  que  fuese  su  prestigio,  no  ostentaba  en 
verdad  una  posición  política,  tal  cual  entendemos  boy  esta 
palabra»  á  no  ser  que  queramos  vislumbrarla  en  el  estable- 
cimiento de  la  inquisición  con  sus  demasías  y  sus  privile- 
gios. Este  tribunal ,  no  obstante,  desde  tiempos  muy  remo- 
tos babia  visto  gastarse  de  una  manera  muy  sensible  su  in- 
flujo político;  y 9  dócil  á  las  exigencias  de  la  corte,  obedecía 
sin  murmurar  las  reformas  de  Felipe  V  y  de  Temando  VI,  y 
aun  las  mismas  pragmáticas  de  Felipe  IV,  que  menguaban 
•us  atribuciones  sobre  la  prohibición  é  permisión  de  libros, 
separándole  de  ona  vez  de  la  dependencia  servil,  de  la  curia 
romana  (a).  Carlos  III  no  tuvo.,  pues,  que  combatir  con  pon- 
deres rivales ,  sino;  con  vasallos  ambiciosos  y  turbulentos. 
No  contemos  ya  entre  estos  á  la  nobleza,  porque  era  de  todo 
punió  insignificante.  Traslademos  su  antigua  preponderan- 

<  ■  •       .  •      .         •..':-;• 

»(t)  Nuestros  tiddígos  recopilaban  IndistioUnYeiiie  en  tiempo  de  Cir- 
ios I  (I  y  de  su  irijo  fas  verdadera*  leyes  *•'<*  decretos ,  y  lis  simples  ófdet- 
nes.  Ssavedra  en  sftSjfjnpcetat  y  NaT*ri*te:  «n  sus ,  discursos/  poínkos  ,  asi 
hablaban  de  religión  y  diplomacia,  como  de  abasto*,  juanéeles.  Hoyjas  ften*- 
cias  políticas  han  reconocido  la  necesidad  de  una  nomenclatura  na»  amplía 

y.ri*<i«u.  •  •••■'     •  ll ., 

{*)    L*yS.*,tU.lt,  lib.8  4«l«N*lt,   -''  ■'•  "' 
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cía  á  manos  de  los  obispos  y  de  los  regulares ,  y  empéceteos 
nuestro  análisis,  por  Vos  deeiefos  de  aquel  rey,  que  dieron 
á  conocer  á  lo»  indi? ¡daos  del  clero  español  que  era  llega- 
da la  hora  de  prosternarse  ante  el  trono  como  subditos ,  en 
vez  de  pisarle  y*  escarnecerle  como  soberanos,  cual  lo  ha- 
bían hecho  en  tiempo  de  Carlos  II. 

La  sagacidad  de  los  ministros  del  nuevo  monarca  cono- 
ció desde  luego  que  el  fanatismo  conservaba  hondas  raices 
en  el  corazón  de  los  españoles ,  y  era  preciso  empezar  una 
reforma  atrevida,  dándoles  pruebas  del  celo  y  cristiandad 
del  mismo  innovador,  E)  carácter1  personal  del  rey ,  católi- 
co verdadero  y  aficionado  ademas  á  toda  clase  de  prácticas 
piadosas,  se  prestaba  maravillosamente  á  estas  ideas,  y  asi 
se  le  ve  señalar  los  primeros  días  de  su  reinado  con  la  so- 
lemne declaración  del  patronato  de  la  Concepción  para  lo— 
<  dos  los  dominios  de  España  é  Indias,  jurándose  mas  tarde 
la  ereencia  del  mismo  misterio  en  las  universidades,,  y 
añadiéndose  á  la  letanía  el  versículo  Mater  inmaculata  $  co* 
mo  muestra  inequívoca  de  su  tierna  devoción  y  ortodo- 
xismo  (i). 

Tranquila  con  estas  publicas  demostraciones  la  piadosa 
conciencia  del  soberano,  ó  escudados  con  ellas  sus  conseje* 
ios,  emprendióse  simultáneamente  una  reforma  vigorosa 
del  clero,  no  escusándose  para  llevarla  á  cabo ,  ni  los  golpes 
de  la  mas  osada  política ,  ni  lo»  decretos  mas  inopinados  y 
amenazadores.  La  historia  envuelve  en  una  especie  de  mis- 
terio asi  la  justicia  como  la  causa  próxima  del  extrañamien- 
to de  los  jesuítas,  verificado  con  un,  orden  y  silencio  admi- 
rables en  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete.  Prescin- 
des* aquí  por  lo  mismo  de  los  elogios  y  <Je  las  críticas  que 
este  famoso  decreto  ha  atraído  basta  nuestros  dias  al  gobier- 
no español;  y  despojándole  de  su  carácter  político,  y  acep- 
tándole como  un  mero  hecho  histórico,  notaremos  de  paso 
el  rigor  insólito  de  la  legislación  coetánea;  rigor  que  com- 
prueba el  prestigio,  todavía  robusto,  de  la  compañía  entre 
las  masas  populares.  Carlos  III  para  acallar  murmuraciones 

(1)    Ley  16,  tfr.  t.°,  Kb.  t.°  de  id. 
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terribles  i  se  vio  en  la  necesidad  de  imponer  pena  de  muer- 
te y  confiscación  á  los  espendedores  de  trna  estampa  satíri- 
ca, alusiva  á  sa  espulsion ,  y  aun  ¿todos  aquellos  que  bajo 
cualquier  concepto  escribiesen  sobre  el  particular  (i). 

Desembarazado  el  gobierno  de  enemigos  tan  poderoso*, 
ó  empeñado  cada  vez  mas  con  un  paso  de  tamaña  consecuen- 
cia ,  en  la  carrera  de  las  reformas ,  aun  fue  mayor  el  im- 
pulso que  recibieron  las  ya  premeditadas,  y  1*^  celeridad  y 
conato  con  que  se  estendieron  á  todas  las  clases  del  estada 

Ya  un  decreto  había  puesto  coto,  aunque  de  una  mane- 
ra insuficiente  y  meticulosa,  4  los  perjuicios  de  la  amorti-» 
aacion  eclesiástica ,  con  la  prevención  al  consejo  para  que  no 
admitiese  instancias  de  manos  muertas  sobre  adquisición  de 
nuevos  bienes  (a).  Ya  otra  real  orden,  circulada  en  mil  se- 
tecientos sesenta  y  seis ,  revelaba  el  descontento  del  clero, 
que  preveía  instintivamente  la  reforma,  y  murmuraba  abier» 
tamente  del  gobierno  (3).  Carlos  111  encargó  á  sus  justicias 
la  mas  exacta  vigilancia  sobre  tales  escasos;  mandó  instruir 
sumarias' que  demostraban  muy  claramente  sus  ideas  de  de- 
saforar á  los  culpables,  y  queriendo  conciliar  este  cumulo 
de  medidas  audaces  y  terribles  con  las  opiniones  predomi- 
nantes en  el  país,  decretó  en  mil  setecientos  sesenta  y  ocho 
la  erección  de  seminarios  conciliares  en  todos  sus  dominios, 
y  creo  en  mil  setecientos  setenta  y  uno  la  orden  española  á 
qué  dio  su  nombre,. con. estatutos  mas  bien  propios  de  una 
institución  religiosa  que  dé  una  condecoración  puramente 
civil. 

Seguros  cada  dia  mas  sus  ministros  con  el  éxito  de  tan- 
tas y  tan  peligrosas  empresas,  pusieron  ya  sin  miedo  la  ma- 
no en  todos  los  ramos  de  la  administración  eclesiástica.  Do- 
loroso es  decirlo;  pero  el  clero  había  mostrado  una  deseo-* 
frenada  codicia ,  si  bemos.de  creer  el  cuadro  trazado  por  el 
famoso  auto  llamado  de  confesores,  rehabilitado  en  mil  sete- 
cientos setenta  (4)-  No  habían  bastado  para  contenerle  en  «as 

(1)  Ley  5.«f  tfr.  18,  lib.  8.°,  y  ley  3.«,  tlt.  U,  ifc.  !.•  de  }d. 

(2)  Ley  17,  iiu  5.a,  l¡b.  %•  de  id. 

(3)  Ley  7 ,  tír.  8.°,  ]¡b.  1.°  de  id. 
({)  Ley  15 ,  tít.  20 ,  lib.  10  de  id. 
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sugestiones  á  loa  mor  iban  dos,  ni  los  anatemas  de  la  moral 
evangélica,  ni  el  desagrado  de  los  reyes,  ni  las  darás  prohi- 
biciones del  Consejo  de  Castilla.  Carlos  III  resucitó  ana  ley 
siempre  desobedecida,  y  queriendo  que  tuviese  resoltados 
positivos,  inhibió  en  un  todo  del  conocimiento  de  estos  pro- 
cesos á  los  tribunales  eclesiásticos,  único  medio  de  que  * 
aquella  fuese  acatada,  y  provechosa  para  los  subditos  (i¿ 

Prohibióse  asimismo  á  los  párrocos  la  exacción  de  dere- 
chos en  las  licencias , para  trabajar  los  dias  festivos:  abolié- 
ronse los  enormes  privilegios  de  hospederos  y  demandantes: 
retiráronse  los  de  mendicantes  extranjeros;  sujetáronse  á  fór- 
mulas las  cuest naciones,  profesión  j  establecimiento  de  nue- 
vas comunidades  religiosas:  restituyóse  su  vigor  á  los  olvi- 
dados cánones  sobre  residencia  de  beneficiados,  quitándose 
por  regla  general  á  los  eclesiásticos  el  npanejo  y  adminis-, 
tracion  de  caudales  profanos:  limitóse  la  jurisdicción  dioce- 
sana, apartándola  del  conocimiento  aun  en  dependencias  ló- 
gicas de  las  demandas  de  divorcio,  como  artículos  de  litis 
espensas, alimentos  etc.:  ejecutáronse  los  breves  sobre  asi- 
los ,  entorpecidos  en  gran  parte  con  voluntarios  obstáculos: 
htzose  efectiva  la  represión  de  los  inmoderados  privilegios 
de  las  manos  muertas ,  estipulada  con  Roma  por  Felipe  V 
en  el  concordato  de  mil  setecientos  treinta  y  siete:  erigióse 
la  nunciatura  de  una  manera  mas  análoga  á  la  índole  mo- 
nárquica del  gobierno:  suprimiéronse  los  beneficios  incon- 
gruos :  repelióse  con  desprecio  la  terquedad  de  la  curia  apos- 
tólica en  publicar  periódicamente  el  famoso  monitorio  in 
ccena  dominfi  recogiéronse  los  breves  ofensivos  á  las  rega-« 
lías,  cuestión  empeñada  con  noble  tesón  é  independencia 
desde  la  prohibición  de  las  obras  de  Solórzano  y  Salgado 
en  el  reinado  de  Felipe  IV  (2):  castigáronse  de  una  manera 
ejemplar  los  desacatos  del  obispo  de  Mondonedo  y  del  pro- 
visor de  Guadix,  que  habían  impuesto  censuras  estrepitosas 
á  un  juez  ordinario  (3):  estinguiéroose  las  cofradías  innece- 


t 

(1)  Ley  16 ,  t(t.  20 ,  10».  10  de  Í<L 

(2)  Ley  2.«,  tiu.  17 ,  lib.  8.»  ya  citada. 
(8)  Leyes  24  y  25  9  tít.  2.»,  lib.  2.°  de  id. 
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sartas :  sujetáronse  las  existentes  á  la  inspección  y  aproba- 
ción real:  disminuyéronse  ó  desaparecieron  gabelas  barniza- 
das con  el  título  dé  pias,  como  la  luctuosa  en  Galicia  «etc.: 
y  descendiéndose  por  último  desde  estos  objetos  de  arito  inte- 
rés político  ó  administrativo ,  ú  algunos  otros  cuya  reforma 
reclamaba  imperiosamente  el  progreso  de  las  luces  y  la  mis- 
ma moral  evangélica,  proscribiéronse  bajo  severas  penas, 
disciplinantes,  gigantones,  empalados ,  danzas  en  cemente- 
rios, y  todo  ese  enjambre  de  'farsas  ridiculas  y  -sacrilegas 
que  daban  un  aspecto  vergonzoso  á  las  mas  santas  ceremo- 
nias-del  cristianismo. 

Tales  fueron  las  principales  leyes  6  decretos  de  Car- 
los III  relativas  al  clero  español,  á  sus  privilegios  y  costum- 
bres: decretos  de  todas  las  épocas  de  su  reinado ,  cuyo  valor 
é  inconvenientes  no  pueden  reconocerse  ni  calcularse  sin  re- 
montarnos primero  £  aquellos  tiempos  de  lamentable  atra- 
so, en  que  todavía  se  instruían  procesos  por  iiechicería ,  y 
aprendían  nuestros  abuelos  á  leer  en  libros  atestados  de 
devociones  indiscretas  y  de  consejas  fanáticas  ó  monstruo- 
sas (i).  A  favor  de  tantas  reformas  presentó  la  sociedad  es- 
pañola un  todo  mas  homogéneo  en  el  próximo  reinado  de 
Carlos  IV,  y  sus  ministros  pudieron  dar  con  segundad  al 
clero,  ya  sumiso  y  desarmado,  el  último  golpe  que  acabó 
con  su  influjo,  vendiéndole  sus  bienes,  á  vueltas tíe  la  crea- 
ción de  una  deuda  inmensa,  y  de  la  orfandad  *y  aniquila- 
miento de  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia. 

•  ¿Cómo  un  monarca,  que  en  el  discurso  de  treinta  años 
escasos  varió  de  tal  manera  la  faz  de  la  monarquía,  careció 
de  la  firmeza  necesaria  para  haber  derrocado  de  una  vez  el 

-  (1)  Para  leer,  te  les  debe  dar  (¿  los  ufóos)  uo  libre  de  buena  doctrina, 
de  buen  lenguage  ,  y  corlo  volumen....  Todas  estas  circunstancias  conenrreo 
puntualmente  en  la  introducción  y  camino  para  /a  sabiduría ,  escrito  en 
lai»n  por  el  docto  espaffol  Luis  Vires  para  instrucción  de  la  infanta  dolía 
Marta t  hija  del  rey  de  Inglaterra,  y  traducido  al  castellano  con  puresay 
elegancia  por  Francisco  Cervantes  de  Salasar....  A  cuyo  fin  se  reimprimirá.... 
Vendiéndola  al  mismo  precio  que  se  vende  el  etpe/'o  de  cristal  finó.  Instruc- 
ción para  el  establecimiento  de  «cuelas  jmbKca*  en  la  clrte.  Ley  4,  tít.  I  » 
lib.  8.'  id. 
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ornio oso  tribunal  déla  inquisición?  Garlos  lü  era  devoto, 
y  acaso  por  ella  fué  tímido  en  este  punto,  ¿  pesar  de  so  ca- 
rácter resuelto*,  independiente ,  y  ana  tena»,  según. el  juicio 
de  su  fogoso  ministro  el  infatigable  conde  de  Aranda.  Ni  sos 
porfiadas  exigencias,  ni  el  descrédito  europeo,  fueron  bas- 
tantes para  arrancarle  un  decreto  que  hubiera  inmortali- 
zado su  nombre,  y  cuyo  obedecimiento  parecía  >  seguro, 
visto  el  triunfo  conseguido  sobre  los  jesuítas*,  El  poder  real» 
después  de  tantas  pruebas,  sé  presentaba  demasiado  fuerte 
para  haber  temido  un  desacato;  y  el  pontificado  del  in- 
mortal Ganganelli  era  una  nueva  garantía  de  la  .posibilidad 
de  la  empresa,  caso  de  haber  querido. impartir  el  auxilio  de 
la  curia  romana,  ó  contado  al  menos  con. su  aquiescencia  y 
tolerancia.  No  se  descuidó,  á  pesar  de  todo,: poner  algún 
freno  á  los  procedimientos  del  samo  oficio,  ya  que  un  escrú- 
pulo religioso,  una  influencia  perniciosa  ,  ó  un.  temor-,  cu- 
yos fundamentos  no  pueden,  boy  calcularse  con. bastante 
exactitud  ,  impidiesen  conseguir  otra  cosa  del  experimentan- 
do y  prudente  soberano*  Prevínose  á  los  inquisidores  no  lla- 
masen ante  sí  á  tos  escribanos  reales ,  para  hacerles  relación 
de  autos  pendientes  en  la  jurisdicción  ordinaria  (i):  modi- 
fioose  el  fuero  de  sus  familiares,  quíteseles  la  facultad  de 
multar  y  apercibir  á  los  funcionarios  legos,  la  dfe  publicar 
breves  sin  pase  previo  y  otras  menos  importantes.  Cuánto 
fuese  e\  orgullo  de  la  inquisición  en  aquella  época,  y  la 
abyección  general  de  loa  encargados  del  poder  público,  se 
infiere  claramente  de  la  real  orden  en  que  se  manda  á  la 
misma  dar  el  tratamiento  de  señor  á  los.  jueces  ordinarios, 
oficiándoles  siempre  con  circunspección  y  decoro  $*). 

Disminuida  á  tal  punto  la  excesiva*  preponderancia  del 
clero,  primera  y  principal  fracción  de  la  sociedad  peninsu- 
lar.; niveladas  sus  relaciones  políticas  con  Jas  que  enlazaban 
á  las  demás  clases  del  estado,  y  convertidos  en  comunes,  ó 
aproximados  á  lo  menos ,  los  intereses  que  hasta  entonces  ha- 
aparecido  opuestos;  Garlos  UI,  que  debió  prever  seme*» 


(1)  Ley  9  ,  tít.  7  ,  Kb.  2.*  id; 

(2)  Ley  tO  ,  tít.  7  ,  Ük  2.'  ¡«I. 
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jantes  resoltados ,  procedió  con  suma  cordura ,  tendiendo  si- 
multáneamente la  vista  á  los  restantes  elementos  de  su  mo- 
narquía ,  para  procurar  entre  todos  una  homogeneidad  re- 
lativa, sin  que  pudiera  reconocerse  otra  preeminencia  que  la 
de  su  autoridad  propia ,  pues  tal  era  la  índole  política  de  su 
gobierno.  El  clero,  por  decirlo  asi,  iba  á  ser  allanado:  la 
nobleza  de  antiguo  era  dócil  y  sumisa;  pero  el  pueblo  con- 
tinuaba ignorante,  pobre  y  envilecido,  y  justo  era  emanci- 
parle ,  instruirle  y  enriquecerle.  El  movimiento  incesante  de 
la  ilustración  europea,  las  convicciones  particulares  de  sus 
ministros ,  y  hasta  el  i  o  teres  mismo  de  hacer  estables  sus 
reformas  eclesiásticas,   aconsejaban   que  asi  se  veriGcsse, 
puesto  que  en  vqno  hubiera  sido  herir  de  muerte  al  influjo 
teocrático,  si,  perseverando  la  estupidez  y  el  envilecimiento, 
únicas  bases  en  que  descansaba,  se  le  daba  tiempo  para  re- 
Jiacerse  y  aparecer  de  nuevo  mas  terrible,  como  la  garganta 
invulnerable  de  la  hidra  de  la  fábula.  Carlos  III  no  era  un 
tirano,  por  más  que  esta  palabra  sea  sinónima  de  la  de  rey 
absoluto  (i).  Carecía  de  la  ilustración  de  Alfonso  de  Casti- 
lla y  de  Federico  de  Prusia ,  asi  como  de  la  suspicacia  de 
Felipe  II  y  de  la  malignidad  de  los  príncipes  de  Maquiavelo. 
El  hacha  revolucionaria  no  babia  derribado  todavía  la  cabeza 
coronada  de  uno  de  los  Bombones ,  y  probable  es  por  ello 
qué  adoptase  sin  titubear,  ni  presentir  siquiera  su  trascen- 
dencia política,  el  plan  de  conducta  que  le  trazaba  princi- 
palmente un  ministro  iniciado  en  los  misterios  de  la  nueva 
escuela  filosófica ,  y  amigo  y  admirador  de  Maupertnis  y  de 
Voltaire.  El  reinado  de  Carlos  III  ha  sido  para  España  lo 
que  fuá  el  de  Luis  XIV  para  Francia:  uno  y  otro  protegie~ 
ron  abiertamente  las  luces,  y  propagaron  las  semillas  del  sa- 
ber, sin  apercibirse  quizá  de  que  iban  envueltas  entre  ellas 
las  de  la  independencia  política »  y  el  veneno  de. muerte  pa-» 
ra  las  instituciones  puramente  monárquicas. 

¿Hubiera  escatimado  el  príncipe  español  las  mejoras  á 
que  dio  cima ,  si  dotado  de  un  espíritu  profético  se  hubiese 
presentado  ante  sus  ojos  ese  porvenir  que  ha  menoscabado 
los  intereses  personales  de  su  dinastía? 

(1)    Tiraonut  autem  i  reget  disUt  factU  9  000  nomine  (Sen.) 
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-  Cuestión  es  esta  qae  puede  resol? ene  negativamente  en 
honor  á  la  templanza  y  moralidad  de  su  carácter ,  asi  como 
trasladándola  á  la  persona  de  Luis  XIV  no  debería  hallarse 
incon?en¡eote  ea sostener  la  opinión  contraria,  aun  cuan- 
do la  revolución  francesa  no  se  hubiese  manchado  con  la  san- 
gre de  Luis  XVI.  Cotéjense  imparcialmente  las  costumbres  y 
aficiónesele  ambos  soberanos,  y  fácilmente  se  inferirá  la  razón 
de  esa  honrosa  diferencia.  Luis  XIV  desenvolvió  en  Francia 
el  despotismo  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II ,  según  el  juicio  de 
uno  de  sus  mas  indulgentes  censores  ( i):  Luis  XIV  se  jac- 
taba de  conquistador,  y  no  son  estos  precedentes  muy  favo- 
rables para  atribuirle  sentimientos  tan  generosos. 

Concíbese  fácilmente  que  el  deseo  de  la  propia  seguri- 
dad ,  un  orgullo  que  no  sufre  rivales,  ó  cualquier  otra  cau- 
sa de  interés  puramente  personal ,  hayan  impulsado  á  veces 
á  los  soberanos  á  hacer  frente  al  despotismo  de  Roma ,  y  á 
las  esclusivaa  pretensiones  del  sacerdocio,  sirviendo  en  ello 
indirectamente  á  la  causa  de  la  humanidad  y  de  la  civiliza-  ' 
ciori*  Concíbese  asimismo »  que  hayan  protegido  á  los  sabios 
por  afición  á  las  ciencias ,  por  beneficio  de  su  pais ,  y  acaso 
por  tener  aduladores  mas  ilustres ,  sin  abrigar  por  eso  un  - 
aolo  pensamiento  noble  y  fecundo  sobre  la  emancipación  y 
ventura  de  sus  subditos.  Asi  al  menos  lo  practicaron  Augusto 
en  la  antigua  Roma,  y  Felipe  II  entre  nosotros;  mas  pro- 
ponerse y  desarrollar  un  plan  profundo  y  uniforme ,  rega- 
tear á  un  mismo  tiempo  el  santuario,  los  archivos  de  la  no- 
bleza, y  el  humilde  taller  del  artesano,  para  estirpar  los 
•busos,  los  privilegios  nocivos,  los  obstáculos  hasta  enton- 
ces invencibles ;  esto  es  lo  que  constituye  la  verdadera  gloria 
de  un  rey,  gloria  envidiable  y  sólida  á  que  pueden  aspirar, 
entre  los  soberanos  del  siglo  XVIII,  Carlos  III  en  España  y 
Pedro  I  en  Rusia.  Uno  y  otro  aceptaron  cordialmente  la  ' 
honrosa  misión  de  mejorar  la  condición  de  sus  pueblos.  Pe- 
dro civilizó  un  pais  salvage:  Carlos  restauró  otro  atrasado  .¿ 
inopinadamente,  después  de  haber  sido  el  principal  propa-  l 
gador  de  la  moderna  civilización  europea.  Aun  en  las  ano- 

i 

(l)    Mr.  GuUot.  Hitioire  general*  de  la  c¡T¡lu»t¡on  en  Europe ,  8te, 


i  a4  asvjtTA 

malías  de  su  carácter  divísase  alguna  semejanza  entre  am- 
bos reformadores.  El  Czar,  principe  duro  é  inhumano  (1), 
-civilitaba  á  su  pueblo,  y  permanecía. él  mismo  salvage*  El 
rey  católico  despreciaba  como  legislador  las  murmuraciones 
de  Roma  y  de  su  clero,  y  $e  prosternaba  diariamente  en  el 
oratorio  de  su  palacio. 

No  una  vez  sola  se  ba  dicho  que  la  clase  de  la  nobleza 
no  llama  de  tute  manera  Señalada  la  atención  «n  el  reinado 
de  Cáelos  III;  y  anudando  aquí  el  hilo  de  nuestras  observa- 
ciones, nos  afirmaremos  nuevamente  en  ello,,  porque,  aun 
cuando  la  afectasen  hasta  cierto  punto  la  prohibición  de  nue- 
vos privilegios  de  hídalgía  y  concesión  .de  títulos  sin  servir 
¿ios  efectivos ,  ciertamente  no  se  descubre  en  estas  medidas  y 
otras  correlativas  una  intención  decidida  de  variar  su  posición 
normal  j  estacionaria  é  inofensiva.  Tampoco  deben  achacarse 
al  deseo  de  humillarla  las  concesiones  heráldicas  en  favor  del 
pueblo ,  de  qne  mas  adelante  será  tiempo  de  hablar,  porque 
pueden  reputarse  como  simples  y  peto  adecuados  estímulos» 
atendidas  las  creencias  del  siglo,  y  los  tímidos  pasos  de  la 
ilustración  contemporánea,  Cisneros  había 'abierto  la  carre- 
ra en  tiempo  de  los  reyes  católicos,  elevándose  desde  el  pol* 
vo  á  las  supremas  dignidades  de  Castilla.  EL  marqués  dala 
Ensenada  (a)  era  también  el  último  é  irrecusable  testimonio 
de  la  posesión  no  interrumpida  en  que  se  encontraban  las 
clases  proletarias  de  ascender  á  los  mas  altos  puestos  del  esp- 
iado, cuando  la  justicia  ó  el  favor  tomaban  en  cuenta  .sus 

méritos  ó  sus  adulaciones.  Carlos  III  no  innovó,  pues,  las 

» 

(1)  II  est  affreux  qu"  ít  ait  manque  á  ce  reformateur  des  hortiraét  la  prfn- 
cipale  ver  tu  ,  l'  humanitc....  ¡1  polic.ait  ses»peuples,  et  ít  etaitsauvage.  II*  d* 
aes  propres  majos  éte*  l*  exécuteur  de  ses  «entonces  tur  le  criminéis  9  et ,  daña 
une  débauebe  detable,  ij  a.fail  voir  son  adres  je  a  couper  q>s  (¿te*....  (lji*t*)¡f« 
de  Charles  XII.) 

(2)  Las  genealogías  del  cardenal  Cisneros;  y  de  todos  los  favoritos  venid-* 
rosos  pueden  compararse  con  fó*  catálogos  de  delit*  que*  be  atribuyen  co-5- 
raunmenle  &  todo*  los  desafortunados.  £1  marqués  de  la  Ensenada  era  tan 
modesto  sobre  este  punto ,  que  eligió  su  título  (según  se  dice  vulgarmente) 
con  alusión  á  la  humildad  de  su  origen  (en  sí  nada).  Este  sabio  ministro  de 
Fernando  VI  merece,  la  en  bien  un  recuerdo- de  gratitud  por  su  ilustración  y 
servicioSt 
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prácticas,  ni  atacó  precisamente  Ia«  nobleza  como  institución 
civil  ,  sino  en '  cuanto  quería  mostrarae  exclusiva ,  y '  raonor- 
jpoltaar  ep  provecho  propio  el  lustre  y  loa  privilegios. 

Bajo'  de  este  aspecto  dfebe  considerarse  la  famosa  instruo- 
cipn  de  1783,  por  la   que,  derogándose  las  antiguas  leyes 
del  ordenamiento  y  recopiladas,  en  que  nominal  y  genéri»- 
. carneóte  se  declaraban  viles  todos  lo»  oficios  mecánicos,  se 
protestó  en  nombre  de  la  civilización  del  siglo. contra  es>- 
te  vergonzoso  arcaísmo*  declarándoseles  á  su  ves  boniatos 
y. honrado»,  compatibles  con  la  hidalguía,  de  la  que  hasta 
entonces  habian  estado   divorciados  ,  y  oon   él  egercicio  de 
todos  los  cargos  honoríficos  de  la  república,  (i).  ¡Asombrosa 
•  contradicción  ente,  nuestra  biatetia*  y  nuestras  leyes!  Los 
grandes  nombre»  citados,  hace  poco  y.  son  acaso  la   centési- 
ma parte,  de  los  de  todos  aquellos-  que  se  abrieron    paso 
por  su  propio  valer  hasta  laai dignidades  mas  encumbradas, 
■mieniraa.  nuestros  oodigbe  conservaban  tenazmente  rtístrict- 
•ciooes  tan  absurdas.,  y  la  generalidad  de  nuestros  iAtéHpre*- 
les  afirmaba  con  la  ley  de  Partida  qué  el  egercicio  material 
del  comercio  era  también*  bajo  y  deabonro&o  (a).  Consígnese 
aqqí  este  .hecbo  como  uoaí  pruebe! 'irrecusable  deja  sensatez 
instintiva  (kl  pueblo  español ,  y    del  influjo  del  verdadero 
.mérito  ea  .-todos  lo*  siglos  y  circunstancian. 

El! decreto  de  -Carlos  III  no  ciñó  á  este  solo  punto  sus 
beneficios:  previsor  y  filósofa,  enojiqgó  expresamente  al  con-r 
ecjo  que. :1o. propusiese  basta  la  recompensa  de  hidalguía, 
cuando  una}  fa o) i UtC  se  hubiese  distinguido  por  tres  generar 
(Nontis  consecutiva*  en  el  egercicio  de  algún, Arte  ü  oficio 
provechoso,  Y  queriendo  £»¡ter  al  propio  tiempo  losgravíV 
simo»  inconvenientes  de  la  nobleza  proletaria  (á  cuyo,  remar 

(1)  Ley  8,  tlt.  23,  libro  8  Sü« 

(2)  E  aun  decimos  que  no  debe  ser' orne  caballero  ghe  por  su  persona 
andubkse  /atiendo  mercaduría,  Ley  it ,  tft.  if  ,  Partida-  segunda.' £1  des- 
cübrnttie*to  dtl  nvero  mando ,  que  proporciona  tanta  extensión  ¿nuestro 
coasereio,  y  los  ejemplos  «le  Genova  y  Venecia  habían  hecho  ya  que  •• 
diese  á  etta  ley ,  importada  del  derecho  romano  ,  una  inteligencia  menos 
absoluta ,  cíñifodose  sus  disposiciones  a  los  mercaderes  que  vendían  por  sf 
propios  en  sos  tiendas,  y  escluye'ndoM  i'  Jos  Jiemados  colonce»  negociado  - 
res.  (Gregorio  Lopes ,  Hería-  Bolseos  ,  Mltieoio  ,  etc.) 
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dio  proveyó  también  con  la  prohibición  de  fundar  nuevos 
mayoraagos  y  otras  disposiciones  no  menos  adecuadas),  pre- 
vino especialmente  que  todos  estos  honores  y  privilegios  cen- 
sasen desde  el  momento  en  que  los  artesanos  abandonasen 
sus  talleres  y  aun  cuando  fuese  por  causa  de  riqueza  y  abun- 
dancia (i). 

Las  destinos  de  ayuntamiento  eran  generalmente  en  Es- 
paña patrimonio  de  los  hidalgos ,  merced  á  rancias  y  simo¿- 
niaeas  concesiones.  Libre  era  el  pueblo,  muy  libre  por  lo 
común ,  donde  siguiéndose  la  antigua  costumbre,  le  perte- 
necía de  derecho  la  elección  9  sin  trabas  de  privilegios  de 
Estado  ni  oficios  enagenados  de  la  Corona ;  pero  acaso  las 
dos  terceras  partes  de  la  monarquía  gemían  bajo  la  férula  de 
nobles  eotonados  y  pordioseros ,  especialmente  las  ciudad» 
.y  villas  de  alguna  consideración  donde  la  nobleza*  era  re- 
quisito indispensable  para  sentarse  en  los  escaños  capitula- 
res. Esta  oligargufa  exigía  á  grandes  voces  remedio,  y  Car- 
los 111  le  decretó  dando  al  mismo  tiempo  una  participación 
directa  al  pueblo  en  la  escala  administrativa,  puesto  que  de» 
jó  á  su  libre  arbitrio  en  todos  los  puntos  de  la  -monarquía 
la  elección  de  los  diputados  de  abastos  y  de  un  síndico  per- 
sonero  para  cada  una  de  las  comunidades.  La  reforma  fué 
parcial  é  insuficiente  aun  para  aquella  época ;  mas  harto 
concedía  un  monarca  que  se  veia  en  el  cbso  de  tolerar  la 
asistencia  de  la  inquisición,  con  permitir  la  introducción  da 
un  elemento  puramente  popular  en  el.  seno  de  aquellos 
cuerpos  eminentemente  aristocráticos.  La  ley  fué  saludada 
con  entusiasmo ,  y  es  una  de  las  que  ponen  mas  de  bulto  el 
.incansable  celo  del  soberano  y  el  espíritu  liberal  de  sus  mi- 
nistros (?)• 

Emancipadas  dé  este  modo  las  clases  llanas  del  yugo  da 
la  teocracia  y  de  las  concusiones  oligárquicas,  y  ennobleci- 
das ademas  con  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad,  solo 
faltaba  para  completar  la  ^grande  obra  de  su  regeneración 
proporcionarlas   instrucción   y  subsistencia.  Muy   oportu* 


(1)  Ley  S ,  tiu  23 ,  iíb.  8  antea  citada. 

(2)  Ley  primera ,  tit.  18 ,  Ub.  7.°  y  tignientat. 
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no  era  proveer  de  consuno  á  la  conservación  de  su  morali- 
dad y  á  la  estirpacion  de  la  holgazanería ;  y  á  todo  se  aten-» 
dio  en  efecto ,  publicando  la  pragmática  sobre  juegos  prohi- 
bidos ,  estableciendo  levas  anuales,  según  el  código  político 
de  aquello*  tiempos,  restringiendo  las  funciones  de  toros,  y 
obligando  á  los  llamados  gitano*. á  renunciar  á  su  vida,  nó- 
mada y  salvage.  La  reforma  eclesiástica  no  habiá  roto  aun 
el  freno  religioso  entre  los  españoles ;  pero  la  política  acón* 
sejaba  no  confiar  delusivamente   en    su  eficacia,   cuando 
Francia  le  hacia  ya  trizas ,  y  su  ilustración  y  sus  costum- 
bres se  filtraban  insensiblemente  por  las  rocas  del  Pirineo. 
Larga  y  penosa  es  la  tarea  que  hay  que  emprender  pa* 
ra  completar  esta  reseña  histórico-crítica ,   presentando  en 
último  término  el  cuadro  metódico  y  sucinto  de  cuanto  hizo 
el  gobierno  en  aquella^  ¿poca  para  instruir  y  enriquecer  á 
un  pueblo  generalmente  indocto  y  empobrecido.  Regístrense 
detenidamente  nuestros  códigos,  y  apenas  se  pasará  un  títu- 
lo sin  bailar  el  nombre  de  Carlos  III  al  frente  de  un  decreto 
generoso  y  civilizador,  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  ramos 
qne  abraza  la  justicia  y  la  administración  pública.  Imposi- 
ble es  referirlos  minuciosamente,   y  por  eso  habremos  de 
contentarnos  con  decir  simplemente  que  de  su  tiempo  da- 
tan las  nuevas  poblaciones  de  Sierra-morena ,  el  arreglo  de 
los  pósitos, propios  y  arbitrios,  la  propagación  délas  escuelas 
de  primera  enseñanza,  la  creación  de  las  sociedades econó- 
,  micas  ,  el  gabinete  de  historia  natural ,  la  nueva  moneda  de 
vellón  y  la  célebre  instrucción  de  corregidores  en  que  se  dio 
¿  los  derechos  civiles  una  garantía  que  acogió  con  ansia  la 
Constitución  de  181  a,  usándose  por  primera  vez  en  España 
bajo  un  sentido  político  las  palabras  «Jiombre  libre  »  que  han 
venido  á  ser  sacraméntale* en  las  revoluciones  posteriores  de 
la  Península  (1). 

(I)  "Recibirán  por  $f  miamos  (habla  de  lot  corregidora  y  alcaldes  mayo- 
res) tas  deposiciones  de  los  testigos.....  y  siempre  las  declaraciones  y  confe- 
siones de  los  reos.....  advirtiéndose  que  dentro  de,  veinte  j  cuatro  horas  de 
estar  en  la  prisión  cualquier  reo  ,  se  le  ha  de  tomar  sn  declaración  sin  falta 
alguna  ,  por  no  ser  justo  privar  de  su  libertad  á  un  hombre  Ubre  sin  qne  se- 
pa desde  luego  la  causa  porque  se  le  quita  (art.  5.a,  Jib.  10.  til,  32, 1.  12 
dclaftR.) 
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No  es  justo  pasar  tan  de  prisa  sobre  los  medie»  materiales 
de  instrucción  y  de  riqueza  qne  dispensó  con  mano  pródiga 
á  iodos  sus  subditos  el  incansable  y  bondadoso  sobera»o«  Ya 
hemos  visto  el  estado  de  abatimiento  en  que  se  encontraba 
el  pueblo  y  los  oficios  mecánicos :  ahora  presentaremos  el  de 
las  nobles  artes,  citando  únicamente  el  nombre  de  Churrigub- 
ra;  yá  seguida  el  de  las  bellas  letras,  recordando  un  rasgo  de 
otro  de  los  pocos  escritores  contemporáneas.  D.Tomás  Iriar- 
te  dice  en  sus  epístolas,  que  cuando  oia  las  jácaras  de  un  ciego 
por  las  calles  y  plazas  de  la  corte ,  se  quitaba  reverentemen- 
te el  sombrero  en  testimonio  de  respeto  hacia  aquel  pedes- 
tre, pero  único  alumno  de  las  musas  castellanas  (i)»  El  aba- 
te Saverio  Lamprllas  combate  muy  seriamente  en  sus  obras 
la  ¡dea  predominante  á  la  sazón  en  Italia  de  que  el  clima  de 
la  Península  inQnia  determinado  maj  gusto  ea  sus  literatos: 
idea  ridicula  y  maligna,  sostenida  por  la  envida  de  aquellos 
naturales ,  y  fundada  eselosivamente.  en  el  recuerdo  de  los 
brillantes  estravíos  de  Séneca  y  de  Lucano ,  y  en  el  ininteli- 
gible y  pueril  escolasticismo  que  rebosaba  de  la  pluma  de 
nutriros  escritores  después  del  reinado  de  Felipe  IV*  Nues- 
tro crédito  literario  estaba  por  consiguiente  tan.  mal  parado 
como  puede  inferirse,  y  en  -verdad  no  sin  un  tanto  de  jus- 
ticia,  pues  basta  para  convencerse  de  ella  la  lectura  de  los 
sermones  de  aquella  época  dé  qoe  son  un  fiel  traslado  las  ca- 
ricaturas del  P.  isla  en  su  vida  de  Fr.  Gerundio*  Justo,  pues* 
era  hasta  cierto  punto  nuestro  descrédito  en  Europa,  y 
principalmente  en  el  pais  que  ya   babta  producido  á  Cor* 

(()     El  actual  abandono  rué  contrista 
»  de  las  dormidas  mutas  castellanas: 

y  «a  verdad  ,  Fabio ,  qne  La  vez  que  llego 
i  una  esquina  ó  portal  en  donde  un  ciego 
canta  y  vende  sus  copla»  cbavacanas 
cercado  de  vulgar  y  «afta  gente, 
le  quito  mi  sombrero  reverente 
diciéndole  con  suma  coméala  : 
''Dios  •  te  conserve,  insigne  jacarero-, 
"Que  nos  das  testimonio  verdadera 
t'De  qpt  aun  bay  en  España  poesía/'  . 

(Obras  de  Inerte,  tomo  II,  epístola  cuarta.) 
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neille  y  á  Fenelon,  4  Montesquieu  y  i  Dc  Alembert,  pero  no 
tan  justo  qué  no  hubiesen  debido  los  extranjeros  recordar 
con  sonrojo  que  antes  de  esos  nombres  célebres  habia  re- 
cogido la  historia  loa  de  Calderón  y  Grauada  >  los  de  Cer- 
vantes v  Mendoza* 

Las  ciencias  morales ,  naturales  y  políticas,  se  hallaban 
en  un  estado  mas  lastimoso  todavía.  Perreras,  Isla  ,  Florez  y 
algunos  ¿tros ,  eran  los  únicos  nombres  de  gloria  para  el  si* 
glo,  y  lucían  con  escaso  resplandor  como  estrellas  indecisas 
colocadas  en  un  espacio  sobrecargado  de  tinieblas.  Nuestra 
moral  se  reducia  al  escolasticismo  de  los  teólogos  -y  jiuestra 
legislación  y  nuestra  política  á  la1  ínter  pret  ac  ion  rservil  ó  car 
priobosa  de  las  leyes ,  y  nuestras  ciencias  naturales  á  poco 
mas.  que  á  algunos  trabajos  anatómicos  de  Martínez,  muy 
apreciables  para  su  época  ,  y  á  los  comentos  igualmente  es- 
colásticos de  Hipócrates  y  de  Galeno.  Abandono  tan  completo, 
retrogradaron  tan  visible,  babia  menester  un  remedio  si- 
multáneo y  vigoroso;  y  proyectado  por  el  gobierno ,  llevóle 
en  efecto  á  cabo  instituyendo  bibliotecas  públicas  (lacrean- 
do cátedras  de  ciencias  morales  y  políticas,  multiplicando 
las  academias,  impulsando  lá  traducción  de  obras  científicas 
y  literarias.,  imprimiendo  á  sus  expensas  *  en  las  célebres, 
oficinas  de  lbarra  ,  multitud  de  nacionales,  entre  ellas  las  del 
estudioso  y  olvidado  naturalista  Antonio  Hernández ,  médi- 
co de  Felipe  II,  y  llamando  en  rededor  del  trono  á.los  hábi- 
les jurisconsultos ,  á  losmódestos  humanistas,  á  todos  aque- 
llos, en  fin ,  que  podian  contribuir  con  sos  luces  al  pronto 
y  cumplido  logro  de  la  regeneración  premeditada.  Son  no- 
tables las  palabras  del  monarca  al  anunciar  las  mejoras  que 
proyectaba  en  la  real  biblioteca  erigida  por  Felipe  V :  «es 
una  de  las  alhajas  mas  preciosas  de  mi  Corona ,  y  me  decla- 
ro su  protector  (2).» 

Satisfecha  de  tal  modo  una  de  las  primeras  necesidades 
de  todo  pueblo  civilizado,  en  cuya  categoría  colocamos  sin 

(t)  La  de  los  reata  estadio»  dé  San  Iaidro  » erigida  expresamente  para*  el 
público,  reuotfS  en  muy  poco  tiempo  .maa  de  34»QW  ▼olémaBej»  (Ley 4, 
tfr.  19,  l¡b.  8  id.) 

(í)    LeyJ,  tic.  l9,lib.  $¡d. 
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vacilar  la  Instrucción  inocente  y  progresiva  9  dedicóse  el  go- 
bierno á  entender  prolija  y  esmeradamente  en  el  amparo  de 
los  intereses  personales  del  literato  y  del  artista,  pasando  des- 
de su  obrador  y  su  bufete  á  los  almacenes  del  fabricante,  á 
los  buques  del  negociador  y  á  las  humildes  chozas  de  loa 
labradores.  Conveniente  era  ilustrar  á  todos  simultánea- 
mente ,  pero  mucho  mas  aun  romper  las  trabas  que  entor- 
pecían ó  desanimaban  la  industria,  ya  científica,  ya  mate- 
rial ,  y  presentarla  medios  efectivos  de  progreso  y  desarro- 
llo. El  escritor  vio  entonces  abolida  la  vergonzosa  tasa  de 
sus  libros:  que  practicaba  el  Consejo  de  Castilla  ,  ni  mas  ni 
menos  que -un  alcalde  pedáneo  hacia  en  la  plaza  .de  su  al* 
dea  con  los  regatones  de  la  república  ( i ).  El  poeta  dramá- 
tico o^ó  con  complacencia  la  proscripción  de  farsas  inmo- 
rales y  sacrilegas ,  y  pudo  esperar  ya  que  un  pueblo  soez 
que  temblaba  á  la  presencia  de  un  alguacil,  se  quitase  el 
sombrero, según  los  galantes  usos  de  la  nación  española, 
cuando  se  recitasen  en  el  teatro  sus  composiciones  (a).  El  fa- 
bricante obtuvo  franquicias  y  privilegios  que,  sino  siempre 
en  armonía  con  los  adelantos  actuales  de  la  ciencia  econó- 
mica ,  mostraban  seguramente  la  benevolencia  del  gobier- 
no (3).  El  comerciante  y  el  negociador  vieron  aparecer  igua- 

*  , 

(1)  Ley  23  ,  t it.  16 ,  lib.  8  id. 

(2)  Luego  que  el  primer  cómico  salga  i  lai  tablas  ,  hasta  el  fio  de  la  re* 
presentación  ,  se  quitaran  el  sombrero  los  asistentes  sin  eseepcion  alguna  ..«.• 
pues  toaos  los  parages  son  abrigados..»  Y  al  que  asi  no  le  acomodase  puede 
escosar  la  concurrencia.  «Articulo  S.°  de  la  instrucción  par»  el  arreglo 
de  los  coliseos  de  la  corle  ,  publicada  en  1766.  (Ley  11  ,  titulo  23 ,  liBro  7 
Novísima  Recopilación).  Son  curiosos  los  artículos  de  esta  real  orden  por  las 
menudencias  de  que  se  ocupan ,  y  el  deseo  que  en  todos  ellos  se  trasluce  de 
desterrar  de  nuestro  teatro  la  disolución  y  grosería  que  muy  de  antiguo  se  ha* 
bian  apoderado  del  público  y  de  (os  actores.  El  anónimo  autor  de  Gil  Blas,  Luis 
Veles  de  Guevara  en  el  diablo  cojudo ,  y  Morado  en  la  comedia  del  cale  re- 
trataron bien  al  rivo  estos  desórdenes  ,  y  los  decretos  de  Carlos  III  y  de  Fer- 
nando VI  justifican  la  acrimonia  de  sus  críticas.  La  misma  instrucción, 
citada  ulteriormente  ,  prohibí»  4  los 'cómicos  corresponder  con  cortesías  i  los 
aplausos  del  público  ,  para  que  no  se  destruyese  la  ilusión  teatral.  (Art.  2.*) 
La> censura  previa  fue  también  establecida  hacia  aquel  tiempo  ,  y  harto  nece- 
sitaba de  ella  la  degradada  escena  espa&ola. 

(3)  Véanse  todas  las  leyes  del  tft.  25  ,  lib.  8.°  id.  Taosábios  y  multipli- 
cados decretos  reanimaron  nuestra  industria,  y  la  pusieron  en  ti  caso  de  es- 
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les  libertades,  una  marina  respetable,  y  un  banco  nacional 
proyectado  inútilmente  desde  el  reinado  de  Felipe  IL  Al  ar- 
tista se  coacedjp  exención  de  teda  clase  de  tributos,  y-  ana 
atendiendo  á  sus  antiguas  pretensiones  aristocráticas ,  se  fijó 
la  linea   divisoria  entre   su   arte  y  los  oficios  mecánicos, 
emancipando  ademas  al  escultor  de  la  dependencia  de  los ' 
doradores.  El  artesano,  sin  ese  sello  de  oprobio  que  llevaba 
antes  sobre  su  frente,  pudo  ya  recorrer  libremente  el  reino 
y  fijar  su  domicilio  donde  mejor  le  acomodase ,  seguro  de 
la  hermandad  de  todas  las  agremiaciones  prevenida  recien- 
temente poisau  soberano:  el  precio  de  su  trabajo  fué  á~  mas 
sagrado  é  inviolable:  la  ley  le  concedía  el  derecho  al  6  por  100 
en  todos  los  casos  de  tardanza ,  y  una  magistratura   dotada 
convenientemente  hacia  aquella    misma  época  servíale  de 
alguna  mayor   garantía  contra  las  influencias  del  poderoso. 
El  labrador  y  el  propietario  acogieron  con  entusiasmo  las 
leyes  que  modificaban  los  vínculos ,  las  que  mandaban   re* 
partir  las  tierras  concegiles ,  las  que  permitían  por  veinte 
años  la  explotación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra ,  las 
que  creaban  canalqs  de  riego  y  do  tránsito  en  Aragón,  Mur- 
cia y  otras  provincias ,  y  las   que  aseguraban  la  propiedad 
contra  los  ataques  dé  la  ganadería ,  autorizando  á  los  due- 
ños para  cercar  los  terrenos  de  viñas,  olivares  y  arbolado. 
Las  clases  menesterosas  bailaron,   por  último,  diputaciones 
de  caridad  establecidas   para   80  socorro,  y  hasta  las  niñas 
y  las  mujeres  que  se  dedicaban  á  las  tareas  propias  de  su 
sexo,  vieron  extenderse  hacia. ellas  la  mano  protectora  del 
gobierno,  libertándolas,  del  tiránico  monopolio  de  los  gremios* 
Reflexiones*  ahora  sobre  el  mérito  y   valor  de  todas  es- 
tas reformas ,  que  son  las  mas  palpables ,  no  las  únicas  del 
reinado  de  Garlos  III;  y,  ya  que  los  hechos  justifican  nuestro 
dictamen ,  dígase  de  buena  Eé  sr  seremos  aduladores  llamán- 
dole uno  de  los  mejores  reyes  que  se  han  sentado  en  el   tro- 
no de  San  Fernando/  Dígase  también   si  anduvimos  muy 
desacertados  comparándole  con  Pedro  el  Grande,  y  si  incur- 


ccdar  y  en  macho»  artftaU»  i  U  titr«BJ«i%  c*hm»  eoafism  Yolfeairt  tn  m* 
cartas  al  c«*dt  de  Araeda. 
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rirem'os  aqui  en  ese  roísmó  defecto  teniéndole  por  reforma- 
¡  dor  quizá  tan  resuelto  como  José  II  de  Austria ,  y  mucho 

j  mas  prudente  y   venturoso.    Dígase,   por  úhinto,    si  fué 

una  baja  adulación  la  que,  caliente  todavía  su  cadáver, 
impelía  á  sus  subditos .  en  1788  á  proclamarle  sabio, 
ilustrado,  generosa» y  padre  de  su  pueblo,  en  las  plazas  y 
en  los  pulpitos,  en  la  corte  y  en  las  aldeas. 
<•  Seamos  en  todo  justos,  ya  que  renunciamos  desde 
un  principio  al  peligroso  titulo  de  panegiristas.  Gran  parte 
deesa  gloria  que  circunda  hoy  la  memoria  de  Carlos  III 
(y  acaso  la  mayor  y  mas  envidiable),  refleja  muy  directa- 
méate  sobre  sus  .ministros  y  consejeros.  Esquiladle  empezó 
1  oon  celo  das  innovaciones  útiles ,  especialmente  las  respec- 

tivas á  .policía  ,  y  vio  roto  su  poder  ante  un  motín  popular, 
porque  irreflexivo  y  violento  quiso  introducirse  en  las  cos- 
tumbres domésticas  de  los  españoles ,  dándoles  reglas  {liará 
uso  del  sombrero  y  de  la  capa  ,  trage  eminentemente  na- 
cional, que  conservan  tenazmente  (1).  Ni  la  constante  amis- 
t  tad  del  soberano,  cuya; salud  afectaron   los  padecimientos 

)  del  favorito,  ni  sus   reconocidas  prendas; para  el  manejo  de 

lbs  negocios,  pudieron  reconciliarle  con  una  nación  indó- 
mita,  acostumbrada  á  repeler  con  indignación  el  yugo  <fo 
]oá  extranjeros.  El  erudito  é  impetuoso  conde  de  Arroda  le 
sucedió  en  el  mando  con  aplauso  universal ;  y  á  él,  y  á  Fio* 
rtdablanca  y  Campomanes,  débese  principalmente  la  perse— 
I  verancia  ¿n  los  consejos  saludables,  y  la  realización  del  vas- 

to plan  de  consuno  concebido* 

La  justicia  se  resentiría  si  al  hablar  de  las  personas  que 
pusieron  compasivamente  la  ntatio  en  las  llagas  de  la  mo- 
narquía, no  se  indicasen  siquiera  los  nombres  de  aquellos 
que  habían  conocido  el  mal  anteriormente,  y  preparado  loa 
ánimos  para  recibir  el  remedio  con  resignación  y  confianza* 
Felipe  V  y  Fernando  VI  dieron  en  sus  reinados  providencias 

« 

.  (t)  Machas  de  estás  órdenes  titán  recopiladas  en  los  filólos' 1S  del  li- 
bro 6.°,  19  del  3.°,  y  13  del  12  de  la  Novísima.  Algunas  otras  disposición» 
sobre  abastos,  que  encarecieron  el  pan  ,  contribuyeron  á  que  estallasen  lo» 
motines  contra  Esqnilaohe  t  y  Cirios  III  decía  con  referencia  á  estos  toce*, 
tos ,  •  mis  vasallos  son  como  loe  nidos  que  lloren  catado  fes  UttQ.» 
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f*p»r*d<>r*» ,  y.el  inmortal  Fayóo,  el  ilustrador  de  España? 
copio  le  llaotfaron  á  boca  llena   los   hombrea  imparciales  do 
tu  sigto^hpbia  allanado  oportunamente   un  camino  erizado 
de  malezas,  difundiendo  las  lnces  por  medio.de  sos  obras» 
y  combatiendo  á  la  vez  los  falso*  milagros,  los  duendes   y 
los  alquimistas.  El  sabio   Benedictino  'mereció  á  un  mismo 
tiempo  el  doble  honor  de  que  Fernando  VI  le  condecorase 
con  los  honores  de  la  toga,  y  prohibiese  la  publicación  da 
sos  impugnaciones  /mientras  la '.sombría  y  suspicaz  Inquisi- 
ción tildaba  varios  de  sus  párrafos  como  sospechosos,  de  una 
moral  lapsa  y  peligrosa.  La  aureola  de  gloria  de  este  modestó 
y  fecundo  escritor  es  demasiado  brillante  para  pasarla  aquí  en 
silencio,  por  mas  que  el  abate  Andrés,  y  muchos  de  los  pre- 
ceptivas sus  sucesores  afecten  algún  desden  hacia  sus  obras, 
mamináodolas  simplemente  bajo  un  concepto,  literario,  Ma- 
yans,  Luzan,  Sarmiento,  Lardizabal,  Cadalso,  Moratin  padre» 
los  Iriartes  y   algunos  oíros  merecen,  por  último,  partici- 
par de  esa  gloría  común ,  pues  que  contribuyeron  cada  cual 
en  su  tiempo  al  desenvolvimiento  de  un  plan  que  parecía 
temerario,  atendidos  el  general  atraso  é  ignorancia.  Realizó- 
te felizmente  en  el  discurso  de  pocos  anos,  y  aquella  Espa- 
lla estúpida  y  abatida  produjo  en  breve   los  Meléndez  y  loa 
Jovellanos,  los  Puig  Sempere  y  los  Cienfuegos ,  los  Cañadas 
y  Moratines,  y  tantos  y  tan  aprecia  bles  escritores  como  hon- 
raron su  literatura  en  el  próximo  y  azaroso  reinado  de  Car- 
los IV,  y  fueron,  por  decirlo  asi,  la  aurora  de  este  día  tempes* 
tuoso,  pero  magnífico,   de  libertad  política  que  alcanza- 
mos. Sin  esa  gradación  de  reformas,  sio  la  combioacion  do 
tantos  elementos  favorables ,  sin   la  voluntad  de  hierro  do 
Carlos  111  y   sus  ministros,  posible  es  que  aun  oo  hu- 
biese sonado  para  nosotros  la  hora  de  las  innovaciones  úti-» 
les.  Probable  es  asimismo  que  las  hayan  precipitado  el  favo- 
ritismo y  dilapidaciones  de  la  corte  de  Carlos  IV.  Verosímil 
parece,  en  fio,  que  la  saludable  dictadura  de  su  padre  haya 
influido  en  alguna  manera  para  hacer  nuestra  revolución 
«Me  benigna  y-  contemporizadora ,  pues  los  intereses  de  tpdas 
las  clases  se  aproximaron  desde  entonces ,  mitigándose  por 
consiguiente  sus  rivalidades  y  sus  odios;  pero,  sea  lo  que 
Segunda  a*fe-»ToHO  III.  18 
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quiera  de  «teas  cuestiones  importantísimas  para  te  historia; 
prudente  parece  también  dar  fin  á  nuestras  obsertaeieftea, 
aquí  donde  lo  pasado  se  enlata  con  lo  presente ,  y  pedieran 
salimos  al  encuentro  las  pasiones  políticas,  con  sos  desme* 
didas  pretensiones,  con  su  ceguedad  y  su  intolerancia. 


Josí  pi  Cunto  t.Om 
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DEL  LEVANTAMIENTO,  GUERRA  Y  REVOLUCIÓN 

* 

..--..  |)or  ti  Costó*  fe*  $Mrt80< 


Cinco  toma  $n  octavo  mayor  (1). 


tjú 


nuestros  diáti  fia  ¿alido  i  luz  uña  obra  histórica  qua 
digriá  da  ateoéion  por  la  importancia  de  su  argumentó  . 
y  por  !a  magnitud  de  siis  dimensiones,  aun  coando  no  ló 
fbeae  por  sti  mérito  nada  común;  siendo  muy  de  notar  qaé 
4tf  ésfós  mismos  tiempos  abundantes  en  escritos,  y  no  esca— 
íik  en  critica;  ciencia  entre  nosotros  harto  mas  adelantada 
flféra  que  en  otra  alguna  época  antecedente ,  apenas   haya>- 
faabrdo  fóltetinJstá  ó  revisor  que  dedique  unas  cuantas  pá- 
filias  á  medir  ó  pesar  una  producción  de  tanto  buho,  y  de 
Yálcfr  tan  subido.  Fácil  es  de  entender  que  se  alude  aquí  á 
tá  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Es-% 
pferta,  por  el  Conde  de  Toreno%  trabajada  coo  detenimiento 
f  afán*  durable  tas  años  que  pasó  el  autor  extrañado  de  sti 
palria1,  ¿omenzada  áV  publicar   siendo  el  historiador   mi* 
YJfctró,  y  (fuya  publicación  sé  llegó  &  completar  cuando  el 
ihUmb  «fadrkór  éñ  los  vaivenes  y  vueltas  de  tos  tiempos  ha* 
bUÍ  Vidtdó  i  Quedar  por1  breve  plazo  en' la  paité  inferior 


(f)  *  &  v«á<!#  en  Im  librújM  dt  Immoto,  íreot*  ¿las  Covací 
P«rW9'«4UtfC*Tttt».     W 
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la  rueda  de  la  fortuna.  Apenas  se  puede  concebir  tanta  «í*  . 
curia  ó  tan  Tohintario  y  vituperable  olvido  en  los  críticos 
españoles,,  y  esto  en  di  as  en  quede  ningún  drama  nuevo  de- 
ja de  hablarse,  y  cuando  á  folletos  mismos,  qué  apenas  tie- 
nen quien  los  lea  ,  casi  nunca  falta  quien  los  sujete  al  juicio 
de  la  crítica ,  y  de  sobre  ellos  un  fallo.  Verdad  es  que  eo  ti 
diario  intitulado  ft  Revista  'Española  jr  mefisagero  de  las 
Cortes "  hacia  mediados  de  i835,  escribió  sobre  el  primer 
tomo  de  esta  h  ¡¿torta  ,  á  la  sazón  recién  nacido  á  la  luz  pú- 
blica, un  breve  artículo  de  folletín  la  misma  pluma  de  la 
cual  salen  estos  renglones.  Pero  délos  cuatro  tomos^que  lian 
seguido  ba  sido  el  silencio  el  único  juez,  y  por  cierto  no  ea 
de  la  competencia  de  semejante  tribunal  una  producción  no 
para  desatendida,  si  ya  no  quiere  cerrarse  la  vista  corporal 
á  su  tamaño  Chico,  ó  los  ojos  del  entendimiento  á  sn  gran- 
deza literaria.  A  no  querer  achacar  al  ¿dio  de  muchos  con- 
tra un  conocido  insigne  repúblico  el  duro  é  injusto  trata* 
miento  dado  á  una  composición  y  á  un  autor,  podría  atri- 
buirse la  poca  atención  con  que  ha  sido  recibida  una  obra 
tan  grande  en  volumen  cuanto  en  mérito  á  la  circunstan- 
cia de  estar  boy  ocupados  y  embebidos  los  ánimos  en  aten- 
der en  literatura  á  objetos,  pequeños,  sino  por  su  valor,  por 
sus  dimensiones.  Vamos  viviendo  tan  apresuradamente,  que** 
no  tenemos  tiempo  para  considerar  sino  aquello  que  pode- 
inos  ver  y  juzgar  sin  detenernos  mucho  en  nuestra  afanosa 
carrera.  No  somos  menos  agudos,  ni  quizá  menos  instruidos 
que  nuestros  mayores,  y  aun  quien  no  sabe*  mucho  sabe. lo 
que  conoce,  mejor  que  antes  se  sabia;  pero  el  saber  en  el 
momento  presente,  se  emplea  en  lo  inmediatamente  prove- 
choso ó  inmediatamente  entretenido,  y  cinco  tomos  abulta- 
dos, sobre  sucesos,  ja  no  contemporáneos,  porque  sí  viven 
quienes  en  ellos  fueron '  actores ,  viven  representando  nue- 
vo papel  en  nuevo  drama. y  nueva  escena,  al  bien  son 
útil  y  sabrosa  lectura  al  estudioso  en  su  retiro,  no  dan  al 
periodista  materia  eo  que  quiera  trabajar  con  gusto  propio 
O  con  esperanza  de  satisfacer  el  de  sus  lectores. 

La  "Revista  de  Madrid"  por  sn  título,  al  parecer,  dee- 
tinada  4  revisar ,  y  coya  publicad  A,  aunque  periódica,  no 
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m  frecuente,  pues  inedia  un  mes  entre  la  aparición  de  cada 
uno  de  sai  números,  es  sin  duda  lagar  muy  adecuado  á. 
tratar  de  la  tc  Histeria  del  Conde  de  Toreno"  sin  que  disue*» 
ne  qne,  pasados  algunos  años  de  presentada  la  obra  al  tri- 
bunal de  la  crítica  t  salga  ahora  sobre  ella  una  sentencia,  no 
aiendo  esta  colección  de  las  exclusivamente  dedicadas- á  Ico* 
aas  -del  tiempo  que  corre.  Por  eso,  sin  temor  de  no  bailar 
buena  acogida  en  los  lectores  por  lo  impertinente  de  la  ma- 
teria ,  aunque  con  fundado  recelo  de  no  agradar  por  el  cortó 
«¿rito  del  juez,  me  arrojo  á  dar  hoy  mi  opinión  sobre  una 
obra ,  que  bien  merecía  haber  dado  ocupación  á  cabeza  do- 
tada de  mejor  entendimiento  y  llena  de  mas  saber,  y  á  más 
estimada  y  mejor  cortada  ploma. 

En  mas  de  una  ocasión  el  escritor  del  présenle  artículo 
ba  hablado  de  los  extranjeros  historiadores  de  las  cosas  de 
nuestra  España  desde  1807  hasta  i8i4;  de  k  parcialidad 
favorable  con  que  nos  ba  tratado  el  célebre  escritor  inglés 
%tSouthejr"  cuya  admirada  y  admirable  pluma  no  corrió  en 
su  obra  sobre  la  guerra  peninsular  con  el  acierto  con  que 
suele  correr  en  sus  otros  muchos  preciosos  escritos;  de  la 
enemiga  y  ojeriza  que  á  los  españoles  muestra  el  coronel 
Napier  en  su  historia  de  la  misma  guerra,  producción  que 
por  la  hermosura  de  su  estilo,  tanto  cuanto  por  su  espíritu' 
de  patriotismo  injusto  y  acalorado,  goza  de  sin  par  acepta-» 
cion  entre  sus  paisanos;  del  no  concluido  trabajo  histórico 
del  general  francés  F&jr%  en  el  cual ,  si  distar  mocho  de  ha- 
ber imparcialidad  completa,  hay  mas  que  cuanta  podía  es- 
perarse de  un  apasionado  al  imperio,  escribiendo  durante  la 
/poca  de  la  restauración ;  y  en  fin  ,de  la  obra  sobre  él  mis- 
mo asunto  por  el  alemán  Schepler,  superior  á  otras  en  lo 
exacta  y  en  lo  justa ,  pero  por  desgracia  desnuda  de  altas 
prendas  literarias,  é  luja  por  otra  parte  de  padre  nada  co- 
nocido en  la  república  de  lar  letras. 

En  las  producciones  de  autores  españoles  sobre  esta  épo» 
ca  gloriosa  de  los  anales  de  nuestra  patria  ,  no  hay  mucho 
que  celebrar  ni  aon  que  merezca  examen  muy  detenido*  No 
pasa  el  Padre  Salmón  de  un  mero  compilador  falto  de  críti- 
ca asi  coma  de  elocuencia ,  poco  leído ,  y  no  mas  estimado. 
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No  pudieron  los  oficiales  del  estado  mayor  dar  remate  «1 
trabajo  que  empezaron,  do  mu  algún  acierto. 'El  señor  Can* 
ga  Arguelles,  refutando  á  Napier ,  no  e*  historiador,  sino 
censor  severo,  |»ero  justo,  de  una  historia  agena.  No  era  la 
¿j*>ca  en  que  escribió  el  Sr.  Muñoz  Mal  donado  todavía  pro- 
pia para  dar  á  luí  una  obra  en  que  por.  fuerza  habia.de  pio- 
larse y  juzgarse  á  un. rey  abtoluip  sentado  en  so  trona 

El  cunde  de  Toreno  compuso  su  historia  d ¡«frutando 
yentajas  de  que  carecían  s>us  antecesores.  La  escribía  fuera 
de  España,  sin  peligros  que  temer,  sin  necesidad  de  usar 
contemplaciones  para  captarse  voluntades.  Hizo  grande  y  se-» 
lecto  acopio  de  materiales,  para  lo  cual  le  suministraban 
*  recursos  sus  haberes,  y  so  situación  espacio.  Por  último, 
aio  agravio  de  otros  ingenios  dedicados  á  la  misma  tarea, 
bien  puede  afirmarse  que  en  instrucción  vasta  y  sólida,  en 
sutileza  de  entendimiento,  en  juicio  claro,  y  en  destreza  en 
el  manejo  de  l^a  lengua  castellana ,  tiene  el  conde  de  Toreno 
poquísimos  que  oon  él  puedan  competir,  no  habiendo  mu- 
chos que  se  le  acerqueu,  siendo  raro  el  que  boy  le  iguale» 
y  no  existiendo,  quien  le  exceda. 

Pero  la  perfección  relativa  no  es.  perfección  absoluta* 
Bien  puede  aventajar  á  otros  sus  compatricios  y  rivales  el 
señor  tronce  de  Toreno  en  este  su  trabajo,  y  quedarse  con 
todo  eso  coito, y  muy  aquende  la  raya  donde  empieza  el  ter-. 
reoo  en  que. están  colocado*  los  historiadores,  de  mas  alta  y 
justa  celebridad  %  y  de  jnés¡M>  eip  ¡neme.- 

No;  es,  asi  en  concepto^  del'  escritor  <fe  estpa  renglones» 
Porque  sj  bieq  4,  su^  qjo*  no  ea  U  perfección  «u#»a  h  histo- 
ria de  la  guerra  de  I  ai  ¡D^epefid^opi^  ppr  el  seopc  conde  de 
Torenq  ,  tpdsvia ,  aun.  sin  tomar  en  Qu#pt*  oi*as<  cowpo*icio- 
nes.de  ig¿iai  naturaleza,  sobre  al  miara*?  asunto,  cree  la  obra 
que  juzga  de  las  mejores,  entre.  cwnitAt  hay  escritafi  en  nuett» 
tra  lengua,  y  aun  tligna  de  pooerse  á  la  par  con  laa, bisto»- 
rias  sobresalientes  de  autores  de  otras  tierras  y*  otros  idiomas. 
Entre  las  varias  ideas  que  se  hato  formado  y  siguen  fcnv 
mandóse  los  hombres  aceroa  del  modo  de  escribir  la  hitto~  * 
ria«  y  entre  los  varios  modoa  usados  para  poner  por  obra 
equeikrque  cada  respectiva  autor  eatU&a  la  teórica  ota*  dar*  • 
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ti  y  acertada,  qnii  y  unos  sin  duda  son  superiores. á  otrss  y 
otros;  y. sobre  de  cual  sea  la  superioridad  y  de  cual  la  infe- 
rioridad andan  muy  discordes  los  pareceres.  Pero  abra» 
tados  por  uo  escritor  una  doctrina  j  el  método  á  ella  con- 
forme, no  será  razón  juzgarle  por  reglas  que  él  no  admite 
ai  ha  seguido*  Bien  está ,  pnes,  que  se  diga  del  señor  de  To* 
reno,  ó  de  otros,  que  al  elegir  escuela  no  eligió  lamejoi^ 
pero  aun  quien  asi  piense  y  diga  será  injusto  si  pidiere  ea 
un  trabajo  intelectual  calidades  que  el  artífice  no  se  ha  pro* 
puesta  dar  á  su  obra. 

El  señor  conde  no  es  de  la  misma  escuela  histórica  que 
el  célebre  historiador  moderno  francés  el  señor  de  *Baraa~ 
$é+  que  profesa  escribir  «ad  narrandum ,  non  ad  proba*** 
afifjit»-,  y  cuenta  los  sucesos  cuidando  de  no  juzgar  ni  pócd 
ai  mocho  «obre  lo  que  narra.  Tampoco  es  de  los  escritores 
como  el  señor  Migntt  9  que  van  ajusfando  á  un  cuerpo  de 
doctrina-  la   narración  que  dao  de  los  hechos.  Su  sistema 
es  mixto  ó  ecléctico,  parecido  al  de  todos>  los  antiguos  y  al— 
gtioos  modernos  historiadores,  donde  la  narración,  aunque 
sea  lo  principal ,  suele  ir  acompañada  de  reflexiones,  si  bien 
Do  muy  ntfmerosas  ni  abstractas.  Jueces  demasiado  aficiona* 
dos  á  filosofar  y  $  genfralrzar  quizá  echarán  de  menos  con- 
sideraciones filosófica*  profundas,  y  explicaciones  fundadas 
en  teorías  generales-  en  la  obra,  cuyo  mérito  se  e»  amina  en. 
el  artfonlo  presente.  Y  lo*  pocos  apasionado*  de  historias  que 
solo  narren  y  nada  pretendan  probar,  quizá  desapiobarán 
en  el  condal  historiador  los  juicios  que  á   veces  da  sobre  lo 
que  cuenta.  Pero  la  ttiuchedmndie,  en  la  cual  incluimos  á 
gentes  de  talento  y  sebtr,  y  basta  á  críticos  muy  competen- 
tes para  dar  atinados  fallos  en  cuestiones  literarias,  verá  eu 
la  Historia  de  (levantamiento  f  guerra  y  revolución  de  Espa- 
ña |ior  el  señor  de  Toreno  una  composición  arreglada  á  má- 
ximas y  modelos  antiguos  de  los  mejores  críticos  é  historia- 
dores ,  y  no  culpará  a)  autor  por  no  haberse  atenido  á  doc-» 
orinase  ejemplares  de  novísima  fecha.* 

Por  cierto  en  el  método  qoe  ba  adoptado  y  sigue  el  señor 
comiede  Toreo©  descuella  sobremanera,  siendo  en  la  nar-  . 
rariou  animado;  en  .las  reflexiones  unas  veces  maduro,  y 
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otras  sutil  ,  y'  siempre  ingenioso ;  en  la  averiguación  de  tos 
hechos  diligente;  en  las  relaciones  exacto;  en  los  juicio*  bas* 
tante  imparcial;  en  la  pintora  de  los  caracteres  diestrítiroo  y 
juntamente  fiel  retratista  ,  compitiendo  lo  brioso  del  pincel 
con  lo  semejante  de  las  copias  á  los  originales  trasladados; 
en  el  estilo  elocuentemente  nervioso;  y  basta  en  las  arideces 
menudencias  de  ciertas  noticias  de  varios  y  eentinuos,  pe* 
ro  poco  grandes  combates  *  casi  en  todas  ocasiones  entrete- 
nido. 

Bastante  ¡mparcial  se  acaba  de  decir  y  no  mas,  hacién- 
dose adrede  uso  de  una  voz,  la  cual  no  es  de  aprobación 
absoluta.  Pero  la  imparcialidad  completa  no  es  dote  de  los 
hombres,  y  si  de  ella  carecen  los  autores,  también  suele  fal- 
tar á  los  críticos  sus  jueces;  por  donde  puede  suceder  que 
la  parcialidad  del  censor  curj>e  sin  razón  la  que  supone,  y 
no  existe  en  el  censurado,  siendo  por  eso  mismo  posible  que 
allí  donde  se  condena  por  menos  imparcialidad  á  un  histo- 
riador sea  su  juez  quien  lo  es  poco  ó  nada. 

Diceo  que  no  deben  escribirse  historias  de  sucesos  coa* 
temporáneos,  porque  no  se  pueden  escribir  sin  pasión  ó  in- 
terés ,  y  esto  especialmente  cuando  ha  intervenido  un  autor 
en  los  negocios  que  cuenta.  No  obstante  lo  fundado  de,  este 
opinión,  no  adolecen  las  historias  contemporáneas  del  defec- 
to de  parciales  mucho  mas  que  las  compuestas  eo  épocas . 
muy  lejanas  dé  los  tiempos  cuyos  sucesos  refieren.  Narran-  . 
do  *lord  Clarendon  »  lo  que  hizo  él  mismo  ó  sus  amigos  y  . 
contrarios  no  se  muestra  mas  apasionado  i  su  parcialidad 
que  lo  es  •Hume ,»  celoso  defefisor  de  la  misma  causa  lar» 
gos  años  después  de  muertos  quienes  la  sustentaron.  Y  *Co- 
taltna  Maccaidey  Graham , »    y  posteriormente  •  GocUwi , » 
no  son  menos  violentamente  parciales  de  los  republicanos 
ingleses  del  siglo  XVII  que  lo  eran  ellos  mismos  de  su  cau- 
sa cuando  la  sustentaban  coo  Ja  pluma.  Posteridad  es  ya  la 
generación  presente  de  escritores  al  hablar  de  las  posas  de  la 
república  francesa ,  y  con  todo  en  la  historia  parlamentaría 
de   la  revolución   de   Francia  por  los   señores  « Buche»  y 
/Z0114?,»  reinan  un  respeto  y  un  amor  hasta  al  mismo  feroz 
Ufara  t,  tan  fuera  de  toder  bueb  juicio,   que  solo  hay  do  él 


ejemplar  en  lo»  adoradores  de  aquel  persenage  durante  el 
|»riodo.de  frenesí  eo  que  se  le  daba  culto  como*  á  santo. 
|  Tanto»  propende  el.  hombre* á  crearse  ídolos  que  adorar ,  ó 
i  encontrar  objetos  de  aborrecimiento  en  que  desahogar  su 
anal  humor  o  sus  iras!  » 

<¡o  se  muestra  el  conde  de  Toreno  mas  que  hombre, .y 
asi» aun  cuando  no  merezca*  la  tacha  de  parcial  basta  un 
punto  que  ofenda ,  tampoco  puede  llevar  con  justicia  e>  lau- 
ro de  la  imparcialidad  absoluta. 

Fue  el  Sr.  conde,  como  e*  sabido,  insigne  miembro  del 
cuerpo  que  con  el  títnlode  Cortes  generales  y  extraordinaria* 
representó  un  papel  muy  ilustre  é  importante  en  el   teatro 
de  la  primera  revolución  española.  Y  aun  antes  de  ser  di* 
putado  se  señaló  el  mismo   señor  de  Toreno  como  uno  de 
loa  que  con  mas  celo  abogaron  la  causa  de  las  reformas  ,  á 
la  par  que  trabajaban    por  defender  y  conservar  ilesas  la 
gloria  e  independencia  de  su  patria  contra  el  poder  extran- 
jero. Por  lo  mismo  no  era.de  esperar  ni  aun  parecería  bien 
queae  mostrase  olvidado  de  sus  antiguas  glorias»  con  lascua* 
les  iban  enlatadas  las  de  otros  sus  digno*  compañeros,  y  aiin 
]ps  de  nuestra  común  patria  ;  absolutamente  desprendido 
de  todas. sus  opiniones  antiguas,  y  -aun  de  pasiones  de  ellas 
nacidas  y  con  ellas  mezcladas  á  punto  de  no  poder    cono- 
cerse qué  bay  de  las  primeras  y   qué  de  las  secunda*  en  el 
cpojnnto;  y  superior  á  compromisos  á  que  no  es  posible  so- 
breponerte sin  perder  por  un  lado  tanto  cuanto  por  el  opues- 
to.se  gana.  ^ 

.  El  historiador .  de.  la  guerra  y  revolución  de  España, 
aparece  á  la  vista  dejos'  lectores  de  nuestros  dias,  clara  por 
lo  exepta  de  toda  idea,  que  la  anuble,  .un  tanto  enemigo  «de 
los  serviles  de  1810  á  i8i4«  y  un  mucho  favorable,  á  los 
liberales  délos  mismos  tiempos,  llegando  á  traspasar  loa 
límites  de  lo  justo,  ya.  en  el  buen  afecto  ,  ya  en  el  con-% 
trario,  y  dando  en  dosis  mas  que  debida  el  vituperio  ó  la 
alabanza.  Bien  se  entiende  que  la  parcialidad  aquí  coudenada 
nunca  es  llevada  al  extremo,  no  podiendo  la  malqueren*- 
cta  calificarse  de  acerbo  odio,  ni  la  buena  voluntad  de  ciega 
adoración;,  ni  habiendo  en  U  narración,  no  y4  calumoia. 
Segunda  serie.— Tomo  IIL  19 
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tina  oí  siquiera  destemple,  aun  eoando  Mea  alguna  vas  la 
justicia. en  el  juicio;  y  no  fallando  por  otra  parce  ni  seso  ni 
candor  para  conocer  y  declarar  pasados  yerros.  Y  c(n  verda4 ' 
quien  considere  cuanto  acertaran  eu  asedio  de  su»  errada» 
resoluciones  los  repúblicos  de  las  Cortes  y  gobierno  de  Ea* 
p^Ba  durante  ^a  época  corrida  entre  1808  y  i8i4;*fc°n, 
coa  alócelo  y  probidad  se  portaron  aun  e*  sos  desaciertos;  y 
como  dio  realce  á  sus  virtudes*  cubriendo  tus  equivocaciones 
6  leves  culjias,  el  iojusto  y  atroa  ten* amiento  de  que  fueron 
victimas  con  gloria  propia  y  afrenta  inmortal  de  sus*  perse- 
guidores, rio  culpará  gravemente  al  conde  de  Toreno,  i^enc-* 
mérito  como  quien  lúas,  y  como  quien  maa  perseguido»  por 
mostrar  parcialidad  i  una  causa  á  la  cual  aeotifioaroa 
igualmente}  la  buena  y  la  mala  fortuna. 

.  Es  demasiado  entendido- é  instruido  el  sedee  conde  para 
haber  becbo  mas  que  episódica  en*  aquella  nuestra  primer 
revolución  la  historia  de  la  mudante  de  nuestras  leyes.  Pero 
el  mismo  historiador  comprende  que  el  episodio  á  que  te 
alude  fañosamente  bahía  de  mezclarse  con  la  acción  priu- 
oipal,  punto  harto  desatendido,  siendo  en  sentir  del  que  esto 
escribe  opinión  descabellada  la  que  supone  inconexas  las  ao- 
ciones  y  leyes  de  las  Cortes  con  la  resistencia  de  la  nación 
á  la  invasión  extranjera ,  resistencia  originada  en  un  levan-* 
tamiento  popular,  y  llevada  adelante  por  medio*  populares* 
Al  declarar ,  pues,  al  conde  de  Toreno  algo  parcial  no 
se  pretende  aqui  incurrir  en  el  extremo  á  que  suelen  llegar 
propios  y  extraños,  imaginando  posible  que  la  causa  de  la 
guerra  contr*  el  poder  francés  y  la  de  las  reformas  hubiesen 
andado  disociadas  o  pudiesen  disociarse. 

Otro  linaje  de  parcialidad  divisamos  en  el  conoV  hiato» 
r  i  ador ,  la  cual  casi  nadie  vituperará  y  alabarán  no*  pocos; 
Trátase  del  calor  con  que  pinta  y  juaga  la  conducta  de  loe 
pérfidos  y  malos  invasores  que  recibí  dea  como  amigos  y  tur* 
nados  en  contrarios  regaron  de  sangre  nuestras  tierras,  y 
cubrieron  de  destrozos  nutrirás  ciudades,  llenando  de  horror, 
de  miedo  á  veces,  y  siempre  de  amargura  y  santa  ira  loa 
ánknos  de  los  españoles.  Notorio  es  que  tamaños  agravios 
provocaron  feroces  represalias ,'  y  que  la  crueldad  fué  paga* 


da  con  tío  inferior  oruea*.  No  oie ga  el  conde  de  Toreo* 
que  alguna  ves  bobo  españolea  que  se  escediesen  aun  en  una 
justÍMo»*  veOg&)*a ;  peroren  varías  ocasiones  cree  de  los  ex- 
tranytre*  todo  linaje  de.maklad  en  cualquier  grado /y  en 
otra*  juíg*  menores  que  fueron  los'escesos  cometidos  por 
ton'estro»  compatriotas. 

Cambien  haMondodc  las  batallas  y  peleas  mata  el  so* 
iior  conde  algunos  (raneóse* masque  los  que  real  y  verdat 
duramente  bttbietou.  de  perder  la  vida  en  nuettra  patria  i 
manos  de  nuestros  ircilados  pueblos,  ya  guerreros  de  profo» 
aioo,  ya  empuñando  las  arenas  solo  para  un  caso  determina* 
do.  Bien  os  verdad  que  en  esto  se  tefiero  el  historiador  i>  partes 
y  relaeiooeavdfe  aquellos  diaseo  que  el  entusiasmólo  abultaba 
en  que,  reinando*  gran  confusión,  era  imposible  a  veri» 
y  ratificar  con  datoa exactos  y  cabal  cordura  las  ima- 
ginaciones que  en  el  hervor  de  la  pasión  se  formaban. 

Haae  apurado  cuanto  la  critica  puede  desaprobar  en  la 
historia  del  se&og  de  Toruno,  y  no  cierto,  por  deprimir  so 
mérito,  sino  al  revés,  por  averiguarle  bien  y  calificarle  co- 
mo ea  justo,  no  siendo  posible  la  perfección  en  las  bu- 
mana*  obras,  ni  creyéndose  lo  ala*hao¿a  vaga  el  modo  mejoe 
de  tr&tee  un  trabajo  de  valor  el  «mis  subido. 

Resta  bsMe*  do  un  punto  de  la  misma  historia  acerca 
del  cual  so-OfOta  alguna  discrepancia  en  los  pareceres.  Hay 
quien  admijto  raueho  U  dicción  usada  -por  el  señor  conde 
historiador ,  y  hay  por  el  contrario  quien  la  desapruebe;  y 
cec^orvla  apr&bfieina  y  lé  censuré  sobre  ttna  mism*  calidad, 
ásabtrvk>  caslisafy  anticuada.  \  téngase  presente  que  se  trata 
del  lebgoage  ó\  oUcoion  ,  y  no  del  estilla  do  U  obra  ,  á-cuyo 
examen  v*learj¿culo. está  dedicado^  pues,  en  latocante  al  últi- 
ma, WyVtoró  ^tMoa  no. le  tengfeéu  alta  estima.:  Ei  cQúiie  do 
Toreaos,  apa&ibnsdofde  Mariana,  es  su  imitador  hasta  en  escri- 
bir comoi  e^oritoan au*  mayores,  y  no  romo  escriben  sus  con- 
temporáneo*;  pudieudo  d*ci*se>  del  hihtpriador  de  nuestros 
dias.-cotooldfi  «¿n  ^olecesar  dijo  um  critico  antiguo  que  so 
tiñe  el  pelo  ¿e  blanco  para  parecer  viejo,  semejando ,  aun- 
que con  oppcsto  fiu ,  á  quienes  intentando  pasar  por  mocos 
se  tiñen  dé  negro  las  canas*  Si  biea  en  esto  bay  esceso, 
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tampoco  puede  negarse  que  Mena  grato  en  los  oídos  ese  so- 
nido del  habla  castellana  en  medio  del  desapacible  raido  del 
moderno  guirigay  con  qne  diariamente 'están  martiriza- 
dos  los  hombres  amantes  de  nuestra  lengua  llena  de  so- 
noridad y  pompa»  No  hay  duda  en  que  podría  el'  ae-* 
ñor  de  Toreno  haber  escusado  algún  arcaísmo  violento ,  tal 
como  el  ya  citado  de  «las  traeres  apuestos  y  cumplidos*  del 
general  Palafox%  tanto  mas  cnanto  que  en  este  caso,  arro- 
jándose el  aprendiz  á  insinuar  una  enmienda  posible  en  obra 
de  un  maestro,  bien  era  dable,  sin  hablar  al  uso  flamante, 
diciendo  que  el  mismo  personage  se  vestía  *de  buen  tono  f 
con  elegancia,»  expresar  con  pura  y  aun  algo  apttcuada  frase 
que  era  de  sumo  ahño\  ó  aseo  y' gala  en  el  'vertido.— A 
cabo,  mal  pegaría  eo  quien  aspira,  aunque  conseguirlo  no 
pueda,  acopiar  un  tamo  la  hermosa  dicción  de  nuestros 
antiguos  escritores,  reprender  ó  otro  que  lo  pretende  y  lo 
ha  logrado.  Y  si  alguna  vez  se  desliza  el  historiador  mo- 
derno cayendo  en  uno  ú  otro  galicismo^ \)%  achaque  e* 
común  á  cuantos  eo  nuestros  días ,  empapados  en  la  lectora 
de  libros  extraños ,  remedamos  el  acento  de  los  antiguos 
buenos  escritores  de  Castilla.  Ni  «Jovellanos*  está  exento  de 
este  mal  á  que  ahora  se  hace  aquí  referencia.  Quizá  es  Iriar» 
te  el  moderno  autor  único  que  escribiendo  acertó,  á  no  ser 
en  caso  alguno  árcaisla  ó  galicista;  pero  compró  el  acier- 
to á  costa  del  brio  y  vida.de  que  carecen  sos  obras  absolu- 
tamente. 

Dicho  se  deja  que  se  ba  juzgado  la  historia  del  señor  con- 
de de  Toreno  por  las  reglas  que  su  autor  al  componerla  be 
seguido;  Acaso  había  quien  haya  tenido  deseo  de  ver  al  his- 
toriador en  otra  región  ,  sintiendo  pena  por  no  tener  de  tan 
diestra  pluma  una  historia  de  las  llamadas  filosóficas*  expli- 
cativa de  la  índole  y  trámites  de  la  gran  mudanza  política 
social  ocurrida  en  España  desde  que  se  efectuó  el  alzamien- 
to de  Aran  juez  hasta  que  entró  en  Madrid  Fernando  triunfan* 
te  y  absoluto.  Pocos  autores  hacen  ventaja  al  conde  de  To- 

(i)    Til paraoatl d#  «mor  4  «facto por  «na  cota  f  so  tvaar  dt  I  aas  c«fa 
aoe  «a  WU  ta  la  historia  dal  iftor  d«  Tarta*. 
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rtoo  en  variedad  y  profundidad  de  conocimientos,  y  eé  el 
criterio  necesario  para  una  obra  tal  como  la  á  qoe  se  alude 
suponiéndola  objeto  de  deseo  justo  y  vivo:  y  asi  pocos  pueda 
haber  tan  capaces  de  emprender  y  llevar  satisfactoria  y  glo** 
notamente  á  cima  semejante  empresa.  Sin  embargo,  quien' 
conoicaaL  historiador  per  sus  escritos  y  discursos  notará  qu# 
su  inclinación  h  retrae  de  las  generalizaciones  y  abstracción 
nes,  aunque  toa  fuerzas  parezcao  iguales  á  este  genero 
de  ocupación  mental,  como  á  otro  cualquiera  desde  el  mas 
alto  basta  el  mas  bajo.  El  señor  de  Toreno  ha  acertado  en 
loque  emprendió:  na  se  le  culpa,  puesv  si  su  voluntad  le 
Uevó-á  nn  campo  que  be  cultivado  con  provecho  general  j 
honra  propia. 

Al  concluir  este  trabajo  se  presenta  á  la  ¡dea  nna  consi- 
deración. «Sí  la  Historia  del  alzamiento,  guerra  y  revolución 
de  España  es  no  solo  un  monumento  insigne  levantado  á  laa 
glorias  de  noestra  patria,  sino  animismo  un  señalado  mo- 
delo de  elocuencia  en  nuestro  idioma  ;  si  en  grandeza  y  va- 
lor descuella   sobre   las  producciones    contemporáneas  de 
nuestros  ingenios,  ¿cómo  es  que  hay   una  academia  de  la 
lengua,  y   que  de  ella  no  es   parte  un  autor  tan  señalado? 
Nuestra  academia ,  semejante**  la-francesa ,  solía  en  los  pa- 
sados tiempos  componerse  tanto  cnanto  de  célebres  y  bue- 
nos literatos  y  escritores,  de  magnates  cuyo  único  mérito  lite* 
rarioera  su  ilustre  cuna.  ¿Sucederá  que  boy  perjudique  el  ser 
grande  de  España,  aun  cuando  con  esta  calidad  se  hermane 
la  de  autor  ilustre,  para  ser  académico,  asi  como  antes  elfo 
solo  y  desnudo  de  otro  mérito  bastaba?  ¿  Será  que  injustos 
¿dios  suscitados  contra  un  grande  repúbhco  dañen  á  un  au- 
tor no  menos  grande  para  sus  aumentos  y  galardón  litera- 
rios? Esto  creen  algunos,  y  esto  según  tiene  entendido  el 
autor  del  presente  articulo  se  cree  sin  fundamento.  Es  regla 
de  la  academia  no  admitir  en  su  gremio  á  quien  no  lo  so- 
licite, y  el  conde  de  Toreno,  según  parece,  no  lo  ha  solicita- 
do-—De  apetecer   seria  que  se  buscase  nn  medio  para  que, 
sin  quebrantar  el  cuerpo  académico  sus  leyes ,  se  agregase 
f  quien  le  doria  honra  como  la  dá  á  nuestra  literatura.  Pe* 
vo  académico  ó  no  el  conde  de  Toreno  por  su  historia»  será 
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citado  eu  loe  siglo*  venidero*  como  ano  de  los  maestros  del 
decir  bueno  y  caitiao  en  la  generación  presento.  Y  asociado 
sií  nombre  cob  el  de  tina,  ¿poca  gloriosísima ,  no  será  extra* 
ño  que ,  sí  bien  no  en  igual  grado ,  queden  en  la  alta  es- 
time y  profundo  respeto  de  nuestros  descendientes  de- 
positados junios  los  timbres  de  España  oh  so  aliamieuto  y 
defensa*  y  la-elocuente  obra  qué  dignamente  los  «i^ioned 
k  consideración  del  mundo  en  todasana  edades; 
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asento*,  por  decirlo  asi,  en  la  contemplación  do  loo  tb¡*>» 
torios  politices,  tiempo  bá  qna  desceñamos  el  examen  del 
omso  do  la  guerra,  la  caal,  por  otra  parle,  ba  perdido  el 
derecho  do  preferencia  que  por 'tanto  tiei&po  la  dieran  ot 
peligró  común  y  la  ansiedad  de  la  ¡Dcertidumbta  El  OtiJM 
vento  de  Verga  ra ,  eie  hecbo  fecondbimo,  acaso  no  biert 
oompreodido  todavía,  fue  desde  loego  la  crisis  de  la  gtier-* 
ra»  militarmente  considerada;  y  dismioaido  de  esto  modé 
el  interés  del  ¿rama  *  lo»  espootadoree  volvieron  la  vista-  há* 
can  otro/lado. 

Cediendo  entonces  al  impolio  del  siglo  y  de  nuestra 
peetioular  sitnecien,  que  oomiantcaaiel  peueemteif*  y  á  los 
Betooe  lo  miso»  celeridad  con  que  boy  vísela»  sobre  1*  ffet* 
ib  Sos  palabras-  por  medio  de  los  fotógrafo»,  y  toé  ttias  pese* 
dos  efectos  y  lorebadrépedos  mistóos  por  caminos  de  bief* 
arri,  amostra  atención  so  he  lanzado  en  la  ttfgá  regio*  dét 
pcroamr  ?  cta  csiyaHNrtflparaéiorf  id  pteséttte  deMtteee,  f  SO 
nnofeéoi»  k  mismo  ropidei  qtte  él  trtútpo  p*ta. 

Mae  bsy  en  ésto  tai  error  grfcve1,  qute  la  Idgfcá  atfttref, 
viett***  también  de  1*  tntattfc  re  pide*  ton  cftie  se  osa .  tto 
-debfev*  oometer.  £*  jstWii  m  grói  á*  l*  ávthir ,  dijo  ti* 
bombee  tdfebre.  .  '  ¡ 

*•    Estudiemos ,  ptfe* ,  lo  f*e*eWtéV  <fae  así  liba  ettt*nri*á*> 
wmei  *  jwgétr  lo  veoidét^      •  >  f>»    ' 

l*  gttitfrtt  4**  do*  ágfc*  éJ  bfyé  On  ¿ti  pártlé  tofiI5W,  *¿» 
«rile  del  ¿«Hjal.  **,  4é  \é  éctoocRf*  Jál  fcoü  él  epitttd  dé  Ib 
Ifclfcftttdtati»  Súft  pétédia*  s?  «i*  kú  el  slptofe  <fr  dfcfc 


anos  la  de  sucesión  i  la  Corona.  Eo  todas  ellas  se  adviértela 
imitación  de  los  copiosos  ejemplos  dados  por  ocho  siglos  coa* 
secutivos  en  la  contienda  sostenida  por  nuestros  ahitos, 
dentro  de  la  Península.  Y  en  todas  ,  como  en  la  presente, 
se  descubre  su  carácter  dominante  de  popularidad ,  á  que  se 
agrega  ahora,  para  mayor  complicación,  el  influjo  de  esa 
crisis  política t  de  ese  cambio  notable  que  está  csperinten*» 
lando  la  vida  social  de  las  naciones. 

.  De  aquí  los  contrastes  que  á  cada  paso  presenta,  y  sot 
circunstancias  especiales  en  medio  de  las  anomalías  comu> 
nes  en  nuestro  pais:  de  aquí  la  dificultad  de  tener  datos 
ciertos  sobre  que 'formar  juicio:  de  aquí  en  6o  los  errores 
^ue  siete  anos  de  esperiencia  no  nao  bastado  á  destruir.  AU» 
gunós  de  ellos,  merced  á  la  ignorancia  general  y  á  la  ns* 
licia  particular  de  bandos  y  personas,  bao  adquirido  fuera 
cuando  debieran  haberse  desacreditado;  y  si  la  verdad  no 
tiene  la  suerte  de  que  algunos  en  el  silencio  de  su  concien- 
cia recojan  hechos,  de  cuya  certidumbre  puedan  aseguran» 
por  sí  mismos « tal  vez  llegará  á  la  posteridad  tan  desfigu-» 
rada ,-  Como  sin  duda  lo  está  en  esas  narraciones  de  historia» 
dores  españoles,  en  las  Cuales  aparece  que  5o  mil  moroa 
fueron  alanceados  y  tauertosipor  5o  cristianos. 

.;  Hemos  dicho  que  en  Espada  toma  la  guerra  por  .lo  eo» 
ínun  el  carácter. de  nacional.  Ko  efecto,  es  difícil  que  «qdf 
te  verifiquen  esas  contiendas  frias «  esas  ope^acioées  simAri* 
pas  que  ocurren  eatce  ejércitos  dtscirplitoadoa»  jr  en  países  ¡o» 
diferentes. al  influjo  de  sus  4ist¡»us  banderas*  Aun  ea  ha 
liempos  remotos  «e  pbserta  ya  ,1a  parte  que  domaron  loa 
naturales  de  España  con  unos,  ú  ouos  de  los  estreno*  -que 
vinieron  -á  buscar  en  nuestro  suelo  .el  campo  de  Sus  com- 
bates. Caxtago  y  Roma,  que  para  medirán  fuerza  solo  o4<- 
cesitaban  cruzar  el  breve  mar  que  encierrao  laa  costas  de 
Italia  y  África  con  las  islas  de  Sicilia,  de  Ordeña  y  de  Cor ~ 
cega,  vinieron  i  disputarj^u  poder  ten  la  parle  oriental  de  la 
Península,  sobre  el  litoral  del  Mediterráneo;  y  Cartagena  j 
Tarragona  representaron  en  ella  A  las  dos  capitales  eoemi- 
jgaf.'L^  saogpe  española  corrió  con  rumbo  opuesto;  en  aervj- 
ció  da  loa  que  eran  ^o^lmeote  toa  opresoras,  j  e|  carita* 
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velicoto*  la  nofclepa  y  el  denuedo  de  este  desgraciado  pueblo, 
se  ostentaron  coa  gloria  en  los  muros  de.  Sagunto.Cop 
igual  brillo  se  mostró  después  en  mil  otros  parages,  para 
siempre  famosos,  tanto  en  las  guerras  púnicas  cuanto,  en 
l^s  civiles,  que  teniendo  su  origen  etíRoma  reflejaron  sobro 
nuestra  suelo. 

Basta   recorrer  ligeramente  nuestras  tradiciones,  par* 
convencerse  de  la  facilidad  con  que  en  lodos  tiempos  se  han 
consagrado  los  españoles  i  la  guerra,  haciéndola  habitual, 
no  menos  que  del  ingenio  especial  que  para  ella  han  descu- 
bierto, y  de  la  tenacidad  con  que  la  han  sostenido,  aun  á 
despecho  de  la  fortuna.  Desde  Viriaio  basta»  el  eélebre  Mina, 
las  página»  de  nuestras  crónicas  abundad  ¿u  hechos  que 
acreditan  la  disposición  belicosa  con  que  la  naturaleza  dotó 
á  los  habitantes  de  fetta  porción  preciosa  de  la'  Europa.  He- 
chos tan  innegables  reclaman  la  atención  de  Jos  hombres 
de  estado  i  Golpeados  en  situación  de  dirigir  los  destinos  de  la 
Nación •  obligándoles  á  indagar  ía#  causas  que  los  produ- 
cen; y  decimos  las  causas»  porque  no  hay  ciertamente  una 
Sola.  Oportuno  lugar  tendrá  otrp  dia  el  examen  prolijo  do 
ellas:  aquí  solo  haremos  una  ligera  indicación  de  las  prin— 
ci¡tales.  La  situación  de  la  Península  entre  el  Mediterráneo 
y  el  Océano ,  entre  el  Oriente  rico  de  mil  m&4v&*  y  el  Oc- 
cidente dolado  de  otras  mil   riquezas  vírgenes;  entre  el 
mundo  de  las  tradiciones  y  el  de  la  novedad;  colocada  en- 
tre el  ardor  del  África  inculta  y  la  frialdad  de  la  culta  Eiv* 
ropa,  ha  hecho  y  hará  tener  parte  á  la  nación  que  la  habi- 
ta en  todas  las  querellas  del  mundo  entero* 

La  elevación  de  su  suelo  sobre  el  nivel  del  ipar,,  unida 

i  su  configuración  peninsular,  producen  la  estrañeza  de  au 

topografía  vertical ,  la  altura,  considerable  de  (us  mesetas 

interiores,  la  rapidez  de  los  planos  ioclinados   por  donde 

_))ajan  sus  rios,  las  cataratas  ó  saltos  qué  estos  forman  en 

algunos  puntos,  el  eocuentro  y  cruzamiento  de  varias  cade* 

ñas  de  montañas,  que  son  como  sus  nqdos.  Eptos  son  cabaj* 

mente  Jps  que  después  se  convierten  en  centros  y  focos  na- 

^torales  de  insurrección  ¿  aa^por  ,1a  facilidad  que,  proporeje- 

pap  pa/a  la  defensa^  $qma  pop  la  ventaja  mmtoturabfo  d« 
Segunda  s¿ri¿— Tomo  líl.  so 


«partir  de  un  centro  en  las  operaciones 'ofensiva*,  qué  asegu'- 
«ra  la  iniciativa,  la  libertad  de  los  movimientos ,  la  domina- 
ción de  un  vasto  espacio  de  pais,  y  todo  ello  <5on  fuerzas 
*muy  inferiores  á  las  enemigas.  - '-  * 

c      La  circurcrtaocia  de  contener  dentro  de  so  perímetro  I* 
linea  divisoria  de  aguas  de  ambos  mares,  abre  cáramo  parto 
'lleva p  y  trasladar  la  insurrección  de  un  punto  i  otro  en  el 
«corazón  del  pais  *  mientras  que  el  fragoso  Pirineo  y  las  móni- 
ta ñas  de  Galicia ,  la  ofrecen  doble  abrigo  por  la  inmediV*- 
Cion  á  la  frontera  de  of  ras  potencias.      '  • 
*•      La  consecuencia  natural  de  la  rápida  pendiente7  qoe  for¿- 
•man  las  montañas  contiguas  y  paralelas  al  Mediterráneo  y 
;el  mar  Cantábrico,  convierte  en  torrentes  sus  arroyos,  eb 
barrancos  sus  valles,. y  multiplica  asi  los  accidentes  del  ter*- 
reno,  como  los  medios  de  defensa ,  en  los  que  conociéndolo 
*  lo  disputen*  - 

La  especie  humana  espefimenta  él  itoflujtfde  U  variedad 

délos  climas,  debida  á  la  concurrencia  dé  circunstancias 

•muy  diversas,  y  señaladamente  la  estrana  combinación  déla 

latitud  con  la  elevación 'sombre  el  nivel  del  mar.  y' la  diversi- 

dad  dejas  exposiciones  del  suelo  que  habita;  de  lo  cual  re* 

^sulta  Su  resistencia1  á  la  intem|>érie.  También  son  bien  di  fe* 

-rentes  las^efts  de  los  moradores  de  este  pais:  alguna  de 

ellas,  como  la  vascongada",  se  pierde  én  la'nociie  de  los 

tiempos;  en  otra  se  adviene  aun  el  tipo  romano,  el  godo  y 

*el  lemosin»,  y  otras  muestran  su  origen  oriental. 

La  sum*  de  antiguos  pueblos  que  hoy  forma  el  pueblo 

español,  cuyo  cuadro  nos  presenta  el  mismo  idioma  que  b a* 

blamos ,  revela  también  fat  'historia  de  los  tiempos  constan— 

'tedaeote  belicosos,  de  sus  invasiones,  luchas  y  mezcla.   *  * 

9        Agréganse  á  estas,   otras*  círcurislancias   todavía;  tales 

son,  la  distribución  variada  de  la  'población  que  en  unas 

provincias  está  diseminada,  toientras  en  otras  se  halla  acd- 

'mulada  en  Ciudades  ó  lugares  grandes,  qué  déjah  entre  sí 

-tónsideraMes  VaciWV  la'  distinta  naturaleza  de  los  productos 

del  suelo,  y  de  las  prácticas  del  cultivo  ¿  de  que  proviene  la 

•*tfO**t  diferencia  de  Wcám{)Os  de' Castilla ,  á  Jai  *bder&s 

*¿*Va|ei*eia  y  Mutcia?  la  di^í<ad:c*ó  insahetáWe  ¿aiála 
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navegación  interior,  7  la  ¿jue  es  preciso  vencer  par*  abrir 
caminos;  por  último,  la  situación-  de  la  Cóf  te.  lejos  del  mar 
y  de  un-  rio  caudaloso,  y  no  ligada  á  su  asieato  )pot  viocfur 
los  agrícolas,  industriales  ni  mercantiles,  délo  que  resul* 
ta,  que  bu  ocupación  no  decide  de  la  suerle  de  la  guerra* 
ni  de  la  nación. 

imponible  nos  ba  sido  detener  la  pluma  que  saltaba  por 
encima  de  tantos  y  tan  preciosos  objeto*,  y  fijarla  en  las 
consideraciones  y  aplicaciones  á  que  debemos  por  ahora  li-*- 
mitar  su  curso.  ■•*  :    ••.    > 

Después  del  con  Ten  io  de  Vergara ,  cortado  asi  el  nudo 
•gordiano  que  babia  hecho  inútiles  par  Jargo  tiempo  los  es- 
fuerzos y  sacrificios  de  tantos  españoles  nobles  y  generosos, 
.  empeñados  en  terminar  aquella  guerra  fratricida:  separada  la 
causa  de  aquel  pais  de  la  de  D.  Garlos,  y  unida  á  la  de  la 
legitimidad,  la  inocencia,  la  libertad  y  la  ventura  represen*» 
tudas  per  ta  joven  Isabel,  se  ba  visto  sucedería  mas  pro?» 
funda  paz  á  la  mas  encarnizada  guerra,  y  esto  sin  transan* 
cion,  de  golpe ,  en  un  momento» 

Semejante  maravilla,  que  tanto  babia  al  bueri  juicio  de 
los  que  poeden  comprenderla ,  revela  á  los  hombres  de  es- 
tado -verdades  importantísimas.  Ella  confirma  el  principio 
político  que  la  historia   de-  las  insurrecciones  de  todos  los 
países  nos  manifiesta  ,  á  saber  t  que  cuando  los  combates  y 
las  victorias,  los  castigos  y  los  indultos  no  han  logrado  so- 
focarlas en  largo  tiempo,   hay  dentro  de  ellas  un  elemento 
moral  que  la  fuerza  no  sujeta,  y  que  el  ingenio  no  acierta 
-  á  manejar  -,  en- cuya  índole  está  la  curación  del  mal  y  el  tó- 
creto  de  impedir  su  repetición.  El  vascongado  y  el  navarbo 
considerando  en  peligro  éu  eiuftencia,  fundada  enetespfri- 
"tu  de  sus  instituciones  inmemoriales,  con  la  misma  fié  que 
peleaba-  por  desvanecerlo,'  fee<  entrega  ahora  á  la  confianza 
;  qflfc  se  le  ba  íntfnVrfdo:  Lá  áegóridad  de  esta    confianza 
"tmtestra  el  camino'  qtae  la  prudencia- debe   seguir  para  la 
-conservación  de  la  paz7 en  territorio  tan  clásico  bajo' -todos 
"aspectos;  y  parado  i  ríe  balfo¥¿  apoto  la  misma  prudencia 
'  «n  las  'dteunstenóias  qute  (refrito  énuwlado»  que  deteiinH* 
4  toan  y  explican  elcaráótér  especial  de  las  g  wrras  de*  E»f*- 


fte*  Esto  convence  también  de  las  inmensa*  vetitajas  que  4* 
reportadora  oración,  desde  el  momento  que  contando  con  U 
fidelidad '  de  aquellos  pueblos ,  podo  llevar' sus  tropas  victo* 
ríosas  y  pacificadoras  á  un  tiempo,  bácia  otros  puntos. 

Tres  guerras  contemporáneas  sosteníamos  en  agosto 
de  1839:  una  en  el  Norte,  otra  en  los  confines  de  Afagooy 
Valencia  ,  otra  ,  fina  Ira  ente, -en -Cata  luna;  y  -é  -la  verdad  en 
ninguno  de  esto*  tr.es  grandes  teatros  éramos  á  la  sazón 
bastante  Aaertes  para  emprender  una  ofensiva  vigorosa*  que 
dando  ocasión  al  valor  y  la  jlestreza  para  obtener  ventajas 
'decisivas,  acercase  el  término  apetecido.  El  convenio  de 
'Vergam  710^  sacó  de  tan  fatal  situación.  Atabó  la  guerra  del 
•Norte,  debilitóse  desde  luego  y  extinguióse  al  fin  el -fuego 
que  sis  acimentaba  en  la  Mancha  y  en  Galicia,  fior  conduc- 
tores propios  de  semejantes  guerras,  desde  -el  primer  foco  de 
'la  insurrección.  La.gpnérra  de  Aragón  -ha  cóaCluidb:  queda- 
4m  solo  4a  deiCataivftas  iba  á  verse  el  Gobierno  en  Ja  si¿ua<- 
<íon  constantemente  apetecida  <por  el  Senado  romano  ,  la  de 
no  sostener  nunca  mas  qjafc  una  sola  guerra  ;  y  el  genio  del 
ibal.  y '  h  tenacidad  belicosa  indígena  de  nuestro  suelo, 
qoeriendo  apurar  todos  los  medios  conciben  el  pensamiento 
de  encender  otro  volcan,  donde  por  tanto  tiempo  había  ar- 
dido, entre  las  rocas  y  los  pina  íes  de  Soria. 

'  Extinguido  el  de  Mo relia  púsose  en  ejecución  el  proyec- 
to preparado,  tratando  al  pronto  de  renovar  la  guerra  en  los 

•  fucos  donde  nacen  eL  Duero,  el  Arlanca,el  Arlanzon  y  tañ- 
ían» otros  ríos  de  curso  divergente;  en.  aquel  territorio  nota- 
ble que  disputado  por  loa  moros  se  convirtió  luego  en  apoyo 

•  de  las  glorias  del  conde  Per  pan  González,  y  que  fué  después 

•  teatro  en*  diversos  Concep¿qj  de  Jo¿  desastres  de  la,guerra, 

Bueno  será  anotar  que  eaje  proyecto  se  extendía ,  se- 
gún parece,  á  correrse  las  Juerfcas  que  allí  se  reuniesen 
sucesiva  mente  con  las  que  4  lp  largo  d*l  Pirineo  y  pw  aju 

r  falda  meridional  pudiesen  venir  de  Caulooa,  para  {oaaq- 
grentar^denuevo  los  csittpoa.de  Navarra  ¿  haciendo  concu;* 

1  riral  propio  fiu  los  esf ueWM(  de  los  emigrados  en  Francia, 
y  los  de  algunos  madores,  4*1  pats,  ó  ipa*  bjpP.d*  úp 

-qttbaJtteiifa  dejado  las  armiño  b*o  encontrado  aun  j* 


•s 


sttuecioa  qu«  lesión*  ¡ene.  Veatnos,  pues,  aquí  deque  mane» 
re-  obrando  los  níqviles  político»  á  favor  de  lai  circunstancia* 
particulares  de  nuestro  pais,  tan  propias  para  la  guerra  co- 
mo hemos  indicado ,  vienen  al  apoyo  de  nuestras  doctrinas, 
y  A  justificar. la  necesidad  de  conocerlas  y  valuadas  para  di- 
rigir los  negocios  públicos,  yt  he  aqui-t^mbien  |Qs  escollos  en 
que  se  pierden,  los  extranjeros  mas  hábiles  cuando  quieren, 
juagar- de*  nuestra*  cosas. 

¿¥  cómo/se  realiza  el* nuevo  proyecto?  ¿No  habrá  en  si* 
ejecución  algo  que  nos.  demuestre  el  sistema  que  resulta  es- 
tablecido en  las  prácticas  de  este  género,  de  guerra?  Un. 
hombre  fetoz.,  B.<lmaseda  ,  .émiilo  de  C^Urcra ,  es  el  encar- 
gado de  ejeouiaxlo;  y.  apenes  llega  A  Castilla,  desarrolla  eso. 
funesto  sistema  ,  formula do  ,  por  decirlo  asi ,  y  que  por  lo 
mismo  importa  conocer  bien. 

•  Emplea  desde  luego  el  arma  horrible  y  bárbara  del  teiv. 
ror  que  ha- sido  y,  es,  no  un  desahogo  d/&,la.  $erez¿  de  los  qu$f 
lo ejercen ,.sj(fto'uji  medio calculado *, un, insjtrumetuo  funes-*, 
ta mente  poderoso  empleado  de«de  el  principio  de  esta  con-* 
tienda  por  los  quje  seguiao-  la  causa  débil  ó  falta  de  razón», 
de  fuerza  numérica,  de  el#me utos  de  organización  y  de  po- 
der político. 

Corriendo  por  un  país  extenso  cuyps  pueblos  todos  es  ¡m* 
posible  fortificar,  y  cuyos  campos  no  es  dable  cubrir  constan-. 
temetUe,  aprovecha  el  tiempo  necesario  para  la  reunión  y  di- 
rección de  las  fuerzas  que  han  de  perseguirle ,  multiplican- 
do  en  tanto  las  suyas,  batiendo  víveres,  arrebatando  cauda* 
les,  imponiendo  el  terror  por  todas  partes.  Pone  en  acción 
•Impropio  tiempo  lodos  los  medios  de  aumentar  su  númerOy: 
sus  aunas,  de  reconcentrar  y  asegurar  sus  subtiatencia*,  y 
fortifica,  haciendo*  trabajar  sin  pdga  mil  infelices  paisanos, 
tt«a  de  esasípeñea»,  torres  ó  castillos  naturales,  que  abundan,, 
en  nuestro  suplo.,  jt  precisamente  en  esos  territorios  monta- 
ftosos  que  cod.  su  aspereza  y  la  confusión  de.  sus  botfqueQ. 
(orinan  un  verdadero  laberinto. 

•  * 

En  taotp»  gran  parte  de  los  mas  aguerridos  soldados  de 
Cablera,  trasuntantes  como  los  pueblos  pastores,  abandonan* 
les  f« aíos  fotlÁfipmlos  del  Arageo  y  se  eacanínvi  4  tpíw^ 
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-far  á  Balmaséda;  pero  sumíala  suerte  lo»  lleva  á  las  01me-~ 
dillas  donde  fueron  derrotados,  conjurándose  asi  la  bhü 
tempestad. 

Tales  son  los  contrastes  de  esta  guerra  caprichosa.  Cor— 
'  ren  peligro  de  ser  saqueadas  grandes  poblaciones,  distantes 
del  teatro  activo  de  la  guerra,  y  esto  en  el  momento  mismo 
de  los  mas  señalados  triunfos!  cambiase  la  suerte  de  unas  y> 
Otras  provincias  ,  y  su  estado  reciproco  de  guerra  y  de  pe*. 
En  el  momento  de  desarrollarse  una  n-ueva  combinación 
enemiga,  la  destruye  en  gran  manera  un  encuentro  feliz,  ve* 
ríficado  cabalmente  en  el  punto  en  que  el  camino  mas  pro-*, 
pió  para  trasladarse  los  rebeldes  de  Aragón  á  Castilla  coiu-* 
cidé  con  el  que  SS.  MM.  siguen  para  Zaragoza,  y  esto  á  pon 
eos  momentos  de  haber  pasado  por  el  las  augustas  vi**?: 
jeras*  , 

Aqot  de  nuestro  tema.  ¿Como  entenderán  fácilmente  se* 
nejantes  sucesos  los  extranjeros?  ¿Ni  cómo  es  posible  dirigir 
bien  nosotros  mismos  ios  negocios,  sin  estudiarlos  y  exptí*?» 
Carlos? 

Volvamos  á  lo*  pinares  dé  Soria  á  mirar  con  ojos  impar*.: 
cialés  el  efecto  producido  por  el  poder  irresistible  del  tierna 
po  y  los  desengaños.  •       >  . 

Aquel  no  es  ya  el  territorio  amigo  de  Merino,  ni  estos, 
son  los  días  de  sus  fáciles  empresas.  Derrocado  en  Vcrgárfc  el 
partido  de  D.  Carlos,  perdieron  los  pueblos  la  fé,que  algún 
dia  lograron  inspirarles;  falta  &  los  particulares  la  esperan"»'' 
za  de  medrar  por  este  medio;  es  mas  conocida  de  nuestra*» 
tropas  la  configuración  del  terreno;  estas  se  han  habituada 
ya  á  esa  vida  errante  y  fatigosa,  tan  distinta  de  los  moví*-, 
iniéntos  militares  ordinarios  que  tan  fátfirl  es  á  tus.enemtgaS), 
Como  difícil  á  los  soldados  hechos  al  orden  de  la  disciplina: 
puestro  triunfo  es  seguro,  infalible.  Pero  aun  a$i  se  réquiem 
ren  por'  nuestra  parte  cuádruples  faenas  .para  estrechar  y> 
recorrer  con  ellas  el  ancjio  campo  de  las  escnrsloties  del  -ene-i 
migo;  se  necesita  asegurar  los  medios  materiales  de  munición 
oes,  víveres  y  calzado,  que  nosotros  no  podemds  adquirir 
como  ellos,  y  finalmente  el  tiempo  preciso  pttra  etnpvender 
desde  los  puntos  mas  convenientes  nuestros  movimientos  t  *j 


b¿en  na  sajelo*  ¿ojera Diente  á  una^  combinación  imposible  y 
ridículo.,  referente  sienyM-e  é  un.sisferaa  general. 

•  No;  no  necesita  mas  la  gloria  de  nuestros  militares  para 
exigir  f^J^  imparcialidad  de  los  tiempos  venideros  el  tribu- 
to que  suelen, negar  las  pasiones  de  los  contemporáneos;  no 
necesitan,  lo  repetimos,  otra  cosa  que  comparar  sus  servicios 
en  la, guerra  actual  con  los  que  hicieron  eq  los  mismos  ter- 
renos., ¿jn.  fruto  las  mas  veces,  y  al  fin  sin  éxito,  las  prime* 
cas  tropas jde^lps  tiempos  modernos,  capitaneadas*  por  loa 

.  Pero  esto  y  cuanto  hemos  ^o^quejadj»  con  harto  desaliño 
en  el  presente  artículo,  que  tiene  entre  otros  el  inconveniente 
de  presentar  apiñados  muquid  de  objetos,  prueba  sin  emW 
bargo  lo  que  al  principio  sentamos,  á  saber:  que  debiera 
darse  auq  mayor  atención  que  la  qu.e  se]  q*a  á  la  guerra,  su, 
estado  actual  ^  sus  consecuencias. 

Cojijo  q,u,jepp,  de  lp  dicho  se  sacan  deducciones  impor- 
¡$.qtes  que  pudieran  ampliarse  y  multiplicarse;  aquí  solo, 
enumeraremos  algunos  de  lps  principales  objetos ,  sobre  loa 
cuales  nos  parece,  deb^  fijársela  alencjorr  de  los  encardados. 
^. dirigid pQpe^t ros  (Le^no^v tales  son. lps  siguientes: 
c     Eo  la  conducta  que  haya  de  seguirse  con  laníos  espaiiQ- 
^  como  sg  hallan  en  el  extranjero  en  diversas  situaciones;. 
,or,Kn  la^iftayor  Jacijifted  .y  la  manifiesta  conveniencia, <Je 
aprovechar,  las  graffles,  ventajas  que  hemos  conseguido  so** 
bre  el  partido  de  Don  Car lqs,  para  lo^jraj^  el  reconocjfnie^njc* 
al  menos  .sucesiyo^dflJa^potencjasOe  Europa,. :fytr^t^n 
merece  el  primer  1  ugar  ,6^,  Austria  ¿ppr -el  influjo  ,<ju.e^.  ejerce 
en  la  corte  de  Roma,. cuya  reconciliación  seria  tan  útil  á 
está  misma  como  a  nosotros: 

En  la  necesidad  de  alejar  hasta  la  idea  mas  remota  de  po- 
der caer  en  el  desorden  y  la  anarquía;  pues  que  este  recelo 
es  el  mas  poderoso*obstáculo,  y  desde  luego  el  mas  plausi- 
ble pretesto  de  la  conducta  de  ciertas  potencias : 

En  la  prontitud   y.  buena   fé  con   que  deben  termi- 
narse los  negocios  de  las  provincias  vascongadas  y  Navar- 
ra f  sobreponiéndose  á   todo  para  consolidar'  la   paa  que ' 
allí  reina,  y  hacer  ¿mposifclea  l*s  esperanzas  y  manejos. 


<k  los  perturbadores,    asi   nacióos  le»   cono  extranjeros! 

En  la  necesidad  de  no  confundir  los  partidos  políticos 
que  supone  el  sistema  representativo,  aun  en  los  países  don* 
de  apenas  se  reconocen  ya  los  vestigios  de  sn  revolución, 
con  los  que  aquí  han  producido  y  pueden  producid  los  in- 
tereses flucttiantes  aun  de  la  misma  revolución;  los  recuera 
%dos  de  padecimientos  anteriores,  las  enemigas  personales, 
las  ambiciones  no  satisfechas;  circunstancias  todas  mas  in— 
fluyentes  que  en  otra  alguna  en  nuestra  nación  ,  compuesta, 
de  tantos  y  tan  hetereogeneos  elementos,  Belicosa  en  todos 
tiempos,  y  habituada  en  los  nuestros  á  las  prácticas  del* 
guerra  y  de  la  licencia: 

Hjn  la  precisipo  de  hacer  todavía  cuantos  esfuerzos  se^ 
menester,  para  que  por  falta,  de  medio*  materiales  no  se  di- 
ficulté ni  alargue  la  guerra. 

En  la  que  resulta  de  haber  de  conservar  por  algún  tiem- 
po en  la  Península,  después  de  pacificada,  tropas  suficien- 
tes para  impedir  nuevas  insurrecciones,  hijas  de  nuestras 
divisiones^  intestinas,  ó  del  impulso  extranjero,  concillando 
esta  necesidad  pon,  la  imperiosa  de  la  economía : 

En  la  urgencia  de  preparar  y  plantear  sucesi veniente  un 
sistema  de  administración  reparador  en  todos  conceptos,  que 
vaya,  cerrando  las  heridas  abiertas,  acalle  la  agitación  de  las 
pasiones,  dé  seguridad  y  crédito  dentro  y  fuera  del  reino* 
franquee  las  puertas  al  interés  individual ,  y  baga  palpables 
¿esde  luego,  utilice  con  i n tenes  creciente,  los  considerables 
réditos  de  ese  capital  inmenso  de  sacrificios,  acumulado  pof 
|a  generación  presente  tu  bien  de  las  venideras. 

tp  de  junio 'de  16^0. 
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IVl atedia  es  esta  iriuj  manoseada,  y  fen  qué  yo  también 
quieto  echar  mi  cuarto  á  espadas  f  por  la  sencilla  razón  .de 
que  en  esto,  como  en  otras  cosas,  tengo  una  opinión  que. 
ai  bjen  se  acerca  ¿  ta  de  otrqs,  que  valen  mas  que  yo,  no 
está  de.  todo  punto  conforme  con  ella,  y  he  de  decir  lo  que 
pienso  con,  lisura  y  llaneza  castellana,  que  rne  agradan  maa 
que  loa  encumbrados  discursos  i  la  francesa. 

El  sepulcro  magnífico  de  un  jigante*  y  llorando  sobre* 
tí  un  niño  haraposo,  extranjero  y  raquítico  |  be  aquí  npes- 
tro  teatro.  ']' 

Creadores  los  españoles  del  teatro  europeo,  y  cuando* 
digo  creadores  no  escluyo  é  uno  que  otro  hombre  de. genio 
de  países  estranos,  inundaron  el  mundo  intelectuat  con  sttif 
producciones,  mo  lelo  de  sublimidad  y  chocarrería ,  de  va-»' 
íéntia  y  encogimiento,  de  'cultura  y  de  incorrección,  de 
orientalismo  poético  y  de  prosa  de  camino  real ,  y  en  una' 
palabra ,  modelo  de  lo  bueno  y  de  lo  malo  á  la  -  ves ,  de  lo 
grande  y  de  lo  pequenez,  de  lo  sublime  y  de  lo  ridiculo»  E&*' 
te,  sin  embargo,  es  el  sello  de  las  creaciones  origínale?,  y 
Honíero  mismo,  con  perdón  de  su  respetable  sombra,  pagó 
este  tributo  á  I». naturaleza;  como  cada  hijo  de  vecino. 

Por  eso  los  ^ne  tomando  solo  lo  bueno  de  nuestro  tea-» 
tro  antiguo,  le  alaban  ,  y1  los  que  tomando  soló1  lo  malo,  le 
Vituperan  9  yerran  igualmente.  "Nuestro  teatro*  antiguo  t# 
el  maa  malo  y  el  mejor  del  mundo.  Allí  hay  de  todo;  'per* 
bay*uo*  coi*  que  ni  debemos  ni  podemos  perder  de  víala  si 
no  hemos  ik  renunciara  nuestra  gloria  literaria.  Esa  cosa 
que  fcay  allí,  es  España.  Allí  está  nuestra  imaginación  ara* 
y 'florida^  nuestra  galantería  maliciosa  y  culta,  pues- 
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tra  mezcla  de  republicanismo  y  esclavitud,.  4a  religiosidad 
y  ríe  escándalo  ,  de  filosofía  y  de  barbarie. 

Se  me  dirá1  que  nuestros  grandes  poetas  dramáticos  fue- 
ron el  reflejo  de  su  época;  yo  lo  mego.  A  mi  vista  es  una 
solemne  equivocación  suponer  que  la  literatura  de  un  pais 
es  la  capia  de.su  civilización,,  <je  sus -Costumbres,  y  bastado 
su  estado  político.  Los  grandes  poetas  no  tienen   patria  ni 
época.  Su  voz  resuena  en  todos  los  ángulos  del    mundo,  y 
resuena  por  toda  una  eternidad.  Este  es  el  privilegio  del  ge- 
nio.. Homero,   Virgilio,  Horacio.   Cervantes,   pertenecen  á 
tqdos  los  países,  á  lodás  las  épocas,   á  .todos  los  gobiernos. 
¿Y  por  qué7  Porque  en  sus  composiciones  copiaron  al  hora* 
bre,  á  la  naturaleza  tal  como  es,  como  ha  sido,  como  será; 
pero  embelleciéndola.'  ¿Acaso  el  cantor  de  la  guerra  de  Tro- 
ya fue  j^n  poeta  de  circunstancias,  ó  el  cronista  de  tina; 
guerra  tan  bárbara  como  lidícuK?  No:   para    Homero   la 
guerra  de  Troya  no  fue.  mas. que  un  lienza  rudo  empastada 
con  lágrimas^  con  sangré, y.  en   el  que  su   divino  pincel 
pintó  con  "los  mas  hermosos  coloridos  esas  figuras  colosales^ 
e^sos  héroes,  milajd,  \)ombre,9  y  -mitad  dioses,  que  solo  el  ge- 
nio sabe  crear,  y  que  los  crea  para. todos  los  pueJ)Io$.y  pa- 
^a  todas  las  épocas  i  para  el  espacio  y  para  la  eternidad,  j  Y 
qué!  Lppe,  Tirso,  ¡Calderón ,  Moreto  y  tantos  otrps.de  núes-* 
tros  antiguos  po.eiqs,  ¿«nada  hicjegpn ,  hada  crearon  que  lie-* 
vase  el  sello  ¿e  la  inmortalidad?  Sí;  muchas  de  sus  obras 
no  morirán,  porque  en  ellas  no  pintaron  exclusivamente  la 
sociedad  de  su  tiempo,  sino  al  hornee,,  á  la   naturaleza ( de 
siempre,  á,^  que  no  perece  ni  a,uo  se  modifica*..  Jf  ' 

Verdad  es  que  sus  héroes. tve^ lian  cota  de  malla,  sus  ga» 
lañes  se  adornaban  con  plumas,  la  cabeza ,  y  sus  damas  «4 
ocultaban  el  rostro  con  el  mantornara  juear  aj  escoodite 
con  sus  amanee*.  Verdad  es  qu¿  .cauchas  de  su*  obras  son  la 
^r  ración  personificada  de  acaecimientos  verificados  39 
unacaUe  ¡niwduita  ffl  corral  de,  las  comedias,  y  que  por.  fa 
^anto  eran  el  teQejo.de  aquella  sociedad ,  dfl.aqu#Jlaa  cos- 
tumbres* de  aquella  época.  ¿Per*  eran  esto  w>U>?.  No*  Hay 
algo  mas  allí ,  y  ese  algo  mas  es  el  seUfedél  géui*»  aaalqtMp 
Ha  armoniosa  veraifioacion ,  es  aquella.  »ipi*Jwi& y  amo* 
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rosa,  ton  r.4iljcamc¿)tf< censurada  á  fines  del  pasado  si^lo.*, 
i  .Murieron  aquellovgrandes  poetas»  y  después  dé  siglo  y 
medíosle  silencio,  apareció  en  el  orbe  literario  el  clabicis- 
mo,  raquítico,  presuntupso  y  acicalado.  Se  prcsetuó  al  lea- 
tro  cpn  chupa*  .y  casaca  larga  ,  calzón  corto ,  chorreras  de 
enoege,  cabellera  em|M>lvada  y  «sombrero  de  tres  picos;  ma- 
liciosa sonrisa. en  los  labios,  gravedad  aparente, .cumpli- 
mentero,  amanerado,  y  con  el  corazón  desierto,  Desaparea 
oio  el  *¡nor,  esa  pasión  eterna,;  alma, de  c^^tQ  existe,,  y 
fuente  inagotable  da  crimen*$.y  de^vi^tudes,^  ^laceref.^^ 
dolores;  y  si*  tal.  vez  se  le  sacó  ala  espina,  r^fye,  para,pro^ 
donarla  pQr  rey  del  mundo  4wtt¿t¡90<»  £\ni>  Para.  ^iaí,^fl6 
servir  de  lacayo  ó  á  lo  mas  de  ayuda  de  cámara.  :  <h 
BbeapeiQ  y.admiro.á  los  autores  de  esta  escuela;  pero  en 

mf-jbuujilde  patecer,  el  4eseotde. la, perfección  les  condujo 
a  la  nimiedad,  y  Ja^anía  del  ülopofism,o.,  á  la   pedan te?,^ 
$e  hicieron  entonces  de  moda  esas  tres  unidades,  rjujíc.ula/} 
hasta,  en  <  el  nombra,  y  se  dieron  reglas  para  hacer  una  co-} 
media,  como  liara  cortar  un  chaleco  ó  hacer  un  pisto,  « Re* 
glaSi  dice  Moral ío ,  en  El  Cafe,  $on  una  cosa  que  s$  fys* 
entre  los  extranjeros.»  ¡Lástijrna  grande^  que  un  hombre  po- 
mo N|oiatin  esclavizase  su  imaginación  afrancesando  su  en- 
tendimiento de  es$  manera  1  ¿Imaginaba  acaso  Morátin,  quq 
sus  coojedias  seria* , ¡aplaudidas  porque  observaba  en   ellas 
Uta  reglas  «que  se  usaban  entre;  los  e*tranjeios?»  pues  pre- 
cisamente jo  único  malo  que  hay  en  Jas  comedias  de  Moxa— . 
tin  es  esa  empeño  reglamentario^  esa  abjiqacioii  voluntaria 
del  genio,,  que  Je  obligó  á,, encerrarse, en  un  Cfjp^Ip  tan  es-? 
trecho  »  q  u$  .par,a  salir  airoso  de, él  tuyo  que  valerse  de  su 
jfmn  uleoJo^  de  diálogos. llenos  de  verdad  y  de  gracia,  y  de 
ese  lenguaje  inimitable,  que  le  distinga  entre  todos,  núes-* 
tros  poetas drama  ticos.  Y  no  se  crea. que  nosotros  censura* 
moa  la  sencillez  en  la  estructura  de  los  dramas.  (Je  Mora  (jo; 
no;  nosotros  somos  de  opinioij  que  el  argumento  de  todo 
drama  deber  ser  aeaciljfy  ,  porque  solé  asi  puede  ser.   la  ac- 
Óm  única,  y  solo  asi, puédela bftc, interés,  no  el  interés  bas- 
tardo y  plebeyo  qué  reauU*  de  la  /sorpresa  y  de  la  agióme* 
ración  £e,  rocid* titea  intfftttoAj  HW  ,el  verdadero  interés 
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dramático  que  es  p\  que  á  la  vez  afecta  al  eoraaoo  y  a>  eaM 
téndimiento,  el  interés  que  inspira  usa  acción  sencilla  bieo> 
conducida*  *  •  ,f 

En  está  parte  tampoco  estamos  de  acuerdo  con-  nuestro* 
antiguos  poetas  cómicos,  y  mucha  menos  con-  esa  llamada- 
escuela  moderna  que  se  nos  lia  introducido  de  contrabando- 
por  e\  Pirineo.  Pero  entre  el  desbordamiento  de  esta  escue** 

»  la  y  la  rígida  tirantez  de  Moratin  hay  un  medio  que  eonsía-* 
te  en  dttr  ánfylia  libertad-  al< genio,  (emendo  á  raya  el  buen* 
sentido,  que  éXchiye  del  teatro*  y  de  1»  sociedad  todo  lo- 

'  monstruoso,  todo1  lo  inverosímil,  todo  lo  conocidamente  in- 
moral, y  todo  16  que  se  escribe  en  el  géneto  tonto  f  pero 
que  admite  todo  lo  demás..  . 

Plosotro*  acusa mo*  á  ha  escuela  clásica  de  un  crimen»  li- 
terario: del  crimen  de  intolerancia  ;  y  acusamos  á  la  escueto* 
moderno  de  otro  crimen  literario  todavía  mayor:  del'  de  uno- 
inmoral  licencia.  Aquella   le  ata  ras  atas  al  genio;  esta  lo 
echa  á  volar*  con  una  venda  en  los  ojos;  Ambas  escuelas  son- 
defectuosas-,  y  ambas  tienen i  sin  embargo,  bellezas  que  de- 
ben ser  imitadas  por  los  que  aspiren  ala-  gloria  de- orear  el, 
nuevo  teatro  español,  para  lo  cual  no  hay  á   mi  ver  otro* 
camino  qoe  tomar  el  teatro  donde  le  dejaron  Calderón ,  Tir*. 
so  y  Moreto,  y  vestirle  á  la  moderna,  ó  lo  que  es-  lo  mis* 
ino ,'  enlazar  nuestro  teatro  antiguo  cumias  ideas-,  lss  cos- 
tumbres y  las  exigencias  de  la  ¿poca  actual.  Este  es  el,  gran 
problema  dramático  que  hay  que  resolver,  y  qoe  basta  tito», 
ra  ignoramos  que 'nadie  lo  haya  intentado.  En  una  palabra, 
lo  que  nuestros  poetas  dramáticos  deben  hacer,  en  mi  opi~ 
¿ion,  es  escribir  como  Tirso,  Calderón  y  Moreto  escribiriaoV 
si  viviesen  ahora.  ¿Yes  ésto  imponible?  No;  españoles  eran, 
aquellos  grandes  poetas;  españoles  serán  los  que  ios  imiten; 
para  mejorarlos.  Pero  se  me  dita:  «¿y  qué  necesidad  hay<<U> 
apoyarse  en  el1"  teatro  antiguo  para  crear  el  nuevo?»   Uno. 
necesidad  imprescindible,  si. hemos  de  volver  á  tener  teatro 
propiamente  español.1  No  quiero  yo  decir  que  resucitemos 
las  comedias  de  capa  J  espada  con  sus.  inmorales,  y  ridículos 
ilesa  Ros»  sus  damas  tapadas,  y  6*a  alcalde*  deeérte  con  soo 
alguaciles  y  su  tintero*;  Est^tori*  indigno  de  nosotros  como. 
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jes  igualmente  indigno  de  Calderón  ,  que  a  pesar  de.  1»  sua- 
vidad de  sus  costumbres ,  de  su  estado.,  y  de  la  elevación  de 
su  alma ,,  fué  entre  todos  nuestros  antiguos  poetas  clamas 
aficionado  á  esas  escenas  de  encrucijada ,  y  i  esos,  héroes 
barateros  que  se  .ganaban  el  corazón  de  una  dama  en  una 
estocada  dada  al  soslayo.  {Qué  miseria!  Preciso  es ,  aunque 
doloroso,  al  volver  la  vista  ^  la  sombra  de  Calderón ,  tribu- 
tarle una  mirada  de  admiración ,  acompañada  de  una  son- 
risa de  desprecio.  De  desprecio ,  sí ,  que  no  merecen  otra  co- 
rta esas  aberraciones  del  entendimiento  .y  esos  insultos  á  la 
.íazqn,  4 -las  costumbre*  y  4  la  rel¡g¡oq,,  de  que  eqüeljtoefa 
fué  tan   pródigo,  creyendo  miserablemente. q.ue  el   bpnor 
.  consiste  en  estar  en  una  quimera  permanente  coftio  los  ga,— 
Hos, ingleses ,  y  en'andar  ¿esjQcadas  tras  cada  esquina,  por 
urna  bicoca.  Bajo  este  .punto  de, vJHa  ,  Calderón  es  un  poeta 
vitando  y  altamente  antisocial.  Y  no  es  lo  peor  que  lo  fue* 
<J*S  sino  que  baya  bábidp  y  tal  vez  baya  quien  no  solo  dis- 
ttilpe,  sino  ensalce  esa  caballeresca  rusticidad.  Aprendamos 
á  conocer  y  admirar  las  bellezas  de  Calderón ;  pero  conr- 
eamos también  sus  defectos*  Y  no  se  nos  diga  que  Calderón 
pintaba  las  costumbres  de  su  tiempo,  porque  las  costumbres 
de  entonces  no  eran  esas;  y  aun  cuando  lo  hubiesen  sido, 
toó  debió  sacar  al  teatro  los  espadachines  para  ponerles  una 
corona  de  laurel ,  sino  para  hundirlos  en  el  fango  del  ridí- 
culo, como  hito  el  inimitable  Cervantes  con  su  valeroso  hi-' 
dalgo. 

Lo  que  de  suyo  es  bárbaro,  lo  que  es  antisocial  de  suyof 
no  hay  é|H>ca  ni  costumbres  que  puedan  sancionarlo  como 
bueno  y  como  honroso  en  las  cabezas  de  loa  hombres  gran* 
^des;  y  Calderón  lo  era. 

Pero  en  medio  de  esto  j  cuánto  bay  qoe  admirar  en  Cal* 
deron  y  en  nuestros  antiguos  .poetas  dramáticos!  Allí,  en  sus, 
obras,  está  la  imaginación  ardiente  y  florida  de  los  espado- 
lea;  allí  están  sus  sensaciones,  sus  creencias,  su  manera  de 
existir,  las  gracias,  la  gala  ,  la  riqueza  y  armonía  de  su  len- 
gua; en  una  palabra,  alli  está  España,  y  be  aquí  la  im- 
prescindible necesidad  de  tomar  el  teatro  donde  aquellos  le 
4t?am» ,  ai  hemos  de  volver  á  tener  teatro  español.  La  em- 
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presa  es  ardua,  difícil,  pero  gloriosa.  No  por  esto  sé  crek 
que  yo  quiero  proscribir  del  teatro  todo  lo  extranjero;  coü 
tal  que  sea  bueno,  no  importa  su  origen  y  procedencia.  El 
'teatro  es  un  templo  abierto  á  todos  los  buenos  poeta*  de  la 
Vérra^  y  solo  ¡JeBe  estar  cerrado  para   Ios-malos.  Por  otra 
parte  Se  ha  formado  ya  un*  gusto,  estragado  si  se  quiere, 
"pero  gusto  al  Gn,  de  ver  esos  dramas  llorones  y  sentimental 
les,  y  justóes  que  al  que  goce  viendo  llorar,  se  le  den'  lá— 
"grimas  extranjeras  en  cambio  de  pesetas  españolas.  Pero  ¿¡(ré- 
dese esta  tai ea  para  los  traductores,  que  no  por  serlo  dejan 
fl^ttr  a  precia  bles;  mas  los*  que's¿  sféntan  con  fumas 'y  ge** 
riio  para  hacer  obras  originales,  háganlas  españolas  en  Sus 
'sentimientos,  en  su  estructura  y  en  su  versificación ,  so  p^* 
Tí*  (fe  que  nft'salgambá'dé  ésa  serVil  dependencia  en  que  nos 
'tienen  los  extranjeros',  y' dfe 'qué  do1' 'tengamos  nunca  teatro 
nuestro.  ■   •    • 

•       Estos  son  mis  deseos ,  esta  mi  convicción.  Si  estoy  eqtff*- 
vócado,  aseguro  i  mis  lectores  que  me  felicito  por  la  equf- 
"vocacion.  -      {  • 
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DON     RAMÓN     CAMPOAMOR. 
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¡VJüiw  dulce  es,  después  de  una  recia  tempestaren  ttn  calo- 
roso esik),  disfrutar  la  suave  brisa  que  se  respira,  cuando  dísí- 
padas  Icls  tristes  ideas  que  en  nuestras  almas  despierta  aquél 
terrible  fenómeno  de  ía  naturaleza,  nos  entregamos  a1  las 
agradables  y  lísongeras  que  una  templada  y  serena  atril  ós— 
féra  inspiral  Esa  misma  sensación  ,  igual  cambio  de  ideas  y 

'sentimientos  se  experimenta  en  la  transición  de  la  lectura 
de  unas  poesías  á. otras,  en  el  tránsito  de  unos  versos  me— 

'  1  aneó  I  icos,  tristes  y  desconsoladores ,  á  otros  tiernos  y  senci- 
llos, pintando  los  afectos  dulces  del  alma,  en  vez  de  las 
terribles  pasiones  que  aquellos  describieran.  Después  de 
tantos  espectros  y  fantasmas,  de  tantas  múeiles  y  asesina- 
tos, de  tantos  cadalsos  y  sepulcros  presentados  en  un  len- 
guage,  aterrador,  plácenos  descansar  de  tanta  calamidad, 
reposar  el  alma  de  tanta  pena  ,  con  la  lectura  de  coro  pos  1— 
c  ion  es  cota  ó  las  del  Sr.  Campoamor,  llenas  de  ternura,  da 
sencillez  y  naturalidad.  Este  joven  poeta,  separándose  de  la 
senda  seguida  por  sus  compañeros,  ba  obtenido  el  triunfo 
que  á  su  trabajo  era  debido,  no  solo  por  su  mérito,  sino 
también  por  el  á  tiempo  con  que  lo  ba  hecho*  Nosotros  le 
felicitamos  por  su  elección*  y  por  sus  obras,  y  le  excitamos 
á  que  continué  en  su  empresa  ^  seguro  deque^p  la  reacción 
que  en  nuestro4concepto.se  pjf^a^p^aira^Ja  ¡poesía  román- 

-ticaf-y  '  al  ¿rftdora,  que  para  feer  gufcttida  necesita  ser  le  ida 
toú  roiicfe  y  pausada  taz*,  c<m  acético  lúgubre  y  plafiidor, 
el  triunfo  *erá  para  el  poeta  que  cante  con  floridos  versos  los 
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amores,  tranquilos,  las  bellezas  de  las  flores,  que  no  necesi- 
tan.para  comprenderse  mas  que  sensibilidad  en  et  corazón, 
ni  para  recitarse  otro  estudio  que  su  propia  fluidez*  No  se 
crea  por  eso  que  nosotrol  no  gustamos  de  las  poesías  ro- 
mánticas; apreciamos  su  mérito  cuando  son  buenas;  nos 
dolemosxdel  mal  empleo  que  de  su  ingenio  hace  su  autor, 
cuando  son  de  aquellas  que  analizadas  nada  dicen,  y  son 
solo  un  conjunto  de  mal  coordinadas  palabras,  que  m  por 
SU  especialidad  y  retumbante  sonido  parecen  algo  cuando 
su  sepulcral  lectura*. nada  dicen,  nada. expresan  en  un  de- 
tenido examen ,  en  uu  razonado  analiais.  Eo  nuestra  opinión^ 
de  (toco  valor  en  estas  materias  corno  en  todas,  la  obra  mas 
acabada,  y  en  la  que  se  han  empleado  menos  materiales  fes 
la  mejor;  en  poesía,  la  que  expresa  mejor  los  conceptos,  con 
menos  pala bt as,  ó  con  las  absolutamente  precisas,  obtiene 
nuestra  preferencia.  Juzgúese  si  esto  sucede  en  mueba  parte 
de  las  coni|K>s¡c¡ones  románticas. 

La  junta  gubernativa  del  liceo  artístico  f  literario  db 
Madrid  lia  conocido  el  méiito  de  las  poesías  del  Sr.  Campo— 
amor,  y  las  ba  publicado  en  un  pequeño  volumen ,  de  ele- 
gante forma  é  impresión  (i),  que  no  podrá  menos  de  ocu- 
par un  lugar  en  las  librerías  de  los  aficionados  á  las  letras. 
t  Nosotros  queremos  dar  á  nuestros  lectores  una  muestra  de 
las  composiciones  deí  §r.  Campoamor,  insertando  la  siguien- 
te silva  de  entre  las  varias  poesías  que  la  publicación  anun- 
ciada comprende,  y  nos  litongéamos  que  no  será  la  vez  pos- 
trera que  nos  ocupemos  gustosos  de  este  joven  poeta  f  dán- 
donos para  ello  ocasión  con  nuevas  producciones  *  fruto  do 
so  ingenio  y  aplicación* 

r 

G.  G, 


(t)    Se  vcaJt  m  Má4rí¿  rá  et  Liceo  á  8  re.  para  íaJee  lee  ptrüífcai  5oe- 
•Titee  ea  ene  reftetre* ,  y  éV  10  pera  loe  éjee  no  fo  eslefiJ 

Eo  Sarilla,  Grtaafe,  Afcaftte,  Veiame  t  Barcebna.,  «Vragosa^  Maté* 
e*,  Murcia/  PaeapJoa»  el*r».tyi  10  para  le»  eevioe  4a  J«e  lioso», 
yotiitoe. 
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LA    MAÑANA. 


V 

A  a  la  loz  matutina  9 
fantástica ,  riente ,  ;i 
se  asoma  peregrina 
por.  el  rosado  Oriente, 
y  rica  y  esplendente 
entre  risas  y  perlas  se  avecina. 
En  las  auras ,  pasando, 
sus  levísimas  huella* 
ligera  va  estampando , 
•     Jas  nubes  matizando, 
,  estas  de  nieve ,  de  carmín  aquellas. 
Ya  las  tine  nevada 
riendo  bulliciosa, 
ya  en  sus  limpios  vapores 
partida  en  mil  colores 
las  esmalte  rosada , 
bella ,  si  colorada , 
pero  si  blanca ,  hermosa* 
Y  asi  pasando  leve 
fugaz  de  nube  en  nube» 
Segunda  ***.— »To»  1IL  %% 
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pisando  veleidosa 

con  su' fulgida  huella 

esta  con  pies  de  nieve, 

confies  de  rosa  aquella , 

la  luz  de  la  mañana 

por  el  Oriente  sube 

derramando  lozana 

con  grata  confusión  jazmín  y  rosa. 

Su  colorada  lumbre 

como  tapiz  galano 

desde  la  aérea  cumbre 

del  mas  alzado  monte 

tiende  risueña  hasta  el  florido  llano. 

Y  discurriendo  esquiva 

por  el  vago  horizonte, 

entre  sombras  y  lejos 

tiñe  con  sus  reflejos 

la  niebla  fugitiva ;  .  • 
*•  y  asi  con  raudo  vqcjb 

sus  vivos  resplandor* 

cruzan  el  ancho  ckdp» 

cegando  estrella*  y  dp*aq4«  Spre* 

Las  despeñadas. ]^aVe*i 
'  •su  veuicj*  <*¡lejb  wv 

hirviendo  trasQtfgqfts,, 

y  con  bullir  so^q, 

entre  las  guq<$:  4*  qflfc 

cuajando  espun^%  w*  qr¿|ttkfr  <ju¿ebran. 

£1  ampWW,  IfflMta 
•  de  céfiros  suaves*  . 

va  por  el  valle  errando*  * 

sin  fin  m\4úf)liflw)fe  j«  .  j  £  / 

los  d  ulces  eco¿,fe|  Lúdalo*  jast* 
Saíudan  la  albofqdfe. 
los  arroyos  corri$*df>t    ■    :      «     ■ 


irinandlT 


- «.» 


» 


■'i 


aquellos  las  orillga- f 

de  perlas  gufcftttttndóv  n 


i» «»    «^  ** 
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y  estos  al  aire  bland> 
plumas  y.  sones  dando,  .... 
Ligeras  4  *u  ljn  corren  Jfl^njefo 
soUcj^*»  Mueran  las  **$*#».,  ;lt  ; 
los  céfiros  murmuran  trasparentes * 
y  los  oímos  también ,  (ju^  ^¡fip  sas  nejas 
las  tórtolas  cofr^n.  .  .      .  ^  , 

ya  repiten  de  am^^^j^fl^V 
Anuncia^  afi^n^..,,  :  |ir  r  i;    ,M 

,  tsRüi  w-*  wH  w»J^  vMwm*  • 

con  sus  cantos  ljftrd¿jty0*a. ruiseñores, 
btjjwdo  de  los  montes.  í*s  corrientes, 
subiendo  de  los  llao^s^ps  pastorea 
El  prado  su  y  entupa 
le  ofrece  cuando  huejj*  sn¿.  alfombras , 

sqjep.lja^iiiira, 
los  árboles  sus  sombras ». 

los  montes  su  frescura  *' 

y  perlas  y  $ploigs,  ', 

▼ardor  y  aroma  las  mofléalas  flores. 

— ¡  Celeste  emanación  ,  reina  del  dia ! 

aunque  en  silencio  mudp,. 

si  te  veo  ahuyenta^  t^nppbe  umbría  9 

yo  también  te  saludo 

con  toda  la  efusión,  dpl  qhnji.múu 

Ven ,  lux  resplandeciente». . 

cruzando. ai  éter,  consfuftfl&oatoa, 

porania*  negja*  aproara* 

que  en  el  turbio fQgc¡dftn(l4 
á  tu  afpepfp  <?ob%rdes,  fe  apiñaron , 
impuras  me  dejaron 
.  sin  pf*  lps  ojos,  sm  soriego  el  alma. 


s 


68  REVISTA 

»  ■  i  *  *«  •    *  -  ^ 

Vea  hundirse  en  el  lóbrego  Occidente 
esa  turba- de  ftteblaé  malhadada 
éA9»WW.irbp¿l;;7  Wtf  tfada    -;  ' 
al  dulce'ifbl/i4  de  tú  serena  frefite. 
Destia¿  TaV  tómbras ,  portadoras  antes 
^  >f3e  te^ttaSá  giaéftoa,  , 

y  que  en  sus  alas  "de  Vapor,  flotantes, 

*    me  traen  ho^  fatídicas  ensueñoi.    '•' 
ObsKffece  eQ'^^i^a^^iá?^ 
lM^ttilcfííi^klhirr^  ^  neJKl°'  r'. 
porque  no  dude  Wtfé'ellas ii^'Kiilt' A 
cual  la  estrellfií  será  de  mí  deslio' 
Llévate  en  pos  lá  desinayada  lupa',  , 
a  que  triste  para  mí  sus  rayos  frieron , 
f      pues  mil  promesas  por  su  fa£  Até  hicieron  f 
y  nunca  ¡  oh  luil  se  me  cum  piló  úioguna. 
Apaga  esplendorosa     '  .  ','    '. 
;  dé  fuegos  fatuos  los  siniestros  bflftos, 
que  las  alas  hendiendo 
de  la  nocturqa  brisa' 

1  \ánfoai¿áifciUonris*    /  '™?  \l 
de  espíritus  maléfiti4srnjíntiendoJPJ 
Alumbra  los  toWeW,'   ^loí    ' 
que  al  escuchar  sus  desabordes  ruidos, 
bañado  en  tierno  llanto 
creí  qué  Violentos       •  •■  '  *  *»•••*  y* 

lds  encontrados  vientos  '  ' .   ~ 

arrastraban  la  fúnebre  carroza 

•  - 

'  deler¡zadoe¿[fento! 
Y  rica  decolores,     "•'  '"    '         -  T 
y  pródiga  de  rosas  y  jazmines; 
matiza  los'va'flores 
qée  pueblan  los  amíb¡énfe£,  ■'        \ 
porque  henebidos  de  candida' !(¡mreza 
imiten  relucientes    <  '  BV '' 

las  alus 4e Tos  bWúcos (éera fines! 

huí/      •  i":j  p"  : 
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vxmn¿  cxyp~¿=cí  Nuestros  lectores  hallarán  en  el  presente 
íiwnerp  ie  \pi,7leyis¿a  un  artículo  sobre  la  guerra  actual j  su 
estafo  presente y  escrito  por  una  pluma  bien  cortada?,  y  por 
.  persona  cuyos  conocimientos  especiales  en  el  arte  milita?  son 
de  todos  conocidos  y  apreciados.  Esta,  circunstancia  nos  dis- 
pensa de  hacer  á  nuestra  vez  reflexiones,  que  nunca  podrían 
igualar  £  las  del  artículo ,  y.  lipita  nuestro  trabajó  á  la  par- 
te puramente  narrativa  e  histórica  de  los  sucesos^ 

Dejamos  en  la  Crónica  anterior  a!  principal  cuerdo  de 
nnestro  ejercito  al  frente  dc.MorelIa,  última  guarida  y:  princi- 
pal apoyo  de  la  insurrección  del-Ceritro,  y  vincos  ya,  eT^rjrbjo 
con, que  nuestros  soldados,  venciendo  los  obstáculos ,qqe  la 
aspereza  del  terreno  y  la  osada  confianza  de  los  enemigos 
oponían  á  la  empresa,  cercaron  estrechamente  a  la  ciudad, 
y  se  apoderaron  de  sus  fuertes  estertores.  Pero  esto  aun  no 
hizo  decaer  el  ánimo  de  los  sitiados;  creíanse  inexpugnables 
en  aquello*  antiguos  baluartes ,  que  se  dice,  nunca  habiap 
sido  rendidos  í  1^  fuerza,  y  hacían  tremolar  wbcé  las  al- 
menas del  castillo  la  bandera  negra  en  señal  de  que  no  ad- 
mitirían ningún  trato  ni  capitulación ;  antes  preferirían  pe- 
recer entre  las  ruinas  de  4a  fortaleza.  Como  toda  su,  con- 
"fi^qzaestrivaba  principalmente  en  el  castillo,  qué  se  levan- 
ta y  descuella  en  medio  de  la  población,  dominando  la  ma- 
yor  parte  de  las  posiciones  circunvecinas ,  contra  él  pVinci- 
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palmeóte  dirijíeron  los  sitiadores  sus  fuegos :  causó  eslo  á 
loa  sitiados  bastante  sensación  y  cuidado:  el  fuerte  estaba, 
meaos  á  cubierto  de  lo  que  ellos  creían ,  de  los  ataques  es- 
tertores ,  y  comeotaf  on  ja  á  pensar  en  el  modo  de  (toner  en 
salvo  á  la  mayor  parte  At  los  qtft/fifiéfo  en  su  fortaleza ,  se 
habían  encerrado  en  la  población.  Todo  inútil.  La  ciudad  y 
•1  castillo  con  todos  sus  defensores  cayeron  bien  pronto  en 
poder  de  nuestro  ejército  después  de  una  obstinada  resisten- 
cía.  fie«q«i  la  reUoioa  oficial  de  este  suceso,  hecjpa  por. el 
Tiuque  ele  la  Victoria  al  Gobierno,  en  su  parte  del  00  de 
mayo ,  en  que  se  xindiefon  ^aquellos  fuertes. 


"Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  E.  que  el  pa- 
bellón de  Castilla  tremola  ya  sobre  los  muros  de  la  plaza 
de  Motella  y  de  so  formidable1  castillo  fx>r  1W"  augusta 
Reina  Dona  Isabel  11  y  por  la  CoháUtucioovdél  Estado.'^ 

"Desde  qüb  tornados  los  fuertes  exteriores  hice  la  em— 
bestidura  de  la  plaza ,  tale  fijé  en  destruir  todo  lo  posible, 
las  defensas  del  castillo ,  antes  que  abrir  la  brecha  de  dicha 
plaza,  por  lo  mismo  que  los  orgullosos  defensoras  cifraban 
toda  su  confianza  $n  a^üel  baluarte ,  que  por  rib  lomado 
nunca,  creían  inexpugnable.*'    . 

*  Úeforuiin'átías  Ibs  baterías  con  inteligencia  y  á  toda  la 
projimidad  posible ,  jtfgarón  con  el  mayor  acierto  contra 
él  castillo /tillen tras  que  las  de  morteros  y  óbtfsérs  dttigian 
sus  Yiíégós  á  Ikntílháítfón,  excepto  fres  mórterttsHíísUWdós 
hiaibfóh'*!  cüfctftiftó.  Aterrados  Itis  defensores  cdn  tan  no  es- 
petólo laftqúe  *y  ¿bn  loVtetríbte*  efectos  qué  pHftfujo  en 
lcfe'jfo&ós'dfás  de  sitio  ,Warfója¿6o 'anoche  ¿'una  salida  de 
la  piafe  f>afa  "Salvar  los  batallones  qué'fa  gtiftdecran ,  de- 
ja ndp  'jba^aia  defensa  Bel  «easUIYo  á  las  compañías  de  'mr8ó¿- 
ries  íe Cátfota  y  una  VSe  Inválidos ;  (S¿^  cc4oeá*bs  los  es^ 
cuchase  la  iánlediacldn  del  muro  en  fócTa  su  circunfe- 
rencia, y  sobre  las 'armas' fuerzas  de  caballería  ¿  infantería 
en  tfs  principales  avenidas,  fueron  rechazados  haciendo 
una  terrible'  carnicería  jr  mas  de,  5oo  prisioneros,  Riéndose 
forzado  él  grueso  de  sus  fuerzas' á  replegarse  nuevamente  á 
»la  plaza." 
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"Hoy  al  amanecer  principiaron  ya  las  baterías  á  dirigir 
•sus  fuego*  ¿entra  la  muralla  dé  la  pláía ,  y' cpnv€«eÍdo  el 
»ea*tal£o  de  que  la  muerte1! es  amenazaba  muy  de  'cerca, 
^sitt  étobtffgo  tfé  que  se  habían  creído  ton  Supriores  qefe 
»oltfiittWfertftt  la'  bandera  «egta  ,  ptiliefon  p&riimeHtb , -y  ti 
•falte  d<*l  titulado  brigadier  gobernador  propietario,  cfüe 
*  debió  perecer  anoche',  me  dirigió  el  ttceideatal  el ofieto  y 
^propuesta  ds  oefiUfilicíoh  dé  qu!e  incluyo  <á  V.  E.  dopU/^ 

^ífi  «dntieiwabn  la  ▼eró  V.E.  en  seguid  a,  finéiefadtffle 
»en  oonsecnettcfa  á  disereefch  tas  'guarnicione*  dé  la  j*aza  y 
> catufo ,  pudtéadb  «afolla*  <<|ue  fel  ndiüero  «de  fJrfartobferoe, 
«afotcotoMMel  batallón  bVr etílica*  armado»  ni  lo%  5<K>  de 
•anoebíe ,  aMé&éertná  aóóo  bódbtes ,  y  la  pérdida  Totírt  del 
» eMMigo  >lmú  3ook" 


**. 


Derruido  este  último  baluarte  de  la  facción  *rtfg&»e**, 
eraban  irievitáblé  qtie  ésta  se  dlrijiesfe  a  Catálüfia,  déttde 
aun  arde  viva  la  insurrección.  &  nadie ,  pues ,  debió  éórpren- 
der  que  Cabrera  pasase  rápidamente  el  Ebro ,  abandonando 
el  terreno  de  so  antigua  dominación;  y  que,  no  bailando 
obstáculo* ¿efe uniese  á  los  sublevados  ¿e  Catatan*,  etitoó  lo 
verificó  sin  grandes  dificultades  al  parecer.  No  se  puede  be- 
gar  á  eétehonJbre  enérgico  y  feroz,  levantado  eto  itaestras 
revueltas,  por  sü  solo  ascendiente  desde  las  tiltiínáá  telases 
de  la  sociedad  á  la  altürfe  en  que  boy  se  Halla  de  ^efe  su-* 
pretoo  del  fcárlistoo,  cierta  «sagacidad  eb  üotoHMv ;  [ihfcfe* 
acoídédádos  á  éü  situación  y  6  la  de  sus  partidario* ,  y  graa* 
de  'fi¡e*za  da  volubtad  rwra  llevarlos  á  cabo.  La  durefca  íéh 
flexible  tfb te carátitér ,  su  feroz  crueldad,  su  barbarte  en 
fin ,  pórtjtaé  00  tñéTeeen  otro  nombre  sus  actos  ín'htataanes  y 
afroüesVaon  taedibs  de  que  se  Tale  para  sus  fines,  quizá  con/ 
mas  frialdad  y  menos  fanatismo  de  loque  vulgarmente  se 
cree,  tSn  el  cabo  présenle,  y  en  medio  de  sos  grandes  apu*> 
toa,  ba  dado,  si  no  nos  equivocamos,  una  insigne  muestra 
de  ló  ^e  ateaffiaáMfc  dé  decir.  Forzado  é  pelar  él  EbW  y  á 
cfaptettdét  utia  ntiéva  serie  de  operaciones  bajo  ttn  nuevo  y 
distinto  plan,  al  mismo  tiempo  que*  cotno^hetritis  dicho1  en: 
h  Crónica  anterior,  lanza  á  Balmaseda  éú  Castilla  con  el 
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objeto,- que  después  se  ha  visto,  de  invadir  aueyautfpte  las 
provincias  Vascongadas  y  la  Navarra,,  y  se  dispone  á  darle  la 
mano,  y  á  enlazarse  con  él  por  el  alto  Aragón .'f>  p)^  en 
nuestro  concepto  sumamente  acertado  y  sagaz,,,  medita  afir- 
mar antes  an  poder ,  único  y  esclusivp  tfitfffc  los  sublevados 
catalanes,  que  ardían  hacia  tiempo  en  atropes  y  pfcofuodas 
«lietfnsioaes.  Para. esto,  sexuada  corno  el  vejador  del  con- 
de de  España  ,a  quien  tal  vez  si  viviera  hubiera  -tratado  oo». 
mo  trata  ahora  á  sus  enemigos;  se  dpodtfra  de  los  que  tu- 
vieron parte  mas  inmediata  y  directa  eb  el  terrible  asesinato 
de  aquel  hombre  feroe;  fusila  sin  piedad  á  muchos  ideijritos, 
sometiendo  y  humillando  á  los  demás;  se  atrae  deeste-AOdo 
á  los  antiguos  parciales  del  conde ;  se  vale  á  *u  vcp  del  pro- 
testo de  que  se  valieron  los  enemigo*  da  este  para  perderle, 
suponiendo  qué  andaba  en  tratos  con  los  generales  de  la  rei- 
na ;  depone  y  proscribe  á  los  gefe*  de  1%  insurrección  cata  - 
lana,  Segarra  y  Bep  del  OUt  que  para  calvar  la  vida  jtienea 
que  acogerse  á  nuestro  campo ,  y  se  hace  reconocer  como  el 
único  gefe  y  caudillo  de  la  insurrección  y  del  carlismo.  Dar 
do  este  gran  paso ,  que  le  proporcionaba  nuevas,  fuerzas  y 
auxilios,  se  dirigió  al  alto  Aragón,  esperando  ver  el  resulta- 
do de  las  atrevidas  expediciones  de  Balmaspda.  r 
Había  este  partidario,  correo  hemos  dicbp(ya  y  ¡n^jadido 
las  provincias  de  Albacete  y  Cuenca,  socorrido  los  fuertes 
de  Cañete  y  Beteta,  é  impedido  ají  embestid?,  y  rendición 
por  el  general  Concha.  De  resultas  de  sus  movimientos»  y  de 
U  poca  tropa  íjue  babia  en  su  persecución ,,  ¡pudo  internarse 
et*  i  aa  provincias  de  Castilla,  y¿ntrflgai£ft4  .los>hor*or?s.yíes-t 
$*so*  escupidos  y  feroces  que  b$n.  distinguido»  sj$mpre  á  este 
gefe  de  la  rebelion.Roa  y  Nava  de, la  Roa. fueron. incendia-* 
4os  y  reducidos  completamente  á  cenizas:  ;^ep tenares  de 
victimas  inocentes,  sacerdotes,  mujeres  y  ancianos  fueron 
sacrificados  en  medio  de  tormentos  inusitados  y  horribles,  y, 
no:parecia  sino  que  el  tigre  (que  este  .nombre,  se  le  tdá  ya 
generalmente) ¿e  detenia  con  harto  peligro  eft  las<  propina, 
cias  del  i  q  tenor  por  el  solo  gusto  y  bárbaro  placer  delator- 
tentar  á  sps  infelices  y  pacíficos  baMtanjes.  Sin  embargo, 
otro  era  adenaty  so  objeto.  Aguardaba  los  refuerzos  que  de— 
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J^an  ve^ir)f  jde,  Pateta,  donde  se  habian  ido  reuniendo  y 
abrigándola  gr*n  númeroírlp*  sublevados  del  bajo  Aragop 
^que  00  habían  podido  seguir  en  su  marcha  á  (^brefa-  Conj- 
duc¿a : estof  refuerzos  t  que  pasaban  de  cuatro  mil  hoipbre;, 
el  partidario  Palacios  t  y  se  dirigía  con  ellos  á  la  sfbrra  de 
.Burgos  á  incorporarse  coa  Balmaseds,  y  hacer  tal  vez  algu*- 
na  tentativa,  contra  las  tropas  que  acompañaban  á  las  Rcir 
ñas  en  sn  vi^je,  cuando  el  activo  general  Concha  le$  sale  ql 
encuentro  en  Oltncoüll^  y  los  bate:  y  derrota  coruplelaraen- 
tet  matándole?  macha,  gente  y  cogiéndoles  1.400  prisiones- 
ros»  Acaeció  est^e  piísimo  y  brillante  hecho  de  armas  el  i5, 
y  debió  trastornar  en,  parte  los  planes  de  Balmaseda*  Sin  em- 
bargo, aumentada  su  fu^a^aa  los  restos  de  aquella. facv- 
c¡W?i)y;T¡fw|p  qu^.al  pqr**f  :w>  ^  .fab^n,  pHB&Eellr 
.  <Jido  bien  so*. intenciones,  di^/oftuiadas  con  el  prbyqp^  de 
.lqvantar  un  fuerte  en  Calazo,  se  di^gió.  jrápidamep^e  0Í7 
cia  el  Ebro,  y  ,  entró  en  las  Proyiqciaa  Vascongadas,  sin 
qne  los  generales,  y,  fuerzas  que  anclaban  en,  su,  perse- 
cucipn  logreen  impedírselo.  .  ..  }.,  If, .  Vtf.  -,,...,,! 

„  Lanzaron  al  w.esto  un  grito  de  mBffi¥k  ir^'fñx 
.gusto  cnantos.se  interesan  en  ,1a  •  pfonl$((jttci6qaciop  d^l 
reino.  Temido,  y  con  fundamento,*  á¿uz£pr  por  el  ..curso 
ordinario  y  general  de  I04 .  sucesos,,  que  aquelk§uprpvin7 
ciaar  donde  la  .guerra  ,hab¡a  tejido,  sn  pr.incjn^gjftg- 
UK  pgr  tantos  aqos«  recien  pacificadas,  ,a¡u#  y  sosegadas  ,^^17 
(fren*  aguarse  de  nueva,  yf  ^qu^ uo^on  los.  antiguo? 
bríos  i  á  lo  menos  con  los  suficientes  .á  promover  puevos 
•BPW05  y  dificultades.  Estajéala  herida  aun. muy  nflrien- 
le,  y  pudiera  con  el  nueijo  pbpque  abrirse  y;  enconarse 
otra,,  vez. —^erp  si'  estos  tepiore$  eran  razonables  ,  y.  si  fuej 
cosa  digna  de  sentirse  qne  psi  .se,  Jhubiesf ^[^ermifiJn  iajfadij 
,  aquellas  provincia*  y,  exponerse  á,  nuevo*  ti$ncep  ,y apures, 
el  auceso  vioo^L  pa^rmar  los  ppe^cfnli'mie'ntps  y  anuncio^ 
de  cuantos  conocenaquel  leal,  morigerado,  y  singular  pajs. 

1^9*  F0^R9ÍWr»4k¥^,^!8an  tollos  ^los,  qálculoft  ordinarios 
podía  adquirir  ou*yo  diento,  X ., y)g¡oy  b  ipW'op*  fuc?oft 
precisamente  su  «pulcro.  Fiele#  ¿la?  estipulaciones  de  Ver-  ' 

gara  losnnebjof  vascongado^ f.y  ijecordf  qdo  ai| .proverbial 
Segunda  iérie.—louQ  tít  23 
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honradez  y  lealtad,  lejos  de  acoger  y'  favorecer  *ú  los  que;- ja-  v 
focando  antiguas  relaciones ,  VfcnWn'á  lanzarlos  de  nuevo  en 
la  discordia  civil ,  les  biberón  la  más  eficaz  y  enírgicíi  n'pd- 
sicion,  y  los  obligaron:  por  *u  unánime  pronunciamiento  á 
abandtlnat'dé^éngWn^acisy^ác^rhiebladOs  el  ^s  de  loilea- 
les.  Faltábales ,  «ib  embargo ,  qlié  palpar  él  último  desen*- 
gañt>;  crteyéron  que  Navaffá  les  áeria  n*as  fatórable,  pero 
hallaron  la  misma  resrstenbia  y  opostfclonyk  mftrtia  leahad, 
y  el  mrstnó  cumplimiento  efe  lo  estipulado,  feste'  trasgo  bri- 
llante y  héruiofeo  de  los  pueblos  báéfco^ntfWtrt^  es  una  de  tas 
taejores  paginaste  su  historia ,  és  él  rüéftt  Comprobante  de 
que'en  la  lüdha  terrible  á  que  1<& íyrffárocí  incotliiderrfcio*- 
nés  pttf piafe  y  agénas ,  no  fiié'Su  ánttno  defender  la  causa  del 
fanático^  díopido  dérfrMtümo^típíéseWádo  j*B* 'D/GáHoi, 
B¡n6'Wtaü8a  üe4  bdscahtf¿'QJáfe  y  veti^ántlásjhftifubidMdi,  fe 
fcaosatfe  hlibeVthd  trádictanal  de  que  siempre  disfrutaron 
los  habitantes  de  /aquéllas  hervidas  Wótftañas.  No  potlifatf, 
pues  v  dirá  tez  deshecho  éVptesttgióy  reconocido  el  engaño, 
avenirse  con  el  feroz  representante  del  carlismo  que  venia 
de  nuévi  avilantarlos  á  la  insurrección  y  al  coáabate;  y  Bal- 
faaséda,  abandonado  y  hostilizado  por  los  pueblos  'y  perse- 
'guillo  por  lea  trocas,  tuvo  que  disolver  sus  fuerzas  y  renun- 
ciar á  luí' planes.  Una  gran  parte  de  áu-  gente  ha  buscado  yá 
átiílti'fetf'  ti  vecino  reino  de  Francia ,  donde  hfa  sWo  désarrria- 
da  *  Internada  á  h>  interior;  otros' ban  caido  en  podérmelas 
tropas  y  del  paisfenage  quietos  persigue  con  ardoñr;  el  resto 
no  se  tardará  en  saber  que  ha  tenido  la  mistna  tfriefté. 

Mientras  esto  sucedía  en  Navarra  /Cabrera  pronunciaba 
ya  su  taoviniiettto  porelafto  Aragón, y  sé  dirigía  á  auxiliar, 
confoTifceal  phtn  coricertado.,  á  Bfellmfe  sed  arpero -ségtíu  las 
ultimas  hoiicias, leí  general  O-Dfcn  elle  bit  balido  ál  pa- 
so, y  ha  ferftrado  ya  *éb  Roefeca,  tofehlites'qtte  las  tropas  man- 
dabas por  el  duque  de  lá  Vifctoria  fee  dfcftatíeh^  perseguirle 
por  la  Opuesta  dirección,  *  •-  -  ^ 

'  •  Talles  el  estado  próspero  ^ue'pMsé¿«4k'iiácificábí6ki  e« 
¿V  me¿  <jüe  firralírtr.  CWmos  (|ue  muy  énlbre te  se  habrá  lle^ 
yddo  ctfnSpletaínlénre  i  í^bb  tan  grande  y  tan  gloriosa  obra. 

Se  utís  olvidaba  decir  íqu*  les  funestamente  celebres  é 


incómodos  fuertes  de  Beteta  y  Cafietese  han  rendida  á  nues- 
tras tropas,  dejando  libres  y  tranquilas  i  las  provincias  de 
AlfaoéteyCiriéúca. 

Sernos  creído  necesario  adelantar  e«ftas  reflexiones  potv 
que  ten tertd o  aplicación  constante  á  la  mayor  parte  de  los 
sucesos  que  están  á  nuestra  ?ista  pasando ,  debíamos  antici- 
parlas para  bo  tener  que  repetirlas:  y  ademas,  porque  én 
ndestrb  ditido'de  ver,  él  terror  polHicó  que  principalmente 
denunciamos ,  pudiera  eh  los  mementos  netoalefréer  de  tótxy 
graves  y  trascendentales  coniecueodiás,  y  eonvwne  «Mrito 
antes  y  dé  propósito  impugnarle.  Peto  ya  és  tiempo  de  ve- 
nir  á  la  narracTicm  de  los  suceébs  del  mes  que  finatiaa. 

El  Vfe^edefa  Familia 'Real ,  de  qoe  hemos  tablado  ^n 
nufeátra  Crónica  anterior /Se  ba  Verificado  por  fin,  El-fi  sa- 
lieron de  Madrid  SS.  Mtt.  y  A. ,  y  se  dirigieron  á  Barcelona 
por  Zaragoza ,  donde  entraron  el  i:8v—  Grande  importancia 
se  quiso  dar  á  la  ida  de  SS.  MML  ¿  esta  ciudad,  que  hay 
emfieno  en  presentar  como  el  foco  de  las  ideas  políticas  mas 
exageradas  y  ardientes;  error  éomuft  en  estos  tiempos ,  pre- 
sentar las  ideas  de  algunas  'docenas  de  cabetks  aeaforadas 
cómo  la  espfesidh  de  hfe Sentimientos  ^  u«m  «gflau  ciudad 
6  de  ana  provincia  entera.  Susurrábase  y&pdr  mejor  decir, 
Hádase  -correr  la  voz ,  de  que  en  ésta  ciudad  y  ansa»  desbo- 
carse la  'Reina  ton  el  ©abetal  en  Gofo,  aunque  ¡de  acuerdo 
con  él,  se  ñouibrarfa  ton  ministerio  >de  k  opeaicíon,  que 
'disolvería  las  actüate*  GSr tés  moderadas  6  toneer'v  adoras,  y 
negafrfa  la  'sahéfth  á  la  tab  impugnada  leyóle  Ayonratáten- 
tosVQuhis  estás 'vocéb  estaban  enlatadas  t?oh  las  tentativas 
qtieÜe^haban  hacer ydfc  bechose  hicieron,  para  coiwe- 
»gú?r  y  bbtemíraqnel'resúbado,  yartm  mas  Web  .parte  del 
' pfán ,  qtre *^r)ésWh  dé  fcrmt  fdnd^oS'éí^etafnta.  ElectiVam^il- 
•  te  pbr  iaqi/eTlostí?án  se  hacían  grandésérféeríos^ra  i¡üé  la 
TOfflcía  Nácfóbirl ída-Hi  tíridades  por^oltísás7  los  (tfrimitííew- 
^os^^lpdtadcm^s^rdftínciáres,  tíájb'víl  'prétest«<de'feÍíc¡Mr 
^ItyMHft >  jr'á  tó^ddfltípó^  fel<rtóéWtilr¡(l«hlb  ¿e  Mori- 
lla, se  |toiittenéri  üdstiKddd  ^biarta  eon  láaQSMfes^y  ¿dtfol 
HSolMhm,  f  ptáieten  aWnqtie^^a  Virierta  {Ifekfcfefidiei- 
Jie  bontra  ellbs  la  libertad  y  'frGmitfiMefcfa^dfe  te  botaban 
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.  a/nenaaadas.  .Entonces  se  vio  bien  claro  el  objeto  de  una  por- 
ción de  actos  y  gestiones  á  que  no  se  hallaba  ante¿  fácil 
esplicacion.  El  empeño  de  hacer  ver  y  de  propalar  que  las 
.actuales  Cortes  ereu  fruto  de  una  elección  nula  e  ilegal;  el 
clamar  todos  los  días  que  infringían  coa  sus  decisiones  la 
.  Constitución  del  Estado  \  el  querer  que  los  diputados  de  la 
Oposición  dejasen  su*  alientos  en  el  Congreso*  y  otros  hechos 
aun  mas  significativos*  y  esplícitos,  no  tenían  ,  no,  por  ob- 
jeto, convencer  á  la  Nación  de  la  verdad  de  lo  que  se  decidí, 
<  y  apelar  i  su  fallo  en  las  próximas  elecciones.  Queríase  que 
-el  ejército,  que  la  fuerza  pública  interviniese  en  estos  asun- 
tos, inclinándose  al  lado  opuesto  de  aquel  á  que  la  Nación 
.  se.  indinara  en  las  últimas  elecciones  generales;  y  que  sobtee- 
-  poaModose.  á  iodos  los  poderes. constituidos ,  vengase  al  par- 
rji4b  vencido  en  la  lucha  elector^  del  desaire  que  en  ella  le 
babia  hecho  la  Nación.  Para  no  dejar  dada  de  la  existencia 
de  est^, propósito,  se  empegaron  á  preparar  y  amanar  las  es- 
postcionefrde  que  a&bpmosde  hablar,  y  se  forqió  grande 
empeño  en  que  pareciesen  cp{no  la.  espresioo  de  los  sentí- 
«tientos  deja  Milicia  Nacional;  porque  para  los  directores 
4el  plan  era  poco  poner  al  ejército  en  pugna  con  los  poderes 
.constitucionales  ,  sj  jk\  mismo -tiempo  no  arrastraban  en  la 
-misma  senda  de  perdición  ala  «Milicia  ciudadana.  Pero  sus 
esfuerzos  fueron  vano»,  y  sus  conatos  impotentes:  sus  gestio- 
ne* solo  bao  serV¡do,en  general  para  demostrar  que  la  m\ir 
cía  y  la, demás  fuerza  púfoUfP  reconoce  que  el  objeto  de  su 
institución  no  es  deliberar  sobre  los  negocios  del  Estado,  si- 
rno  mantener  el  orden  y  seguridad  interior  y.  exterior  de  la 
.Nación ,  y  auxilia?  y;  prestar  apoyo. á  las autoaidaflep  consti- 
.tuidas;  que  toda  fuerza, armada,  por, el  solo  hecho  do  serlo, 
no  tiene  derecho  á  manifestar  una  opinión  politice'  sobro 
asuntos  de  Gobierno,  y  que  jamás  se. deb* observar  con  mas 
.  escrupulosidad  es^i  máxima ,  que  cuando  las  oaciooes  aspi- 
ran á  consolidar,  ¿p  tiibertad ,  es  decir ,  el  influjo  del  cuerpo 
.electoral  en.  el  gobierno  y  dirección  del  Estada  Porque  si 
i  boy  se  haqe  intervenir  á  la  fuerza  pública  en  lo*  debates  po- 
Jitiqos  á  nombre  de  la  libertad,  ¿xjómo  se  impedirá  que  ep 
(lo  adesivo  *#,!*  btgf  intervenir  á  nombre  del  orden,  y  se 

s 


contiena  en  arbitro  de  los  destinos  <íe  la  Nación?  Dé  esta 
manera  comenzó  el  influjo  délos  Preteríanos;  por  estas  viaá 
sustituyeron  su  voluntad,  &  la  de  los  que  á  mas  subido  pre- 
ció loé  pagaban  ¿  ¿  la  Voluntad  del  pueblo  y  del  Senado.; 
Asi  sobre  la  rtriria  de  los  poderes  públicos  se  estableció  la 
nías  absurda  y  violenta  de  las*  tiranías.  . 
.    Pero  veogároos  ya  á  los  debates  parlamentarios. 

Continúo*  en  este  mes  la  larga  y  prolongada  discusión 
déla  ley  de  Ayuntamientos,  y  co'naoyó  por  fia  volándose 
el  ph>yéCtb'del'6dfit¿rno,  aunque  con  bastantes  "modifica- 
ciones, por  una  gran  mayoría.— En  la  Crónica  de  abril  he- 
mos indicado  los  principales  'juntos  sobre  que  se  versaba  lo 
fuerte  del  Rebate,  cuando  aun  no  se  trataba  mas  que 
de  las  enmiendas  y  adiciones  presentadas  por  la  Oposi- 
ción. Después,  coando  desembarazada  ya  la  /discusión  de 
estos  debates  previos,'  se  llegó  al  examen  del  artículo  de1 
autorización ,  se  p^u¿¿  bor  la  Minoría  y  aceptó  el  Con- 
greso que  sé  abriese  una  discusión  especial  sobre  cuatro  de 
loa  puntos  mas  principales  de  la  ley.  Eran  estos  la  base 
electoral  %  él  nombramiento  de  los  alcaldes ,  la  facultad  con- 
cedida al  Gobierno  de  djsolver  á  los  ayuntamientos,  y  final- 
mente !á  iHfcyor  ó  menor  amplitud  de  las  atribuciones  de  es- 
tos  cuerpos* 

En  cuanto  á  la,  base  electoral  poca  impugnación  podiaf 
haber:  el  proyecto  del  Gobierno  la  ampliaba  tanto,  déscfeü- 
día  tan'á  lo  ííifiíüb;  éuí  Utíblera  sido  mas.natural  y  sencillo 
iiaber  propuesto  eínlícítá  V  claramente  el  voto  ó  sufragio    „ 
univeráaL  Con*  disgusto  hahia  visto  una  disposición  de  epté) 
clase  la  Mayoífa'del  Congreso;  pero  deseosa  al  mismo  tretn- 
pó  de  no  entorpecer  la  aprobación  dé  utiá/Iey  qué,  aun  con 
todos  sus  defectos  primitivos,. era  una  gran  mejora  respecto 
déla  absurda  que  hoy  'está  rigiendo ,'  vacilaba  en  proponer 
ninguna  modificación  ó  enfriienda  que  hiciese  desaparécelo 
aminorase  al  menos  acuella  falta  capital.  Pera  cuando  el  se- 
Bor  Sancho  presentó  una  enmienda  en  éste  sentido,  la  Ma- 
colla no  pudó  menos  de  apoyarla ,  por  mas1  que  estuviese 
aun'  bien  lejos  ¿e.  llenar  los  deseos  de  los  que  juzgan ,  y  coa 
razón ,  que  el  cuidado  y  administración  délos  intereses  es- 
peciales de  los  pueblos  no  se  deben  confiar  sino  f  personas 
que,  al  defenderlos,  defiendan  también  los  suyos  propios,  V 
que  presten  á  la  comunidad  las  suficientes  seguridades  de 
qué  no  malversarán  lo  aúé  &  su  tfáidado  se  encomienda. 

Algún  df  bat¿, ¿¡^embargo ,  se  suscitó  sobre  está  base  en- 
mendada de  WWjQ  peVo  donde  la  discusión  volvió  á  tomar 
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i p tesé*  y  oa^Wi  fapie.  volvió  á  elevarse;  á  g^aade  altura J  y 
doqtfec$e  trató  ¿e.  nuevo, bpjp . u#  punto  de.  yisia  general  la' 
cuejtyp*^!  n?gimep  mpqicipa],  fue  al«^bpf.lfla^j^9-- 
sj^ioof^reila^iv^^  á  ia  naqtigipgcion  de  lp  <#ropa  •ep,*)  nQm- 
l)ipi^ie4^(\dfi  Íps  alfid^.^!^^^  la 

oposición  habiao  ya  dejeud^0  au.  sistema  4©  ofppupp$%  y; 
esclusiva  dignación  popular»  u^ndáujole.  princípalp^nte', 
qu  &n  popfyrnydad  con  elar^ícujo  jq  de  la.  con^üpcion  del 
&W*ta*  y*  *R,  h*  cqnsjfiecwjopes  qe^unflju^y  iftipufiosaa 
MW>!WK>  «ftfV^fln.esta*  endone*.  <?pf»fi<)9  *,4^Wua 
bajg  ^  pu#tp  d*  Jifcla,  fajtrepho  y,  mezqmpo,;  q|^osf  ha- 
WMJW«$#9  n>ÍWM« ,feues^.cp|i|o.  histórica  y  ^adicional; 
y  WPMH*d*i  qpfl  UfttoKip  ejrpr  .qiifi  ciítre;?^ptr^  haj)¡aa 
aidp  MQmprelgp  ajcalde¿  de.  nouiI}i;a*piei>to  ewlusjyq  de  Ips 
pueblPf-i  J  qpnfruyljeQdo.  la  í/idole  y.  pauwdezi*  ds  l<*c9,p- 
«?flJP*.JÍ  W»»»wU4ft<^  de>,  edfd>/pie4jft,ci9p  Ifft.sy/ióte- 


01  ¡eo**  ó,  cfqpprfcipfle^  ^dqajo^^iy^  d*.  nu/esUflfc  Ufa 
veja*,  pp  peligro  p^ra  la  libertad  p^up/tel.*,  e*(  que,  ejj  ateo 


se  tpeposcaba^ep  los  fieros  y  privilegios  de  aquelh^  qntjguá 
y benéfica, insiitucipp,  —  La. oposición  voívljj  ahoraá  bu a^íir- 
guo.  tjeoia,,  aupque  ips.isjtiepda  pr¡npína|mepte  e,n>  q,pe.  Iq' 
,qtt<í  proppph)  el  Gobierno  y  adoptaba  l*  <#rois/gft  era  ym 
transgresión  del  articulo  constitucional  que  nemos^citacfc.  L^ 
9omUiaa  babia,  defendido  su.  pcoyeotp.  co^  goli^e^y  q^aes- 
.  uWyf«wde  sp¿  jf^^nos,  el  *#<? ^iO/^^se^levo  efj 

están  abusiones  á  u#  ^an^ftllP»,l[  <9flft!9  ^.ffiJfPW 
gcasipo^s  la at^cipu, del  Coojgireso.ep  tempero  fityerto,™ 

para  toflp*, el  debate,  que  el  ipetpdo  dp  discujUr,  las,  épmieikfas 

íy*bja  cerr#fjo  hasta,  allí  4  lp*  oradores  de  ía  mayoría  ,.seJaa- 

,   «ajrop.efrto*,  al>  pajfepflpa,  yf  prep^p  e*  pepfes^riol,  qb^v^roii 

sobre  s^  adversaos  uftft  cqpipleta  e  ¡epegable  victppju  la 

Minoría  deparo  ep  p?jipW  l^gar  ,derw«  mWerá,  á que; 

^.ppcio.oppper**  répfi<#  afeu<W?Je^  qflft  el  qpe  tyqpi-ona 

npp^nws  «jOf  Wi  lqs  «opqejalpa,  ^e^Lq^par  bs^Hellfp  los  <¿ue       x 

bfibia^  d$  de&¿ippeppr  el^  cáfggdé,  alcalde;?,,,  tan  lejos,  de.  ser 

poutra^ip  i.  Jp  co^tuucion;,  era  en  estrep^?  copforqie^su    . 

mjo¿,  4  W  lfU'ft.y  ¿«u  espito.  IjrUtóefl  e^ deoapst^aqlpn 

Snppipfllpí^n^  el  seppic.  JffarA^  fy ,  ¿»  A?fl»  ^ .  «WpR¡f^4P7 
o^UP  sjupexioi;  c¡*ei,géperp  dp  axgua^pt^ci^  q>u^,i|eque^ 
ri^^U^m^p  4e,esJtf  gestión  4eJWÍfi|pr.u4sp9*W?M^ci9^ 

que,  le  qpadpq^u  iosde^tf  ^sob^HppptpsgcDej^les  ^U 

.     jpüxic*.  I  4c.  V  adwipjpíwiW  ^.^<?P5W|j,cpp«4frado 

como  una  alfig^pp  ejjla^^rde  lpf  c^fg^fli^f  d  de  la  d^spp- 


Hcipo  foj*  ley  p^^  aU^^ 

U  ^s^lu^jppidftl  fyt*fa»t  Wt  W<to '  W  W»  cpwnfeto  ni 
cppvu^pjfl:  Jfeifi*  q<W,iW*  Wjftrc*!*!.*  fqc^  «JeMqfla  chida, 
qJW.e)  4¡a  «p  ^bftjttftif^^t  ujPipeiUQ.se  calajeq,  y  dea- 
VWlWilW»1^^^  *M*  querídp  enjar 

i*r  cap  qpeU*,wettipn*  pp.^brá.wa  spjp,persppa,de  u~, 
no  iq¡cip.yjd<e  mcu*  r?*op  qui*  pp  se  admlffft  ,y{  *9rp^4^ «£ 
qusi^bfty*  podido  \o4w  &H*Wrfi  *  WWtf><  ifl^spstsne^ 
cqp  tflnto.csjpi:  y  emjrcno^upa.asejccjqn^á  todas  ¿pees  tao  in- 
tfMn^4%ty,  í^a^cda-  P^rp  ft^a,  (Je¿  ia#¿\e*  ^  im,  pitido  Wat-; 
ficac  las,  ma*  eepci)^  reglas  4fi  Ji^Unietjcfl.*,  y  np  fylta-» 
r4ftdi^r^dpi^fq«  QQ*Kgr*FV?0P«  de<;«a^  y  (d?  razones^ 
■S.Wft  pes*Ptep  J  dLempifra*;  T  o/y?  Jyi  («^p  siemfae,  pn  pi-rop; 
gppqrsj  el  creff  que  do% y  dosfJQjman  1*  suma  de  cufitra— . 
Gtfif11  fe*  V»MWiX«r«á  u^  Congreso  4e,  legisladoras  ocupado 
de  004  ci^pc*  t^i  fufil,  y;  apelar  para,  ello  á  loa  apícea  y. 
suélelas,  d*  1^  mas;  mJD^cjps^  in^rpretatiop  .gramatical; 
exaudo  wijcadPr  Wp,  otros  aspecto^  el,  puptp,  en  discusión, 
pi^ptftba  cap?pp  á  grand^cóps^deracipoea,  ¿  grandes  mi-, 
ipp  ¿4  po|ílic¿,  y  de  adroipjsfjacipn*  Po*q*e  ¿i  bay  efectjva- 
W^a  pía  1^  piedad*  ippijei;Qaq  up*  tpat¿t#ciop  digna  de. 
k*est  pd¿9ft  <W  hprahi;e,o!e  estado;  ai  bay  upa  ipttjlucion.  cg~ 
g*t  <fo*e*?Hr  (Je  cowplwepío,  al  ¿><JeM  ptlUfco  y  social  de 
W%  "f$M**  X  de,cqrscptiyp,  4  todpsraus  vipip».y  defectps,  ea 
^Wr^^p^eU  de  lpa guiemos,  ó.atfipipistrapiQaes  niupicipa* 
Ife  gftfa,  ros^c^  W  ^M  WP¥?¡%  W  *fc  «WW  la.  Wy.pr  (>er- 
Unlft  1m  ««»«*,  lf  ¿°M  arjbirtr^ri^  dq  1*  l*yt  i  ésjp  f  s|  ,,  de  la, 
***4»l*f  m;sn^iJa,l^y,  uu&frsa  %  a^ecl^  3  apopada  á.1% 
MpJM4iQpft*rWMB^4^  de  1*  domuni- 

4*4»!!**°  *fp  «jégin^ft  e*¡si^.  peceW¡a¿peig)&  ppj,  s|  mismo 
d/pA**)  nWWBK  q^is^o^en^  q^e  existe  la.  población  ^ó(  co- 
ipup^lad  ¿>  qp#  se^eplicp  *  apM  ROf  wc^ad  coe^oeos  ep 
m^fígep^  é ¡n^Huyb^ en, ejt, progreso  di?  los. p.uebjoa  j; en 


BW^Wi  WWéfttft  p^p¿|TÍQ  vtftpio,deI  ór^p  social  copio  d*l 
mÜWifr^WPmiW&  DWcindjf,  dp.eyas,  guapdq  sp;  trata 

er«n,fi*#«*i  qu^ae^effipt^  en^o^e^  ^qi»  np^  puede 
«HWP  ^W*1*»^  «(laq^a,^  to^  tfppjippa  ,,p,i  *n,  up 
WW  iMlf  DftiWfc.«l  i Wqrifi  d<ft  ^i^epf^  sisi.e.pi^  rolítir 
«^*i»^.nw4q.d^.w}j)?IW  «^p  ^j*SW,FÍm°r^l  y  pe^- 
««^^|í«b^^^  cW  WWW  í*,  ^a»7 

»fí  wfteb»íPw4¥í»f;  4  SffWltf  9%  lft.  Njfjiq^; .%  e^ta 


iV»1         *  ásrisTA 

en  la  mayor  ó  menor  participación  del  poder .  central ,  dei 
Gobierno  déla  nación,  en  el  nombramiento  de  loi  alcaldes 
ó  magistrados  municipales  ¿Qué  podían  (¡gritar  las  abestio- 
bes  gramaticales  al  lado  de  esta  gran  cuestión?  Poco  ó  na—' 
da.  Suponerla  ja  resuelta  en  la  Constitución  no  era  razona* 
ble:  esta  clase  de;coestidties  cuando  se  resuelven ,  Se  resuel-^ 
Vén  conociendo '4  dda  su  importancia,  y  «e  resuciten  clara/ 
e&plíciíta  y  tejitiinamementel  ¿Hay  dudas?  ¿hay  que  apela* 
á  explicaciones  gramaticales ,  á  dáloccioneé  forenses ,  á  fu* 
térprétacídiies  de  leguleyo?  No  lo  do  deis;  ton  cavilaciones  - 
de  partido1.: Wro  la  cuestión  nó  está' Uecrd ida;  no  se  pensó1 
en  decidina %é  se  Rubiera  j>ettsadó  en  elle,  sea  hubiera  be* 
cho  de  un  modo  digop  y  s'ólem n'e ,  de  un*  humera  espKcitá, 
T  que  no  dejara  lugar  i  dudas.  ~  Quedaba',  ^'úes,  eététtr'Y 
intacta  la  cuestión  con  toda  'su  gravedad';  con  toda  sn  im- 
pc-rtaneia  y  trascendencia.  ¿Eá  útil ¿  éé  conveniente  >  és  in- 
dispensable y  necesario  que  el  pdder  central  esté  representan 
do  en  el  gobierno  de  la*  comunidades;  ó  deben  estas  gotát- 
de  una  independencia  tal ,  qucnJngun  punto.de  enlace  per-i 
sbnat'teogan  con  el  gobierno  gqneral  del;E$tadó?  Tal  étaía1 


Esto' Fué  lo"  que  hicieron  cumplidamente  lotf  dradefrefc  dé  Itf 
Mayoría.— Déla  índole  y  naturaleza  délas  corporaciones  ^tntf^ 
nicipaléá;  de  su  objeto  especial  reducidora  cuidar  cV  loé?  ht*J 
teresés' particulares  dé  la  localidad;;  de  la  necesidad  de  enla- 
zar las  íocalidajles  con  el  Estado/,  para  crea*  y  djur'  fuerza 
l  la  gran  unidad  nacional ;  dél'éafrácter^fye  todas  las  instiw 
cionés  deben' tener  en  una  monarquía;  de  la  imposibíliAra 
de  discernir  yseplfrar  en  mucho*  casos  loé  intereses  especia^ 
les  de  U  coaaunidad  dé  los'  generales  del  Estado';  y  final*' 
menté  dé  la  <convéáiéncia<(dé  establecer  en  la  Nación  un  sis- 
tema  administitetivo ,  uniforme,  regular  y  bomogép*ó»l:dé*¿ 
ducian  victoriosamente  aquellos  oradores  en  tesis  la  gentil 
necesidad  de  que  ,en  el  nombramiento  <fé  los  infegtsmaoi 
municipales  tupiese  el  gobierno  nacional  una1  participación 
mas  ó  menos  directa;  y  dePeridian  bijó-e*te  aspecto  la  qué 
ta  ley  en  discusión  le  concedía ,  que  eirá'  lá  menor  que  pc*~ 
3ia  tener  en  cualquiera  caso.— Fuéles  también  preefao  ré* 
chazar  V>s;  argumentos  que  ste  deducían  de  la  historia  ¿di 
nuestras  antiguas  comunidades ,  y  demostraron  auesqueHaft 
corporaciones,  útiles  y  benéfic&s  de)a  ed*dtíAdlif9'#  4M 
los  concejos  no  scAo  tenían' que  administrar ,  tf&lé  itttitítitíá^ 


que  defender  sus  intereses,  serian  en  la  actualidad  un  ahU 
sordo  anacronismo,  un  retroceso  de  cinco  siglas;  y  el  que-* 
Mr  restablecerlas,»  renunciar  al   gran   piogré*o  social  que 
hicieron  las  naciones  europeas  cuando  al  espíritu  estrecho; 
fuin-y  mezquino  de  localidad  *  sustituyeron  ei  amplio,  pro* 
gresivo  y  fecuitdo  de  la  unidad  social  y  política  i  lepi esco- 
lado en  la  grandiosa   institución  de  la  monarquía:  que   el 
cía  ovar  en  la  actualidad  porros  antiguos  fueros- y  libeitade» 
municipales  era  desconocer  la  importancia  y  objeto  del  re-' 
gimen  representativo  moderno,  que 'había  reunido  en  una 
glande  haz  todas  las  libertades  dispersas  en  las  localidades; 
refundiéndolas eñ  el  gran  todo  de  la  libertad  general,  y  com- 
binando los  dos  grandes  elementos,  que  se   lian  creído  por 
mutMio  tiempo  inconciliables,  la  unidad  y  la  libertad.         > 
Demostraron  ademas  que  no  era  cierto  que  entre  nosotros 
el  nombramiento  de  los  alcaldes  ó  magistrados  municipales 
hubiese  generalmente  pertenecido  nuncavá  los  pueblos';. a n-* . 
le*  al  contrarió  en  lodos  hoesiros  códigos  lególe**  sin  excep- 
ción ,   se  encontraba  consignado  como  derecho .  común  el 
principio  de  que  debían  ser  nombrados  por  la  corona,  excep* 
tuaudo  únicamente  los  de  aquellas  villas  ó  -ciudades,  en  qué 
por  fuero  ó  privilegio  .es|iecial  estuviese  dispuestoHo  contra** 
rio:  que  aun  en  estos  pueblos j  por  los  abusos  y* desórdenes 
que    de  semejante    privilegio  sé  originaron,  Be   hizo    bien 
pronto   necesario  qoe   la  corona   les  enviase   corregidores] 
institución  monárquica  á  que  fue  preciso, acudir  para  corre- 
gir Jos  lacios  de  la  democrática  denignacion  de  los  alcaides 
por  los  pueblos;  siendo  tan  frecuente  la  necesidad  de  apelar 
á  ellos  i  que  lo  que  empezó  siendo  exce|>cional  y   para  casos 
especiales ,  llegó  á  ser  normal  y  de  derecho  común  ,  como  lo 
eran,  ya  los  corregidores  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos* 
.Reforzaron  estos'argutneQtosYm  réplica  don- los  ejemplos  de 
Francia,  de  Bélgica  y  de  otros  pueblos  en  que  hay  estable-* 
cido  un  régimen  |K>líCico  igual  al  nuestro*  y  clamaron  con-* 
ira  el  inconsiderado  efe|M"ño  de  ir  mas  allá  que  los  otro* 
pueblos  amaestrados  ya  en  el  régimen  constitucional,  y  de 
l>acer  de  nuestra  patria  un  campo  esperimenial  de  teorías 
peligrosas  y  absurdas. . 

.  :.  El  Congreso,  por  estas  y  otras  consideraciones,  votó  el 
Artículo  relativo  al  nombramiento  de  los  alcaldes  pof 
¿>iia  gran  mayoría*  —  Meaos  discusión  y  debate  ofreció* 
#qh  .ya  los  demás  puntos  eo  cuestión,  en  que  brilla* 
*on  nuevamente  otros  oradores.  El  -señor  La  Sagra  *  pre- 
sentando un  sistema  diferente  ala  vea.  del  de  la  mayoría  f 
Segunda  *¿r¿*— Tono  XII.  *4 


del  de  ta  oposición,  y  trayendo  a)  debate  ton*  ¿nieva  séilt 
de  consideraciones  y  de  ¡deas,  ensanché  el  campo  de  la  dis- 
ensión ,  y  llevó  hacia  otro  lado  la  controversia.  Resentíanse 
sus  discursos  de  cierta  vaguedad  é  incoherencia  en  las  ¡deas9 

Carte  por  ser  efctas  nuevas  en  aquella  discusión,  y  pane  taro- 
¡en  porque  loe  ¿|ue  hafcta  aquí  las  han  explicado  y  sosteni- 
do lo  han  hecho  en  tesis  general  y  abstracta  ,  y  sin  aplica- 
ción práctica  al  régimen  de  les  estados;  pie«lra  de  toque  ne- 
cesaria absolutamente  .para  conocer  la  calidad  y  precio  de 
las  leerías  y  abstracciones  en  esta  importante  materia»  Gran- 
de impugnación  sufrieron  pur  lo  mismo  las  es|fecies  adelan- 
tadas |K>r  aquel  señor  diputado,  y  la  comisión  y  la  Mayoría 
hicieron  ver  y  demostraron  cumplidamente  lo  inaplicable^ 
cuando  menos»  de  semejantes  docti  irías  al  sistema  jKtliiicó 
en  que  vivimos,  y  al  régimen  monárquico  á  que  están  des- 
de inmemorial  amoldados  lo*  autiguos  pueblos  de  la  Euro- 
pa. Fué  este  tin  episodio  interesante  de  la  discusión,  y  |>of 
teso  haremos  de  él  mención  especial.  —  La  ley  fué  votada  fx>r 
fin  |K>r  una  mayoría  muy  considerable  del  Congreso;  y  ftos- 
teriormente  lo  lia  sido  también  por  otra  no  menur  en  el 
Senado,  después  de  una  discusión  I u cuidosa  y  templada» 
pero  mucho  menos  dil.itada  y  extensa» 

La  voiaciem  de  esta  ley  vo  el  Congreso  ha  dado  origen  á 
nn  suceso  de  los  mas  singulares  y  estaños.  Desde  el  princi- 
pio de  la  discusión  la  Minoría  había  indicado  mas  ó  menos 
abiertamente*  ya  en  el  debate  >  ya  fuera  de  el ,  que  en  el 
ea»o  de  qué  se  aprobase  la  ley  en  los  té<  minos  en  que  sé  ha- 
Haba,  renunciaría  sa  encargo,  y  tfe  retiraría  del  Üongresot 
Pudieron  muchos  creer  que  *a¡  siscederia;  peto  tos  mas  mi* 
rsron  estas  voces  como  espi  esiotte*  a  naneadas  por  el  calor  y 
empeño  de  la  dtseosioft,  ó  como  un  medio  deeéiMenefr  á  sol 
adversario*.  Mas  llegado  el  casu%  se  vio  Ooh  eütrtfñefea  t 
«sombro  qué  «na  parte  de  la  Oposición  comprendía  lab  taial 
el  sistema  représenla t i vo,  «qué  ignoraba  al  panterir  la  |*ritt- 
cipa  I  de  sos  condicienes,  cual  -es  la  de  que  manden  y  decU 
alan  las  cuestiones  poHtitvis  y  administrativas  late  Mayorías^ 
tjf  que)  era  latn  novicia  en  esto  de  libertad,  «pie  tío  sabia  rc± 
a  gnarse  á  ser  Minoría.— Según  ellos ,  su  opinión  y  triodo  dé 
fecr  las  coanaidehraser  la  ^MÉta  ndeeaftria,  la  regla  precisa  de 
4a  conducía-  de  Ibs  demás;  y  los  que  nb  se  sometían  á  slA 
infalibles  fallo*  y  «ron  de  seguro  perjuros  y  traidores,  cbh 
quienes  no  se  podía,  ni  se  debía,  transigir  ni  alternar"*  Crh 
por  lo  mismo  una  necesidad  imperiosa  y  urgente ,  segtfH 
ellos,  el  que  la  Oposición  se  retirase  en  masa  de  un  Cotigre* 
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E,;tn<}iuMpJ>»bta  cqcaetidola  imperdonable  falta*  de  iqr 
.  f.s  cosas  de  diferente  manera  que  ellos,  y  de  votar  contra 
jp  que  eíjfl»  queiiaij;  p^ra  hacer  ver  í  la  {íac/ion  de  un  oto? 
fio  claro  y  terminante  que  sus  leprese'n  lames  iofringi.w  ]f 
constitución,  y  que  e)lus,  y  splo  ellos,  eran  los  que  la  en* 
.tendían,  los  que  la  acataban  y  obedecían.  Por  demás  ejra^, 
risible  y  absurdo  este  insigne  lasgo  de  intolerancia  y  preT 
suncion,  uj*e  solo  pujed*  ex  ¡durarse  en  un  pais  acostumbra?* 
4o  por  espacio  de  tres  siglo*  al  régimen  inquisitoria),  y  £, 
quejnar  p  todo»  los  que  i\o  snmejieson  su  razou  y  su  juicio  4 
la  razón  y  al  juicio  de  loa  peinas.  Los  inquisidoras  .de  en  toar 
ees,  á  lo^queno  (tensaban  vooio  eljos,  Jo*  relajaban  al  bra- 
so  secular  y  i  Ja  boquera  :  los  jwagresisfas  da  albora  relaja-.. 
,r;aQ$¡  pudiesen  por  ej  mismo  motivo  á  sus  adversarios  ajL 
brazo  aepular  de  las  venganzas  populares. 

Tuvo  la  O|ic*icion  con  est*  inolivo  frecuentes  y  acalorada^, 
reunioue*,  fcgun  vulgarmente  ¿e  aseguraba  ,  y  no  podiendo 
cpn  veo  ir  los  mas  pi  udeotes  de  ejla  en  dar  un  escándalo  9  quá 
repetido  por  otr>s  miuorías  sucesiyas  fiaria  imposible  el  régfi- 
.Qiea  repieseniativo,  estallo  entre  sus  miembros  uua  piQÍunda  f 
vjolenjadj  visión,  retirándose  unos efectivamente  del  Congreso/, 
y  pera)apecien4o  en  mi  puesta  ios  ((einas.  Este  incidente  ,pue/ 
.de  ser  fecundo  en  resultados;  puede  quitar  á  la  0|*Q&icioii 
ciertos,  resabios  de  viojencia  y  de  fogosidad  revolucionan^ 
.que  la  perjudicaban  en  estteuio,  y  la  bacian  mirar  con  pre- 
vención bfetajior  los  {nonios  hombres  qué  profesaban  en  al 
fondo  sus  principios;  puede  laiubjen  hacerla  íomper  cofi. 
Ciertas  alianzas,  eo  que  no  debe  jamás  a .poy  ai  se  ningún  pa^- 
,  tjdo  4*>IULco  que  no  quiere  darse  las  apariencias  de  facción, 
rj  puede  ^n  fin  separar  ¡>ara  siempre  ó  la  Revolución  del 
^fírogreso.  Nadie  ganará,  uias  en  esto  que  la  misma  Qj.om-' 
cíon:  j km  que  ej  día  en  que  no  inspire  ciertos  temores,  el 
„  4¡a  en,  que.na.se  desconté  de  la  sinceridad  de  aus  protestas, 
t  y  dej^  bu^na  fe  y  lealtad  de_sus -principios, . como  con  (na* 
,  p/WQo^^^n  sucede  en  la  actualidad,  sus  (¡las  se  auinen/* 
„  tprán  .ne^esariainejnte^  las  Corles  y  en  los  colegio*  electo.-» 
,.c^l es,,  y  podrán  oblar  pQr  medios  legítimos  y  reguíar**.  á 
.  jque.se  adppteo  sais  lioipbres  y  pt  inci|>ios  para  el  regiólo  do 
.  M  sociedad  y  del  Estado.  Y  nos  fundamos.  Jauto  mas  nafa 
Concebir  esta  esperanza,  cuaoto  que  no  se  puede  ne^arsia 
.  injusticia,  qpe  (a  parte  de  la  Oposición  que  ba  continuado 
.  eo  el  Congreso ,  es  sin  disputa  la  mas  notable  é  Influyente,  j 
.  \a  4e¿pa*,eJw;neac¡a  y  saber. 
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'ayuntamientos,  se  aproximaba  otra  no  menos  importante  f 

trascendental ,  y  en  que  las  opiniones  estaban  por  desgracia 
mas- divididas  y  discordes.  Hablamos  de  la  ley  sobre  la  dota* 
cion  del  culto  y  clero. — Desde  que  con  una  inconsiderada 
precipitación,  y  sin  preparar  nada  con  qne  sasliltiti la  ni  coq 
que  h.icer  frente  á  las  inmensas  é  importantes  atenciones  cju© 
-  Cubría,  se  abolió  por  un  acto  de  demencia  iuespl  ¡cable  la 
anticua  pre^ta^on  decimal ,  se  suscita  todos  los  años  de  litie* % 
vo  esta  deplorable  c  irritante  controversia,  en  que  los  par- 
tido* y  los  intereses  opuestos  dUcurren  y  divagan  q  su  pla- 
cer, en  que  hacen  todos  grano1**  y  solemnes  protestar  de  su* 
ardientes  deseos  de  poner  remedio  «I  mal ,  y  en  que  sin  em- 
Jbargo  hasta  ahora  no  han  sabido  mas  que  agrandad*  y  ha— 
cerle  cada  ve$  de  mas  incierta  y  difícil  curación.— 'tu  vano 
nuestros  Rubios  teóricos  y  nuestros  economistas  presumido^ 
proclamaban  con  grande  aparato  de  números  y  de  cálculos, 
de  raciocinios- y  de  deducciones,  que  el  diezmo  era  ruinoso, 
absurdo  y  fatal ,  y  que  nada  era  mas  sencillo  que  substituir 
á  él  una  contribución,  que  sin  tener  ninguno  de  aquellos 

'inconvenientes,  bastase  y  sobrase  á  hacer  frente  a  totlas  las 
cargas  que  satisfacía  el  producto  de  aquella  antigua  prest  a^ 
cion.  Fuéles  en  verdad  muy  fácil  y  hacedero  el  aboliría ;  pe- 
-  ro  al  tratar  de  reemplazarla  manifestaron  de  hecho  la  vani- 
dad de  su  saber,  y  la  inconsideración  y  el  desacierto  de  S04 
conducta.  Después  de  haber  tantas  veces  clamado  y  decla- 
mado contra  la  injusticia  ,  la  desigualdad  y  los  perjuicio*  del 
diezmo,  después  de  haberle  desacreditado  en  la  opinión, 
después  de  haber  hecho  mirar  su  pago  poco  menos  que  co— 

'  mo  una  muestra  de  desafección  i  la  libertad,  ¡tal  es  la  fuerza 
de  las  cosas!  ellos  mistnos  tuvieron  que  apelar  a'  él  una  ,  dos 

«y  tres  veces,  y  vinieron  á  confesar  que  no  sabían  que  proponer 
para  sustituirle. 

Para  remediar  cstQS  males ,  para  obrar  estos  inconvenien- 
tes ,  había  un  remedio  único,    fácil,  sencrllo;  enmendar  el 

"yerro  toinetido,  confesar  la  falta  ,•  y  restablecer  otra  vez  la 
pf estación  decimal  ,  sin  perjuicio  de  reformarla  ,  de  modifi- 
carla, y  aun  de  suprimirla  en  lo  sucesivo,  con  calma,  con 
detenimiento   v   con  circunspección*    Pero  esto  era    lo  que 

Iuecisa  metí  te  no  querían  a  la  .vez  el  amor  propio  He  ips  re— 
brma  foces  t  el  odio  injusto  de  los  enemigos  del  clero,  los[ 
'  partidarios  de  las  teorías  económicas,    los  rentistas  y  gente 
del  (¡seo,  y  sobie  todo  los  grandes  propietarios  y  arrenda- 
dores d«  nuestras  ricas  provincias  del  Medio  dia.  Bajo  fa^ 
influencias  de  estos  respectivos,  intereses  y  doctrinas  *  se  hq^ 


* 

bfab  hk&o  las  últimas  elecciones;  pero  tamtuen  se  notaba 
en  la  sociedad  española  un  irieHsrible  reflujo  b o cia  las  ideas 
religiosas*  una  reacción  favorable  al  clero;  y  una  .resuelta 
deíermíníicion  de  no  ver  por  roas  tiempp  cerrados  los  tcm- 
píos  y  mendigar  de  puena  en  putria'  á  los  sacerdote»;  y 
esta  vii  constancia  'debía  lambí*  n~ pesar  mucho  en  el  ánimo 
y  en  la  opinión  de  bs  diputados.  Rtstaba  saber  lo  que  de 
tan  ditetso*  elementos  lesullaiía. —  I)e>de  el  principio  de  la  / 
legislatura  un  diputado  por  Asturias  intel-j  clV>  al  GomVruo, 
para  que  mandase  su*peiider  la  venta  de  los  bienes  del  elec- 
to secular  que  debía  comenzar  por  la  ley  de  i83y  en  el  pre- 
sen te  aiio:  otros,  romo  Fus»  Sre>.  Baratas  Peña  Aguayn%  se 
adelantaron  a  proponer  provéelos  para  la  dotación  del  culto 

*¡  del  clero,  y  por  este  y  otros  medios  se  incitaba  al  Gobier- 
no á  que  dijere  en  este  particular  su  pensamiento  y  propu- 
siese el  modo  de  satisfacer  tan  imperiosa  necesidad.-— Presento 
por  ffh  su  proyecto  el  Gobierno,  y  se  ñombtó  la  comisión 
qué  le  había  de  examinar;'  la  cual  después  de  grandes  deba* 
tes,  de  repetidas  conferencias  con  el  Gjobíeino,  y  de  largáis 
y  profundas  meditaciones,  no  pudiendo  conciliar  los  diver- 
sos pareceres  de  sus  individuos,  se  dividió  en  fracciones, 
y  presentó  cinco  dictámenes  difeientes. 

El  Sr.  Tejada  opinó  por'éf  i.estabfecimiento  del  diezm*, 
Salvas  tas  modificaciones  que  en  lo  sucesivo  pudieran  hacerse 
en  la  cobranza  de  esta  prestación:  el  Sr.^r/wer^xonslderando 
que  mi  cometido  era  solamente  pi oponer  recurso*  para  el  sos- 
tenimiento del  culto  y  del  cleio,  y  que  con  el  diezmo  se  su- 
fragaba ademas  á  otras  atenciones,  proponía  el  medio  diezmo,- 
sepa» ando  el  uno  por  ciento  para  el  pago  de  las  pensiones  de  * 
las  religiosas:  fundado  en  los"  m'iMUos  principios,  proponía  él 

•  Sr.  0{ioite  de  Cor  el  cuatro  por  cielito  de  todos  los  fi  titos  su- 
jtiÍO,í  á  la  antiguo  preMarion  decimal  y  la  pi  ¡inicia;  y  finalmen- 
te la  Mayoría  de  la  fo  misioiwfonnada  de  los  Sres.  Veiez  Hefa 
nahdeZ^'Ptña  Aguayo  y  Vade  propon  ja  v  para  el  tnañtent- 
tniehtó  deí  clero  y  culto  diocesano,  eJ  producto  de  snslúéU 
hes  y  ct  do  la  gracia  do  Cruzada,   y  para  el  parroquial    un 

1  repartimiento  vecinal,  en  que  cada 'localidad  pagare  sn  cul- 
to v  sacerdotes.  El  Sr.  Alesna  con  venia  con  la  M«\oiía  de 
la  Comisión,  fiero  con  una  modificación- de  suma  importan- 
cia. S.  S.  quería  que  lo  que  pagase  cada"  provincia  para  el  * 
sostenimiento  del  clero,  se  tuviere  presente  y  ►e  (rájese  á  co- 
lación en  el  reparto  de  las  demás  contribuciones  generales 
del  Eoiado. —  En  la  devolución  de  los  bienes  a  la  iglesia  de- 
rogando el  articulo  segundó*1  de  la  ley  de  39  de  julio  de 
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1 387  que  lo*  tiahi*  aplicado  al  pago  de  la  deuda,  toda  Jv 
comisión  estaba  conforme.  '  -' 

En  medio  de  estos  cinco  voto»  se   dtvísabap  (res  éip» 
temas  distinto^;  el  de  los  Señores  Triada,  Armero  y  du- 
que de   Gor,  fundado  sobre  el    restaqlecjmieiKp  en   todp. 
ó  en  parte  de   la    prestación  decimal:  el    de   la   Mayoría 
de   la  comisión  que  por  medio  de  repartimientos,  vecina- 
les cargaba  á  cada  lopalidad  el  sostenimiento  de  su  culto, 
parroquial ,  y  el  del  Sc^Aleson  que  en  virtud  de  su  enmien- 
da al  voto  de  la  Mayoría ,  bacía  pesar  los  gastos  del  culto. 
#obre  la  riqueza  general  de  la  Nación.— El  Gobierno  se  ad- 
hirió desde  luego,  como  mas  conforme  á  su  primitiva  pro*? 
puesta  ,  al  voto  de  la  My  oría  de  la  Comisión  ;  pero  fácil  era 
echar  de   ver,  que  semejante  voto  era   el  menos  acertado^ 
de  los  cinco,  y  qjue  había  de  hallar  grandes  repugnancias, 
en  el  Gmgreso^y  qu.izg  decidida  oposición  en  el  Senada— 
Efectivamente ,  á  poco  que  se  reflexionase  sobre  él,  be  inver- 
tía que  fraccionaba  al  clero  eo. diocesano  y  parroquial,  en^ 
lo  que  ^etan  algunos  graves  inconvenientes  y  peligrosas  ten- 
dencias; que  hacia  del  culto  una  necesidad  local  y  no  del, 
Estado;  que  Up  localidades  pobres  jugarían  mas.  que  las 
ricas;  que  en  muchas  de  ellas,  y.  precitamente  en  aquellas^ 
pn  q-W  tn^s  oece*ario  setfc,  *o  se  podría  sostener  un  parlot- 
eo; que  las  provincias  del  Norte  señaladamente  y  todas,  las. 
demás  antiguas  de  la  raonarq.uía,  en.  que  por  ser;  las  pobla- 
ciones pequeñas  y  hallarse  dispersas  |>or  toda  su  esienMon, 
necesitan  un  nú  meco  escesivaiuente  cnayor  de  iglesias  y  do. 
párrocos,  ijiani  ser  abrumadas  con  los  repartimientos  veci* 
Bales,  que  igua  latían  ó  escederían  quizás  al  diezmo  (pues e o 
muchas  de  ellas  se  empleaba  ya   lodo  antes  de  ahora  en   el 
culto,  y  no  sacaba  el  Erario  ni  tercias  reales  «i  esc  usado  \ 
al  mismo  tienipo  que  se  les  impondría  sin  consideración  4 
esta  circunstancia,  las  contribuciones  públicas  que  Rabian 
de  remplazar  á  los.  grandes  ingresos  qqe.el  4'ezrno  «le  (as. 

Írovkicias  ricas  y  de  grandes  |>Qblaciones  proporcionaba  al 
esoro;  y  que  precisamente  las  provincias  á  que  con  seme- 
jante proyecto  se  iba  á  favorecer,  eran  Las  mas  ric<t¿,  con 
perjuicio  y  ruina  de  las  mas  |H>bres  y  de  menos  rentljmien- 
tos.;? Estas  consideraciones  daban  un  gran  peso  á  los  votos 

Cruentares, ademas  del  que  con  su  elocuencia  y  razones 
i  dahan  sus, autores  y  sostenedores.  Defendió  su  votó  el 
Sr.  Tejada  en  un  brillante  discurso  en  que  se  elevó  A  pon- 
sideraciones  de, niucb a  gravedad  é  ipj porto ueia^  y  en  qne  e^- 
f»UD4*x*nes  que  Í>ift¡erpa,f  rwle  irxypcosion  en  «1  frnf  rcapv 
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Tero  el  éxito  de  la  votación  no  podía  ser  dudoso.  Solamente 
$*  diputados  de  los  127  que  asistieron  al  debate,  estmieron 
por  el  restablecimiento  del  diezmo,  y  aun  este  número  debió 
sorprender,  cuando  en  el  año  de  38  tolo  un  diputado  se 
manifestó  favorable  ~¿  esta  opinión.—  Con' no  menor  copia 
de  razonen  defendió  el  medio  diezmo  de  su  voto  el  Sr.  #ír- 
Dtero,  alegando  consideraciones  nuevas,  tanto  bajo  el  aspee* 
to  económico,  como  bajo  el  político  y  religioso,  y  tratando 
Ja   cuestión  en  Ta  altura   correspondiente;  pero  á  penar  de 

Í netos  partidarios  de  tina  parle  alícuota   de  la   prestación 
ecímal  erecian  con  el  debate  &  ojos  vistos  en  el  Congreso, 
solos  43  vótes»tuvoá  su  favor  el  dictamen  del  Sr.  Ai  mero; 
bien  que  se  susurraba  que  muchos   no  le  habían  querido 
Votar -porque  preferían  adherirse  al  del  Sr.  Duque  de  Gof 
casi  enteramente  igual,  como  ya  hemos  hecho  observar» —• 
Vínose  |or  fin  al  examen  del   voto  del  Sr.   Duque,  y  aquí 
fue  ya  La  cuestión  mas  empeñada :  la  fuerza  del  debate  Cre- 
cía en  proporción  que  se  dudaba  del  éxito.  Defendió  su  opi- 
nión el  Sr.  Duque  eti  un  estenso  discurso  que  respiraba  I4 
con  viejón  mas  íntima,  la  mas  satfa  y  leal  buena  fé,  al  mis-* 
ido  tiempo  que  ios  pensamientos  mas  propios  y  mas  capaces 
de  mover  el  ánimo  de  los  oyentes  salían  de  su  voca,  dicho* 
ton  sencillez  y  sin  pretensiones  de  ninguna  clase.   El  Con- 
greso ovó  con  esmerada  atención  este  discurso  y   el  de  sus 
impugnadores,  y  tomó  en  consideración  el   voto  particular 
del  Sr.  dijHJtado  por  Granada,  por  69  Votos  contra  67.— 
Grande  fue  la  sensación  que  causó  este  resultado:  la  Mayo- 
ría era  harto  pequeña  en  verdad,  pero  la  formaba  una  masa 
homogénea,  itn|>onente  y  compacta  de  hombres   unidos  en 
principios  y  en  ideas,  y  entre  los  cuales  se  hallaban  la  ma- 
yor parte  de  los  oradores  distinguidos  y   de   los  miembro* 
tnaé  influyentes  del  Congreso;  mientras  que  la   Minoría  se 
componía' de  una  fracción  de  la  Mayoría  habituar  del  Con- 
greso, de  los  partidarios  personales  de  los  ministros,  y  da 
toda  la  0|K>sicion.  Debió  e-»ta  circunstancia  inÜoir  mucho  é 
influyó  en  efecto  eit  la  conducta  observada  después  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pero  mientras  se  llegaba  al  artí- 
culo 'a.°  del  voto  particular,  en  que  debia  trabarse  de  nue- 
vo la  contienda  ¡>or  tan  pequeña  mayoría  continuada,  habia 
que  resolver  antes  la  cuestión,  de  si  se  habían  de  devolver  6 
no  sus  bienes  al  clero  secular.  Suscitóse  con  este  mdtrvo  un 
debate  importante  sobre  la  índole  y  naturaleza  de  las  pro- 
piedades de  la  Iglesia ,  y  sobre  la  necesidad  de  que  no  so 
confundan  nunca. sus  ministros  con  loa  funcionarios  públi— 
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eos  del  Estado ,  ni  se  les  obligue  i  pender  de  la  Tesorería; 
y  terminó  la  discusión  por  una  votación  en  estremo  notable 
y  digna  de  observación.  No  se  trataba  ya  de  suspender  la 
venta- de  los  bienes  del  clero  por  un  tiempo  indefinido,  co- 
mo pretendían  algunos  señores  de  la •  Oposición  :  no;, sino  de 
derogar  la  lev  que  lo*  declataba  afectos  ¿ I  pago  de  la  «leu-» 
da  nacional  y  los  restituía  á  la  iglesia,  como  á  su  verdadero 
dueño.  Pues  bien ;  á  pesar  de  ser  esta  la  cuestión  volaion 
en  favor  de  la  restitución  ia5  diputados,  y  soLmente  14  so 
Opusieron  á  ••Ha.  ¡Tan. grande  cambio  Ira  esi/et  iinenlado  U 
opinión  de  algunos  años  á  esta  parle  en  estas  importantes 
materias!  —  Volvióse  por  fin,  en  la.  discusión  sobre  r I, «i lleu- 
do -a.0,  al  debate  principal.  No  se  dudaba,  de  que  si  el  mi— 
nUtetio  formaba  empeño,  no  le  sería  difícil  deshacer  ó  su- 
perar la  pequeña  Mayoría  que  babia  tomado  en  considera— 
¿ion  cl%  cuatro  por  ciento  de  N  prestación  decimal;  peí  o  erat 
tnuv  difícil  que  el  ministerio  st\ desentendiere  de  e*ie  modo 
de  Ja  opinión  de  la  Mayoría,  que  Irabiiualmente  le  apocaba, 
y  se  bitaurraba  ademas  que  calaba  dispuesto  á  aJberhse  al 
voto  particular  que  se  debatía.  Así  lo  biso  por  último  esplt— 
C¡>a  y  francamente  al  (¡nal  de  la  discusión  por  hora"  «leí  Se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y  en  medio  de  la  irritación  y  da 
las  reclamaciones  mas  viólenlas  de  la  Oposición»  que  .no 
quiso  perder  eMa  oportunidad  de  hostilizar  al  ministerio,  mo¿ 
tejándole  de  inconsecuente  y  de  no  tener  principios  ni  doc- 
trinas propias;  pero  continuando  después  el  debate  fue 
aprobado  por  fin  el  artículo  2.0  y  el  cuatro  por  ciento  de  U 

1>res»  ación  decimal  por  79  votos  contra  67,  y  la  totalidad  de 
a  ley  por  82  contra  43.  A*í  terminó  este  intrincado  y  difi- 
cultoso asunto:  ron  una  resolución  que  restituye  sus  bimes 
á  la  Iglesia,  y  le  devodve  la  parte  de  la  prestación  decimal, 
que  úhiuiamente  le  j>ertenec¡a.  El  resto éu traba ,  por  cooce-' 
t iones  pomiúcias,  en  las  arcas  reales. 
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sel,  uno  de  los  grande*  hombres  de  estado  de  la-Gran 
Bretaña,' nació  en  1786:  su  padre  w  diputado  en  el  Parla-* 
mentó  por  el  burgo  de  Tamworlh,  al  cual  habían  hecho  ri- 
co sos  establecimientos  industriales,  fue  creado  BaronneC 
en  1800  por  el  ministerio  Pitt,  del  cual  fue,  durante  mucho 
tiempo,  uno  de  los  mas  celosos  sostenedores.  Al  joven  Ro-* 
berto  lo  enviaron  á  Harr ow-School ,  donde  se  distinguía 
por  su  raro  talento,  y  en  especial  por  su  prodigiosa  memoJ 
ríe.  En  aquella  célebre  escuela  fue  compañero  de  estudios  y 
amigo  de  Lord  Byrón ,  el  qué  ha  dicho  de  él  después,  que 
"  profesores  y  discípulos  tenían  grandes  esperances  en  Ro- 
berto PeeL"  Y  no  salieron  burladas.  Pasó  después  í  la  uni- 
versidad de  Oxford ,  donde  brillaron  todavía  mas  sds  cono- 
cimientos.  En  1810  era  ya  Peel  miembro  del  Parlamento, 
habiéndole  asegurado  las  riquezas  de  su  padre  sü  elección 
en  un  pequeferbürgo  irlandés.  En>i8ia  fue  secretario  del 
departamento  de  Irlanda ,  bajo  el  ministerio  de  Lord  Li- 
verpool. Asi,  {mes,,  i  la  edad  de  *4  «ños  desempeñó  uno  de 
lo»  destinos  de  mas  importancia  del  Estado ,  pues  el  primer 
secretario  es  i  un  tiempo  el  primer  tbioistro  y  el  defensor 
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6ii  el  Parlamento  de  los  actos  y  la  política  del  Lord  Lugar- 
Teniente,  que  representa  el  papel  de  rey  en  aquel  país.  Do- 
rante el  tiempo  que  Peel  permaneció  en  aquel  importante 
destino,  se  ocupó  con  actividad  en  sofocar,  en  cnanto  era 
posible ,  las  tendencias  insurseccionarias  que  tan  frecuente- 
mente han  agitado  á  la  Irlanda,  y  organizó  una  policía  pa- 
recida á  la  gendarmería  de  Francia ,  y  á  cuyos  individuos 
llaman  aun  generalmente  peders  las  gentes  del  campo.  En- 
tonce» fue  9  cuando  en  sus  discursos  al  Parlamento  sobre  las 
cuestiones  irlandesas»  tomó  el  partido  decidido  contra  la 
emancipación  católica ,  al  cual  no  ha  sido,  fiel.  En  1818  re- 
presentó Peel  por  primera  vez  á  la  universidad  dé  Oxford 
en  el  Parlamento.  Durante  aquel  año  y  el  siguiente  fue 
cuando  se  asoció  el  nombre  de  Peel  á  una  medida  de  suma 
importancia,  diversamente  juzgada ,  y  objeto  aun  en  el  día 
de  una  viva  controversia.  Nombrado  presidente  de  la  cele- 
bre comisión  establecida  para  deliberar  acerca  de  la  restric- 
ción de  los  privilegios  del  Banco ,  se  declaró  en  favor  del 
principio  de  los  pagos  en  dinero,  y  hizo  adoptar  un  acta  qué 
lleva  au  nombre ,  por  la  cual  el  Banco  Se  vio  obligado  á  vol- 
ver á  hacer  en  dinero  sus  fugo*  9  suspendido^  desde  s  797. 
La  mayor  parte  de  las  transacciones  comerciales  del  pats  se 
kacian  por  medio  de  un  papel  moneda  de  reducido  valor; 
pero  desde  1819  el  oro  y  la  plata  prevalecieron  -en  la  e¡r- 
eulacion ,  y  el  sistema  del  papel  nftotltdá  quedo  oontidera- 
htememe  restringido. 

En  i8ao,  durante  él  malhadado  procesó  déla  Reina 
Carolina.,  tuvo  Roberto  Peel  el  talento  de  evitar  tiiitfndtihai  1 
asente  el  comprometerse  con  ninguno,  'dé  los  dos  partido*, 
prestando  sin  embargo  cierto  apoyo  á  entrambos.  H¿  quisó 
aceptar  las  funcione»  elevadas  á  que  el  minasUtb  le  instaba* 
y  desaprobó  altamente  el  escandaloso  proceso  intentado  oonr» 
ara  la  princesa ;  pero  también  auxilió  algunas  veWs  4  Uá 
ministros)  y  se  esforzó  en  calmar  la  indigpiOMir  popular 
que  había  excitado  su  conducta!  , 

•-  Peel  fu*  secretario  de  Estado  eto  el  departameWo  del  In- 
terior en  181a,  y  solo  ton  corta  interrupción  oonsorv¿«fc¡isel 
destino  durante  mas  de  ocho  años,  en  cuyo  tiempo  és  *«**«* 
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do  Ha  adquirido  .la  uttyór  parte  de  su  celebridad ,  como  ad- 
ministrador y  hombre  de  ¿atado.  Considerábase^  copio  al 
campeón  del  partido  Tory ,  al  pato  que  Canning  estaba  al 
frente  del  opuesto  partido  en  el  gabinete  mixto  dé  Lord  Li- 
vcr'pool.  Cuando  en  18*7  se -tío  este  precisado  á  retirarse 
del  ministerio,  á  causa  del  mal  estado  de  su  salud r  dejando 
le  presidencia  en  manos  del  desgraciado  Canning,  Péel9  el 
Dnque  de  Wellington  y  sus  .colegas  tOria,  enemigos  de  la 
emancipación  católica,  abandonaron   al  nuevo  presidente, 
que  lá  favutecia ,  manifestando  que  su  deber  les  obligaba  á 
declarar  públicamente  la  guerra  á  todos  los  enemigos  de  la ' 
constitución  protestante  del  paia.  Pero  apenas  bajó  k  la  tum- 
ba el  Ilustre  Canning,  Peel  y  Wellington  volvieron  al  po- 
der én  1 8*8 ,  por  el  ascendiente  victorioso  del  partido  pro- 
testante, después  de  la  caída  del  ministerio  de  corta  dura- 
ción de  Lord  Goderich :  entonces ,  llegados  á  la  cumbre  del 
peder ,  desfalleció  el  ardor  de  eátos  dos  campeones  de  la  cau- 
sa protestante,  basta  el  dia  én  que  se  anunció  públicamente 
<jue  el  ministerio  había  resuelto  admitir  á  los  católicos  al 
ejercicio  de  todos  los  derechos  de  que  gozaban  los  ciudada- 
nos de  la  éomunroh  protestante.  Peel  esplicó  con  suma  clo- 
¿riétociá  las  intenciones  del  ministerio ,  convencido  de  la  no* 
cesidad  de  ceder  A  la  filetea  de  las  circunstancias;  pero  con 
fodo ,  aquella  declaración  fue  acogida  por  la  Cámara  y  por 
el  país,  con  un  movimiento  de  indignación  de  que  no  babia 
ejéinplp  en  loe  anales  políticos  de  Inglaterra.  Aquella  defec- 
ción de  Roberto  Peel  excitó  contra  él  resentimientos  que  le 
kieomádaron;  se  le  llenó  de  injurias  é  invectivas,  y  en  los 
periódtéo*  fte  le  comparaba  i  Judas  Iscariote  del  pelo  rojo. 
Su  conducta  dorante  aquella  tormenta  fue  llena  de  valor  y 
dé  dignidad;  las  luchas  que  tuvo  que  sustentar,  elevaron  su 
entendimiento  y  maduraron  sus  facultades  oratorias.  Pasóse 
jhdcho  tiein  jx>  antes  de  recobrar  la  consideración  de  su  par* 
fido,  pero  su  talento  se  babia  agrandado  en  concepto  de 
todos.     .* 

Durante  el  ministerio  Wellington,  Peel  como  Secretario 
dfe  Estado  del  Iritefior ,  estableció  el  cuerno  de  policía  en 
Londres.  Sabido  es  que  antes  de  que  existiera  aquella  cor- 
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por'acton,  un  admirablemente  organizada  en  el  dia,  estiba 
'  entregada  la  seguridad  de  aquella  gran  capital  á  una  Tuer- 
ca débil,  á  una  especie  de  guardia  cívica  dirigida  por  las 
parroquias ,  y  colocada  bajo  su  Inspección. 

La  influencia  de  Peel  en  la  Cámara  de  los  Comunes»  le-  . 
jos  de  disminuirse  con  la  caida  del  ministerio  Wellington, 
en  noviembre  de  i83o,  se  aumentó  considerablemente.  Los 
Toris  se  unieron  á  él  y  consintieron  en  reconocerle  por  gefe 
en  la  guerra  que  hacían  al  ejército  invasor  de  los  reformis- 
tas. Roberto  Peel  ningún,  esfuerzo  omitió  para  contener  el 
movimiento  democrático  de  la.  constitución ;  desplegó  un  ta- 
lento superior  en  la  larga  agonía  de  los  burgos  podridos, 
que  defendió  día  por  dia  durante  dos  anos  con  incansable 
perseverancia.  Siempre  ardiente,  pero  moderado  en  su  .ele- 
vación ,  jamás  se  dejó  arrastrar  como  el  Duque  de  Welling- 
ton, á  protestas  absurdas;  y  el  recuerdo  de  aquella  voi  que 
cautivaba  la  admiración  de  sus  rivales,  no  se  borrará  jamás. 
Después  de  haberse  retirado  Lord  Grey  en  i834,  había 
tomado  las  riendas  del  gobierno  Lord  Melbourne;  pero  era 
su  ministerio  débil  y  estaba  desorganizado,  y  no  pudo 
reemplazarse  á  Lord  Althrop  llamado. á  la  Cámara  alta,  por 
la  muerte  dé  su  padre.  El  rey  aprovechó  aquel  momento 
para  dar  un  gran  golpe;  destituyó  á  Lord.  Melbourne,  y 
encargó  á  Lord  Welliqgtoo  la  formación  de  un  nuevo  mi- 
nisterio;, per  o  el  Puque,  á  pe$$r  de  su  valor  y  su  impertur- 
bable serenidad  ,  conoció  cuan  impopular  er.fi  vycufin  inca- 
paz para  dirigir  ej  timón  en  medio  de  circunstancias  ¿an 
amenazadoras,  y  aconsejó  al  rey  que  llamase  á  Roberto  Peel, 
que  había  ido  £. Italia  á  pa$gr  allí  el  invierno.  Al  llegar  á 
Londres  »,á  donde  se  trasladó  con  extraordinaria  rapidez* 
tuvo  Peel  que  superar  innumerables  obstáculos  para  la  Cor- 
.  macion  de  un  ministerio,  cuyo  primer  acto  fue  la  disolu- 
ción del  Parlamento.  Las  elecciones  dieron  solo  una  cqrta 
mayoría  al  partido  conservador ,  y  Peel  que  contaba  con  la 
desunión  del  partido  opuesto  t  le  encentró  al  contrario  des- 
de el  ipomento que  ejitró  en  la  Cámara  como  primer  minis- 
tro, unido,  pon) pac tp,  y  acorde  contra  él,  cual  si  fuese; un 
hombre  solo.  La  primer  derrota  del  ministerio  fue  1.a,  e]ec- 
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ciotr  del  presidente  dé  lá  Cámara  de  los  Comunes;  los  re- 
formistas consiguieron  el  nombramiento  de  su  amigo  Abcré- 
rornbieel  19  de  febrero  de»  1 835 ,  en  una  de  las  mas  nume- 
rosas reuniones  que  se  hayan  visto  jamás  en  la  Cámara.  A 
los  pocos  dias  consiguió  la  oposición  otra  victoria,  ganando 
una  enmienda  al  discurso  de  contestación  á  la  Corona ,  por 
siete  votos.  Derrotado  de  este  modo  en  la  Cámara  de  los 
Comunes ,  no  quiso  sin  embargo  Feel  abandonar  el  poder, 
y  luchó  contra  una  mayoría ,  compacta ,  inflexible  é  incan- 
table. Mal  segundado  por  sus  poco  diestros  amigos,  quedó 
reducido  á  sus  solas  fuerzas ,  haciendo'  frente  á  todos  sus 
enemigos,  aprovechándose  de  todas  las  ventajas :  jamás  pre- 
senciaron las  bóvedas  de  Parlamento  tan  admirable  pacien- 
cia,  tanta  habilidad ,  tal  poder  oratorio ,  moderación  tanta. 
La  última  lucha  fue  con  motivo  de  la  eterna  cuestión  de  la 
apropiación ,  que  no  se  ha  resuelto  todavía.  Es  la  proposi- 
ción hecha  por  el  partido  reformista  de  aplicar  una  parte 
de  las  rentas  de  lá  iglesia  anglicana  de  Irlanda,  á  las  nece- 
sidades de  la  instrucción  pública  en  aquel  pais:  esta  cues- 
tión ,  desde  el  bilí  de  la  reforma ,  ha  sido  el  criterium  abso- 
luto, para  diferenciar  á  un  reformista  de  un  conservador. 
El  discurso  pronunciado  por  Sir  Roberto  Peel  sobre  este 
asunto,  el  último  dia,  de  la  discusión,  es  citado  con  razón 
coifaóufto  de  los  mas  acabados  trozos  de  su  elocuencia ;  tuvo 
sin  embargo  en  contra  una  mayoría  de  veinte  y  siete  votos, 
y  Peel  dejó  el  ministerio  el  8  de  abril  de  i835. 

Jamás  ministro  alguno  abandonó*el  poder  con  mayor 
triunfo,  recibiendo  millares  de  felicitaciones  en  prueba  de 
adhesión  á  su  política.  Habíase  engañado,  con  todo,  profe- 
tizando que  el  ministerio  que  le  siguiese  no  sería  de  larga 
duración;  este  ministerio  ha  conservado  su  mayoría  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  y  hecho  los  mas  enérgicos  esfuer- 
zos para  atraerse  nuevos  prosélitos.  Es  evidente  que  Sir  Ro- 
berto Peel  considera  su  vuelta  al  ministerio  como  un  suceso 
probable  que  puede  acontecer  de  un  momento  á  otro.  Desde 
su.  último  año  político ,  ha  adoptado  un  tono  mas  atrevido 
que  el  de  costumbre.  Vése  que  se  ha  desecho  de  sus  anti- 
guos vínculos  con  los  reformistas  moderados,  cuyo  apoyo 
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solicitó  para  formar  el  ministerio  de  i834,  y  que  se  ba  fija-: 
do  en  una  táctica  mas  decidida,  en  el  principio  mas  claro 
de  una  resistencia  inflexible*  Tal  por  Jo  menos  ba  sido  el  to- 
no del  célebre  discurso  prenunciado  cu  diciembre,  de  i836 
en  la  conopida  política  de  las  Tpris ,  *u  Glascpw. 

Sir  Roberto  Pecl  es  alto  <}a  estatura  y  h}$n  formad?»  d« 
colpr  blanco  y  el  pelo  un  poco  rojo:  su  aspeoto  es  de  joven 
para  la  edad  que  tiene,  y  se  encuentran  en  su  figura  *n*~ 
les  marcadas  de  su  talento  y  destreza;  adviértese  sin  embar- 
go en  sus  ojos,  en  su  frente  y  sus  labios,  cierta  cosa  que 
descubre  una  disposición  á  la  desconfianza ,  y  seria  impasi- 
ble pasar  junto  i  él  en  medio  de  la  multitud ,  sin  reparar  ep 
él  y  como  upa  persona  que  llama  la  atención.  Es  un  hombre 
político  en  quien  todos  los  partidos  reconocen  taleatq-,  qi^e 
no  haexintadp  ni  fuertes  odios ,  ni  grandes  amistades,  y  el 
cual  evidentemente  carece  de  lo  que  es  necesario  para  agi- 
tar ,  comprometer  y  entusiasmar  á  los  hombres»  Sus  enemi- 
gos dicen  qoe  es  avaro,  sin  mas  causa  que  por  el  orden  cop 
que  fabe  gastar  una- fortuna  de  príncipe;  Ama  el  lujo  y  aun 
la  magnificencia  el)  alguna*  cosas,  y  en  especial  en  su  mag- 
nífica galería  de  cuadros,  de  la  cual  se  envanece  con  razón. 
Es  generoso  en  la  protección*  que  dispensa  á  los  artistas  in- 
gleses; pctivo,  enérgico,  apasionado  $  los  placeres  del  cam- 
po y  loa  ejercioÍQS  violentos.  La  mayor  parte  del  tiémpp  que 
sustrae  á  sus  ocupaciones  públicas ,  lo  pasa  en  ?l  seno  de  su 
familia  ó  entregado  al  estudio,  pues,  á  pesar  de  lo  que  rara 
vez  sucede  á  los  hombres  que  por  largo  tiempo  esperimen- 
tan  la  agitación  de  la  vida  .pública,  tiene  una  verdadera  mT 
clinacion  á  las  ocupaciones  literarias. 
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> ABUNDO  leído  oon  algaa. cuidado  el  primer  tomo  de  «la 
obra ,  me  figuré  que  entre  su  autor  y  su  editor  petó,  ó  pur 
do  pelar  el  diálogo  siguiente : 

Hsajf06iLi¿.==x Vamos,  Sr.  Salva,  diga  me  V.  con  franque- 
za qufe  le  ha  parecido  mi  Juicio  critico,  y  si  está  en  ánimo  de 
encargarse  de  su  impresión. 

Salví.=±:Sí  con  franqueza  lo  he  de  decir,  me  ha  parecl^- 
do  un  elogio  exagerado  -  de  Bforatin ,  y  una  amarga  diatriva 
contra  Melendes  bajo  el  disfraz  de  un  título  en  que  descu- 
bro ademas  no  pocos  visos  de  superchería. 

ILsaj Elogio  exagerado?  Superchería?  ¡Qué  ea  lo  que 
V.<Uce? 

S.z=cNo  se  enfade  V.  que  yo  me  iré  explicando.  ¿No  es 
elogio  exagerado  de  Morátin  nd  encontrar  en  todas  sus  obras 
sino  media  docena  de  pecados ,  menos  que  veniales ,  pintarle 
siempre  como  el  poeta  de  los  poetas,  y  el  modelo  de  tos  mo- 
delos ,  apurando  en  su  alabanza  cuantas  frases  y  exclama- 
ciones tiene  nuestra  lengua ,  y  repitiendo  á  cada  paso :  EUo 
es  lo  que  $0  llama  poesía.  En  esta  composición  todo  es  sttbti*- 
me ,  perfecto ,  inimitable.  No  hay  nada,  igual  en  nuestro 
Parnaso}  ¿No  deberá  llamarse  diatriva  contra  Melendes  un 
escrito  en  que  se  ve  claro  el  empe&o  de  encontrar  defectos 
en  sus  obras ,  ya  con  ridiculas  cabilacionea  y  quisquillas 
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gramaticales  9  ya  suponiendo  plagios  qoe  no  cometió ,  ya 
disputando  sobre  si  tal  composición  que  llama  oda  debe  lla- 
marse canción  6  silva,  ya  sobre  si  el  encuentro  de  ciertas  sí- 
labas es  ó  no  mal  sonante,  ya  acusando  este  verso  de  pro- 
saísmo, aquel  de  galicismo,  y  ya,  en  fin,  diciendo  ¡cosara* 
ra!  que  tal  romance  es  bueno,  pero  un  poco  largo,  y  que 
el  otro  no  es  malo ,  pero  tiene  cosas  que  á  Y.  no  le  gustan, 
sin  decir  cuáles  son?  ¡Ah,  Sr.  Hermosilla!  Este  pueril  y 
mezquino  compás  de  los  gramáticos  no  es  la  pauta  por  la 
cual  debe  juzgarse  á  los  poetas  como  Melendez.  La  viveza 
de  las  imágenes,  la  oportunidad  de  las  comparaciones ,  los 
arrebatos  de  una  fantasía  lozana  sin  extravagancia,  la  belle- 
za y  dulzura  de  la  versificación ,  la  naturalidad  y  ternura  de 
loa  afectos ,  y  sobre  todo  la  impresión  que  deja  en  el  ánimo 
y  el  halago  que  produce  en  el  oido  la  reunión  de  tudas  es- 
tas dotes,  eso  es  lo  que  constituye  la  esencia  y  la  excelencia 
de  la  poesía.  ¿Y  qué  valen  en  tal  ¿aso  los  reparos  minucio- 
sos de  los  gramáticos?  ¿No  desaparecen  como  el  humo  á  la 
simple  lectura  de  una  estrofa  en  quien  tiene  alma  que  sien- 
ta ,  imaginación  que  se  exalte,  y  oido  que  perciba  la  músi- 
ca de  los  buenos  versos  ? 

¿Y  qué  diremos  de  la  que  Y.  llama  doctísima  critica  de 
las  obras  de  Moratin,  hecha  por  D.  Juan  Tí  neo,  y  que  sirve 
como  de  introducción  á  la  obra  de  Y.?  Si  en  esta  recae  la 
censura  sobre  las  miserables  menudencias  que  dejo  indica- 
das, aquella  por  el  contrario  se  reduce  á  encomios  desme- 
didos y  rotundos  de  su  ídolo,  y  á  sangrientas  invectivas  y 
acriminaciones  contra  Melendez  y  su  escuela.  Tales  y  tan 
absolutas  generalidades  merecen  alto  desprecio,  y  solo  prue- 
ban que  el  trascurso  de  veinticinco  años,  durante  los  cua- 
les tantos  y  tan  grandes  intereses  y  vicisitudes  han  agitado 
el  ánimo  de  los  españoles ,  no  ha  sido  bastante  &  endulzar 
en  el  suyo  la  hiél  y  el  encono  con  que'  la  pandilla  que  ro- 
deaba el  pedestal  de  Moratin  á  principios  de  este  siglo,  se 
ocupaba  en  zaherir  á  la  escuela  de  Melendez.  ¿  Y  qué  refu- 
tación cabe  ele  las  magistrales  sentencias  de  Tineo ,  cuando 
las  presenta  sin  otro  apoyo  ni  razón  que  su  dicho?  ¿Qué 
obras  nos,ha  dejado  Tineo  para  que  por  ellas  podamos  juz- 
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gar  del  peto  y  acierto  de  sus  decisiones  ?  ¿  En  qué  títulos  ie 
fuoda  la  autoridad  que  presume  deber  reconocer  los  lecto- 
ra» en  sus  fallos  doctorales?  Todo  el  contexto  de  su1 doctísi- 
ma éhtíca  no  rebosa  mas  que  calera  y  veneno.  No  tjtrie- 
re  que  Melendez  baya  escrito  un  solo  verso  mediano ,  y  al 
hablar  dé  la  dedicatoria, que  precede  á  la  Mogigata  de  Mo- 
futito*  se  irrita  con  este  porque  dice,  que  habiendo  querido 

....'.  lia  voz  Imitar  jr  la  armonía 
Que  un  tiempo  el  eco  en  la  floresta  verde 
Repitió  del  Zurguen,    • 

4 

0 

vino  la  musa  de  Menaodro  y  le  quitó  con  enfado  la  citara 
y  flautas  pastoriles,  diciendo  que  su  talento  no  era  á  proposito* 
para  tal  empresa.  ¿Y  que  dice  á  esto  D.  Juan  TineoP.Que 
Moratin  hizo  esta  confesión  por  '¿para  modestia.  Yo  conocí  ^r 
traté  á  Moratin,  Sr.  Hermosilla ,  y  sé  m.qy  bien  que  la  mo- 
destia no  era  su  virtud  dominaote,  V.  debe  tener  también 
hartas  pruebas  de  ello,  y  por  si  las-  ha  olvidado,  bastará  que 
yo*  le  recuerde  aquel  romance ,  dirigido  al  conde  de  Florb- 
dablanca ,  pidiéndole  un  beneficio ,  y  en  el  oual  *  á  pesar  de 
.ser  todavía  muy  joven ,  dice  al  ministro  que  espera  de  él  su 
felicidad,  porque  el  cielo  tiene  Reservado  á  su  gobierno .     . 

« 

•  •  *  m 

•  •  i 

.     Hacer  florecer  las  letras 
Y  dar  favor  d  los  sabios* 

Qué  tal?  ¿No  es  admirable  la  modestia  de  Moratin?  Per 
ro  supongamos  qué  por  modestia  confesó  no  poder  llegar  á 
competir  con. Haciendes  en  los  géneros  que  este  cultivó  ¿car- 
ibe modestia  en  asegurar  que  se  propuso  imitarle?  ¿Trata 
nadie  de  imitar  lo  que  no  tiene  por  bueno?  Luego  Moratin 
no  -tenia  de  Melendez  la  opinión  que  su  panegirista ,  suce- 
diendo con  los  entusiastas  de  aquel  ¡lustre  escritor  lo.  que 
ae  deeia  de  los  palaciegos  de  Luis  XV UI ,  que  eran  mas  rea- 
listas que  el  monarca  misma  Yo  aprecio  mucbo  á  Moratin, 

y  V.  lo  sabe;  pero  esas  alabantes  lan  encarecidas  con  que  Ti- 
Segunda  serie.— -Tomo  III.  26 
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neo  7  V*  se  empeñan  en  remontarle  á  la  mas  empinada  cum- 
bre del  Piado,  le  perjudican  lejos  de  favorecerle  ,  pnes  dan 
ocasión  á  que  ofendido  alguno  de  esa  escandalosa  pwciali- 
da¿le  ajuste  la?  cuentas  tan  menuda?  que  noqnqfa  ymj 
bien  parado. 

E^No  negaré  que  acaso  Tineo  y  yo  nos  Wyfmos  ex- 
cedido algon  tanta  en  los  elogios  de  nuestro  amigo ,  y  en 
cargar  la  mano  á  Melendez  con  sobrada  severidad ;  pero  de 
esto  á  superchería  bay  una  gran  distancia,  y  confieso  que 
•  esta  palabrita  me  ha  picado.  Superchería?  Si  Tineo  tí- 
wiera«*«it#* 

S.=No  la  apliqué  yo  á  Tineo.  Este  buen  señor  franca- 
mente y  jin  ambages  dijo :  según  mi  modo  de  entender  $  Mo- 
ratin  es  el  primer  poeta  del  mundo  >  y  Melendez  el  mas  des— 
>  preciable*  Ya  ve  V,  que  esta  generalidad  á  nadie  convence. 
Escritos  de  igual  naturaleza,  aun  cuando  los  satonela  sal  y 
f>¡m¡enu  de  la  sátira  mas  fina ,  llaman  tal  vea  la  eteneion 
momentáneamente ,  sepultándose  á  poco  tiempo  en  la  oscu- 
ridad del  olvido ,  mientras  la  fama  del  hombre  célebre,  á 
quien  en  ellos  6e  intentó  deprimir,  crece  con  loa  affos  y 
ocupa  siempre  en  la  estimación  pública  el  digno  higar  á 
que  sopo  elevarse.  Pero  Y.  no  se  ha  conducido  con  tanta 
franqueza ,  y  perdone  que  se  lo  diga.  V.  vendiéndose  por 
amigo  de  Melendez,  y  refiriendo  hechos  y  gestiones  que  lo 
indican ,  disimula  hipócritamente  su  malquerencia  ,  le  trata 
con  visible  parcialidad  en  su  Juicio  crftioo ,  y  quiere  que 
aparézcase  opúsculo  cerno  una  obra  desapasionada,  y  es- 
crita para  instrucción  de  la  juventud.  ¿Qué  instrucción  han 
-de  sacar  los  jóvenes  de  la  lectura  de  un  libro  en  que  se  pin- 
ta á  Moratin  como  un  gigante  y  á  Melendez  como  un  pig- 
jnio,  en  que  el  critico  tiene  ojos  de  lince  para  hallar  defec- 
tos en  este  *  y  los  tiene  de  topo  p*ra  no  distinguir  en  aquel 
la  mas  leve  mácula  ? 

H.x=Poeo  á.  poco  con  eso,  $r.  Salva :  yo  no  hablo  «1 
aire.,  como  Tineo,  ni  censuro  por  el  empeño  de  censurar. 
Doy  razón  de  mi  dicho  y  le  apoyo  siempre  en  solidos  fun- 
damentos. Y  sino,  veámoslo:  abi  está  el  manuscrito. 

S^sEnhorabneoa.  Empezando  por  las  anacreónticas,  dice 
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V.  que  en  la  estrofa  6.a  de  la  segunda  se  encuentran  dos  de- 
facto». Dice  asi: 

■  * 

Tú  de  las  roncas  armas 

Ni  oirás  el  son  terrible  9 

Ni  en  mal  seguro  leño 

Bramar  las  crudas  sirtes.  ' 

*  *  • 

Es  el  primer  defecto  no  aparecer  con  claridad  si  la*  sir- 
les braman  en  mal  seguro  leño,  ó  si'el  que  eátá  embarcado 
en  él  es  quien  desdé  allí  las  oye  bramar.  j  Ñores  esta  una  du- 
da voluntaria  y  sin  viso  de  rason  ? 

El  segundo  defecto  coífciste  en  que  las  sirtes ,  que  son 
unos  bancos  de  arena ,  no  braman,  pues  las  que  braman  son 
las  olas  que  en  ellos  se  estrellan.  Aqui  se  olvida  V.  de  qne  la 
primitiva  y  general  acepción  de  la  voz  sirtes  t%  la  de  peñas— 
'eos  combatidos  por  las  olas,  y  no  hay  cosa  mas  común  en- 
tre los  poetas  antiguos  y  modernos ,  que  pintarlas  como 
unos  monstruos,  que  con  sus  bramidos  atenpn  á  los  nave- 
gantes deseando  devorarlos.  ¿  No  es  fuerte  cosa  que  por  el 
ansia  de  hallar  defectos  á  Melendez  se  empeñe  V.  en  conde- 
nar hasta  los  ladridos  de  Escila.y  Caribdis? 

B.:=Cuandp  las  metáforas  están  ya  tan  aqtorizad*ft~~«» 

S.=No  ine  interrumpa  Y.,  que  luego  hablará  cuanto 
quiera*  Eq  Ja  preciosa  anacreóntica  4  uma  *TO<T*  (pág*  198) 
reprueba  V,  q^e  (lelendez  diga  %anuM*  sueñe  porque  cate 
adjetivo  soló  se  aplica  á  las  personas*  Podrá  ser  cierta  la  obr- 
servscion  según  el  estricto  rigorismo  gramatical  j  pero  no 
sé  yo  porque  no  ha  de  poder  aplicar  nm  poeta  el  adjetivo 
amable  en  efe  y  otros  casoa  en  el  sentido  de  grato  ó  apacible. 
Reprueba  V.  también  que  diga  ondosa' culebra ,  decidiendo 
que  esta  calificación  solo  viene  bien  á  los  fluidos,  como  el 
inar  ó  el  viento  que  son  los  que  forman  ondas ;  mas  no  á  los 
sólidos  como  las  culebras.  ¿Pues  qué  no  forman  ondas  cier- 
tos camioos  con  sus  sinuosidades?  ¿No  tas  forman  las  mon- 
tañas, los  pabellones,  y  otras  mil  cosas  naturales  y  artificia- 
les? ¿Puede  estar  mas  propia  y.  oportunamente  aplicado 
aquel  adjetivo  que  al  movimiento  undulatorio  de  clert?» 
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reptiles  ?  Ya  veo  que  según  el  fallo  de  Y.  no  podrán  decir 
los  poetas  el  ondoso  cabello,  pues  también  es  Sólido ,  y  no 
líquido  ni  fluido. 

Tacha  Y.  por  último  el  encuentro  de  las  sílabas  te  te  del 
▼erso 

■ 

Trasparente  te  lanzas , 

y  otras  varias  que  descubre  su  lente  crítico  en  las  obras  de 
Melendez.  No  diré  yo  que  esta  dejé  de  ser  falta  reprensible; 
pero  por  qué  no  aplicó  Y.  el  mismo  4ente  á  las  de  Moratin? 
Sirva  de  ejemplo  este  verso  suyo  en  la  oda  á  Carlos  lll : 

9  .— . 

4 

Hoy  el  cetro  te.  ofrece; 

Entre  el  tete  de  Melendes  yel  trote  de  Mórfctin  no  se  ad- 
vierte gtan  diferencia* 


>  EL  CONSEJO  DEL  AMOR. 

En  esta  anacreóntica  no  tiene  Y.  mas  reparo  que  oponer 
que  haber  usado  en  ella  Melendez  la  palabra  beso%  por  cuan- 
to representa  con  excesiva  desnudez  una  idea  voluptuosa. 

H.  =Y  qué?  i  Me  negará  Y.  que  los  poetas  deben  poner 
sumo  cuidado  en  no  presentar  imágenes  lúbricas,  ni  em- 
plear expresiones  que  ofendan  el  pudor  y  hagan  sonrojar  á  la 
inocencia  ? 

S.= Lejos  dé  negarlo,  me  parece  muy  laudable  ese  es- 
crúpulo. Lo  que  extraño  es  que* no  -ofendiese  la  delicadeza 
de  su  oidoel  impecable  Moratin  en  estos  versos: 

Ay\  si  benigna  un  día 
Cede  la  n(nfa  mia 

Los  últimos  favores  f 

Tus  aras  cubriré  de  mirto  jr  flores. 

Esto  es  algo  peor  que' el  beso ,  y  la  expresión  harto  des- 
nuda é  w 
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H.==Cómo  ?  Doode  «acá  cae  pataje?  « 
Sb= Aquí  lo  verá  V»  en  la  oda  á  NUida%  que  ensalza  V. 
á  las  nubes,  diciendo  que  no  la  tiene  mejor  el  mismo  Hora^ 

«*(pág.  4»-) 

H.«=  Hombre,  es  verdad.]  Dónde  tendría  yo  loa  ojos! 

S.=No  se  apare  V. ,  que  aun  nos  queda  largo  camino 

que  andar. 


A  LA  PRIMAVERA. 

« 

En  esta  y  otras  ocasiones  critica  V.  que  Melendez  asede 
verbos  neutros  6  intransitivos  como  si  fuesen  activos ,  des- 
entendiéndose de  que  esta  es  una.  de  las  galas  del  lenguaje 
poético,  reconocida  por  tal  en  todos  los  idiomas  y  naciones» 
cuando  se  emplea  con  juicio  y  buen  gusto.  En  la  composi- 
ción deque  tratamos  reprueba  V.  que. diga  Meleodez,  ha- 
blando, de  las  aves: 

« 

*  Suspirando  delicias 
Por  el  bosque  se  pierden*  .,, 

Igual  reprobación  le  merecen  las  siguientes  locuciones: 

*  ■  » 

« .  . 

De  tus  hojas  t  cuando  el  ala 
Del  céfiro  las  bullía. 

le*  gilgueros  •  \ 

Trindndole  la  alborada. 


<         ■ 


En  otro  lugar  baJ>Jando  Mejende*  con  une  madre  sobre 
el  cariüo  que  ueqe  á  su  byo  >  le  dice  que  no  hay. 

Ternura  que  n&  le.  grite , 
Ni  bendición  que  no,  le  *c  be. 


^    £al#*  qxpfesípnft.tjín  bella*  y  poéticas  lar  censara  V.  con 
frirU  y :  re?h j6a  *  cqvi^arMdalal.  eon  h*  frase*  culterana» 
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guiñar  pasmos  y  gañir  arrullas  de  que  hiio  mofa  Temé*  de 
Burguilios.  {Cuan  Ciego  es  precito  ealar  pare  no  echar  de 
ver  la  diferencia ! 

Al  recorrer  mas  adelante  la  oda  de  Melendet  At  xuoñ 
coüFBsJtajMet  amwD©,  en,  la  cual.  dice,  que  so  verso 

»  ■ 

.  4 

Safo  suspira  amar , 

vuelve  V.  á  machacar  sobre  el  absurdo  de  hacer  transitivos 
los  verbos  neutros,  reproduciendo  el  gemir  arrullos,  y  el 
guiñar  pasmos,  y  añadiendo  que  aquella  expresión  está  co- 
cada de  Botteotf ,  que  dijo : 

•  .  '  » 

tes  amours ,  qUé  soupiraü  Tibulle  > 

y  concltí^e  V.  con  el  chiste  dé  que  erí  Espada  no  podéínos 
suspirar  amores.  Tanta  lástima ,  créame  VM  merece  quien  no 
siente  la  ternura  y  belleza  de  aquella  expresión,  como  des- 
precio si  percibiéndolas  la  moteja  por  pura  malevolencia.  Lo 
mas  reparable  es,  que  ora  fuese  por  ignofdrieiá,  ora  por 
tildar  á  ^felendez  de  plagiario ,  cita  Y.  en  falso  á  Boileauf 
el  cual  no  dijo  .que  Tibúlo  suspiraba  amores  sino  versos. 

H,  xa  ¿Cómo  que  no? 

S.  =  Lo  dicho,  dicho.  Aqui  está  el  mismo  Boileau  que  no 
me  dejará  mentir. 

Ce  n'etait  pas  jadis  sur  oe>  Km  ridiculo 

Qu'  amour  dictait  <félVert  j**:  soupiraü  Tiíulle. 

Algo  mas  atrevida  es  la  expresión  metafórica  de  Boileau 
qué  Ja  dé  Metaiderpor  I*  «altyor  *ti*)ogíá  que  tienen  los 
suspiros  con  fa*  tunores  que  con  lósntofrtoé  i  aterido*  digno  de 
observar  que  siempre  ha  merecido  á  los  franceses  grandes 
elogios  aquella  expresión ,  4  pesur  de  q##  el  verbo  soupirer 
es  tan  neutro  é  intransitivo  eh'Mi  Idioin*1,  tonto  el  suspirar 
en  castellano. 

r  Es  tal,  sin  embargó,  Is  obsékhtdMi  dé  V,  én  áa  doñee- 
der  á  kw  poetas  le  libertad  dtf  émptett  cototí  ácütos  loa 
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Verbos  neutros,  que  estampa  los  siguientes  clausúlones 
(pág.  aoyjl  «Y  para  que  no  se  dude  qae  esta  disparalada  li- 
cencia no  es  un  legitimo  engalanamiento  de  la  poesía,  sino 
no  abaso  detestable  y  perjudicial,  skpasb  qae  ni  Homero 
entre  los  griegos,  ni  Virgilio  entre  los  latinos,  ni  los  demás 
poetas  de  ambas  naciones,  hioieron  jamás  transitivos  ios  ver- 
bos neutro*  de  sus  respectivas  lenguas.  ¿Cómo  babian  do 
cometer  semejante  solecismo?  Las  reglas  principales  de  la 
gramática  ( y  tina  de  estas  es  la  que  distingue  los  verbos 
neutros  de  los  transitivos) ,  cuando  una  vez  están  sanciona- 
das por  el  usó  general ,  uniforme  y  constante,  son  inviola- 
bles, y  el  quebrantarlas  ün  delito  capital  exi  él  código  li- 
terario. Insisto  é  insistirá  todavía  en  este  punto ,  porqué 
veo  con  dolor  que  e*ta  licencia ,  ó  riatf  bien  este  reprensi- 
ble abuso ,  introducido  y  a u temado  porMelendez  ,  y  lle- 
vado ál  extremó  por  Géufuegos ,  ba  corrompido  jrá  en  po- 
cos aftos  nuestra  bettaosá  lengua  ,  y  acabará  c6n  ella  den- 
tro de  poco  si  se  tolera  y  aplaude.» 

H.=Sí ,  señor:  lo  dije  y  lo  diré  siempre.  Es  Uto  escánda- 
lo, una  calamidad  lamentable. 

S.=Nó  se  aflija  V.,eeSor  Hér  mesilla,  ni  no*  atemori- 
ce con  sus  pronósticos  y  anatemas ,  dictados  por  el  ciego  es- 
píritu de  partido.  Siento  no  haber  tenido  tiempo  para  averi- 
guar "silos  poetas  griegos  fueron  tan  observantes  de  ese  ri- 
gorismo gramatical ,  como  Y.  asegura  con  tal  magisterio; 
j>ero  entre  tanto  sírvase  decirme  si  reconoce  á  Lucano  por 
poeta  latino. 

H.= Quién  lo  dodá? 

&  xa  Pues  oiga  V.  ettos  d<*  versos  de  la  Farsalia : 


no 


Quique  nec  humantes  nébulas,  ne  rore  madentem 
Aera ,  nec  ventos  tenues  suspírat  Anauros.    (lib.  6). 

BLcc  A  ver*.*  sí,  verdad  e*j  pero  ya  Y.  sabe  quo  Lueana 
se  cuenta  entre  loa  poetas  del  siglo  de  oroy  y.*.M 
S.=Poco  á  poco:  ¿Y  Tibóto  y  Jorenal  son  buenos 


textos? 
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,  H.  =  Eso  es.  otra  cosa :  ¿  Vaya  á  que  no  asaron  ellos  co- 
mo transitivos  los  verbos  neutro»  ? 

S.= Ya  se  ve:  ¿Cómo  habían  de  cometer  semejante  so- 
lecismo ?  No  es  verdad  ?  pues  oiga  V. : 

V 

Suspirant  longo  non  visam  tempore  matrem    (Juv.  Sal.  1 1). 
Quod  si  forte  altos  jam  nuncsuspirat  amores*  (Tibf  lib,  4  El*  5.*) 

Que  dice  V.  á  esto ,  señor  HermosilU:  ¿  Tiene  V.  mas  ar- 
bitrio que  cantar  la  paljnodia  ?  Pues  sepas»  que  las  citas  de 
casos  iguales  fueran  en  mayor  número,  á  no  haberme  que- 
rido yo  contraer  al  solo  verbo  de  la  disputa  en  que  nosqui- 
"  sp  V.  presentar  á  31ejendez  como  plagiario  de  Boileau. 

H.=Veo ,  amigo,  que  con  los  anos  flaquea  la  memoria 
en  térmioos  increíbles.  Y  luego»  como  aquel  Moratin  era 
tan  rígido  en  la  observancia  de  los  fueros  del  lenguaje ,  y  le 
tenia  á  uno  tan  imbuidas  sus  máximas  de«  purismo... 
"  S.=Por  eso  sin  duda  se  abstuvo  de  incurrir  pü  ese  prí-r 
ipen  capital  del  código. literario. 

H.  =  Ciertamente. 
•  S.=No  será  malo  que  Y.  me  diga  si  reputa  por  verbos 
¡Blraosítíyos  á  crecer  y  arden 

H. = Quién  puede  dudar  que  lo  son  ? 

S,=Pues  ahora  vea  V-ai  ejtán  empleados  como  transid* 
vos  en  los  versos  siguientes;  .    r .  .   .  ■ 

*  •  .  .  •  •  *  * , 

A  ...#»  «...  t    t 

Cuyas  ondas  puras 

Van  d  crecer  del  Tajo  la  corriente. 

•  . ; kaa^sí^jerbiaa  torres 

Arderd  de  Ilion  la  llama  activa. 

H.  =  En  efecto,  apostaré  á  que  son  de  algún  poeta  de  la 
eleuela  salmantina. 

•  S.  =  No  son  sino  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin. 
Los  primeros  se  hallan  en  el  idilio  a  ia  ausencia,  del  cual  di- 
ce Y.  nada  menos  que  es  d  btas  hermoso  y  perfecto  quetie* 
nefutsta  el  dia  nuestra  Parnaso. 

Los  otros  son  de  la  traducción  de  la  oda  de  Horacio  á 


« 
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Postumo,  acerca  de  la  cual,  y  d¿  las  demás  que  vertió  el  mis- 
mo poeta  en  castellano,  conviene  V.  con  la  opinión  de  Tí- 
rifeo  ea  su  doctísima  critica,  quien  repite  Igualmente  el'clm- 
sabido  fallo,  de  que  no  las  hajr  mejores  en  el  Parnaso  espáA 
ñót  ¿Como  se  ocultaron  á  la  perspicacia  dé  V.  \SXto  solecis- 
mos? ¿Tteúe  V.  algo  qué  contesta*  á  esto?':      "  '  °"í  " 

fr.  ==  Sí ;:  señor ,  y  iüuchtí.  En  él !?  ctáT  thirtsí ti  vb*  de  los 
verbos  crecer  y^fírde'r  tío  intarnó  MoratineD  el  cfélitó  capi- 
tal literario  de  atetar  su  náiu raleza/ No  litz'o  otra  cris¿  que 
cometer  un  arcaísmo ,  pues  tales  verbos  sé  ufaron  coraó  ac- 
tivos  antiguamente  ,    *  , 

.  S.  ±=Wb  fuera  esa  mala  contestación  ,  si  V.  mismo  no  íá 
hubiera  desvirtuado,  cuando  condenó  á  Melendez  por  haber 
usado  como  activo  el  .verbo  bullir  en  su  anacreóntica  del 

VINO,        . 

H.  —  Pues  que  dije  ? 

S.  =  Tenga  V.  paciencia  qué  ya  lo. estoy  buscando.  Estas 
son  sus  palabras  (píg.  307).  «Ño  se  me  diga  jpará  disculpar  á 

•  Melendez  que  el  verbo  butlir  Toe  antiguamente  traositivo  y 
«significó  mover  ó  menear,  y  de  consiguiente  que  aquí  no 

•  hay  licencia,  sino  arcaísmo.  Porque  entonces,  responderé: 
»i.Qqpeeste  es  uño  de  aquellos  arcaísmos  que  no  deben 
«usarse:  y  a.0  que  la  acusación  queda  la  misma,  pues  siem- 
bre resulta  que  á  un  yerbo,  hoy  neutro,  se  le  hace  tran- 
»ait¡vo  por  arcaísmo. » 

-  H.  r=  Confieso  que  tengo  manía  contra  esa  locución  anti- 
grainatica),  j  á  no  habérseme  pasado  por  alto  esos  versos  do 
Moratin,  no  hubieran  quedado  sin  reprimenda» 

%  =  ¿Y  qué  hubiera  V.  dicho  contra  un  pobre  poeta  que 
tuvo  valor  de  escribir : 

i  « 

Asi  cuando  en  Sicilia  el  Etria  ronco 
Revienta  incendiasen. 

H.  =  JeSüs!  qué  desatino  !  Ese  sí  que  es  gongorismo  de 
primer  orden*  Diga  V.  si  estaría  mal  aplicada  á  su  autor  la 
comparación  de  guiñar  pasmos  ,  y  si  merece  la  zumba  del 
buen  Burguillos. 
Segunda  s¿rie>—ToxQ  1IL  a  y 
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_. .  S.  =  Sin  embargo,  el  yerbo  reventar,  aunque  1&  aóade~ 
mia  lo  ca^fipa  de  neutro  ¿  suele  usarse  también  como  activo, 
y  /etír  estc¡.  caso  la-  expresión  podrá  tacharse  de  hinchada; 
raro,—  . 

H,=Jíftt  «epor  :  aqui\na  hay  disculpaw  El  verbo  reven- 
tar  se  usa  como  activo,  cuando  $\gmhceL  nacer  que  otra  cosa 


guá  castellana.  \  Reventar  incendios  \  Ésto  solo  Cien  fu  eg< 
podido  decirlo  en  los  tiempos  modernos.  El  solo  es  capaz  de 
incurrir  en  un  crimen  tan  capital  ,  en  un  abuso  tau  abomi^ 

S.==  No,  amigo:  no  ha  sido  Cienfuegos  el  reo,  sino  Mo- 
ratin.  r 

H.==C6mol  Eso  es  increíble. 

S.= Véalo  V.  aqui  en  la  elegía  a  las  musas  ,  que  con  su- 
ma complacencia  nos  has  copiado  integra  (pág.  i45)  sin  fal- 
tarle punto  ni  coma:  por  cierto  que  la  encarece  V.  hasta  el 
extremo  de  decir ,  que  no  hay  palabra  en  ella  que  no  haya 
.  salido  del  corazón ,  jr  que  es  la  mejor  en  su  linea  que  tiene 
nuestro'Parnaso. 

H.  =  No'lo  puedo  negar.  Algún  demonio  me  cegó  cuan- 
do hice  éste  éxáfnéh. 

S.  =  E1  demonio  de  la  pasión,  bajo  cuya  influencia,  está 
escrito  ese'  libro  desde  la  portada  á  la  fe  de  erratas.  Con 
Morátin  siempre  entusiasmado  hasta  perder'  el  seso;  con  el 
pobre  Melendez  tan  escrupuloso,  tari  dif/cil....     '  .f 

H.  =  Qué  es  eso  de  difícil,  Sr.  Sal vá?  ¡Cómo  sé  conoce  que 
ha  vivido  V.  en  París  muchos  años ! '  Ese  es  un  galicismo 
garrafal ,  y  no  de  los  ligeros  de  que  alguna  vez  acuso  i  Me-' 
lendéz ;  galicismo  que  en  verdad  no  recelaba  pudiese  salir  de 
los  labios  del  autor  de  una  gramática  de  la  lengua  española. 
¿Se  rie  V.? 

S.=  Pues  no  me  he  de  reir?  ••'    •  "<--..« 

Extraño  mucho  que  ignoré  Y.  que  él  adjetivo  difícil  na- 
da significa  en  nuestro  idioma,  aplicado  á  las  personas,  sino 


*  * 


DE  '  BÍADftri).  307 

sé  sigue  un  verbo  en  infinitivo  que  determine  el  objetó  de  la' 
dificultad  :  v.  g.  Juan  es  difícil  de  convencer.  Los  gallegos' 
son  difíciles  de  engañar.  Pero  el  tal"  adjetivó  ú  secas  sólo' 
puede  aplicarse  á  las  cosas ,  como  negocio  dijtcü,  'problema 
dificü.  En  francés  es  diferente:  se  aplica  <á  las  personas,  y' 
quiere  decir  nimiamente  escrupuloso,  delicado  con  ¿xceso\'tn 
una  palabra,  descontentadizo,  ¿A  qué  viene  esa  sonrisa  bu¿-'' 
lona? ¿Estoy  acaso  diciendo  algún  disparate? 

&  =  Todo  lo  contrario,  Sr.  D.  José. Convengo  con  V.  eri 
qtie  es  un  solemne  galicismo,  que  de  propósito  dejé  ¿aer 
po*  Vet  qué  tal  sentaba* 

H. «-¿Cómo  habia  de  sentar?  Si  Moratin  lo  hubiera  oí- 
do; no  le  esperaba  á  V.  mal  latigazo.  Dale  con  la  risa. 

S.  =  Me  estoy  riendo  hace  rato  del  chascó  qué  V.  se  fá' 
.á  llevar.  Ese  galicismo  estupendo ,  garrafal ,  intolerable  lo 
cometió  Moratin  en  la  sátira  bl  filosofastro,  en  la  cual  di-» 
Ce:  (pág.  319,) 

« 

Mas  difíciles  somos. jr  atrevidos 
Que  nuestros  padres. 

*    H.=Hombre,  déjeme  V.  verlo.    '  N    ; 

S.  =  Aqúí  está.  ¡Qué  cabizbajo  se  ha  quedado  V!  Levan* 
te  ya  los  ojos  del  libro.  ¿No  ha  tenido  V.  'tiempo  sobrado 
para  lee*  tersó  'y  medio? 

H.  =  Jeatre  t  Jesús !'  Estoy  aturd ¡do. 

S.= Serénese  V.,  y  sigamos  nuestro  repaso. 

H?=: Confieso,  amigo  mió,  que  no  creí  jamás  encontrar 
en  Y.  ún  ftiemigo  tan  acérrimo  de  nuestro  Moratin.  Muy ' 
lejos  de  eso ,  le  juzgaba  apasionado  suyo. 

S.=Y  lo  soy  en  realidad.  Ya  be  dicho  que  estimo  mu- 
cho  á  Moratin ,  que  me  deleito  en  leef  sus  comedias  y  otras 
composiciones,  en  que  hay  cosas  muy  dignas  de  elogio.  El 
enemigo  dé  Moratin  es  Y. ,  pues  su  vergonzosa  parcialidad 
nie  ha  puesto  en  precisión  de  medirle  con  la  misma' Vara' 
con  que  Y.  mide  á  ios  que  cree  que  le  fiaren  sombra.  Vuel- 
vo á  repetir  que  á  los  poetas  célebres  v  3  lo¿  demás  escrito- 
tes  que  merecen  la  aceptación  universal  no  se  les  juzga  por 
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medio  de  reparos  pueriles.  Tales  censores  son  los, que  llamé 
por  burla  Cicerón  cantores  formularum ,  y  aucupes  sillaba- 
rum;  esto  es,  ensalzadores  de  las  formulas,  y  cazadores  de 
silabas.  No  diré  que  son  infundadas  todas  las  tachas  que  V- 
notaen  Melendez,  ni  que  V.  deje  una  ú  otra  ve¿  de  hacer- 
le  justicia;  pero  las  de  Moral  i  n  se  le  pasan  por  altó,  ó  se 
convierten  en  primores.  Digo  mas:  algunos  de  los  defectos 
imputados  al  primero  están  respirando  mala  fé  por  todas  sus 
letras. 

H.=£n  eso  no  convengo:  habré  estado  con  él  rígido  y 
minucioso,  si  V.  se  empeña  en  ello;  pero  siempre  la  con- 
vicción ba  dictado  mis  observaciones* 

S.= Ahora  lo  veremos.  En  la  anacreóntica  de  Melendez  á 
un  baile  critica  V.  la  estrofa  que  dice: 

De  rarño  en  ramo  cantatl 
Las  tiernas  avecillas 
El  amoroso  fuego 
Que  el  seno  las  agita. 

Recae  la  censura  sobre  la  inexactitud  de  la  expresión 
cantar  el  fuego ,  como  si  no  supiese  \¿  que  en  poesía  se 
canta  todo;  las  a^mas,  el  campo,  los  héroes.  ¿Cabe  un  repa- 
ro mas  pueril  y  malicioso?  Dice  V.  que  el  fuego  se  encien- 
de, se  apaga,  se  aviva,  pero  no  se  canta*. Según  eso  Vir- 
gilio no  debió  decir:  Arma  virumque  cano,  porque  las  ar- 
•  mas  se  forjan ,  se  afilan  ,  se  esgrimen,  pero  no  se  cantan* 

¿Y  por  qué  no  aplica  V.  á  Moratin  tan  singular  doctrina: 
cuando  dice,  hablando  de  la  Toma  de  Panzacola  {pág.  40* 

Ni  permite  que  cante 

Los  lauros  que  Gradivo  en  sangre  baña 

La  América  triunfante. 

¿Puede  la  América  triunfante  cantar  lauros,  y  no  pue- 
den las  aves  cantar  él  fuego  amoroso' que  las  agita  ?  ¿Y  se- 
rá razón  poderosa  para  negarlo  decir,  que  los  lauros  se  cor- 
tan, $e  riegan,  se  hacen  con  ellos  coronas  jr  escabeches}  pe-, 
ro  no  se  cantan?  ¡  Ridicula  frialdad ! 
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En  la  anacreóntica  i  cu  pintor  reprende  V.  las  turgen- 
tes pomas  de  la  estrofa  19,  diciendo,  que  es.  mas  decente 
fecir  pecfas ,  y  aBade  que  turgentes  es  voz  algo  quirúrgica. 
¿Algo?  ¿  A  tales  reparos  qué  se  ha  de  contestar? 
'  '  En  la  anacreóntica  i  la  esperanza  y  en  otras  composi- 
ciones afea  V.  el  uso  que  hace  Melendez  del  adverbio  hora 
qn  lugar  de  ahora ,'aqn  cuando  confiesa  que  lo  han  becbo 
igualmente  los  poetas  del  siglo  XVI;  es  decir,  los  principa- 
les maestros,  como  Garcílaso.,  Herrera  y  Fr*  Luis  de  ^eon. 
Cabalmente  el  adverbio  ahorck  si  se  emplea  como  yoz  de  tres 
sílabas  hace  flojo  y  arrastrado  el  verso /y  si  se  contrae  á  fin 
4e  que  solo  se  cuenten  dos ,  resulta  escabroso  y  duro»  Estas 
razones,  y  sobre  todo  la  autoridad  de  los  grandes  poetas 
citados ,  debieran, dejar  á  salvo,  á  Melendez  de  semejante  cen- 
sura ,  á  rio  haber  empello  formal  en  atribuirle  defectos. 

Esto  lo  confirma  el  que  reprobando  V.  en  Melendez 
la  contracción  de  la  misma  palabra  ahora  f  reducida  á  dos 
silabas,  en  este  verso; 

Ahora  cantara ,  cual  ansié  algún  diaf 

añade:  ¿Por  qué  no  dijo  hora,  como  otras  veces?  De  modo 
que  le  reprende  V.  aquí  por  no  haber  hecho  lo  mismo, que 
le  afea  en  otros  lugares.  ¿Cabe  en  esto  buena  fé? 

H.=Lo  que  yo  quise  decir,  es,  que  menos  malo  fuera 
tjue  hubiese  puesto  hora  en  vez  de  ahora ,  sin  que  esto  sea 
dar  mi  aprobación  á  ese  adverbio  anticuado. 

S.  =  Las  voces  y  frases  poéticas  empleadas  uniformemen- 
te por  los  principales  poetas  del  siglo  XVI  rio  merecen  la  ca- 
lificación de  anticuadas,  y  el  adverbio  hora  no  tiene  la  nota 
de  anticuado  e,n  el  diccionario  de  la  Academia. 

H.=Mucho  será  que  no  la  tenga. 

&  =  A  fe  que  pronto  saldrá  V.  de  la  duda.  Aquf  está 
(octava  edición ,  p.  4<>a):  Hora.  adv.  de  lug.  Ahora.  m 

H.  —  Estoy  convencido;  pero  en  la  mala  fé  nocmWengo. 
^.■■En  la  anacreóntica  k  la  beevbdad  di  la  vída  le  acu* 
*a  V.  de  prosaico  por  estos  dos  tersos : 


:.     ,..     :  •••     ■  *    í 
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/a  ¿w  Jtt¿¿¿¿  los  años  .    .   *  ..,  *•  v 

Suceden  jpr  fa  fosta ,  /..,';,    i/  ".:    ' 

sin  hacerse  cargo  de  la  sencillez  propia,  de  este  género,  ni 
de  que  hay  prosaísmo  de  versificación,  de  lengua  ge  y  de 
expresión.  La  de  este  lugar  np  puede  ser  mas  rápida,  pinto- 
resca y  significativa;  los  versos  $00  buenps,  y  la  dicción  e* 
familiar  y  sencilla  cual  conviene.  , 

Y  en  que  consiste  que  no  hayan  parecido  á  Y.  prosaico^ 
estos  venos  de  Moratin  ? 


"\  « 


Todo  lo  manda  y  todo  lo  gobierna.,.»,  (pág.  57).     .  ( 
Ellas  su  auxilio  deben  ofrecerte..**  (epist.  á  un  ministro).. 
Habiéndole  comido  el  patrimonio......  f  pág.  1  ao).  ' 

Y  sobre  todo  estos  dos  con' que  da  principio  á  una  oda : 

J)on  Genaro ,  Don  Zoilo 
y  Doña  Basilisa...... 


w 


¿No  parecen  á  Y.  buen  par  de  versos  para  una  oda,  y  prin- 
cipalmente él  segundo?  ., 

H.=Yo~no  sé  en  verdad  por  qué  se  obstinó  ese  hombrf 
en  bautizar  con  el  nombre  de  oda  ese  romancillo,  gracioso,    * 
eso  si,  pero  del  género  mas  familiar  y  humilde. 

S.  =  Enr  el  romance  al  colorín  de  filis  reprueba  Y.  que. 
Melendez  llame  á  la  jaula  ominoso  encierro.  La  razón  es 
porque  ominoso  es  lo  que  anuncia  males ,  y  siendo  el  en- 
cierro .el  mayor  mal  que  puede  afligir  á  un  gilguero,  dice. 
Y.  que  aquel  adjetivo  no  tiene  objeto,  y  por  consiguiente  es 
impropio.  Lo  que  es  impropio  en  un  critico  de  buena  fe,  es 
inventar  sofisterías  para  dar  cierta  apariencia  de  razón  á  sus 
voluntarias  imputaciones.  Supongamps  que  no  deba  apli- 
carse ^.adjetivo  ominoso  á  un  mal  ó  á  upa  situación  que  no 
pronostique  otros  majes.  ¿El  encierro  de  un  colorin  no  le 
anuncia  la  pérdida  de  su  libertad  para  siempre,  que  vendrá 
la  primavera  y  no  podrá  gozar  la  frescura  de  los  bosques. 
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oí  saladar  la  batóda  dé  la  adrera*  ni  celebrar  sus  amores? 
¿tfo  eá  este  cr  titea*  pdr  criticar?  .' 

Hl=á¡Vtíya,  qftfé  está  V.  inexorable  1  ' 
'<   S.raNo  es  metaos  voluntaria  y^apbttt&fr'hhbensura  de  tin 
yerto  de  íff elendefe ^  etí  el  romanceante-  sreriftoitaB',  en  que 
hablando  del  sol ,  <Jipe :  .,-.... 


#» 
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Yen^su  inmenso  ardernos  &*<$<*•  !  ' ' 

Tícha  V.  de  impropia  ¡esta  metáfora':  ¿y  por  qué?  Porque 
andas*  es*  la  impresión  que  sentimdk  al  acercarnos  á  un  cuer-* 
po  ardiente,  y  hasta  ahora  nadie  'se  ha  bañado  en  impresio—  • 
nps.  ¿Pvkto&e  ignorar  V.  nj  nadie  que  ardor  escalar  excesivo, 
y  que  los  ardores  del  sol  se  llamarán  siempre  tales,  aun* 
ouando  se  prescinda  de  si  baoeo ,  ó  no,  .impresión  ien  «oso- 
tros?  Lo  mismo  pudiera  decirse  del  calpr  y  del  frío.  Si  estas 
palabras  n»  significan  otra  coáa  que  la  impreéton  que  senti- 
mos al  eoorcarnoaá  un  cuerpo  frió  ó  caliente,  no  podremos 
deeinooii  propiedad:  c/^a/or  del  sol. vivifica  los  campos.  El 
frUt *dr enero  atrasó  las  sementeras.   No ¿é,  pues; cómo  ba 
de  salvar  Y.  su  buena  fe  en  orden  á  tan  fútil  reparo.  Pero 
como  V.  no>se/CQBütenta.c<¡«i  poner,  defectos  ¿  Melendez,  si-  # 
coque  ademas  ¿if  ele  tomársela  libertad,  de  enmendarle  la 
plana ,  me  foerstji  i  decirle  que  la  reforma  que  propone  del 
0»|*do  verso,  decidiendo  qu*«sJpftigt  mejor, 

¥  emú.  inmento  tez  rías  baña, 


«a  desacerttcU ,  pos  no  decir  otra  ; cosa.  En  prueba  de  ello 
bastaré  recordar  que  en  el  romance  los  segadores  se  trata 
del  sol  i  ardiente,  d$  julip,  y  que  la  circupstanQia  de  h&ñr- 
nos .en :sjt  jpümnsa  luz,  lo  mamóse  verifica  en  verano  que 
en  invierno, 

Ht  =  Eo  esarpatte  doy  A- Y.  la  razón  :  no  caí  en  ella  Mas 
dejando  e^te,ppnto,y  á  fin  de  acreditar  á  Y.  que  no  es  tan 
excesivo  el  rigor  de  mi.  censura  respecto  á  Melendez,  obser-, 
ve  V.  en  qué  términos  he  hablado  de  las  bodas  de  cama-* 
cho,  drama  qtm  cirios  y  t royanos  han  convenido  en  calix 
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ficar  de  perversa  A  tener  jo,  como  V.  supone,  ese  afeo  <W 
ensangrentarme  eo  su  autor  ,  ancho  campo,  hubiera  tenido 
para  anatomizarle  verso  por  verso.  Sin  embargo  do  lo  he 
hecho  asi,  contentándome  cgn  adherirle  simplemente  af 
concepto  uniforme  de  cuantos  han  hablad?  <U  aquella  19a— 
laventurada  comedia. 

S.=No,  amigo  ,  do  crea  V.  que  me  da  .papilla  con  94 
moderación  maliciosa.  Y-  es  muy  ladino ,  pero  á  mí  no  me 
engaña.  Ha  dicho  Y.  entre  sí:  ¿A  qué  emplear  mi  escalpelo 
como  los  cirujanos  en  un  cuerpo  muerto?  Lo  que  knjitota 
es  tiznar  y  desacreditar  coif  la  juventud  lo  que  se  ka  pon- 
derado como  excélente  y  digno  de  imitarse.  No  deja  V.-,  á 
pesar  de  eso,  de  hacer  en  pocos  rasgos  festiva  mofa  de  la 
igooraáeia  de  Melendez  acerca  del,  estilo  y  lenguage .cómico» 
citando'el  riswn  teneatis  después  de  copiar  docena  y  media 
de  versos ,  á  fin  de  que  los  lectores  suelten  la  carcajada» 
Pregunta  V.  ademas  en  tono  de  compasión  cómo  el  buen 
Melendez ,  sabido  el.  poco  aprecio  que  tuvo  su  comedia  en 
el  teatro  y  fuera  de  él ,  se  empeñó  en  insertarla  en  la  colec- 
ción de  sus  poesías ,  haciendo  asi  pública  y  perpetua  stí  «des- 
honra. 

H.= Cierto  que  lo  dije,  y  lo.  repetiré  cien  veces. 

S.t=¿Su  deshonra  ,  Sr.  Hermosilla?  T  por  qué? 

1L  =  Porque  no  es  comedia,  ni  la  versificación  ni  el  estiló, 
.son  de  comedia ,  ni  tal  composición  es  otra  cosa  que  W* 
larga  égloga  dialogada,  dispuesta  en  forma  dramática  co? 
mo  el  Aminta  del  Taso  j'  el  Pastor  Fido  del  GuarinL  (pági- 
na 277.) 

S.  =  Luego  V.  mismo  desvanece  su  acusación  confesando1 
que  Metendex  no  se  propuso  hacer  una  comedia ,-  eíno  uqa 
pastoral-  por  el  estilo  de  las  dos  iodicadas  que  tanta  celebridad, 
tuvieron  en  su  tiempo.  Si  Melendez  no  consiguió  igual  acep- 
tación, ya  porque  el  gusto  literario  hubiese  tomador  un  nue- 
vo rumbo,  ya  porque  cometiera  el  desacuerdo  de  dar  al  tea* 
tro  (¿na  composición,  que  aunque  dialogada,  no  era  propia 
de  la  escena  ,  ya  en  fin  por  no  haber  sido  feliz  en  la  imita- 
ción de  sus  modelos ,  do  por  eso  deja  de  haber  eo  las  bo- 
das de  c4macuo  trozos  de  poesía  lírica  y  elegiaca , 


e 
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por  sí  eolqs  par*  acreditar  á  un  gran  poeta*  Como  no  tengo 
á  mano  las  bbrea  de  Melé  o  déte,  me  habré  de  contentar  cotí 
repetir  loa  miamos  versos  que  V.  copia  por  via  de  rechifla»  > 

.  Ay  1  cómo  en  tstqs  valles , 
„  llorada  ante* de  amor,  hoy  del  olvido , 
*  Basilio  fué  dichoso ! 
.}Oh  tiempo,  tiempo!  ¿Dónde  presurosa 
Tan  presto  té  has  buido? 
¿La  crédula  egperanza,  que  mi  peehp 
Abrigó  tantos  arfas,  qué  se  ha  hecho? 
jEs  esta,  infiel  Quitaría ,  la  ventara 
Pe  tu  ^agal  amado? 
Amado,  si,  cuando  inocente  y  pura^ 
Como  la  fresca  rosa;  -    .  , 

Y  mucho  mas  hermosa , 

Nos  dio  el  amor  sos  leyes  celestiales. 
En  fin  todo  lo  alcanza  la  riqueza  y 

Y  en  adorar  el  oro  ton  iguales 
Ciffdades  y  alquerías. 

El  mérito  es  tener,  y  la  belleza 
Cede  del  poderoso  las  porfías, 
Como  la. caña  al  viento.  &c. 
■i  <  »  *  .  ■  . 

Estos  Yensosrao  deshonran  á  t>adie,  señor  Hermosilla ,  por' 
mas  qoe  V.  los  haya  elegidq  de  propósito  para  ridiculizar-* 
loa,  presentándolos  como  objeto  de  burla,  y  añadiendo  qoe 
los  restantes  son  de  la  misma  calaña.  ¿No  se  avergüenza.  V» 
de  expresarse  en  tales  términos r  Gana  me  está  dando  de  ca- 
rear con  los  referidos  versos  tin  troto  cualquiera  de  los  de 
Y.  de  su  traducción  de  Homero;  mas  como  per  una  parte  no 
me  be  propuesto  juzgar  á  V.  en  calidad  de  versificador,  si-* 
no  en  la  de  crítico  imparcial ,  y  por  ptra  pudiera  Y.  ofender- 
se de  que  eropfeaba  armas  prohibidas,  me  abstendré  dé  ello, 
y  pasaré  al  examen  de  otro  puntó. 

H/J— 1fa  va  V.estandcr pesado,  y  no  poqp. 
S.= Tenga  Y.  paciencia.  De  la  anacreóntica  k  la  aurora 
solo  dice  Y.  que  no  le  suena  bien  ¡Salud,  divina  Aurora! 
Segunda  serie* — Tomo»  111. .  a8 
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y  le  parece  .que  es  Ia(f«rrauk  francesa/*  vous  satue,  aña-; 
<h*tt(ip  que  sin  duda  por  eso  jel  autor  de  la  epístola  á  An- 
drea (Morasin)  censuró  el  ¡Salud,  lúgubres  dios  (  -del  mis- 
mo Meleodez.  No  está  claro  si  Moral  i  n  hizo  dicha  censura 
porque  no  le  sonaba  bien  á  V- aquella,  apostrófelo  por  ha- 
berla creído  isethejfcrite ^jeiwassakté'Ae  los  franceses.  Si 
es  por  la  última  circunstancia ,'  como  jrattede  tnae  probable, 
forzoso  es  convenir  en  qoe  entrambos  tienen  razón.  No  ca- 
be duda  en  que  tal  fórmula!  es  parecida*  al  fe  vótts  salue  de 
los  franceses,  al  io  vt>salufo.  de  loe  italianos ,  al  srzhte,  sane- 
Je  pareas  de'WiTg'úi&ikh  sttbe  Regina  Ae  la  iglesia  ,  al  sal- 
pete  ,  flores  Martirum  de  Prudencios  y  en  fin  <á  tbdos  los  sa> 
ludo»  del  mundo.  ¿Pero  que  se  infiere  de  aquiiéorítra  la  ana* 
creóntica  de  Meiendez?Si  esto  no  es*  criticar  al 'aire  confieso 
que  no  lo  entiendo.  .  •  -i  «• 

H.=Yo  en  ese  pasaje  nad&eritioo:  digo  simplemente 
que  se  parece  á  la  salutación  afrancesa;,  pero  ni  lé  apruebo, 
ni  le  repruebo.  .      *•  l»  <     •      J  ' 

S.=Ya  veo  que  Y.t  habiendo»  pibn  nonada  su  fallo  MoT 
ratin  ,  renuncia  al  uso  de  su  .razón y  y  se  somete  á  su  dicta- 
men bajando  sumisamente  la  eaheaav  •••  r   YÁ 

H.  =  Yo  juzgo  por  mí  mismo,  y  en  nadie  Reconozco  el 
derecho  de  sojuzgar  mi  razón.    ;/  .      •       < !    . 

S. = Cómo  no ?  ¿Cuántas  veces  se  limita  su  censura  de 
Yo<4  estas  solas  palabras?  Baste  decir  que  está.em  la>  eplHóla* 
¿L  Andrés*  No  parece  sino  que'la  tal  epístola  es  Un  edicto  de 
ioquisiciañ*  ¿Y  qué  diré  de  la  estrafalaria  denothioacion  del 
loista.t  voz  ridicula,  inventada  por  V*  para  hacer  un  nuevoi 
cargo ;á  Meleodez  po*  mero  capricho P; 

H.  =No  hay  tal  capricho;  es  un  hecho  innegable  que 
Meleodez  uaa  el  pronombre  lo  en  lugar  de  h9  lo  cual  f  fuere 
délas  locuciones  neutras,  es  un  gran  defecto. 

S»=¿Por  qué  es  defecto?  porque  V.  lo  dnoe.  Harto  sabi-: 
da  es  la  controversia  entre  los  g#ama>ioos  sftbre  sí, debe  emr, 
plearse  el  pronombre  personal  tensólo  el  caso  dativo,  de-, 
jando  el  lo  para  el  acusativo,  ó  si  en  uno  y  otro^deberiMf11** 
ej  primero.  V.  es  de  esta  última  opinión »  y  llama  loistas  á 
los  que  siguen  la  contraria ,  pomo  llanas  m^agikristas  i  loa 
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gW  W|MQ  voces  anticuadas.  Semejante  cuestión  lper\fla<D#0 
cj&  intfecúja;,  y  eo  ta^eajtajla  s*  bailará  basta  que,  el  jjbo  ge^  . 
rferal  y  uniforme  llegue  á  resolverla.  Entre  tanto  cualqipie-r 
ra  tiene  libertad  para  usar  el  le  ó  el  lo  indiferentemente,  se- 
gún le  acomode  ó  te  conxenga ,  y  sin  que  nadje  le  pueda  ta- 
char por  ellp  de  infractor  de  las  leyes  del  buen  létiguage. 
^fcletyde*  ppr  Jp  i?aisaiD,u.na>  veces  dice/qt¡y  es  lo  mas  cp- 
mun  9  y  otras  le.  De  aqui  toma  V.  pie  para  clamar  contra  el 
loísmo  de  aquel  escritpr  c^nta¿  veces  tropieza  con  su  mal- 
aventurado pronombre ,  sitx  que  jesto  Je  salve  de  p^ra  rq>ri- 
mejj^la,  ouando  e$C£¡be¿?<,  pues  entonces  le  reprende ,Y,jpor-7 
que'infringe  su  6 istpoia  favorito fi  dejando» de, ser  loista¿iX 
quién  ha  dicho  á  V.  que TMe lerdez  es  loista  -ni  leista  por;sis- 
teny*?  El  empleo;  a^a^od^^teineme  bace  de  una  y;*tra 
terminación  probaria  á  quien  no  criticase  por  flujo  de  criti*? 
car ,  que  Melendez-,  lejos  de  ser  sistemático  en  este  punto,  se 
aprovecha  de  la  libertad  que  el  uso  tiene  autorizada. 

H.  =Pero  V.  no  se  hace  cargo  del  ambiguo  y  poco  de- 
ponte  sentido  de,  yariaj  expresiones  vcuanf}o  en  ellas  enlra> 
el  pronombre  lo.  Solo  por  e3to  <¿etye.rá  de^t^rarse  t^l  locu?-, 
cion  ,  según  lpinjJicOje^^vayi^^ugarw  de^pjj  j^iqacrítico.  * 

S.=;¿Y  qué, adelantaríamos  fpn  eso?  Supongamos  -que 
se  proscribe^el  lo  por  una  ley  del  reino,  hecha  en.  Cpxtesj,  ' 
promulgada  á  son  de  clarines,,  y  con  su  sanción, penal  por 
añadidura.  ¿Qué  sucederá  en  ese  caso?  Que  todo  eljmundo 
dirá  letn  esas  expresiones  ambiguas!  y  tendremps  Ja  misma 
mcultad.  r 

H.=Ya  lo  veo:  á  la  larga  vendríamos  á  dar  en  el  pro-- 
piq  inconveniente. 

S.  =  Vamos  á  otra  cosa.  Censurando  V.  la  oda  al  fana- 
tismo deja  caer  Ja  especie  de  que  la  expresión  de  este  verso; ;% 

Bandera  de  la  luna  triunfadora , ' 

es  de  Herrera.  No  sé  si  quiere  V.  dar  i  entender  que  Melen- 
dez  robó  éste  verso  aj  poeta  andaluz.  Pero  aunque  asi  fuese, 
no  hay  ninguno  de  cuantos  se  han  ocupado  en  versiGcar, 
que  ignore  cuan  fáciles  tomar  el  poeta  por  suyo  un  verso 
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que  le  ocurre  9  siendo  en  realidad  reminiscencia  de  otro  que. 
lia  leído.  Cuando  Moratin  estampó  este  endecasílabo :  (pági- 
na  107) 

k 

Por  las  concavidades  retumbando , 

creo  yo  que  estaba  muy  distante  de  imaginar  que  cometía 
un  plagio.  / 

H.  =  Pues  qué  ?  No  es  stíyo  eje  verso?  * 

S.=No,  señor;  que  es  de  su  padre  en  el  canto  á  las  na-» 
TB8  de  cortés  :  bien  que  pudiera  alegar  derecho  á  su  pro- 
piedad como  su  heredero  fegUimo  y  único. 

H.  =  Déjese  V.  de  bromas. 

S.  =  Enhorabuena ;  pero  volviendo  al  Terso  de  Me-. 
lepdezi 

Bandera  de  la  lana  triunfadora^ 

dígame  V.  si  la  (pita  que  le  pone  tiene  otro  fundamento  que., 
el  maligno  prurito  de  criticar. 

H.  =  Pues  qué  digo  de  ¿1  ?  Ya  no  me  acuerdo, 

S.  =  Que  incurrió  en  \k  impropiedad  de  decir  la  luna% 
debiendo  haber  dicho  la  media  luna,  por  no  ser  sino  media. 
la  que.  campea  en  los  estandartes  iporiscos. 

E.=¿  Y  en  eso  no  tengo  razón  ? 
.  •  &=Tuviérala  V.  si  no  hiciera  siglos  que  á  cada  paso, 
leemos  en  nuestros  escritores  en  prosa  y  verso  las  africanas 
lunas %  las  lunas  otomanas ,  cosa  que  le  consta  i  V.  tanto, 
como  á  mi  t  y  de  1^  cpal  pueden  citarse  ejemplos  á  centena- 
res. Asi  en  España  cuando  se  dice  la  media  luna,  se  entien- 
de que  es  la  de  la  plaza  de  loros. 

H*=No  puedo  negar  que  en  eso  anduve  algún  tantov 
quisquilloso. 

S.=»Pues  no  creo  lo  estuviese  menos  en  la  censara  de 
estos  cuatro  versos  de  Melendez ,  contenidos  en  su  oda  mji 
tüelta  al  campo  ,  y  ea  los  cuales  un  labrador  ve 

El  rio  ondisonante 
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Entre  copados  árboles  torciendo* 
Engañar  coa  &U  fuga  circuíanlo 
Los  ojos  que  sus  patos  van  siguiendo. 

Aquí  nota  V.  dos  defectos :  j.°  que  diga  torciendo  lia  aña- 
dir el  pasa  6  el  curso  ,  como  si  esta  omisión  perjudicase  á  la, 
claridad,  y  no  fuese  de  uso  general  y  comeóte.  ] Cuántas 
veces  habrá  V.  dicho,  y  oidq  decir:  el  camino  tuerce  4  la 
4eréeha.  El  arroyo  va  torciendo  hacia  la  villa ,  sin  necesi- 
dad de  qu$  se  añada  su  dirección  nijsu  curso  t 

El  segundo  defecto  consiste  en  aplicar  impropiamente  el 
adjetivo  circulante  á  la  fuga  del  rio.  No  diré  yo  que  conven- 
ga este  adjetivo  con  propiedad  matemática  al  giro  tortuoso 
que  .por  lo  común  llevan  los  ríos;  pero  no  puedo  dejar  pasar 
sin  contestación  el  que  añada  V.  que  el  tal  epíteto  se  puso 
allí  por  la  fuerza  del  consonante*  Esta  calificación  es  injurio- 
sa á  Melendez,  y  lo  seria  |>ara  cualquier  versificador  media- 
too,  pues  no  hay  oosa  mas  fácil  que  dar  nuevo  giro  á  los 
versos  cuando  la  rima  es  rebelde.  Melendez  lo  estampó,  por- 
que ,  coü  razón  ó  sio  ella ,  lo  juzgó  'pintoresco  y  oportuno. 
De  lo  contrario- hubiera  alterado  el  primer  verso  ,  y  expre- 
sado su  pensamiento  de  distinto  modo.  Y  á  fi?  que  no  se  yo 
cómd  se  defendería  Moratin,  ni  por  donde  sacarían  el  caba- 
llo sus  ciegos  panegirista? ,  si  les  dijésemos  que  solo  la 
fuerza  del  consonante  (al  cual  confesaba  el  mismo  poeta  te- 
ner muchísimo  miedo)  le  había  obligado  á  emplear  dos  vo- 
ces notoriamente  impropias' en  las  composiciones  siguientes: 
1/  Al  nuevo  plantío,  que  hizo  el  Mariscal  Suche!  en  la  ala* 
meda  de  Valencia.  Leense  en  ella  estos  versos: 

Amorn  él  dulce  amor ,  alma  del  mundo 
Aquí  tendrá  su  imperio  y  monarquía^ 
Y  los  pensiles  dejará  de  Gflido, 
La  mahsion  del  Olimpo  y  »us  centellas, 
Por  gozar  atrevido 
.  £/m,ia  que  ve  crecer  floresta  umbría' 
\,Los  verdes  ojos  de  tus  ninfas  bellas,  (pág.  54). 
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Qué  ceñidlas  del  monte  Olimpo  bou  estas?  Que  por  venir  Cu- 
pido á  gozar  de  la  frondosidad  del  plantío  y  de  los  ojos  ver- 
des (porqué,  verdes?)  de  las  valencianas ,  deje  los  pensiles  de 
Gnido  y  la  mansión  del  Olimpo,  se  comprende  muy  bien; 
pero  qtfe  deje  sus  centellas  no  lo  entiendo.  ¿Sera,  pues,  jui- 
cio temerario  sospechar  que  tales  centellas  entraron  en  el 
verso  forradas  por  las  ninfas^  bellas  en  qne  se  proposo  el 
autor  que  terminase  la  estrofa  ? 

-  La  fcegunda  impropiedad  procedente  de  lá  maldita  rima 
se  encuentra  en  la  composición -de  Moratin  dirigida  á  iitt 
ministro  sobre  la  utilidad  del  estudio  de  la  historia.  Hablan- 
do de  la  caida  del  imperio  romano  por  la  invasión  de  loa 
bárbaros ,  principia  un  periodo  con  estos  versos :  (pág-  107) 

Y  como  desatado    • 

Suele  el  torrente  de  la  yerta  cumbre 
-*■'  Bajar  al  valle, y  resonando  lleva, 

Roto  el  margen  con  ímpetu  violento , 
.  Arboles ,  chozas ;  y peñascos  duros 
Rápido  quebrantando ,  y  espumoso  x '  ~ 

De  los  puentes  la  grave  pesadumbre 

Y  la  riqueza  de  los  campos  quita; 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita : 

A$i  bárbaras  gentes  &c. 

. .  ■  •         • 

¿No  es  una  compasión  que  en  un  trozo  de  nueve  versos,  eri 
que  solo  Jos  dos  últimos'  están  rimados  ,  no  hallase  el  poeta 
otro  consoiiante  á  precipita  qué  el  frió  y  sosegado  quita? 
¿Qué  quiere  decir  que  un. torrente  furioso  quita  la  pesad um-»' 
bre  de  los  puentes  y  la  riqueza  de  los  campos?  ¿No  está  el 
símil  pidiendo  de  justicia1  otro  verbo  que  contenga  en  sí  la 
idea  de  una  violencia  tan  terrible,  como  arrastra,  arreba- 
ta ,  aniquila ,  destruye*  V/,  amigo,  como  no  aplica  á  Moratin 
el  mismo  microscopio  que  á  Melendez,  lejos  dé  descubrir 
la, mota  mas  ligera  en  esta  composición ,  dice  dé  elja  (pági- 
na n>6):  « Citaré  algunos  trozos  (uno  eé  el  cof&ddo)  no  para 
»jiotar  defectos,  porque  en  toda  ella  no  los  hay ,  *¿no  para 
•presentar  modelos  de  la  mas  sublime  poesía.* 
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De  ía  oda  Al  plantío  de  la  alameda  valenciana;  es  decir, 
la  de  las  centellas ,  «asegura  V. ,  después  de  otros  encomios, 
»á  cual  mas  encarecido,  que  no  tiene  pero  \  que  fué  dictada 
• por  el  mistnb  Apoh ,  je  qtfe  eflajsota  piftbarip  que  Moratin 
•no  solo  es  el  mejor  de  nuestros  poetas  cómicos ,  sino  el  mas 
•perfecto  de  cuantos  han  escribo  versos  desde  Rio  ja  hasta 
•el  día  en  los  géneros  en  'que\  ejercitó  su  pluma."  (pág.  8a). 
{Rotunda  decisioo!  Admirable  imparcialidad!  Aun  pudiera 
hacer  i  V*  otop  ¿observación  sobre  el  atrevimiento  del  Amor 
en  la 'oc)a  de  que  estamos  hablando..-.. 

H.= Hombre, .déjeme  V.  por  Dios ,  que  ya  estoy  marea- 
do con  tamas  observaciones,  y  tengo  la  cabeza  como  un 
timbal. 

S.=En  buen  bora^  pero  no  piense  V.  que  ha  de  acaban 
aquí  la  fraterna.  Mañana  Wá  otro  cfia. 
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n  una  discusión  tan  interesante,  en  una  discusión  en  la 
que  socios  lan  entendidos,  en  que  individuos  tan  ilustrados 
han  tomado  la  palabra,  el  hacerlo  yo  es  un  atrevimiento 
que  no  se  concibe ,  una  osadía  qué  yo  mismo  no  sé  cómo 
calificar.  Si  dé  este  proceder  me  fuera  perito  i  t  ¡do  presentar 
alguna  disculpa  á  los  que  me  escuchan ,  les  diría  que  pedí 
la  palabra  eñ  uno  de  esos  instantes  de  entusiasmo,  entusias-* 
mo  que  tal  vez  no  pude  ahogar  en  el  corazón. 
<  Porque,  prescindiendo  de  mis  pocos  años  f  olvidándome, 
ai  posible  fuese,  de  mis  ningunos  conocimientos,  los  que 
jóvenes ,  cual  yo ,  tomamos  la  palabra  en  estas  discusiones, 
tenemos  la  desventaja  ,  de  que  dominando  en  nuestras  almaa 
sobre  la  razón  el  sentimiento ,  no  marchito  aun  por  el  vien- 
to de  los  años  ese  entusiasmo  juvenil ,  recordando  todavía 
tantas  y  tantas  glorias  que  cuando  niños  nos  contaron;  es  triste 
tener  que  decir  á  los  que  vencieron  en  Lepanto,  en  Pavía, 
en  San  Quintín,  á  los  que  llevaron  el  nombre  español  del 
uno  al  otro  polo  del  mundo,  á  los  que  ciñeron  á  sus  fren- 
tes nuevas  coronas  de  nuevos  imperios, u vosotros,  y  voso-» 

(1)  La  impresión  que  produjo  en  et  (fui  estos  renglones  escribe  el  Juntar* 
siendo  tea  jó>en  y 'por  tos  primera,  ante- nos  corporación  tan  ilustrada, 
tan  respetable  como  el  Ateneo  de  Madrid  ;  el  recelo  de  fatigar  á  los  Señores 
que  con  tanta  benevolencia  escacharon  sus  palabras ,  hito  que  solo  ¡níiclra 
ligeramente, y  como  de  paso  algunas  ideas  qne  ahora  se  ha  fumado  la  liber- 
tad de  etplanar. 
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tros  solos  fuisteis  la  causa  del  infeliz  estado  en  que  se  encon- 
trará en  los  últimos  instantes  de  Carlos  II  la  nación  f  cuyo 
imperio  se  eatendien  un  dia  dtl  ocaso  al  oriente,  la  patria 
un  tiempo  ¡Je  Isabel  la  Católica/' 

-  Y  be  aquí  la  ventaja  que  ha  tenido  el  Sr.  Pidal  sobre 
los  demás  socios  que  tomaran  la  palabra  en  esta  discusión, 
ventaja  inmensa  que  ba  impceso  á  su  discurso  el  sello  del 
entusiasmo,  de  la  inspiración ,  des la  elocuencia.  Porque  el 
distinguido  socio. de  quien  hablamos  ba  podido  amalgamar 
sus  sentimientos,  sus  creencias,  sus  opiniones  con  ese  amor 
patrio,  con  ese  fanatismo  nacional,  con  ese  orgullo  de  los 
que  aun  se  acuerdan  de  que  han  lívido  un  Gonzalo  y  un 
Cid. 

Pero  si  el  discurso  del  Sr.  Pidal  es  una  arenga  magnífi- 
ca, inspirada,  elocuente;  ai  su  discurso  es  un  cuadro  lleno 
de  gloria,  de  entusiasmo,  de  altivos  recuerdos  para  un  co- 
razón español;  si  es  un  ensueño  lleno  de  ilusiones,  un  sue- 
ño del  que  es  triste,  doloroso  despertar;  á  mi  pobre  parecer 
no  es  mas  que  un  sueño. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  capitales,  inmensos,  que  lo 
abarcan ,  que  lo  comprenden  todo ,  se  ha  considerado  esta 
cuestión.  Bajo  el  punto  de  vista  de  nuestra  política  interior/ 
bajo  el  punto  de  vista  de  nuestra  política  estertor.  Y  al  ten- 
der los  ojos  al  vastísimo  campo  que  abraza  la  primera ,  al 
volver  la  vista  á  los  acontecimientos  de  esos  dos  siglos  ya 
pasados,  dos  cuestiones  grandes,  capitales  también  ,  apare- 
cieran en  primer  término,  ocultando  con  su  magnitud  loa 
demás  hechos,  los  otros  sucesos  que  influyeran, ó  influir  pu- 
dieron en  la  prosperidad*  ventura  y  biqpandanza  de  nuestra 
España:  la  cuestión  política,  la  cuestión  de  territorio,  pun- 
tos luminosos  que  sé  ofregen  á  la  vista  tan  juego  como  vol- 
vemos los  ojos  á  aquellos  tiempos.  ' 

No  vamos  á  entrar  en  la  cuestión  inmensa  de  las  comu- 
nidades de  Castilla:  mucho  se  ha  hablado  aqui  sobre  el  in- 
flujo que  en  la  suerte  de  España  causara  la  rota  de  Villalar, 
mucho  sobre  las  funestas  consecuencias  que  se_  siguieran  á 
aquel  dia  triste,  en  los  fastos  españoles.  Ha  habido  un  socio, 

-  que  arrebatado  por  su  entusiasmo,  dando  á  aquellos'  tiem- 
Segunda  serie.— Tono  IIL  *9       "* 


aaa  uyista  - 

pos  lo»  sentimientos,  las  creencias,  las  opiniones,  hasta  los 
deseos  de  nuestros  dias,  nos  ha  dicho:  uno,  no  fueron  los 
revolucionarios  de  la  Francia,  los  revolucionarios  de  logia* 
térra  los  primeros  que  proclamaran  la  libertad  de  los  pue- 
blos modernos;  antes  de  esos  días»  antes  de  los  siglos  de 
Cromwel  y  de  Mirabeau,  nosotros  habíamos  tenido  un  Pa- 
dilla, un  Malmodado,  un  Lanuza;  antes  del  largo  parla- 
mento y  de  la  asamblea,  constituyante ,  nosotros  habíamos 
tenido  las  Cortes  de  Tordesillas. 

Y  ora  bien,  nosotros  preguntamos,  ¿habían  aparecido 
por  ventura  en  nuestra  España,  un  Bacon.  ó  un  Montea» 
quieu,  un  Voltaire  6  un  Rousseau?  ¿habíamos  tenido  un 
Diccionario  filosófico  8  una  Enciclopedia,  un  Espíritu  de 
las  leyes  ó  un  Pacto  social?  No :  pues  si  la  revolución  en  las 
ideas  no  habia  antecedido  á  la  revolución  A$  los  hechos, 
¿cómo  pudo  ver'iGcarse  esta? 

No,  Señores,  no  hay  paridad  entre  nuestros  comuneros 
y  los  revolucionarios  ingleses  ó  franceses :  no  la  hay  en  las 
ideas,  en  loa  sentimientos  de  nuestra  España  del  siglo  XVI 
con  las  ideas,  con  los  sentimientos  de  aquellos  pueblos  en 
siglos  posteriores.  Entre  aquellos  y  los  présenles  días  solo 
hay  un  abismo,  una  rota  cadena  que  en  vano,  en  vano  se 
ha  intentado  soldar.  ¿Fue  por  ventura  el  principio  indivi- 
dualista creado  por  eFíIosofismo  del  siglo  XVIII  el  qué  oca- 
sionó nuestras  revueltas  en  el  siglo  XVI?  Ób!  sería  un  deli- 
rio pensarlo,  imaginarlo  siquiera. 

Habia  en  nuestra  España  de  entonces  tres  poderes:  el  del 
clero*  inmenso  como  no  podía  dejar  de  ser  en  upa  nación 
esencialmente  religiosa;  el  de  la  nobleza  feudal,  cuyo  poder 
fuera  colosal  un  dia,  poder  humillado  en  aquellos  tiempos; 
y  en  fin  habia  el  poder  del  pueblo.  Del  pueblo ,  sí ;  pero 
¿quien  le  representaba?  Las  municipalidades,  Señores,  las 
municipalidades,  cuyos  fueros,  exenciones  y  privilegios  iban 
i  perderse  en  las  tradiciones  de  los  siglos;  las  municipali- 
dades que  fueron  un  tiempo  el  dique  que  opusieran  los  va- 
cilantes tronos  á  esa  aristocracia  colosal  de  la  edad  medía; 
las  municipalidades  que  pudieran  considerarse  un  dia  como 
señores  feudales  también  ,  puesto  que  tenían  sus  leyes  para 


1 

■I 


di  iiADftip.  aa3 

ellos,  siu  privilegios  útiles  para  ellos,  perjudiciales  para  las 
otras  villas ,  las  otras  ciudades  del  reina  Mas  si  las  munici- 
palidades pueden  considerarse  como  señores  feudales  ,  como 
lina  aristocracia  opuesta  á  otra  aristocracia  también ,  como 
que  en  ellas  el  poder  no  residía,  en  manos  de  uno  solo;  de 
aquí  que  fueran  mas  favorables  á  la  libertad  que  lo  eran 
los  señores  de  provincias  enteras,  asi  como  era  mas  libre  la 
aristocrática  Esparta  que  el  reino  de  Macedooia., 

Combatientes  en  diversos  campos,  animados  por  la  me- 
moria de  pasados  odios,  de  mutuas  ofensas,  llegó  un  dia  en 
que  esos  dos  poderes ,  el  de  la  nobleía  feudal  y  el  de  las  mu-  ' 
nicipalidades,  vinieron  alas  manos;  la  victoria  se  declaró 
por  uno  de  los  combatientes ,  victoria  que  amargamente  de- 
bieron llorar  vencedores  y  vencidos;  puesto  que  sobre  el 
lago  de  la  sangre  de  ambos  debia  levantar  su  trono  un  ter- 
cer poder  que  abogara  á  los  dos»  No  haremos  un  cargo  á  la 
nobleza,  porque  en  vez  de  unirse  con  el  pueblo  para  pre- 
sentar fuerte  muro  al  poder  entonces  creciente  del  trono,  se 
colocó  al  lado  Je  este.  Conocidas  son  las  causas  (fue  á  ello  le 
impulsaran ,  y  conocido  también  el  triste  pago  que  de  su 
generosa  ayuda  recibiera, 

Pero  la  batalla  de  Villalar  babia  pasado  ya :  las  cabezas 
de  los  mártires  españoles  ya  babian  rodado  en  el  cadalso 
cuando  Carlos  volvió  á  España  á  asegurar  la  rica  herencia 
que  tan  brillante  iba  á  hacer  su  diadema  de  César. 

Mas  se  nos  dirá ,  y  se  nos  dirá  con  razón ,  u  no  los  Cul- 
pamos nosotros  porque  no  evitaron  lo  que  acaso  no  les  fue 
dado  evitar;  no  los  culpamos  porque  no  previeron  lo  qne 
debieran  haber  previsto  los  Reyes  Católicos  y  el  Cardenal 
Cisneros:  los  culpamos,  porque  dueños  de  una  situación 
felicísima,  no  supieron  ó  no  quisieron  aprovechar  su  inmen- 
so prestigio,  equilibrando  los  poderes  del  Estado,  afirman- 
do el  trono  de  los  Alfonsos  y  Recaredos  sobre  la  nobleza, 
el  clero  y  el  pueblo.* 

No  juzgaremos  á  los  Reyes  Austríacos  según  nuestras 
pasiones  de  hoy,  no  les  imputaremos  como  crimen  el  no  haber 
dado  libertades  y  franquicias  á  sus  pueblos.  A  hacerlo  asi  nos 

de  la  condición  del  corazón  humano ,  nos  olvi~ 
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'daríamos  de  que  en  aquellos  mismos  dias  la  heroína  de  la 
Gran  Bretaña,  una  Reina  que  se  sentaba  en  el  trono  de 
Juan  sin  tierra,  hacia  pesar  su  cetro  lo  mismo  sobre  los  no* 
bles  que  sobre  los  comunes.  No  los  culparemos  porque  no 
fueran  reyes  liberales  (en  él  sentido  en  que  tomamos  esta 
palabra),  los  culpamos  porque  ya  que  fueron  ó  quisieron 
ser  despóticos,  no  lo  fueran  bástanle;  los  culpamos  porque 
no  asentaron  su  trono,,  como  Isabel  de  Inglaterra  ó 
Luis  XIV  de  Francia,  sobre  todos  los  poderes  del  Estado, 
dominándolos  á  todos,,  sustrayéndose  al  influjo  de  un  solo 
poder  que  un  dia  llegaría  á  ser  mas  grande  que  el  de  ellos 
mismos. 

¿Por  qué  no  digeron  al  clero,  repitiendo  las  palabras 
de  J.  G :  u  vuestro  reino  no  és  de  este  mundo?" 

Otros  lo  han  dicho  antes  que  yo:  España  en  el  siglo  XVI 
no  se  parecía  en  nada  á  los  demás  pueblos  de  la  Europa. 
Durante  setecientos  años  habíamos  combatido  contra  los 
creyentes  de  Alá ;  la  enseña  por  la  que  habían  lidiado  nues- 
tros guerreros,  la  enseña  por  la  que  babian  vertido  su 
sangre  generosa  en  los  estendidos  campos  de  nuestra 
España,  la  bandera  que  habian  plantado  en  las  altas  tor- 
res de  la  Alhambra ,  fue  la  cruz ,  el  símbolo  de  la  religión 
cristiana.  El  clero  era  el  representante  de  esa  magnífica 
creencia;  el  clero  debió  tener  y  tuvo  un  poder,  un  influjo 
inmenso. 

Ora  bien:  nuestros  Reyes  que  eran  españoles,  nues- 
tros príncipes  que  habían  bebido  con  la  leche  de  sus 
primeros  años  esas  grandes  creencias ,  ese  fanatismo  religio- 
so, nuestros  Reyes  (y  hablo  particularmente  de  Felipe  II 
que  imprimió  el  sello  á  la  política  de  los  monarcas  austría- 
cos) nuestros  Reyes,  repito,  que  eran  fanáticos  al  mismo 
tiempo  que  despóticos,  al  tender  los  ojos  en  derredor  en  bus* 
ca  de  apoyos  para  un  trono  que  no  los  necesitaba,  en  vez  de 
dirigirse  al  pueblo,  llamándose  así  Reyes  populares,  en  vez 
de  dirigirse  á  la  nobleza,  para  nombrarse  monarcas  arista-' 
cráticos ,  en  vez  de  dirigirse  á  todos  los  poderes  del  Estado, 
á  la  nación ,  en  fin ,  para  apellidarse  Soberanos  nacionales, 
volvieron  su  vista  al  clero  y  apoyándose  en  él ,  se  llamaros 
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Rayes  solo;  porque  en  so  loco  orgullo ,  en  su  despótico  sue- 
ño, al  ver  al  clero  que  era  el  representante  de  la  religión, 
pudieron  .decir:  "sobre  roí  no  habrá  nadie  mas  que  Dios.'i 
No  previeron  que  el  león  que  acariciaban  los  devoraría  un 
dia;  se  olvidaron  en  su  delirio  de  .lo  que  aconteciera  tres 
siglos  antes  al  propagador  entusiasta  de  las  ideas  ultramon- 
tanas, al  tan  generoso  como  infeliz  Alfonso  X. 

,  Pero  la  cuestión  capital  á  mi  modo  de  ver ,  la  cuestión 
que  á  decidirse  felizmente  hubiera  evitado  la  triste  <fecaden~ 
cía  de  nuestra^España ,  es  sin  duda  alguna  la  cuestión  de 
territorio. 

Permítaseme,  empero,  no  culpar  á  los  Reyes  Austríacos 
en  este  punto  tanto  como  algunos  dignos  socios  lo  han  he- 
cho: permítaseme  achacar  al  fatalismo  ,*á  ese  fatalismo  que* 
aun  cuando  muy  joven,  yo  admito  un  tanto  en  la  historia, 
las  dolorosas  consecuencias  de  un  acontecimiento  que  traia 
su  origen  desde  las  lides  de  Aragón  con  Italia ,  desde  la  in- 
corporación de  las  barras  y  leones  en  el  escudo  de  Castilla, 
desde  la  unión  después  en  unas  mismas  sienes  dé  la  corona 
de  los  Cesares  y  de  la  diadema  de  los  Reyes  Católicos. 

Y  por  ventura  se  queria  que  Felipe  II  (que  puede  con- 
siderarse como  el  primer  Rey  austríaco  de  Espina),  que 
Felipe  II  religioso,  fanático,  que  habia  bebido  de  los 
labios  de  Carlos,  cuaj  Anibal  de  los  de  Amilcar,  el  odio 
contra  los  descendientes  de  Francisco  I,  hubiera  dicho  á 
los  franceses,  sus  enemigos,  "ahí  os  abandono  á  Ñapóles, 
al  Milanesado,  ahi  os  abandono  esos  campos  regados  cou  la 
sangre  de  los  valerosos  tercios  españoles ,  esos  campos  en  que 
tantas  veces  un  Gonzalo  de  Córdova  habia  ceñido  á  su  fren- 
te el  laurel  de  la  victoria  ;  venid,  hijos  de  los  que  vencimos 
en  Pavía,  venid  á  apoderaros  de  ellos/'  Y  se  queria 
que  Felipe  II,  que  combatía  en  Lepan  lo  por  la  religión  ca- 
tólica hubiese  dicho  á  los  protestantes  de  la  Flandes:  uyo. 
renuncio  á  llamarme  vuestro  Rey ,  y  en  pago  de  vuestra  re- 
beldía recibid  de  mis  manos  la  libertad  de  conciencia:  ele- 
gid  por  vuestro  Soberano  á  alguno  de  esostcaudillos  que 
han  peleado  con  mis  fieles  y  valientes  soldados?' 

¿Se  concibe  tamaña  abnegación?  ¿Nos  hemos  olvidado  ya 
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del  coloso  del  siglo  XIX  muriendo  en  Santa  Elena  por  su 
'ambición  desmesurada  ? 

Las  admirables  páginas  de  Tácito  nos  refieren  que  Au- 
gusto habia  encargado  á  sus  sucesores  en  los  últimos  instan* 
tes  de  su  gloriosa  vida  que  no  estendieran  mas  los  límites 
del  imperio.  No  seré  yo  ciertamente  quien  vaya  á  menosca- 
bar la  gloria  del  profundo  consejo  del  hombre,  que  tal  ve¿ 
penetró  en  el  porvenir  de  los  siglos :  no  seré  yo  ciertamente 
quien  vaya  á  atribuir  á  celos  la  profecía  del  gran  guer- 
rero y  consumado  político  del  pueblo  rey;  pero  no  nos 
olvidemos  de  que  los  labios  que  pronunciaban  aquellos  acen- 
tos iban  á  cerrarse  para  siempre.  Ese  genio  de»  la  augusta 
Roma ,  ese  hombre  que  veia  tal  vez  desplomarse  en  el  por- 
venir aquel  imperio  colosal,  no  tuvo  bastante  abnegación 
para  decir  á  los  Partos  y  Germanos  « libres  sois.» 

Y  no  porque  venciera  en  Lepauto,  no  poique  nuestras 
huestes  combatieran  en  Italia  y  Francia  dejó  de  comprender 
Felipe  II  lo  que  después  hemos  comprendido  todos:  que  Es- 
paña seria  grande  solo  cuando  dos  pueblos  que  costean  unos 
misoios  mares,  que  bañan  unos  mismos  ríos,  que  atraviesan 
unos  mismos  montes,  que  tienen  unos  mismos  recuerdos,  un 
mismo  pasado ,  una  misma  historia ,  cuando  dos  pueblos  que 
la  mano  del  altísimo  ha  arrojado  al  mundo  para  formar  un 
potente  imperio  unieran  sus  coronas  para  ornar  con  ellas  la 
frente  de  un  rey.  La  conquista  de  Portugal  lauro  es  suyo/ 
lauro  glorioso,  inmarcesible,  sí.  Ya  que  le  disputemos  otros, 
seamos  generosos  siendo  justos,  y  tío  le  neguemos  este  título 
de  gloria. 

Se  ha  dicho  aquí  que  si  Felipe  II  conquistó  el  Portugal  lo 
hizo  ya  tarde.  Yo  me  atreveré  á  recordar  á  los  dignos  socios 
que  me  escuchan  lo  que  ciertamente  no  habrán  olvidado: 
en  i58o  moría  el  cardenal  Enriqttez:  en  i58o  se  daba  la 
batalla  de  Alcántara,  victoria  que  debía  borrar  el  triste  re- 
cuerdo de  nuestro  vencimiento  en  Aljubarrota. 

Pero  lo  que  es  un  título  de  gloria  para  Felipe  II,  es  un 
recuerdo  de  oprobio  para  la  memoria  de  su  degenerado  nie- 
ta Desventaja  que  lleva  consigo  una  discusión  que  abraza 
casi  dos  siglos. 
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Si  inmenso,  sí  fasto  te  presentara  á  nuestros  ajos  el 
campo  de  la  política  interior,  inmenso,  vastísimo  se  ofrece 
también  á  la  vista  el  cuadro  que  abraza  nuestra  política  ex- 
terior. 

Bajo  tres  fases  consideré  el  Sr.  Pidal  en  su  elocuente  dis- 
curso á  los  españoles  de  aquellos  pasados  siglos:  como  defen- 
sores del  cristianismo  contra  los  turcos  ;  como  representan- 
tes y  sostenedores  de  la  unidad  católica;  como  conquistado— 
res,  en  fio,  cual  civilizadores  de  la  América» 

Y  mucho  se  engañaría  si  creyese  íbamos á  combatirle  en 
esa  primera  parte  que  abraza  su  discurso.  No,  nosotros  so- 
mos muy  niños,  muy  entusiastas  aun;  nosotros  recordamos 
todavía  los  magnífico»  versos  de  Herrera  ;  nosotros  sentimos 
todavía  conmoverse  nuestras  almas  al  recuerdo  de  ese  dia,  á 
la  memoria  de  la  batalla  de  Lepanto. 

Hoy  no  tenemos  mas  que  un  recuerdo  de  lo  que  fuimos; 
mas  aun  podemos  decir  á  la  Europa  «  nuestros  padres  tesal- 
varon.»  Recuerdo  inmarcesible,  memoria  gloriosa,  título  de 
orgullo  para  los  que  sienten  latir  dentro  del  pecho  un  cora- 
zón español,  para  aquellos  en  cuyas  venas  aun  se  conserva  la 
pura  y  noble  sangre  de  los  Cides  y  Gonzalos. 

Nosotros  tenemos,  sí,  la  convicción  profunda,  la  persua- 
sión íntima  de  que  el  principio  fatalista,  triste,  mezquino, 
sin  mañana,  representado  por  los  hijos  del  profeta,  hu- 
biera doblado  su  frente,  mas  tarde  ¿  mas  temprano,  ante 
el  espíritu  religioso,  fecundo,  de  porvenir  de  los  pueblos  cris- 
tianos de  la  Europa;  pero  {cuánto  luto,  cuánto  estrago  hu- 
biera caido  sobre  sus  floridos  campos,  sobre  sus  opulentas 
ciudades,  si  los  conquistadores  de  Stambul  no  hubieran  hu- 
millado su  cabeza  ante  las  barras  y  Ieor»s  de  Castilla !  Noso- 
tros puditftos  decir  entonces  á  la  Europa:  «os  hemos  liber- 
tado de  las  huestes  de  otro  saogriento  Aula.  » 

¿Pero  debíamos,  podíamos  hacer  otra  cosa? ¿No  teníamos 
posesiones  en  Italia ,« conquistas  en  el  África ;  no  poseíamos, 
el  reino  de  Granada,  ese  edén  delicioso  de  los  árabes,  cu- 
yo recuerdo  no  habían  podido  olvidar  aun  los  hijos  de 
Boabdil  ? 

no  estar  tan  conformes  en  la  segunda  parte  de 
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tu  discurso  con  el  elocuente  y  entusiasta  orador  de  quien 
nos  ocupamos.  Concedemos  a  las  creencias  ,  al  espíritu  reli- 
gioso, al  fanatismo  de  aquellos  tiempos  cuanto  concederse 
puede:  prescindimos  enteramente  de  manifestar  si  hubieran 
sido  menos  fatales  para  nuestra  España  los  arrojos  de  san- 
gre que  la  reforma  hiciera  derramar  en  Francia  y  Alemania, 
ó  el  pesado  yugo  que  se  desplomó  sobre  nuestras  cabezas; 
pero  ¿la  religión  en  mano  de  nuestros  reyes  fue  la  causa  ó 
fue  el  pretexto?  Porque  no  nos  olvidemos  de  que  Carlos  I 
llevó  sus  armas  vencedoras  á  la  ciudad  de  San  Pedro;  de 
que  Carlos  I  arrasó  la  silla  de  los  vicarios  de  Cristo  ;  no  nos 
olvidemos  de  que  el  pretesto  de  religión  hizo  que  Felipe  II 
condujera  sus  armas  á  Francia  para  sostener  la  liga.  Pero  con- 
cediendo por  un  instante  á  nuestros  monarcas  ese  espíritu  de 
religión  que  dominaba  todos  los  sentimientos,  ¿tienen  dis- 
culpa por  ventura  los  arroyos  de  sangre  en  Italia  derra- 
mados, las  victimas  que  la  inquisición  sacrificara  en  España, 
la  esputsion  de  los  moriscos,  los  asesinatos  cometidos  en  los 
inocentes  habitantes  del  nuevo  mundo  á  nombre  de  una  reli- 
gión civilizadora ,  de  un  dogma  de  paz,  de  esperanza  y  de 
consuelo?  Y  no  se  nos  diga  que  los  protestantes  bacian  lo  mis- 
mo: esto  á  mas  de  que  nunca  seria  una  justificación,  no  es 
del  todo  exacto.  Ardientes,  fanáticos  partidarios  de  nuevas 
doctrinas  pudieron  cometer  escesos;  pero  los  reyes,  siempre 
que  les  fué  posible  ,  supieron  conciliar  todos  los  partidos, 
calmar  todos  los  odios.  ¿Queréis  ún  ejemplo?  Ahí  tenéis  á 
Jacobo  I. 

Cuando  nosotros  leimos  el  libro  del  ilustre  Guizot ,  al 
ver  escritos  aquellos  renglones  consagrados  á  la  civilización 
de  España  ,  renglones  que  acaso  han  dado  origen  á  esta  dis- 
cusión, en  un  momento  de  despecho,  de  amor  patrio  herido 
y  humillado,  no  pudimos  menos  de  arrojar  lejos  de  nosotros 
la  obra  del  distinguido  publicista,  del  profundo  filósofo  de  la 
Francia. Pues  qué  ¿la  nación  que  uniera  dos  mundos  por  el 
inmenso  Océano  separados;  pues  qué  ¿el  pueblo  que  ha  con- 
sumado el  hecho ,  el  acontecimiento  mas  grande  en  la  histo- 
ria de  los  siglos  después  de  la  aparición  del  cristianismo,  ese 
pueblo  no  ha  ejercido  influjo  alguno   en  la  civilización  de 
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los  otros  pueblos ,  de  las  otras  naciones  de  la  Europa  ?  Nos- 
otros no  lo  concebimos.  Si  la  civilización  de  España  es  pare- 
cida á  una  de  esas  hermosas  palmeras  que  crecen  altivas  en 
medio  del  desierto  9  muy  estendidas  debieron  ser  sus  ramas 
cuando  no  cabiendo  en  un  mundo  llegaron  áotro  desconocida 

Aun  recordamos  las  elocuentes  palabras  que  ba  largos  dias 
pronunciara  el  ¡lustre  presidente  del  Ateneo  de  Madrid.  Hor- 
rores se  cometieron  en  la  conquista  de  la  América ,  críme- 
nes que  yo  no  negaré;  pero  decidme,  nombradme  un  pue- 
blo que  haya  conquistado  otro  pueblo  diferente  en  usos, 
religión  y  costumbres  sin  desplomar  el  duro  cetro  del  ven- 
cedor sobre  la  cerviz  del  vencido.  La  Francia  ha  tenido  á 
Santo  Domingo,  la  Inglaterra  aun  tiene  atada  á  su  carro á 
la  infeliz  Irlanda.  Pero  nosotros  fuimos  los  que  llevamos  la 
civilización,  una  religión  santa  á  aquellos  pueblos,  nosotros 
los  que  les  hemos  abierto  un  porvenir,  porvenir  inmenso» 
pues  si  hoy  dia  sufren  aquellos  imperios  las  violentas  sacu- 
didas de  pueblos  jóvenes  ,  un  dia  llegará  que  ante  el  mundo 
de  Colon  doble  su  frente  la  caduca  Europa.  Y  los  que  enton- 
ces venzan  nuestra  lengua  hablarán ,  nuestra  religión  será  la 
suya. 

Se  ha  dicho  que  el  grave  mal  en  nuestra  política  con 
respecto  á  América  procedió  de  que  en  vez  de  una  cues- 
tión de  comercio,  vimos  tan  solo  una  cuestión  de  religión* 
Qufe  en  el  siglo  XIX,  que  en  este  siglo  en  que  las  grandes 
creencias  están  marchitas  ya ,  se  baya  dicho ,  se  haya  escu- 
chado esto ,  nosotros  lo  comprendemos  biep;  que  en  la  Espa* 
ña  del  siglo  XVI  se  hubiera  podido  decir ,  pensar  ,  imagi- 
nar siquiera,  es  loque  no  alcanzamos  á  comprender. 

\"  ¡Oh !  que  no  dan  sentimientos  mezquinos,  bastardos  in- 
tereses los  pensamientos  nobles  y  valientes',  caballerescos  y 
atrevidos,  que  no  crean  la  sed  de  oro  y  de  riqueza ,  las  ha- 
zanas  de  esos  héroes  que  se  nombraran  Colon  y  Pizarro ,  Bal* 
boa  y  Hernán  Cortés.  Las  grandes  creencias,  la  fé  viviente 
de  sus  almas,  el  entusiasmo  patrio,  el  anhelo  de  eterna 
nombradla  fueron,  si,  los  que  infundieran  en  sus  pechos 
esos  sentimientos  de  valor  y  de  gloria.  Y  cuenta  que  no  de- 
cimos que  la  sed  de  riquezas,  la  esperanza  de  un  porvenir 
Segunda  serie, — Tomo  III»  3o 
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mas  venturoso  no  influyeran  en  mochos;  pero  quitadle  á  la 
España  del  siglo  XV  y  XVI  su  grande,  sn  magnifica  creen- 
cia, y  ni  Colon  conquistara  uñ  nuevo  mundo,  ni  D;  Juan 
de  Austria  vencería  en  Lepanto. 

Pero  la  conquista  de  la  America  no  pertenece  á  los  Re- 
yes Austríacos:  es  un  lauro  de  nuestra  Isabel,  de  Colon. 
¿Y  el  Mágico  y  el  imperio  de  los  Incas  F  No,  no  fueron 
Felipe  II  ni  Carlos  l  quienes  conquistaron  aquellos  ,  es- 
tendidos reinos:  fueron  Pizarra,  Hernán  Cortés.'  De  ellos 
fuera  el  pensamiento,  de  ellos  la  ejecución,  á  ellos  pertenece 
la  gloria.  Y  he  aqui  á  mi  parecer  el  mal 'gravísimo  de  la  po- 
lítica de  los  Reyes  Austríacos  en  la  conquista ,  en  la  civili- 
zación. Porque  en  vez  de  volver  sus  ojos  á  un  nuevo  mundo 
,  que  se  ofrecía  virgen  i  su  ambición ;  en  ver  de  haber  im- 
preco á  la  conquista ,  á  la  civilización  de  América  la  mano 
fuerte ,  enérgica ,  uniforme  del  poder  central  del  Gobierno, 
las  dejaron  encomendadas  á  aventurero^  que  eran  ,  s( ,  no- 
bles ,  generosos ,  esforzados ,.  valientes  porque  eran  españo- 
les ,  grandes  porque  habían  aprendido  en  esa  escuela  del 
Oran  Gonzalo;  mas  que  no  por  ser  grandes,  generosos  y 
valientes,  dejaban  de  ser  también  aventureros. 

.  En  fin,  en  la  política  interior  los  Reyes  Austríacos  no  su- 
pieron ser  originales:  siguieron  la  senda  que  les  señalaran 
los  Reyes  Católicos ,  olvidándose  de  eunr  distintos  eran  los 
siglos  "XV  y  XVI,  y  cuan  diversas  las  necesidades  de  Espa- 
ña* En  la  política  exterior  si  alguna  vez ,  como  en  Lepanto, 
cotp batieron  por  un  gran  principio,  por  una  creencia  nacio- 
nal j.  si  alguna  vez,  como  en  la  conquista  de  Portugal ,  aten- 
dieron á  la  conveniencia  de  España ,  las  mas  de  las  veces 
fueron  movidos  por  intereses  de  familia,  por  odios  y  renci- 
llas, y  su  política  no  fué  española,  noble,  generosa. 

Mas  bello,  mas  florido,  mas  ameno  es  el  campo  de  la 
literatura  donde  entramos  con  mayor  placer.  El  sejior  Pidal 
selia  mostrado  entusiasta  basta  el  extremo  por  las  glorias 
españolas,  y  nosotros  jóvenes ,  entusiastas  también,  le  da-* 
mos  el  parabién  ,  nos  lo  damos  á  nosotros  mismos.  Sí:  por- 
que los  nombres  de  Lope  de  Vega ,  de  Moreto ,  de  Calderón 
pueden  ponerse  al  lado  de  los  de  CorneiUe,  Racinc  y  Mo- 
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líere.  Aon  mas ;  creemos  que  á  no  existir  los  primeros  no 
hubieran  levantado  vuelo  tan  atrevido  los  grandes  poetas 
de  la  Francia;  porque  en  Calderón ,  en  Moreto ,  en  Lope  de 
Vega  bebieron  sus  genios  la  inspiración  divina, 

Pero  arrebatado  el  elocuente  orador  de  sn  entusiasmo, 
queriendo  sostener  un  magnífico  sofisma  t  nos  ha  dicho: . 
«confesáis  que  hemos  tenido  grandes  poetas,  y  negáis  la 

*  existencia  de  profondos  escritores.  ¿Y  por  que?  ¿Calderón, 
Lope  de  Vega  no  han  dormido  bajo  el  polvo  que  los  cubriera 
hasta  que  la  Alemania  os  ha  revelado  sus  nombres,  hasta 

-que  os  ba  dicho  «admiradlos»?  Fues  qué!  no  han  perma- 
necido desconocidos  á  la  Europa  lps  grandes  é  inspirados 
artistas  Je  nuestra  España?  ¿Quién  pronunciaba  en  el  pasa* 
do  siglo  los  nombres  de  Velazquez  y  de  Herrera  t  de  Morillo 
y  Zurbarán?  Os  lo  repetimos;  vosotros  no  sois  jueces  com- 
petentes, jurados  imparciales;  porque  juzgáis  según  las  opi- 
niones de  los  críticos  del  siglo  XVIII.» 

Ya  habéis  conocicjp  cuánto  ingenio ,  cuánta  imaginación 
ba  desplegado  el  elocuente  argumentador ,  j  cómo  el  poeta 
se  ba  dejado  arrebatar  de  su  entusiasmo;  pero  todo  eso  no 
es  mas  que  un  deslumbrador  sofisma,  un  esfuerzo  de  su 
clarísimo  ingenio* 

Pues  qué,  en  este  siglo  crítico  y  filosófico,  en  este  siglo- 
en  que  todo  se  investiga ,  todo  ee  analiza;  en  este  siglo  en 
el  que  si  hay  partidos,  pandillas  literarias,  como  siempre, 

,  se  goza  también  de  grande  libertad  en  punto  á  opiniones;  en 
este  siglo  en  que  han  sido  admirados  un  Delille,  un  Cha- 
teaubriand y  un  Biron,  un  Bentham,  un  Rousseau  y  un 
Bossi,  ¿es  posible,  se  comprende  tal  espíritu  de  bandería? 
¿Dónde  se  esconden  esos  grandes  políticos,  esos  escritores 
filósofos ,  esos  profundos  pensadores  que  no  hay  una  mano 
que  los  presenté  á  la  pública  admiración;  á  la  admiración, 
sí,  porque  el  siglo  XIX  es  demasiado  ilustrado  para  no  en-* 
confiarlos  si  en  sus  obras  se  veian  los  destellos  del  genio? 

Y  mucho  se  equivocaría  el  que  creyese  que  los  que  jua- 
gan, cual  los  críticos  del  siglo  XV11I,  son  boy  todos,  son 
los  muchos,  son  los  mas. 

Pero  nosotros  no  tanto  culpamos  á  nuestra  literatura 
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por  lo  que  fué,  sino  por  lo  que  dejó  de  ser;  porque,  eOmo 
dijo  muy  bieo  el  señor  Galiano ,  el  estar  parados  cuando  los 
otros  andan  no  es  solo  no  adelantar,  es  quedarse  atrás.  Y 
en  el  siglo  XVII  de  la  Francia  no  vemos  tanto  el  siglo  de 
Comeille  y  de  Moliere;  vemos,  sí,  el  crepúsculo  del  si- 
glo XVIII,  de  esa  edad  en  que  han  vivido  un  Rosseau  y  un 
Yol  taire,  genios  que  acaso  fueron  mas  allá  de  donde  de- 
hieran;  genios,  si  hien  asaz  encomiados  un  tiempo  ,  no 
admirados  bastante  hoy,  pero  genios  de  quienes  se  gloriará 
siempre  la  Francia. 

Contestando  el  digno  socio  á  quien  tantas  veces  hemos 
aludido  á  un  argumento  terrible  del  señor  Galiano,  ar- 
gumento que  creemos  no  tiene  contestación  ,  nos  ha  dicho: 
«no  seria  tan  triste,  tan  desconsolador  el  estado  de  nuestra 
patria  en  los  últimos  dias  de  Carlos  II ,  cuando  después  de 
ese  mísero  periodo,  cuando  pavada  la  desastrosa  guerra  de 
sucesión,  dias  después  apareció  la  España  conquistando  su 
perdido  puesto  entre  los  grandes  imperios  de  la  Europa.» 

Con  on  argumento  semejante  contestaremos  también: 
¿Qué  quedaba  del  colosal  y  magnifico  imperio  creado  por 
Luis  el  Grande  en  los  últimos  dias  da  Luis  XVI?  Una  soni*-. 
bra,  señores ;  pues  bien  ;  diez  años  después  ante  los  postra- 
dos pueblos  de  lá  Europa  el  gran  guerrero  del  siglo  XIX, 
Napoleón  decía  mostrando  la  república  francesa,  *la  voilá.» 
Miradla,  porque  ciego  será  el  que  no  la  vea. 

Apropiándonos  una  reflexión  luminosa  del  digno  presi- 
dente de  esta  sección ,  nosotros  podríamos  decir  á  los  Reyes 
Austríacos:  «recibisteis  de  mano  de  Isabel  la  Católica  un 
imperio  lleno  de  vida,  de  juventud  ,  de  fuerza:  el  cielo  os 
ha  dado  nuevos  mundos,  Dios  os  ha  enviado  á  un  Don  Juan 
de  Austria  y  á  un  Cervantes,  á  un  duque  de  Alba  y  á  un 
Calderón  ,  á  un  marqués  de  Santa  Cruz  y  á  un  Lope  de  Ve- 
ga, á  un  Spinola  y  á  un  Herrera,  á  un  Hernán  Cortés  y  á 
un  Mariana,  á  un  Solís  y  á  un  Moreto.  ¿Qué  habéis  hecho 
del  pueblo  que  tan  grandes  genios  produgera? 

Porque  atribuir  al  hado,  al  destino,  á  la  fatalidad  la 
caída  de  un  imperio  que  venciera  en  Lepa  ojo*  el  fatalismo 
¡oh!  eso  seria  muy  triste,  muy  desconsolador. 
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No  hemos  juzgado  á  los  Reyes*  Austríacos  cual  muchos 
otros  críticos.  Pero  sí  no  comprendemos  la  crítica  pobre, 
mezquina,  que  nunca  vuelve  los  ojos  á  lo  que  fue,  para 
apartarse  de  los  sentimientos,  de  las  pasiones  del  dia,  he- 
mos creído  que  el  juicio  de  la  posteridad  sobre  las  edades 
que  pasaron ,  que  el  fallo  de  los  siglos  sobre  los  siglos  que 
ya  fueron,  sí  bien  debe  ser  noble,  elevado,  debe  aparecer 
también  justo  y  severo. 


.Dugo  Gobixo  t  Quisawl 
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DE    LA    INFLUENCIA 


DE  LAS  COSTUMBRES  EN  LAS  LEYES. 


P. 


ocas  cuestiones  pueden  presentarse  en  el  campo  de  la  dis* 
eusion  que  ofrezcan  mas  interés  que  la  que  indica  el  epígra- 
fe de  este  arlícolo.  Pocas  bay  en  verdad  que  presten  tanto 
motivo  á  las  meditaciones  de  los  filósofos,  a  las  tareas  de  los 
legisladores  7  al  .análisis  de  los  historiadores;  pocas  sin  em- 
bargo menos  estudiadas,  y  á  esta  incuria  culpable  débese  en 
gran  parte  tanto  el  atraso  de  las  ciencias  morales  y  políticas 
como  las  faltas  y  errores  de  los  que  llamados  á  regirlos  des- 
tinos de  las  naciones,  á  su  voluntad ,  y  á  su  capricho  mas 
bieo  que  á  la  observación  délos  hechos  pasados,  arreglan  su 
conduela.  "" 

No  pretendemos  escribir  y^  libro ,  á  tanto  no  alcanzan 
nuestras  fuerzas,  escribimos  solamente  un  artículo;  y  á 
bieo  reducidos  términos  hemos  de  sujetar  la  inmensa  serie 
de  cuestiones  que  naturalmente  se  derivan  de  lá  influencia 
reciproca  de  las  leyes  y  las  costumbres. 

Y  aunque  las  leyes y  como  después  diremos,  son  religio- 
sas, naturales,  morales,  políticas  ó  civiles,  de  estas  últimas 
hablamos  solamente ,  que  las  leyes  de  la  naturaleza  -y  de  la 
religión ,  por  su  origen ,  por  su  inmutabilidad  y  por  su  ca- 
rácter especial ,  son  en  todo  diferentes  de  las  leyes  políticas 
j  civiles ,  que  trazadas  por  la  autoridad  legítima  determinan 
las  relaciones  de  los  ciudadanos  entre  sí ,  y  las  que  estos  mia- 
mos tienen  con  los  poderes  del  estado* 

No  en  valde  han  pasado  los  siglos  que  la  historia  obenta 
en  sus  páginas :  desde  la  caída  del  grande  imperio  romano  y 
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formación  de  las  modernas  sociedades,  apenas  hay  uno  en 
qne  no. baya  aparecido  cnal  meteoro  refulgente  tal  ó  cual 
'  descubrimiento  útil  y  ventajoso  en  sumo  grado  á  la  humani- 
dad. Las  miserias  que  la  afligían  han  desaparecido  casi  de  to- 
do ponto:  una  religión  divina  que  ordenaba  i  los  hombres 
amarse  como  .hermanos ,  acabó  con  la  degradante  esclavitud 
de  los  antiguos  qué  formaba  parle  de  la  constitución  demo- 
crática de  Roma,  y  de  la  bulliciosa  demagogia  de  Atenas* 
Esta  misma  religión,  sujetando  á  la  fuerza  material  quedo* 
minara  esclusivamente  á  la  Europa  en  los  siglos  medios,  mo- 
dificó un  tanto  los  desastres  causados  por  la  tiranía  feudal, 
al  mismo  tiempo  que  fundó  bajo  la  base  de  la  caridad  y  del 
amor  conyugal ,  y  con  la  institución  del  matrimonio,  la  so- 
ciedad doma  tica  ó  la  familia,  base  dé  la  sociedad   general. 
Entonce?  fue  cuando  protectora  de  las  ciencias  y  de  lasarles» 
y  á  la  cabeza  de  la  civilización ,  renovó  con  fúadosos  senti- 
mientos la- antigua  guerra  del  Occidente  contra  el  Oriente;  y 
sin  tan  gran  fin  no  pudo  cumplirse ,  ni  en  toda  su  extensión 
llevarse  á  cabo,  no  fue  pequeño  el  triunfo  al  ver  acercarse 
y  unirse  entre  sí  los  príncipes  de  la  Europa,  que  divididos 
y  contrarios  hasta  entonces,  habían  vuelto  sus  armas  contra 
sos  vasallos,  y  despedazado  eon  sus  crueldades  la  tierra  en- 
comendada á  so  cuidado.  Ni  hay  que  buscar  en  aquella  edad 
otra  institución  protectora ,  otro  poder  que  atajase  los  males 
que  producía  el  conocimiento  déla  propia  fuerza  que  no  fal- 
taba al  individuo,  ni  la  insurrección  armada,  que  proclamada 
hoy  como  derecho  sagrado  por  nuestro*  hombres  de  progre- 
so, es  preciso  retroceder  sin  embargo  hasta  los  tiempos  feu- 
dales para  hallarlo  reconocido  en  la  legislación  é  inculcado 
en  las  costumbres.  La  monarquía  débil,  y  á  cada  paso  com- 
batida ,  la  aristocracia  ruda  y  ansiosa  de  poder ,  y  la  liber- 
tad comunal  aun  en  mantillas,  y  agoviada  ya  con  el  peso 
de  poderosos  contrarios ,  eran  elementos  que  á  un  mismo 
tiempo  existían;  pero  ninguno  de  ellos  con  la  pujanza  nece- 
saria para  amoldar  la  sociedad  á  su  manera;  y  en  aquel  caos 
y  confusión ,  que  asi  puede  llamarse  la  cuna ,  y  el  origen  de 
los  pueblos  que  con  tan  pasmosa  prosperidad  han  llegado 
hasta  nuestros  días ,  no  habia  otro  elemento  poderoso ,  irre- 
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sistible  que  mantuviera  en  lo  posible  el  equilibrio  de   fuer- 
zas rífales  y  opuestas,  que  la  iglesia. 

Aquel  tiempo  pasó;  y  al  través  de  mil  guerras  y  cruen- 
tas revolucione?  llegó  el  siglo  XV ,  siglo  de  centralización, 
¿poca  de  progreso ,  que  bien  pueden  estas  palabras  andar 
juntas ,  y  bien  merece  este  nombre  un  siglo  en  el  cual  los 
portugueses  estendieron  sus  conquistas  á  lo  largo  de  la  costa 
de  África  :  Vasco  de  Gama  dobló  el  cabo  de  las  tempestades, 
y  dando  á  la  vieja  Europa  un  nuervo  mundo  Colon,  ensan- 
chó el  espacio  de  la  especie  humana,  causando  grandes  re- 
voluciones en  las  ciencias,  y  abriendo  un  ancho  campo  á  la 
industria  y  al ' comercio.  En  este  siglo  también  Wtemberg 
regaló  á  la  humanidad  el  inestimable  don  de  la  imprenta. 

Aprovecháronse  cumplidamente  de  tan  inmensas  venta- 
jas los  hombres  del  siglo  XVI ,  y  si  hasta  entonces  r«  ¡naba  la 
rudeza  propia  de  los  tiempos  en  que  la  espada  y  la  lanza  ha- 
cían las  veces  de  la  razón,  y  lá  pujanza  y  fuerza  material  las 
del  derecho,  echóse  de  ver  ya  mas  templanza  en  las  accio- 
nes de  los  poderosos ,  asi  como  mas  seguridad  y  defensa  en 
la  de  los  desvalidos;  al  propio  tiempo  que  los  sabios  y  en- 
tendidos labraron  en  la  roca  viva  uña  áspera  senda,  pero  se- 
gura, para  llegar  al  conocimiento  de  grandes  verdades  ocul- 
tas baio  el  velo  de  la  ignorancia ,  á  la  vista  y  consideración 
de  sus  antepasados. 

Ocurrió  también  en  el  siglo  XV  un  acontecimiento  me- 
morable, que  influyó  muy  particularmente  en  el  adelanto  so- 
cial é  intelectual  de  la  Europa:  este  fue  una  de  aquellas  re- 
voluciones no  moy  frecuentes  en  el  mundo  político,  pero 
que  lo  hacen  instantáneamente  variar  de  faz:  tal  fue  la  des- 
trucción completa'  del  imperio  griego,  cuando  las  gentes 
que  lo  componían,  depositarías  hasta  cierto  plinto  del  saber 
de  los  antiguos,  se  derramaron  como  un  aluvión  por  las 
tierras  de  occidente :  y  no,  poco  ayudó  á  la  grande  empresa 
de  la  restauración  de  las  letras,  la  protección  que  les  dis- 
pensaron muchos  soberanos  de  entonces,  y  muy  particular- 
mente el  papa  León  X  y  los  Mediéis.  No  hicieron ,  como  re- 
gularmente acontece ,,.  los  doctos  por  el  pronto  el  uso  que 
debieran  de  los  tesoros  que  fueron  hallados  después  de  mu- 
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chps  aiios  de  olvido  y  sepultura  entre  las  ruinas  de  la  edad 
fejedia;  preciso  fue  qué  genios  mas  atrevidos,  hombres  muy 
exigentes,  dejando  i  parte  la  admiración  por  los  antiguos  ^ 
que  ya  rayaba  eu  idolatría,  pensaran  sembrar  por  su  cuenta, 
sirviéndoles  tan  solo  de  simiente,  los  frutos  que  algudbs  ere-, 
yeroo  ser  para  siempre  la  única  y  mas  colmada  cosecha.  A 
la  cabeta  de  tan  ilustres  personages  debemos  colocar  al  can- 
ciller de  Inglaterra ¿  al  ilustre  Bacop;  el. primero  que  to- 
mó á  la  naturaleza  por  guia ,  y  trabajó  por  su,  cuentq  á cos- 
ta solamente  de  la  observación ,  y  empleando  los  medios  del 
nuts  riguroso  análisis  para  hallar  la  verdad*  Descartes ,  aplU 
cando  el  álgebra  á  la  geometría,  idea  de  las  jnas  fecundas, 
y  concetpcion  de  las  mas  difíciles  del  entendimiento  huma- 
no: Nemton  en  su  teoría  del  mundo ,  y  su  cálculo  diferen- 
cial ;  Galjleo  que  sentía  rodar  la  tierra  bajo  suspicaz  y, otros 
filósofos  no  menos  célebres  que  estos*  ayudaron  á  tal  punto 
los  progresos  dal  entendimiento  humano,, que  la  época  que 
empezara  á  mediados  del  siglo  XVÍ  fuese  notable  por  la  re- 
volución acaecida  en  la  j>olítica ,  en  las  costumbres  y  en  las 
ciencias.  ¿Y  acaso  estas  tres  cosas  pueden  andar  dispersas? 
¿Los  acontecimientos  que  observamos,  y  que  pasman  i  veces 
nuestros  sentidos,  son  hijos  del  acaso  ó  consecuencia  precisa 
de  ciertos  hechos  que  pasan  sin  apercibirse  en  la  historia  <}e 
lo»  tiempos?  A  resolver  cuestiones  tan  importantes  está  Ha— 
mada  la  generación  presente;  y  ya  que  á  nosotros  np  nos 
toque  hacerlo  cumplidamente ,  apuntaremos  sin  embargo 
algunas  ideas ,, prestando  asi  nuestra  pequeña  cooperación 
con  el  aumento  del  fondo  común. 

No  habíanlos  en  valde  de  la.  genera9¡on  presente ,  por- 
qije  asuntos  de  esta  especie  no  solo  no  se  han  resuelto 
[)or  nuestros  mayores»  sino  que  ni  aun  hab  sido  tratados:  ni 
ljay  que  admirarte  de  ello,  atendido  él  atraso  considerable 
epu  que  hemos. visto  llegar  hasta  nosotros  las  ciencias  pío- 
rales  y  políticas:  discordes  en  sus  opiniones  los  jurisconsul- 
tos,, ciegos  admiradores  de  sus  maestros  *  pagaban  como  un 
tributo  á  su  memoria  la  identidad  de  sus  opiniones  y  creen- 
cias; y  si  de  ve£  en  cuando  las  rivalidades  y  los  odios  pro- 
ducían un  cisma  éntrelos  discípulos,  la  nueva  escuela,  na- 
.  Segunda  ser  i*.— 'fono  111.  3i 
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cida  de  tan  bastardo  origen ,  no  daba  un  paso  siquiera  en  el 
buen  camino,  antes  bien  contribuía  á  perder  al  pasagero  en 
un  nuevo  laberinto  ttias  intrincado  y  espeso  que  el  anterior. 
La  observación  de  los  hechos  y  los  distinguidos  talentos  de 
los  profesores ,  lian  fraido  ya  las  cosas  á  punto  que  el  racio- 
cinio se  emplea  en  estas  ciencias  como  en  las  naturales;  y 
solo  de  esta  manera  es  corno  autores  célebres  y  contemporá- 
neos tales  como  Comte  y  Maiter  Irán  podido  el  uno  manifes- 
tar las  distintos  elementos' de  que  las  leyes  se  componen,  el 
otro  probar  su  recíproca  influencia. 

Mas  aunque  esta  palabra  sea  de  todos  conocida,  asi  cor- 
rió las  de  leyes  y  costumbres,  justo  nos  parece  proponer  la 
cuestión  en  términos  mas  claros ,  manifestando  cual  es  el 
objeto  que  nos  proponemos. 

La  palabra  ley  se  toma  en  distintas  acepciones:  unas  son 
fundamentales,  otras  especiales,  que  aunque  muy  impor- 
tantes, se  aplican  á  intereses  menos  vitales;  á  las  primeras, 
cuya  variación  en  las  naciones  va  acompañada  de  revolucio- 
nes y  trastornos ,  se  les  rinde  homenaje  y  juramento,  y  se 
consideran  como  la  religión  política  que  es  preciso  venerar, 
y  á  la  cual  no  se  llega  sino  en  circunstancias  fauy  graves* 
Las  segundas  se  raodiGcan  y  alteran  mas  fácilmente,  y  i  pe- 
sar de  esto  siempre  conservan  relaciones  íntimas  con  las 
constituciones  délas  naciones,  de  las  cuales  traen  su  origem 
Al  lado  de  unas  y  otras  existen  también  las  qué  tienen  por 
objeto  arreglar  las  relaciones  de  las  nacionesentre  sí:  asi,  pues, 
la  pauta  ó  noriña  que  sirve  de  autoridad ,  y  cuyo  fallo  es  irre- 
vocable, va  se  trate  del  derecho  público,  ya  del  derecho  pri- 
vado ,  ya  del  derecho  de  gentes,  es  la  ley :  y  siendo  esto  cier- 
to, también  lo  es  que  puede  haber  leyes,  y  de  hecho  las  hay, 
autorizadas  como  las  quemas,  sin  que  hayan  sido  discutidas 
en  ningún  parlamento  ni  escritas  en  ningún  código:  sirvan 
de  prueba  á  nuestras  razones  las  naciones  en  que  se  veneran 
profundamente  los  usos  y  las  costumbres  antiguas,  y  ticfben 
en  todas  ocasiones  el  mismo  valor  que  las  leyes. 

'  Habiendo  fijado  á  nuestro  entender  el  sentido  de  lá  pa- 
labra ley,  preciso  será  fijar  el  de  la  palabra  costumbre.  Las 
hay  naturales,  religiosas,  públicas,  privadas;  y  aun  pudie- 
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frftift  hacerte  otras  divisiones;  pero-baste  saber  que  esta  pa- 
labra se  ose  6  en  stt  mas  lela  significación.,  cuando  da  i  en- 
tender loe  seos  de  una  nación  ó  de  un  pueblo ,  ó  en  su  mas 
¿educida,  usando  únicamente  el  grado  de  moralidad  de  le 
sociedad.  La  influencia  de  las  leyes  sobre  la  moralidad  de  loe 
pueblos ,  y  la  de  esta  ettbre  aquellas ,  es  lo  que  mas  impor- 
ta fijar ,  sin  que  se  olvide  tampoco  tomar  en  cuenta  loe  usos 
y  gustos  c}ue  la  civilización  produce  y  Modifica,  y  cuyo  es- 
tudio da  por  resultado  lecciones  convenientes  para  los  pue- 
blos y  ópdrturtas  á  los  legisladores. 

Ni  cooviene  tampoco  dejarnos  seducir   por  las  aparien- 
cias, ni  dejarnos    llevar  del  espíritu  de  exageración  tan 
frecuenté  en  nuestros  dias ,  y  tan  cooforme  coo  la  debilidad 
de  nuestro  entendimiento.  Dos  hechos  pueden  existir  á  un 
mismo  tiempo  i  Jr  por  masque  lo  pareaban  no  ser  consecuen- 
cia el  uno  del  otro ,  ni  tener  entre  sí  la  mas  mínima  cone- 
xión :  cuantos  y  cuantos  errores  se   han  cometido*  en  esre 
sentido  por  los  filósofos  y  los  historiadores  dé  todos  los  tiem- 
pos: asi  con  ratón  un  autor  moderno  dice,  que  muchos  capí- 
tulos de  1  Oda  nales  del  gériero  humanó  deben  hacerse  de  nue- 
vo, rectificándolas  miicbasequivocaciones  en  que  han  incur- 
rido sus  autores,  guiados  poruña  soñada  influencia  de  cter-  t 
tos  hechos  %  sobre  otros  de  los  que. les  separaba  los  acciden- 
tes de  que  venían  revestidos,  y  basta  su  misma  naturaleza. 
. .•  «Divide  et  impera:»    precepto  es  esté  de  Maquiavelo, 
que  si  cierto  én  la  política  no  lo  es  menos  en  ciencias  de 
fetra  clase:  tanalita,  y  comprenderás:*  viene  á  decir  lo 
mismo,  y  ea  el  mas  seguro  precepto  i  nuestro  modo  de  en- 
tender para  hallar  la  verdad  después  de  una  prolija  y  bien 
ínedttada  observación.  La  ley ,  para  serlo  en  toda  la  signifi- 
cación de  la  palabra,  para  éer  lai regla  y  norma  de  las  accio- 
nes humanas,  ha  de  tenar  tal  poder,  que  acatada  y  obede- 
cida por  todos  i  sea  el  sosten  perenne  de  Ja  sociedad,  y  la 
tundición  mas  precisa  de^su  existencia  \  pero  á  vanas  pala- 
bras f  i  huecas  declamaciones,  ó  i  pomposas  frases  quedaría 
ledo  esto  reducido,  si  la  ley  natural  y  positivamente  no  tu- 
viera elementos  grandes  que  le  prestaran  apoyo^  y  la  die- 
ran %  ida  i  haciendo  que  impere  con  absoluteJHtJfttninio  ett 
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medio  á  vece»  de  violentos-  huracanes  lera  atados  cto  contri* 
rio.  ¿Dónde  están,  pues,  estos  elementos?  Tiempo  es  ya  de 
decirlo:  la  mayor  parte  existen  en  la  misma  naturaleza  del 
hombre;  y ,  cosa  singular ,  la  acción  de  este  poder  ejerce  su 
influencia  cobre  lds  hombres,  puesto  que  si  las  cosas  á  veces 
son  objeto  de  sus  disposiciones,  es. únicamente  en  cnanto 
tienen  relación  con  los  hombres. 

Pueden  estos  considerarse  filosóficamente  bajo  tres  aspee-' 
tos:  con  relación  á  su  organización  física,  á.sus  facultades 
intelectuales,  ó  á  sus  afecciones  ó  facultades  morales:  fácil-* 
mente  se  deja  entender  cuanto  queremos  decir  en  la  división 
anterior; que  comprendiendo  en  sus  tres  est remos* af* hom- 
bre ,  no  es  posible  encontrar  la  causa  de  la  acción  que  una 
parte  del  géoero  humano  ejerce -sobre  la  ótraj  á  menos  de 
buscarla  en  las  necesidades  físicas ,  en  las  pasiones*,  ó  en  laa 
ideas  y  juicios  formados  por  el  •entendimiento*  Y-ei*  una  de 
estas  tres. pactes  también  se  encuentran  Jas  causas  que  obli- 
gan á  los  hombres  á  ceder,  y  mostrarse  dóciles: á  la  acción 
que  sobre  ellos  ejercen  sus  semejantes:  y  la  razón  es  muy: 
sencilla!;  nosotros  no  nos  apercibimos  de  nuestra  existencia 
y  de  los  diversos  objetos  que  •  nos-  rodean ,  sino  por  lo  que 
pasa  dentro  de  nosotros  mismos »  ó  por  las  impresiones  que 
nos  causan  los  objetos  estertores,  y  que  nos  trasmiten  loasen*- 
tidos;  pero  como  la- impresión  que  no  produjera  una  sensa- 
ción agradable  ó  desagradable  *  ó  siquiera  una  esperanza,  se- 
ria para  nosotros  tan  indiferente  que  ni  nos  obligaría  á  ejecu- 
tar una  acción,  ni  nos  impediría  que  ejecutásemos  otra,  á  la* 
cual  estábamos  dispuestos:  parece,  pues,  probado  que  para 
conocer  las  causas  y  los  efectos  de  la  acción  que  los  hom- 
bres ejercen  sobro  sus  semejantes.,  es  preciso  examinar  el 
pla.eer  y  el  dolor ,  .y  considerarlos  como  los  elementos  en 
que  las  leyes  cobran  su  fuerza,  y  sostienen  su  brío.  El  pía— 
car  y  el  dolor,  grandes. móviles  de  las  acciones  humanas, 
pueden  ser  aplicables  no  solo  á  la  parte  material  ó  física  del 
hoínbre ,  sino  á  su  parte  intelectual  y  moral ;  pero  con  tal 
relación  entre  si*  que  á  veces' los  padecimientos  itaorates 
producidos  por  desgracias  que  no  esperábamos,  nos  cansan 
males  reatas  y  físicos  que  amargan  de  todas  maneras  núes- 
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tu*  existencia :. nuestras  placeres,  nuestros  dolores,  be  aquí 
toda  nuestra  existencia  ;•  es  decir ,  lo  que  .mas- amamos  y  ape- 
tecemos en  el  mundo;,  y  he  aquí  la  razan  por  la  cual,  cuan- 
do nos.  hallamos  ¿m  el  caso  de  hacer  leyes,  hacemos  siempre 
las  que  mas  convienen,  con  nuestra  moda-de  existir*,  creyen- 
do .á  veces;  coa  mu.y  buena  intención  ^qo*  son  también  las 
vque  mea  convienen,  ala  generalidad ,  <en  lo  cual  los  legisla* 
'dores,  andan  á  v.eees  desacertados*,  y  pagan  caro  sus  yerres. 
Sea  que  Jos  gobernantes,  hayan  sido*  elegidos  ppr  la  mayoría 
4e  uní  pueblo,  sea,  que  hayan;  recibido  .el  peder/de*  sus  ari- 
tepesadpsi,  se  <  ve  «siempre  en  las*  leyes  la  expresión  de  la  ma- 
.ytír  psrte  de  s*s;  afecciwves  morales,  y,  de  ana  sentimientos. 
Si  so»  getaeHM4>s  y  cfenfUdes;,  las  Jfyes  llevan  el  sello  de  la 
confianza íy ^«generosidad:  si: son! tímidos,  ¿¡gados  y  son»» 
bríos*  el  miedo  *  la  vil- sospecha  y  la  venganza  están  escritas 
jenJas^leyes:  Pero  aunque  estb  sea  cierto,  no  por  eso  se  lja 
de  creer  que  todos  los  elementos  de  que  las  leyes  se  compon 
jMn  tengan  iguáMuerza  9  y  sean  por.xjonsiguiente  respetados 
y  acatados  iddefinidapaente.  Hay  leyes  cuyos  elementos,  de 
fuerza  no. están  mas  que  en  lea  pasiones,  en  las  preocupa- 
«iones ,  en  las  necesidades  de  la  parte  del  pueblo  que  go-¡- 
bierna ,  y  estas  se  suspéndelo  se  derogan  tan  pronta,  como 
sicaban.  los.  elementos  de  que  se  componen:  y  esto  sucede 
fácilmente.   ..-»  ■  * 

v^Eo  la  vecina*  Francia,  en  su  periodo  de.. revolución, 
eaian  todas  esas  leyes  de  poca  fueraa  en  el  mámente  mismo 
qóe  ¿el  Gobierno  caia ,  y  era  reemplazado  poc  «o^ro  para,  te- 
ner igual  suerte  ai  cabo  /k  un  cierto. periodo;  pero  en  todos 
ello* los  padses  alimentaban  ¿¿lo»  hijos;*  Jas.  mujeres  perma^ 
nacían  unidas  á  sus.  maridos?  k»s:b¡jes<Qbedec¡ant  á  sus  pa- 
dres ;i  los  trabajadores  {trabajaban  para  los  amos  que  los  era- 
•pitaban  ;<es4Qs  pagaban  «u  salario  á  aquellos; <  y  todo  esto, 
.parqu*  Jos  elementos  de  fuerza  de.06tas  leyes  existían  en  el 
eenp  def  aquella  misma  sociedad  ;  er*o  la  expresión  fiel  de 
la*  necesidades,  de  las  afecciones  y  de  las  ¡deas  de  la  pobta*- 
cíqu  ent^ra^i^  >  •  ' .   . ' 

j  De  esta-  suerte  se  espliean  los  sucesos ,  que  pos  no  estar 
*1  ¿tonce  dtVyutgq,  ó  por  necesitar  eatudio*para  eer  com- 
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prendidos,  han  pesado  en  los  libros  de  historia  por 
dos  raros,  y  atribuidos  4  casualidades  6  buena  fortuna.  Los 
aj  pueblos ,  á  veces  trabajados  por  males  sin  cuento ,  por  gneis 
ras  y  revueltas,  por  administraciones  corrompidas  ó  traido- 
ras, bao  perdido  su  prosjwridad  y  ptojaota;  los  individuos 
su  bienestar;  los  eleipentos  de  orden  y  de  gobierno  bao  des* 
aparecido ;  las  mercedes  y   las  honras  se  bao  vilipendiado, 
prodigándolas;  los  nombres  de  virtud  y  vicio  se  han  vfetp, 
confundidos ;  la  imagen  del  caos ,  en  una  palabra.  >  retrata«r 
da  en  $u  imagen;  entonces  ha  aparecido á  las  veces  un  hom- 
bre, 4  quien  los,  historiadores  ban  llamado  grande»  que  ha 
reconstruido  la  sociedad»  que  ha  bascado  y  bailado  los>|cf- 
meutos  de  gobierno,  y  que  con  *¡» ¡órdenes  Imperiosas  y  efe. 
voluntad  soberana  ha  obligado  á  todos  á  cumplir  con  su 
deber? y  por  último,  que  ba  dado  su  nombre  at  siglo:  ¿y 
qué,  esta,  empresa,  inmensa  es  bija  de  la  casualidad?- ¿ó  mas 
bien  este  papel  de  gigante  tan  caro  de  representar  no  tiene 
otro  objeto  que  admirar  al  mundo ,  sirviendo  de  asotedora, 
plagado  cuando  menos  de  gravoso  lujo?  Nada  menos  que 
eso.  En  la  persona  de  un  grande  hombre  hay  que  conside- 
rar: i.f  que  comprende  mejor  que  otro  las  necesidades  de 
su  tiempo,  las  necesidades  verdaderas  y  propias  de  la  épo- 
ca: en  una  palabra  f  lo  que  la  sociedad  necesita  para  existir 
realmente.  Lq  comprende  mejor  que  otro ,  y  mejor  que  otro 
sabe  aprovecharse  de  las  foeraas  sociales,  y  dirigirlas  á  este 
objeto.  *De  aquí  dimanan  su  poder  y  su  gloria ;  y  por  esta 
es  por  lo  que  tan  pronto  como  aparece  en  la  escena  del 
mundo,  se  hace  enteuder  de  todos)  todos  {o  aceptan ,  y  to-i 
dos  lo  siguen.  a.°  Apenas  se  separa  de  esta  senda ;  apenas  se 
entrega  i  sus  sueños,  y  quiere  sujetar  al  porvenir  como  ha 
sujetado  el  tietnpo  presente ,  se  aperciben  bien  pronto  de 
ello  los  que  lo  signen}  lp  hacen  con  tibieza  al  principio;  se 
oyen  después  quejas  y  lamentos;  se  separan  al  fin;  el  grsor 
de  hombre  queda  solo.  Asi  aconteció  á  César,  á  Cario  Maga- 
no, á  Napoleón.  Cuando  este  último  se  apoderó  del  mando, 
«n  el  vecino  reino,  babia  una  necesidad  estrema  de  órdeoj 
esto  por  loque  respecta  al  interior;  y  de  independencia  por 
)o  que  respecta  al  estertor;  tato  es,  era  preciso  reconciliar  U 
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Francia  con  la  Europa ,  y  constituir  la  nación  con  alguna 
regularidad ,  para  que  pudiera  bailarse  el  reposo  apetecido; 
en  una  palabra ,  independencia  y  arden,  prendas  seguras  de 
un  largo  y  próspero  porvenir:  este  era  el  pensamiento  y  el 
tolo  de  todo  el  pais.  Napoleón  comprendióla  situación,  y 
cumplió  su  proposito  en  la  época  feliz  del  consulado.  Des* 
pues  de  esto  .concibió  otros  mil  proyectos  gigantescos,  pero 
muy  ágenos  de  las  necesidades  de  la  Francia  >  ni  aun  de  la 
época:  la  pación  lo  siguió  sin  embargo,  entregándole  sumas 
jpmenspft  y  la  sangre  de  sus  hijos;  pero  llegó  un  dia  en  el 
. CUftl.no  quiso  seguirle,  y  el  emperador  quedó  soló,  y  el 
imperio  desapareció,  y  las  cosas  volvieron  á  su  ser  natural, 
resta  bteciéodose  el  equilibrio  que  por  algún  tiempo.se  babia 
perdido. 

Después  de  todo  lo  dicho,  debe  ser  ya  para  nuestros  lee- ' 
.tores  doctrina  corriente,  que  h$  taye*,,  para  ser  tales,  ne- 
cesitan eleiuentos  de  fuerza  para  subsistir ;  que  existiendo, 
eftos  elementos  en  la  naturaleza  del  hombre  mismo ,  en  su 
existencia,  y  en  cuanto  con  esta  tiene  relación,  necesaria.-, 
¿nente  las  costumbres,  que  son  la  naturaleza  misma  en  acu- 
cian, tienen. una  grande  influencia  en  las1  leyes:  tesis  que 
debíamos  probar ;  pero  llamemos  á  la.  práctica  en  apoyo  dq 
nuestra  teoría,  y  concretemos  el  caso  ^  las  leyes  políticas. 

La  historia  de  todos  los  pueblos  antiguos,  y  modernos, 
está  en  apoyo  de  la  opinión  que  explicamos,  hasta  el  pupto; 
de  que  nos  seria  fácil  conpeer  las  instituciones  de  una.  na- 
ción» si  conociéramos  fijoftóficameiue  y¿  foodpsus  costum- 
bres, Veamos,  sino,  las  costumbres  de  uno  de  los  pueblos, 
mas  célebres  de  la  antigüedad  ,  de  Atenas.  Estudíense  pror 
fundamente,  y  no  tan  solo  llevando  por  goia,  y  leyendo, 
corfto  téstalos  historiadores  y  los  filósofos,  que  pintando  el 
bpsto  del  ciudadano,  lo  retratan  solamente  eo,la  tribuna,  ea, 
*l  foro.,  ó  en.  los  ejércitos;  registremos  con  los  autores  drá- 
sticos los  rincones  de  su, hogar  doméstico;  y  allí  basta  en, 
las  reuniones  de  las  cortesanas  podremos  conocer  á  priori  lup 
instituciones  de  Atenas.  Al  v$r  este  pueblo  tan  espiritual,  fe* 
dolado  de  imagioacion  ,  de  razón ,  de  buen  gusto.;  este  pue- 
hfa  lau  delicado  f  tan  elocuente,. pero  al  iuwm¿x  tiempo  tau 
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inquieto  y  celoso  de  ni  libertad  y  su  gloria ,  que  con  el  mié* 
too  fervor  apetecía  los  sucesos  políticos,  como  las  novedades 
escénicas;  di  considerar ,  por  último ,  á  este  pueblo,  al  que  - 
tanto  placían  las  discusiones,  las  barengas  y  cuanto  puede  ¡ 

•hacer  brillar  el  talento,  de  antemano  se  adivinan  todas  sus  1 

leyes  é  instituciones  que  trasladan  á  las  placas  y  i  las  asam- 
bleas públicas  >  los  intereses  de  los  particulares  ,'  y  los  riego*- 
cios  del  estada,  que  conceden  á  loé  ciudadanos  el  derecho  de 
tomar  una  parte  activa  en  ellos;  que  les  prestan  ocasión  pa-  . 
ra  erigirse  én  soberados  de  Atenas  y  amos  de  la  Grecia ,  *Up 
cerca  á  vedes  de  ser  grandes  generales  ó,  semidtasei,  cotntit 
esclavos  y  parecidos  á  mujeres.  .  ». 

Pero  no  solafoénte  las  costumbres  comunican  á  las  léyéfc 
su  naturaleza,  sino  que  ellas  mismas  determinan  -hasta  U 
forma  de  gobierno  que  dirige  á  los  estados:  y  es  cosk  de 
probarlo.  En  lo  que  se  llainan  tiempos  primitivos,  las  co*«? 
lumbres  pastorales  y  patriarcales  han  producido  la  monar- 
quía patriarcal;  sencilla  natural,  y  el  mas  legítimo  de  I04 
gobiernos'  de  un  pueblo.  Estos  á  quienes  no  ha  bastado  para 
el  aumento  de  su  población  el  terrero  que  pisaban,  han 
llegado  á  ser  conquistadores;  y  sus  costumbres  guerreras 
han  producido  otra  monarquía,  cuyo  modelo  puede  aduar*, 
rarse  en  los  grandes  imperios  antiguos  del  Asia.  Lasgóstumr 
bres  religiosaá,  mezclándose  con  ras  pastorales  y  guerreras, 
iojn  el  origen  de  las  instituciones"  eti  que  sé  ven  á  la  par  im- 
perando y  confundidas  la  monarquía  absoluta  y  la  teocracia 
sacerdotal,  sirviendo  de  base  á  la  una  y  á'la  otra  lo*  dere- 
chos privilegiados  de  cierras  castas:  ejemplos  pueden  tomar-» 
se  de  la  India ,  la  Persiá  y  el  Egipto, 

Las  costu  tai  bres  industríale?  y  comerciales  son  aso  ve* 
el  origen  y  la  fuente  de  otras  leyes  y  otras  instituciones»  La 
industria  y  el  comercio  suspiran  per  lá  pax,  apetecen  el  or- 
den ,  y  reclaman  la  justicia.  Estas  costumbres  aficionan-  al 
hombre  á  las  cosas  materiales  y  positivas:  se  muestran  |X>- 
co  inclinadas  á  la  gloria,  á  las  ciencias;  y  enemigas  impla- 
cables del  espíritu  guerrero;  desprecian  las  bellas  letraa  y 
artes;  pero  en  cambio  dan  al  estado  las  prendas  apae  segaras 
de  podferio  y  duración,  porque  -sobre  todps  los  usos  y  loa 
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hábitos  que  era  el  comercio,  no  hay  otro  que  sobresalga 
ma*  que  la  necesidad  de  ana  libertad  bastante  estensa  para 
adquirir»  y  la  seguridad  necesaria  para  conservar. 

Necesario  es  pues  á  loa  trabajos  de  la  industria  y  á  les 
operaciones  del  comercio ,  una.  forma  de, gobierno  pt>»:la 
cual ,  ni  el  gaerrero ,  «i  el  sacerdote ,  ni  el  proletario  f  ni 
•  persona  alguna  privilegiada ,  tenga  suficiente  poder  para  po- 
ner trabas  á  sus  justas  aspiraciones ,  asi  como  ni  tampoco 
•destruir  la  confianza  de  los  mercados ,  ni  arruinar  el  crédi- 
to de  Iqs  particulares  ó  de  los  pueblos :  tal .  y  tan  necesatj* 
ee  ep  estos  casos  la  libertad ,  que  para  asegurarla  completa- 
mente es  preciso  tomar1  comp  en  rehenes  álgone  parte  de  la 
«asóla  «oberenía.  Hecho  es  este  que  nos  presenta  la  historia 
de  un  i  modo  indubitable ,  ya  con  ejemplos  antiguos  ,^y  a  con 
^mples'mpdemostTiro, Si^oo,  y  Cartago  entre  los.  pri~- 
<meroej|  Venecitf  y f Holanda  entre  les  segundos*  E$U>*. pue- 
blos, eibporios  del  comercio  algún  dia*  en  ¿pocas  distintas, 
faaQ  querido  reservarse  una  parte 'del  pdder  público,  coya 
misión  principal  y  primera  obligación*,  es  la  de.  proteger  y 
amparar  todos  los  derechos ,  y  favorecer  todo»  los  inieréscp 
compatibles  con  la  existencia  del  Estado.  . . ) 

Ni  se  crea  por  0440,  según  equivocadamente  se  ha  dicho 
por  algunos,  que  las  costumbres  de  los-  pueblos  dados  al 
comercio*  y  á  la  industria/  (conducen  al  republicanismo,  ya 
democrático,  ya  orntóorático.  Tiro  y  Sidon  tuvieron  teyes; 
la  Holanda  un  principe  por  Statbonder;  la  Inglaterra  se  spr 
moiió'4  utia  moaarquia  mas  que  feudal;  y  la  aristocracia  y 
la  inqutsMen  do  Veoecia  algún*  tanto  rn^s  estrechaban  qtfe 
las  'formas  templadas  de  la  monarquía. 

Resta  nok>que  «xa  minar  si  ep  el  mundo  moderno  aparece 
lar  influencia  de  las  costumbres,  en  el  misifto  grado  que  en 
el  antiguo.  Una  gran  variación  á  primera,  vista  se-  percibe 
eotre  qne  y  otra  edad,  entre  unos  hombres  y,  otros;  y  esta 
diferencia  notable  ei  consecuencia  de»  la  religión*  £1  cristia- 
nismo en  los  tiempo*  moderno*  ha  variado  ^le  todo,  ponto  las 
costumbres  de  los  hombres:  esta,  rellgipki  divinaba;  procfa- 
mado  la  dignidad  del  hombre  y  la  igualdad  de  tqdpflanjt 
Dios:  y  si  es  otar t o  que  tan  repeojio?  cambio,  deatr^j^  de 
Segunda  serie. — Tomo  III..  3a 
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todo  panto  aquel  espirita  exaltado  de  nacionalidad  que  dis- 
tinguía, y  aun  caracterizaba  á  las  repúblicas  -antiguas;  la 
compensación  fue  mas  que  regalar  con  el  valor,  la  dignidad 
7  la  moralidad  del  individuo,  y  el  gran  poderío  do  la  aso- 
ciación religiosa,  que  humilló  por  algún  tiempo  la,  fuerza 
material ,  hasta  entonces  «a  posesión  del  su  precio  dominio. 
-Lias  costumbres  feudales  importadas  en  parte  de  loa  paites* 
del  septentrión ;  y  las  costumbres  religiosas  que  cobraron 
*gran  brío  en  los  siglos  medios,  fueron  loe  elementes  deesas 
mstitucicHies  en  las  que  sé  encuentran  reyes  sin  poder»  su- 
jetos al  capricho  de  los  vasallos;  y  vasallos  y  reyes  depao- 
dientes  en  lo  espiritual  y  temporal  del  pontífice  romano. * 
'Las  cruzadas  que  dieron  impulso  á  la  emaneipactoii  (de  loe 
pueblos,  la  dieron  igualmente  á  la  emandípáotoa  deileere- 
ye&4  Desde  entonces  la  monarquía  encóttfró.ajtiapoyo  ea  loa 
comunes,  que  llegando  á  un  alto  grado.de  poder,  lucharon 
al  principio  braao  á  brazo  contra  el  sistema  feudal,  para  lol- 
cbar  después  con  los  monarcas:  las  escuelas,  laa  universi- 
dades, los  progresos  de  las  ciencias,  la  civilizarían,  encuna 
palabra,  prepararon  y  llevaron  á  cabo  la  ^evolución  del  tin- 
glo XVI;  pero  aunque  laesplosion  de  este  acaeeumaaipiUOr 
lable  luvo  lugar  en  esla  épocas  en  elsi^lo  XV»  fue  prepara- 
do ;  y  justo  será  que  echemos  una  rápida  ojeada  sobre  la 
época  mas  digna  de  atención  de  la  historia  moderna* , .  .• 

Hasta  el  siglo  XV  no  hubo  en  la  Europa  otras  ideaaajor 
nerales  conocidas,  da  verdadero  influjo  en  los  hombrea,  que 
las  ideas  religiosas,  La  iglesia  mantuvo  por  om  larga  seria 
de  siglos  un  inmenso  poder,  y  venció  á  sus  contrarios,  que 
no  fueron  pocos  en  número.  Pero  al  ñé  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XV  estalló  el  gran  cisma  de  Occidente,  afecto 
déla  traslación  de  la  silla  pontificia,  y  la -creación  de  dos 
papos:  en  vano  el  concilip.de  Pisa  quiso  poner  un  término 
á  las  desgracias  de  la  cristiandad ;  en  logar  de  dos  papas  hu- 
bo tres  con  el  nombramiento  de  Alejandro  Y.  El  concilio  do 
Constanza  en  i4i4»  y  el  d*  Bale  en  i4¿i  yse  ocuparon  do 
otra  cosa  ya  que  de  la  elección  de  pontífice ;  de  la  reforma  do 
la  iglesia :  pero  el  eisma  estalló  también  en  el  ¡concillé,  y  eo 
1 449-  «anunció'  4  la  ¡dea  concebida  por  no  poder  vencer  loa 
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obstáculo*  con  que  tuvo  que  lucha*.  Los  concilio*  deseaban 
por  medios  hábiles  y  legales  proceder  4  la  reforma  que  de 
otra  manera  presagiaban  llegaría  á  hacerse,  ó  á  lo  meóos 
4  intentarse  con  violencia;  qnerian  en  uaa  palabra ,.  preve- 
nir la  revplocion  que  amenazaba  ,  y  cayos  prinieros'efectoe 
se  sfbtteroa  en  Bohemia  bajo  la  ense&a  ya  de  una  reforma 
popular.  He  aquí  en  cuanto  i  las  creencias  y  doctrinas  reli- 
giosas el  estado  en  que  el  siglo  XV  dejó  i  la  Europa ;.  pero 
no  sé  encerraba  ya  en  tan  pequeño  recinto  1a  fermentación 
del  «niendhnieofo  humano.         . 

Ya  en  el  siglo  anterior  los  autores  italiaqoa  de  mayor  nom- 
bradla, como  el  Dante,  el  Peí  ratea*  y  Bocacio,  buscaban 
con  afan.los  manuscritos  griegos.,  loa  comentaban,  y  los  pu- 
blicaban en  medio  del  entusiasmo  que  producía  el  menor 
descubrimiento  en  est*  gpoero.  l#  cania  del  imperio  de  Orien- 
-te  y  la- invasión  desloa  griegos  fugitivos  en  Italia,  fueron  la 
causa  del  aumento  considerable  del  caudal  de  la  literatura» 
con  lo  cual  se  aumentó  la  admiración  por  los  antiguos,  y  el 
ardor  coa  que  se  empelara  la  obra  de  la  moderna  civiliza- 
«cion.  Era  llegada  ya  por  aquel  tiempo  la  ¿poca  solemne  de 
la  actividad  citerior  de  los  hombres,  de.  los  largos  viages, 
de  los  famosos  descubrimientos.  La  pólvora  y  la  brújula 
cambiaron  el  arte  de  la  guerra  y  de  la  navegación;  el  gra- 
bado, la  pintura,  y  la  imprenta,  por  último,  «¿rasmitieroo 
á  la  posteridad  las  obras  de  aqqel  siglo,  al  mismo  tiempo 
que  facilitaron  prodigiosamente  los  trabajos  del  entendimien- 
to humano.  Si  de  estos  hecho*  pasamos  á  los  políticos,  en- 
eootraremos  la  grande  analogía  que  hay  entre  unos  y  otros» 
advirtiendo  como  el  compás  de  la  marcha  que  llevaban  las 
nuevas  costumbres,  se  iban  arreglando  los  pueblos  ,y;  los 
gobiernos.  El  grao  trabajo  que  se  emprendió  entonces  por 
los  unos  y  por  los  otros ,  fue  el  de  la  centralización;  y  cop- 
ino elementos  en  qoe^sta  se  apoyase  la  organización  del  po* 
dér  péblfeo  y  el  amor  4  la  nación  de  que  se  formaba  par- 
te. No  hay  mas  que  recorrer  rápidamente  la  historia  de  los 
pueblos  de  Europa  en  el  siglo  XV  pata  ver  claramente  esy 
tos  grandes  hechos  políticos.  A  fines  del  siglo  XIV  y  princi- 
pios del  XV,  tierico  logar  en  Francia  las  guerra*  coptra  los 
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'ingleses,  y  ¡empieza  la  noción  á  mostrarte  tal^  y  i  «acudir 
fas  ye  endebles  ligaduras  del  feudalismo.  Todas  las  clases 
del  pueblo  concorrieron  á  sostener  esta.luo|>a>,  y  si  otro 
testimouio' faltara  «o  necesitaríamos  más  que  «abe?. la  bis— 
toría  d#' Juana  de  Arcos  paré  conocer  el.  carácter  popular  de 
la  gúéirá  que' sostenía  Ja  Francia  oootra  la  Inglaterra.  <No  es 
esto'  decl*  quis  la  unidad  política  y  nacional  t  fueié  oemx?idn 
basta' e)  ptfñfo  que  lo-%s  Kdy ,  ni  mucho  menos.)  siníw  que  la 
unidad  empezaba  á  espl ¡caree  por.  efe  aentiimdnlo  del  beaor 
nacional  que  conmovía  los  ánimos,  pocdUst*e0«¡YÍsHno4|ue 
aquejaba  de  fundar  una  monarquía  poderosa -.que  ¿rechazara 
al  enemigo  que  odiaban  al>>par!  dé.  muerte 
1    Al  fin  del  remado  de  Carlos.  Y  lies  mbáaban  de  aspecto 
todas  las  cosas.  El  poder  público  a*  afirmaba,,  y.  trabajaba  en 
escala  mas  grande.  La  justicia,  los  tributos 4  Ja  fuerza  milir 
tár  vienen  en  so  ayuda,  y  contribuyen  eficazmente* a  derro» 
car  el  poder  feudal»  que  basta 'entonces  babia  dominado*  El 
mismo  aspecto  proseóte  la  Alemania;  á  mitad  del  siglo  XV 
iá  casa  de  Austria  «e  apodera  del  imperio,  y  cpn  ella  ád» 
quiere  el  poder  imperial  la>  fuerza  que  basta  entonce»  na  ha* 
bia  tenido.  Maximiliano  l  al  echar  loe  cimientos  del  i  lustré 
y  poderío  de  su  casa,  introduce  en  sus  estados,  copiando 
los  de  Francia,  los  progresos  que  como  nación  roas  adelanta- 
da había  hecho  en  la  carrera  de  la  oiviliaacioiL  La  Inglater*- 
ra,  entretenida  con  una  guerca  estecio»  y  devorada  por  la 
guerra  civil  de  las  rosas,  nada  adelantó. baste. terminar. le 
tma  y  la  otra.  Hénrique  Vil  sube  ai  trono,  y  desde  entpo^ 
ees  data  en  i  480  la  era' de  la  centralización  política,  el  triuo- 
fb'^Dompleto  de- la  monarquía»  Ajunque  en  U  Italia,  al  menos 
Con  bu  propio  nombre,  no  se  va  esta  en  auge  ¿.sin  embarga 
en  la  misma  época  las  repúblicas  ae-  estinguen  ,¡  y  las  que 
subsiste*  concentran  el  poder  en  pocos  individuos»  J$i,dMoe> 
do  de  Milán  se  forma. de  las  república*  lt*n  bardas,  gn  Flo- 
rencia* mandan  como  amos  los  Médjcia;  <ql  'mUapesa^P  afr- 
sorve  á  Genova,  y  machas  casas  soberanas  ao&l  ¡«nao»  sur  de- 
Techos  que  le  pretende»  y  disputan  á  la  «vez  s<]t**aoó*\fli]- 
tranjétoft.    !  •   <.'■:'  A  --.  ,  .    .  ....j  >..;....  ,_  cl 

Eh  Espina  el  rey  contiene  el  podes  oslóse!  dfelo&grtm- 
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des  de  Castilla  y  Aragón :  estas  dos  coronas  se  unen  para  no 
separarse  mas.  Los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  se 
incorporan  á  la  Corona :  los  moros  son  lanzados  de  las  An- 
dalucías :  la  /  monarquía  aparece  •  en  todo  su  esplendor ; .  y 

'  nuevos*  é Jndfeslindables  múridos-  se  prosternan,  le  rinden* 
parias  v  y  tributan  horaeoagé  Por  ledas  p*rtas;ptr  donde 
llevemos  nuestra  vista  asistiremos  al  mismo  espectáculo.' El 
sistema  primitivo  de  la  Europa  cede  por  do  quiera ;  las  vie- 
jas libertades,  bijas  del  feudalismo  y  de  las  franquicias  co- 
munales, no  pudieron  organizar  la  sociedad  ;  esta  necesitaba 

•  gobierno  para  poder  existir  j  gobierno  que  prestase  seguri- 
dad á  los  individuos  y  garantizase  el  progreso  de  que  son 
susceptibles  las  sociedades.  Las  antiguas  instituciones  no  ha- 
bían podido  conseguir  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  cayeron  por  sí 
mismas*  como  caen  todos  los  sistemas  que  no  encierran  eú> 
s(  los  gértfienes  facundos  de  existencia  social,  á  saber;  orden* 
y  progreso:  noel  progreso  de  los  demagogos ,.  ¿I  progreso 
espoiiador ,  reaccionario  y  vengativo  que  A  tanta  costa  hemos, 
alcanzado;  si  no  el  progreso-hijo  de  los  ádelaotosde  las  cien* 
cías,  de  la  cultora  y  del  entendimiento,  que 'pausado,  lento 
é  insensible  como  el  tiempo,  todo  lo  muda. ó  lo  altera,  según- 
lo  exijeu  las  circunstancias,  acercando  las  naciones  y  los  in- 
dividuos á  aquel  grado  de  civilización  que  es  el  ftindamen-. 
tod*la  felicidad  y  tranquilidad  de  los  imperios. 


:< 


1. 1 


Airromo  Bsiufion. 


•       .   i*,      i ■  t    '.  i 

.!■-.■■ 


ii>      • 


•  .' 


,&> '  fttvwr* 


SOBRE  LA  TRASLACIÓN  DE  LAS  CENIZAS  DE  ÜOÑ 
PEDRO  CALDERÓN  D£  LA  BARCA  AL  CEMEN- 
TERIO DE  LA  COFRADÍA  DE  SAN  NICOLÁS  BB 
BARÍ. 
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os  tenores  mayordomos  de  la  antigua  cofradía  de  San 
Nicolás  de  Barí  ,  recelando  que  se  mande  echar  abajo  la  igle* 
sia  parroquial  de  San  Saltador ,  denunciada  por  ruinosa* 
han  tenido  el  laudable  pensamiento  de  trasladar  las  cenizas 
de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  i  otro  logar  donde  te 
conserven  con  el  decoro  correspondiente  al  mérito  y  renom- 
bre de  este  insigne  poeta*  Hasta  aqui  son  dignos  de  elogio,  y 
no  lo  es  menos  el  celo  con  que  procuran  llevar  á  cabo  sa 
proyecto,  éscitando  el  patriotismo  de  las  corporaciones  y  ha— 
bitantes  de  Madrid ,  i  fin  de  que  contribuyan  con  sos  do- 
nativos á  tan  digna  obra.  Pero  alucinados  por  lá  idea  dé 
honrar  su  propio  cementerio  con  la  posesión  de  aquellas 
ilustres  reliquias,  no  han  reflexionado  que  desterrando  Jos 
huesos  de  Calderón  del  recinto  de  su  patria ,  y  confinándct* 
los  á  un  paraje  tan  solitario  por  su  destino,  como  por  ha- 
llarse en  despoblado ,  y  harto  distarte  de  la  capital ,  lejos 
de  sacarlos  de  la  oscuridad  en  que  suponen  haber  estado 
hasta  ahora,  los  sentencian  á  otra  mayor,  y  en  lugar  de 
concurrir  al  aumento  de  su  celebridad,  los  condenan  á  per- 
petuo olvido.  Una  ves  al  ano  visita  el  público  los  cemente- 
rios, no  como  objetos  de  curiosidad ,  sino  con  el  piadoso  fin 
de. rogar  á  Dios  cada  familia  por  las  almas  de  sus  parientes 
sepultados  en  ellos.  El  resto  del  año  no  atraviesan  sus  puer-* 
tas  sino  los  difuntos  y  los  enterradores ,  huyendo  las  gentes 
de  acercarse  á  unos  muros,  que  solo  infunden  ideas  melan- 
cólicas y  aflictivas.  En  otros  países  suelen  ser  los  cemente- 
rios sitios  muy  espaciosos,  de  terreno  vario  y  desigual,  po- 
blado de  árboles  y  de  verdura ,  que  en  gran  parte  disminu- 
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ye»  el  horror  que  inspira  naturalmente  Ja  mansión  de  lot 
muertes.  No  es  mi  ánimo  examinar  si  conviene  con  la  ter- 
rible solemnidad  dé  las  tumbas  y  con  las  severas  lecciones 
con  que  desde  so  lóbrego  seoo  amonestan  á  loa  vitos,  con- 
vertir los  cementerios  en  lugares  de  recreo  y  distracción; 
solo  diré  que  donde  esto  pasa ,  ningún  menoscabo  padecerá 
la  gloría  de  un  grande  hombre  que  tenga  allí  su  sepulcro; 
pero  aquí  no  sucede  lo  mismo,  por  ser  raro v  rarísimo ,  el 
qne  tiene  la  Ocurrencia  de  kr  á  un  Cementerio  por  mero 
gusto,  ó  solo  por  la  curiosidad  de  leer  el  epitafio  de  un  *a- 
geto  notable. 

Los  que  dieron  sepultura  á  Calderón  en  la  iglesia  del 
Salvador  de  Madrid,  pudieran  decir  á  los  señores,  del  pro» 
yecto:  *?Os  quejáis  de  nosotros  y  nos  trataia  de.  ingratos 
porque  colocamos  el  cadáver  de  este  varón  insigne  en  una 
parroquia  de  las  principales  de  esta  capital ,  situada  en  una* 
de  las  calles  mas  públicas  y  concurridas,  cubriendo  su 
ataúd  con  una  gran  lápida  de  mármol  negro,  eo  la  cual 
grabamos  su  elogio  en  letras  de  oro,  y  pusimos  sobré  ella 
su  retrato.  ¿Que  mas  pudimos  hacer?  Si  os  lamentarais 
del  olvido  en  que  yacen- los  de  un  Cervantes,  de  un  Lope 
de  Vega  y  de  otros  hombres  célebres  ,  tendríais  ratón  para 
ello;  mas  ninguna /tenéis  para  ofender  la  memoria  de  los 
que,  sin  pedir  á  nadie  un  maravedí,  dimote  un  solemne  tes- 
timonio del  aprecio  que  nos  mereció  Calderón ,  y  del  dolor 
que  nos  causó  su  perdida.  Vosotros  haréis  mas,  no  lo  du- 
damos; pero  será  si  desistís  del  descabellado  pensamiento  de 
sacarle  de  la  población  para  confinarle  á  una  milla  de  dis- 
tancia en  la  lúgubre  &o)edad  de  un  campo  santa  ¿Será  es- 
te el  modo  de  desagraviar  á  Calderón,  y  de  subsanar  el 
que  llamáis  abandono  é  ingratitud  de  sus  contemporáneos? 
¿Pues  qué?  ¿No  hay  en  Madrid  iglesias  en  que  erigirle  un 
sepulcro ,  y  donde  propios  y  extraños  puedan  verlo  á  to- 
das horas?  ¿O  teméis  que  los  huesos  de  Calderón ,  redu- 
cidos tal  vez  á  un  poco  de  polvo ,  inficionen  la  población 
de  la  corte?  ¿Quién  queréis  que  vaya  á  honrarlos  al  ce- 
menterio de  la  cofradía  de  San  Nicolás  de  Bari  ?  SI  la  au- 
toridad consiente,  que  no  es  creíble?,  que  se  lleve  á  efeo* 
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»ta¡  vuestra  mal  meditada  ¡dea ,  ¿no  teuifcU  que  el  ntfamd 
•Calderón  ae  levanta  á  reclamar  contra  ese  ostracismo  de 

•  nuera  especie?  En  Madrid  nació;  en  Madrid  pasó  la  mu- 

•  yor  parte  de -su  larga  vida;  en  Madrid  produjo  su  ingenio 
»Ios  portentosos  frutos  que  le  han  hecho  celebre  en  Europa) 
»en  Madrid  murió ,  y  en  Madrid  descansan  sus  cenizas  hace 
•doscientos  años.  ¿  Por  qué ,  pues ,  sedarlas  dé  Madrid?*' 

1  Esto  dirían ,  y  esto  dicen  á  una  vofc  cuantos  paren  la 
atetacfonf  en  el  proyectó  á  que  nos  referimos.  Todos  alaban  ' 
el  pensamiento  de  los  señores  mayordomos  en  orden  a  pre- 
servar del  olvido  las  reliquias  de  aquel  grande  ingenio;  pe- 
ro les  suplican  que  lo  mediteo-mejor  ,  y  no  se  dejen  fascinar 
por  la  pueril  vanidad  de  tenerla»  entre  los  difuntos  de  sa  co- 
fradía. Calderón  pertenece  á  España,  que.  ¡lü&uócotr sus  es- 
crito*, y  estoy  por  decir  que  pertenece  i  lodo  el  mundo  ci- 
vilizado, como  Homero,  como  Virgilio,  como  Cervantes* 
como  Moliere, 


*  * 


Nota,  Después  de  inipresas  tas  precedentes  observaciones 
hemos  visto  anunciado  en  losjtapdes  públicos  que  la  trasla- 
ción de  los  huesos  de  Calderón  d  un  cementerio  es  solo  tem- 
poral é  interina.  En  esté  caso  no  nos  ocurreotre*  reparo,  que 
el  de -que  se  invierta  una  suma  de  *  alguna  consideración  en 
un  monumento  provisional  y  transitorio* 


■  i 
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o  hay  salvación.  Al  último  romano 
En  el  gran  Cicerón  ql  hierro  amaga; 
Entre  las  tumbas  de  lea  Peños  vaga 
La  sombra  de  Catón  republicano. 

El  manto  imperatorio  alxa  una  mano, 
La  hoguera  popular  con  él  apaga , 
T  el  crimen  noble  un  noble  crimen  paga ,  ' 

Hundiendo  30  César  al  mejor  tirano. 

Sé  emperador  (Triumvirol  En  Roma  hay  eolia: 
Venga  á  la  Roma  tú ,  que  holló  las  gentes  ff 
De  la  Roma  que  aborta  Catilinas. 

T  á  otros  dioses  abiert%  el  Capitolio* 
Lánzense  pueblos  mil ,  que  aben  sus  frentes 
De  ese  pueblo  insensato  en  las  ruinas.    .    .     •      . 


NAPOLEÓN. 


1 

1 
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Miradle  allí,  miradle  como  alienta L 
Baten  1*  roca  truenos  y  nublados: 
Su  almk ,  dominadora  de  los  hados , 
En  la  pasión  del  mundo  se  alimenta. 

Campo  es  el  mar  en  que  sus  huestes  'cuenta , 

Su*  banderas  los  vientos  desplegados  , 
Segunda  «frfe.— Tomo  1IL  33 
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Las  olas  tos  corceles  y  soldados , 
T  su  carro  de  triunfo  la  tormenta* 

Gota  en  la  tempestad ,  tú ,  que  la  calma 
En  el  mundo  á  encontrar  no  eres  nacido : 
El  foego  inmenso  que  té  abrasa  el  alma. 
{Cuántas  vidas  ño  hubiera  consumido! 
|Ab!  muere,  vuela  al  cielo:  allí  tu  palma* 
Napoleón  ¿cuántos  siglos  has  vivido? 


LA  HISTORIA. 


<*P** 


Tiranos ,  pereced.  La  omnipotencia 
No  es  vuestra  ya ,  que  os  vence  la  aaavquJ* 
La  frente  que  á  los  pueblos  desafía, 
De  los  pueblos  hundid  en  la  presencia. 

Pueblos  í  callad.  Reposa  en  vuestra  esaae 
El  gárajen  ¡  ay !  que  los  júranos  cría : 
La  humanidad  no  es  mas  que  tiranía, 
¥  sus  títulos  son  vuestra  existencia. 

¡  La  libertad !  (La  esclavitud  1  ¡  victoria ! 
gritan  á  un  tiempo  pueblos  y  tiranos: 
Y  arrollando  los  títulos  jle  gloria 
De  ambos  á  dos  los  monstruos  soberanos, 
Pasando  sin  mirar,  clama  la  historia; 
El  combate  es  la  ley  ele  los  humanos.    .  * 


6iaai«L  Gabcia  v  Tasiaia. 
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BOLETÍN    BIBLIOGRÁFICO 


D, 


'assosa  la  empresa  de  la  Revista  de  llenar  los  fines  de  so 
publicación  y  -de  complacer  á  sus  lectores,  se  ha  propuesta 
publicar  en  lo  sucesivo,  aunque  sin  periodo  determinado, 
un  Boletín  bibliográfico  de  las  principales  obras  que  se  den 
A  luz  en  la  Península,  con  un. ligero  extracto  de  su  conté* 
nido,  nn  breve  juicio  de  su  mérito,  y  la  noticia  de  su  pre- 
cio y  de  las  librerías  en  que  se  espendan. 

Los  autores  q  editores  que  deseen  ver  anunciadas  sus 
obras  en  el  Boletín  de  la  Revista ,  se  servirán  remitir  franco 
de  porte  un  ejemplar  de  ellas  á  la  redacción  #  juntamente 
con  la  nota  de  su.  precio  y  de  los  puntog  en  que  se  venden: 
lo  mismo  podrán  hacer  con  los  anuncios  de  suscricion,  pros- 
pectos etc. 

Estos  anuncios  del  Boletín  no  impedirán  el  seguir  como 
hasta  aquí ,  examinando  las  obras  que  lo  merezcan  en  artí- 
culos separado*. 


EL  PELAYO.  pobma  ¿pico  por  Don  Domingo  Rüiz  drxa 
Viga.  (Madrid,  3  t.  8.°:  á  6o  rs.,  librería  de  Cruz.) = Po- 
cos asuntos  ofrece  nuestra  historia  nacional  mas  á '  pro- 
pósito para  la  epopeya  que  el  elegido  por  el  Sr.  Ruiz  de 
la  Vega.  La  gran  catástrofe  del  imperio  godo  sucumbiendo 
en  una  sola  batalla}  la  invasión  de  los  sarracenos  Con  jmis 
costumbres,  hábitos  y  religión  tan  diversos  y  diferentes  de 
los  de  los  españoles;  el  alzamiento  en  las  montanas  de  Astu- 
rias de  un  trono ,  cuyo  poder  habia  de  ir  lentamente  cre- 
ciendo ,  á  la  sombra  de  la  cruz ,  hasta  derramarse  fuera  de 
]Espa8a ,  y  llegar  á  los  mas  remotos  confines,  de  la  tierra, 
son  va  sucesos  de  por  si  grandes,  sorprendentes,  épicos.  Pe- 
ro sa  á  esto  se  agregan  las  circunstancias  maravillosas  y  qx^ 


» 
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traordinarias  con  que  estos  grandes  sncesos  han  llegado 
hasta  nosotros,  y  el  tinte  á  la  vez  religioso  y  poético  que  les 
ha  dado  la  imaginación  ardiente  y  semi-óriental  de  nuestro 
pueblo,  tendremos  que  reconocer,  que  la  epopeya  estaba  ya 
de  por  sí  hecha  y  formada,  y  que  solo  le  faltaban  las  for- 
mas estériores  de  la  versificación  y  del  estilo.  Efectivamente 
en  nuestras  tradiciones  populares  y  casi  históricas  los  Moros 
no  invadieron  la  España  por  los  motivos  ordinarios  de  la 
conquista :  una  venganza  personal ,  nacida  de  la  afrenta  he- 
cha á  una  dama ,  fué  el  agente  poderoso  de  aquel  gran  su-* 
ceso;  y  Rodrigo,  la  Caba,  Don  Julián  y  Don  Opas  se  pre- 
sentan ya  á  nuestra  fantasía  como  seres  poéticos,  con  quienes 
estamos  familiarizados  desde  nuestra  niñez,  y  cuyos  nom- 
bres y  aventuras  hemos  oido  quizas  en  los  cantares  y  ro- 
mances con-  que  se   ros  mecía  y   arrullaba  en   la  cuna. 
Vienen   después   los   amores   del   árabe    Munuza   con   la 
hermosa   hija  de  los  godos,  la  bella  hermana  de  Pela- 
yo ,  con  Hormesinda.  Se  presenta  en  seguida  la  gran  figura 
del  mismo  Pelayo ,  que  al  alzarse  en  los  montes  venga  á  la 
ves  su  propia  injuria,  la  de  su  patria  y  la  del  cielo.  Tras  es» 
to  se  presenta  la  milagrosa  victoria  de  Covadonga,  en  quef 
el  mismo  cielo  por  medio  de  prodigios  se  declara  en  favor 
de  los  cristianos  contra  los  moros,  y  en  que  se  da  principio 
á  la  gran  lucha  de  800  años ,  entre  cuyo  estruendo  se  había 
de  ir  formando  aquel  pueblo,  que  había  de  contener  la  in- 
vasión del  Oriente  en  el  Occidente ,  poner  límites  a  la  ex- 
tensión del  Islam ,  sostener  después  la  gran  unidad  católica 
contra  los  esfuerzos  escéntricos  y  anárquicos  de  las  sectas 
reformadoras  ,  llevar  su  poder,  sus  armas  y  su  literatura  á 
una  gran  parte  de  la  Europa ,  de  Asia  y  de  África,  y  descu- 
brir por  fin,  conquistar  y  civilizar  un  Mundo  entero.  Nada 
por  lo  mismo  falta  al  asunto  del  Pelayo  para  ser  eminente- 
mente épico :  la  grandeza ,  la  nacionalidad ,  las  tradiciones 
poéticas ,  la  diversidad  y  amenidad  de  cuadros  y  caracteres, 
la  facilidad  y  conveniencia  en  el  empleo  de  los  medios  sobre- 
naturales y  maravillosos;  todo  lo  tiene,  en  todo  abunda ;  y 
sin  embargo  cuando  oímos  por  primera  vez  que  se  iba  á 
publicar  un  Pklayo  ,  desconfiamos  en  extremo  de  su  buen 
éxito  y  fortuna.  Y  no  ciertamente  por  prevención  contra  el 
poeta ,  nada  de  eso.  La  causa  era  otra :  porque  creemos  que 
las  epopeyas  tienen  en  la  vida  de  las  naciones  su  época  se- 
ñalaaa,  y  que  fuera  de  ella  no  pueden  nacer,  ni  prosperan 
La  epopeya  en  nuestro  concepto  solo  puede  surgir  y  crecer 
en  les  grandes  épocas  de  transición »  de  la  sociedad'  y  del 
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entendimiento  humano:  cuando  hay  ya  bastante  cultura 
para  dar  á  los  asuntos  formas  poéticas ,  agradables  y  correc- 
tas, pero  bastante  virginidad  (permítasenos  esta  palabra)  en 
la imaginación  para  que  los  sucesos  se  pinten  en  ella  con 
toda  sú  fuerza  y  colorido,  y  sobre  todo  bastante  fé  interior 
en  lo  que  se  espresa  para  que  los  movimientos  y  afectos 
sean. naturales  y  espontáneos,  para  que  partan  del  corazón 
y  no  de  la  cabeza.  — •  Pero  cuando  ha  pasado  ya  esta  época; 
cuando  ha  llegado  la  de  análisis,  filosofía  y  discusión;  cuan- 
do no  hay  nada  sobre  que  la  crítica*  no  tienda  su  vara  cen- 
soria ;  y  cuando  en  vez  de  convicciones  firmes  y  robustas 
que  llenen  el  corazón  y  el  alma,  solo  se  encuentra  en  ellos 
el  caos  y  el  vacío  de  la  duda  y  del  escepticismo ;  ni  los  asun- 
tos épicos  pueden  hallar  al  cantor  inspirado  por  la  sociedad 
y  por  la  época  en  que  vive,  ni  la  sociedad  ni  la  época  le  com- 
prenderían,  aunque  real  y  verdaderamente  llegara,  á  encon- 
trarse aquel  cantor*— Concebimos  que  se  pueda  tal  vez  hacer 
en  la  actualidad  un  poema  épico  erudito  de  formas  agradables 
y  mas  ¿menos  aproximado  á  los  grandes  modelos"de  la  antigüe- 
dad^ del  siglo  XVI;  pero  lo  que  no  concebimos,  ni  creemos 
que  pueda  boy  escribirse,  es  un  poema  nacional,  que  conmueva 
y  arrebate  la  imaginación  de  los  pueblos,  y  que  abrazando  en 
sí  el  saber,  los  afectos  y  las  creencias  de  sus  contemporá- 
neos, les  sirva  de  estudio,  de  guia  y  de  modelo,  como  se 
verificó  con  los  poemas  de  Homero,  con  los  deí  Dante,  el 
Tasso  y  el  Canioens.=No  hay,  pues,  en  nuestro  concepto, 
que  buscar  en  el  Petajro  del  Sr.  R.  de  la  Vega  un  poema  pa- 
recido á  aquellos:  decimos  mas,  sería  hasta  una  especie  de  in- 
justicia el  exigirlo.  El  poeta  épico  no  se  levanta  y  vuela  sino 
en  las  das  de  la  imaginación  y  de  las  creencias  de  la  socie- 
dad en  que  vive,  y  la  sociedad*actual ,  crítica,  investigado- 
ra ,  incrédula,  no  solo  no  tiene  fé  en  los  prodijios^le  Cova- 
donga  y  Licbána ,  stoo  que  basta  presenta  dudas  y  dificulta- 
des sobre  la  existencia  de  los  héroes  principales  de  aquellos 
grandes  sucesos.— El  Pelayo  sin  embargo  pudiera  ser  ya  que 
no  un  verdadero  poema  épico,  un  poema  agradable  y  de  ame- 
na y  entretenida  lectura.  Nosotros  juzgamos  que  lo  es,  y  que  se 
leerá  con  gusto  una  obra,  en  que  con  estilo  elevado  y  cor- 
recto, y  en  un  lenguaje  puro,  aunque  á  nuestro  modo  de  ver 
sobrado,  lleno  de  arcaísmos,  se  refieren  y  mencionan  los  gran- 
des hechos  de  nuestra  historia  y  tradiciones  nacionales. .  El 
Sr.  R.  de  la  Yega  ha  escrito  su  poema  en  versos  sueltos, 
sin  Tima  ni  asonancia  de  ninguna  clase.  En  esto,  nos  parece 
que  no  anduvo  acertado,  por  mas  qne  haya  podido  tener 
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presentes  grandes  modelos  en  otras  lenguas.  El  veréo  suelto 
engaña  por  su  aparente  facilidad :  para  que  se  le  pueda  so- 
portar en  nuestra  leogua  tan  rica  y  fecunda  en  rimas  sono- 
ras, necesita  tener  mucha  armonia  ▼  perfección,  y  esta  e» 
casi  imposible  dársela  en  un  poema  de  37  cantos-  Nt>  apro- 
bamos por  lo  mismo  en  general  los  versos  .sueltos  en  com- 
posiciones largas ,  aunque  en  las  cortas  no  les  tenemos  1*  in- 
fundada repugnancia  que  hoy  se  les  manifiesta.  Los  del  se- 
ñor R.  de  la  Vega  son  en  general  fáciles,  armoniosos  y  cor- 
rectos, pero  nos  parece  que  á  veces  los  enlaza  demasiado, 
continuando  los  periodos  por  mucho  tiempo,  y  dando 
por  consiguiente  á  los  versos  giros  y  cortes,  que  no  siempre 
son  los  mas  naturales,  ni  los  mas  conformes  á  la  consonan- 
cia que  debe  haber  entre  la  armonía  y  el  sentido— Las  mues- 
tras siguientes  aclararán  mejor  que  nada  lo  que  acábame» 

de  decir* 

lié  aquí  el  principio  del  poema. 

La»  armas  cunto  del"  Asta*  ilustre 
Que  i  EspaiTa  restauró ;  y  i  U  pujans* 
Del  alárabe  fiero  con  arrojo 
Impávido  se  opuso  y  fuerte  diestra.  ' 
Solrió  revese»  mil ;  ▼  en  duros  trance* 
Probarle  quiso  y  afligirle  el  alto 
Arbitro'  del  Poder  y  jos  destinen  :  ^ 
Hasta  que  »!  fin  favoreciendo  el  Cíelo 
Su  constancia  y  valor  ;  He  dio- que  hurtad* 
La  indómita  cervi»  al  férreo- yugo, 
Quebrantará  con  fuera*  vencedor* 
Al  donwdor  de  Egipto  y  Asia  y  Libia  j 

Y  el  trono  altara  de  qué  fausto  origen  » 
Tnv o  la  alta  Castilla  y  glorioso 

Nombre  y  poder  oue  dominó  á  dos  mundo»,  * 

l  Quién ,  dime ,  ó  Musa  ,  pues  que  i  ti  la  glorie 
De  los  Héroes  cantar  fne  concedido. 
Sos  claros  hechos  ensalaando  y  nombree )    . 
Quién ,  dínse  ,  preparó  conflictos  tantos  .  • 
Al  hijo  de  Favila  ;  y  tal  fmjanxa 
Dio  al  Agareno  audaa  ?  ¿  Quien  f  df  ,  en  el  polvo 
Hundió  el  gótico  solio  y  su  opulencia  ? 

La  justicia  de  Dios :  que  del  excelso 

Trono' de  gloría  y  lúa  do  inmenso  habita  * 

De  incomprensible  m*gettad  velada, 
Tornó  los  ojos  ,  y  miró  con  saBa  • 
La  maldad  de  VitUa ,  y  de  Rodrigo 
Xa  torpe  liviandad  ,  y  de  h  prole 
DeSuindastinto  los  inCcoos  hechos. 

Y  ardió  en  furor ,  y  levantó  potente 
Su  dedo  á  cuyo  toque  estremecidos 
Loa  vastos  cíelos  f  la  tendida  tierra 

Y  el  bercero  profanó»  vectUron.     * 
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T  babldi  y  oyd  la  voa  tt  formidable      ' 

Asga!  de  ta  veng anaa ;  y  vuela  y  guia 

Veloa.bácia  Jerea  de  la  egarena 

Barbara  gente  muchedumbre  braba 

En  ted  da  sangra  ardiendo,  y  de  despojos. 

AIM  al  godo  cayó ;  y,  allá  au  imperio 

Cayó  coa  tríate  fin ,  mea  no  sin  gloria, 

Qoe  el  aot  seis  veces  vid  deade  au  oriente 

Los  b ierro»,  alli  enbieatoa  defensores 

Del  patrio  aoelo  en  designa!  combato. 

£1  Araba  venció,  etc. 
i 

Alhúr,  gefe  moro,  escita  al  combate  á  los  auyot,  fugi- 
tivo» en  la  batalla  de  Canica,  y  esclama: 

Muslimes  fieles . 

Bravos  hijos  de  Adnam  i  ¿  (iomo.ansl  oe  ciega 
El  pavor  paailiniroe  ?  j  La  eapalda 
Aa(  daía  sin  rubor  A  quien  vencido , 
Apenas  ba  un  momento  ,  rotohnfa , 
T  opreso  y  lacerado,  sd  el  (ajante 
Acero  vengador  con  que  Alá  justo  ♦ 

Armara  vuestra  diestra?  ¿  Quién  tan  torpe 
Cambio  pudo  aprehender  ?  Tornad  briosos 
A  las  aendas  de  Dios  t  y  a  sos  mercedee 
,    Aspirad  en  la  lid :  porque  los  preraioa 
Que  acopia  en  sus  abasares,  guanjUdos 
Catán  para  el  que  vence  ,  y  solo  4  filo 
Conquistanse  de  espada:  y  en  an  ayuda 
El  bravo  tiene  i  Dios  :  y  Dioa  es  grande  , 
Y-  no  hay  roas  Dioa  qoe  A1A.. 
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OBSERVACIONES  sociales,  políticas  t  económicas  sobre 

LOS  BIENES  DEL  CLERO,  POR  EL  Dr.  D.  JAIME  BaLMES  ,  PRESBÍ- 
TERO. (Vich:  i  t.  8.°  de  no  páginas,  á  7  rs.  Véndese  en 
Madrid  en  la  librería  deRodriguez.)=Epta  obrita  que  nos 
ba  Tenido  de  tina  provincia  cuando  se  agitaban  coa  ma* 

Íror  calor  en  los  cuerpos  colegisladores  las  cuestiones  re- 
ativas  al  sostenimiento  del  culto  y  del  clero,  nos  ha  re- 
velado al  mismo  tiempo  la  existencia  de  un  buen  escri- 
tor (1)  y  de  un  escelen  te  pensador.  No  es  este  opúscu- 
lo de  aquellos  que  nacen  con  las  circunstancias  para  mo- 
rir al  dia  siguiente  con  ellas :  las  observaciones  del  Señor 
Balmes  se  leerán  con  gusto  y  aprovechamiento ,  aun  des- 
pués de  pasada  la  ocasión  que  las  ha  dado  vida  y  origen.  Su 
opúsculo  en  cortas  y  reducidas  páginas,  encierra  el  argu- 
mento de  una  obra  dilatada :  y  nada  sería  mas  fácil  que  ba- 

•(1)    A  pasar  da  algunos  modismos  provuíciales  que  nos  disuenan  Bañaba 
en  Canilla, 
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cer  de  ¿1  no  libre  abultado,  dando  mas  desarrollo  y  caten-* 
sion  á  sas  ideas  y  descendiendo  á  mas  hechos  y  i  mas  par- 
ticularidades en  la  parte  histórica.  No  decimos  por  eso  que  la 
obra  ganaría:  solo  decimos  que,   llena  y  rebutida  de  pen- 
samientos y   doctrina,  ofrece  en  sus  cortas  páginas  ma- 
teria á  muchas  y  muy  importantes  consideraciones.— Aon» 
que  una  publicación  de  este  caracteres   muy  difícil    do 
reducir  y  compendiar,  siendo  ya  ella 'misma  un  resumen 
de  cuanto  se  puede  decir  en  la  materia  ,  tomándola  en  la 
elevación  y  en  la  altura  en  que  la  ha  tomado  el  Sr.  Raimes, 
bé  aquí  una  breve  reseña  de  su  contenido  que  servirá  de 
apoya  á  lo  que  acabamos  de  decir.=El  Sr.  Balmes,  después  de 
varias  consideraciones  sobre  el  carácter  que  el  siglo  actual 
exige  en  los  escritos,  prueba  históricamente  la  legitimidad 
con  que  la  Iglesia  adquirió  sus  bienes,  bajo  la  protección  de 
las  leyes  civiles  y  la  conformidad  y  aprobación  de  las  dis- 
posiciones canónicas,  que  jamás  creyeron  aquella  adquisi- 
ción eontrarfa  á  los  grandes  fines  de  la  Iglesia,  ni  á  la  ín- 
dole de  su  institución ;  demuestra  en  seguida  que  la  grande. 
y  poderosa  influencia  del  catolicismo  en   los  siglos  medios, 
y  su  ascendiente  benéfico  y  civilizador  en  medio  de  pueblos 
rudos  y  bárbaros,  debieron  naturalmente  hacer  rica  á  la 
Iglesia ,  porque  las  riquezas  son  siempre  no  solo  el  patrimo— 
nio,  sino  la  necesidad  de  las  instituciones  y  clases  que  gozan 
de  gran  influencia  social.=Pero  la  adquisición  de  estos  bienes 
y  riquezas,  por  lejitima  y  natural  que*  fuese ,  pudiera  haber 
sido  perniciosa  y  fatal  á  la  sociedad,  y  era  menester  probar  con 
la  historia  y  con  la  observación  que  no  lo  babia  sido.  Es  este 
uno  de  los  trozos  mas  notables  del  opúsculo  que  anunciamos; 
en  él  se  demuestra  que  los  bienes  de  la  Iglesia  adquiridos  en 
gran  parte  por  su  mucha  influencia,  fueron  causa  de  esta  mis- 
ma influencia  benéfica:  sin  ellos  la  Iglesia  no  hubiera  tenido 
la  necesaria  independencia,   no  hubiera  podido  constituirse* 
bajo  una  organización  fuerte  y  robusta,  no  hubiera  podido 
hacer  frente  á  los  embates  anli-sociales  y  anti-religiosos,  ni 
imprimir  á  la  Europa  su  indeleble  sello:» no  hubiera  podido 
tampoco  proteger  el  cultivo  de  las  tierras  abandonadas ,  fun- 
dar los  establecimientos  de  instrucción  y  de  beneficencia  de 
que  llenó  á  la  Europa  cristiana,  ni   contribuir  con  el  ejem- 
plo de  su  constitución ,  de  sus  leyes  y  de  sus  tribunales  á  la 
perfección  del  orden  político  y  social  de  las  naciones  moder- 
nas.=Coo  este  motivo  traza  un  cuadro  del  estado  infeliz  que 
presentaba  la  Europa  en  el  terrible  periodo  de  las  invasio- 
nes bárbaras;  describe  el  origen ,  progresos  y  desarrollo  del 
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individualismo  brtital,  disolvente  y  enemigo  de  toda  especia 
de  subordinación  que  los  pueblos  germánicos  llevaban  erísu 
seno,  nace  ver  que.  abandonado  asimismo  aquel  sentimiento, 
hubiera  conducido  á  los  pueblos  á  la  infancia  de  las  socie- 
dades y  á  la  barbarie,  y  demuestra  cumplidamente  que  ía 
Iglesia  fue  la  que,  con  su  constante  y  eficaz  resistencia  á  los 
ímpetus  feroces  y  anárquicos  de  los  invasores,  pudo  ir  res- 
taurando los  principios  de  la  antigua  sociedad  y  de  la  pasa- 
da Civilización,  utilizar  el  mismo  germen  anárquico  de  in- 
dependencia individual ,  combinándole  con  los  demás  ele-* 
mentos  sociales,  y  producir  por  último  este  espíritu  europeo- 
cristianó,  si  puedo  expresarme  asi,  tan  enérgico,  tan  espan- 
sivo  y  tan  superior  al  que  la  humanidad  presenta  en   todas 
las  demás  regiones  de  la  tierra.  La  Iglesia  no  hubiera  podido 
producir  estos  inmensos  y  provechosos  resultados  sin  su  po- 
der ,  su  influencia  y  sus  grandes  riquezas.  Recomendamos  á 
nuestros  lectores  la  lectura  del  trozo  que  acabamos  de  es- 
tractar:  él  por  sí  solo  eleva  ya  al  Sr.  Bal  mes  á  una  grande 
altura.«*pStgue  después  demostrando  la  influencia  de  Tos  bie- 
nes v  riquezas  del  clero  en  la  decadencia  de   la  aristocracia 
feudal,  en  la  emancipación  sucesiva  de  las  clases  inferiores, 
á  quien  la  Iglesia  recordaba  constantemente  su  dignidad,  no 
solo  con  sus  dogmas ,  sino  elevando  á  sus  primeros  puestos 
á  los  hombres  mas  distinguidos  del  pueblo,  cuando  por  nin- 
gún otro  camino  podian  salir  de  su  abatida  esfera ;  y  final- 
mente, su  participación  innegable  en  la  formación  de  la  cla- 
se media ,  que  llena  de  inteligencia  y  de  vida  abatió  las  for- 
talezas feudales  y  se  encaminó  ya  resuelta  hacia  su  dilatado 
¿inmenso  porvenir  ==Demo6trada  ya  la  legitimidad  y  la  con- 
veniencia de  la  adquisición  de  los  bienes  del  clero,  el  resto 
del  opúsculo  le  ha  empleado  su  autor  en  refutarlas  doctrinas 
que  han  servido  de  pretesto  á  las  grandes  espoliaciones  de 
la  iglesia.  Latero  y  los  protestantes  fueron  los  primeros  que 
pusieron  á  disposición  de  los  príncipes  seculares  los  bienes 
eclesiásticos,  elevando  á  doctrina  y  erigiendo  en  sistema  la 
violencia  y  el  despojo:  siguieron  después  el  mismo  rumbo  los 
políticos  del  siglo  XVII  y  los  economistas  y  filósofos  del  si- 
glo XVIII:  la  Revolución   francesa  se  encargó  de  realizar 
aquellas  doctrinas  y  los  resultados,  no  solo  para  la  Iglesia, 
sino  para  las  otras  clases  de  propiedad  son  sabidos  y  noto- 
rios. Los  peligros  de  estos  despojos  son  siempre  grandes,  aun 
cuando  el  Erario  se  enriqueciese  con  ellos;  pero  el  Sr.  Bal-  • 
mes  demuestra  que  en  España  el    Erario,  en  vez  de  ganar 
con  apropiarse1  ios  bienes  del  clero,  resultaría  gravado,  ba-  . 
Segunda  serie. — Tomo  III.  34» 
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biendo  de  atender  toma  es  precito  i  las  obligaciones  que 
con  ellos  en  la  actualidad  se  satisfacen:  impugna  en  seguida  fa* 
doctrinas  económicas  que  suponen  grandes  ventajas  Un  «|tie> 
aquellos  bienes  pasen  á  ser  de  propiedad  particular ,  y  con- 
cluye esponiendo  los  peligros  que  en  las  sociedades1  moder- 
nas, llenas  de  proletarios  debe  necesariamente  acarrear  la  Cal- 
ta de  respeto  á  cualquier  genero  de  propiedady  y  el  familia* 
rizar  á  las  clases  pobres  con  el  espectáculo  de  los  despejos. 
Pero  para  que  nuestros  lectores  formen  un  juicio  mas 
exacto  de  este  opúsculo,  insertaremos  á  continuación  atgunoa 
fracmentos.  He  aquí  como  describe  el  carácter  intelectual 
del  presente  siglo. 

«Sí  elevándonos  alga»  tanjo  sobre  esta  negra  polvareda,  qoo  en  la  acina- 
Kdad  envuelve  á  nuetlra  desgraciada  patria  ,  extendemos  la  vista  por  loe  de- 
más palies  militados  v  y  ¡fijamos  nuestras  miradas  sobre  el  curso  que  han 
tomado  las  ideas  tn  el  presente  aigío  \  descubriremos  ciert ámenle  ranchos 
peligros  amontonados  en  el  porvenir;  pero  también  brillarán  á  nuestros  ojo* 
algunos  rayos  de  hermosas  espérenlas.  Dado  que  en  muchas  cosas  no  seamos 
partidarios  del  siglo,  al  menos  seamos  justos:  no  puede  negarse  que  adoleeo 
todavía  de  muchos  achaqoes  qoe  se  le  han  pegado  por  la  inmediación  del 
siglo  XVIII,  y  qneno  está  escaso  de  preocupaciones  y  manías,  resultad»* 
muy  natural  del  íntimo  v  frecuente  trato  con  visionarios  y  soBadores;  per» 
también  es  necesario  confesar  f  que  no  han  pasado  en  vano  para  éi  los  tiem- 
pos; que  si  predka  la  tolerancia  #  también  tolera;  que  st  falla  aveces  con 
•obrado  magisterio,  también  escucha  con  ateneion;  y  qoe  confiesa  y  abor- 
rece la  injusticia  de  aquella  escuela  filosófica ,  que  en  no  acomodándose  al  ti- 
po que  ella  se  había  imaginado  mn  objeto  cualquiera,  ya  le  arrumbaba  como 
inútil,  ó  le  rechasaba  como  nocivo:  de  aquella  escuela  funesta,  cuyas  doc- 
trinas aplicadas  á  la  sociedad  crearon  aquellos  espantosos  tribuna)** ,  que  no 
conocían  otro  Cello,  que  el  de  entregar  los  bienes  al  fisco ,  1*  cabeía  el  ver- 
dugo. En  llegando  á  cundir  en  las  ciencias  la  afición  at  esamen  de  los  hechos, 
tarde  6  temprano  la  verdad  sale  vencedora:  lo  que  ella  teme  son  los  sistemas 

2  los  sueños ;  pero  que  se  iluminen  ,  qoe  se  examinen ,  que  se  analicen  loa 
echos,  eso  no  lo  teme;  porque  la  verdad  no  es  mas  que  un  hecho ,  y  las 
Í rendes  verdades  son.  grandes  hechos.  No  será  la  cuestión  de  los  bienes*  del 
¡Icro  la  que  se  resista  á  bajar  á  semejante  aren*-—» 

El  trastorno  que  sufrieron  las  antiguas  sociedades  roma-» 
ñas  con  la  invasión  germánica,  y  la  i  n  fin  en  era  reparadora 
de  la  Iglesia  que  apoyada  en  todos  sus  grandes  medios .  tra- 
bajó constante  y  provechosamente  en  la  reorganización  de 
las  naciones  europeas,  forma  el  asunto  del  párrafo  IV 
de  este  opúsculo,  al  que  corresponden  los  siguientes  trozos. 

•■Figuraos  ahora  á  los  bravos  hijos  de  las  selvas  arrojados  sobre  el  medio- 
día ,  como  un  león  sobre  su  presa  ,  precedidos  de  sus  feroces  caudillos ,  se» 
guidos  del  enjambre  de  sus  mugares  é  hijos  ,  llevando  conmigo  sus  rehaftoe  y 
•us  groseros  arreos  ,  destramando  de  paso  numerosas  legiones,  saltando  trin- 
cheras ,  salvando  fosos ,  escalando  baluartes  y  murallas , «talando  campiftaa, 
arrasando  bosques  ,  incendiando   populosas  cíodades  r  arrastrando  grandes 
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nslislsmaj  foissclevos  recogidos  tn  el  camino  y  arrollando  cnanto  se  le*  es coi» 
y  llevando  debate  de  tí  numero»**  bandada*  de  fugitivo*  corriendo  pavoro- 
sa* * -alorada*  por  escapar  del  hierro  y  del  fuego:  figuráoslo*  un  momento 
después  v  engreído*  con  la  victoria ,  ufano*  con  Unto*  despojo! ,  encrudeci- 
do* con  {auto*  combate*  f  incendios ,  saqueo*  y  maianias  ;  trasladados  como 
.por  encanto  A  nn  nuevo  elimo  ,  bajo  otro  cielo  ,  nadando  en  la  abundancia» 
en  los  placeres  9  en  nuevo*  goces  de  todas  clases ,  con  una  confusa  roeacla  de 
idolatría  Y  de  cristianismo ,  de  mentira  y  de  verdad  ,  muertos  en  los  comba  - 
fot  loa  principales  caudillos ,  confundiólas  con  er  desorden  las  familia*-,  mes— 
dadas  la*  rasas  ,  alterados  y  perdidos  los  antiguos  hábitos  y  costumbres  ,  y 
desparramados  por  fin  los  pueblos  en  países  inmensos,  en  medio  de  otros  peo-* 
¿los  de  diversas  lenguas  ,  de  otras  ideas  v  de  distintos  usos  y  costumbres  ;  ti- 
guraos ,  si  podéis  ,  ese  desorden  ,  esa  confosion ,  ose  caos  ,  y  decidme  si  no 
veát  quebrantados,  hechos  mil  trotee  todos  los  lean*  que  formaban  la  socie— 
*  dad  de  eso*  pueblo* ,  y  si  no  veis  desaparecer  de  repente  la  sociedad  c¡  vi  Usada 
con  la  sociedad  bárbara,  aniquilarse  lodo  lo  antiguo  antes  que  pudiera  reem— 

5 lasarlo  nada  de  nuevo.  Y  entonces  ti  fijáis  vuestra  vista  sobre  ei  adusto  hijo 
el  aquilón,  al  sentir  que  se  relajan  de  repente  iodos  lo*  vínculos  que  le  uniam 
con  en  sociedad,  que  se  quebrantan  todas  las  traba*  que  contenían  *u  fie reta,  al 
encontrarse  solo  ,  aislado  en  posición  tan  nueva .  ten  siftgulary  extraordinaria, 
conservando  un  obscuro  recuerdo  de  sopáis»  sin  haberse  aficionado  todavía 
aj  recien  ocopado  ,  na  respeto  á  una  ley  ,  sin  temor  á  un  hombre  ,  sin  ape- 
go auno  costumbre  ¿no  le  veis  arrastrado  de  su  impetuosa  ferocidad  arro- 
jarse *m  freno  donde  qoiere  que  le  conducen  sus  hábitos  de  violencia  ,  de* 
vagancia  ,-de  pillagey  mátenlas;  y  confiado  siempre  en  su  nervudo  brasov 
en  au  planto  ligera ,  guiado  por  las  inspiraciones  de  un  corasen  lleno  de  brío 
y  de  fuego ,  y  por  «na  fanlasfa  esaltada  con  la  vista  de  tantos ,  tan  noevos  y 
variados  paisas  por  los  asares  de  tantos  viages  y  combates ;  no  le  veis  acome- 
ter temerario  todas  las  empresas  ,  rechasar  toda  sujeción,  saendir  todo  freno,' 
y  saborearse  en  los  peligros  de  nuevas  lochas  y  aventuras*  ¿T  no  encentráis 
sftjuf  ei  misterioso  individualismo ,  el  sentimiento  de  independencia  perso- 
nal,  con  toda  su  realidad  filosófica,  y  con  toda  *u  verdad  histórica  r  Este 
fodividoatismo  brutal ,  este  feros  sentimiento  de  independencia  ,  que 
ni  podio  eonettiarsc  con  el  bienestar  del  índtvidoo ,  ni  con  so  verdadera 
dignidad ;  que  entrañando  un  principio  de  guerra  eterna  y  de  vida  errante, 
.  debía  acarrear  necesariamente  la  degradación  del  hombre,  y  le  completa  di- 
solución de  la  sociedad ,  tan  lejos  estaba  de  encerrar  nn  germen  de  eivüita— 
cion  f  que  antee,  bien  era  lo  mas  á  propósito  para  conducir  U  Europa  al  esta- 
do aalvage  ;  abogando  en  su  misma  cuna  toda  sociedad ,  desb%ratando  todas 
sea  tentativas  encaminada*  á  organisarla  ,  y  acabando  de  aniquilar  cuantos 
restos  hubiesen  quedado  en  la  civilisacion  antigua.  Para  neutra  litar  un 
elemento  tan  poderoso,  para  combatirle  y  enflaquecerle,  para  obli- 
garle á  que  ae  encerrase  en  estrechos  límites ,  j  no  ejerciera  sobre  la  so- 
ciedad toda  sn  funesta  influencia,  necesario  era  oponerle  otro  ele- 
mento regenerador  ,  organisador  •  y  que  en  nada  cediese  é  so  contrario,  na 
en  extensión  ni  en  foersa  y  consistencia»  Era  menester  qne  el  elemento  eivHf  ~ 
■ador  se  hallara  en  todas  parles .  porque  todo  lo  habia  invadido  la  barba-* 
ríe  ,  que  contase  con  un  gran  caudal  de  resistencia  ,  con  hondo  arraigo  ,  vas- 
tas  relaciones  ,  pare  que  no  alcántara  á  disiparle  un  Ímpetu  violento  ,  v  no  se 
perdieran  nunca  la*  esperantes  de  su  prevalecí  miento  y  completa  victoria, 
aun  en  medio  de  parciales  derrotas :  y  bien  se  echa  de  ver  que  era  para  este 
fin  una  combinación  muy  á  propósito  la  unión  de  los  medios  morales  con  los 
físicos  ,  el  bailarse  la  verdad  divina ,  y  las  llaves  del  cielo,  en  unas  manos  qne 
dispusieran  al  propio  tiempo  de  grande*  ríquesas,  que  no  solo  sufragasen  pan 
el  bienestar  4  independencia  ,  sino  qne  hasta  llevasen  consigo  la  facultad  da  . 
hacer  el  bien  en  abundancia  ,  de  alcansar  predominio  y  poderío,  y  desplegar 
en  el  culto  y  en  todos  los  edificios ,  magostad  y  magnificencia.  Asi  se,  concibe 
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como  podo  presentar  U  iglesia  una  resistencia  torda  ,  poro  firmo,  inaherefclfy 
universal  que  fatigaba  ,  debilitaba  ,  quebrantaba  aquella,  bárbara  impetuosi-* 
alad  que  atacaba  fin  cesar  toda  clase  de  propiedades  ,  que  acababa  de  desmo- 
ronar y  puUerisar  todas  las  instilaciones:  asi  se  concibe  como  el  cuerpo  do 
los  ministros  de  la  Iglesia  se  convirtió  en  una  asociación  organizadora  y  ciVili— 
«adora,  tan  vasta  como  compacta ,  que  trabajaba  sin  cesar  para  el  logro  de  tu 
objeto,  dirigida  en  su  espíritu  por  las  inspiraciones  de  su  alto  ministerio,  y  es- 
timulada so  debilidad  humana  por  el  acicate  de  los  intereses  propios.....  nun- 
ca se  vieron  mas  admirablemente   enlamados ,  identificados  los  interesas  do 
«na  clase  con  los  grandes  intereses  de  la  sociedad  ,  como  son  ,  el  respeto  álaa 
propiedades,  el  acatamieoto  i  las  leyes,  la  creación  ,  conservación  y  engran- 
decimiento de  instituciones  benéficas ,  la  organiíacion  de  un  poder  público; 
en  una  palabra  ,  todas  las  semillas  y  garandas  desosiego,  de  bienestar,  do  ci- 
vilización y  de  cultura.— A   no  habernos  favorecido  la  Providencia  con  una 
combinación  tan  feiii,  ta¿  benéfica ,  tan  fecunda  en  grandes  resultados  hu  -  * 
hiéranse  acabado  de  borrar  las  huellas  de  la  civilisacion  antigua,  y  amalga- 
mados en  torpe  mescolanza  los  pueblos  bárbaros  con  otros  pueblos  afeminados 
y  caducos  ,  extendiendo  su  tos*a  y  negro  velo  la  mas  grosera  ignorancia,  pu- 
lulando por  todas  partes  la  mas  informe  superstición ,  desarrollándose  al  pro- 
pio tiempo  la  corrupción'  mas  espantosa ,  enervados  y  enflaquecidos  también 
con  el  contagio  los  adustos  invasores  ,  hahrian^resentado  los  pueblos  de  Eu- 
ropa aquella  fisonomía  innoble  y  degradada,  donde  ni  se  encuentran  los  su- 
blimes rasgos  con  qué  se  pinta  en  la  frente  del  hombre  civilisado  el  desarro- 
llo del  pensamiento,  ni  aquella  energía  y  fiero  orgullo  que  hace  menos  into- 
lerable la  faa  adusta,  y  los  groseros  modales  del  hombre  bárbaro. — Y  cuan*' 
do  ajgun  tiempo  después  la  invasión  sarracena  vino  á  amenasar  á  la  inde- 
pendencia de  Europa  ,  ¿quilo  la  hubiera  resistido ?....... 

«  Tan  grave  era  Ja  herida  que  había  recibido  la  sociedad  .  que  ni  aun  con 
tan  poderosos  medios  fue  posible  evitar  grandes  males  ,  ni  atajar  el  progreso 
de  la  barbarie;  y  la  historia  Je  aquellos  tiempos  nos  ha  conservado  el  re- 
cuerdo de  una  cadena  de  desastres,  señalándonos  una  época  en  qne  parecie- 
ron extinguidas  todas  las  luces ;  sin  embargo ,  penetrando  con  ojo  observador 
en  aquel  tenebroso  caos ,  no  se  descubre  una  sociedad  que  se  degrada  t  que 
•e  envilece ,  que  camina  á  la  muerte;  nada  de  esto :  lo  que  se  nota  sí  es  un 
movimiento,  una  agitación,  una  efervescencia,,  síntoma  de  calor  y  de  vida,  no 
desasosiego  trabajoso  de  una  sociedad  informe  que  vivificada  ,  fecundizada 
por  algún  elemento  muy  activo  y  poderoso,  se  esfuerta  por  dar  á  lux  otra  so- 
ciedad con  formas  regulares,  robustas  y  hermosas :  es  el  caos ,  pero  el  caos  que 
lia  oido  la  palabra  creadora.» 


historia  be  la  civilización  española  desdi  la  in- 
vasión de  los  árabes  hasta  la  época  presente  ^  por  don 
Eugenio  de  Tapia  j  individuo  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Estudios  t  de  la  Academia  española»  —  Tomo  L 
(Madrid,  un  t.  8.°  á  16  rs. :  librerías  de  Cuesta,  Pérez  y 
Rios.)=El  designio  de  esta  obra  (dice  el  Sr. Tapia  en  la  Intro» 
aducción)  es  dar  á  cooocer  las  mejoras  que  se  han  hecho  su- 
cesivamente en  el  estado  social  deja  nación  española  para 
«común  utilidad  de  sus  individuos,  y  los  progresos  de  estos 
a* en  el  ejercicio  de  sus  Facultades  morales  é  intelectuales:  dos 
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'acontecimientos  históricos  que  expresa  la  palabra  civiliza* 
•ciort.»  Con  este  objeto  después  de  la  Introducción  en  que 
habla  el  autor  lajeramente  del  estado  de  la  sociedad  españo-  * 
la  en  los  tiempos  anteriores  á  la  invasión  de  los  árabes,  se 
ocupa  :  =  Del  origen  de  la  monarquía  castellana  y  de  su  es- 
tado social  y  progresiva  civilización  hasta  principios  del  si- 
glo XIII  :  =  Del  origen  del  sistema  representativo  en  Euro- 
pa, y  admisión  de  los  procuradores  de  las  villas  en  las  Cor- 
tes de  Castilla  :  =  Del  origen -y  progresos  sociales  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Navarra ,  y  del  condado  de  Barcelona:=De 
las  constituciones  políticas  de  Navarra  y  Aragón,  y  de  su 
juicio  comparativo  con  la  de  Castilla  :  =  Del  estado  social  de 
loa  dominios  musulmanes  hasta  el  siglo  XIII,  y  situación  de 
los  muzárabes  y  judíos :==  Y  de  los  progresos  intelectuales 
de  los  españoles  y  árabes  desde  la  invasión  hasta  el  mismo 
siglo.  Contiene  ademas  tres  apéndices  ;?=  Sobré  el  modo  de 
proceder  en  las  Cortes  de  Castilla  según  el  cronista  Tfuñez 
de  Castro  \= Sobre  el  estado  de  la  cultura  Europea  en  el  si- 
glo XIII:  =*  Y  sobre  el  origen  del  romance  castellano,  con 
un  análisis  del  Poema  del  óv¿.==De  esta  obra  nos  ocupare» 
mes  probablemente  mas  adelante  ert  un  artículo  especial. 
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ubrra  ctriL.  =  Después  de  Mete  aios  de  calamidades  y 
desastres  terminó  eo  fin  la  guerra  civil;  acontecimiento 
grande  y  fecundo,  y  principio  de  una  nueva  época,  que  si 
ciertamente  no  se  ha  inaugurado  bajo  los  mas  felices  auspi- 
cies, todavía  creemos  que,  á  trabes  de  nuevos  peligros  y 
asares,  nos  ha  de  conducir  á  un  estado  razonable  de  orden 
y  de  libertad ,  de  bienestar  y  de  «osiego.  La  avenencia  de 
Vergara  dio  por  fin  todos  sus  frutos:  ya  era  á  la  verdad 
tiempo;  porque  reconciliados  con  el  trono  legítimo  los  mas 
numerosos  y  aguerridos  defensores  del  Pretendiente;  aquie- 
tadas y  hechas  amigas  las  provincias  belicosas  que  le  habian 
"prestado  el  mas  firme  y  mas  decidido  apoyo,  y  obligado  el 
mismo,  en  fin,  á  abaridonar  el  campo  y  acogerse  á  una  tier- 
ra estranjera ,  admiraba  que  aun  después  de  un  fcño  durase 
todavía  la  guerra ,  y  se  pusiese  en  cuestión  lo  que  se  habia 
definitivamente  resuelto  en  los  campos  de  Guipúzcoa.  Núes-* 
tro  ejército  llenó  su  grande  y  gloriosa  empresa ;  y  ha  espul- 
sado y  rendido  á  los  enemigos  que  no  quisieron  someterse  á 
las  estipulaciones  de  Vergara. 

En  la  Crónica  anterior  dejamos  ya  á  Bahbaseda  perse- 
guido en  Navarra  por  las  tropas,  abandonado  y  hostilizado 
por  los  pueblos  en  que  pensó  hallar  abrigo  y  apoyo,  y  obli- 
gado á  disolver  sus  fuerzas  y  á  renunciar  á  sus  planes.  Una 
gran  parte  de  su  gente  habia  ya  buscado  asilo  en  el  vecino 
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reino  de  Francia,  otros  habían  caído  en  poder  del  paisana- 
ye  que  los  perseguía  con  ardor,  y  el  resto  debía  tener  bien 
pronto  la  misma  suerte*  Asi  sucedió  en  efecto ,  y  Balmaseda 
atravesó  la  frontera  de  Francia  el  a$  de  junio  con  parte  de 
M  gente ,  que ,  como  la  demás» ,  fue  desarmado  per  las  auto- 
ridades francesas  y  conducida  á  los  depósitos  establecidos  «1 
efecto.  Balmaseda  fue  arrestado,  y  conducido  primero  á  Pa- 
rí* y  después  á  ana  fortaleza ,  donde  aquel  gobierno  amigo 
se  propone  al  parecer  custodiarle ,  basta  que  la  tranquilidad 
se  afiance  en  la  Península. 

'   Mientras  esto  sucedía  por  la  parte  de  Navarra ,  ol  general 
Espartero  se  dirigía  con  gran  golpe  de  tropas  sobre  Bergsu 
Había  sido  basta  allí  aquella  ciudad  el  centro  de  la  sedición 
catalana  9  y  el  asiento  principal  de  los  gafes  que  la  dirigían. 
Al  efecto  la  había  a  fortalecido  con  grande  aparato,  y  la  fa- 
ma de  su  fortaleza  había  ido  creciendo  y  levantándose  casi 
al  igual  de  la  de  Morella.  Esperábase  por  lo  mismo  que  loa 
sublevado*  hiciesen  en  ella  obstinada  resistencia ,  siguiendo 
el  plan  que  desde  el  principio  de  la  campana  habían  apa- 
rentado adoptar,  defendiendo  con  tesón  increíble  las  menos 
importantes  fortalezas.  Pero  no  sucedió  asi.  Cabrera  vio  que 
había  abortado  eí  arrojado  intento  que  concibiera  f  cuando 
al  dirigirse  á  Cataluña  envió  á  Balmaseda  á  poner  en  com- 
bustión el  interior  del  reino,  y  i  sublevar  de  nuevo  el  paaa 
vasco-navarro ,  pensando  darle  laa  manos  y  unir  con  él  sna 
movimientos*  por  la  falda  de  los  montes  del  ako  Aragón. 
Pero  la  mala  suerte  y  andanza  de  Balmaseda  y  su  gente,  y  el 
rápido  y  sagas  movimiento  del  general  O-Donell  sobre  Hues-  * 
ca,  saliendo  al  encuentro  á  Cabrera  é  impidiéndole  seguir 
adelante,  hicieron  decaer  el  ánimo  del  gefe  rebelde,  que 
viéndose  acosado  por  fuerzas  tan  numerosas,  áolp  pensó  en 
¿airarse  á  sí  y  á  los  suyos,  acogiéndose  sin  combatir  á  Ja 
protección  del  territorio  francés.  Barga ,  pues ,  fue  abando- 
nada can  poca  ó  ninguna  resistencia  el  cuatro,  del  mes  ac- 
tual, y  Cabrera  con  la  mayor  parte  de  sos  aragoneses  pasa- 
ron la  frontera  el  siete.  Algunos  dia$  después  siguieron  la 
misma  suerte  el  resto  de  las  facciones  catalanas,  y  qubbó 
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-  Las  tropas  de  Cabrera  y  las  catalanas, fueron  desarma* 
das  por  las  autoridades  francesas;  y  su  gefe,  Cabrera,  fu* 
conducido  á  París  y  de  allí  á  una  fortaleza ,  hasta  que  la  pan 
se  afiance  sólidamente  entre  nosotros. 

En  algunas  provincias  continúan  partidas  de  bandido* 
de  corta  fuerza,  que  para  dar  nn  barniz  menos  vergonzoso 
á  sus  crímenes  y ^escesos,  se  proclaman  aun  defensores  de> 
D.  Carlos;  pero  estas  cuadrillas  de  facinerosos  %  de  que  nun- 
ca se  han  visto  completamente  limpios  nuestros  despoblado* 
y  caminos,  en  nada  alteran  la  nueva  situación  en  que  se  ha* 
lia  la  monarquía ,  una  vez  restablecida  la  paz  interior  y  ter- 
minada felizmente  la  guerra  civil.     • 

Política  intkriob.  Estamos  en  medio  de  una  situación 
embarazosa  y  complicada;  el  curso  regular  de  la  política  in- 
terior se  ha  roto  bruscamente  por  medio  de.  un  aconteci- 
miento imprevisto  y  sorprendente ,  y  es  muy  difícil  calcular, 
cual  será  el  desenlace  de  la  terrible  crisis  á  que  tan  ciega 
como  gratuitamente  se  nos  ha  conducido.  Los  acontecimien- 
tos de  Barcelona  están  juzgados  ya  por  la  España  y  por  la 
Europa ,  y  juzgados  de  una  manera  irrevocable ;  pero  ellos 
han  creado  un  estado  de  cosas  que  aun  no  sabemos  á  donde 
podrá  conducirnos.  EL  mal  puede  todavía  aumentarse;  pue- 
de también  atenuarse  y  aun  remediarse  en  gran  manera;  pe- 
ro jamás  se  ha  necesitado  tanto  la  cordura,  la  previsión  y 
la  firmeza,  como  en  los  momentos  actuales  para  que  aque- 
llos funestos  sucesos  no  produzcan  todos  los  frutos  que  na- 
turalmente deben  producir.  No  vacilamos  nn  momento  en 
•  decirlo,  nosotros  reprobamos  de  todo  corazón  aquellos  suce- 
sos, en  que  en  medio  de  un  motin  mas  ó  menos  grave,  mas 
ó  menos  temible,  se  ha  obligado  al  trono  á  cambiar  las  per-* 
aonas  y  los  principios  políticos  que  regian  á  la  monarquía; 
Estos  cambios,  tan  opuestos  á  la  letra  como  al  espíritu  déla 
Constitución ,  que  tanto  mas  se  proclama  cuanto  mas  se  la 
huella  y  desgarra ,  son  fatales  para  el  orden ,  lo  son  para  la 
libertad.  Cuando  la  violencia  y  el  motin  llegan  á  ser  medio* 
ordinarios  de  subir  al  poder ,  en  un  pais  donde  por  los  ras* 
dios  constitucionales  es  imposible  <fue  la  voluntad  decidida 
de  la  nación  no  llegue  á  sobreponerse  á.  todo;  este  pais  está 


ifetnostrando  palpablemente  qoeno  está  piepifado  para  mi 
régimen  de  libertad  y  de  orden,  para  goaar  dé  loa  benefr» 
dos  y  ventajas  del  gobierno  constitucional.  Nada  podría  bsv- 
cernea  desconfiar  tamo  del  afianzamiento  de  la  libertad,  co* 
too  el  verla  remplazada  por  la  violencia  ,  como  el  ver  que, 
en  siete  años  escasos  que  llevamos  de  régimen  represéntate 
*o,  por  tres  veces  se  ha  acudido  ya  á  la  violencia  y  al  motín 
para  cambiar  la  faz  de)  Estado  J  y  lo  que  es  mas  doloroso, 
que  por  tres  veces  lo  hayan  conseguido  los  que  lo  intenta*- 
ron,ssPero  por  dolorosos,  |>or  dignos  de  reprobación  qne  sean 
estos  sucesos,  ellos  han  ocurrido  y  han  creado  una  situación 
nueva  y  de' difícil  y  enmarañada  salida :  la  responsabilidad 
de  esta  situación  y  la  de  sus  efectos  no  será  ciertamente  de 
loa  hombres  de  nuestra  opinión;  pero  pudiera  serlo  en  ciar» 
ta  manera,  si  por  sus  gestiones  ú  omisiones  la  agrabasen.  Sn 
deber  y  conducta,  en  estas  circunstancias  debe  ser  la  de  siem* 
pre;  no  abaodonar  al  Trono  á  los  embates  de  la  anarqola9 
si  la  libertad  pública  á  la  confisoacion  de  loa  tribunos  y  de 
los  sediciosos.  El  retirarse  de  la  palestra ,  el  negarse  bajo 
escrúpulos  y  protestos  á  llenar  debidamente  el  gran  encargo 
confiado  á  la  opinión  monárquico-constitucional  ,  seria  o  na 
verdadera  y  culpable  deserción:  seria  hacerse  cómplice  de 
iodos  los  desmanes  y  desafueros  que  se  hubieran  podido  evi« 
lar.  Nuestra  bandera  es  hermosa  y  no  la  han  manchado  to» 
da  vía  ni  el  fango  de  los  tumultos,  ni  la  sangre  de  los  as*» 
smatoa.  Libertad  t  orden  panuco  es  su  divisa ,  y  bajo  de  ella 
ceben  todos  los  hombres  honrados  que  han  consagrado  sn 
vida  y  sus  esfuerzos  á  hermanar  debtdameute  aquellos  doa 
grandes  elementos  sociales,  y  á  aclimatar  en  nuestra  patria  el 
Hégimen  representativo,  único  que  basta  ahora  los  armooi» 
na  y  enlaza.  Por  nuestra  parte  no  abandonaremos  el  campo* 
j  bajo  estos  principios  seguiremos  en  la  narración  de  nues- 
tras Crónicas» 

•En  la  anterior  hemos  indicado  ya  las  inquietudes  y  zo~ 
•obras  que  inspiraba  el  viaje  de  Sus  Magestades»  y  loa  diver* 
eos  juicios  y  pronósticos  que  sobre  su  objeto  y  sos  resulta-* 
dos  circula  bao.  El  partido  conservador  era  el  que  man  i  fes* 

labe  mas  inquietud  y  recelos  f  y  esto  era  natural  El  viaja  se 
Segunde  serie.— Tono  1IL  35 
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hah¿a^?ecia4o\y  decid  jdo,H  no  tofo  *¡n'  anuencia,  peí» 
fasta  sin  oounctmiento  de  Jes  hombres  influyentes  de  cite 
partido  «a  las  Cortes  y  fuera  de  ellas;  se  había  emprendido! 
de  acuerde  ce*  el  general  .Jfyeutero ,  *dv«r¿»r¡0  suyo  de-» 
clarado  había  ye  tjeffepo*  y  basta, el  .mjotaterio*  que  aquel 
partido  toleraba ,  mas  bien  que  sostenía,  había,  sido  entera* 
mente  esirafio  á  una  resol  «cían  de  tan  grande  importancia 
y  trascendencia.  La  Oposición  al  fcoolrgiio^  neififtlo  habí} 
guardado  un  profundo  y  significativo  silencio sobre  un  ría* 
je  que  en  otras  circunstancias  le  hubiera  servido  de  pretesto 
á  duras  reconvenciones ,  sino  que  ciando  el  geaes*L¿%*>4 
uno  de  sos  miembros ,  que  no  debia  de  estar  en  él  secrete^ 
hizo  sobre  testo  una  interpelación  en  el  Congreso ,  la  Opo«* 
•icjon  entera,  ftor  órgano  del  Sr.  Olózaga,  declaró'  de  una 
manera  inusitada  y  estrena,  que  desaprobaba  la  interpela** 
cion,  y  que  ninguna  parte  había  .tenido- en  que  se  hiciese»  A 
estos  antecedentes  allegábanse  las  noticias  diariamente  reci- 
bidas acerca  del  modo  con  que  Sus  M agestadas  eran  Ente- 
jadla en  las  ciudades  y  pueblos  del  tránsito.  En  todas  los 
'Cánticos*  felicitaciones  y  festejos  se  descubría  tío  plan  unifor* 
me  y  de  antemano  combinado,  y  en  todos  se  mostraba,  bien 
descortés  é  inoportunamente  por  cierto  ,  una  pretensión  pn»» 
litica  ¿  de  partido.  Pretendíase  con  estas  demostraciones  que 
rayaban  á  veces  en  insultos,  que  S.  M»  negase-la  eancioo  i  la 
ley  de  Ayuntamientos,  votada  por  las  Cortes  sin  reparar  qneta 
corona  ño  podía ,  sin  degradarse  algún  tanto,  dejai*  de  tan  * 
cionaruna4ey  caneen  cual  w  ocasiones  diferentes  y  coodiver»- 
ees  ministerios  habta  presen  t*do  á  tres  ¿iterantes  Congresos,  j 
que  las  Cortes  bebían  últimamcnteaprobade  áprepnesta  suy% 
aunque  haciendo  en  ella  variaciones  importarte*  en  sentido 
mas  popular  y  democrático.  Pero  la  ley  de  Ayuntamientos 
era  el  protesto :  bien  sabían  los  que  tal  solicitaban  que  la 
consecuencia  natural  de  la  negativa  de  la  sanción  seria  U 
mudante  del  ministerio  y  la  disolución  de  las  Cortes,  y  esto 
era  le  que  por  aquel  camino  pre  tendían. asLn  familia  red  efe* 
trotante  seguía  su  viaje  á  Barcelona,  adeude  llegó  el  3e  df 
junio.  Hallábase  á  la  sazón  aquella  capital  en  ea  etínactoi* 
ambigua  en  gue  la  había  colocado  el  ministerio  al  cometas* 


la  jmpardaMble  tifo*  de  la  separación  del  ilustre  barón  de, 
Meen  l#  Milicia  NaciPoel,  la  Diputación  províaqia^  lo?  Gre- 
tnioty  Jo  mea  selecto  y  acomodado  del  vecindario,  escar- 
mentados 7  aleccionados  can  lo»  desórdenes ,  tumuljqs ,  in- 
cepdjps  y  asesinatos  anteriores  t  fowqabao  un  muro  donde 
constantemente  se  estrellaban  los  embate*  del  partido  que 
en  piras  ocasiones  había  atraído  sobre  Barcelona  tantos  de— 
sastres.  Pero  el  Ayuntamiento  elegido,  como  hemos  dicho  en 
la  Crónica  de  octubre*  atn  participación  de  la  opinión 
conservadora*  que  bebiendo  ganado  antes  y  despees  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes*  se  negó  entonces,  con  po«-' 
00  acuerdo  ♦  á  concurrir  á  la  de  concejales ,  estaba  animado 
de  muy  diverso  espíritu :  y  el  capitán  general  Vap-Halen 
secundaba  depididemepte  las  miras  de  aquella  corporación* 
Al  presentarse  S.  M.  volvieron  i  repetirse  los  festejos  político* 
de  que  bemos  hablado,  llegando  á  poper  en  los  transparen- 
tes aquellos  artículos  de  la  Constitución  que  se  apponian  in-r 
friogíJos  en  Ja  ley  de  Ayuntamientos  y  el  Juramento  qpq 
S.  M.  hieo  en  el  seno  de  ;lae  Cortes  á  la  Constitución  del  Es^ 
tadp*  El  ejemplo  de  este  escándalo  ya  le  babjap  dado  los  <juq 
en  lap  mismas  Cortea  habiaq  pedido  la  leetere  de  4q¿iel 
juramento:  que  es  muy  póqiodo  recordar  los  juraxnentpsgue 
ban  hecho  los  demás,  al  mismo  tiempo  que  rompemos  y  ho- 
llamos los  que  á  noftotrop  nos  ligan.  El  vecindarip  de  la  cul- 
ta y  sensata  Barcelona  vio  con  indignación  .estos  insultos  be~ 
chos  á  una  $eñor*  y  á  una  Reina  i  quien  la  JE¡spa&*  debe 
el  restablecimiento  de  la  libertad ,  y  trató  de  desagravia* 
con  los  viva*,  aclamaciones  y  festejo*  que  le  manifestasep  m 
agradecimiento  y  su  amor;' pero  en  pjedk>de  estas tcoapra- 
riedades  y  ^iíerencias  ereci*  Je  ¡rrítaciop  y  el  degasosiqgq 
de  los  opimos,  que  por  momentps  veiap  acercarse. jiuMt.e- 
mepda  crisis.  Todos  les  pajrpdos  tenien  vueltos  lps  íyoe  al  gp-: 
neral  JZsparteiro^qoe  lleno  dp  trinofosy  de  verdadera  gloria  ad* 
quirida  en  Jos  combate*,  pcpbtba  de  poper  ténpinoi  la  guer- 
ra civil  y  venia  é  rendir  eu  capada  ¿  ios  pies  del  trono,  eu-% 
gusto  represeptenie  de  Jp  jnageQ|¿d  (Uaeipnal ,  y  heredero  de 
la  «gloria  de  ,c¡en  gpfterM¡opes  de  reyes¿=?J5I  j#rt¡do  política 
vencido  en  les  últknt*  efecciooes  le  creia  favorable  i  sus  mi- 
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rus ,  y  apelaba  por  1o  mismo  á  su  'espada  del  TaTIó  prontttt- 
ciado  eo  los  colegios  electorales:  no  débia  considerarle  tám- 
poco  del  todo  adverso  ti  sus  rniras  el  ministerio  que  tatito  Je 
Iiabia  colmado  de  gracias,  honores,  mandos  y  distinciones 
puesto  que  para  darle  la  última  prueba  de  adhesión  y  de  con- 
fianza, le   encomendó,   dos  días  antes  de   llegar  á  Barce- 
lona ,  la  comandancia  general  de  la  Guardia  Real ,  poniendo 
i  su  disposición  y  cuidado  no  solamente  toda  la  Tuerza  pú- 
blica ,  sino  t ahí  bien  la  custodia  misma  dé  las  augustas  per- 
¿onas  de  nuestras  Reinas. — El  1 1  se  le  encomendó  este  impor- 
tante encargo ,  y  él  1 3  entró  en  Barcelona  en  medio  de  los* 
festejos  que  le  tributaban  á   la  vei  la  pública  gratitud  y  eT 
interesado  espíritu  de  partido,  *dc  los  que  ya  calculaban  ha- 
cerle instrumento  de  su  ambición  y  bus  miras.  La  crisis  se 
agravaba  por  momentos  y  se  aproximaba  i  su  desenlace.  El 
general  Espartero  tuvo  diferentes  entrevistas  Con  S.  TU. ,  J 
parece  que  exigía  en  'ellas  que  no  sancionase  la  ley  de  Ayun- 
tamientos, qué  triudase  el  ministerio,  y  que  disolviese  lai 
Cortes.  No  se  saben  con  exactitud  los  pormenores  de  estas 
conferencias,  en  que  el  general  Espartero  pedia  que  la  po- 
lítica entera  del  gobierno  y  dé  las  Cortes  se   regulase  y  ri- 
giese pOr  so  parecer  y  opinión,  ni  iin|>óffa  mucho  saberlas, 
porque  mientras  estas  exigencias  no  traspasasen  los  límites  d¿ 
la  súplica,  legítimas  eran  ,  aun  cuando  en  nuestro  entender 
fuesen  ,  como  lo  eran  ,  en  estremo  funestas  y  erradas.   Las 
razones  en  que  el  general  fúndala  stí  petición  no  debieron 
parecer  á  S.  M.  bastante   poderosas,  y  el  i4  prestó  su  san- 
ción á  la  ley  de  Aynntamientos.z=:Ofend¡doel  general  de  este 
resultado  se  retiró  á  su  posada,  y  desde  allí  hizo  renuncia  de 
todos  sos  mandos  y^ empleos;  pero  S.  M.,  teniendo  siempre 
presentes  sus  anteriores  servicios  ,  no  tuvo  i  bien  admitír- 
sela. Fácil  es  concebir  la  agitación  y  alarma  que  estos  deba- 
tes, á  que  se  daba  una    imprudente  y  fatal  publicidad,  de- 
bían causaran  una  población  que  se  hallaba  en  las  circuns- 
tancias de  Barcelona,  aun  cuando  faltasen,  lo  que  no  es  creí- 
ble que  sucediese,  agitadores,  interesados  en  irritar  ios  ¿ni-» 
mos  y  en  producir  un  movimiento  favorable  A  sus  miras.  Asi 
es  que  en  la  noche  .del    18  al  19  se  fraguó  y  llevó  i  cabo  él 
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jBOt¡9,de  que  resultó  el  cambio  de  ro  misterio  y  todos  los 
demás  sucesos  que  constituyen  la  situación  actual*  Pero  «I 
llegar  ¿  osla  parte  de  la  narración,  preferimos  4  nuestras  pa- 
labras las  del  periódico  mas  favorable  á-los  hombres?  y  á  las 
ideas  que  en  aquella  oocturna.sedicion  triunfaron.  La  narra* 
•  don  de  aquellos  sucesos ,  publicada  por  e\, Constitucional  de 
Barcelona  en  Iqs  momentos  mismos  de  la  agitación*  reimpresa 
allímjsmoen  cuatro  d  ufo  red  tes  ediciones,  y  reproducida  de*-* 
pues  por  todos  Iqs  periódicos,  es  un  documento  célebre  ya 
y  precioso  e,n  que  vemos  la  pintura  mas  favorable  que  se  ha 
podido  bacer  de  aquellos  acontecimientos,  en  que  se  fr.aslu-». 
ceu  los  principales,  autores  £  promovedores,  de.  la  abonada», 
y  en  que  se  descubre  el  espíritu  que  la  hiztf- fermentar  y  es- 
tallar. He  aquí  literalmente  esta  narración. 

SECESOS   DE    BARCELONA    EN.  LA   NOQiq  DEL    1 8   AL    l$.DS  JUUUK 
M.  l84q^    : 

*  #  r  - 

1 

Ayerrpqr  la  mañana f  al  general  disgusto  sucedióla  ma-% 
yor  alegría  con  motivo  de  asegurarse  que  S.  M*  no  habia¿ 
aceptado  la  dimisión  del  duque  de  la  Victoria:  que  se  iba  £ 
formar  un  nuevo  ministerio;  qpeseiian  inmediatamente  di^ 
sueltas  las  Cortes,  y.  que  se  ibaivá  poner  en  planta  todos  lo*  * 
demás  est  remos  que  abrazaba  el. programa  presentado  por  el„ 
duque  cuando  fue  invitado  á.  presidir  un  nuevo  gabinete- 

El  júbilo  que  causó  esta  noticia  á  los  verdaderos  patrio-»  ' 
tas  y  sinceros  almastes  de  la  Constitución, es  solo  comparable, 
con  él  disgusto  y  la  indignación  que  se  apoderó  d<t  los  áni* 
mps  á  las  pocas  horas,  cuando  se  supo  positivamente  que  ai 
bien  no  babia  sido  admitida  la  dimisión  del  duque,  tampoco, 
habian  becho  la  suya  los  ministros,  y  que  S.  E.  salia  de  Bar- 
celona boy  á  las  seis  de  su  mañana  para  ir-  á  establecer  el;, 
cuartel  general  en  Sans.— El  descontento  público  se  iba  bjt*> 
cieodo  cada  iiisiante'mas  pronunciado,  basta  que  pQr  finase 
reveló  con  demostraciones  ostensibles. 

A  eso  de  las  nueve  jr  inedia  de  la  noche  la  plata  de.lftf 
Casa^ consistoriales  se  fué  llenando  de  gente  en  número  oqu? 
«iderable*.  Erouto  fué  ocupada  la  guardia  del  ajrmtam^nto^ 
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y  empela  roo  á  orne  enérgicas  aclamaciones  de  ¡Viva  la 
Constitución!  Viva  él  duque  de  la  Victoria!  Abajo  el  ministe- 
rio\  Abajo  él  proyecto  xde  ayuntamientos !  La  Milicia  na- 
cional voluntaria  de  artillería  y  zapadores  iban  también 
Acudiendo  i  id  citada  plaza ,  mientras  por  otra  parte  el  al- 
calde convocaba  con  urgencia  al  cuerpo  municipal. 

Las  masas  reunidas  en  la  plaza  se  dieron  al  momento 
ota  organización  y  gefes;  ocuparon  las  bocas-calles  con  tí-» 
g«a* ,  y  formaron  en  ellas  barricadas.  Varias  patrullas  de 
motos  de  las  escuadra*  ,  interpoladas  como  suelen  á  teces  ir 
con  los  soldados,  fueron  ar rearadas,  y  conducidas  á  la  plazat 
donde  te  desarmaba  á  los  mozos ,  y  se  dejaba  4  los  soldados 
Kbrefc  y  con  su  armamento. 

Con  el  objeto  de  estar  preparados  en  caso  necesario,  di** 
pusieron  los  de  plaza  consistorial  apoderarse  de  las  armas 
que  hubiese  en  el  cuartel  de  los  mozos  de  las  escuadras,  en 
la  subinspeccion  de  M.  N.  y  en  el  bospital  militar.  Al 
efecto  fueron  destacados  tres  numerosos  pelotones  que  des-» 
empeñaron  esta  misión  sin  el  menor  átomo  de  violencia  ni 
alboroto*  T  aqdi  debemos  consignar  el  becho  de  que  ha-* 
biendo  sido  bailada  en  la  subinspeccion  una  caja  con  dinero, 
caja  que  en  el  bullicio  y  la  agitación  natural  de  las  masas 
hubiera  podido  fácilmente  desaparecer,  si  los  llamados  aoar-» 
quistas  fuesen  atoantes  del  robo,  como  suponen  luz  cootrá*- 
rios,  fué  religiosamente  entregada  intacta  al  portero  del  es-* 
tablecinoríeoto. 

Mientras  estas  operaciones,  estacionaba  también  en  la 
plata  de  Sta.  Ana ,  frente  del  alojamiento  de  S.  E.  el  duque 
de  la  Victoria ,  un  inmenso  gentío  dando  los  mismos  vítores 
£  la  Constitución  y  al  duque,  sin  olvidar  á  las  augustas  Rei- 
nas y  á  la  independencia  nacional ,  como  oi  tampoco  el  aba-* 
jó  el  ministerio  l  tn\\  véoés  repetido,  y  hasta  con  furor.  El 
duqde  hubo  de  salir  al  balcón  y  tranquilizar  aquellas  ma- 
sas, aseverarías  que  nada  había  que  temer  por  la  libertad 
constitucional  f  y  que  nunca  podia  hacer  defección  á  la  cau- 
la liberal  quien  tantos  peligros  babia  arrostrado  para  alean* 
iarla.  Terminó  rogando  al  puéblese  retirase,  seguro  deque 
nadie,  viviendo  ¿1,  atentaría  i  la  integridad  de  la  Constitu- 
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ojón  de  1887.  Las  palabras  de  S.  E.  fueron  acogida*  coa  na* 
aeración  y  ¿plausos. 

Pero  todos  saberte!  coán  difícil  es  tranquilizar  compac- 
tamente á  no  pueblo  qoe  tantee  engaños  lleva*  Usa  comisión 
del  ayuntamiemo  que  ya  detde  el  principio  había  anuaria^ 
do  al  duque  la  fermentación  de  loe  aniñaos ,  volvió  á  la.  casa 
de  &»  E.,  meoéfestaado  que  era  impasible  convencer  i  las 
nasas  de  que  se  retirasen  mientras  no  tuviesen  na*  iegarir 
dad  plena  de  que  na  te  ke»  volvería  á  engatar;  y  que  per'  lo. 
«¡amo  n*  ée^reia  con  bastante  ascendiente  par»  satisfacer 
las  tndioaciones  de  S.  E»,  retteradnmente  trasmitidas  por  sus 
ayudantes  decnmpoal  cuerpo  municipal.  Realmente,  ca*a~ 
4a  I»  indiguacioa  iba  subienda  de  punte  pee  mofléenlos ,  y 
cuando  le»  mas  impresionables  m  preparaban,  d  hacer  hor- 
r ¡M$  justicia  d  lo*  fume*  ooa$e/Í6ne$  é*  ha  oorow »  era  difí-s 
ni] ,  ó  nejar  dteno  imposible,  persuadir  á  ka  grupea  la  re* 
tinada  inmediata  á  ausentas.  Berta  se  kneia  eee>  moderar  las 
ímpetus  de  venganza,  y  eritor  á  la  tufen  Bpcoalcna  una  na- 
ejan.de  sangre. 

SI  duque  de  la  Victoria  se  maabstn  por  fin  (serian  W 
doce  y  media)  á  salir ,  y  se  fué  ¿  palenic^  adonde  le  acoufc- 
pafiaran  entre  vítores  y  aobmaciene*  algunos  migares  de, 
personaa*  A  eso  de  la  u#a  y  mtdim  salió*  de  palacio  S.  E.t  y 
deede  luegn  aseguró  al  puebl*  fue  <p*dahmn  sc*Ufo<&6*  ws 
de/aa«;queei  ministerio  daba  en  dinaition  y  y  que  él  no  se 
movería  dñ  Bfenmleua^  ó  pesar  de  inlc/aéicnooatt?ario  »e  bun 
biese  dicha 

.£1  duque  ¥á  pie  9  aoenepanudado  mcku  generales  ,  entra 
eUee  el  Sr,  de  Vilático  (rnoiee  llegado  de  Caldas),  y  d* 
un  numeroso  estado  mayor,  pasó  en  seguida» i  las  casas  con* 
sistof  ¡ales ,  donde  se  bailaba  reunido  el  ayuntamiento.  Reír 
tero  allí  las  seguridades  que  ya  desde  su  salida  de  Palacio 
kabia,  dado  al  pueblo,  é  interpuso  su  poderosa  vos,  para  que 
todo  el  mundo  se  retirase  á  sos  casas.  Las  masas  agolpadas 
en  la  vasta  placa  de  la  ciudad ,  y  fraternizando  en  sentimlen- 
%m  de  constitucionalismo  con  los  gefes  9  oficiales  y  soldado», 
saludaren  con  efusión  al  pacificador  de  Espafte ;  y  teniendo 
fi  colas  seguridades  qué  tcababe  de  dar ,-  se  retírame  tvan» 
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aputameaté  i  tos  casas.  Eran  loa  i/i»  ¿»  ¿«  ***drm¿adm, 

•En  cinco  horas  de  terrible  efervescencia  no  ba  «corrida 
•1  menor  desorden.  Solo  hay  que  lamentar  la  herida  que  al 
parecer  recibió  un  moto  de  láa  eacoadraa  por  los  diaparan 
de  los  centinelas  de  las  barricadas  del  Cali ;  con  motivo,  se- 
gao  dicen  ,  de  querer  forzar  aquel  punto»  ' 

Hallándose  el  Sr.  duque  de  Ja  Victoria  eo  el  salón  con. 
«istorial,  se  le  ha  hecho  préseme  el  deplorable  abandono  do 
la  Milicia  nacional  desde  su  inicuo  desarme  por  él  barón  d« 
Meer ;  se  le  ha  manifestado  que  las  leyes  sobre  el  particular 
vigentes  se  hallan  escandalosamente  infringidas;  que  es  ne- 
cesario su  cumplimiento  y  pronta  observancia;  y  que  la 
cuestión  de  Milicia  hizo  ya  regar  con  sangre  las  calles  do 
Barcelona ,  siendo  indispensable  por  lo  mismo  qae  se  acate* 
las  leyes,  á  6n  de  evitar  escenas  ¿olorosas.  El  duque  ba  pro-* 
metido  formalmente  interponer  su  influencia  en  esta  cues- 
Jion ,  y  resolverla  cnanto  antes  en  tos  términos  justos  y  do 
ley.  Asi  lo  esperamos  de  la  rectitud  Be  S.  E.  •  ; 

L.s  armas  sacadas  del  hospital  militar ,  y  perteneciente» 
i  los  soldados  transeúntes  enfermos,  han  sido  ó  van  á  ser  in, 
mediatamente  devueltas. 

Tal  es  la  historia  de  las  ocurrencias  de  esta  noche  cab- 
er* en  los.fa.io.de  nuestras  discordias.  Redactada  con  cierta 
precipitación ,  y  en  medio  de  la  inquietud  de  la  crisis ,  ado- 
lecerá quizas  de  algunas  ligeras  inexactitudes;  nos  daremo» 
empero  prisa  i  rectificar!,»  siempre  que  mejores  informacio- 
nes convenciesen  de  error. 

Los  ánimo,  siguen  boy  un  tanto  agitados  o  inquietos; 
pero  una  inquietud  nada  hostil,  bija  tan  solo  de  los  deseo, 
en  que  arde  el  pueblo  de  ver  pronto  constituido  un  gabine- 
te de  «pañoles  puros.de  liberales  sin  tacha,  de  hombres  sin 
convicción  y  energía  para  combatir  influjos  estrenos,  y  n« 
permitir  sea  ilusoria  la  libertad  consignada  en  el  C¿di*o 
de.todj.  o 

■     La  sensatez  del  pueblo ,  el  omnipotente  prestigio  del  con. 
«•-duque,  y  los  esfuerzos  de  ese  tau  calumniado  como  pa- 
triota ayuntamiento,  han  librado  i  Barcelona  de  una  catas-,  - 
troja,  la  cauta  4elmimtterío,j^a  «fc,  &  sahmeioa  d»  la 


libertad  constitucional,  se  deberán  seguramente  al  pueblo 
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tros  racimóos  ejércitos,  quienes  todos  han  merecido  bien  del 
pais  en  está  noche  memorable* 
Hasta  aquí  «1  Constitucional,    ' 

•  • 

Pero  á  pesar  de  lo  que  en  esta  último  párrafo  se  dice  del 
fViBLO  babcblones,  parece  quo  oo  se  le  puede  atribuir 
con  justicia  la  gloria  ó  el  virupeiio  quede  este  hecho  pudie-* 
ra  resultarle.  El  Guardia  Nacional  de  Barcelona ,  periódico 
moderado,  á  quien  debiéramos  acudir  para  confrontar  y 
rectificar  los  hechos,  no  se  creyó  con  bástanle  libertad  para 
hablar  de  aquellos  sucesos,  y  su  recelo  debió  de  ser  harto 
fundado  cuando  i  los  pocos  dias  fue  saqueada  y. reducida  4 
cenizas  su  redacción  é  imprenta;  pero  por  confesión  misma 
dé  loa  periódicos  exaltados  debió  ser  muy  poca  la  gente  qut 
tomó  parte  en  la  asonada.  uTodo  paáó  anoche,  decía  desde 
•Barcelona  un  corresponsal  del  Eco  del  Comercio , .con  tanto 
•órdeo  y  calma»  en  lo  que  de  ello  son  susceptibles  aconte- 
•cimientos  de  esta  naturaleza,  que  la  mayor  parte  del  *ecin-> 
•dario  no  ha  tenido  noticias  de  lo  sucedido  hasta  entrada  fa 
•mañana  de  boy  19 ,  en  qoe  fueron  circulando  de  boca  en 
•boca  loa  sucesos,  que  repilo  cogieron  ¿¡muchísima  gente  dé 
•sorpresa.9* 

.  Efectivamente,  la  mayor  parte  del  vecindario  supo  al  día 
siguiente  con  sorpresa ,  que  por  la  noche  había  habido  un  tu-* 
multo,  eo  que  tomando  unos  pocos  el  nombre  del  pueblo  bar^t 
aciones,  y  no  con  teo  idos  por  quien  tenia  deber  y  obligación  de 
hacerlo,  babian  atentado  á  la  vida  de  los  miembros  4el  Go- 
bierno de  la  Reina,  que  se  vieron  precisados  para  salvarse  4 
huir  á  bordo  de  un  buque  extranjero,  y  habían  obligado  á 
S.  M.  á  acceder  á  sus  demandas,  y  á  nombrar  un  nuevo  roi-n 
nisterio.  La  indignación  de  los  que, en  ello  creyeron  com- 
prometidos su  heoor  y  su  lealtad  fué  inexplicable;  y  no  te-* 
siendo  otro  medio  de  hacerlo  presente  i  su  Reina ,  la  salu** 
daban  i  la  salida  de  palacio  000  fervorosos  vivas  y  aclama— 
cionesf  Indignó  eato  á  los  sublevados  de  la  noche  anterior, 
y  acometiendo  á  los  que  reputaban  por  sus  contrarios»  so 
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trabo  uña  pendencia  en  que  hubo  desgraciadamente  efusión 
de  sangre ,  muertes  y  desgracia»  por  ano  y  «tro  lado.  Pero 
entonces  ya  las  autoridades  recordaron  que  k> eran,  y  toma-» 
ron  disposiciones ,  que  adoptadas  en  la  noche  del  y8  no  es- 
tuviéramos hoy  siendo  ta  fábula  y  el  escarnio  de  la  Europa 
culta.  Se  declaró  1%  ciudad  en  estado  de  sitio ;  se  prohibió 
toda  clase  de  viras  y  aclamaciones;  se  prohibió  el  nao  de  ar- 
añas á  todos  los  que  no  pcrteot£¡esen  el  ejérek*  permanente} 
se  prohibieron  los  grupos,  sé'  ordenó  su  ditelaaetoa  á  la 
fuerza ,  y  se  crecV  una  •comisión  militar  céntralo*  eedtaeven- 
•ores  del  bande%  la  cual  r  sustanciando  breve  y  sumárimmem* 
te  las  diligencias  mksetutamestf*  indispensables  pss»  jnnar  el 
crimen  ,  aplicase  las  penas  señaladas  ó  loe  fue  ere**  deben 
imponerse ,  consultando  la  sentencia  con  arregle  á  ordénen- 
se al  general  en  gefe  Espartero»  De  este  sede  sa  eensfguió 
tranqniHiar  al  putrUo<  burcefaeéa,  y  instituir  la  calma  en 
que  continua  la  corle  de  nuestros  reyes. 

Mientras  estes  graves  y  trascendentales  sucesos  eenrrisnt 
en  Bercelonir,  la  capital  de  la  monarquía  se  bailaba  en  un 
citado  alármente  á  h  ves  y  extraño,  k  los  ministros  qne*1i»« 
bian  quedado  en  Madrid  se  tes  negaba,  con  cierto  aire  de 
fttndaeeentOyla  facultad  para  acordar  bada  de  por  sí  en  aten- 
cien  á  no  halferte  presente  S.  MM  de  cuyo  despmho  eran  so- 
lo secretarios ,  á  pesar  de  que  la  Constitución  na  loe  nom— 
bnrbs  sino  Ministréis  f  lo  que  indica  que  tienen,  ó  por  lo  me- 
nos debe»  tener,  autoridad  propia  y  peculiar  de  su  cargo/ 
cewio  en  otras  naciones  sucede.  Este  ye  poma  ai  goteen»  de 
Madrid  ,  si  asi  podemos  espresuroos.,  en  una  skoacios  difc* 
citf  y  k  mcafuoitabe  pa¡ra  tome?  resoluciones  de  importan*» 
eia :  etfsurnábase  ademas  su  pronta  caída  y  y  qne  pata  acole* 
rarfa  se  emplearía  á  la  re» la  influencia  del  duque  dula  Vic- 
toria, que  ya  se  sospechaba  leer»  contraria*  y  si  era  menea* 
ter  kr  violencip  y  el  moya:  todo  esto  contribuía  £  privar  á 
los  ¿rinisirds  de  k  funria  jr  del  prestigio  neeesaei©  para 
mantener  ei  orden  público  en;  les  eireunstauBin»  difíciles  que 
ee'preteia  qne  iban*  á  sobrsfrosth*.  La-  debilidad  mordí  del  gsv* 
bierno,  coma  de  ordinario  sucede ,  se  comunicaba  taase- 
tmridndea  j  f aoekwariea ,  y  atentados  lo»  díacotoo  son  tense-* 
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jante  situación ,  era  de  temer  que  tratasen  de  alterar  la  tran* 
qrrílidad  y  de  entregarse  á  crímenes  y  escesos :  dfeeiase  tatn- 
'  bren  que  los  corifeos  de  cierto  partido  político ,  poco  escru- 
pulosa en  la  elección  de  los  medios  que  á  sus  fines  le  condu- 
cen ,  fot&entaba  decididamente  una  manifestación  ó  pro- 
nunciamiento en  la  capital ,  con  objeto  de  auiiKar  los  planea 
ijoe  en  otra  parte  con  grande  ardor  se  promovían  r  y  estos 
dichos  se  reían  desgraciadamente,  y  en  cierta  manera  acre- 
ditados por  el  carácter  sedicioso  que  en  aquellos  dias  había 
tomado  la  prensa  exaltada,  concitando  á  la  rebelión  eo  los 
términos  mas  otaros  y  precisos  y  por  las  imprndeotes  ges- 
tiones de  alguoas  autoridades  populares.  Siq  embargo  de  to- 
do ,  habia  en  Madrid  una  grande  seguridad  y  garantía  dé 
.orden  que  alentaba  á  los  hombres  pacíficos  y  á  cuantos  de* 
sean  que  los  negocios  públicos  se  ventilen  y  decidan  por  los 
medios  que  la  Constitución  del  Estado  previene.  Esta  seguri- 
dad y  garantía  estrivaba  en  el  conocido  buen  sentido  del  ve- 
cindario de  Madrid ,  y  en  la  subordinación  y  disciplina  de 
sv  Milicia  Naciooal.=En  medio  de  tantas  adulaciooes  y  do 
Untas  insidiosas  alabanzas  como  diariamente  se  dirigen  á  es- 
ios  cuerpos  por  Iqp  que  quieren  de  este  modo  atraérselos  á 
sus  miras  y  hacerlos  dócil  iostrumentodesu  ambición  y  capri- 
chos ,  tal  vez  podrá  parecer  que  este  sinceró  tributo  de  ala- 
banza que  pagamos  ahora  á  la  Milicia  de  Madrid  tiene  tam- 
bién un  objetó  interesado:  grande  equivocación  sería.  La  Mt^ 
licia  Nacional,  según  nosotros ,  debe  limitarse  á  sostener  ei 
orden  público  y  á  dar  apoyo  á  las  autoridades  constituidas, 
cualquiera  que  'sea  por  otra  parte  la  opioioo  particular  de 
sus  individuos ,  cualquiera  que  sean  las  autoridades  kjue  re- 
clamen su  apoyo.  Nada  pedimos,  pues,  á  la  IMiKcia  Wacio-- 
nal,  sitio  que  llene  debidamente  los' saludables  tinés  de  su 
institución,  y  estamos  muy  lejos  de  pedirle f  ahora  ni  ttoft-' 
c*,  manifestaciones  de  otra  especie.  Pero  elfo  es  cierto  qoe> 
en  Madrid  no  puede  haber  un  movimiento  serio,  ni  una  al- 
teración que  pueda  dar  grave  cuidado,  si  la  Milicia  no  toma* 
parte  directa  eo  ello ,  y  como  esTo  no  lo  esperan  conseguir/ 
los  mismos  que  mas  lo  desean  y  promueven  f  vietaen  á  estre- 
llarse en  su  sensdteír  y  cordura  cuántos  esfuerzos  se  bacftfr 


a8o  fcETirr* 

para  alterar  el  orden  público  en  la  capital  de  la  uioner- 
qu(a«=S¡n  embargo,  pocas  veces  hemos  visto  en  lo*  agita* 
dores  mas  decidido  empeño  de  promover  una  asonada  que  en 
la  actualidad ;  y  poca*  veces  hubiera  podido  serles  mas  fá- 
cil lograrlo  á  na  haber  sido  por  aquel  obstáculo.  Tuvieron 
primero   una  coyuntura  y  ocasión  favorables  en  estremo, 
puando  el . Ayuntamiento  de  Madrid  se  propuso  celebrar  de 
un  modo  desusado;  el  aniversario  del  7  de  julio  de,  i8aa.  No 
se  podía  dar  cosa  mas  in prudente  á  la  vez  y  peligrosa  que  se» 
mejánte  función  ;  y  era  bien  extraño  en  veidad  que  después 
de  haber  pasada. tantos  anos  sin  suscitar  la,  memoria  de  aquel 
día,  célebre  en  los  fastos  de  nuestras  discordias,  civiles,  se 
viniere  á  rcnpvarla  ahora  que  solo  debemos  pensar  en  olvi- 
darlas y  en  cicatrizar  las  llagas  que  aun  estánabiertas  y  cor- 
riendo sangre ,  abofa  que  ej  espíritu  que  presidió  al  célebre 
COQvenio  de  Vergara  debiera  animar  todos  nuestros  actos,  to- 
das nuestras  gestiones.  Chocaba  9  y  con  razón  ,  que  semejante 
fiesta  de  que  nadie  se  había  acordado  durante  los  ministerios 
progresistas,  ni  cuandp  regia  la  Constitución  de  81  a ,  en  cq- 
ya  defensa  ae  ljabia  logrado  el  triuofo  de  julio  ,  se  viojesq 
ahora  por  primera  vez  á  celebrar,  cuando  no.  regia  ya  aque- 
lla ley  fundamental,  y  cuando  muchos  que  entonces  la  com- 
batieron ,  ban  derramado  después  su  sangre  en  defensa  de  la 
Constitución  actual,  de  la  de  1837.  Teniendo  presentes  estas 
circunstancias  nadie  debió  estraftar  que  la  siqgular  celebra- 
ción de  aquella  fiesta  se  hubiere  mirado,  corneo  se  miró  por  na 
pocos,  como  un  acto  de  oposición  al  gobierno  y  computóme- 
dio  de  suscitarle  embarazos:  en  una  palabra  ,  como  una  ges- 
tión de  partido*  ¡Lástima  grande  que  asi  se.  especule  con  la 
memoria  de  los  valientes  que  en  aquel  día  su>curnb¡ecpn.en 
defensa  de  las  leyes  y  de  la  pública   tranquilidad  t  Porque^ 
nosotros  que  reprobamos  estas  conmemoraciones  que  soIq 
pueden  contribuir  á  dispertar  odios  y  rencores  apagados  ya 
y  muertos,  tributamos  entonces  nuestro  débil  apoyo,  y  tri- 
butamos ahora  nuestra  aprobación  y  alabanza  á  los  que  no 
vacilaron  en  sacrificarse  en  defensa  del  orden  público  y  de  la 
Constitución  del  Estado^Teniiase ,  pues ,  y  con  algún  fup-r 
¿amento t  que  los  agitadores   tomasen  protesto  de  esta  in* 


oportuna  función  para  exasperar  los  ánimos  y  producir  una 
conmoción ,  tanto  mas  cuanto  que'  sé  individual  izaban  lor 
pasos  dados  ya  para  conseguirlo.  Pero  si  hubo  semejante» 
proyectos,  salieron  Completamente* fallidos;  la  función  ítxé 
muy  poco  concurrida ,  y  terminó  tranquila  y  ordenada- 
mente. 

Pero  no  por  eso  desistieron  de  su  empeño  los  promove- 
dores de  asonadas.  A  los  pocos  dias  se  dio  en  susurrar  qué 
una  porción  de  gente  perdida  y   de   la  mas  fnfirat  ralea 
atacaba  por  las  noches  y  maltrataba  a  los  que  llevaban  ftoi- 
nos  ó  gorras  semejantes  á  las  que  usaban  los  vascongados  en 
los  tiempos  de  su  alzamiento,  y  creciendo  su  osadía  con.  la 
impunidad ,  no  encontrando  boinas,  atacaban    ha*ta  alas 
mujeres  y,á  los  niños  que  llevaban  algún  genero  de  vesti- 
dos que  desagradase  á  aquellos  revoltosos.  Fueron  crecien- 
do por  varios  dias  estos  escesos  hasta  la  mañana  del   18,  cu 
que  á  la  vez,  y  en  las  plazas  y  puntos  mas  concurridos  de 
la  población  ,«se  presentaron  grupos  algo  numerosos  y  or- 
denados que -se  lanzaban  frenéticamente  sobre  las  personas 
de  toda  edad  y  sexo  que  llevaban  cierto  jenéro  dé  vestido  ó 
calzado,  y  los  maltrataban  deun  modo  bárbaroy  brutal.  Pro- 
dujo ésto,  como  era  de  esperar,  una  exasperación  grandísima 
en  los  ánimos,  y  los  agitadores  fueron  á  su  vez  contenidos 
y  maltratados  por  los  vecinos  y  milicianos  que  acorrian  en 
defensa  de  las  personas  ofendidas,  y  muy  pronto,  acudiendo 
las  autoridades,  se  contuvieron  aquellos  escesos,  y  se  arrestó 
á   muchos  de   sus  perpetradores.  Hasta  aquí   no  aparecía 
que  semejantes  desórdenes  tuviesen  una    tendencia  política; 
peto  muy  pronto  se  esparció  en  todas  partes  con  gran  rapi- 
dez y  con  una  uniformidad  admirable  la  voz  de  que  aqué- 
llos escesos  eran  pagados  por  el  gobierno  y  cometidos  por 
salvaguardias  disfrazados,  y  se  escita^mn  los  ánimos  irrita- 
dos de  la  población  contra  los  ministros  y  las  autoridades. 
Pero  el  pretésto  era  muy  absurdo  para  que  fuese  general- 
mente creído ,  y  esta  circunstancia  y  las  patrullas  de  la  Mi- 
licia Nacional  restituyeron  la  tranquilidad  á  Madrid.  Pero 
los  ánimos  quedaron  agitados  ,  y  en  la  sesión  de  aquel  mis* 
no  dia  ae  hicieron  á  loa  ministros  diferentes  cargos  por  aque* 


a8a  EKVI5TA 

Uw  atentados:  respondió  á  ellos  el  Sr.  Arriendara  k  recba- 
jpftdo  con    idignacion ,  y  como  no  merecedor?  siquier*  de, 
contestación*  la  especie  absurda  de  la  complicidad  del  gobier- 
no* mas  interesado  que  nadie  en  k  tranquilidad  publica* 
y  *tn  mas  medios  para,  mantenerla  qne  el  auxilio  de  Ja  Mili- 
cia Nacional ,  única  fuerza  que  á  la  sazón  había  en  Madrid* 
En  medio  de  estas  agitaciones  y  zozpVas  se  aguarda- 
ban con  ansiedad  é  inquietud  las  noticias  decisivas  que  de, 
momento  á  momento  debían  llegqr  de  Barcelona.  La  señal 
del  rumbo  político  que  adoptaría  la  Corte  debía  estar  en  U 
sanción  de  la  ley  de  Ayuntamiento*  ó  en  su  negativa;  lps 
partidos  se  preparaban  para  obrar  en  su  consecuencia  t  y  el 
Ayuntamiento  tuvo  una  sesión  pública»  en  que  parece  fue 
escitado  á  resistir  á  la  ley  en  el  caso  de  que  fue**  sanciona- 
da. En  este  estado  llegó  por  fin  la  sanción  de  la  ley.,  y  se 
publicólo  los  dos  cuerpos  que  constituyen  las  Cortes  de  la 
Nación.  La  prensa  progresista  puso  entonces  el  grito  en  el 
cielo,  y  concitó  sin  el  menor  disfraza  la  resistencia  contra 
una  ley%  decia,  que  no  era  ley  $  como  votada  por  unos  dis- 
putados que  no  eran  diputados  \  y  el  Gobierno,  antes  de 
promulgarla  con  las  formalidades  de  estilo,  hizo  entrar  al- 
gunas tropas  en  la  Capital.  Pero  creció  la  ansiedad  y  la  agi- 
tación, cuando  se  supj  la  dimisión  del  general  Eaparter*  y 
la  disidencia  que  se  babia  suscitado  entre  él  y  S.  M»  Toda* 
ansiaban  saber  el  desenlace  de  aquella  singular  situación  p  j 
aunque  á  ninguno  pudo  ocurrírsele  siquiera  que  los  soeeapt 
tomasen  el  giro  que  tomaron,  todavía  se  manifestaban  te* 
mores  vagos  é  indeterminados  de  que  pudiera  tratarse  de 
coartar  de  alguna  manera  la  augusta  voluntad  de  la  Reina, 
y  de  sustituir  á  ella  la  de  otras  personas,  cuya  influencia .44 
es  reconocida  en  la   Constitución  del  Estado.  Pero  pared* 
generalmente   imposible  que  personages  Henos  <)e  ja  verr 
dadera  y  sólida  gloria  que  se  adquiere   en  Jos  cpaifctefc 
la  comprometiesen  y  empeñasen  entregándola  i  típ  partid» 
para  especular  sobre  ella,  y  para  levantar.se  con  su  apoyo  á 
donde  no  tenia  fuerzas  pera  subir  de  otra  maoera.rxJU  34 
llegó  por  ultimo  la  noticia  de  las  ocurrencias  de  la  npchq 
del  18  en  Barcelona;  jr-au  misma  gravedad  impuso  y  sor* 
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prendió  á  todos  los  hombres  político»,  40a  vetan  el  alcance 
y  trascendencia  de  aquellos  saoesas.  Era  notable  ,  en  medio 
de  la  pública  aasiedad,  la  especie  de  estupor  que  se  desea-» 
bria  en  todos  los  semblantes,  y  señaladamente  en  el  de 
aquellos  que  mas  ganaban  en  el  cambio»,  Paresía  '  que  lea 
pesaba  ya  QftjfxxUr  conseguido  por  semejantes  medios.  Si» 
embargo*  no  se  desoxidaron ,  á  lo  menos  algunos  de  ellos,  > 
en  procurar  conservarle^  y  temiendo  que  las  Cortes  en  ln 
sesión  del  día  siguiente  se  prenunciasen  contra  lo  ocurrido 
en  Barcelona,  anunciaron  en  lee  periódicos  que  el  Congreso 
ibfcd  baeer  un* protesta,  dando  sin  el  menor  fundamento 
esta  falsa  é  insidiosa  noticia,  que  pedia  escitar  contra  loé 
dipotados,  á  Jos  que  atentaron  contra  sus  personas  en  Jos 
dias  »3  y  *4  de  febrero*  lias  tarde  usaron  de  este  mismo 
ardid  para  impedir  la  repnion  del  Senado.  Efectivamente^ 
al  abrirse  el  día  a5  la  sesión  del  Congreso ,  se  vieron  todas, 
las  tribunas  Uenas  de  un  gran  gentío,  y  los  amigos  de  los 
diputados  les  pasaban  frecuentes  avisos  de  qtse  se  trataba  de 
^tentar  á  su  vida  ,  y  de  que  no  podrían  contar  con  el  añapa* 
ro  ni  eop  la  pvoteocion  de  nadie.  Los  dipotados  no  hicieron 
grande  aprecio  de  estos  avisos;  i  lo  que  parece  ya  babian 
resuelto  lo  que  pensaban  baoer. — Díjoseque  mucho  antes  de 
comenzarse  la  sesión,  se  babian  reno  ido  en  el  mismo  pa- 
lacio  del  Congreso  sunchos  de  ellos,  á  conferenciar  sobre  la 
oonductAiqna  en. semejante  situación  debían  observar;  que 
empelaren  leyendo  loa  deerefos,  en  qne  S.  M.  noticiaba  al 
Congreso  la  variación  -total  del  (ministerio,  y  el  nombra* 
miento -de  los  que  debian  reemplazarle,  previa  at  indispon* 
sable  requisito  del  juramento  que  debían,  préster  en  manoi 
de  &  M.,  quedando  entre  -tanto  á  cargo  del  Sr.  Saatillan  el 
despacho  interino  de  los  minútenos  de  Hacienda ,  Goberné* 
oioo,  y  Gracia  y  Justicia;  que  lea  diputados  reunidos  disco* 
tieron  largamente  lo  qne  en  semejantes  circunstancias  podían 
hacer,  y  que  aunque  hubo  sobre  el  particular  diferentes  pa- 
receres, se  espuso  por  los  mas  qne  él  Congreso  no  debia  aña- 
dir complicaciones  á  la  grave  situación  en  que  la  Nación  se 
hallaba;  que 4  los  diputados  salo  les  oonataba  oficialmente 
el  pembramieato  que  &.  M.»  en  uso  de  ¿os  facultades  póos- 
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titucíonales,  había  hecho  de  los  nuevos  diinistros,  y  qutf 
acerca  de  lo*' demás  sucesos  no  babia  quien  pudiese  contestar 
á  las  interpelaciones  que  sobre  ellos  pudiesen  hacerse,  me- 
diante á  que  no  habia  jen  Madrid  ningún  ministro  que  pu-* 
diese  informar  al  Congreso  acerca  del  estado  de  la  Nación; 
que  en  este  grave  conflicto  00  debían  los  dilatados  echa* 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  las  nuevas  complicaciones  que 
dé  sus  estériles  discusiones  pudieran  sobrevenir,  dando  lü-» 
gar  á  que  se  les  achacasen  hasta  las  consecuencias  natura-* 
les  de  los  últimos  sucesos;  pero  que  no  debiendo  tampoco 
dar  ocasión  á  que  se  creyese  que  aprobaban  o  coosentian  las 
ilegalidades  que  pudiese  haber- en  ellos,  ni  menos  que  aeép* 
taban  una  situación  que  pudiera  ser  contraria  á  la  Con¿titu~ 
cion  del  Estado*  deoian  suspender  sus  siones  hasta  que  hu- 
biese ministros  de  la  Corona,  que  pudiesen  informar  al  Con- 
greso del  estado  de  los  negocios  públicos  y  responder  á  las 
preguntas  y  cargos  que  pudiesen  dirigírseles.  Por  éstas  y 
otras  razones  se  convino  en  que  á  propuesta  del  Presidente* 
motivada  en  la  falta  de  ministros  de  la  Corona  que  asistiese*} 
á  las  discusiones ,  suspendiese*  el  Congreso  tfus  lesiones  con- 
forme al  reglamento',  hasta  que  se  presentasen  en  él  los  mi-* 
nistros  de  S.  M.  Esta  especie  de  acuerdo  particular  tomado 
por  varios  diputados,  tuvo  cumplido  efecto*  El  Presidente, 
abierta  la  sesjon  y  leidos  los  reales  decretos  relativos  á la  vo* 
tiacion  del  ministerio  *  dijo  i  "Por  lascomuntcacipuesquese 
tacaban  de  leer,  queda  el  Congreso  enterado  det„  cambio 
^ministerial  que  ha  tenido  i  bien  hacer  S»  M«,  y  mieotras 

•  pueda  haber  algún  ministro  que  asista  i  las  discusiones; 
» tengo  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que  suspenda  6 
9 aplace  sus  sesiones liasta  entonces,  quedando  yo; con  el  en-» 
•cargo  de  avisar  oportunamente  en  los  domicilios  respecta 

•  vos  él  dia  en  que  deba  haber  sesión."  El  Congreso  aprobó 
la  propuesta  del  Presidente  y  se  levantó  la  sesión,  á  la  que 
concurrieron -bastantes  diputados  de  la  Mayoría  y  sola  meo* 
te  dos  ó  tres  do  la  Oposición. 

Esta  pacifica  decisión  del  Congreso  no  aatisfiao  á  muchoa* 
y  entre  ellos  á  loa  que  á  toda  costa  deseaban  un  pretesto 
aoalquiera  para  alterar  el  orden  y  soltar  la  rieoda  á  sus  pé* 
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«iones  y  venganzas  particulares:  asi  fue  que  con-  el  motivo 
de  un*,  serenata  con  que  se  proyectó  obsequiar  á  los  minis- 
tros recién  nombrados,  creyeron  poder  conseguir  so  inten- 
to y  dieion  las  disposiciones  convenientes  /a  fin  de  atentar 
contra  varios  diputados  y  personas  notables  del  partido  mo- 
derado. Circulo  por  Madrid  esta  noticia  con  indignación,  y 
ai  bien  produjo  el  efecto  de  que  varias  personas  de  las  ame- 
nazadas se  ausentasen  ,  emigrando,  según  se  dice,  al  extran- 
jero K  también  evitó  np  solo  aquellos  atentados ,  sino  basta  la 
serenata  de  que  pensaban  tomar  ocasión.  Al  día  siguiente 
volvieron  los  agitadores  á  la  carga,  y  un  grupo  de  ellos, 
queriendo  remedar  el  atentado  cometido  en  Barcelona  con 
/el  Guardia  Nacional ,  se  dirigieron  á  la  redacción  del  Cor- 
reo Nacional  en  busca  de  sus  redactores,  y  no  bailándolos, 
se  llevaron  los  libros  de  cuenta  y  ratón  y  varios  números 
.del  periódico,  deque  hicieron  una  hoguera  en  la  Puerta 
del  Sol ,  en  medio 'de  lá  burla  y  del  esóárnio  que  de  ellos 
hacían  los  concurrentes  á  aquel  tan  frecuentado  sitio  de  la 
Capital.  Todo  esto  socedla,  sin  que  las  autoridades  dejasen 
siquiera  veV  que  les  preocupaba  lo  grave  y  crítico  de  la  si* 
tuacion:  el  Gefe  Político,  no  creyendo. al  parecer  que  sus 
servicios  pudiesen  ser  útiles  ni  eficaces  en  aquellas  circuns- 
tancias, hizo  dimisión  dé  sus  funciones;  el  Intendente,  á 
quien  naturalmente  iban,  se  negó  á  admitirlas;  el  secreta- 
rio del  gobierno  político  pidió  y  obtuvo  ser  relevado  de  ellas. 
El  capitán  general  se  limitaba  á  tener  reunida  parte  de  su 
escasa  fuerza  en  los  coarteles ,  para  cuando  las  autoridades 
civiles  le  pidiesen  su  auxilio ;  y  preciso  es  volver  á  repetir- 
lo, si  en  medio  de  circunstancias  tan  criticas  y  de  tantas  j 
tantas  provocaciones,  se  mantuvo  la  tranquilidad  y  el  orden 
público  en  Madrid,  si  o  gobierno,  y  se  puede  decir  sin  au- 
toridades, no  se  debe  á  otra  cosa  que  al  buen  sentido  y  es- 
píritu de  su  vecindario  y  Milicia. —Después  d$  la  quema  del 
Correo  Nacional  empezaron  ya  á  Verse  por  las  calles  patru- 
llas de  Milicianos  y  de  tropa  que  acabaron  de  afianzar  la 
seguridad  de  la  Capital. 

Por  fio  calmados  ya  los  ánimos,  y  mas  tranquilos  y  dis- 

Iiuestos  á  pensar  sobre  los  sucesos  públicos,  ló  que  debió 
lámar  primero  la  atenciou  fué  el  carácter  del  nuevo  mi- 
nisterio. Componíase  este  de  las  personas  siguientes:  Gonzá- 
lez (don  Antonio)  para  Gracia  y  Justicia  con  la  Presidencia 
del  Consejo:  Onis  para  Estado:  Sancho  para  Gobernación*. 
Pirbaz  (don  losé)  para  Hacienda :  FsaiAz  (don  Valentín) 
para  Guerra :  y  Animo  para  Marina* = Daremos  una  Imvo 
Segunda  sSrte.—Touo  UL  %} 
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idea  del  carácter  [eolítico  y  antecedentes  da  estos  señores* 
liara  que  se  pueda  apreciar  mejor  el  espíritu  de  los  «canter 
cimientos  que  los  ban  elevado  al  poder  t  y  lo  que  de  su  go~ 
bierno  nos  es  licito  esperar.  El  Sr.  González ,  magistrado  del 
tribunal  supremo  y  diputado ,  es  uno  de  los  miembros  mas. 
templados  de  la  Oposición ;  moderado  en  sus  discorsos,  tan» 
to  en  el  fondo  como  en  las  formas ,  es  oido  con  bastante  acep- 
tación, á  pesar  de  la  falta  de  nervio  de  que  por  lo  general 
adolecen  sos  peroraciones.  De  toda  la  Oposición  actual  po- 
cos serian  mirados  con  menos  hostilidad  por  la  Mayoría  del 
Congreso.  El  Sr.  O/iw,  senador,  goza  la  fama  de  tener  éu 
política  opiniones  mas  avanzadas  que  el  Sr.  González;  como 
orador  no  ha  sido  conocido  basta  ahora.  El  Sr:  Saachot  bri* 
gadier  de  ingenieros,  es  uno  de  nuestro*  hombres  públicos 
Y  de  parlamento  mas  distinguidos:  era  miembro  del  tribu- 
nal especial  de  Guerra  y  Marina ,  y  fué  separado  jun temen* 
le  con  'el  Sr.  Olózaga  por  el  ministro  Alaixt  según  se  dijo, 
entonces  con  motivo  de  una  resolución  tomada  por  el  tri- 
buoal  en  la  causa  contra  el  malogrado  general  Córdoba*  El 
Sr.  Sancho  no  pertenece  decididamente.,  ni  por  sus  opioto*- 
n*s  t  ni  .por  sus  compromisos  ,  á  ninguno  de  los  dos  partido* 

Íue  fraccionan  nuestras  asambleas,  aunque  frecuéntemeos 
i  se  inclina  algo  mas  hacia  la  Minoría,  que  por  esta  ratón 
le  suele  contar  por  suyo.  El  Sr.  Sancho  se  ha  negado  cesueí- 
i  a  meo  te  á  admitir  su  ministerio,  y  esto  es  uua  fatalidad  pa- 
ra sus  companeros,  que  difícilmente  podrán  reemplazar  sus 
talentos  en  el  Consejo,,  y  su  elocuencia  en  la  tribuna:  aun 
no  se  sabe  quien  le  habrá  de  sustituir.  El  Sr.  Ferraz  (don 
José),  director  general  del.  Tesoro,  suponemos  que  babrá  si- 
do buscado  .como  una  especialidad  en  el  ramo  de  Hacienda* 
pues  por  Jo  demás  en  el  tiempo  que  fué  diputado  votó  casi 
constantemente  con  la  Mayoría  moderada  de  que  formaba 
parte :  no  es  conocido  como  orador ;  pero  sí  como  hombre 
probo  y  entendido.  El  Sr,  Ferraz  (don  Valentín) ,  teniente 
general.,  inspector  de  caballería  y  senador,  es  muolio  man 
conocido  |>or  sus  trabajos  en  la  orgauízaciou  de  nuestra  ca- 
ballería, que  .por  sus  opiniones  políticas  y  sus  discursos rpar- 
lamentarios;  «sin  embargo  en  el  Senado  vota  casi  siempre 
con  Ja  Minoría.  El  Sr.  Armeroy  brigadier  de  Marina,  ha  sido; 
diputado  en  la*  Cortes  de  38,  y  votó  constantemente  con  en 
jyíayom  moderada:  habla  con  bastante  facilidad,  y  .gaaa  el 
concepto  de  «militar  entendido  y  mlienie.=Por  esta  baeve 
reseña  d*l  carácter  y  antecedentes  de  los  miniátros  nombra- 
dos  se  viene  en  fácil  conocimiento  ,  de  que  -do  iia  «sido  el 
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4ohpo  ,  do  loe  que  en  su  aotaibraaaieato  raflavesoa ;  entregar 
él  poder»  no  y*  4  k  [****  oMgorada  t  pero  ai  aun  á  la  aoer- 
gice  T  resuella  de  ía  Of»oatfe¡on«   El  ministerio  corresponde 
indudablemente  en  so  Minoría  á  la  opinión  exaltada, ó  pro- 
¿resista ;  pero  dudamos  que  en  su  actual  composición  pue- 
da bailar  en  ella  el  suficiente  apoyo  para  gobernar.  Si  el 
ministerio  se  decide  á  conserrar  las  actuales  Cortes ,  como 
algunos  opinan,  y  como  pareeen  indicar  los  mismos  elemen- 
tos de  que  se  compone/* no  poede  ser  dudoso  de  que  gran* 
parte  de  la  antigua  Oposición  le  dará  su  apoyo  ostensible 
contra  los  inevitables  ataques  de  la  derecha;  pero  le  impor- 
tunará constantemente  hasta  -arrancarle  el  decreto  de  diso- 
lución ,  que  de  todos  modos  vendrá  ntuy  luego  á  ser  ine- 
vitable. Porque  aunque  algunos  juzgan  que  el  ministerio 
padria  encontrar  una  Mayoría  en  los  centros  de  las  Gorfes 
'  y  gobernar  con  ella,  á  nosotros  «os  parece  esto,  sino  del 
todo  imposible,  á  lo  menos  en  estremo  espuesto  y  difícil,—. 
Pero  si  |K>r  no  encontrar  esta  mayoría,  6  por  no  querer  bus- 
carla ,  el  ministerio  apela  á  una  disolución,  nos  parece  mu- 
cho mas  dificultoso  aun  que  la  Mayoría  que  venga  le  pétala 
su  opoyo;  si  es  moderada  redamará,  como  es  natueal-,  él 
poder  para  sus  gefesf  y  si  es  enaltada ,  seguro  *s  <}ue  fio  se 
resignará  a*  sostener  á  un  m 'misterio,  que  aunque -compuesto* 
de  personas  amigas  ,  esrá  muy  lijar*  de  representa?  ltfeprte- 
cipíos  y  las  inclinaciones  del  |iartido  progresista  de  Esftede. 
Tal  vez  se  dirá  que  ¡tufarán  venir  unas  Cortes  intermedias 
éntrelas  dos  opiniones,  en  que  reflejándose  el  espíritu  tfii- 
oisterial  halle  el  Gobierno  su  natural  apoyo.  Nosotros  por 
ahora  no  creemos  en  este  resultado:  los  sucesos  de  Barcelona 
han  debido  alejaran  posibiliJad, aunque' por  otra  parte  bit* 
biera  estado  ya  próxima.  Si  ha  de  gobernar  oon  Cortea  da* 
moa  por  lo  mismo  muy  corta  vida  á^te  ministerio. £ta  -ella* 
podría  gobernar  tal  vez  algún  tiempo  mas;  pero  foaeimo* 
demasiada  confianaa  en  la  probidad  política  dejos  dúoistro* 
nombrados,  y  eo  su  amor  á  la  <Constituoion  y  á  la  libertad 
del   Estado,   para  temer  qtie  ensayen  -siquiera   semejante 
medio. 

Pero  la  combinación  minfc>rerial  puede  aun  sufrir  grao- 
dea  modificaciones:  los  ministros  aun  no  han  podido  poner- 
se todos  de  acuerdo  entre  sí,  ni  menos  con  la  corona  y  coa 
las  demás  personas  que  han  influido  en  el  cambio,  y  coya1 
influencia  nada  nos  dice  que  no  siga  aun  vigorosa  y  entera. 
A  estas  horas  van  todavía  camino  de  Barcelona,  y  ano  tar- 
daremos bastante  en  tener  ministerio  cuanto  mas  Gobierna, 


]  Quiera  Dios  que  de  un  modo  ú  otro  se  organice  luego,  y 
se  disponga  á  eomener  loa  malea  qoe  va  necesariamente  á 
producir  en  laa  pro? inciaé  él  reohaao  de  los  sucesos  de  Bar-* 
telena  1 


~    3 1  de  julio  de  1840. 


NOTA 


En  la  Crónica  del  mee  pasado,  por  üa  ostra  vio  de  origittal  en  Uin- 
pronta,  echan,  dejado  de  incluir  algunos  párrafos  ,  cuya  falta  produce  un 
manifiesto  contrasentido*-  Después  da  dar  las  noticias  relativas  al  astado  de  la 
GUERRA  OVIL  t  seguíais  la  sección  da  POLÍTICA  INTERIOR ,  qoe  co- 
mentaba por  varias  reflexiones  qoe  fueron  precisamente  las  qoe  ae  omitieron» 
j  las  qoe  ae  mencionan  en  el  párrafo  l.9  de  la  página  175.  Reducíase  i  decir, 
qoe  estábamos  en  una  ¿poca  de  transición;  que  lapaa  tan  deseada  debía  nece- 
sariamente dar  nuera  dirección  á  las  grandes  fuertes  sociales  empleadas  hasta 
ahora  en  la  guerra  ,  y  que  al  variar  de  dirección  estas  fuersas  podían  dar  lu- 
gar á  no  choque  violento  »  que  hiciese  pedaaos  nuestra  no  moy  robusta  má-* 
quina  política.- -Que  por  esta  y  otras  ratones  creíamos  que  nunca  como  aho- 
ra debieran  ser  previsores  y  cautos  los  partidos  políticos,  que  pognan  por 
aclimatar  entre  nosotros  la  libertad  y  el  régimen  representativo  ,  y  que  ¡amas 
denteron  mirarse  tanto  para  sacrificar  á  ventajas  transitorias  é  intereses  del 
momento  los  grandes  principios  en  qoe  estriva  y  se  «flanea  la  publica  liber- 
tad. Censurábamos  por  lo  mismo  el  empeño  que  el  partido  vencido  en  las  ul- 
timas elecciones  manifestaba  por  traer  al  ejército  al  campo  de  la  política ,  y 
por  hacerse  de  el  un  apoyo  para  subir  al  poder  y  vencer  a  sus  adversarios:  nos' 
lisonjeábamos  do  que  el  ejército  no  accedería  á  sojestiónea  tan  interesadas ,  y 
recordábamos  al  partido  en  cuestión  la  fábula  del  caballo  que  buscó  el  apoyo 
del  hombre  para  vengarse  de  su  enemigo ;  el  incomiderado  animal  consiguid 
ciertamente  su  objeto  ,jm  vengó ;  pero  quedó  para  siempre  sojeto  al  freno. 
y  á  le  silla.- Y  contrauábamot«-/Ir#F»oj  creído  necesario  adelantar  cato*  re-* 
fkmiam$$ ,  #*t. 
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LAFAYETTE  (Gilberto-Moitié , 

marqués  de) 


liació  en  Ghavagnac,  cerca  de  Bríoude  en  Overna, 
departamento  del  alto  Loira  en   i.°  de  setiembre  de  1757.. 
Desde  muy  niño  había  perdido  á  todos  sus  parientes,  y  a  la 
edad  de  1 6  anos  se  casó  con  Mllc*  de  Noailles ,  hija  del  du- 
que de  Ayen.  Aquel  enlace  con  una  familia  diestra  en  adqui- 
rir y  conservar  favor,  ofreció  á  Laf&yctté  el  mas  bello  pop- 
venir.  Pudo  presentarse  en  la  cOrte  de  Luis  XVI  y  de  Ma- 
ría Antonieta,  y  llegar  á  ser  uno  de  los  brillantes  favoritos    - 
1    de  la  época:  pero  no  quiso  seguir  aquel  camino.  Sin  preveer 
su  porvenir,  que  debia  enlazarse  con  dos  sucesos  del  nmndot 
la  libertad  de  los  Estados-Unidos  y  la  revolución  de  Francia* 
tenia  la  ambición  y  presentimiento  de  una  fama  de  que  es- 
taba sediento.  Estalló  la  insurrección  de  América;  Lafayctte 
simpatizó  al  momento  con  tan  noble  causa,  y  contra jo»  amis- 
tad con  Francklin,  con  el  sabio  á  quien  hemos  visto  vestido 
sencillamente  y  con  un  aspecto  venerable,  en  Versailles,  en  . 
el  palacio  de  los  reyes*  donde  abogaba  pojr  la  causa  de  vm 
Tercera  serie." Tomo  IIL  38 
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pueblo  sublevado  contra  la  opresión.  Llegó  sin  embargo  a 
Francia  la  noticia  de  los  desastres  de  los  insurreccionados  v  y 
se  supo  que  su  ejército  vencido  por  3 0,000  ingleses,  queda- 
ba reducido  á  2,000  hombres:  negóseles  desde  entonces  toda 
clase  de  crédito,  y  sus  comisionados  en  Europa  ni  pudieron 
conseguir  siquiera  el  aprestar  un  buque  para  llevar  sos  des* 
pachos.  Lafayette  había  resuelto  ir  á  pelear  con  Washington, 
los  comisionados  intentaron  en  vano  distraerle  de  tan  arriesga- 
da empresa;  y  los  mismos  peligros  sirvieron  solo  para  infla- 
mar con  nuevo  ardor  al  defensor  generoso  de  una  causa  tan 
hermosa  como  desdichada.  Sordo  á  cuantas  observaciones  se  le 
hacian,  y  sin  atender  á  los  obstáculos  que  le  oponían  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra,  tripuló  á  sus  espensas  una  fragata,  y  par- 
tió para  Gcorgcs-Town,  donde  desembarcó  en  abril  de  1777» 
Feliz  con  pisar  una  tierra  libre,  pasó  a  Filadelfia,  y  pidió  en- 
trar en  el  servicio  como  voluntario  y  sin  sueldo.  No  tardó  en 
recibir  del  congreso  el  grado  de  general  mayor,  peleando  sin 
embargo  como  voluntario  en  la  batalla  de  Brandywine  en  1 1 
de  setiembre  de  1777*  donde  fue  herido  de  gravedad,  y  re- 
cibió lo  que  llaman  los  soldados  franceses  el  bautismo  de  san- 
gre. No  bien  cicatrizada  aun  su  herida ,  veíasele  correr  á  nue- 
vos peligros.  Gefc  de  un  destacamento  de  milicias,  batió  á 
un  cuerpo  de  ingleses  y  hesseses ,  que  tcnian  sobre  sus  viso- 
ñas  tropas  h  ventaja  del  número  y  de. la  esperi encía.  A  poco 
tiempo,  votó  el  congreso  una  acción  de  gracias  en  favor  suyo» 
por  no  haberse  dejado  seducir  por  el  brillo  de  una  victoria 
inútil*  y  obtuvo  entonces  el  mando  de  una  división.  Mas 
adelante  fue  promovido  al  grado  de  general  en  gefe  del  Nor- 
te; pero  no  quiso  aceptar  aquel  nuevo  honor ,  sino  con  la  con- 
dición de  seguir  bajo  las  órdenes  de  Washington.  Vése  por 
este  ejemplo,,  que  Lafayette  se  guiaba  en  la  guerra  por  los 
principios  y  coa  la  moderación  de  un  ciudadano  que  no  am- 
biciona mas  que  éí  ínteres  general.  Después  de  haber  defen- 
dido con  un  puñado  (k  gente  un  pais  cstenso.,  salvó  á  2,000 
sublevados  cercados  por  *á  ejército  inglés ;  se  distinguió  en  h 
batalla  de  Monmouth  ganada  por  los  americanos  el  2  7  de  junio 
de  *?7&»  J  marchó  en  seguida  con  su  división  á  cubrir  b  re- 
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tirada  de  Sullivan,  que  se  vcia. precisado  a  abandonar  Bhode» 
Ysland.  La  importancia  de  semejante  servicio,  valió  á  La- 
(ayette  las  gracias  del  congreso»  y  una  espada  adornada  con 
figuras  alegóricas,  que  le  envió-  Francklin  i  París,  á  donde 
había  ido  en  1779,  después  de  reconocida  por  la  Francia  la 
independencia  de  America»  Solo  permaneció  en  su  patria  el 
tiempo  necesario  para  proporcionarse  socorros  de  hombres  7 
dinero ,  y  se  apresuró  á  hacerse  á  la  vela  luego  de  obtenidos* 
'Lafayette  fue  recibido  en  Boston  con  entusiasmo;  anunció  la 
llegada  del  general  Bochambeau ,  y  marchó  al  ejercito.  En 
1780  mandó  la  vanguardia  de  Washington,  y  se  libró  de  las 
consecuencias  de  la  defección  del  general  Arnold.  En  1781 
estuvo  encargado  de  la  defensa  de  la  Virginia;  tenia  solo 
5,ooo  hombres,  faltos  la  mayor  parte  del  tiempo  de  vestua- 
rio, víveres  y  pagas;  pero  á  pesar  de  aquella  escasez  y  lo  re- 
ducido de  sus  medios,  resistió  durante  cinco  meses  i  todas 
las  fuerzas  de  Cornwallis,  á  quien  hacian  considerar  como  el 
terror  de  América  sus  anteriores  triunfos.  Este  general  había 
dicho  en  un  principio,  con  imprudente  burla,  que  el  mucha- 
cho no  se  le  podía  escopar;  pero  pronto  desmintieron  los 
sucesos  el  pronostico,  y  de  repente  'se  encontró  él  mismo  blo- 
queado por  mar  y  tierra.  Lafayette  acababa  de  contribuir  i 
aquella  operación  con  un  refuerzo  de  5, 000  hombres,  y  es» 
taba  seguro  de  que  el  enemigo  no  podía  escapar,  y  i  pesar  de 
las  instancias  del  almirante  francés,  conde  de  Grasse,  prefirió 
el  ahorrar  sangre  á  una  victoria  cierta.  Esperó  el  ejército  de 
Washington  y  de  Bochambeau,  verificóse  después  el  ataque, 
7  desplegó  en  él  una  rara  intrepidez ,  tomando  á  la  bayoneta 
un  reducto  erizado  de  cañones,  siendo  el  primero  .en  arrojar» 
se  á  él.  El  resultado  de  la  victoria  fue  la  capitulación  de 
Cornwallis  en  York-Town.  Es  de  observar  que  Lafayette  coa 
un  valor  enteramente  francés,  no  se  dejaba  arrastrar  por  la 
impetuosidad  de  sus  pocos  anos ,  y  que  al  contrario ,  se  pare» 
da  en  algo  al  contemporizador  Washington.  En  él  era  juicio 
del  entendimiento,  moderación  de  carácter;  pero  era  también 
al  mismo  tiempo  ausencia  de  aquel  genio  guerrero  que  crea 
inaudito!  triunfos,  7  proporciona  también  los  grandes  des**» 
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tres,  cuando  el  conquistador  ha  bebido  con  demasiada  fre- 
cuencia en  k  copa  de  la  prosperidad,  que  embriaga  como  un 
licor  encantado. 

Lafayctte  regresó  entonces  á  Francia  para  apresurar  el 
envió  de  nuevos  refuerzos.  Iba  á  darse  á  la  vela  con  el  conde 
de  Estaing,  á  quien  se  había  unido  en  Cádiz  con  9,000  hom- 
bres, cuando  fue  interrumpida  la  marcha  con  la  noticia  de  la 
paz.  La  guerra  de.  America  había  popularizado  estraordina- 
riamente  á  Laíayette  en  Francia,  y  aun  en  la  corte,  donde  la 
benevolencia  hacia  los  compatriotas  de  Washington  y  Fran- 
colín, dominaba  en  todos.  La  reina  misma,  llena  de  entu~ 
síftsrno  hacia  su  joven  émulo ,  dícesc  que  le  aplico  en  una  re* 
presentación  pública,  los  dos  siguientes  versos  de  la  tragedia 
de  Boyardo  y  de  Dubelloy: 

Comme  un  jeune  lion,  it  cherche  lea  bataUIea» 

Comme  un  TÍ.eux  general ,  il  aait  lea  eviter. 

* 

No  seria  fácil  adivinar  las  causas  que  enagenaron  á  La- 
fayette  el  corazón  de  aquella  princesa;  pero  es  constante  que 
le  había  dispensado  mucho  aprecio  y  confianza  T  y  que  estos 
dos  sentimientos  se  habían  enfriado  en  ella  mucho  ¿Hites  de 
los  primeros  síntomas  de  la  revolución. 

Intimamente  enlazado  Laíayette  con  Washington,  y  con- 
servando siempre  el  interés  mas  tierno  hacia  su  América 
querida,  emprendió  un  nuevo  viaje  al  pais  á  cuya  libertad 
había  contribuido.  Fueron  recibidos  él  y  su  hijo  con  traspor- 
tes de  agradecimiento;  adquirieron  ambos  los  derechos  de  ciu- 
dadanos por  una  especie  de  adopción  tan  rara  como  honrosa; 
y  por  último  el  nombre  de  Laíayette  era  en  todas  partes  un 
título  de  recomendación.  El  anciano  Federico  de  Prusia,  el 
emperador  de  Alemania  José  II,  le  manifestaren  el  mayor 
aprecio:  hasta  aprobaron  muchos  de  sus  principios,  pero  no 
su  entusiasmo  por  la  nueva  república.  José  II  decía,  como  es 
sabido:  "Mi  oficio  es  ser  realista" ,  y  el  filósofo  Federico  te-* 
nía  ski  duda  en  el  edrazon  la  misma  máxima;  poseía  ademas 
mt  amor  fijo  y  razonado  al  despotismo,  que  nada  hubiera  p&* 
didoaltorac;  una  voluntad  de  hierro;  un  poder nsín  ttmitos, 
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y  un  gobierno  bástante  ilustrado  para  haoeí  todo  el  bien  po- 
sible y  administrar  justicia  á  todos;  pero  sin  conceder  ni  re- 
conocer á  nadie  derecho  alguno:  tal  era  Federico  II.  Esta 
doctrina  no  podría  agradar  á  Lafayette,  tan  profundamente 
imbuido  en  las  ideas  de  libertad.  La  libertad  de  los  negros 
era  uno  de  sus  pensamientos  favoritos;  pero  quería  que  fuese 
gradual,  á  fin  de  evitar  los  peligros  de  un  cambio  repentino 
en  la  condición  de  una  raza  esclava.  Animado  de  igual  sim- 
patía por  la  causa  de  los  pueblos ,  abrazó  con  ardor  la  de»  los 
patriotas  bata  vos,  y  hubiera  querido  poderles  prestar  el  apo- 
yo de  su  espada,  como  á  los  Americanos. 

Nombrado  miembro  de  la  asamblade  notables  en  1787, 
Lafayette  pidió  la  supresión  de  los  mandatos  de  encierro 
(lettres  de  caehet)  y  de  las  prisiones  de  Estado;  obtuvo  una 
disposición  favorable  á  la  condición*  civil  de  los  protestantes, 
y  habló  el  el  primero  de  la  necesidad  de  consultar  á  la  na- 
ción. Admirado  el  conde  de  Artois  de  semejante  proposición, 
le  dijo:  "Lo  que  pedís  son  los  Estados  generales."  -*-  "Mas 
todavía ,  contestó  el  general ,  es  una  Asamblea  nacional/* 
No  tardó  en   realizarse  aquel   deseo,   y  siendo   Lafayette 
miembro  de  la  Asamblea  constituyente,  propuso  la  primera 
declaración  de  los  derechos  del  hombre,  que  consideraba  co- 
mo el  programa  de  la  libertad  universal.  Oyósele  apoyar  la 
petición  de  M irabeau  para  que  se  alejaran  las  tropas  que  el 
gobierno  habia  aproximado  á  la  capital  para  violentar  á  los 
representantes  de  la  nación.  En  las  sesiones  del  1 3  y  1 4  de 
julio  de  1789  presidia  la  asamblea  constituyente,  y  enviado  el 
i5  á  París,  después  del  triunfo  del  puefilo,  y  nombrado  co- 
mandante de'  la  guardia  nacional,  hizo  en  aquel  importante 
destino  servicios  inmensos  á  la  pública  tranquilidad:  muchas 
personas  amenazadas  de  una  muerte,  al  parecer  inevitable, 
en  medio  del  furor  popular ,  debieron  la  vida  á  su  valor  y 
ascendiente:  su  posición  era  de  las  mas  difíciles,  en  medió 
de  ía  efervescencia  de  toda  clase  de  pasiones,  y  de  los  mo- 
vimientos de  un  pueblo  siempre  dispuesto  al  tumulto.  Las 
imprudencias  de  la  corte  y  el  banquete  de  los  guardias  de 
corps  ocasionaron  los  sucesos  del  5  y  6  de  octubre,  en  cu- 
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y  os  días,  la  guardia  nacional ,  precedida  de  una  turba  de 
mugeres  insurreccionadas  dirigidas  por  el  faccioso  Maillard, 
arrastraron  á  Lafayette  á  Versaillcs.  Habíase  resistido  por 
mucho  tiempo ,  pero  cedió  al  fin  ,  y  dio  con  semejante  debili- 
dad ,  el  mal  ejemplo  de  un  gefe  de  la  fuerza  armada  que  se  de- 
ja violentar  por  sus  soldados:  del  mismo  modo  que  en  el  trán- 
sito de  París  á  Versátiles,  manifestaba  los  mas  vivos  recelos,  y 
se  justificaba  con  los  dos  comisionados  de  la  municipalidad  que 
iban  á  su  lado,  con  la  pureza  de  sus  intenciones.  Defensor  del 
orden  y  hombre  de  la  leyT  no  podía  dejar  de  conocer  profunda- 
mente cuan  contraria  era  su  posición  á  sus  principios  y  debe- 
res. AI  presentarse  ante  el  rey  con  los  comisarios,  su  primeras 
palabras  fueron:  "Señor,  no  sé  cómo  me  atrevo  á  presentarme 
ante  V*  M. — Qué  queréis!  contesto  Luis  XVI,  habéis  hecho 
cuanto  estaba  en  vuestro  poder,  ya  lo  sé. "  Asegurado  con 
estas  palabras  y  libre  de  un  peso  que  oprimía  su  conciencia, 
aunque  no  fuese  culpable ,  volviendo  Lafayette  á  su  acostum- 
brada sonrisa ,  se  apresuró  á  dar  una  esplicacion,  cuyo  felii 
efecto  preveía.  "Señor ,  he  hecho  prestar  juramento  al  ejérci- 
to parisiense  de  ser  fiel  á  la  nación,  á  la  ley  y  al  rey:  V,  M. 
puede  tranquilizarse,  pues  será  respetado."  Lafayette  creía 
entonces  lo  que  estaba  diciendo.  Después  de  esta  conferencia, 
Lafayette  que  había  reclamado,  sin  poderlo  obtener,  se  le 
permitiese  cubrir  la  guardia  del  palacio  y  todas  las  necesaria* 
para  reponder  de  la  vida  de  la  familia  real,  arengó  en  la  pía* 
ia  de  armas,  en  nombre  de  la  patria  y  del  rey,  á  las  tropas 
de  diferentes  cuerpos;  todo  anunciaba  la  mejor  disposición  en 
los  que  le  escuchaban,  y  principalmente  la  guardia  nacional 
de  Versaillcs  y  París,  contestaron  al  general  con  seguridades* 
que  le  convencieron,  lo  mismo  que  á  Laüi-Tollendal  que  se 
hallaba  presente;  de  modo  que  ambos  se  retiraron  llenos  de 
seguridad.  Llenado  aquel  deber ,  quiso  Lafayette  dar  cuenta 
al  rey  de  cuantas  medidas  había  tomado,  pero  se  le  dijo  que 
cansado  el  príncipe  de  una  jornada  tan  tumultuosa,  acababa 
de  acostarse,  por  cuya  razón,  rendido  él  mismo  de  fatiga,  se 
retiró  á  descansar  un  poco-  Acúsasele  por  esto  con  furor,  j 
sin  embargo,  ¿cqá)  es  su  crimen?  £1  rey»  ju  hermano  y  to- 
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da  la  real  familia,  se  recogen,  y  lo  mismo  hacen  los  minis- 
tros, los  generales  y  los  mas  celosos  defensores.  El  conde  de 
Estaing,  encargado  entonces  del  mando  de  la  guardia  nacional 
de  Versátiles  y  su  guarnición,  cesa  de  vigilar;  el  duque  de 
Quiche,  gefe  superior  de  los  guardias  de  corps,  cuyo  deber 
es  proteger  de  dia  y  de  noche  la  vida  del  monarca,  deja  su 
puesto  y  se  retira  tranquilamente  á  Triauon,  sin  tener  la  pre- 
sencia de  ánimo  de  mandar  establecer  patrullas  y  reconocer 
el  parque.  ¿Cómo  puede  ser  culpable  Lafayette  por  haber  ce* 
dido  á  la  necesidad  de  reponer  sus  fuerzas?  ¿Como  puede  ser 
responsable  de  las  desgracias  que  sobrevinieron  después  á  la 
familia  real?  Ademas,  si  se  cree  que  Lafayette  no  hizo  en 
un  principio  todo  lo  que  en  aquellas  circunstancias  se  debía 
esperar  de  c'U  debe  convenirse  en  que  fue  sublime  el  siguien- 
te dia.  El  rey «  la  reina,  su  familia  y  sus  guardias,  le  de* 
bieron  su  salvación.  María  Antonieta,  á  pesar  de  no  poder- 
se decidir  por  el  agradecimiento  hacia  Lafayette,  tan  profun- 
do era  su  odio  contra  el ,  jamás  negó  aquel  inmortal  servicio* 
y  M me.  Elisabets  abrazo  al  general  romo  i  su  libertador.  En 
el  tránsito  de  VersaiHes  á  París,  hizo  también  Lafayette  los 
mayores  esfuerzos  para  librar  al  rey  de  los  ultrajes  que  á  ca- 
da instante  le  amenazaban.  Sin  embargo ,  la  corte ,  sorpren- 
dida in  fraganti  en  un  delito  de  conspiración  y  víctima  de 
sus  enormes  faltas,  se  apresuró  á  acusar  al  duque  de  Orleans 
como  autor  de  los  sucesos  del  5  y  6  de  octubre;  y  el  mismo 
Lafayette  pareció  adoptar  aquella  acusación  y  se  encargó, 
muy  imprudentemente,  de  'invitar  en  nombre  del  rey  al  du- 
que de  Orleans  á  pasar  a  Inglaterra  con  una  misión  que  no 
era  mas  que  un  engaño.  El  duque  hubiera  podido,  hubiera 
debido  imponer  silencio  a  Lafayette  con  estas  palabras :  "Ge- 
neral ,  os  habéis  dejado  arrastrar  por  vuestras  tropas  á  fal- 
tar á  vuestros  deberes,  y  sin  que  lo  permitiese  la  ley  ni  os 
lo  mandasen  vuestros  gefes,  habéis  saltado  los  límites  de 
vuestro  mando,  habéis  marchado  al  frente  de»  la  insurrección 
armada :  vos  sois  el  que  después  de  haber  dejado  correr  al 
rey  el  mayor  peligro,  le  habéis  conducido  por  fuerza  á  París: 
en  aquel  momento,  bajo  cualquier  nombre  con  que  encubráis 
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vuestro  papel  *  le  guardabais  á"  vista  ea  su  palacio;  cuan- 
do hayáis  contestado  á  estos  hechos,  contestaré  yoá  mis  acu- 
sadores y  á  vos  mismo,  que  participáis  de  sus  odiosas 
sospechas/'  Seguramente  se  hubiera  visto  Lafayette  muy 
apurado  para  refutar  tales  argumentos.  De  todos  modos  f  esta 
es  la  verdad  sobre  estos  dos  hombres  en  aquella  época:  el 
duque  de  Orleans  no  había  promovido  los  sucesos  del  5  y  6 
de  octubre,  y  Lafayette,  que  vencido  hubiera  sido  condenado 
á  muerte  por  un  consejo  de  guerra  *  como  á  rebelde ,  no  era 
mas  que  un  hombre  débil  que  había  cedido  á  una  prueba  mas 
fuerte  que  su  carácter,  y  un  subdito  fiel  dispuesto  á  sacrificar 
su  vida  por  su  rey,  como  lo  probo  el  dia  6.  En  aquella  épo- 
ca, lo  mismo  que  en  otras  circunstancias,  Lafayette  quería 
conservar  á  todo  precio  á  Luis  XVI  y  á  la  reina  f  y  afectaba 
ignorar  ó  disculpar  sus  tramas  contra  la  libertad,  tramas  que 
por  otra  parte  se  consideraba  con  bastante  habilidad  y  forta- 
leza para  prevenir  y  reprimir.  Esto  esplica,  por  qué  tardo  tan 
poco  en  ser  sospechoso,  acusado  y  calumniado  por  los  ar- 
dientes y  sinceros  amigos  de  la  revolución.  Su  posición  fue 
cruel  entonces.  Luis  y  la  reina,  mirándole  como  su  carcelero 
y  el  instrumento  de  su  ruina ,  meditaban  diariamente  dentro 
de  su  corazón  inflamado  por  el  odio,  su  suplicio,  y  una  par- 
te de  los  patriotas  le  creían  traidor  á  la  causa  del  pueblo.  Sin 
embargo,  como  hacia  los  mayores  servicios  en  favor  del  or- 
den ,  protegiendo  las  vidas  dé  los  ciudadanos  á  costa-  de  la 
suya ;  como  la  guardia  nacional ,  compuesta  de  propietarios 
y  gente  interesada  en  el  sosten  de  la  tranquilidad,  había  de- 
positado en  él  la  mayor  confianza*  parecía  que  efectivamente 
obedecía  París  á  su  suprema  influencia. 

No  puede  negarse,  que  á  consecuencia  de  una  convicción 
de  su  entendimiento,  mas  dispuesto  entonces  á  temer  á  los 
revolucionarios  que  á  los  conspiradores  realistas  <  no  hubiese 
entrado  en  un  sistema  de  reacción,  que  escitaba  alguna  vez 
justos  descontentos,  y  que  no  marchase,  sin  preveerlo*  á  una 
situación  de  las  mas  difíciles  entre  la  corte  y  el  pueblo.  Con 
todo,  tuvo  Lafayette  un  admirable  triunfo  en  la  federaciorr 
Je    i(  de  julio  de  1790,  que  será  considerado  como  uno. 
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de  las  mas  bellos  días  de  su  vida  y  de  la  revolución.  Tuyo 
entonces  uno  de  los  felices  pensamientos  que  las  circunstan- 
cias le  sugerían  siempre  á  tiempo:  designado  por  la  fuerza 
de  las  cosas  y  por  su  posición  para  el  mando  general  de  la 
guardia  nacional  del  reino,  pidió  á  la  asamblea  constituyente 
que  decretase  como  un  principio  constitucional,  que  nadie  pu- 
diese tener  un  mando  de  guardias  nacionales  en  mas  de  un 
departamento.  Lafayette  con  mas  penetración  que  sospecha, 
hubicrase  alarmado  por  la  conducta  de  la  corte,  que  durante 
el  entusiasmo  mismo  de  la  federación  ,  y  á  pesar  de  los  jura- 
mentos, las  protestas  del  rey  y  de  la  reina  ♦  procuraba  cstra- 
viar  á  los  confederados  f  y  hacerse  de  ellos  un  apoyo  á  espen- 
sas  de  la  libertad.  Pero  dominábale  entonces  un  pensamien- 
to casi  único,  el  restablecimiento  del  orden,  y  la  creación  de 
un  gobierno  fuerte  y  de  acción.  Entonces  Mirabeau  animado 
del  mismo  pensamiento,  habia  entrado  en  tratos  con  la  corte 
á  peso  de  oro,  y  Lafayette,  que  no  se  habia  vendido,  parti- 
cipaba de  los  sentimientos  del  tribuno,  al  cual  de  buena 
gana  hubiera  hecho  juzgar  junto  con  el  duque  de  Orleans, 
por  los  sucesos  del  5  y  6  de  octubre.  Asi  es  como  en  el  mo- 
vimiento continuo  y  violento  de  una  revolución,  se  verifican 
inesperadas  alianzas.  £1  mismo  Mirabeau,  con  todo  su  genio, 
no  era  capaz  de  resolver  el  problema*  de  la  unión  de  la  di- 
nastía con  los  derechos  del  pueblo,  y  del  restablecimiento  de 
la  autoridad  'real  con  la  esistencia  de  la  libertad.  Murió  Mi- 
rabeau, y  continuó  Lafayette  ensayando  la  resolución  del 
poblema;  pero  ante  todo  hubiera  sido  preciso  desconfiar  de 
la  corte,  y  asegurarse' de  ella  con  la  autoridad  de  un  gran 
carácter,  y  la  promesa  de  un  gran  servicio. 

Incapaz  Lafayette  de  llenar  tales  condiciones,  déjase  sor» 
prender  por  la  evasión  de  Varennes.  Aun  en.  el  dia  no  se  con» 
cibe  cómo  pudo  conjurar  la  tempestad  que  contra  el  se  le- 
vantó en  los  jacobinos,  donde  Danton  le  dirigió  un  terrible 
apostrofe.  Después  de  haber  corrido-  el  riesgo  de  ser  inmola» 
do  como  traidor  por  los  enemigos  de  la  revolución,  que  anun- 
ciaban diariamente  la  fuga  de  Luis  XVI ,  vióse  reducido  á 
la  triste  necesidad  de  hacer  volver  al  rey  como  un  prisionero 
Tercera  serie*— Tomo  IH.  39 
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a  medio  de  la  Francia  armada.  Si  Luis  hubiese  conseguido 
recobrar  la  autoridad,  no  hubiera  habido  pena  bastante  para 
espiar  este  segundo  ultragc,  que  era  también  una  de  las  fa- 
talidades de  la  vida  política  del  general.  María  Antonieta  en- 
tro en  París ,  lleno  de  rabia  el  corazón,  y  considerando  á  La- 
fayette  como  el  genio  maléfico  de  la  corona.  ¡Ah,  ese  mal 
genio  era  ella  misma,  y  mas  todavia  Luis  XVI,  formando 
U  una  en  la  oscuridad  designios  temerarios  y  mal  combina- 
dos* y  engañando  el  otro  á  todo  el  mundo  por  debilidad,  c  in- 
capaz de  tomar  una  resolución  atrevida  en  un  momento  de- 
cisivo! £1  cautiverio  de  Luis  XVI  fue  mas  rigoroso  que  nun- 
ca hasta  que  aceptó  la  constitución,  y  llevó  al  mas  alto  gra- 
do la  enemistad  del  partido  realista  contra  Lafaycttc.  Por  el 
mismo  tiempo,  aglomerábanse  otras  borrascas  en  el  opuesto 
partido,  que  acusaba  al  general  y  á  sus  amigos,  de  un  acto 
de  locura  y  de  traición  en  querer  entregar  la  constitución, 
con  un  aumento  de  poder,  en  manos  de  un  príncipe  que  Labia 
protestado  contra  ella  y  evidentemente  queria  destruirla.  £1 
decreto  de  la  asamblea  constituyente  que  sostenía  el  principio 
de  la  inviolabilidad  en  favor  de  Luis  XVI ,  y  le  eximia  por 
lo  tanto  de  toda  investigación  sobre  su  fuga,  causó  grande 
agitación  entre  los  jacobinos;  y  de  ahí  provino  la  proposición 
de  ir  á  firmar  en  el  campo  de  Marte,  sobre  el  altar  de  la 
patria,  una  petición  dirigida  á  invitar  á  la  asamblea  á  sus- 
pender toda  decisión  sobre  la  suerte  del  rey,  hasta  que  los 
departamentos  habiesen  manifestado  su  parecer  sobre  el  par- 
ticular. £1  domingo  1 7  de  julio,  reúnese  un  gentío  inmenso 
en  el  campo  de  Marte,  y  por  uña  fatalidad  unida  á  todos  los 
movimientos  tumultuarios  del  pueblo,  dos  hombres  ocultos 
bajo  el  altar  de  la  patria  para  satisfacer  alli  una  indecente 
curiosidad,  son  asesinados.  Al  saber  aquellas  muertes,  envía 
la  municipalidad  comisionados  para  restablecer  el  orden; 
marchan  escoltados  de  numerosos  piquetes,  y  Lafayettc  á  su 
frente  disipa  el  tumulto.  Un  voluntario  le  apunta  y  dispara 
casi  á  quema  ropa;  pero  no  habiendo  salido  el  tiro,  se  libra 
Lafayettc  de  uña  .muerte  casi  cierta*  Arcstado  el  voluntario, 
<?1  general  le  perdona  y  tapanda  ponerle  en  libertad»  Sin  em- 
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hargo,  creyendo  Lafaycttc  haber  restablecido  el  orden,  abas- 
dona  el  campo  de  Marte;  pero  apenas  se  ha  alejado,  vuelve 
la  muchedumbre  al  punto  de  reunión  del  motín,  y  vuelven 
con  ella  nuevas  borrascas.  Sabidas  son  las  consecuencias  de 
aquel  suceso,  y  como  atacado  Lafayette  y  la  guardia  nado» 
nal  á  pedradas,  tuvo  que  aplicar  la  ley  marcial  haciendo  lue- 
go contra  el  pueblo.  Cruel  necesidad  era  aquella  para  el 
hombre  que  había  proclamado  en  la  .tribuna ,  que  la  insur- 
rección jcs  el  mas  sagrado  de  los  derechos,  y  el  deber  mas 
indispensable ,  cuando  el  gobierno  violaba  los  derechos  del 
pueblo:  pero  hombre  de  la  ley,  Lafaycttc  no  podía  menos 
de  inmolarse  para  hacerla  respetar.- Mucho  debió  afectar  su 
corazón  semejante  desgracia.  En  efecto;  ¡que  contraste  entre 
el  entusiasmo  y  las  aclamaciones  con  que  le  habían  saludado 
5oo,ooo  hombres  el  día  de  la  federación,  y  la  escena  san- 
grienta  que  le  atraía  entonces  las  maldiciones  del  pueblo! 
Desde  aquel  día  estalló  una  funesta  división  entré  aquel  pue- 
blo y  la  guardia  nacional,  á  Ja  cual  llamaba  guardia  pretor 
riana.  * 

Lafayette  vio  calmarse  el  furor  de  sus  enemigos.  Des- 
pués de  aceptada  la  constitución,  «aceptación  que  tampoco 
fue  masque  un  engañoso  manejo  de  Luis  XVI,  dejó  Lafa- 
yette el  mando,  y  se  retiró  á  su  país.  Pero  no  debía  perma- 
necer en  el  mucho  tiempo.  Habiendo  hecho  los  emigrados  en 
las  fronteras  demostraciones  que  anunciaban  mas  serias  hos- 
tilidades y  la  aproximación  de  los  estrangeros,  fue  encara- 
gado  Lafaycttc  de  un  mando  superior,  y  rechazó  á  los  ene- 
migos en  varios  puntos.  Durante  aquel  tiempo,  profunda- 
mente convencido  París  de  las  traiciones  de  la  corte,  prepa- 
raba una  insurrección  que  no  podía  tardar  en  estallar.  Lafa- 
yette, que  seguia  ciego  con  respecto  á  los  sentimientos  del 
rey,  parecia  ocuparse  solo  en  combatir  á  la  Gironda  y  a- los 
jacobinos,  a  los  cuales  imputaba  todos  los  males  de  la 
Francia.  Tal  era  el  sentido  de  una  carta  escrita  por  el  el  1 6 
de  junio  á  la  asamblea  nacional  desde  su  campamento,  de 
Maubeuge.  Había  mas  que  ceguedad,  hahia  delirio  en  aque- 
lla carta  en  que  Laiayette,  hablando  cual  pudiera  hacerlo 
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un  general  austríaco  de  aquella  época*  no  decía  una  palabra 
de  las  conspiraciones  tramadas  en  lo  interior  y  el  esterior 
contra  la  libertad.  La  lectura  de  tan  inconcevible  carta  causó 
una  violenta  tempestad  en  la  asamblea;  pero  principalmente 
en  París*  que  vio'  el  movimiento  del  20  de  junio *  en  el 
cual  él  pueblo  invadid  el  palacio  del  rey,  que  estuvo  du- 
rante muchas  horas  á. merced  de  los  insurreccionados.  Tan 
luego  como  tuvo  Lafayette  conocimiento  de  los  sucesos  de 
aquel  día,  quiso  probar  un  nuevo  esfuerzo  en  favor  de 
Luis  XVI  y  de  la  constitución.  Preséntase  el  28  en  la  bar- 
ra de  la  asamblea  legislativa*  pidió  el  castigo  de  las  violen- 
cias cometidas  en  las  Tullerías  el  20 «  la  destrucción  de  las 
sociedades  de  los  jacobinos,  y  medidas  capaces  de  dar  seguri- 
dad al  rey *  y  de  impedir  todo  atentado  contra  la  constitución. 
Este  paso  ningún  resultado  tuvo ,  y  tampoco  fue  mas  feliz 
el  general  en  su  tentativa  de  que  se  le  uniera  la  guardia  na- 
cional, para  proceder  con  ella  á  la  medida  decisiva  de  cerrar 
el  club  de  los  jacobinos.  Otra  carta  del  general  á  la  asamblea 
ttfvo  igual  suerte,  y  se  vio  precisado  á  regresar  á  la  frontera 
con  el  sentimiento  de  su  impotencia*  y  el  convencimiento  de 
que  había  ya  pasado  su  reinado.  La  guardia  nacional  al  verle 
abandonar  la  empresa*  solo  manifestó  estériles  pesares;  la 
corte  se  complació  muchísimo  en  ver  .decaer  la  popularidad 
de  aquel  cuyos  servicios  no  quería  aceptar*  á  pesar  de  la  in» 
mensa  necesidad  que  de  ellos  tenia.  Los  jacobinos  triunfantes* 
quemaron  aquella  misma  noche  en  el  palacio  real  un  manequí 
representando  al  héroe  de  la  federación,  y  si  hubiese  perma- 
necido en  París*  le  esperaba  una  horrible  catástrofe. 

Aunque  muy  cierto  de  la  disposición  poco  favorable  de 
la  corte  y  del  mismo  rey,  obstinábase  Lafayette  en  querer  sal- 
var á  aquel  príncipe  desdichada  Seguro  del  anciano  Lude* 
ner,  á  quien  había  sabido  atraerse,  quería  que  Luis  le  man- 
dase llamar  junto  con  el  mariscal*  para  .presentarse  en  la 
federación.  La  presencia*  decía,  de  los  «dos  generales  en  gefe* 
impondrá  al  pueblo.  Al  siguiente  día  de  la  ceremonia,  debía 
salir  de  París  Luis  XVI*  bajo  pretesto  de  ir  á  Compiegnc, 
para  probar  á  la  Europa  que  estaba  en  libertad.  En  caso  <te 
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resistencia  ,  Lafayette  se  obligaba  á  arrebatar ,  con  cincuenta 
ginetes  la  familia  real.  Desde  Campiegne,  escuadrones  dis- 
puestos al  efecto  debían  conducir  al  rey  en  medio  de  los  ejér- 
citos, y  desde  allí  hubiera  manifestado  el  príncipe  sus  verda- 
deras intenciones.  El  proyecto  era  modificar  la  constitución, 
establecer  dos  cámaras  é  instituciones  fuertes,  pero  todas  mo- 
nárquicas* En  el  caso  de  no  surtir  efecto  ninguno  de  los 
medios  propuestos  por  Lafayette,  estaba  resuelto  á  marchar 
sobre  París.  Luis,  aunque  espantado  siempre  á.  la  vista  de 
los  obstáculos',  manifestábase  bastante. inclinado  á  ejecutar  el 
proyecto  propuesto  por  Lafayette;  detúvole  sin  embargo ,  un 
temor  mezclado  de  repugnancia  hacia  el  general,  y  principal- 
siente  María  Antonieta  que  desechaba  el  ausilio  de  aquel 
amigo  fiel  del  trono.  "Confiad  en  Lafayette,  decían;  id  á  uni- 
ros i  él  en  su  campo;  os  espera,  os  salvará. — Sí,  lo  creo,  con- 
testó la  reina,  salvará  al  rey,  pero  no  salvará  la  monar- 
quía." Jamás  Lafayette ,  con  las  mejores  intenciones,  ha  ma- 
nifestado menos  juicio,  ni  corrido  mayores  peligros  para  su 
reputación  futura,  que  en  aquella  circunstancia.  Lo  que  que- 
na hacer  era  imposible,  y  el  éxito,  lo  mismo  que  la  derrota, 
le  hubiera  perdido.  En  efecto,  Luis  y  su  esposa  no  querían 
ni  podían  querer  mas  que  la  contra-revolución ,  y  Lafayette 
se  hubiera  visto  precisado  a  servir  de  ministro  de  aquella 
voluntad;  entonces  iba  unido  á  su  memoria  un  eterno  des- 
honor. Si  hubiese  resistido,  hubiera  sido  sacrificado,  á  pesar 
ie  la  importancia  de  sus  servicios ,  que  no  hubieran  podido 
contrapesar  el  recuerdo  de  las  violencias  y  ultrages  que  la 
corona  creía  haber  recibido  de  él.  Jamás  se  le  hubiera  per- 
donado, ni  sus  votos  en  la  asamblea  de  los  notables,  ni  la 
declaración  de  derechos,  ni  los  días  de  octubre,  ni  la  vuelta 
de  Varennes.,  ni  los  dos  cautiverios  del  rey  en  las  Tullerías, 
ni,  finalmente,  su  influencia  y  d  abatimiento  de  la  autori- 
dad real  ante  el  comandante  de  la  guardia  nacional  parisiense. 
María  Antonieta ,  y  mas  todavía,  los  emigrados  y  los  corte- 
sanos, le  hubieran  colocado  el  primero  en  la  lista  de  los  sub- 
ditos rebeldes ,  de  quienes  «ra  necesario  hacer  un  ejemplar;  lo 
que  no  le  hubiera  librado  de  pisar  por  traidor  á  los  ojos  de 
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los  amigos  de  la  libertad,  á  cuya  pérdida  hubiera  contribuido, 
colocando  á  Luis  XVI  al  frente  de  un  ejercito*  Lafayette  te- 
nia intenciones  puras  y  amaba  sinceramente  la.  libertad  que 
se  lisongeaba  hacer  adoptar  á  Luis  XVI.  Apreciaba  á  este 
príncipe,  le  compadecía  y  quería  salvar  á  la  reina  á  pesar  su- 
yo. No  comprendía  que  la  monarquía  estaba  de  tal  modo 
conmovida,  que  nada  podía  ascrgurarla  en  su  base;  tenia  en 
este  punto  menos  sentido  que  el  último  revolucionario;  pero 
sobre  todo,  la  resolución  y  audacia  para  hacer  un  diez  de 
agosto,  era  superior  á  su  carácter  y  causaba  horror  á  su  en- 
tendimiento. Asi  pues,  cuanto  se  decía,  cuanto  en  este  senti- 
do se  preparaba  en  París,  le  parecía  una  contra-revolución; 
temía  y  aborrecía  tanto,  y  aun  mas  tal  vez,  á  los  jírondinos, 
y  sobre  todo  a  los  jacobinos,  que  á  las  emigrados.  Lafa- 
yette supo  los  sucesos  del  diez  de  agosto  en  su  campamento, 
sentado  junto  á  Sedan.  Contaba  con  su  estado  mayor,  con  él 
afecto  de  los  soldados  y  con  su  juramento  de  obediencia. 

Cuando  la  constitución  de  1 79 1 ,  contaba  reunir  7  5  de- 
partamentos, cuyos  consejos  generales  se  habían  adherido  á 
su  carta  de  1 6  de  junio ,  que  pedia  se  cerrasen,  los  clubs  de 
los  jacobinos ;  atrevióse  á  levantar  la  bandera  contra  la  asam- 
blea legislativa,  por  medio  de  una  proclama;  hizo  arrestar 
por  la  municipalidad  de  Sedan,  á  tres  comisionados  del  cuer- 
po legislativo,  entre  los  cuales  estaban  Kersaiñt  y  el  (amo- 
so  Antonellc,  antiguo  maire  de  Arles.  En  aquel  momento 
hizo  todos  los  esfuerzos  para  sublevar  su  ejercito  en  favor  de 
Luis  XVI  y  de  la  asamblea  legislativa ,  á  la  cual  presentaba 
como  dominada  por  la  violencia  de  los  jacobinos  y  por  la  de 
Petion,  ñutiré  de  París.  Infractores  de  la  saludable  ley  que 
-prohibe  a<  la  fuerza  armada,  deliberar,  reuniéronse  los  soldJK 
dos  y  declararon  á  Lafayette  que,  llenos  de  indignación  por 
los  crímenes  con. que  las  facciones  acababan  de  manchar  la 
capital,  no  reconocían  ya  mas  la  actual  asamblea  legislativa, 
desde  que  con  desprecio  de  todas  las  leyes  t  había  destruido 
la  constitución.  ■  Llenos  de  confianza  en  su  general ,  estaban 
prontos  ¿-marchar  á  dónde  quisiese  conducirles;  rogáronle  con 
instancias,  que  adoptara;  con  los  departamento*? demás  autori- 
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dades,  los  medios  de  dar  fuerza  á  las  leyes,  y  á  la  nación  y 
al  rey  la  libertad  de  que  les  habían  despojado  el  crimen  y 
la  tiranía.  Este  triunfo  de  Lafayette  fue  de  corta  duración. 
Llegaron,  nuevos  comisarios  de  la  asamblea,  que  lograron 
diestramente  separar  los  soldados  de  su  gefe.  Los  artilleros  se 
habían  negado  ya  á  apoyar  la  protesta  contra  los  decretos  de 
(a  asamblea;  y  una  revista  que  paso,  con  el  objeto  de  obte- 
ner de  las  tropas  el  juramento  de  fidelidad  á  la  nación ,  á  la 
ley  y  al  rey,  le  hizo  conocer  la  disposición  poco  favorable  en 
que  el  ejercito  se  hallaba.  Por  otra  parte,  Dumourier,  cuyo 
arresto  en  su  campamento  de  Maulde,  había  mandado,  ha? 
bia  rcusado  prestar  el  antiguo  juramento,,  y  Dillon,  arrastra- 
do en  un  principio  al  partido  de  la  resistencia,  había  cam- 
biado de  opinión.  Otras  defecciones;  la  formal  oposición  del 
departamento  del  Aisne,  que  mandó  á  todos  los  ciudadanos 
el  arresto  del  general  en  gefe  del  ejercito  del  Norte,  la  noti- 
cia del  decreto  de  acusación  dado  contra  el ,  el  nombramien- 
to de  su  enemigo  Dumourier  para  el  mando  de  aquel  ejérci- 
to, todo  hizo  conocer  á  Lafayette  que  ninguna  esperanza  de 
buen  éxito  le  quedaba.  Los  clubs  de  París  vomitaban  impre- 
caciones contra  él;  era  preciso  perseguir,  arrestar,  fusilar  al 
traidor  y  sus  cómplices  ó  hacerles  juzgar  solemnemente  an- 
te el  pueblo  de  París,  á  quien  vengaría  su  suplicio  de  los 
asesinatos  del  campo  de  Marte.  Horroriza  solo  el  pensar  en 
la  suerte  que  estaba  reservada  al  amigo  de  Washington  f  á 
un  sincero  amigo  de  la  libertad ,  si  hubiera  caído  y¡vo  en  po- 
der de  sus  enemigos.  Mas  dichoso  que  Bailly,  pudo  librarse 
de  la  suerte  mas  desdichada. 

Lafayette  salió  de  su  campamento  la  noche  del  1 9  al 
20  de  Agosto,  acompañado  de  Bureau  de  Pusy,  de  Latour- 
Maubourg  y  de  Alejandro  de  Lameth.  Antes  de  su  salida» 
tuvo  cuidado  de  adoptar  todas  las  medidas  convenientes  para 
que  el  ejército,  á  cubierto  de  una  sorpresa,  estuviera  pronto, 
en  caso  de  ataque,  á  rechazar  al  enemigo  en  cualquier  punto 
que  se  presentase.  AI  llegar  á  Bou  ilion,  despidió  la  escolta 
de  25  caballos  que  le  acompañaba.  La  esperanza  del  general, 
reducido  i  huir,  era  atravesar  de  incógnito  las  avanzadas  ene- 
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migas,  jr  llegar  al  territorio  de  la  república  Bátava;pere  fite 
detenido  en  Rochefort  por  el  teniente  coronel  conde  de  Har- 
noncourt,  el  cual  dio  parte  al  comandante  de  NaimnvEl  21 
condujeron  á  esta  alta  ciudad  á  los  prisioneros,  y  en  día  fae 
donde  tuvo  Lafayette  una  entrevista  con  el  príncipe  Carlos, 
desconocido  todavía  de  la  gloria*  pero  adornado  de  un  cora- 
zón generoso.  La  conducta  de  Lafayette  y  de  sus  amigos» 
fue  digna  de  pus  desgracias*  c  inspiró  respecto  á  sus  adver- 
sarios. Conducidos  á  Nivelle,  tuvieron  que  sufrir  los  prisio- 
neros un  interrogatorio  ante  un  mayor  aústiaco,  encargado 
de  recibir  el  tesoro  del  ejercito*  que  sin  duda  Lafayette  se  ha-* 
bia  llevado  consigo.  "Lo  áokfr  que  comprendo  eií  tan  estra» 
iia  comisión,  contesto  Lafayette,  es  que  d  duque  de  Sajorna*» 
Tescheñ*  puesto  en  mi  lugar  ,  habría  robado  el  tesoro  del 
ejercito."  Llevados  á  Luxemburgo*  allí  permanecieron  du* 
rantc  tres  séíhanas  los  cuatro  miembros  de  la  asamblea  con** 
tituyente.  Furiosos  los  emigrados  contera  unos  nobles  que  ha- 
bían abrazado  lar  eáusa  del  pueblo,  intentaron  inmolar  á  su 
venganza  al  autor  <fe  la  proclamación  de  los  derechos  delhon** 
bre  y  del  ciudadano.  Pasóse  á  los  prisioneros  desde  Wesel  á 
Magdeburgo  y  á  Reisse*  f  finalmente  de  Rcisse  á  Olmutz* 
donde  les  esperaban  horrible»  calabozos.  Todo  el  genio  inqui- 
sitorial, toda  la  fria  barbarie  de  la  política  austríaca*  agotó  su 
funesta  ciencia  para  desesperar  y  dar  tortura  á  Lafayette;  con 
solo  retraerse  de  una  de  sus  opiniones,  por  ejemplo,  de  la  reía* 
ti  va  a  la  supresión  de  la  nobleza,  hubiera  visto  romperse  sus 
cadenas;  pero  jamás  quiso  consentir  en  renegar  ni  ligeramente 
de  sus  principios.  Estuvo  durante  mucho  tiempo  solo  en  un 
calabozo,  privado  de  la  compañía  de  sus  companeros  de  in- 
fortunio «  de  quienes  nada  sabia,  lo  mismo  que  de  sus  amigo* 
de  Francia  con  quienes  no  podía  corresponder.  Tantas  des* 
gracias  y  privaciones  no  pudieron  abatir  su  ánimo  ni  turbar 
un  solo  instante  la  Serenidad  de  su  aliña.  Por  último,  el  án- 
gel de  la  ternura  conyugal,  bajo  la  forma  de  Mma.  de  Lafa- 
yette, bajó  al  calabozo  del  mártir  por  la  libertad.  ¡Qué  Celes- 
tiales consuelos  disfruto!  Todos  los  verdaderos  amigos  de  la 
libertad  redamaron  en  vano  en  favor  del  ilustre  prisionero; 
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en  vano  emplearon  los  Estados-Unidos  de  América  su  inter- 
vención en  favor  suyo.  Fueron  menester  en  Europa  para  con- 
seguir la  libertad  de  Lafayette  y  sus  compañeros*  las  victo- 
rias de  Italia,  y  la  voluntad  dé  Bonaparte,  quien  avisado  por 
Regnaud-de-St.~Jean~d'  Angelí  j4  la  estableció  como  condición 
particular  é  imperativa,  cuando  las  negociaciones  que  termi- 
naron una  guerra  de  prodigios.  Libre  el  prisionero  de  OÍ- 
mutz  de  sus  cadenas,  ninguna  parte  quiso  tomar  en  la  revo- 
lución del  1 8  fructidor,  y  por  lo  mismo  se  vio  precisado  á 
detenerse  en  Hamburgo;  pero  adoptó  la  escarapela  tricolor,  lo 
mismo  que  sus  amigos,  y  entrojen  Francia  cuando  la  revolu- 
ción del  1 8  brumario.  Aunque  animado  de  una  viva  gratitud 
hacia  Bonaparte,  reusrf  Lafayette  mezclarse  en  lá  menor  cosa 
de  su  gobierno;  no  quiso  aceptar  una  plaza  en  el  senado  con- 
servador, y  voto  contra  el  consulado  por  vida,  acción  estraña 
cuando  menos  en  un  hombre  que  todo  lo  habia  arriesgado, 
hasta  sú  reputación  de  amigo  de  la  libertad,  por  salvar  el 
principio  monárquico;  pero  luchaba  entonces  entre  sus  anti- 
guas opiniones  y  sus  inclinaciones  republicanas.  Mr.  de  La- 
fayette, consecuente  con  una  de  sus  doctrinas  favoritas,  pedia 
á  Bonaparte  el  restablecimiento  de  la  libertad  de  imprenta; 
el  cónsul  le  contesto:   "Si  concediese  a  Mr.  de  Lafayette  lo 
que  con  tanta  instancia  solicita,  ni  41 ,  ni  yo  estaríamos  aqui 
dentro  de  tres  meses:"  y  salva  la  brevedad  del  termino,  que 
hubiera  podido  prolongarse  algunos  meses,  Bonaparte  juzga- 
ba bien  la  naturaleza  de  las  cosas.  En  aquella  época  no  era 
todavía  posible  un  gobierno,  con  veinte  ó  treinta  periódicos 
que  le  hubieran  batido  en  brecha  todas  las  mañanas.  Lafa- 
yette, á  pesar  de  sus  terribles  pruebas  de  los  calabozos  de 
Olmutz ,  no  hubiera  tardado  en  ver  su  proceso  político  ante 
la  opinión  pública:  hubiera  perdido  toda  su  popularidad,  y 
se  hubiera  visto  abandonado  o  proscripto.  Las  revoluciones 
ofendidas  minean  perdonan.  £1  papel  que  representó  Lafa- 
yette durante  el  imperio,  no  dejó  de  ser  honroso,  probaba  la 
sinceridad  de  sentimientos  de  aquel  que  prefería  el  retiro  y 
la  oscuridad,  á  las  mas  brillantes  situaciones  ofrecidas  p*r 
el  dueño  de  la  Europa-  {Se  eónchdm¿l->  • '» 

Tercera  serie. — Tomo  III.  4  o 
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Vk  objetos  principalmente  se  pueden  llevar  al  empren- 
der el  eximen  de  la  literatura  de  un  pueblo :  hallar  en  ella 
aquellas  grandes  producciones  que  recrean  el  ánimo,  dulcifi- 
can nuestras  pasiones,  elevan  el  alma,  y  conmueven  los  afec- 
tos que  reposan  en  el  fondo  del  corazón  humano ,  ó  estudiar 
en  las   producciones  literarias  el  espíritu  y   la  índole  de 
cada  pueblo  y  de  cada  época,  y  descubrir  por  este  medio  las 
máximas  y  'sentimientos  que  en  ellos  dominaban  y  prevale- 
cían. £1  primero  es  el  estudio  del  literato ;  el  segundo  el  del 
historiador  y  el  filosofo:  el  uno  busca  bellezas  artísticas,  el 
otro  indicaciones  preciosas  para  la  historia  y  conocimiento 
del  género  humano.  Bajo  el  primer  punto  de  vista  el  literato 
solo  se  fija  en  aquellas  épocas  brillantes,  en  que  se  muestra 
con  mas  pompa  y  esplendidez  el  ingenio,  y  en  aquellos  mo- 
numentos que  marcan  la  mayor  altura  de  su  vuelo:  desdeña 
por  lo  mismo  los  primeros  ensayos ,  prescinde  de  los  lentos 
y  embarazosos  progresos  del  arte,  y  sin  detenerse  en   las 
épocas  de  decadencia  y  de  mal  gusto ,  ni  en  las  obras  que  no 
llegan  á  cierta  perfección,  busca  solamente  como  objeto  de 
sus  meditaciones  y  estudios,  como  pasto  de  su  imaginación 
y  de  su  alma,  las  producciones  literarias;  mas  distinguidas  y 
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eminentes.  No  procede  asi  el  que  mira  la  literatura  bajo  el 
otro  de  los  aspectos  indicados:  considerándola  como  la  espre- 
sion  mas  pronunciada  de  fa»  ideas  t  sentimiento»  y  creencias 
de  la  época  á  que  se  refiere;  como  el  refleja  mas  exacto  de 
los  hábitos  *  de  las  costumbres  y  de  la  índole  del  pneblo  á 
que  pertenece ,  el  investigador  filósofo  observa  con  cuidado  é 
interés  los  primeros  albores  del  ingenio*  los  objetos  de  que 
primero  se  apodera,  el  desarrollo  progresivo  de  los  pensa- 
mientos t  la  sucesiva  perfección  de  las  formas  con  que  se  vis- 
ten T  7  las  causas,  por  último,  de  las  variaciones  y  vicisitu- 
des que  en  este  importante  ramo  del  saber  humano  con  tanta 
frecuencia  sobrevienen* 

Considerada  bajo  este  aspecto  la  literatura,  su  estudio 
toma  una  grande  importancia,  y  conduce  á  muy  útiles  y  pro- 
vechosos resultados»  Los  monumentos  literarios  ja  no  se  es- 
timan y  aprecian  precisamente  por  su  mérito  intrínseco  y  por  • 
sus  perfecciones  artísticas,  si  no  por  lo  mas  o  menos  que  nos 
revelan  e  indican  el  espíritu  y  la  índole  del  siglo  á  que  per- 
tenecen, por  la  mayor  ó  menor  consonancia  que  han  tenido 
con  el  modo  común  de  sentir  y  de  pensar  del  pueblo  y  de  la 
época  á  que  corresponden.  Un  canto ,  un  romance ,  un  cuen- 
to popular  puede  valer  bajo  este  aspecto  mucho  mas»  que  la 
epopeya  mas  clásica  y  perfecta  -  en  el  primero  vemos  tai  ve* 
lo  que  el  pueblo  ensalzaba,  lo  que  apreciaba,  lo  que  le  afec- 
taba y  conmovia;  en  la  segunda  quizá  no  vemos  otra  cosa 
que  el  modo  de  sentir  del  literato  ó  del  poeta ,  y  la  altura  á 
que  ha  llegado  su  ingenio. 

Por  eso  en  esta  clase  de  investigaciones  no  se  debe  parar 
tanto  la  vista  y  fijar  la  atención  en  los  monumentos  litera- 
rios dignos  de  aplauso  y  de  aceptación,  como  en  aquellos  que 
con  justicia  o  sin  ella  la  hayan  merecido:  por  eso  enfre  todas 
las  producciones  literarias  son  y  deben  ser  principalmente  es- 
tudiadas las  que  pertenecen  á  la  literatura  popular,  yá  sea 
como  producción  natural  y  espontánea  de!  pueblo ,  ya  como 
espresion,  aceptada  por  él,  de  sus  sentimientos  y  afectos: 

Débese  con  todo  observar  que  cuando  una  composición 
cualquiera  llega  á  ser  aceptada  por  una  nación,  de  necesidad 
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hay  en  ella  grande  mérito  literario.  Podrá  sin  duda  tener 
graves  defectos,  podrá  estar  en  una  completa  disonancia  con 
nuestro  modo  común  de  ver  y  de  pensar,  y  podrá  en  fin 
parecemos  llena  de  impropiedades  é  imperfecciones;  pero  nú 
hay  que  dudarlo,  á  poco  que  se  profundice  y  estudie  se  ha- 
llará que  los  defectos  están  por  lo  general  compensados  con 
grandes  bellezas;  que  la  disonancia  no  suele  ser  mas  que 
el  sello  especial  de  la  originalidad,  cuyas  condiciones,  una 
vez  reconocidas  y  aceptadas,  en  nada  desvirtúan  el  mérito  de 
la  producción ;  y  finalmente,  que  las  impropiedades  é  imper- 
fecciones son  cuando  mas  defectos  relativos  al  estado  actual 
.  de  la  literatura  y  del  ingenio. 

Pero  repito  que  no  es  este  el  principal  aspecto  bajo  el 
cual  deben  considerarse  las  producciones  populares,  ni  el 
punto  de  vista  eñ  que  mas  importantes  aparecen. 

Asi  ai  examinar  y  analizar  las  tres  celebres  producciones 
literarias  que  encabezan  este  artículo,  no  será  tanto  mi  obje- 
to hacer  resaltar  las  bellezas  artísticas  que  en  ellas  pueda 
haber,  como  estudiar  el  espíritu  que  les  dio  origen,  indagar 
el  estado -moral  é  intelectual  de  la  edad  á  que  corresponden, 
el  desarrollo  á  que  había  llegado  la  sociedad  que  describen, 
y  enlazando  su  eiámen  bajo  un  punto  de  vista  mas  genérico 
con  el  movimiento  social  é  intelectual  de  nuestra  patria,  ma- 
nifestar las  relaciones  y  puntos  de  contacto  que  con  él  han 
tenido  en  sus  diversas  vicisitudes,  derivaciones  y  progresos. 
Esto  podrá  alejarme  á  veces  de  mi  propósito  ostensible ,  y 
hacerme  divagar  hacia  objetos  con  que  tal  vez  no  aparecerá 
tener  grandes  afinidades ;  pero  ya  digo  cuál  es  mi  intento  y 
mi  plan. 

Hechas  estas  observaciones,  paso  á  ocuparme  del  Poe- 
ma del  Cid,  de  la  Crónica  del  Cid,  del  Romancero 
del  Cid. 

II. 

£1  Cid  es  el  Aquiles  de  nuestra  patria;  su  historia  nues- 
tra Iliada,  nuestra  Epopeya;  no  tenemos  otra.  Esta  epope- 
ya, como  todas  las  verdaderas  epopeyas,  no  son  la  creación 


DE  MADRID.  3ü() 

del  poeta  nf  del  historiador,  son  la  creación  del  puehlo-— Se- 
guramente ha  existido  en  Castilla  un  guerrero  ilustre,  que 
descolló  sobre  todos  los  deqias  de  su  tiempo,  y  llegó  á  alzar* 
se  á  la  altura  de  los  reyes  (i);  seguramente  este  guerrero 
emprendió  grandes  hechos,  llevo  á  cabo  dificultosos  empe- 
ños, acaudilló  con  fortuna  á  nuestros  soldados,  obtuvo  sobre 
los  moros  señaladas  victorias,  y  afectó  profundamente  la  ima- 
ginación de  sus  contemporáneos.  Pero  seguramente  también 
este  Cid  histórico,  es  muy  diferente  del  Cid  poético,  del  Cid 
del  Romancero  y  de  la  Crónica.  Sobre  los  hechos  verdaderos 
de  aquel  personage  aglomeraron  la  admiración  y  el  afecto 
popular  todos  los  que  les  parecieron  á  propósito  para  la  gran 
apoteosis  de  su  favorito;  le  dotaron  de  todas  las  cualidades 
que  entonces  se  admiraban  y  aplaudían,  y  le  atribuyeron  to- 
das las  hazañas,  que  creyeron  propias  á  engrandecerle  y 
sublimarle  (2).  ,    * 

Y  en  esto  precisamente  consiste  la  importancia  históri- 
ca y  filosófica  del  personage  poético  del  Cid.  £1  Cid  no  es  ya 
un  guerrero,  un  caballero  particular;  es  el  tipo,  el  modelo 
ideal  de  los  guerreros  de  aquella  época ;  es  el  caballero  per- 
fecto y  sin  tacha  como  en  aquella  edad  se  concebía.  No  es 
un  individuo,  es  una  personificación;  y  como  elTutor  de  esta 
personificación  es  todo -un  pueblo,  ya  se  concibe  cuánta  mas 
importancia  é  interés  debe  tener  su  estudio,  que.  el  de  un 
personage  real  y  efectivo  por  grande  y  notable  que  fuese.  En 

<1)  El  abate  Masdeu  ha  hecho,  en  el  tomo  20  de  su  Historia  Crítica,  loe 
mayores  esfuerzos  para  probar  que  de  Rodrigo  Díaz  el  Campeador ,  nada  ab- 
solutamente sabemos  con  probabilidad,  ni  aun  tu  mUmo  ser  ó  existencia*  Fue 
«ata  una  de  las  muchas  singularidades  de  aquel  escritor,  que  llegó  hasta  poner 
en  duda  la  existencia  del  Códice  de  León,  que  publicó  Risco ,  solamente  por  no 
haberle  ó!  hallado  cuando  estuvo  en  aquella  ciudad,  donde  tantos  lenabUn  vis- 
to; Pero. hasta  este  pequeñísimo  fundamento  ha  desaparecido  ja:  «I  Códice  se  ha 
vuelto  á  encontrar,  y  tenemos  va  de  él ,  no  solo  la  descripción  circunstanciada 
que  Masdeu  heqbaba  de  monos,  sino  acubado*  loa  «inco  primeros  renglones  con 
el  mismo  carácter  de  letra  antigua  que  tienen  en  el  original.  Estas  noticias  y 
grabado  se  hallan  en  el  tomo  1.  °  de  la  traducción  de  la  Historia  de  la  Ifr 
teratura  española  de  Boutervvec  pág.  254.  Es  escusado  decir  que  los  historia» 
dores  árabes  que  estrada  Cande  en  la  Historia  que  ba  publicado  en  Í820  hablan 
del  Cid  y  de  la  conquista  qne  hizo  da  la  ciudad  da  Valencia.— Adoptando  las  re* 
glas  de  critica  de  Masdeu  ,  es  muy  fácil  reducir  á  la  nada  la  historia  de  las  na* 
cienes. 

(2)  Conócese  notoriamente  {decía  o)  juicioso  Zurita)  que  el  ruljo  fue  siempre 
añadiendo  á  sus  hechos  muy  señalados,  cosas  que  fuesen  de  admiración  en  sus  can* 
tittu—Anal.  lib.  1.  cap.  22. 
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la  obra,  en  la  creación  popular  hallamos  á  su  autor,  le  sor- 
prendemos, le  oímos  hablar,  le  vemos  discurrir  y  obrar,  go- 
bernar y  combatir.  Se  nos  presenta  en  fin  con  toda  su  verdad 
y  original  sencillez,  y  nos  pone  patentes  los  afecto»  mas  ocul- 
tos de.su  alma. 

Pero  como  tas  hechos  atribuidos  al  Cid  por  la  tradición, 
y  por  el  carino  y  la  admiración  popular  eran  maravillosos  y 
relativos  á  la  gran  lucha  empeñada  á  la  sazón  con  los  moros; 
como  estaban  en  armonía  y  consonancia  con  las  ideas  y  senti- 
mientos dominantes ,  y  como  ih>  eran  en  fin ,  mas  que  la  es- 
presian  de  los  afectos  y  deseos  populares  T  estos  hechos  eran 
el  objeto  de  \zsf oblas,  narraciones  y  cuentos  con  que  se  sa- 
ciaba la  ardiente  curiosidad  de  las  damas  encerradas  en  los 
castillos,  y  la  sencilla  credulidad  de  nuestros  antepasados.  Es- 
tas narraciones  y  cuentos  se  convirtieron  muy  luego  en  can-, 
tares  y  canciones  populares  f  y  bien  pronto»  el  Gd,  formada 
y  creado  por  el  pueblo,  el  Cid  poético  sustituyo  al  Cid  histó- 
rico, y  le  hizo  desaparecer  de  la  escena* 

Entonces  sus  hazañas  y  hechos  prodigiosos  comenzaron  á 
formar  un  todo,  una  epopeya  en  que  lo  cierto  andaba  mez- 
clado con  lo  inventado  y  supuesto ,  lo  natural  con  lo  mara- 
villoso ;  y  en  esta  epopeya  depositó  el  pueblo  castellano  todas 
las  ideas  grandes  y  elevadas  de  aquella  ¿poca  en  que  el  pun- 
to de  honor,  la  caballería ,  la  independencia  personal  y  el 
sentimiento  monárquico  y  el  religioso,  dominaban  y  agitaban 
á  la  vez  á  la  sociedad ,  que  pugnaba  por  salir  del  caos  moral 
que  de  la  exageración  de  aquellos  principios  y  de  su  continua 
lucha  resultaba. 

La  historia  poética. del  Cid  existid,  pues,  mucho  antes  en 
la  imaginación  del  pueblo,  en  sus  cuentos,  f oblas  y  cantares 
que  en  una  narración  cualquiera,  escrita  en  prosa  ó  en  verso* 

Pero  esta  narración  escrita  no  podía  hacerse  mucho  tiem- 
po desear,  y  efectivamente  apareció  bien  pronto.  Podia  apa- 
recer de  tres  maneras ,  á  saber :  en  verso ,  en  prosa  y  en  for- 
ma de  colección  de  los  cantares  y  romances  populares,  y  ba- 
jo las  tres1  formas  apareció  sucesivamente  en  el  Poema  f  en  ta 
Crónica  y  en  el  Romancero* 
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Por  eso  son  tan  parecidas  en  la  esencia  y  principales 
accidentes  estas  tres  producciones ;  por  eso  %  aunque  de  dife- 
rente procedencia  y  origen,  parecen  una  cosa  enteramente 
idéntica  y  conforme.  Asi  debia  suceder;  las  tres  producciones 
no  eran  mas  que  la  traducción  de  la  epopeya  creada  y  for- 
mada por  el  pueblo.  Nadie  podia  ya  alterarla,  ni  cambiarla 
sustancialmente  con  éxito. 

Nuestros  historiadores  y  eruditos  deploran  con  amargura 
esta  invasión  de  la  fábula  en  la  historia, -y  afectan  mirar  con 
el  mayor  desprecio  estos  antiguos  monumentos  de  nuestra  li- 
teratura. No  tienen  razón.  Prescindiendo  del  aspecto  literario, 
bajo  el  cual  pueden  ser  consideradas  estas  producciones,  pres- 
cindiendo de  las  luces  que  conA  monumentos  de  tradición 
puedan  dar  í  la  misma  historia ,  debieran  considerar  que 
por  el  mero  hecho  de  ser  obras  y  creaciones  populares,  hay 
en  el  fondo  de  ellas  mucha  verdad ,  si  no  precisamente  en 
los  sucesos ,  en  los  cuadros  y  pinturas  de  sociedad  y  de  cos- 
tumbres, y  que  en  ellas  se  halla  reflejado  el  verdadero  carác- 
ter y  fisonomía  de  nuestros  mayores,  mejor  que  en  esos  des- 
carnados cronicones,  tumbos,  y  becerros  en  que  tanto  se  com«- 
placen  y  deleitan. 

£1  Poema  del  Cid,  que  generalmente  se  reputa  por  el 
mas  antiguo  monumento  de  la  habla  y  poesía  castellana,  do- 
bio'  escribirse  á  mediados  del  siglo  XII,  es  decir,  álós  5  o 
años  de  la  muerte  de  aquel  guerrero.  Asi  opina  su  editor 
D.  Tomás  Sánchez;  pero  Floranes,  citado  por  Risco,  supone 
que  no  pudo  escribirse  hasta  el  primer  tercio  del  siglo  XIII, 
y  que  su*  autor  fue  Pero  Abad%  chantre  de  la  clerecía  real 
como  se  le  nombra  en  el  Repartimiento  de  Sevilla  del  ano 
de  1253  (i).  Los  fundamentos  de  esta  aserción  me  parecen 


(i)  Rííco,  Hittoria  del  Cid,  pág.  ¿9,-^E*  los  tersos  3013  y  3014  del  poema 
hay  una  indicación  cronológica :  el  poeta  nombra  á  D.  Alonso  Vil  con  el  titulo 
de  buen  Emperador ,  y  como  este  dictado  no  le  tomó  hasta  el  año  de  1135  ,  es 
endenté  que  el  porma  es  posterior  i  esta  fecha.— El  Sr.  Tapia  en  la  Hittoria 
de  la  cMli*aeion  española  que  acaba  de  publicar  v  repite  lo  que  ya  había  dicho 
en  un  opúsculo  sobre  loa  árabes,  que  es  muy  notable  que  de  cuantos  trataron 
de  la  antigüedad  del  poema  ,  ninguno  reparase  en  los  -versos  citados :  el  Señor 
Tapia  se  equivoca*:  mucho  antes  que  él,  había  hecho  la  misma  observación  el 
académico  D.  Manuel  Uriarte  ,  según  nos  dice  el  mismo  D.  Tomás  Sánchez  en 
la  pág.  1.*  del  3.  °  tomo   de  su  Colección.— Por  lo  demás  que  el  poema  e« 
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muy  frivolos;  pero  creo  fuera  de  mi  actual  proposito  el  de- 
tenerme á  impugnarlos.  Para  el  objeto  del  presente  escrito 
basta  saber,  que  este  antiguo  poema  pertenece  á  los  últimos 
anos  del  siglo  XII  ó  á  los  primeros  del  XIII  cuando  menos. 
La  Crónica  del  Cid  es  aun  de  época  mas  incierta.  Pu- 
blicóla por  primera  vez  en  1 5 1  a  el  P.  Fr.  Juan  López  de . 
Velorado,  abad  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena, 
conforme  se  hallaba  en  los  archivos  de  aquella  comunidad.  £1 
motivo  de  la  publicación,  el  mismo  editor  nos  le  refiere  en  el 
Prohemio  que  le  puso;  he  aqui  sus  palabras:  «Estando  el 
«Ilustrísimo  y  muy  esclarecido  Sr.  Infante  D.  Fernando,  hijo 
«de  los  muy  altos  y  muy  poderosos  Sres.  el  Rey  D.  Phelipe 
«y  la  Reina  Dona  Juana ,  Reyes  de  estos  reinos  de  Castilla, 
«en  el  monasterio  y  casa  de  S.' Pedro  de  Cárdena,  adonde 
«está  enterrado  el  cuerpo  del  muy  noble  y  valiente  caballero 
«vencedor  de  batallas  ,  el  Cid  Ruy  Diez  de  Vivar ,  vista  alli 
«su  (irónica  original,  que  en  el  tiempo  de  su  vida  se  hizo 
«y  ordenó ,  y  los  muy   señalados  hechos  que  en  su  tiempo 
«hizo,  y  los  muchos  milagros  que  en  acrescentamiento  de 
«nuestra  Santa  Fe  Católica  en  aquellos  tiempos  sucedieron; 
«que  deno  se  haber  publicado,  ni  trasladado  la  dicha  chróni- 
«ca ,  estaban  ya  tan  olvidados ,  que  si  en  ello  no  se  pusiese 
«remedio,  según  la  chro'nica  estaba  caduca,,  muy  presto.no  se 
«pudiera  remediar ,  y  en  breve  se  perdería......  mando  á  mí 

«D.  Frey  Juan  de  Velorado,  abad  de  esta  casa  de  S*  Pedro 
«de  Cárdena,  que  la  hiciese  imprimir,  y  aun  suplicó  al  Rey 
«D.  Fernando  nuestro  Señor,  su  agüelo,  que  ansí  mesmo  lo 
«mandase  y  aun  con  previlegio  al  impresor,  y  consultado 
«con  su  Alteza  y  con  los  de  su  muy  alto.  Consejo,  se  hito 
«ansi  y  se  imprimió'/' 

muy  anterior  i  la  ¿poca  que  aupone  Florane  a ,  se  deduce  de  la  simple  compa- 
ración de  ana  Tersos  con  loa  de  Berceo.  En  loa  del  poema  no  solo  ae  ve  mucha 
maa  rodéis,  en  la  eapresion  y  en  el  lenguage  ,  sino  lo  qoe  ea  mas  notable,  que 
no  había  aun  una  versificación  determinada  y  regular,  ni  en  la  medida,  ni  en 
la  rima.  En  Berceo  la  versifica cion  no  a&o  ae  ve  ya  Ajada  en  la  medida  de  loa 
Versos  alejandrinos  ó  de  14  sílabas ,  sino  en  la  rima  aconsonstada  y  en  las  es- 
tancias de  cuatro  versoa  pareados.  Este  adelanto  en  la  lengua  y  en  la  versifi- 
cación no  se  hace  en  pocos  «nos,  y  Berteo  nació  porto*  de  1198 según  ha  pro» 
vado  Sánchez,  t.  3.  °  ,  pág.  L1V.  fil  poema  del  Cid  por  lo  mismo  no  puede  ser, 
cuando  maa ,  posterior  á  Jos  primeros  afloa  del  siglo  1111 :  y  yo  me  indino, 
romo  Sánchez ,  A  qne  pertenece  á  mediados  del  siglo  XII. 
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Pero  i  pesar  del  anterior  relato  7  del  crédito  que  debie- 
ra darle  la  importancia  de  los  personages  á  que  se  refiere, 
no  puede  ser  cierto  que  la  Crónica  del  Cid  se  escribiese  ni 
ordenase  en  el  tiempo  en  que  aquel  guerrero  vivía.  La  Cró- 
nica en  su  estado  actual  es  del  siglo  XIII  como  se  comprueba « 
entre  otras  cosas ,  por  las  citas  que  hace  de  las  historias  del. 
arzobispo  D.  Rodrigo  y  D*  Lucas  de  Tuy,  que  florecieron 
por  los  anos  de  1200  al  125o.  Esta  Crónica  del  Cid  por 
otra  parte  es  casi  un  cstracto  de  la  famosa  Crónica  genera/ 
de  España  escrita  por  D.  Alonso  el  Sabio*  o  á  lo  menos  en 
su  tiempo  y  por  su  mandado;  aunque  tal  vez  no  es  fácil  de- 
terminar si  la  Crónica  particular  se  tomo  de  los  capítulos 
de  la  general  que  hablan  del  Cid,  ó  si  la  general  copió  á  la 
particular  al  hablar  de  aquel  guerrero,  pues  por  lo  común 
son  idénticas,  no  solo  en  la  narración  de  los  hechos,  sino 
hasta  en  lo  literal  de  la  espresion  (1).  Cuéntase  que  un  moro 
valenciano,  servidor  y  privado  del  Cid,  llamado  Alfaxatu 
y  después  de  su  conversión  Gü  Díaz,  escribió  la  historia  de 
su  señor ,  y  que  después  fue  continuada  por  un  sobrino  suyo. 
Quizá  hay  algo  de  cierto  en  esta  tradición,  consignada  tan- 
to  en  las  Crónicas  general  y  particular ,  como  en  otros  do- 
cumentos antiguos,  y  quizá  esta  historia  árabe  sirvió  para 
la  formación  de  las  Crónicas:  pero  lo  que  parece  indudable 
es  que  la  del  Cid  es  posterior  al  poema ,  y  escrita  con  presen* 
cia  de  el,  como  ha  demostrado  D.  Tomás  Sánchez,  haciendo 
notar  las  muchas  veces  en  que  la  Crónica  copia  las  espresio- 
nes y  hasta  los  versos  enteros  del  poema.  Después  haré  ver 
que  ha  debido  también  copiar  á  los  cantos  y  romances  po- 
pulares. 

£1  origen  del  Romancero  del  Cid  es  aun  de  mas  difícil 
averiguación.  Los  romances  que  en  él  se  contienen  han  sido 

(1)  Nuestros  eruditos  tienen  efectivamente  por  lo  general  eata  dude,  pero-  é 
ai  me  perece  que  la  Crónica  general  te  computo  aobre  la  particular  dtl  Cifl ,  en 
lo  que  habla  de  aquel  guerrero.  Entre  otras  observaciones  que  lo  acreditan,  naré 
solo  una.  Ea  la  Crónica  general  están  á  veces  abreviados  los  sucesos,  y  »e  omi- 
ten constantemente  los  pasases  y  palabras  de  la  Crónica  del  Cid ,  en  que  el  po- 
der real  aparece  mas  abatido  o  desairado.  Todoa  saben  que  el  Rey  D.  Alonso 
nutrido  con  las  máximas  del  derecho  romano,  llevaba  á  mal  la  anarquía  é  in~ 
subordinación  feudal  de  los  grandes,  y  que  no- le  gustaba  consignar  la  en  sus  obras» 

Segunda  serie.— Tomo  III.  4 1 
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compuestos  en  diferentes  tiempos  y  por  poetas  muy  diversos: 
el  pueblo  los  cantaba*  la  tradición  oral  los  conservaba,  aun- 
que acomodándolos  al  lenguage  é  ideas  de  cada  siglo,  y  asi 
han  llegado  hasta  la  época  en  que  comenzaron  entre  nosotros 
á  publicarse  las  colecciones  de  romances  y  cantares,  los  Can- 
cioneros y  Romanceros.  Sobre  cada  hecho  del  Cid  se.  escri- 
bían ó  se  componían  una  multitud  de  romances;  los  que  ha- 
llaban aplauso  y  aceptación  se  conservaban  en  el  cántico  y  en 
la  tradición  oral;  los  demás  perecían  en  -el  olvido:  en  el  ac- 
tual Romancero  hay  de  esto  aun  grandes  muestras,  pues  hay 
á  veces  dos,  tres  y  aun  mas  romances  para  un  solo  hecho. 

Que  en  los  tiempos  mismos  del  Cid,  ó  en  los  muy  cer- 
canos á  su  muerte,  se  empezaron  ya  á  cantar  por  el  pueblo 
sus  proezas  y  hazañas,  lo  comprueba  entre  otros  muchos  un  in- 
signe monumento.  £1  autor  del  poema  latino  sobre  la  con- 
quista de  Almería,  que  publico  Sandoval  (i)  al  comparar 
á  uno  de  los  caballeros  que  celebra,  con  el  Cid ,  menciona  ja 
]o$  cantares  acerca  de  sus  hazañas. 

Ipse  Rodericus%  Mió  Cid  semper  vocatus 

De  quo  cantatur,  quod  ab  hostibus  haud  superatus. 

* 

Y  este  monumento»  según  B ergotiza  (2),  no  puede  ser 
posterior  al  Cid  arriba  de  cuarenta  anos.  Después  continua- 
ron estos  cantares  en  los  siglos  sucesivos,  se  perfeccionaron  y 
acomodaron  á  las  formas  de  un  género  de  metro  esclusiva- 
mente  español,  que  se  alzo  con  la  denominación  de  romance* 
común  antes  a  toda  composición  en  lengua  vulgar ,  y  andan- 
do el  tiempo  los  recogió  y  ordeno  Juan  de  Escobar  *  for- 
mando con  ellos  una  narración  seguida,  o  una  Historia,  como 
él  la  llamó,  de  los  hechos  del  Cid  Campeador.  Pero  todo 
esto  requiere  alguna  mas  esplicacion. 

Ademas  de  la  poesía  latina,  y  ademas  también  de  la 
poesía  vulgar*  escrita  por  los  sabios  de  aquellos  tiempos  pa- 
ra lectura  y  entretenimiento  de  la  gente  culta  y  entendida; 

(1)  Crónica  de  M—*o   VIL 

(2)  Antigüedades  de  Eapaña,  tena.   1.°    pég.  467* 
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había  otra  poesía  popular  ó  plebeya  T  sí  puedo  espresaraíe  asi, 
compuesta  por  \o&  Juglares +  y  cantada  por  ellos  en  las  calles 
y  en  las  plazas  para  el  recreo  y  diversión  del  vulgo,  era  en 
aquella  edad*  lo  que  en  la*  nuestra  son  las  coplas  y  romances 
de  los  ciegos.  Digo  mal,  estas  coplas  y  romances  actuales, 
no  son  otra  cosa  mas  que  la  no  interrumpida  sucesión  de 
aquellas  antiguas  cancicAcs.  El  Arcipreste  de  Hita  confiesa 
ya  en  el  siglo  XIV  haber  compuesto  cantares  para  los  cie- 
gos (i);  y  es  de  creer  que  estos  infelices,  tan  dignos  de  la  pú- 
blica compasión ,  sucedieron  á  los  juglares ,  que  debían  ir 
sucesivamente  desapareciendo  bajo  el  peso  del  desprecio  con- 
que los  miraban  los  trovadores  y  poetas  de  mas  elevada  cla- 
se* y  bajo  la  infamia  á  que  la  opinión  y  la  ley  civil  los  ha- 
yan condenado  (2).  Con  los  ciegos  no  podia  ejercerse  con 
justicia  semejante  severidad,  ni  hubiera  nunca  producido  el 
mismo  efecto  en  hombres  imposibilitados  de  ganar  la  vida  de 
otra  manera. 

Esta  poesía  popular  y  plebeya  era  en  su  origen  como 
sigue  aun  siéndolo ,  esencialmente  histórica,  y  como  ahora 
canta  las  proezas  de  los  guapetones  y  bandidos,  héroes  del 
vulgo  en  tiempos  regulares  y  tranquilos;  entonces  celebraba 
las  hazañas  y  hechos  de  armas  de   los  guerreros  que  dc-r 
tendían  la  tierra  contra  los  moros,  y  las  historias  trágicas 
y  novelescas  tan  comunes  en  aquellos  tiempos  de  feudalismo 
y  de  anarquía  social.  En  estos  cantares  se  Consignaban  por 
lo  mismo,  aunque  frecuentemente  alterados  y  desfigurados* 
los  grandes  hechos  de  nuestra  historia;  y  los  historiadores 
los  consultaban  después  y  los  seguían  como  monumentos  de 
tradición,  preciosos  en  unos  siglos  en  que  era  tan  poco  taque 
por  otra  parte  se  escribía  (3), 


(1)    Cantores  fi's  alguno*  do  los  que  disen  loo-ciegos  ; 
Et  para  escolare*  que  anden  nocherniego»; 
E  para  machos  otros  por  puerta»  andariegos, 

Cazurros  et  de  hurlas ,  no»  cabrían  en  dies  priegos.        Pdg.  246. 
(1)    Ley  4,  tit.  VI,  Partid*  7.  Otrosí  ( son  enf amado»)  lo»  qoe  son  jmglft... 
que  publicamente  andan  por  el  pueblo  ó  cantan  6  facen  juegos  por  pcecio.  lo- 
to es  porque  se  envilecen  ante  todos  por  aquel  precio  que  les  dan.-*  Y  «ase  tanV* 
la  ley  3  del  til.  XIV  de  la  misma  Partida. 
(3)    La  Crónica  gtnerai  del  fpj  P.  Alonso,  hace  (recuente  mención. do  la» 
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Pero  sí  estos  cantares  eran  estimados  y  apreciados  bajo 
el  aspecto  tradicional ,  bajo  el  poético  o  literario  eran  comple- 
tamente despreciados:  les  alcanzaba  gran  parte  del  descrédito 
de  sus  autores  los  tan  vituperados  juglares,  j  en  una  palabra, 
eran  por  lo  general  mirados  como  aun  hoy  miramos  los  ro- 
mances de  los  ciegos.  No  se  les  contaba  ni  reputaba  entre 
los  géneros  de  poesía;  el  Marqués  9e  Santulona  no  habla 
una  sola  palabra  de  los  cantares  y  romances  populares  en  su 
carta  al  Condestable  de  Portugal  sobre  el  origen  y  estado 
de  la  poesía:  el  arcipreste  de  Hita,  aunque  confiesa  haber 
compuesto  muchos,  uno  tan  solo  inserta  en  la  colección  de 
sus  obras:  j  el  buen  Lorenzo  Segura  de  Astorga*  al  co- 
menzar su  Poema  de  Alejandro*  tiene  buen  cuidado  de  de- 
cirnos que  su  mester  hermoso,  y  sus  metros  de  grant  maes- 
tría* no  serán  como  los  de  los  juglares \  sino  como  los  de  los 
clérigos  ó  gente  culta  y  entendida. 

Mester  trago  fremoso ,  non  es  de  ioglaria 
Mester  es  sen  peccado,  ca  es  de  clerecía; 
Fablar  curso  rimado  per  la  quaderna  via 
A  sitiabas  cuntadas ,  ca  es  grant  maestría. 
No  es  pues  de  admirar  que  no  se  halle  apenas  un  solo 
romance  en  las  antiguas  colecciones  de  poetas  españoles,  ni  en 
el  Cancionero  de  Baena*  ni  en  otros  á  él  semejantes.  Los  ro- 
mances no  se  escribían,  se  conservaban  en  la  tradición  oral, 
de  donde ,  aun  hoy  mismo,  se  pudieran  recoger  muchos,  y  al* 
gunos  sumamente  interesantes  que  nunca  se  han  impreso  y 
ni  aun  quizá  escrito.  Esto  no  es  decir  con  todo  que  no  se  ha- 
llen aun  muestras  de  romances  muy  antiguos;  en  nuestros  ro- 
manceros se  conservan  algunos  antiquísimos,  como  lo  indica 
la  rusticidad  de  su  lenguage,  y  Berganza  y  Sarmiento 

hechos  consignados  en  los  cantares ;  y  en  la  formalidad  con  que  á  veces  tos  re- 
futa, manifiesta  el  aprecio  que  hacia  de  su  testimonio.  Hablando  de  Bernardo 
del  Carpió  (fol.  ccxxri)  dice  :  E  alguno*  dicen  en  sus  cantares  de  gesta  que 

fus  este  D.  Bernaldo  fijo  de  Doña  Tiber Mas  etto  non  podría  ser,  por 

ende  non  ton  de  creer  todas  las  cosas  que  lo»  orne»  dicen  en  ene  cantares  ;  é 
>ta  verdad  et  arsi  como  averno*  ya  dicho,  según  que  faitamos  en  ios  estarías 
verdaderas,  las  queficleron  los  sdbtos.—En  el  IbL  eexvir  dice  asimismo:  E  ago- 
ra sabed  lo 9  que  esta  citoria  oides,  que  maguer  que  ios  juglares  cantan  en- ene 
cantares,  é  dicen  en  sus  Cablas  que  Curios  ei  Emperador  conquisté  *a>  Espaha 
ornónos  oastieUos  i  muchas  chSdode*....  éioalque  chufan:  ende,  non  es  de  creer. 
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menciftnan  otros  de  larga  y  anticuada  fecha.  Pero  siempre 
e*  cierto  que  la  especie  de  desden  con  que  se  los  miraba, 
impedía  que  se  tuviese  cuidado  en  recogerlos  y  conservarlos* 

Mas  llegó  un  tiempo  en  que  robustecida  y  perfeccionada, 
esta  poesía  vulgar  que  afectaba  y  conmovía  á  nuestro  pue- 
blo, se  la  empezó  á  mirar  con  mas  cuidado  y  atención;  los 
mejores  poetas,  primero  por  solaz  y  descanso  de  mayores 
empresas,  y  después  con  alguna  mas  aplicación  y  esmero,  es- 
cribían á  v^es  romances  de  que  inmediatamente  se  apodera- 
ba el  vplgo,  que  los  repetía  y  cantaba,  sin  saber  el  nombre 
de  su  ¿utor,  el  que  tampoco  manifestaba  deseos  de  que  su* 
pieseji  que  era  suya  una  obra  escrita  para  el  pueblo  y  aplau- 
dida solamente  por  el  (i).  Entonces,  sin  embargo,  fue  cuan- 
do el  romance  llegó  á  tener  toda  su  estimación,  y  cuando  se 
empezaron  á  formar  esas  colecciones  ó  romanceros  tan  apre- 
ciados ,  tan  buscados  y  tan  caramente  pagados  en  la  actuali- 
dad, y  entonces  fue  cuando  se  compiló  el  famoso  Romancero 
del  Cid  (2).  ' 

Este  Romancero  se  publicó  la  primera  vez  en  Alcalá  en 
1612.  Su  compilador  Escobar*  reunió  en  el  la  mayor  parte 
de  los  romances  relativos  al  Cid,  que  andaban  en  boca  del 
pueblo,  ose  habían  ya  impreso  en  los  Romanceros  generales: 
pero  al  recogerlos  se  creyó  autorizado  para  hacer  en  ellos  las 
variaciones  y  enmiendas  que  bien  le  parecieron.  Unas  veces 
acomodó  el  antiguo  lenguage  que  aun  conservaban ,  al  que 
entonces  se  hablaba;  otras  anadió,  suprimió  ó  enmendó  mu- 
chos pasages,  y  finalmente,  trató  la  obra  como  si  fuese  suya  (3). 

(1)  En  los  cancioneros  y  colecciones  de  cualquier  otro  género  de  poesía ,  casi 
siempre  te  conserve  el  nombre  de  los  autores  respectivos.  En  los  Romanceros  es  muy 
raro  que  se  veriBque  esta  circunstancia. 

(2)  El  que  desee  mas  amplia  y  completa  información  sobre  el  origen,  progresos, 
mérito  é  importancia  de  nuestros  romances,  lea  el  escótente  Discurso  preliminar  que 
el  Sr.  D.  Agustín  /taran  ha  puesto  al  frente  de  su  Romanero  de  Romances  Caba- 
itéreseos  e'  Históricos,  que  forma  los  tomos  IV  y  V  de  su  apreciablecjoleccion.  Allí  ha- 
llará tratado  con  novedad,  inteligencia  y  erudición 'este  importante  punto  de  núes* 
tra  historia  literaria ,  y  es  planadas  muchas  ideas  que  yo  no  be  podido  hacer  mas 
que  apuntar. 

(3)  Para  poder  formar  alguna  idea  de  las  alteraciones  bochas  por  Escobar,  cote- 
jóse ét  romance  primero  de  su  Romancero  ,  tal  como  él  le  imprimió,  con  el  mismo  ¿o* 
manee  conforme  se  halla  en  el  Romancero  teñera!,  parle  lXj  y  eso  que  no  es1  do 
los  que  mas  correcciou  necesitaban.  Be  aquí  este  romance  según  te  halla  en  el  Re- 


3l8  REVISTA 

Escobar  sin  embargo,  procedió  en  su  colección  con  mocha 
ma*  inteligencia  y  buena  elección  que  la  mayor  parte  de  los 
demás  compiladores  de  romances  j  cantares,  y  su  Romance- 
ro ha  tenido  siempre  tanta  boga  y  crédito,  que  se  ha  impre- 
so repetidísimas  veces  en  España  y  en  los  países  estrangeros, 
donde  goza  en  la  actualidad  de  grande  fama  y  estimación. 

Espuesto  ya  el  origen  de  estas  producciones  literarias 
relativas  al  Cid,  correspondía  proceder  á  su  análisis  y  exi- 
men, y  á  la  esposicion  del  espíritu  que  las  ha  producido  y 
dictada  Pero  esto  seria  imposible  nacerlo  debidamente  sin 
parar  antes  la  atención  sobre  el  gran  cambio  esperimentado 
en  la  literatura,  durante  los  siglos  de  la  edad  media,  á  cuya 
época  corresponden  aquellas  composiciones.  Entre  la  literatu- 


Cnídtndo  Diego  Lainex 
por  1m  menguas  de  su  casa  , 
fidalga,  rica,  7  antigua 
antes  de  Migo  y  Abarca. 

Y  Tiendo  que  le  fallecen 
fuerzas  para  la  venganza, 
Y  que  por  sus  luengos  diat 
por  si  no  puede  tomalla; 

Y  que  el  de  Orgaz  se  patea 
libre  y  escoto  en  la  plaza  , 
sin  que  nadie  se  lo  impida  , 
lozano  en  el  nombre  y  gala. 

No  puede  dormir  de  noche 
ni  gustar  de  las  viandas, 
ni  alzar  del  suelo  los  ojos 
ni  osa  salir  de  látala* 

Nin  fabla  con  los  amigos, 
antes  les  niega  la  fabla 
temiendo  no  les  ofenda 
el  aliento  de  su  infamia. 

Estando  pues  combatiendo 
con  estas  honrosas  bascas  , 
quiso  hacer  una  esperiencia 
que  no  le  salió  contraria. 

Mandó  llamar  sus  tres  fijos  , 
y  sin  fablalles  palabra, 
les  apretara  uno  á  uno 
las  fidalgas  tiernas  palmas. 

Non  para  mirar  en  ellas 
las  cbirománticas  rayas, 
que  aquel  fechizero  abuso 
no  era  nacido  en  España. 

Y  poniendo  el  honor  fuerza, 
á  petar  del  tiempo  7  canta* 

á  la  fría  sangre  7  Tenas 
servios  7  arterías  heladas* 

Les  apretó  de  manera  . 
que  dijeron:  señor,  basta* 


que  intentas  ó  qué  pretendes? 
déjanos  7a,  que  not  matas. 

Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 
casi  muerta  la  esperanza 
del  fruto  que  pretendía, 
que  do  no  piensa  ae  halla. 

Encarnizados  los  ojos 
cual  fiera  tigre  de  H¡  reama, 
con  tal  semblante  7  denuedo 
que  atemoriza  y  espanta, 

Sacando  atrás  el  pie  izquierdo, 
la  mano  diestra  sacara, 
7  al  riejo  padre  le  dice 
que  asaz  mirándole  estaba? 

Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 
soltéis,  padre,  en  hora  mala, 
que  á  no  sello,  non  fuera 
satisfacción  con  palabra} 

Antes  con  mis  propias  mano* 
roa  tacara  lat  entra  ñat, 
faciendo  lugar  mi  brazo 
en  Tez  de  puñal  ó  daga. 

El  padre  llora  de  gozo, 
dice :  FJjo  de  mi  alma, 
tu  enojo  me  desenoja 
7  tu  indignación  me  agrada. 

fita  Jiereza  asegura 
con  abonada  fianza  , 
el  agrario  á  mi  fecho 
en  tu  esfuerzo  7  hechos  de  amas. 

Esos  bríos  ,  mi  Rodrigo, 
muéstralos  en  la,  rengan» 
de  mi  honor,  que  está  perdido 
ti  en  ti  no  se  cobra  7  halla. 

Contóle  tu  agravio,  7  dióle 
tn  bendición,  7  la  espada 
con  que  dio  la  muerte  al  Conde 
7  principio  á  tus  fazanas. 
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ra  de  los  antiguos  y  la  vulgar,  nacida  en  los  siglos  medios, 
es  inmensa  la  distancia,  no  solo  en  las  formas  citeriores  y 
accidentales,  sino  en  el  fondo  mismo  de  las  ideas,  de  los 
sentimientos  y  de  los  alectos  que  en  una  y  otra  respectiva- 
mente predominan:  pero  como  esta  variación  no  pudo  ha- 
berse verificado  sin  preceder  un  cambio  igualmente  profundo 
en  los  fundamentos  de  la  sociedad,  menester  es  detenerse 
también  algún  tanto,  aunque  muy  ligeramente,  sobre  una 
materia  cuyo  estudio  presenta  por  otra  parte  la  mayor  im- 
portancia é  interés. 

III. 

De  los  diversos  gérmenes  que  en  las  grandes  ^invasiones 
septentrionales  de  los  siglos  V  y  VI  se  habían  entremezcla- 
do en  las  diferentes  provincias  del  Imperio ,  habían  resoltado 
primero  violentos  choques  y  sacudimientos,  luchas  encarni- 
zadas, grandes  destrozos  y  exterminios.  Después,  cuando  se 
fueron  ya  calmando  las  mas  recias  y  opuestas  antipatías, 
amansándose  los  odios  de  las  razas,  y  amalgamándose  entre 
sí  los  mas  encontrados  intereses ,  se  empezó  en  el  fondo  de 
las  sociedades  un  trabajo  lento  é  interior,  que  debía,  andan- 
do los  siglos,  producir  grandes  resultados,  dar  nacimiento  á 
esta  Europa  tan  adelantada,  tan  fuerte,  tan  emprendedora^ 
tan  superior  en  todo  al  resto  de  las  otras  partes  de  la  tierra. 
Al  ponerse  en  contacto  el  principio  social  germánico  con  el 
que  servia  entonces  de  base  á  las  naciones  romanas;  al  apro- 
ximarse las  dos  tan  opuestas  civilizaciones,  la  una  ruda ,  ás- 
pera, violenta  y  salvage,  pero  enérgica,  fuerte  y  llena  de 
vida  y  de  porvenir:  culta  la  otra*  adelantada,  refinada,  pero 
caduca  ya,  sin  vigor  ni  energía,  y  aun  sin  fuerza  para  sos- 
tenerse y  subsistir;  al  tener  que  combinarse  por  la  fuerza  de 
los  acontecimientos  tan  opuestos  y  encontrados  principios  é 
intereses;  el  choque,  el  estremecimiento  debió  ser  por  preci- 
sión fuerte  y  terrible.  La  aproximación  de  tan  contrarios 
elementos,  semejante  á  la  de  los  cuerpos  eléctricos,  produjo 
una  espantosa  esplósion,  y  ruinas  y  estragos  de  que  hay  en 
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la  Historia  pocos  ó  ningunos  ejemplares-  El  resultado  debid 
ser  también  proporcionado  á  la  magnitud  é  intensión  del 
choque.  La  Europa  cambió  de  faz,  de  leyes,  de  costumbres 
y  de  organización  política  y  social.  Desapareció  la  magnífica* 
aunque  decrépita  unidad  del  Imperio  romanó,  y  surgieron  eq. 
su  lugar  por  todas  partes  gobiernos  informes  y  bárbaras  mo- 
narquías.—Pero  en  medio  de  estos  cambios  y  trastornos,  y 
por  el  efecto  mismo  del  choque  y  roce  continuo  de  vencedo- 
res  y  vencidos,  el  estado  moral  é  intelectual  de  los  unos  y  de 
os  otros,  debia  padecer  por  precisión  notables  y  profundas 
lalteraciones.  Los  germanos  perdieron  parte  de  su  barbarie; 
y  del  modo  que  les  fue  posible  adoptaron  la  lengua,  las  ins- 
tituciones y  las  artes  de  lps  vencidos:  los  romanos  ó  habitan- 
tes antiguos  se  contagiaron  de  la  rudeza  de  los  conquistado- 
res, adquirieron  sucesivamente  parte  de  su  energía  y  fiereza, 
y  adoptaron  muchos, de  sus  hábitos,  leyes  y  costumbres.  Los 
dos  pueblos  se  fueron  de  esta  manera  lentamente  aproximas* 
do,  hasta  que  borrada  la  línea  divisoria  que  los  separaba, 
llegaron  á  formar  una  sola  nación,  una  sola  raza. 

A  esta  obra  dc'concentracion,  á  este  gran  paso  hacia  la 
mejora  y  adelantos  de  la  sociedad ,  contribuyó  en  gran  ma- 
nera la  Iglesia.  El  cristianismo  fue,  por  decirlo  asi,  el  fun- 
dente de  pueblos  tan  diversos,  de  intereses  tan  encontrados 
y  antipáticos.  En  el  caos  que  sucedió  á  la  invasión,  todas  las 
instituciones  políticas,  todos  los  antiguos  poderes  públicos  ha* 
bian  desaparecido.  En  semejante  horfandad  los  pueblos  se  agru- 
paron como  por  instinto ,  al  rededor  de  los  templos  y  de  los 
sacerdotes.  Los  obispos  fueron  entonces  los  representantes,  los 
gefes  y  los  apoderados  de  los  pueblos  vencidos:  la  Iglesia  y  la 
sociedad  abandonadas  á  sí  mismas,  se  unieron,  se  identifica- 
ron; y  privadas  las  provincias  por  el  hecho  de  la  conquista  de 
todo  genero  de  organización  política ,  se  acogieron  y  sometie- 
ron á  la  religiosa.  Los  prelados  por  esto  solo  debian  adqui- 
rir un  gran  poder  social  y  una  poderosa  influencia  sobre  los 
pueblos  conquistados;  pero  había  ademas  otra  circunstancia 
que  aumentaba  aquella  influencia  y  poder.  Los  prelados  eran 
entonces  elegidos  por  sus  diocesanos;  y  á  la  autoridad  reJigio* 
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sá,  y  á  la~<júe  debía  darles  la  nueva  situación,  se  allegaba 
lá  que  necesariamente  resultaba  de  la  elección  y  de  la  con- 
fianza pública  que  los  babia  elevado  a  sus  puestos.  La  soae-*- 
dad ,  pues,  se  organizaba,  pero  dejando  fuera  de  su  seno- 
ai  gobierno,  ál  poder  político  importado  y  establecido  por 
tos  bárbaros.  Esta  situación,  sin  enhbargo,  no  podía  ser  muy 
duradera;  y  cuando  los  septentrionales  cansados  de  destrozos, 
pensaron  ya  en'  fijarse  en  las  provincias  conquistadas,  y  en 
gobernarlas  de  alguna  manera,  para  tratar  con  los  pueblos 
tuvieron  que  entenderse  con  sus  gefes  y  representantes ,  con' 
los  prelados  y  los  sacerdotes.  La  Iglesia,  hablando  entonces  a 
aquellos  hombres  rudos  y  salvagcs,  no  solo  en  nombre  de  las 
naciones,  sino  en  nombre  del  cielo,  representaba  á  la  ferdad 
un  magnífico  papel:  obligados  los  bárbaros  á  escucharla,  no 
podian  resistir  por  mucho  tiempo  á  la  influencia  que  le  daba' 
su  autoridad  en  los  pueblos ,  su  ciencia  y  aventajado  saber,  y 
la  pureza  de  la  moral  y  del  dogma  que  les  predicaba.  Los 
bárbaros  se  hicieron  cristianos;  la  Iglesia  conquistó,  por  de-»' 
cirio  asi,  al  Estado,  y  ocupo  en  él  un  lugar  muy  preeminente.': 
Los  dogmas  y  principios  del  cristianismo,  comunes  ya  á  los 
dos  pueblos,  los  aproximaron  y  estrecharon  cada  vez  mas,  y 
llegaron  por  último  á  fundirlos  y  á  amalgamarlos  en  uno  solo. 
En  algunas  partes ,  y  señaladamente  en  nuestra  patria, 
tarda  algo  mas  en  establecerse  la  unidad  de  religión;  los  go- 
dos eran  cristianos,  pero  arríanos,  y  por  otra  parte  su  larga' 
permanencia  entre  los  romanos  les  habia  dado  ya  cierto  gene- 
ro de  cultura,  que  los  hacia  menos  inferiores  respecto  de  los 
antiguos  habitantes.  Estás  circunstancias  retardaron  el  mo- 
mento de  la  reunión,  y  dieron  mas  tiempo  á  la  sociedad  y  á 
la  Iglesia  para  aunarse  y  estrecharse,  y  para  hacer  mas  fuer- 
te é  indisoluble  su  recíproco  enlace*  Asi  su  influencia,  al  ve- 
rificarse la  inevitable  conversión  de  los  godos,  debia  ser  mu- 
cho mayor  y  más  duradera;  y  cuando  el  gobierno  y  la  raza 
dominante,  después  de  haberlo  resistido  tenazmente,  tuvieron 
por  fin  que  someterse  á  la  Iglesia  victoriosa,  fue  fácil  calcu- 
lar qué  el  poder  de  los  obispos  y  prelados  en  el  Estado,  se  le-' 
yantaría  al  nivel  de  la  influencia  que  habían  adquirido  en  K 
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sociedad,  y.  al  dfc  la  que  debía  darles  la  disputada  victoria 
que  acababan  de  obtener.  ¿-  Tocó  üjeramente  estos  hechos, 
¿ti  embargo  de  que  en  ellos  se  encuentra  ya  una  de  las  cau* 
$as  históricas  que  han  contrihuidp  á  que  el  catolicismo  so 
encarnóse  toas  en  España  «que  en  otra  nación  cualquiera» 
ya  que  su  espúítu  haya  desplegado  entre  nosotros  toda  su 
fuerza  y  espansion.  Materia  grave  y  fecunda,  pero  que  ea 
este  momento  me  veo  precisado  a  abandonar  por  no  entrar 
en'  mi  propósito,  ni  en  el  objeto  de  este  escrito.  Algún  dia 
volveré  tal  vez  á  ocuparme  exprofeso  de.  ella* 

Con  el  gran  cambio  de  la  sociedad  había  cambiado  tan*? 
bien  la  literatura*  La  literatura  antigua ,  la  literatura  clásin 
oa  romana,  había  desaparecido  y  muerto  casi  enteramente* 
degradada  su  grandeza  en.  miserables  y  pueriles  imitado-* 
nes.  Habia  también  decaído  la  grandiosa  y  elevada  literatu- 
ra cristiano-latina  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia :  los 
antiguos  santos  padres,  tenían  pocos  imitadores,  y  las. con- 
troversias, teológicas  y  dogmáticas  sé  resentían  ya  del  nuevo 
giro  de  la$  ideas*  y  d0  la  rudeza  de.  los  tiempos.  En  vano 
se  esforzaban  algunos  rtopge&  y  clérigos  eruditos  ep  sostener 
las  formas  de  la  antigua  literatura  en  sus  imitaciones:  tra*» 
haj<>  perdido.  La  sociedad  habia  cambiado;  los  nuevos  ele- 
mentos iban  adquiriendo  su  completQ  desarrollo,  y  prevale- 
cían nuevas  ideas;  nuevos  sentimientos  y  afectos*  Mas  rudos 
si  se  quiere  e'  incultos ,  pero  sin  disputa  nías  conformes  á  la 
índole  de  la  nueva  civilización.— 'Ademas  las  lenguas  vulga- 
res se  iban  ya  lentamente  formando,  y  esta  circunstancia* 
bajo  muchos  aspectos  tan  notable,. era  up  síntoma  inequívo- 
co de  que  las  nuevas  ideas,  los  nuevos , sentimientos  y  afecr 
tos  se  robustecían,  adquirían  preponderancia,  y  demandaban 
un  medio  de  espresion  nuevo  también ,  y  nuevas  formas 
con  que  producirse  y  brillar* 

La  formación  de  las  lenguas  vulgares  es  ua  fenómeno, 
en  mi  concepto,  aun  no  bien  estudiado  ni  comprendido:  nos 
contentamos  en  general  "con  decir  que  son  el  resultado  de  la 
corrupción  del  Ifttjn,  y  de  su  mezda  con  las  lenguas  ger* 
primeas»  Será  asi ,  pero  ¿por  que  Causa  los  pueblos  que  haT 
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liaron  d  latín  fot  tantas  siglos  como  lengua  vulgar  y  cor- 
riente, le  fueron  abandonando  y. perdiendo?  ¿Qué  ventajas 
Ümian  las  nuevas  hablas,  qué  inconvenientes  la  antigua? 
¿Por*  qué  se  verificó  esta  mudanza  casi  en-  toda  Europa  en 
ios  siglos  XI,  XII  y  XIII?  ¿Por  qué,  si  fue  el  producto 
natural  de  la  mezcla  del  latín  con  las  lenguas  del  Norte,  se 
verificó  el  cambio  cinco  ó  seis  siglos  después  que  aquellas 
habían  completamente  desaparecido?  ¿Por  qué  el  pueblo, 
que  siempre  recibe  la  lengua  de  las  clases  mas  influyentes  é 
ilustradas,  fue  en  esta  circunstancia  el  que  impuso  la  suya 
á  los  sabios  y  á  los  gobiernos?  No  sé,  pero  me  parece  que 
hay  en  la  •  formación  de  las  lenguas  vulgares ,  en  la  época 
«n.que  aparecen  respectivamente  en  las  naciones,  y  en  la 
dase  de  objetes  en  que  primero  se  ocupan  y  emplean,  gran- 
de materia  á  consideraciones  de  mucha  gravedad  é  impor- 
tancia para  los  que  se  dediquen  al  examen  y  estudio  de  los 
progresos  de  la  humanidad,  y  del  desarrollo  de  su  espíritu» 
j  su  tendencia. 

Pero  prescindiendo  de  estas  consideraciones ,  la  formación 
de  las  nuevas  lenguas  y  la  aparición  de  la  nueva  literatura,, 
era  un  fenómeno  que  se  verificaba  á  la  vez  en  todas  partes; 
pejo  casi  *n  todas  de  una  manera  diferente ,  ó  mas  bien  aná- 
loga á  las  circunstancias  especiales  de  cada  pueblo  y  á  los. 
elementos  que  habían  entrado  en  su  composición.  La  litera- 
tura vulgar  crecía  en  proporción  que  desaparecía  la  latina;  * 
se  secaba  el  árbol  antiguo ,  pero  conforme  iba  secando  bro- 
taban á  su  pie  nuevos  y  vigorosos  retoños.  La  literatura  en ' 
general ,  y  en  especial  1»  poesía ,  son  una  necesidad  del  al- 
ma; ningún  pueblo  puede  estar  sin  ella,  y  cuando  iba  des- 
apareciendo la  antigua,  por  su  incapacidad  de  satisfacer  á 
las  nuevas  exigencias ,  preciso  era  ver  levantarse  por  otro 
lado  á  la  que  la  había  de  reemplazar  y  sustituir. 

Esta  transición  sin  embargo ,  no  podía  hacerse  de  re- 
pente; y  las  dos  literaturas  debían  coexistir  y  coexistieron  - 
efectivamente  á  la  vea  por  bastante  tiempo.  Había,  pues,  dos 
literaturas,  la  latina  ó  dcv  los  sabios,  último  resto  del  espíri- 
tu1 de  la  antigua  sociedad,  agonizante,  estéril  y  *in  brío,  y 
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sin  calor,  pero  con  todas  sus  pretensiones  y  so'  afectada  sü- 
periorídad :  la  vulgar  o  popular,  destello  de  la  nueva. civili- 
zación, que  á  grandes  pasos  se  adelantaba  y  crecía,  obra  del 
pueblo,  modesta,  desconfiada,  pero,  sin  saberlo  ella,  origi- 
nal, fecunda,  robusta,  acomodada  á  las  nuevas  ideas,  y  que 
había  de  llegar  después  á  tanta  altura» 

Asi  el  buen  Gonzalo  Berceo.sX  empezar  sus  versos  cas- 
tellanos en  elogio  de  Santo  Domingo,  reconocía  y  confesaba 
la  inferioridad  de  su  poesía  respecto  de  la  latina :  % 

Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladiao,        .    . 
en  cual  suele  el  home  fablar  a  su  vecino, 
ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino* .  ..^ 

Existían,  pues;  las  dos  literaturas,  la  latina  y  la  vulgar,  y 
lo  que  es  mas  importante ,  existían  en  ellas  los  dos  elemeu-» 
tos  que  habían  entrado  en  la  composición  de  las  sociedades 
europeas,  el  romano  y  el  germánico;  enlazados,  fundidos  por 
el  cristianismo,  que  ¿  su  vez  era  también  otro  elemento  po-* 
deroso  y  en  gran  manera  dominante.  Pero  en  nuestra  patria 
había  ademas  de  estos  elementos  comunes  a  todas  las  nació- 
nes  europeas,  otro  elemento  especial  y  privativo;  el  elemen- 
to oriental,  el  elemento  árabe  traido  por  los  moros  en  sa> 
gran  movimiento  sobre  el  Occidente,  y  depositado  por  su  larga 
permanencia  entre  nosotros.  .    . 

Esta  circunstancia ,  que  imprime  un  sello  de  originali- 
dad y  dá  un  tinte  oriental  á  nuestra  España»  es,  ademas,  muy. 
digna  de  atención  y  examen,  por  su  gran  influencia  ea  el 
espíritu  y  costumbres  de  la  Europa*  Algunos  sabios  naciona- 
les y  estrangeros  han  hecho  ya  consideraciones  muy  impor- 
tantes sobre  este  punto  tan  interesante  de  la  historia  de  la 
moderna  civilización  europea,  pero  aqn  resta  por  indagar  y 
esponcr  la  manera  con  que  el  espíritu  oriental  se  aclimato  en 
España,  se  combinó  en  ella  con  el  occidental,  se  amoldó; 
á  las  eligencias  y  condiciones  políticas  y  religiosas  de  los  pue* 
blos,  y  como  elaborado  de  esta  manera,  se  infiltró  en  las  so- 
ciedades cristianas  y  se  estendió  con  rapidez  por  todas  las 
naciones  europeas.  La  España  fue  el  gran  laboratorio  donde 
se  hizo  aquella  admirable  amalgama  de  dos  tan  opuestas. 
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civilizaciones ,  donde  se  depuró  la  parte  del  espíritu  orienta)» 
que.  podía  entrar  en  la  composición  de  las  naciones  del  Occi- 
dente. 

La  Europa  recibía  estas  inspiraciones  directamente  de  1$ 
España  cristiana,  y  por  su  medio  adquiría  también  las  cien* 
cías,  las  artes  y  la  cultura  de  la  España  árabe. 

.  Porque  sabido  es,  que  cuando  todas  las  naciones  del  Oc- 
cidente estaban  sumidas  en  las  tinieblas  de  la  barbarie,  brir 
liaban  entre  los  árabes  las  ciencias  y  el  saber.  Los  califas  de 
Bagdad  habian  hecho  de  esta  ciudad  el  emporio  de  las  letras; 
en  aquella  corte  se  reunían  los  sabios  de  todo  el  mundo  civi- 
lizado, donde  encontraban  premios,  honores  y  estimación» 
Los  nombres  de  Aaroun-al-Raschid  y  de  Al-mamoun  su  hijo, 
brillan  al  lado  de  los  de  Pericles,  Augusto,  y  los  Mcdicis,.y 
quizá  son  celebrados  bajo  este  aspecto  con  mayores  funda- 
mentos y  motivos.  "Al-mamoun,  dice  Sismondi*  apenas  su- 
bid al  trono  (en  8 1 3  )  hizo  de  Bagdad  la  metrópoli  de  las 
ciencias.  El  estudio,  los  libros  y  los  sabios  «eran  el  objeto 
casi  esclusivo  de  su  atención:  sus  favoritos  eran  los  literatos; 
sus  ministros  apenas  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de  los 
adelantos  de  la  literatura,  y  parecía  que  el  trono  de  los  car 
litas  había  sido  levantado  para  servir  de  solio  á  las  musas. 
Llamaba  á  su  corte  de  todas  las  partes  del  mundo  á  los  sa- 
bios cuya  existencia  llegaba  á  su  noticia,  y  los  retenia  á 
su  lado  con  recompensas,  honores  y  distinciones  de  todas 
clases ;  en  las  provincias  conquistadas ,  en  la  Siria ,  en  la 
Armenia  y  en  el  Egipto  reunía  todos  los  libros  importan- 
tes que  se  podían  descubrir,  y  los  reputaba  como  d  mas 
precioso  tributo.  Los  gobernadores  de  las  provincias  y  todoa 
los  demás  empleados  de  la  administración,  teman  especial 
encargo  de  recoger  las  riquezas  literarias  de  los  países  con- 
quistados y  de  llevarlas  á  los  pies  del  trono.  Centenares  de 
camellos,  cargados  únicamente  de  papeles  y  de  libros,  en- 


traban de  continuo  en  Bagdad....  y  cuando  el  califa,  vence- 
dor, concedió  lá  paz  al  emperador  griego  4  Miguel  el  Bal- 
bo,  le  pidió  como  tributo  una  colección  de  libros  griegos...  • 
Los  progresos  de  la  nación  en  las  ciencias  fueron  propor-' 
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•  clonados  á  los  esfuerzas  y  celo  de  su  gile ;  en  todas  partes; 
•en  todas  las  ciudades,  se  erigían  escuelas,  colegios  y  acá- 
»  demias ,  y  por  todos  lados  se  veían  salir  sabios  y  literato» 

•  Bagdad  era  á  la  vez  la  capital  de  los  califas  y  la  de  las  le- 
•tuas:  pcrO'Basora  y  Cufa  casi  la  igualaban  en  celebridad  y 

•  produciap  tantas  obras  distinguidas  en  prosa,  y  tantos  poe* 

•  mas  de  fama.  Balkh,  Ispahan  y  Samarcanda,  eran  asi- 

•  mismo  focos  de  saber,  y  el  mismo  celo  en  favor  de  las  cien* 

•  cías,  babia  sido  llevado  por  los  árabes  fuera  de  las  fronte- 
iteras  del  Asia.  £1  judio  Benjamín  de  Tudela,  cuenta  en  su 

•  Itinerario,  que  en  Alejandría  bailo  mas  de  veinte  escuelas 
«para  la  enseñanza  de  la  filosofía.  El  Cairo  contenía  tam-í 
f  bien  un  gran  número  de  colegios.  En  las  ciudades  de  Fes 
*y  de  Marruecos,  se  habían  destinado  para  estudios  los  mas 
•suntuosos  edificios;  y  las  ricas  bibliotecas  de  Fez  y  de  Lara-> 

•  che,  conservaron  á  la  Europa  un  gran  número  de  libros 

•  preciosos,  que  no  se  hallaban  ya  en  otra  ninguna  parte.  * 

•  Pero  la  •  España ,  continúa  Sismondi,  fue  sobretodo  el 
^asiento  principal  de  las  ciencias  árabes;  allí  fue  donde 

•  brillaron  con  mas  vivo  esplendor,  y  donde  hicieron  los  mas 

•  rápidos  progresos.  Córdoba,  Granada,  Sevilla  y  todas  las  de- 
votas ciudades  de  la  Península,  disputaban  entre  sí  sobre  la 

•  mayor  magnificencia  de  sus  escuelas  ,'de  sus  colegios,  de  sus 
•academias  y  de,  sus  bibliotecas;  y  en  diferentes  ciudades  de 
•España  estaban  abiertas  para  uso  del  público,  setenta  bi- 
•bliotcoas,  precisamente  en  la  ¿poca  en  que  todo  el  resto  de 
•Europa,  sin  libros,  sin  ciencia  y  sin  cultura,  estaba  sn- 

•  mido  en  la  más  vergonzosa  ,  ignorancia  ( i ). "     "Casi  todas 

•  las  naciones',. dice  Conde*  eran  bárbaras,  cuando  los  árabes' 

•  eran  doctos,  y  los  de  España  doctísimos  (2)'." 

La  España  cristiana  recibía  naturalmente  la  primera  el 
reflejo  de  esta  gran  másá  de  luces ;  y  aunque  no  hubiera  sido 


(1)  *  SUmctadi,  Dé  laJUefaturt.du  Midi.  e.  /T.-rCUo  jeon  pttlo  7  predileft- 
•ion  en  este  punto  á,  m  escritor  estrangero;  el  testimonio  de  los  españole»  pu- 
tar» pirecftr  á  dgunotlafwiontjlo'.y  sptpochoto. ' Quien  desee  sobre  trío,  «ai 
pormenores,  lea  la  historia  general  tíe  la  literatura  del  .Abate  Andrés. 

(i)    Conde,  Vróhgo  á  la  traducción  del  Nabieuae, 


jnas  que  por  sá  vecindad  con  el  Imperio  árdbd ,  debía  adq«i% 
rir  por  necesidad  cierta  tintura  oriental.  Pero  nuestra  sucio. 
fue  ademas  el  elegido  por  la  Providencia  para  servir  <le  cam- 
po á,  la  gran  colisión  de  la  sociedad  oriental  con  La  occidental. 
La  España  fue  durante  ochocientos  anos  el  palenque,  donde' 
las  dos  civilizaciones  rivales  lidiaron  sin, cesar,, he  Solo  con, 
Us  armas ,  sino  con  todos  lo$'  géneros  de  superioridad  de  que 
podían  respectivamente  disponer;  y  está  gran  contienda  no  po- 
día m^nos  de  ejercer  una  grande  y  especial  influencia  en  la 
nación,  y  de  dejar  marcadas: en  ella  profundas  señales.  La 
invasión  7  el  establecimiento  de  Iqs  árabes  en  España,  su, 
saber,  sus  artes  y  costumbres ,,  la  decadencia  de  svc  imperio, 
y  el  poder  proporcionábante  ascendente  de  las  monarquía* 
cristianas,  erigidas. á  principios  del  siglo  VIH  en  los  últimos 
confines  de  la  Península,  al  mismo  tiempo  que  forman  un 
cuadro  espléndido  y  lleno  de  poesía  y  dé  ínteres ,  abrazaú 
qno  de  los  períodps,  históricos  mas  .dignos  de  fijar  la  atención 
deí  filósofo  observador,  y  de  los  mas  fecundos  en  nuevas  $ 
importantes  consideraciones.  Es  un  campo,  en  "tai  concepto, 
3un  por  cultivar,  y  pocos  merecen  serlo  mas.  El  espectáculo 
de  dos  civilizaciones,  de  dos  creencias,  de  dos  espíritus  tan  dife- 
rentes y  coptrarios  entre  sí,  lidiando  en  una  contienda  de  'ocho 
siglos:  la  singularidad  de  ver  por  primera  vez  á,  la  edad  media 
frente  a  frente  con  un  pueblo  de  otras  condiciones  y  de  otra 
manera  de  existir;  los  singulares  fenómenos  que  no  podía  mes 
nos  de  producir  la  humanidad  en  esta  situación  tan  nueva  y 
escepcional,  y  sobfé  todo  la  profunda  huella  que  aquella  lu- 
cha y  aquellas  circunstancias  especiales  debieron  imprimir  en 
la  índole  del  pueblo  vencedor,  que  tanta  influencia  ejerció 
después  en  los  destinos  del  mundo ,  son  asuntos  de  la  mayor 
importancia  y  del  mayor  interés? pero  cuya  esposicion  y 
examen  no  entran,  sino  baja  un  aspecto'  muy  general,  en  el 
propósito  de  este  escrito. 

El  elemento  oriental,  combinado  con  los  antiguos  ele- 
mentos, produjo  en  los  dos  pueblos  alteraciones  notables.  El 
árabe  español  adquirió ,  en  cuanto  era  compatible  con  las  far- 
iñas políticas  de  su  gobierno,  parte  de  la  fiereza  é  imfcpen- 
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d enm  personal  3c  las  naciones  del  Norte;  adopto  con 
¿iasmo  y  exageración  el  punto  de  honor  y  los  principios  que 
sirvieron  después  de  base  á  las  instituciones  caballerescas;  y 
desarrollándose  los  gérmenes  arábigos  7  combinándose  con 
los  germánicos  y  Católicos,  produjeron  entre  nosotros  aquella 
fin  igual  galantería,  aquel  culto  de  las  mugeres,  que  tan  con- 
trarío parecía  al  espíritu  oriental,  y  á  las  máximas  de  la  reli- 
gión predicada  por  Mahoma,  y  que  tan  general  se  hizo  después' 
entre  las  naciones  europeas. — Los  españoles  cristianos,  rudos 
ál  principio  y  semibárbaros,  mezclándose  continuamente  y 
aliándose  con  los  moros,  estudiaron  luego  sus  artes  y  sué 
ciencias;  tomaron  su  espíritu,  aprendieron  su  lengua*  aÓH 
tfiodaron  en  gran  parte  á  ella  la  vulgar  que  se  iba  forman-i 
do ,  y  dieron  á  la  sociedad  y  á  la  literatura  un  sabor  y  un- 
tinte  oriental,  que  aun  hoy  las  distingue  entre  todas  las  de  la 
Europa,  á  pesar  de  que  todas  ellas  se  hallan  también  mas  ó; 
menos  impregnada*  del  mismo  espíritu ,  como  he  dicho  ya' 
mas  arriba.  ' 

«El  genio  árabe,  dice  Vülemain  (1),  se  reflejo  en  el  ge- 
»  nio  español ,  y  desde  él  se  comunico'  al  resto  de  la  Europa.  '• 
«Muchos  ingenios  en  la  edad  media  recibieron  la  influencia* 
»de  la  literatura  y  de  las  invenciones  árabes,  sin  conocer  su' 
«procedencia  original.  El  genio  oriental  se  les  aparecía  al 
«través  de  la  España  y  del  cristianismo."  Esta  observación- 
de  Vülemain  es  exactísima,  y  el  hecho  á  que  se  refiere  ha: 
sido  y  es  generalmente  reconocido  para  que  nos  detengamos 
mas  en  su  esposicion  y  examen.  * 

Pero  no  se  puede  desconocer  que  para  que  la  España  cristia-' 
na  pudiese  reflejar  de  esta  manera  el  genio  oriental  sobre  la 
Europa,  necesitaba  estar  ella  misma  muy  iluminada  por  él; 
y  asi  sucedía  en  efecto.  Todo  habia  entre  nosotros  tomado 
una  espresioamas  viva,  potas  pronunciada,  mas  exagerada  si 
se  quiere;  en  todo  se  mezclaba  el  espíritu  árabe  con  toda  su. 
pompa,  su  exuberancia  y  su  idealidad. 

Las  ideas  caballerescas,  la  poesía  del  honor  y  de  la  fide* 

« 

(i)    Cours  d*  litteralun  f raneáis— Tablcau  d*  Moytn  ag$yUcon  U 
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lidad,  la  cortesía  7  generosidad  con  los  mas  encarnizados  «tne^ 
migos  (i),  el  respeto  á  las  mugeres  (2),  la  abnegación  pe*v 
sonal,  y  la  independencia  individual  y  tantos  otros  rasgos 
como  distinguen  á  las  sociedades  de  los  siglos  medios  v  toda» 


(1)  Nuestras  historias  están  llenas ,  respecto  de  esto ,  de  rasgos  tan  poetices  y 
románticos,  que  al  que  de  ellos  tenga- noticia  ,  no  podrá  paxecerle  exagerado  el 
Arlosto  en  sus  célebres  versos  r 

¡Oh  gran  bofitá  de'  eahalieri  antiqnil 
Eran  rivali  ,  eran  di  féduersi, 
E  ai  sentían  degli  aspri  colpi  iniqoi         * 
Per  tutu  la  persona  anco  ctolersi ; 
E  pur  per  sel  re  oscuros  e  calli  obliqui 
Ínsteme  van  tenz»  sos|>etto  aversí/ 
Citaré  on  solo  pasage.  Alfonso  XI,  uno  de  los  reyes  mss  fatales  á  los  moros,  es* 
trechaba  de  cerca  a  Gihraltar ,  próximo  ya  á*  sikuóiI>h-¿  «liando  le  ¡gran  miOriam^ 
dad,  el  cólera  morbo  del  siglo  XIV  li>  privó  repentinamente  de.  la  vida ,  y  y  i  no.  á 
dar  una  esperanza  de  salvación  ¿  loa  sitiados.  Los  caudillos  castellanos  deciden  Ye* 
▼antar.el  cerco,  y  temiendo ,  con  razón,  arr  acometidos  en  la  retirada  por  le? seo» 
ros,  toman  las  disposiciones  oportunas  para  rechazarlos,  pero  "los  moros  (dice  la' 
Crónica  de  aquel  Bey)  desque  so  pie  ron  que- el  rey  don  Alonso  era  muerto,  ordenaron 
entre  si  que  ninguno  non  Curse  osado  de  facer  ningún  movimiento  contra  los  cris- 
tianos, nin  mover  pelea  contra'eltoa.  Estidíi  ron  tod<s  qtifdor,  et  dictan  entre  ellos 
qoe  aquel  día  moriera  un  noble  Rey  ct  Príncipe  deleaundo,  por  el  cual  non  sois»* 
miente  los  cristianos  eran  por  ¿I  honradss,  mas  aun  los  caballeros  moros  por  11 
habían  ganado  grandes  honras ,  et  eran  |  rrsebdos  de  sus  reyes.  Et  el  diá  e/iié  'Tos* 
cristianos  part'nron  de  su  real  sohte  GiLrallar ,  ccn.el  cuerpo  del  rfey  D.  Alonso^ 
todos  los   moros  de  la  \ illa  de  Gil. rallar  salieron  Cuera  de  la  villa  ,  et  rsttdiéron 
muy  qnedos,  rt  non  consintieron  qne  ningtu  o  dellos  Cuese  á  pelear,  salvo  que  mi- 
raban como  partian  dende  loa  cristiano*.1   Cap.  342. 

(2}    He  aquí  otro  rasgo  insigne  de  aquellos  antigües  tiempos.  Alfonso  Vil,  lla- 
mado el    Emperador,  embestía    cen    tedas  sus  fuerzas  el    castillo  de  Aurelia  d 
Oreja,  entonces  de  grande  importancia:  los  .meros  juntan  un  grande  ejercito  para 
impedir  la  rendición  de  la  plaza;  pero  no  erevrrdo  cpoituno  atacar  al  Empera- 
dor en  sus  reales,  marchan  sobre  Toledo  destruyendo  y  devastando  el*  psia,  par* 
que  Alfonso  levantase  el  sitio  y  viniese  á  la  defensa  de  la  capital,  ¿  la  que  es- 
trechan muy  de  cerca,  destruyendo  algunas  de  sus  torres.  Entonces  la  Emperatriz, 
que  se  hallaba  en  Toli  do ,  n.anda  á  decir  á  les  ir. oros  que  no  se    portan  como 
caballeros  viniendo  ¿pelear  cen  una  dama,  cuando  el  emperador  los  aguarda  bajo 
los  muros  de  Oreja.  Y  les  moros  avergrnzados,  se  retiran  haciendo  acatamientos  ¿.la 
Emperatriz,  que  acompañaba  de  sus  damas  se  piesenta  en  lo  alto  del  Alcázar.  He 
aqui  la  narración  poética  y  scmi-orienlal,  que  en  su  inculto  latín  hace  de.  este  «sin- 
gular suceso,  perecido,  á  los  cuentos  de  las  &iljr  una  noche* ,da  crónica  contempo- 
ránea de  Alfonso  \\\.—fíoc  videnrln peral rixapiitit  nuncios  regibus  KtióbÜarum, 
aui.dixtrunt  eis:  hoc  dicit  tíobis  Jmperatrix,uxor  ínpera/oris :  non/ie  vidajb 
auia  contra  me  pugnatis,  quee  sum  (cernina  ,  el  non' es l  vebis  in  honorrnT?  Sed 
siyuüis  pugnare ,  ite  in  Aureliam,  et  pugnóte  cum  fmperatore,  quicmtn  ar* 
mis  et  paratis  aciebus  vos  expectat,  hoc  endientes  Peges,  et  Principes  ,   et 
Duces,  et  omnis  éxercitus   elevaverunt  ceulos  suos  et  viderunl   fnperétriéem 
sedentem  in  solio  regati,  et  in  conven/enti  loco  svper  excelsam  turren^  emm 
nostra  lingua  dteitur  Alcázar;  et  ornatam  tanquam  uxorem  hrperaioris,  et  in 
eircuitu  ejus  magna  turba  honestarum  mulierum ,  ce n4 antes  in  fjrtopanié,  «I 
cytharis,  ct  combatís,  ct  psal/eriis.  Sed  Reges  et  Princpes,  et  duces,  etcnxnis 
éxercitus  po'slquam  eam  vide'runt ,  mirad  sunt ,  et  nimium  súAi,}4étthitñé\tTp 
et  kumilimverunt  oapita  sua  ante  factetn  Jntperqtrki*  y  ti  akresu\nt  retfoj  9$ 
deinde  nullam  rem  IceserunL,  et  rever  si  sunt  in  terram  suam  sine  honore**/  v¿t- 
forfo.—fhim.  142. 

Segunda  serie.— Tomo  £tX  43 
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estaba  entre  nosotras,  morolo  cristianos,  mas  arraigado,  mas 
pronunciado  y  subido  de  tono. 

£1  espirita  religioso,  aquella  gran  palanca  de  la  edad 
media*  tenia  entre  nosotros  la  misma  fuersa  y  tensión,  Si- 
go mal ,  la  tenia  aun  mucho  mayor  que  los  demás  elementos. 
La  religión  era  en  España  el  alma  de  todo:  á  las  causas  ge- 
nerales que  en  toda  Europa  hacían  tan  preponderante  e  in- 
fluyente el  principio  religioso,  se  anadia  entre  nosotros  una 
causa  especial,  grande,  inmensa,  y  cuyos  efectos  fueron  dia- 
rios y  continuos  por  espacio  de  ochocientos  anos;  la  guerra 
contra  los  infieles.  La  religión  era  casi  el  único  motivo  de 
disidencia  entre  los  árabes  y  los  antiguos  españoles;  sin  aquel 
motivo,  los  dos  pueblos  se  hubieran  amalgamado,  como  se 
amalgamaron  con  los  primitivos  habitantes  los  romanos  y 
los  godos.  Pero,  la  diversidad  de  creencias,  levanto'  una  in- 
superable barrera  entre  unos  y  otros ,  y  suscitó  una  lucha, 
que  no  podía  tener  bus  termino,  que  la  ruina  y  espulsion  de 
uno  de  los  dos  pueblos  combatientes.  Todo  estaba  significan- 
do, que  el  espíritu  religioso  era  el  motor  de  aquella  gran 
contienda:  los  combatientes  no  se  llamaban  árabes  y  españo- 
les, sino  moros  y  cristianos;  el  pendón  era  la  Cruz%  y  el 
grito  de  guerra  la  invocación  de  Santiago.  Como  el  grande 
y  perenne  objeto  de  la  sociedad  española  era  la  guerra  con- 
tra los  infieles ,  todo  en  ella  se  organizo  bajo  este  principio, 
y  todas  sus  instituciones,  todos  sus  establecimientos    toma- 
ra* desde  luego  un  carácter  religioso,  y  crecieron  y  se  robus- 
tecieron bajo  aquel  espíritu,  bajo  aquella  tendencia  y  di- 


Estos  elementos  sociales ,  eran  á  la  vez  elementos  litera- 
rios; su  huella  y  su.  reflejo ,  debía  por  necesidad  encontrarse 
ea  las  praduecioiies  de  la  literatura;  y  señaladamente  en 
aqaeSa^  *nas  fíbres*  originales  y  espontáneas.  Las  produc- 
ciones latinas ,  aunque  bárbaras ,  ya  en  la  forma  y  en  el 
fondo,  Iqdavia  afectaban  imitar  á  los  grandes  modelos  de  la 
antigüe*^! ,  y  conservaban  cierto  reflejo  pálido  y  moribundo 
de  la.  sociedad  romana.  Escritas  por  otra  parte  y  por  punto 
general,  por  monges  y  personas  que  vivían  en  la  soledad  y 
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que  frecuentaban  mas  les  libros  que  los  hombres*  n*  pedid*  • 
nunca  ser  la  espresion  fiel  de  la  sociedad  contemporánea*  que 
no  conocían  sus  autores.  La  literatura  vulgar»  al  contrario 
fruto  natural  y  espontáneo  de  la  nueva  sociedad,  producción 
libre  de  los  caballeros,  poetas,  trobadores  y  juglares  que  se 
agitaban  y  vivían  en  medio  del  herbor  de  las  pasiones  e'  in- 
tereses contemporáneos;  órgano  de  la  irritación  y  pasiones -de 
los  partidos ,  del  calor  y  encarnizamiento  de  los  combates, 
del  amor  caballeresco,  de  los  castillos,  de  los  cantos  de  la 
plebe,  de  las  empresas  de  la  caballería  y  de  los  himnos  de 
la  religión;  la  literatura  vulgar  debía  en  aquella  época*  me- 
jor que  en  otra  ninguna ,  ser  un  traslado  fiel  de  los  intereses ; 
y  pasiones  que  agitaban  y  conmovían  á  la  sociedad,  de  la 
índole  y  naturaleza  de  las  ideas  y  principios  que  en  eUa 
dominaban  y  prevalecían.  La  literatura  en  aquellos  tiempos, 
no  era  precisamente  una  producción  del  arte,  era  un  hedió 
social  como  la  guerra  y  la  legislación.  Este  hecha  ha  llegado 
hasta  nosotros  en  toda  su  originalidad,  en  toda*  su  entére- 
la y  nos  convida  á  importantes  y  graves  estudios. 

IV. 

Cuando  empezaba  á  despuntar  entre  nosotros  esta  lite- 
ratura vulgar,  fue  cuando  se  escribió  el  Poema  del  Cid, 
que  publicado  por  Sánchez  en  1779,  tanto  ha  llamado  des*- 
pues  la  atención  de  los  literatos  nacionales  y  estcangeigfr 

No  hay  que  buscar  en  este  primer  cántico  de  la  muta 
castellana  formas  perfectas,  cuadros  corréelos,  ni  aun mqta^ 
ra  intenciones  poéticas.  La  lengua,  k  vénificarioB ,  d  estelo* 
todo  es  aun  imperfecto,  todo  rudo*  todo  bárbaro  si  se 
re.  Es  un  bosque  inculto  y  primitivo*  pero  donde  la 
lesa  se  muestra ,  por  lo  mismo,  en  toda  su  verdad  y  Iwatfa. 
Por  eso,  al  mismo  tiempo  en  que*  sin  querer,  nos  zetaata  *I 
vivo  la  sociedad ,  tal  como  era ,  y  nos  pone  de  ««ifi^A  jo* 
hechos  *  los  afectos  y  los  sentimientos  que  la  interesaban  J 
la  conmovían ,  ostenta  á  veces  rasgo*  insignes  de  original  J 
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robusta  poesía;  destellos  de  grandeza  y  aun  de  sublimidad, 
tanto  mas  sorprendentes  y  estranos,  cuanto  menos  se  aguarda- 
ban, y  cuanto  menos  los  hacia  esperar  el  poeta ,  por  su  aire 
de' rústica  sencillez  y  de  abandono.  Asi  es  el.  poeta,  porque 
asi  era  la  .sociedad  en  que  vivía;  no  había  en  ella  esta  meta* 
física  del  sentimiento  que  ahora  predomina.  La  sociedad  es* 
taba  dominada  por  un  corto  número  de  convicciones  y  -de 
afectos ,  sencillos  y  bien  determinados ,  porque  eran  fuertes 
y  enérgicos ,  y  que  no  permitían  la  mezcla,  la  lucha  y  el  con- 
traste que  distingue  a  nuestra  sociedad  actual  y  á  nuestra  li- 
teratura. Las  situaciones  eran  entonces  precisas  y  claras.  £1 
Cid  podía  amar  á  la  hija  del  ofensor  de  su  padre,  pero  por 
grande  que  fuese  su  amor,  no  vacilaba  un  momento  en  dar- 
le muerte.  La  duda ,  la  lucha  de  afectos ,  el  contraste  de  las 
pasiones,  es  de  nuestra  ¿poca:  en  la  del  Cid,  un  caballero 
sabia  que  vengar  una  ofensa  hecha  á  su  honor,  era  su  pri- 
mer deber,  y  ni  un  instante  vacilaba  en  cumplirle.  Si  en  ello 
sacrificaba  un  interés,  una  afección  del  alma ,  se  resignaba  al 
sacrificio,  como  á  una  calamidad  fatal  é  inevitable,  y  mar- 
chaba resuelto  a  donde  el  sentimiento,  de  lo  que  él  creía  su 
deber ,  le  impelía  y  arrastraba. 

No  hay,  pues,  que  buscar  en  nuestro  poeta  del  siglo  XII, 
¿sta  lucha  de  afectos  y  pasiones,  esta  metafísica  del  senti- 
miento ;  pero  sí  una  pintura  viva  y  animada  de  aquella  épo- 
ca heroica  y  poética  de  nuestra  historia  nacional.  "Anterior 
»  en  siglo  y  medio  al  poema  inmortal  del  Dante ,  dice  Sis- 

•  mondi  (i),  el  del  Cid  manifiesta  Kíen  el  sello  de  esta  ve- 
*nerable  antigüedad;  sin  pretensiones  ni  arte,  pero  llenó  cn- 
» toramente  de  una  naturaleza  superior ,  caracteriza  de  lleno 
» tatnbien.  á  los  hombres  de  aquel  tiempo ,  tan  diferente  del 
«nuestro:  nos  hace  vivir  con  ellos  y  nos  seduce  tanto  mas, 
» cuanto  que  el  autor  no  se  propone  pintarlos.  Son  de  aque- 
»Ua  manera,  y  el  poeta  nos  los  deja  ver  asi;  pero  no  nos 
•los  muestra;. no  se  manifiesta  conmovido  por  las  circuns- 

*  tandas  que  nos  conmueven  r  ni  supone  que  las  costumbres 

(1)    De  la  littml.  Ja  Midi,  clup.  II. 
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»de  sus  pcrsonages/sean  diferentes  de  las  de  sus  lectores;  y 
» la-  sencillez  de  la  representación,  supliendo  al  talento ,  hace 
»aun  mucho  mas  efecto  que  el."    "No  hay  que  buscar  en 

•  este  Romance,  decia  su  editor  Sánchez  (i),  muchas  imá- 
» genes  poéticas,  mitología  ni  pensamientos  brillantes,  todo 
» en  él  es  histórico,  todo  sencillez  y  naturalidad;  pero  estas 

•  venerables  prendas  de  rusticidad,  asi  nos  presentan  las  eos- 

•  tambres  de  aquellos  tiempos  y  las  «maneras  de  esplicarse 
»  aquellos  infanzones  de  luenga. é  bellida  barba,  que  no  pa- 
dece sino  que  los  estamos  viendo  y  escuchando." 

Eh  vano  seria  por  lo  mismo  querer  hallar  en  esta  an- 
tigua producción  de  la  literatura  vulgar ,  dotes  que  no  son 
de  su  tiempo;  lo  que  se  encuentra  en  ella,  y  es  lo  prin- 
cipal ,  es  una  pintura  Bel,  natural  y  enérgica  de  los  grandes 
hechos  del  famoso  guerrero  de  Castilla :  pero  como  estos  he- 
chos, según  he  manifestado  al  principio  x  son  grandes,  son 
heroicos  y  poéticos,  la  espresion  del  poeta,  por  mas  sencilla 
que  sea,  se  impregna  fácilmente  de  los  mismos  tintes ,  y  re- 
sulta también  grande  y  poética.  Pongamos  un  ejemplo,  que 
al  mismo  tiempo  que  aclare  estas  ideas ,  sirva  ya  de  muestra 
del  estilo  y  poesía  de  esta  famosa  producción  de  la  edad 
media. 

•  £1  Cid  salía  de  Castilla  desterrado  por  Alfonso  VI ;  lie- 
ga  á  su  castillo  de  Vivar,  y  vé  ya  los  destrozos  que  ha  he* 
cho  en  él  la  ira  del  Rey;  se  para  á  contemplarlos,  y  aqueja- 
do de  grandes  cuidados,  derrama  al  verlos  abundantes  lágri- 
mas. La  religión  viene  entonces,  en  su  apoyo ,  y  resignándo- 
se á  la  voluntad  del  cielo,  dá  gracias  al  ser  supremo  por  la 
misma  persecución  que  le  suscitan  sus  enemigos.  Sigue  su 
marcha  á  Burgos  <  encontrándolo  todo  siniestro;  pero  ve  á 
Alvar  Fanez,  al  companero  de  sus  combates  y  hazañas  mi- 
litares ;  entonces  se  renuevan  en  su  alma  las  impresiones  an- 
tiguas ,  y  renace  la  confianza  en  su  valor  y  en  sus  medios. 
Hace  un  ademan  de  noble  y  caballeresco  orgullo,  levanta  la 
cabeza,  y  cuando  parecía  que  íbamos  á  oir  de  su  boca  una 
queja  o  una  espresion  de  abatimiento ,  esclama  : 

(1)    Colección  de  poetí**  ant  al  siglo  XV,  tom.  8.  •  p»f.  2». 
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Albricias  Ahar  Fanez%  ca  echadas  somos  de  la  tierra. 

Este  pensamiento,  grande  y  basta  sublime;  esta  heroica  oon- 
*  fianza  en  su  valor  y  en  sus  medios,  manifestada  por  un 
ademan  corporal  de  arrogancia,  y  por  el  grito  de  alegría.  Al- 
bricias Ahar  FaneZy  los  espresa  el  autor  sin  descubrir  la 
menor  intención  poética.  Describe  una  situación,  un  hombre 
grande ,  y  naturalmente  se  le  ocurren  los  pensamientos  aná- 
logos a  lo  que  describe;  asi  es  que,  inmediatamente  sigue  4u 
rústica  narración  de  cronista. 

He  aqui  el  pasage  á  que  he  hecho  alusión,  y  que  es 
precisamente  el  principio  del  Poema  en  el  estado  en  que  ha 
llegado  hasta  nosotros. 


De  los  sos  oíos  tan  fuerte  mi  entre  tarando 
Tornaba  la  cabcaa  e  estábalos  catando; 
Vio  puertas  abiertas  «  naos  sin  cañados 
Alcándaras  vacías  sin  pUIles  e  sin  mantos  y 
E  sin  falcones  é  sin  adtores  mudados* 
Sospiró  Mió  Cid,  ca  macho  avie  grandes  cuidados'; 
Fablo  Mió  Cid  bien  e  tan  mesurado: 
Grado  ati,  Señor  Padre,  que  estas  en  alto, 
Esto  me  han  huello  míos  enemigos  malos. 
Allí  piensan  de  aguijar;  alli  sueltan  las  riendas: 
Ala  ezida  de  Vibar  ovieron  la  Corneia  diestra 
Een  entrando  á  Burgos  ovieron  la  siniestra. 
Mesio  Mió  Cid  los  ombros  e  engrameó  la  tiesta* 
Albricias  Albar  Fanes  ca  echados  somos  de  la  tieit*>* 
'Mió  Cid  Ruy  Dias  por  Burgos  entraba  dcc.  (i) 


(1)  Jfr.  nUemain  ha  traducido  en  tu  TabUau  da  mofen  age  este  y  otros 
pasages  del  Poema  del  Cid ;  pero  á  pesar  de  que  se  queja  de  la  inexactitud  y 
Calta  de  inteligencia  de  otros  traductores,  tus  veraiooce  adolecen  de  defectos  gra- 
vísimos. Bueno  será  que  tengan  esto  presente  los  estrangeros  para  no  fiarse  do 
ollas,  7  para  no  hacer,  como  suelen,  juicios  aventárseos  sobre  nuestras  produc- 
ciones literarias.  £1  hermoso  Terso  gráfico,  descriptivo  del  Poema  —  Metió  Mío 
Cid  los  ombros  e  engrameó  la  tiesta— le  traduce  de  este  nodo :  Uon.  Cid  e*>n- 
dakaii  lee  hommee  el  lovaH  la  fofo.  Traduciendo  asi,  es  imposible  no  dar 
ideas  equivocadas  de  las  obras  que  se  analizan.  El  fuerte  mientre  |del  primer 
verso ,  le  traduce  malgre  ea  foro*  ef  ame. —Esto  me  han  huello  (causado,  r#- 
huello  que  decimos  aon)  mió*  enemigo*  malo*  ,  so  convierte  en  Me*  enuemi*  mo- 
ehanl*  m<  onl  solevé  cela ,  j  asi  por  el  estilo.  Súmoruti  no  siempre  traduce 
bien,  pero  ¿  lo  menos  inserU  «así  siempre  los  tastos  orinales. 
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•  La  Crónica-  del  Cid%  fruto  también  de  la  literatura  vul- 
gar, tiene  coma  el  Poema  un  carácter  especial  y  en  gran 
manera  «distinto  del  de  las  Crónicas  de  aquella  edad,  escritas 
en  latín.  Estas  eran  obra  de  los  eruditos  de  aquellos  siglos, 
que  pugnaban  per  imitar  en  cuanto  podían  á  los  antiguos 
historiadores  romanos.  Véase,  por  ejemplo,  como  principia  la 
Crónica  latina  ¿el  Cid,  publicada  por  Risco ,  y  que  se  su- 
pone ser  muy  poco  posterior  á  la  muerte  de  aquel  famoso 
guerrero* 

Quonián  rerum  temporaHum  gesta  inmensa  anmorttm 
volubilitate  pr mtcr cuntía  *  nisi  sub  notificatitmis  speeula  de- 
notentur*  otywiom  proculdubio  traduntur,  idcirco  Rédcrici 
Didaci  nobillisimi,  ac  beUatoris  viri  prosapiamy  et  bella  ab 
eodem  viriliter  per  acta  sub  scripti  luce  contineri*  atquc  Ao> 
beri  decrecimos.  Stirpis  ergo  ejus  origo  fuec  esse  irídctur. 

Cotéjese  ahora  esta  pedantesca  entrada  con  b  sencilla 
introducción  de  la  Crdnica  vulgar ,  y  se  verá  desde  luego  la 
gran  distancia  que  separaba  á  las  dos  literaturas. 

Cátodo  fiuó  el  Rey  D.  Bermu^o,  fincó  el  rey  no  de  León  sin 
Rey.  Estonce  el  Rey  D.  Fernando  sacó  su  hueste  e  fue  allá :  ca  le 
per  teñese  i  a  por  rasos  de  su  muger  Dofia  Sancha,  porque  D*  Ber- 
mudo  non  dejaba  heredero;  e  cercó  la  villa  de  León,  empero  que 
ellos  se  quisieron  defender  e  non  pudieron,  porque  la  cibdad  non 
fuera  labrada  después  que  los  moros  destruyeron  el  muro  de  ella, 
e  entró  dentro  de  la  cibdad  con  gran  poder;  e  fue  rescebido  en  la 
cibdad  por  Rey  e  por  Señor*  E  estonce  el  obispo  de  León  con  todo 
el  pueblo  de  la  cibdad  ayuntados  en  la  Iglesia  de  Santa  María  de 

Regla,  rescibiéronlo  por  Rey  e  por  Señor.*******.******** En  este 

tiempo  se  levantaba  Rodrigo  de  Bivar  f  que  era  mancebo  mucho 
esforzado  en  armas,  e  de  buenas  costumbres;  e  pagábanse  del  mu- 
cho las  gentes:  ca  parábase  mucho  a  amparar  la  tierra  de  los  mo- 
ros. E  por  ende  queremos  que  sepades  onde  venia ,  e  de  quales 
ornes  descendía ,  porque  tenemos  de  ir  por  la  su  historia  adelante* 

La  Crdnica  latina  afectaba  todavía  imitar  á  los  antiguos 
modelos;  la  vulgar  al  contrario  se  ye  que  tomaba  por  guia 
las  narraciones  y  cantos  populares ,  tal  como  corrían  en  los 
dos  pueblos,  moros  ó  cristianos.  Este  sello  popular  es  preci- 
samente lo  que  hace  la  preciosidad  de  esta  obra,  y  lo  que  la 
da  toda  su  importancia  c '  interés.  Todo  en  ella  se  describe 
minuciosamente,  y  todo  con  la  verdad  y  el  candor  de  quien 
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cuenta  sencillamente  lo  que  tiene  ante  *ús  ojos.  Los  pormeno- 
res en  que  tan  amenudo  entra ,  son  pot  esta  razón  interesase 
tísimos  y  nos  proporcionan  datos  y  conocimientos  respecto 
de  aquella  edad,  que  en' vano  buscaríamos  en  otra  parte.  Se- 
rán, si  se  quiere,  falsos  o  inexactos  los  hechos  y  hazañas  que 
atribuye  al  Cid;  pero  al  referir  estos  mismos  hechos  el  Cro- 
nista, pinta  á  los  hombres  de  su  tiempo  con  una  verdad  tal, 
que  se  conoce  que  ni  sonaba  siquiera  en.  que  pudiesen  ser  de 
otra  manera;  y  los  hace  hablar,  obrar  y  combatir  con  una 
verdad  que  cautiva,  y  con  un  candor  y  sencillez  que  interesa 
sobre  manera,  por  lo  mismo  que  se  percibe  que  no  ponía  en 
ello  estudio,  ni  intención.  Los  pormenores  de  una  conquista 
sobre  los  sarracenos,  el  modo' de  gobernar,  estas  conquistas, 
los  combates,  la  corte  de  nuestros  Reyes,  los  duelos  y  riep- 
tos ,  el  punto  de  honor  &c.  &c ,  todo  se  refleja  en  esta  obra, 
todo  lo  vemos  clara  y  distintamente,  como  si  lo  tuviésemos 
delante  de  los  ojos.— £1  Cronista  no  trata  de  ocultar  las  fuen- 
tes de.  donde  tomo  los  hechos  que  refiere  en  su  historia,  y  á 
poco  que  se  medite  sobre  ella  se  descubren  las  huellas  de  las 
fablas,  versos  y  cantigas  populares.  Sánchez  ha  notado  ya 
que  copia  á  veces  versos  enteros  del  Poema  del  Cid,  y  mu- 
chas de  sus  circunstancias,  giros  y  espresiones;  y.  que  versos 
son  también  las  palabras  que,  escritas  como  si  fueran  prosa, 
se  ponen  al  fin  de  la  Crónica  en  boca  del  Cid. 

Cid  Rui  Biaz  so  que  yago  aqni  enterrado; 
B  vencí  al  Rey  Bucar  con  treinta  e  seisReys  de  Paganos: 
Estos  treinta  y  seis  Reys  los  veinte  edos  marierotí  en  el  campo: 
Vencilos  sobre  Valencia  desque  yo  muerto  encima  de  mi  caballo  : 
Con  esta  son  setenta  edos  batallas  que  yo  vencí  en  el  campo: 
Gane  %  Colada  e  a  Tizona ,  por  ende  Dios  sea  loado :  Amen. 

.• 

Pero  sin  atenerse  á  estos  pasages,  ¿en  cuántos  otros  no 
se  encuentran  muchos  versos  en  todo  parecidos  á  los  del  Poe- 
ma ,  aunque  escritos  como  prosa  y  mezclados  con  ella?— Voy 
á  presentar  de  esto  una  insigne  muestra,  asi  como  del  estilo 
y  carácter  de  la  Crónica,  copiando  la  narración  del  celebre  pa- 
sage  del  juramento  tomado  por  el  Gd  al  Rey  D»  Alfonso  VI» 
en  la  Iglesia  de  Santa  Gadea  de  Burgos.  Copiare  literalmén~ 
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te;  pero  donde  encuentre  en  fe  narración  versos,  los  escribiré 
como  tales ,  aunque  el  Cronista  los  trae  como  prosa. — Muerto 
el  Rey  D.  Sancho  á  traición  en  el  cerco  de  Zamora,  el  Rey 
Alfonso,  refugiado  entre  los  moros  de  Toledo,  viene  i  deman- 
dar el  reino;- los  leoneses  le  reconocen  y  reciben  fácilmente 
por  Rey;"  pero  los  castellanos,  dirigidos-por  el  Cid,  "y  rece- 
losos de  que  hubiese  tenido  parte  en  la  traición  de  que  había 
sido  víctima  su  Rey,  rcusaban  reconocerle.  Alfonso  pregunta 
el  motivo  de  aquella  repugnancia ,  y  la  Crónica  sigue  de  este 
modo.  •  •  ' 

E  fl  Cid  se  levantó  e  dijo :  Señar  quantos  vos  aquí  vedes*  han 
sospecha  que  por  vuestro  consejo  morió.el  .Rey  D.  Sancho  vuestro 
hermano:  e  por  ende  vos  digo,. que  si  vos  non  íicieredes  salva  de* 
llov  asa  i  como   es  de  derecho,  yo  nunca  vos  besaré  la  mano  t  nin 
vos  recevire  por.  Señor.  Estonce  dijo  el  Rry :  Cid,  mucho  me  place 
de  lo  que  havedes  dicho:  E  aquí  ¡uro  á  Dios  e  a  Sania  María ,  que 
nanea  lo  maté,  nin  fui  en  consejarlo,  irín  me*  plogo  end*  f  aun- 
que me  havia  quitado  «rol  rey  nado.  E  por  ende  vos  ruego  á  todos, 
como  amigos  e    vasallos  leales,  qpe  me  acoiisejedes  como  mt  salve 
de  tal  fecho.  Estonce  dijeron  los  altos,  hornea  que  hy  eran;  que  ju- 
rase can  doce  caballeros  de  sus  vasallos,  de  los  que  venían  con  el 
de  Toledo,  en  la  Iglesia  de  Santa  Gadea  de   Burgos,  e   que  desasí 
.  guisa  seria  salvo*  E  al  Rey  plogo  desto  que  los  ornes  buenos  juzga» 
ron.Mmt.»  Después  de  esto  cabalgó  el  Bey  con  todas  sus  compañas, 
e  friéronse  para  la  cibdad  de  Burgos,   onde' había  de  facer  la  jura* 
E  el  día  que  el  Bey  la  ovo  de  facer  estando  en  Santa  Gadea  ,  tomó 
el  Cid  el  libro  en-  las  manos  de  los  Santos*  Evangelios,  e  púsolo 
sobre  el  altar:  e  el  Rey  D.  Alio  uso  puso  las  manos  sobre  el.  libro, 
c  comenzó  el  Cid  i  preguntarlo  en  esta  ¿utsa:  Rey  D«  Alfonso , 
Vos  venides  jurar  por  la  muerte  del  Rey  D.  Sancho,  vuestro 
Que  nin  lo  matastes,  nin  fuestes  en  consejarlo:  (hermano 

Decid  si  juro  vos  e  essos  fijoi dalgo* 
E  el  Rey  e  ellos  dijeron,  si  juramos* 
E  dijo  el  Cid:  si  vos  ende  sopistes  parle  ó  mandado» 
'Tal   muerte   murades  como  -morio  el   Rey   D.Sancho,  vuestro 
Villano  vos  mate  que  non  sea  fijodalgo:  (hermane; 

De' otra  tierra  «venga  que  non  sea  castellano: 
Amen;  Respondió  el  Rey  e. los  fijosdalgo  que  con  él  juraron. 
Cuenta  la  Historia  que  el  Cid* preguntó  la  segunda  ves  al  Rej 

D*  Alfonso,  c  a  los  otros  doce  buenos  ornes  diciendo: 

•  •  • 

*     Vos  venides  jurar  por  H  meterte  de  mi  Sefior  el  Rey  Don 
.'  Que  nin  lo  matas  tes,  nin  fuestes  ea>  consejado;  *  (Sancho 
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Respondió  el  Rey  e  los  doce  caballejos  que  con  el  jnreronr  Si 
£  dijo  el  Cid.*  ti  vos  ««de  topistes  parte  o  mandado     (¡aramos* 
Tal  muerte  mnrade*  como  morio  mi  Señor  «1  Rey  D*  Sancho: 
Villano  vos  male/ca  fijodalgo  non: 
De  otra  tierra  venga  v  qne  non  de  León* 
Respondió  el  Rey:  Amen:  e  modogeíe  la  color. 
La>  tercera  vea  conjuró  él  Cid  Campeador  al  Rey  coxnqrde  ante, 
e  a  los  f¡ josdalgo- qoe  con  el  eran,  e  respondieron  todos,  Amen* 
Pero  fue  muy  sañudo  el  Rey  D*  Alfonso v  e  dijo  contra  el  Cid: 
-  Varón  Ruy  Díaz,  por  qué  me  a  fin  cades  tanto, 
Ca  oy  me  juramentas  tes  ecras  besaredes  la  mi  mano* 
Respondió  el  Gd:  como  me  fieteredes  el  algo,    . 
Ca  en  otra  tierra  aneldo  dan  al  fijodalgo: 
£  ansí  farán  a  mi  quien  me  quisiere  por  vasallo* 
^-fi'desfo  peso. al  Rey  D*  Alfonso  que  el  Cid- tabia  dicho f  e  de- 
de  allí  adelante*  * 


.Prescindamos  por  atora  del  interesante  cuadro  que,  en 
los  trozos-  copiados ,  ha  puesto  delante  de.  nuestros  ojos  el 
Cronista,  y  de  ht  verVlad  que  en  sus  mas  pequeñas  circuns- 
tancias ostenta ;  prescindamos  también  de  la  pintura  que  nos 
hace  del  orgullo  de  aquellos  antiguos  infanzones,  nervio  y 
•sosten  del -Estado,  de  sus  relaciones  con  nuestros  Reyes,  de 
la 'fidelidad  exagerada  del  vasallo  al  &eSor,  significada  en  el 

'  reiterado  juramento  exfijtdo  al  mismo  Rey,  y  de  tantas  otras 
importantes  observaciones  como  se  pueden  hacer  sobre  este 
interesante  pasage;  y  limitándonos  tan  solo  .al  aspecto  litera- 

1  rio,  observemos  las  formas  de  la  narración,  la  estructura  y 
giros  del  lenguage  y  del  estilo,  los  indudables  restos  que  en 
ella  se  encuentran  de  los  romances  y  versos  populares ,  y  se 
hallará,  en  mi  concepto,  comprobado  cuanto  acerca  del  carác- 
ter general  de  la  literatura  vulgar  y  del  especial  de  la  Cró- 
nica del  Cid,  dejo  espuesto  en  este  escrito.  Parece  que  se  pasa 
a  un  mundo  nuevo  al  pasar  de  las  historias  latinas  á  esta» 
Crónicas  de  los  siglos  medios :  y  asi  es  en  cierta  manera, 
porque  describen  y  representan  •  dos  sociedades  enteramente 
diferentes  y  desconformes.— Por  lo  demás  fócil  es  observar 
que  lo  que  principalmente  se  halla  escrito  en  verso  en  esUfs 
pasages,  son  los  razonamientos  del  Rey  y  del  Cid,  que  de- 
bían ser  ya  como  sacramentales  va  las  tradiciones  y  cuentos 
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populares.  £1  Cronista  lo»  dejó  en  verso  seguramente*  porque 
no  se  atrevió  á  cambiar  las  espresiones  de  unos  testos  de  to- 
dos conocidos  y  recitados  (1).  Peso  vengamos  7a  al  Roman- 
cero. 

£1  Romancero  no  puede  presentar  como  el  Poema  y  la 
Croflica,  un  carácter  seguido  y  uñifome:  compuesto  por 
partes,  en  diferentes  épocas  y  por  muy  distintas  personas» 
añadido,  enrnendado,refundida  y  •vuelto  á  enmendar  y  añadir- 
en  los  muchote  siglos  de  existencia  que  deben  de  tener  los  • 
romances  y  cantares  que  en  la  actualidad  le  componen  se 
resiente  todo  el  de  la  singularidad,  de  sü  origen.  No  es  la 
obra  de  un  poeta  o  de  un.  escritor,  es  la  obra  de  un  pueblo. 
Escobar  no  ha  hecho  mas  que  lo  que  algunos  eruditos  mo~  - 
demos  suponen  que  ha  hecho  Homero*  -Los  cantos  de  la  Hiar 
da  y  de  !a  Odisea,  no. son,  según  eVos,  mas  que  una  colee- 
don  ordeñada,  un  Cancionero  de  los  cantos  populares,. de  las. 
rapsodias  sobre  la  guerra  de  Troya  que  los  ciegos  y  jugla- 
res de  aquel  tiempo  .cantaban  ya  por  los  pueblos  de  la  Gre-« 
«a.  El^  IWo,  y*  «aLlHu  J^táadolas  tam7 
bien  de  pueblo  en  pueblo,  los  recogió  y  ordenó  después,  dán- 
doles la  forma  de  una  narración  seguida,  y  conservando  en 
ellos  el  sello  popular,. significado  entre  otras'  cosas,  en  el  usa 
que  hace  indistintamente  de  todos  los  dialectos  de  la  lengua 
griega;  y  de  esta  manera  tan  singular vy  estrordinaria',  se  han. 
compuesto  los  inmortales  poemas  que  son  la  admiración  y  el 
solaz  de  las  naciones  cultas  hace  veintiocho  siglos. — Ni  aprno 
bo ,  ni  impugno  esta  opinión,  reputada  por  los  mas  como 
una  paradoja  infundada,  y  sostenida  por  algunos  con  granda 
aparato  de  erudición  y  raciocinios:  la  cito  solamente  como  un 

• 

(1)  Este  mismo  te  observe  m  otíos  pataget.  Cuando  el  Rey  desterró  al*Cid,  can-» 
vocó  este  á  todos  sos  amigos  y  vasallos ,«y  tes  preguntó  (uáles  querían  ir*  con  él  y 
cuáles  querían  pagarle  lo  que  por  fuero  debía  dar  el  vasallo  i  su  Señor  cuando  le 
echaban  de  la  tierra,  y  sigue  la  Crónica,  cap.  90.: 

S  estonce  salió  D.  Airar  Fanez ,  tu  primo  cermeño, - 
Coft  y  use  o  yremos,  Cid ,  por  yermos  e  por  poblados, 
Ca  nanea  tos  falleceremos  en  cuanto  vivos  seamos: 
Con  ruaco  despenderemos  las  muía*,  e  lo*,  caballos, 
Elos  haberes  ye  los  paño»,  * 

Siempre  vos  serviremos  como  leales  amigos  e  retallos  dc# 
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,  *ftn¡l»qúe  espirea 'ei: moda  con  que  se  formó  nuestro  famoso 

•  Romancero,  nuestra  litada  populan 

n  *       Es  increíble  el  aprecio  y  estilación  que  goza  en  la  actuali-  , 
dad  en  la  Europa  nuestro  Romancero  del  Cid:  las  muchas  edicio- 
nes, traducciones,  imitaciones  c  ilustraciones  que  de  clse  hanpu- 
blicado  últimamente  en  Alemania,  en  Inglaterra  y  en  Fancítf,  kr 
han  hecho  ja  un  libro  cláíico,  de  cuya  lectura  y  conocimiento^ 
ningún  literato  se  puede  decentemente  dispensar,  y 'aunque  no. 
siempre  bien  entendido  por  los  estrangeros,  ni  en  su  letra,. ni) 
en  su  espíritu,  todavia  no  han  podido  resistir  á  la  belleza  y  al: 
encanto  de  aquella  magnífica  creación  popular,  de  aquel  granr 
carácter,  del  Cid  y  de  aquella  brillante  concepción,  en  que  so 
ha  personificado  con  toda   sn  altanería  y  grandeza ,  el  es- . 
píritu  y  la  índole  del  puoblo  castellano.  «El  Romancero  del 
"Cid,  dice  Vilkmain  (i),  es  una  brillante  epopeya  debida » 
»al  genio  popular;  esta  multitud  de  romances, inspirados  en- 
víos siglos  XIII  y  XIV ,  contienen  bellezas  admirables  que. 

*  daremos  á  conocer;  peno  no  son  la  obra  única  de  un  gran*. 
*de  ingenio;  sog  la  obra  del  espíritu  español,  y  no  la  de  un* 
>' hombre  que  hay$  nacido  en  España."  Sismondi,  después, 
de  haber  traducido  cn.su  obra  sobre  la  literatura  de  los  pue- 
blos del  medio  dia'dc  Europa,. muchos. trozos  del  Romance- 
ro, dice  (2}:  «Si  los  lectores  pueden  d^r  con  el  pensamiento 
>»  á  estos  romances  todo  el  encanto  de  una  Tersificácion  armo- 
»niósa,  toda  la  brillantes  de  la  poesía  en  una  de  las  lenguas 

'  *mas  hermosas  del  universo,  este  encanto,  esta  brillantez  de 

*  que  me  veo  obligado  á  despojarlos  traduciéndolos,  sin  duda.. 

*  los  colocarán  en  el  número  de  las  obras  que  mas  podsrosa- 
*lnente  cautivan  la  fantasía  y  el  corazón."'  «Sentimos  un 
*>gran  placer,  dice  en  otra  parte  (3),  en  hallar  en  estos  pri- 

*  meros  romances  y  jbajo  el  hollin  de  su  respetable  antigüedad 
» las  escenas  mas  brillantes  del  Cid  de  Corneillc,  con  frecuencia 
» los  mismos  sentimientos  y-  algunas  veces  ha$tá  sus  mismas 
»  palabras/'  Asi  se  espresan  respecto  de  nuestro  Romancero  los 

(!)    Tablea  do  faioyen  age.  Pteni.  lee. 

(2)  Chap.  21,  pág.  115.  • 

(3)  Chajl.  24  pág.  10*. 
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franceses,  siempre  encogidos  y  avaros  en  elogiar  nuestras  co- 
sas, y  toda  su  autoridad  será  meneste*  para  que  nuestros  lt  I  era- 
tos  afrancesados  se  dignen  qujzá  dirigir  una  desdeñosa  mi- , 
rada  á  cstds  cantares  que  formaban  la  dclieia  -y  escitaban  él  :* 
entusiasmo  de  nuestros  padres,  que  valían  seguramente  mas: 
que  nosotros;  y  párá  distraerlos  de  sus  traducciones  c  imita-' 
dones  transpirenaicas.  Pero  no  pierdo  la  esperanza  de  ver  á-  % 
nuestro  Romancero  en  grande  estimación  y  crepito  entre  ellos,* 
merced  á  las  recomendaciones  que  dejo  inejípadas.  Galderon, 
Lope  y  More to,  eran,  no  hace  veinte  anos  todavía,  comple- 
tamente despreciados  y,  desdeñados,*-  JBoileáu\  entonces  «tan  de 
moda,  como  añora  poco  leído,  liabia  pronunciado  su  inape- 
lable fallo  contra  nuestro  teatro  ,>  dándole,  la  absurda  califica- 
don  dé  grosero ,  »y  era  menester  someterse  á  él  ciega  y  su— 
'  misamente,  á  pesar  d<r  la  razón  y  del  entusiasmo  con  que  di 
público  español  seguía  escuchando  aquellos'  inmortales  dra-i 
mas.-— Gracias  á  Dios,  esclamaba  la  turba  imitadora',  que 
ya  podemos  silvar  'sin  delito  las  monstruosas  composiciones 
de  Lope  de  Vega*  Calderón  y,  Moretos  qué  tenian  corrom- 
pido el  gusto  del  fulgo  (i).  Cambió  después  la  escena;  de 
allá  de  Alemania  primero,  y  después  de  Inglaterra  y  de 
Francia ,  nos  ban  venido  diciendo  que  eramos  unos  bárbaros 
en  despreciar  nuestro  teatro;  que  Lope ,  Calderón  y  Moreto> 
erad  genios  inmortales  á  quienes  se  debía  tributar  cultos  y 
.  levantar  estatuas;  y  entonces,  nuestra  .turba  imitadora,  no 
hallo  espresiones  con  que  ensalzar  y  encomiar  á  aquellos 
grandes  ingenios,  y  hasta  se  -obstina  en  desconocer  los  vicios  y 
defectos  que  no  puede  mcnos.de  ver  en  sus  obras  una  crítica  ilus- 
trada é  impardal.— Se  que  se  me  dirá  que  la  influencia  de  la 
civilización  y  del  espíritu  francés  en  nuestra  patria ,  es  un 
fenómeno  necesario ,  y  que  los  males  que  de  ello  puedan  re- 
sultar, son  mas  fáciles  de  advertir  que  de  enmendar.  Con- 
vengo hasta  cierto  punto  en  lá  exactitud  de  esta  aserción;  las 
ideas  francesas  han  ejercido,  y  han  debido  ejercer,  por  su 
superioridad  unas  veces,  y  por  causas  muy  diversas  en  otras, 

(!)    Semper*,  Entejo  de  una  Biblioteca  española  del  tiempo  de  Cárlot  \\t,  ton». 


un  grande  influjo  en  las  sociedades  moderna»  y  en  la  litera-» 
tora  1  que  es  siempre  su  reflejo;  pero  hay  grande  diferencia 
entre  influjo  y  dominación,  entre-  ascendiente  y  tiranía»  La 
Alemania  ha  sabido  reconocer  y  apreciar  los  adela&tos  de  la 
Francia,  pero  ha  saludo  también  distinguirlos  de  sos  estra- 
víos;  ha  adoptado  muchos  de  sus  establecimiento**  muchas  de 
sus  teorías,  pero  ha  sabido  consecrar  su  originalidad,  su  na* 
cionalidad  histórica  y  tradicional  ,'sin  la  cuál  las  naciones  de- 
jan dé  serlo  y  pasan  á  ser  copias  pálidas ,  sin  vigor,  sin  vi- 
da y  sin  porvenir,  y  ni  tienen  ni  pueden,  tener  espíritu  ni 
literatura  propia»  Pero  me  separo  de  jni  asunto;'  vuelvo  al 
Romancero. 

El  Cid  del  Romancero,  copia  como  he  dicho  ya,  de  las 
tradiciones  y  cantos  populares  cómo  el  del  Poema  y  el  de  la 
Crónica,  es  casi  del  todo  igual  á  ellos :  algo  se  resiente  en  ver- 
dad su  pintura  de  la  diversidad  de  las  manos  que  á  ella  han 
contribuido,  pero' el  fondo  del  pensamiento  es  siempre  el 
mismo;  el  mismo  Cidi  el  mismo  guerrero' valiente,  el  mismo 
caballero  bondadoso  y  honrado.  El  Cid  del  Romancero,  sin 
embargo,  me  parece  algo  mks  altivo  con  Iba  reyes  que  él  del 
Poema  y  el  de  la  Crónica;  este  es  el  rasgo  principal  que  dis-' 
tingue  á  estás  tres  pinturas,  debido,  o  á  la  exageración  po- 
pular, que  siempre  le  agraqda  y  abulta  todo,  y  que  debió  na- 
turalmente tener  mas  parte  en  el  Romancero  que  en  las  otras 
composiciones,  ó  á  la  época  en.  que  estos  romances  fueron  to- 
mando mas  consistencia,  que  debió  ser  en  los  siglos  XIV  y 
XV,  cuando  en  medio  de  las  revueltas  y  bullicios  de  aquella 
época  feudal ,  no  andaba  muy  bien  parada  la  autoridad  de  los 
Iremos.  Rajo  el  aspecto  literario ,  en  el  Romancero  hay  sin  dis- 
puta mas  corrección,  mas  poesía  y  mas  mérito  que  en  las 
otras«dós  producciones,  como  en  d  progreso  de  este  examen 
se  echará  fácilmente  de  ver. 

Aunque  por  el  diverso  origen  y.  carácter  de  los  roman- 
ces que  forman  esta  colección,  quizá  no  se  pueda  presentar 
un  rasgo  que  la  caracterice  y  dé  á  conocer,  como  ha  sucedí* 
do  con  el  Poema  y  la  Crónica,  todavía  creo  muy  oportuno 
insertar  á  continuación  uno  de  los  romances  relativos  al  fyr 
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moso  pasage  de  la  jura  del  rey  Alfonso  ♦  para  que  se  co- 
te je  y  confronte  con  el  pasage  de  la'  Crónica  que  queda  mas 
arriba  copiado. 

He  aqui  el  romance  primero, de  los  tres  que  trae  Enco- 
bar sobre  el  juramento;  le  prefiero,  aunque  no  es  el  de  mas 
mérito  poético ,  porqiie  muestra  en  su  rudeza  ser  el  mas  an- 
tiguo de  ellos,,  y  porque  se  «ajusta  mas  á  la  narración  de  la 
Crónica. 


En  Toledo  citaba  Alfonso 
que  lio  cuidaba  reinar, 
desterrárale  don  Sancho* 
por  su  reino  le  quitar; 
y  doüa, Urraca  á  Fernando 
mensajeros  fue  á  enviar; 
las  nuevas  que  le  traiaa 
á  él  gran  placer  le  dan.— 
Rey  Alfonso,  Rey  Alfonso 
que  te  envían  á  llamar, 
castellanos  y  leoneses 
por  Rey  alzado  te  Jiau , 
por  la  muerte  de  don  Sancho 
que  Bellido  fue  á  matar» 
Solo  quedara  Rodrigo 
que  no  lo  quiere  acetar; 
Porque  amaba  mucho  al  rey, 
quiere  que  hayas  de  jurar  , 
que  en  la  su  muerte,  señor, 
no  tuviste  que  culpar.— 
Bien  vengáis  los  mensajeros, 
secretos  queráis  estar, 
que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
él  aqui  nos  detendrá.— . 
El  Conde  don  Peranzules 
un  consejo  le  fue  á  dar, 
que  caballos  bien  herrados 
al  revés  habían  de  herrar. 
Descuelga nse  por  el  muro, 
tálense  de  la  ciudad ,       • 
fueron  á  dar  á  Castilla 
do  esperándolos  están. 
Al  Rey  Je  besan  la  mano« 
el  Cid  no  quiere  besar, 
api  parientes  castellanos 


.  todos  Juntado  á&  han.—* 
Heredero  sois,  Alfonso, 
nadie  os  lo  quiere  negar, 
pero -si  o*  place,  señor, 
non  tos  debe  de  pesar 
que  nos  fagáis  juramento 
cual  V€^ñ  lo  quieran  tomar  $ 
vos  y   doce  de   los  vuessoa 
.cuales  vos  queráis  juntar, 
que  de  la  muerte  del  Rey 
non  tenedes  que  culpar.-»* 
Pláceme ,  los  castellanos, 
todo  os  lo  efuiero  otorgar.—» 
En  Santa  Gadea  de  Burgos 
allí  el  Rey  se  vá  á  jurar. 
Rodrigo  toma  la  jura  , 
'el  cual  quiere  ratonar: 
en  un  cerrojo  bendito 
le  comiente  á  conjurar.' — 
Don  Alfonso  y  los  leoneses 
venios  vos  á  salvar  , 
que  en  la  muerte  de  don  Sancho 
non  tuvisteis  que  culpar; 
ni  tampoco  de  ella. os  plugo 
ni  á  ella  disteis  lugar. 
Mala  muerte  hayáis,  Alfonso» 
ai  non  díjérdes  verdad, 
Tíllanos  sean  en  ella 
non  fidalgos  de  solar , 
que  non  sean  castellanos 
por  mas  deshonra  vos  dar, 
ai  non  de  Asturias  dé  Oviedo 
que  non  tenían  piedad.— 
Amen,  amén  dijo  el  Rey 
que  nunca  fui  en  tal  maldad. 


'  3U 

Tres  vectB  tomo*  la  jara  ,   * 
tantas  le  vá  á  preguntar* 
El  Rey  viéndose  afincado 
contra  el  Cid  se  fue  á  airar.— 
Mocho  me  fincáis,  Rodrigo,    . 
en  lo  que  no  hay  que  dudar ; 
eras  besa  rió  e  beis  la  mano 
si  agora  me  hacéis  jurar.— 
*S¡  señor,  dijera  el  Cid  f  - 
ai  el  sueldo. me  habéis  de  darf 
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qne  en  la  tierra  de  otros  reyes 

á  fijosdalgo  les  dan: 
cayo  vasallo'yo  faere 
también  me  lo  ba  de  pagar* 
Si  \o&  dármelo  qnisiéredes 
i  mi  pl aceróme  vendrá»-* 
£1  Rry  por  tales  razones 
contra  el  Cid  se  fue  á  enojar: 
siempre,  desde  allí  adelante 
gran  tiempo  le  quiso  mal* 


Espuesto  ya  el  carácter  y  la  índole  especial  de  estas  tres 
'  producciones  de  nuestra  antigua  literatura  vulgar,  relativas 
al  Cid  «resta  proceder  á  su  análisis  y  examen,  bajo  el  as- 
pecto que,  según  he  dicho,  ofrecen  mayor  interés,  y  pro- 
porcionan mas  datos  para  el  estudio  importantísimo  de  los 
afectos  y  pasiones  de  la  humanidad,  y  para  la  historia  del 
desenvolvimiento  y  progresos  de  la  sociedad  y  de  la  civili- 
zación. Pero  este  examen  sera  el  objeto  de  otro,  artículo.  . 

P.  J.  PlDAt. 


•    ' 


BE   MADHID.  3 ¿5 


aef 


juicio  CRITICO  BE  los  principales  postas  españo- 
les  DE   LA  ÚLTIMA  ERA ,   OBRA  POSTUMA   BE  B.  JOSÉ 
GÓMEZ  HERMOSILLA,  BABA    A  LUZ    POR   DON   VICENTE 
SALVA,  EN  VALENCIA,  AÍÍQ  BE  1840. 


(Conclusión) 


SAivl.=Aquí  me  tiene  V.  puntualísimo  y  dispuesto  á 
llevar  á  cabo  la  demostración., 

Hermosilla.=  No  me  rompa  Y.  la  cabeza  con  mas  de- 
mostraciones :  diga  de  una  vez  si  quiere  encargarse  de  la  im- 
presión de  mi  obra ,  que  es  el  punto  que  dejamos  pendiente. 

S.=  ¿Con  que  según  eso ,  insiste  V.  en  el  proposito  de  * 
echarla  á  volar  por  esos  mundos  de  Dios  con  su  nombre  y 
apellido  en  la  portada? 

H.=Si  señor;  con  mi  nombre  y  apellido.  ¿No  vé  V.  que 
una  crítica  anónima  tiene  visos  de  sátira,  y  yo  quiero  dar  á 
mi  obra  la  apariencia  de  doctrinal ,  y  como  un  complemento 
práctico  de  mi  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso? 

S.= Ya  veo  amigo ,  que  es  V.  incorregible.  Yo  creí  ha- 
ber convencido  á  V.  en  nuestra  pasada  conferencia  de  que 
sus  juicios  son  apasionados  é  injustos,  y  de  que  esta  ciega 
parcialidad  aparece  clara  en  cada  página «  en  cada  línea  de 
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su  Juicio  crítico.  ¿Y  aun  tiene  V.  el  empeño  de  que  esa  mala 
fe  se  haga  pública,  y  caiga  sobre  V.  una  lluvia  de  folletos, 
donde  salgan  á  relucir  el  Arte  de  hablar,  la .  traducción  de 
Homero  y  el  Jacobinismo,  que  felizmente  gozan  de  profun- 
do descanso  en  los  almacenes  de  la  imprenta?  Yo  suponía 
que  después  de  nuestra  conversación ,  hubiera  hecho  V.  algu- 
nas enmiendas ,  reformando  aquellos  juicios  de  mas  palpable 
injusticia,  y  suprimiendo  muchos  de  los  reparos  pueriles  con 
que  tizna  á  Melendez,  y  que  V.  se  vid  obligado  á  confesar 
por  tales. 

BP.=^Enmendar  y  suprimir?  Nada  menos  que  eso:  no 
pienso  quitar  ni  una  coma.  Verdad  es  que  convine  con  Y.  en 
que  á  veces  anduve  algún  tanto  escrupuloso;  pero  también 
lo  confieso  en  mi  obra,  y  doy  en  seguida  mis  descargos. 

S.=¡  Ah,  pecador  impenitente!  ¿Donde  está  esa  confe- 
sión, que  no  recuerdo  haber  leido? 

H.=  Véala  V.  aqui  (pág.  2  4  9). 

S.=A  ver,  (leyendo)  «Elisa  envidiosa  (Melende*) 

Cuiden  de  realzar  su  lustre. 

«►Contracción  (Jarísima  de  las  dos  vocales  e-a%  que  de- 
»ben  pronunciarse  con  separación.  Para  que  haya  verso,  es 
»  necesario  leerle  eomo  si  estuviese  escrito 

Qiidtn d& raizar  su  lustren 

Béfeme  V.  suspender  per  un  momento*  la  lectura ,  que 
quiero  salir  con  un  tapaboca  al  encuentro  dfe«  este  reparo. 

£evcótioe\  m  los  numeres  cotíbos*.-. 

Este  es  un  verso  dte-  Moratin ,  en  el  cuaT,  st<  ha  dé  me* 
reeer  tai  nombre,  hay  que  hacer  una  violenta  contracción  de 
las  vocales  o~e;  de  manera  que  es  preciso  leerlo  asi? 

Leucon*  si  A*  muñeras  tóldeos™... 


DE  MADRID.  3  fc} 

Pregunto:  ¿es  igual  el  caso? 

H.=De  modo.....  que.....  sí.....  parece*.... 

S.=  No  tiene  V.  que  cansarse:  los  ejemplos  con  idénticos. 
Ahora  sigo  leyendo. 

»Tal  vez  me  dirá  alguno:  Y.  es  demasiado  rígido.  Si 
•  los  poetas  no  se  toman  esas  Ucencias,  ¿como  han  de  hacer 
» buenos  versos?  Respuesta:  como  los  hizo  Moratin,  en  cu- 
»  yas  obras  no  se  encuentra  una  sola  de  las  innumerables  in- 
»  correcciones  y  licencias  de  prosodia  que*  se  permitió  Melen- 
»dez.  Y  este  es  el  gran  mérito  de  aquel  insigne  poeta.  Ha- 
»  cer.  sonoros  versos  atrepellando  las  leyes  de  la  .gramática»  y 
»  alterando  arbitrariamente  la  prosodia  usual  de  las  voces,  no 
»  es  ciertamente  dificil.  La  dificultad  consiste  en  hacerlos  ffiag- 
»níficos,  llenos  de  grandes  ideas,  sin  ripios,  en  un  lenguaje 
«purísimo,  correcto,  propio  y  verdaderamente  poético,  y  sin 
» tomarse  una  sola  licencia,  que  no  esté  autorizada  por  el  uso 
•de  los  buenos  escritores/' 

Conque  esta  es  la  confesión  y  los  descargos?  ¿Conque 
Moratin  es  el  modelo  de  los  modelos,  y  el  tipo  de  la  perfec- 
ción, en  que  no  se  encuentra  ni  un  solo  pecado  venial  en  or- 
den al  rigor  prosódico,  á  la  pureza  y  corrección  del  lenguaje, 
á  la  magnificencia  de  la  versificación,  y  ¿  cuantas  dotes  cons- 
tituyen la  excelencia  de  la  mas  alta  y  sublime  poesía?  Ami- 
go, no  hay  paciencia  para  leer  encomios  semejantes.  A  ellos 
solo  puedo  contestar  que  vaya  Y.  respondiendo  á  estas  pre- 
guntas: 

¿Hacer  á  Leucónoe  voz  de  tres  sílabas  no  es  la  mis- 
ma licencia  de  prosodia,  que  la  de  Melendez  cuando  hace  de 
dos  á  realza? 

Es  lenguaje  purísimo  el  de:  Mas  difíciles  somos  &c? 
¿Es  locución  propia  decir 

la  ciudad  famosa 
A  quien  del  Ebro  la  corriente  baria, 

en  vez  de  la  cual,  como  prescribe  la  gramática? 
¿Son  versos  magníficos 
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Y  á  Diomedes,  mas  fuerte  que  su  padre.*... 
De  los  suyos.  O  Dios  Omnipotente? 

¿No  es  un  ripio  miserable  el  del  Olimpo  y  sus  centellas? 
¿No  es  prosa  ramplona 


Habiéndole  comido  el  patrimonio} 


rVi?. 


¿No  atropella  las  leyes  de  la  gramática  el  que  hace  con- 
certar adjetivos  masculinos  con  un  sustantivo  femenino? 

H.=¿D<mde?  ¿Cuándo? 

Sj=£n  un  epigrama,  cuyos  primeros  versos  son  los  si- 
guientes: 

Ves  esa  repugnante  criatura , 

Chato*  pelón,  sin  dientes  y  estevado  &c. 

¿Una  criatura  chato ,  una  criatura  pelón ,  no  son  por 
ventura  concordancias  mas  que  vizcaínas? 

¿Es  idea  grandiosa  llamar  á  un  sucio  coche  simón  de  los 
tiempos  pasados  máquina  opulenta?.... 

H.=  Eso  ya  lo  advierto  yo  en  su  lugar ,  y  digo  que  la 
voz  opulenta  vino  allí  arrastrada  por  el  consonante,  (pág.  29.) 
SjssNo  era  muy  difícil  dar  con  el  adjetivo  mugrienta 
que  le  venia  pintiparado.  Fuera  de  eso,  el  que  Y.  lo' advier- 
ta no  abona  el  desatino. 

H.ssNo;  pero  prueba  mi  imparcialidad. 
&=Esa,  no  hay  duda,  es  admirable.  Vamos  siguiendo. 
¿No  es  lenguage,  no  solo  incorrecto,  sino  absurdo,  el  de 
esta  copla  en  que  termina  uno  de  sus  romances: 

Y  cuando  mi  patria  logre 
La  felicidad  que  espera , 
Su  nuevo  Augusto  hallará 
Marones  que  le  celebran? 
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en  lugar  de  decir  que  le  celebren ,  de  modo  que  el  picaro 
asonante  le  obligó  á  estampar  que  los  Marones,  que  todavía 
no  han  venido  al  mundo,  le  están  va  celebrando? 

H.=  También  ese  disparate  y  falta  gramatical  están  ano- 
tadas por  mí  terminantemente,  (pág.  8o.) 

S.=¿Con  que  en  suma,  V.  advirtió  y  censuró  la  impro- 
piedad en  la  máquina  opulenta,  y  la  no  menos  grave  de  los 
futuros  Marones? 

H.=Sí  señor,  y  sino,  vea  Y.  las  páginas  citadas. 
S.=¿Pues  de  ese  modo  cómo  tiene  V.  valor  para  decir- % 
nos  que  en  las  obras  de  Moratin  no  se  encuentra  una  sola 
incorrección ,  licencia ,  ni  ripio,  y  que  en  todo  es  purísimo* 
magnífico  y  correcto?  ¿No  es  esto  contradecirse  V.  grose- 
ramente ? 

H.=zNo  por  cierto ;  una  ú  otra  cscepcion  no  destruyen  la 
regla  general,  y  pocos  lunares  no  afean  un  rostro  hermoso. 
S.=  Podrá  ser  asi;  pero  de  un  rostro  que  tiene  pocos  lu- 
nares, no  se  puede  decir  que  no  tiene  ninguno.  Bien  es  ver- 
dad que  para  Y.  sus  lunares  son  primores  y  las  composicio- 
nes mas  triviales ,  no  solo  las  elogia  como  portentos  del  arte, 
sino  que  las  encarece  como  einpresas  de  suma  dificultad ,  co- 
lumbrando en  ellas  misterios  recónditos ,  que  solo  existen  en 
su  alucinada  fantasía.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  oda  á  Jove- 
llanos,  obra  de  muy  corto  mérito,  reducida  á  una  docena  de 
expresiones  cortesanas,  y  escrita  en  un  metro  facilísimo  y  de 
poca  gracia,  el  cual  supone  Y.  que  es  una  invención  peregri- 
na con  que  aumentó  Moratin  una  nueva  cuerda  á  la  lira  es- 
pañola. 

H.=Si  Y.  es  de  esa  opinión,  tendrá  á  bien  permitirme 
que  yo  prefiera  la  del  mismo  Inarco ,  quien  lo  dice  terminan- 
temente en  una  nota ,-  añadiendo  que  aquel  metro  de  inven- 
ción suya,  es  una  imitación  de  otro  latino. 
S.=¿De  cuál  de  ellos? 

H.=  £so  no  lo  espresa  Moratin;  pero  yo  presumo  que  del 
asclepiadéo  ó  mas  bien  del  exámetro,  (pág.  38.) 

S^=Para  examinar  ese  punto ,  será  preciso  que  copiemos 
un  treno  de  lá  oda  susodicha.  Dice  asi : 
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» 

Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro 

Humildes  versos \  de  las  floridas 

Vegas  •  que  diáfano  fecunda  el  Arlas  • 

Adonde  lento  mi  patrio  rio 

Vé  los  alcázares  de  Mantua  excelsa* 

Id  y  ai  ilustre  J ovino  <  tanto 

de  vos  amigo,  caro  á  las  Musas , 

Para  mí  siempre  numen  benévolo , 

Id,  rudos  versos  y  veneradle* 

Estos  son  los  versos  desconocidos ,  con  los  cuales  dá  á 
-Gjatfcftdqr  su  autor  que  ha  aumentado  una  cuerda  á  nuestra 
lira,  imitando  no  se  qué  especie  de  metro  romano.  Estos, 
lo  que  Y.  presenta  como  una  invención  singular ,  ponderan- 
do la  facilidad  con  que  manejaba  Moratin  la  lengua  y  có- 
mP  jvgaba  con  las  dificultades  que  de  intento  buscaba  y  sin 
Sffarzo  vencía* 

11.;=  Lq  dije  y  lo  repito. 

§.cx  Luego  veremos  qué  gran  invención  esta  y  qué  di- 
ficultades ofrece.  Entretanto  diremos  algo  sobre  la  versifica- 
ción latina,  á  que  mas  se  asemeja. — V.  se  inclino  al  verso  as- 
clepiadéo,  y  en  efecto,  si  tienen  semejanza  con  alguno,  es 
cqq  este!;  Los  versos 

Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro*..* 
M oecenas ,  atavis  eíijte  regíbus... 

fermfto,  á  nuestro  pido  una  cadencia,  sino  idéntiea»  muy 
¿próxpAada.  Asi,  no  alcanzo  como  reformó  Y.  su  opinión, 
4vWfldo  que  remedaba  .mas  bien  el  exámetro  lathxo. 

H.=  Lo  dije,  porque  el  mismo  verso  castellano,  careado 
con  el  segundo  de  Horacio : 

íp  £t  prce$¡d¡Mmt  et  <h*ke  ilccu*  meumj 

•  .  «  » 

t  !•     ■Jíj-.    )      •  p  CK/         ',  ■  i   '     ■  '      '    "     ''■         '       ••    '  — - 

no  me  sonaba  ya  d¿  igual  mpdp.     ;    ,,     ,  ;,,    •  :r  ; 
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S.=  Por  disonante  que  á  V.  le  pareciese,  no  sé  como  pu- 
do V.  descubrir  la  mas  leve  conformidad  entre  el  verso  de  Mo- 
ratin  y  el  exámetro,  cuando  para  echar  de  ver  la  enorme  di- 
ferencia que  media  entre  uno  y  otro,  no  hay  necesidad  de 
acudir  ni  á  las  reglas  prosódicas  ni  al  testimonio  del  oído, 
pues  basta  la  simple  vista. 

Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro....     (Verso  dé  Móratín.) 
Oye  pío,  responde  grato,  censura  severo...     (Exámetro») 
A  fin  de  que  se  note  mas  palpablemente  la  despropor- 
ción, he  puesto  un  exámetro  castellano;  pero  compuesto  de 
voces  tan  latinas ,  que  sin  mas  que  una  kve'akerstckm  e»  fas» 
desinencias,  se  convierte  en  un  verdadero  exámetro  latina 

« 

H.=Ya  veo  que  el  uno  es  mucho  mas  largo  que  el  otro. 

S.=No  lo  ha  de  ser?  El  primero  »o  tiene  en  rigor  mas  de 
diez  sílabas  y  el  segundo  quince :  y  si  k>»  medimos  por  pies, 
como  lo  hacían  los  romanos,-  el  exámetro*  tiene  seis  y  el  as- 
clepiadéo  cuatro. 

H.=No  se  canse  Y.  mas:  ya  veo:  quedijé  a»  disparate; 
pero  mi  equivocación  nada  tiene  que  ver ,  ni  con  el-  mérito 
de  la  invención,  ni  con*  Ifr  dificultad  efe  la  estructura,  que, 
como  dije,  supo  vencer  Movatm  sin  esfuerzo» 

S.=  Para  esclarecer  ese  punto ,  quisiera  qne  me  dijese  us- 
ted si  tiene  por  difícil  el  verso  de  cinco  alabas?,  como  los!  dfe> 
aquella  fábula  de  triarte: 

Vio  en  una  huerta 
Das  lagartijas 
Cierto  curioso 
Naturalista. 

HL=No  me  parece  de  una  gran  dificultad. 

S.— Y  si  fuesen  sueltos  o  libres? 

H.=Oh !  Estando  exentos  de  la  traba  del  asonante,  los 
considero  facilísimos* 

S*=Pues  para  que  lo  estén  los  cuatro  citado*,  converti- 
remos las  lagartijas  en  alacranes,  y  diremos: 
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Vio  en  una  huerta 
Dos  alacranes 
Cierto  curioso 

Naturalista.  * 

t 

H.=Bien;  ¿pero  que  tiene  eso  que  ver  con  el  punto  que 
ventilamos  ? 

S.=  Una  friolera :  como  que  toda  la  invención  de  Mora- 
tul  está  reducida  á  escribir  en  un  renglón  dos  versos  de  cin- 
co sílabas ,  convirtic'ndolos  en  uno  de  diez. 

Vio  en  una  huerta  dos  alacranes 
Cierto  curioso  naturalista.*.. 
Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro 
Humildes  versos  de  las  floridas.... 

Le  parece  á  V.»  si  con  tan  peregrina  invención  le  que» 
darían  hirviendo  los  Sesos  >  y  tendría  que  comerse  las  unas 
para  vencer  las  dificultades  que  presenta  ? 

H.=  Hombre*...  sí...  hasta  cierto  punto.....;  pero  no  acabo 
de  convencerme  de  la  perfecta  conformidad  de  esos  cuatro 
versos.  El  primero  de  Moratin  veo  que  termina  en  una  voz 
esdrújula  que  no  existe  en  ninguno  de  los  otros. 

S.=  Creí  que  no  ignoraba  Y.  que  un  esdrújulo  al  fin  de 
verso,  no  altera  su  naturaleza  ni  se  toma  en  cuenta  el  au- 
mento de  la  última  sílaba. 

H.=  Es  verdad ,  no  me  acordaba. 

S.=  Dc  todos  modos,  para  que  aparezca  mas  patente  la 
identidad,  pondremos  en  lugar  de  alacranes  una  voz  esdrú- 
jula; v.  g. 

Versos  de  cinco  sílabas. 

Vio  en  una  huerta  Id  en  las  alas 

;•    Varios  cernícalos  Del  raudo  céfiro* 

Cierto  curioso  Humildes  versos 

Naturalista.  De  las  floridas...... 


• 
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Invención  de  Moratin. 

Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro* 
Humildes  versos ,  de  las  floridas.... 
Vio  en  una  huerta  varios  cernícalos 
Cierto  curioso  naturalista. 

Está  V.  convencido  ?  • 

H.=s  Iguales  parecen.  Vea. Y.'  quien  había  de  imaginar 
que  todo  el  misterio  estaba  reducido  á  poner  en  un  renglón 
dos  versos  de  cinco  silabas ,  que  son  tan  antiguos  y  mano- 
seados. Toma!  Como  que  Moratin  mismo  tradujo  en  ellos  la 
oda  de  Horacio  Integer  vitce,  diciendo: 

El  que  inocente 
%  Su  vida  pasa , 

No  necesita 
Morisca  lanza.  * . 

S.= Cierto;  ahí  lo  tiene  Y. ,  ponga  esos  cuatro  versos  en 
dos  lineas,  quíteles  el  asonante  y  está  todo  hecho. 

£1  que  inocente  su  vida  pasa 
No  necesita  morisco  dardo. 

Dígame  Y.  ahora,  si  esto  es  haber  añadido  una  cuerda 
á  la  lira  castellana  y  si  resplandece  la  modestia  de  Moratin 
en  la  indicada  nota. 

H*=En  efecto,  ya  no  me  parece  tan  admirable  la  inven- 
ción, aunque  me  tomaré  tiempo  á  fin  de  meditar  sobre  la 
exactitud  de  las  observaciones  de  Y. 

S.=  Pues  para  eso,  y  para  ensayarse  Y»,  si  gusta,  en 
hacer  versos  iguales ,  le  daré  á  V.  la  receta  que  de  intento 
traigo  en  el  bolsillo. 
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Receta. 

Toma  dos  versos  de  cinco  sílabas 
De  aquellos  mismos  que  el  buen  Iriarte 
Hizo  en  su  fábula  lagartijera. 
Forma  de  entrambos  un  solo  verso , 
Y  esto  repítelo,  según  te  plazca. 
»  Mezcla  si  quieres,  que  es  fácil  cosa, 

Algún  esdrújulo  de  cuando  en  cuando. 
Con  esto  solo,  sin  mas  fatiga, 
Harás  á  cientos  versos  magníficos , 
Como  estos  mios,  que  estás  leyenda 
Asi  algún  dia  los  sabios  todos, 
Los  Hermosillas  del  siglo  próximo. 
Darán  elogios  al  digno  invento. 
Ora  diciendo  que  son  exámetros, 
O  asclepiadéos ,  ora  que  aumentas 
Con  nueva  tuerda  la  patria  lira, 
No  bailando  en  Córdoba  laurel  bastante, 
Con  que  enramarte  las  doctas  sienes, 

H.=  Poco  á  poco,  Sr.  D.  Vicente.  Eso  es  ya  burlarse  de 
mí,  y  por  muchos  ensanches  que  se  den  á  la  amistad  que 
nos  une,  no  creo  que  deba  V.  emplear,  ni  yo  sufrir,  seme- 
jantes bufonadas.  Aquí  dio  fin  nuestra  conversación  y  venga 
Bfci-maruttcritB. 

'SioírViamQS,  no  se  enfade  V.,  que  esto  es  una  broma,  y 
á  fin  de  desenojarle  voy  á  referirle  un  chasco  gracioso  que 
me  -sucelwí  hace  ¡pocos  dias  con  uno  de  mis  chicos.  Estando 
tete  leyendo» -la  tradhccuta,  que  V.  acaba  de  recordarme,  de 
la  oda  de  Horacio ,  Integer  vitas  %  me  dijo  con  mucha  for- 
mlidfed:  Papá,  ¿(fué  especie  de  arma  antigua  era  la  que  los 
romanos^  Mamaban  fosco?  Hombre,  le  contesté,  yo  no  tengo 
noticia  de  tal  arma.  Yo  imagino,  me  replicó,  que  el  fusco 
vendría  á  ser  á  manera  de  un  tridente ,  ó  acaso  de  un  cha- 
farote. —Pero  en  que  te  fundas?  ¿  Dónde  se  hace  mención  de 
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ese  instrumento?— Aquí,  en  la  primera  estrofa  de  una  oda 
de  Horacio ,  traducida  por  Moratin : 


£1  que  inocente 
Su  vida  pasdt 
No  necesita 
Morisca  lanza  s 
Fusco ,  ni  corvos 
Arcos ,  ni  aljaba 
Llena  de  flechas 
Envenenadas. 

Majadero,  le  dije  yo ,  ¿no  ves  que  ese  Fusco  es  el  nom- 
bre propio  del  sugcto  á  quien  Horacio  dedico'  la  oda?=»¿Y 
yo,  en  qué  lo  podía  conocer?  Metido  entre  las  armas,  lo 
tuve  por  una  de  ellas,  y  si  ciento  lo  leen,  otros  tantos  lo  in- 
terpretarán del  propio  modo."  Entonces  volví  á  leer  la  estro- 
fa ,  y  viendo  el  lugar  que  ocupa  aquel  nombre ,  conocí  que 
el  muchacho  tenia  razón. 

H.=¿Y  qué  quiere  V.  decir  con  eso? 

S.=Que  Moratin  no  acertó  á  colocar  el  tal  vocativo  en 
términos  que  apareciese  con  la  debida  claridad  su  pensa- 
miento. 

H.=  Cierto,  que  el  reparo  es  de  importancia.  Ya  se  ve, 
á  falta  de  otros  mas  graves*  tiene  Y.  que  acudir  á  fruslerías* 
que  pueden  llamarse  muy  bien  escrúpulos  de  monja. 

S.=  ¿Y  no  es  de  monja  el  escrúpulo  de  Y.,  cuando  apar- 
renta  escandalizarse  de  los  besos,  de  que  habla  Melendez  en 
la  oda  o  idilio  al  sueño ^  dados  ¿á  quién?  ¿a  una  rosa?  (pá- 
gina 270).  Fuera  de  eso,  «tenga  Y.  por  seguro  que  si  nos 
pusiéramos  á  examinar  una  por  una  las  obras  de  Moratin 
con  la  detención  y  malignidad  con  que  Y.  repasa  las  de  Me* 
lendez ,  descubriríamos  defectos  de  mas  bulto. 

H.=  A  fé  que  no  encontraría  Y.  ni  arcaísmos,  ni  traspo- 
siciones violentas,  como  en  Melendez  y  sus  secuaces,  que  des- 
figuran el  idioma  sembrándole  de  voces  anticuadas. 
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S.=Tambien  Mor&tin  las  emplea  cuando  le  acosa  la  ne- 
cesidad, como  allá:  No  vos  ofende,  y  después 

Suele  el  cultor  acumular  los  frutos.*.,  (p.  112) 

Ya  ve  V.  que  ahora  decimos:  No  os  ofende %  y  él  lo 
hubiera  dicho  también,  sino  quedara  manco  el  verso.  En  or- 
den a  la  voz  cultor  en  lugar  de  agricultor,  sucede  lo  mismo: 
se  valió  de  la  primera  (que  es  anticuada  y  como  tal  la  cali- 
fica la  Academia)  por  no  haber  podido  acomodar  la  segunda. 
Por  lo  relativo  á  trasposiciones ,  no  hay  quizá  ninguno  de 
nuestros  poetas,  que  las  haya  usado  mas  violentas,  ni  con 
profusión  mas  destemplada. 

H.=¿Quc'  es  lo  que  V.  dice?  ¿Hay  acaso  escritor,  cuya 
¿Uccion  sea  mas  natural  y  castiza,  ni  que  mas  respete  las  le- 
yes gramaticales?  Es  cuanto  me  quedaba  que  oír. 

S.=  No  hay  que  acalorarse.  V.  sabe  muy  bien  que  una 
de  las  excelencias  de  la  lengua  castellana  es  la  gran  facilidad 
que  permite  para  alterar  y  combinar  de  mil  modos  la  colo- 
cación de  las  palabras;  pero  tampoco  ignora  V.  que  hay  al- 
gunas que  forzosamente  han  de  ocupar  un  lugar  determina- 
do, y  no  pueden  trasponerse. 

H.— Eso  es  clarísimo:  por  ejemplo  el  relativo  cuyo,  como 
que  siempre  se  ha  de  aplicar  al  sustantivo  que  mas  próxi- 
mamente le  precede,  no  sufre  trasposición  que  le  aleje  del 
mismo. 

S.=Es  muy  cierto:  y  tenga  V.  presente  esa  observación, 
porque  mas  adelante  tendremos  que  recordarla.  Entre  las  vo- 
ces que  no  admiten  trasposición  se  encuentran  en  primer  lu- 
gar los  títulos  o'  dictados  que  anteceden  á  los  nombres  pro- 
pios, como  Fr.  Pedro  ha  muertot  2>.  Juan  está  en  Se g ovia. 

H.=  Asi  es,  no  se  puede  decir,  Fr.  ha  muerto  Pedro, 
D.  está  en  Segovia  Juan. 

S.=En  la  misma  regla  se  comprenden  los  artículos,  los 
adjetivos  numerales,  los  demostrativos  y  algunos  mas:  v.  g. 
El  paño  es  bueno ,  un  temo  me  ha  caldo ,  este  caballo  re- 
lincha. 
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H.=£n  efecto:  nadie  puede  decir;  el  es  bueno  paño,  un 
me  ha  caído  terna  y  este  relincha  caballo.  Hasta  aquí  esta-    ' 
vaos,  acordes. 

S.=  Bicn  está:  pues  sin  embargo  algunos  de  nuestros 
poetas  han  solido  divorciar  las  indicadas  voces  intercalando 
otras  palabras  y  aun  frases  enteras;  pero  lo  han  hecho  rarí- 
sima vez,  y  en  ocasiones  en  que  un  sentimiento  profundo 
autorizaba  esta  licencia,  pues  ya  sabe  V.  que  la  pasión  se  ex- 
plica en  frases  cortadas,  é  interrumpidas  con  exclamaciones, 
las  cuales  en  cualquier  lugar  del  periodo  tienen  entrada  li- 
bre y  colocación  oportuna.  Asi  lo  hizo  Rioja ,  d  sea  Rodri- 
go Caro,  al  empezar  su  canción  á  las  Ruinas  de  Itálica,  di- 
ciendo: 

Estos,  Fabioy  ¡ó  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad 

Tan  notable  osadía  contra  las  leyes  del  buen  lenguaje, 

.no  solo  merece  disculpa  en  este  caso ,  sino  elogio ,  por  ser 

oportunísima  para  infundir  desde  luego  en  el  lector  el  mismo 

sentimiento  que  inspiro'  al  poeta. la  vista  de  la  destrucción  de 

aquel  gran  pueblo. 

H.=£s  mucha  verdad,  y  ahora  me  acuerdo  de  que  Mo- 
ratin  suele  emplear  la  misma  trasposición  alguna  que  otra  vez. 

S.=¿Cómo  alguna  que  otra  vez?  Le  cayo'  tan  en  gracia, 
que  acaso  no  hay  una  sola  composición  suya,  en  que  no  se 
encuentre,  llegando  á  tal  cstremo  el  abuso  de  esta  licencia,  • 
que  suele  usar  de  ella  dos  y  mas  veces  en  un  centenar  de 
versos. 

H.= Vamos,  vamos:  eso  ya  es  mucho  exagerar. 

S.=Para  que  vea  V.  que  no  exagero,  citaré  las  que  me 
ocurren. 

Si  ya  depuesto  ú  que  vibró  indignada 

Rayo  fulminador....       (Al  nacim.  de  la  cond.  de  Chinch.) 

Cuantas  debe  gozar  la  patria  un  dia 

Mercedes  altas (Tbid.) 
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Los  que  el  furor  de  sus  varetees  monstruos 

No  deformas  cadáveres  desnudos.         (Oda  á  Trafalgar.) 

o  los  que  al  mundo 
Naturaleza  dio  males  crueles...    (Epíst.  á  Rodrig.  Laso.) 

Y  los  que  devastó  furor  impío  ' 

Feraces  campos...  ( Oda  á  Suchet.) 

En  la  que  vá  á  crecer  floresta  umbría.  (Ibid.) 

Del  que  guardaste 
Con  cien  candados  Ce'cubo  oloroso...        (A  Postumo.) 

Si  alguna  inflama 
Pura  centella  del  poder  divino.  (Al  nac.  de  la  cond.  de  Chin.) 

Y  la  que  osada  desde  el  Nilo  al  Be'tis 

Sus  águilas  llevó  prole  de  Marte...      (Ep.  á  Jovellanos.) 

A  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 

Abuelos  suyos...        (A  la  marquesa  de  Yillafranca.) 

Ese  que  aduermes  en  ebúrnea  cuna 

Pequeño  infante..*.  (Ibid.) 

Estos  que  formo  de  primor  desnudos 

No  castigados  de  tu  docta  limq% 

Fáciles  versos...  (Ibid.) 

Esa  que  veis  llegar  máquina  lenta...    (Son.  á  Clori.) 

Esta  que  me  inspiró  fácil  Taha 

Moral  ficción....  (Ded.  al  príncipe  de  la  Paz.) 

Estos  que  levantó  de  mármol  duro 

Sacros  aliares  la  ciudad  famosa.     (Soneto  al  Pilar.) 
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Me  parece  que  bastan  los  ejemplos  apuntados  para  pro- 
bar á  V.  que  no  ba  sido  ponderación  mia ;  que  el  empleo 
frecuente  de  unas  mismas  formas  y  giros  poéticos,  arguye 
pobreza  y  hace  amanerado  el  estilo;  y  sobre  todo,  que  ese 
respeto  á  los  fueros  del  idioma ,  esa  corrección  esmerada,  esa 
sobriedad  en  el  uso  de  licencias  y  trasposiciones  atrevidas, 
no  son  tales  como  V.  las  encarece. 

H.=  Del  modo  con  que  Y.  presenta  sus  citas,  reuniendo* 
las  todas  en  un  montón,  es  claro  que  han  de  producir  mal 
efecto  en  el  oido;  pero  en  su  propio  lugar  le  hacen  muy  bue- 
no, y  hasta  ahora  no  he  oido  que  hayan  chocado  á°  nadie. 

S.=  Sí  señor;  han  chocado,  y  yo  tengo  bien  presentes  los 
malos  ratos  que  dieron  los  críticos  á  Moratin  cuando  publico 
su  composición  á  la  batalla  de  Trafalgar ,  burlándose  del  ci- 
tado hipérbaton. 

Los  que  el  furor  de  sus  voraces  monstruos 
No  deformó  cadáveres  desnudos. 

Entonces  le  aplicaron,  y  no  sin  causa,  la  sabida  zum- 
ba que  hace  de  semejante  licencia  el  autor  de  la  Gatoma- 
quiat  diciendo: 

En  una  de  fregar  cayó  caldera. 

Y  digo  que  no  sin  causa,  porque  en  este  verso  median  solo 
tres  palabras  entre  el  numeral  y  el  sustantivo ,  y  en  los  de 
Moratin  se  intercalan  nada  menos  que  nueve  entre  el  articu- 
lo y  el  nombre ,  número  que  suele  llegar  á  once,  como  suce- 
de en  uno  de  los  contenidos  en  la  epístola  á  Jovellanos. 

H.=  ¡Quc  cuentas  tan  menudas!  Eso  es  lo  que  se  llama 
hilar  delgado. 

S.=  Y.  me  obliga  á  ello  con  sus  encarecidos  elogios  de 
Moratin.  Déjele  V.  gozar  del  honorífico  puesto  que  digna- 
mente ocupa  en  el  Parnaso  español,  y  no  se  empeñe  en  en- 
caramarle á  la  cumbre  á  par  del  mismo  Apolo. 

H.=No  tanto ,  amigo,  no  tanto.  ¿.  Am 
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S.=¿Con  qué  no  tanto?  La  oda  al  Plantío  de  la  alame- 
da de  Valencia  sienta  V.  ( pág.  52)  que  la  dictó  el  mismo 
Apolo.  De  otra  composición  á  los  Padres  del  Limbo,  dice  us- 
ted que  parece  escrita  por  un  ángel \  y  que  no  solo  en  nues- 
tro Parnaso ,  sino  en  cuanto  V.  conoce  de  la  literatura 
moderna ,  no  hay  un  trozo  de  tan  sublime  poesía,  (pág  34--)  \ 

H.=  ]No  puedo  negar  que  me  embelesa  la  lectura  de  sus  I 

obras ,  y  que  cuando  las  leo  se  me  van  las  boras  sin  sentir  y 
no  me  acuerdo  de  nada  ni  de  nadie. 

S.=  Que  entonces  no  se  acuerda  V.  de  nadie,  estoy  tan         ' 
distante  de  creerlo ,  que  no  titubeo  en  asegurar  que  se  acuer- 
da de  todo  el  mundo,  y  que  los  encomios  de  aquel,  no  tanto 
proceden  de  la  predilección  con  que  le  mira,  cuanto  del  odio 
á  sus  rivales.  • 

H.=Esa  es  una  de  las  ofensas  gratuitas  c  infundadas  con 
que  V.  acostumbra  favorecerme. 

S.=¿ Infundada?  Si  V.  está  tan  ciego  que  lo  cree  asi,' me 
obligará  á  demostrárselo  con  repetidos  ejemplos. 

Después  de  alabar  V.  el  soneto  á  Clori  en  coche  simón 
(la  máquina  opulenta),  diciendo  que  no  le  hay  igual  en  los 
mismos  italianos  *  siendo  los  inventores  del  soneto ,  añade 
V.  que  esta  composición  sola  bastaría  para  probar  que  Mo- 
ratin  era ,  cual  ninguno  de  sus  contemporáneos ,  lo  que  se 
llama  un  poeta;  y  mas  abajo  añade:  ¿Quien  de  ellos  hubiera 
sabido  pintar  con  decorosas  expresiones  la  pesadez  del  co- 
che *  la  mala  calidad  de  las  mulos  que  tiran ,  los  inútiles 
esfuerzos  del  cochero? 

Elogiando  V.  el  soneto  titulado :  La  Despedida,  y  des- 
pués de  encarecer  la  ternura  con  que  amo  á  su  autor,  7  el 
entusiasmo  con  que  le  admiró,  vuelve  á  hablar  de  sus  con- 
temporáneos\  encumbrándole  sobre  todos  ellos. 

Hablando  Y.  del  cántico:  A  Los  Padres  del  Limbo,  se  le 
va  la  cabeza  en  términos  que  no  encuentra  frases  con  que  en- 
carecerlo. Algunas  quedan  apuntadas,  por  lo  cual  solo  expre- 
sare las  últimas ,  que  son  las  qu,e  se  refieren  á  mi  actual  pro- 
posito. «  ¿  Y  oscuros  pedantuelos  se  atreverán  todavia  á  de- 
cidir ex  trípode  que  Moratin  no  fue  poeta  lírico?  De  modo 
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que  Jamás  pierde  V.  de  vista  á  los  contemporáneos;  depri- 
miéndolos con  adjetivos  de  malquerencia  y  menosprecio.  ¿Y 
que' diré  á  V.  del  adverbio  todavía  que  está  rebosando  pr** 
«unción  y  jactancia  por  todas  sus  letras?  Bórrelo  V.  cuanto 
antes,  sino  quiere  que  los  pedantuelos  se  rían  de  su  fatuidad, 

H.=Por  qué  se  han  de  réir? 

S.= Porque  diciendo  V.,  (no  probando)  que  aquella  com- 
posición es  magnífica,  ^inimitable  y  divina,  la  pregunta  si 
todavía  se  atreverán  á  decir  que  M oratin  no  es  poeta  lírico, 
equivale  á  esta  otra:  ¿Diciendo  yo  que  es  excelentísimo,  Ha- 
brá quien  tenga  la  audacia  de  dudarlo? 

H.=Yo  no  be  querido  dar  á  entender  eso:  lo  que  quiero 
decir  es,  si  después  de  leer  esa  composición,  se  atreverán  á 
negar  que  Moratin  fue  poeta  lírico. 

S.=Eso  fuera  bueno,  si  ahora  se  publicará  el  tal  Cánti-i 
$0  por  primera  vez;  pero  sigo  adelante. 

Habla  Y.  de  la  oda  A  Nisn>¿,  y  después  del  turbión  de 
elogios  consiguientes,  dice  que  estas  son  las  verdaderas  odas 
horacianas,  introducidas  en  nuestra  poesía  por  Garcilaso, 
Gamoens,  Fr.  Luis  de  León,  Francisco  de  la  Torre  y  otros, 
y  llevadas  al  mas  alto  grado  de  perfección  por  Moratin*  ,y 
concluye  dando  una  dentellada  á  los  que  por  desgracia  hai| 
confundido  las  odas  con  las  canciones  pindáricas  y  petrar- 
quescas,  designando  en  esto  á  los  contemporáneos.  Prescin- 
do, por  no  ser  mi  objeto  en  esta  ocasión,  de  la  peregrina 
idea  de  separar  las  odas  de  Píndaro  de  las  de  Horacio,  y  aso- 
ciarlas con  las  canciones  de  Petrarca,  como  composiciones  de 
igual  naturaleza  y  artificio. 

Viene  después  la  epístola  A  un  ministro  sobre  la  utilidad 
de  la  Historia;  empiezan  de  nuevo  los  arrebatos  de  admira- 
ción, y  acaba  Y.  su  panegírico,  diciendo:  Esto  si  que  es  ha- 
cer hablar  ó  las  Musas  el  lenguaje  de  la  filosofía  y  de  la 
moral.  ¿Y  las  bárbaras  catervas  que  están  atrincheradas 
en  nuestro  Parnaso ,  dirán  todavía  que  Moratin  solo  fue 
poeta  cómico?  Estas  bárbaras  catervas,  que  son  los  contem-  ,.• 
poráneos,  no  dejarán  de  agradecer  á  Y.  la  cortesanía  con  que  *' 
las  trata. 

Segunda  serien Tomo  IIL  ¿7 
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"  Al  fin  del  alto  elogio  de  la  epístola  lagartijera,  y  después 
de  ponderar  las  dificultades  que  de  intento  buscaba  Mora~ 
tin%  y  sin  esfuerzo  vencía ,  añade  V.:  Compáresele  con  los 
canijos  versificadores,  que  tanto  sudan  para  componer  una 
estrofa  mediana. 

Por  último ,  maravillado  Y.  de  la  excelencia  de  los  dos 
sonetos  de  Moratin,  uno  A  la  memoria  be  Meleqpez,  y  otro 
A  la  muerte  de  Maiqtjez,  dice  del  primero  que  no  le  hizo 
mejor,  ni  tan  bueno,  el  elogiado,  y  termina  los  encomios  del 
segundo  con  estas  espresiones:  esto  se  llama  ser  poeta*  y  lo 
que  á  esto  no  se  parece,  se  llama  ser  coplero* 

Inútil  es  aglomerar  otras  citas  para  convencer  á  V.  de 
<jue  en  sus  elogios  de  Moratin  tiene  tanta  parte  por  lo  menos 
su  ojeriza  contra  los  rivales  de  este  poeta  ,  como  el  alto  con- 
cepto que  le  merece.  Asi  las  mayores  alabanzas  le  parecen 
á  V.  insípidas  y  frías,  sino  las  sazona  con  la  mostaza  de  la 
injuria  y  desprecio  de  los  que  juzga  émulos  de  su  gloria. 

H.=Será  lo  que  V.  quisiere;  pero  mientras  no  me  baga 
ver  que  no  tengo  razón,  y  que  los  tales  sonetos  y  demás  com- 
posiciones son  defectuosas,  y  ne  merecen  el  alto  concepto  en 
que  las  tengo,  podrá  V,  tachar  mis  elogios  de  algo  exagera- 
dos* pero  no  de  injustos.  _ 
'  S.=Para  eso  fuera  preciso  irlas  desmenuzando  coma 
V.  desmenuza  las  de  Melendcz,  y  ya  tengo  dicho  á  Y.  que 
no  apruebo  ese  método  de  juzgar  á  los  poetas;  pero  si  V. 
quiere  que  por  vía  de  ensayo  demos  un  repaso  á  algunas  de 
las  que  V.  reputa  por  mas  acabadas,  verá  como  no  falta  que 
decir  sobre  ellas* 

H.=Mucho  me  complacería  ver  qué  defectos  les  encuen- 
tra el  Sr.  Salva. 

S.=Sí?  pues  daré  á  V.  gusto  con  dos  condiciones :  i  .*  (pie 
el  examen  sea  breve,  y  recaiga  sobre  dos  o'  tres  cosas  de  las 
mas  notables,  pues  para  hacer  lo  mismo  con  todas  sus  obras, 
fuera  forzoso  emplear  demasiado  tiempo.  2  *  Que  esto  se  en» 
tienda  dejando  á  salvo  mis  principios  en  la  materia  ♦  que  na 
son  ciertamente  los  de  criticar  con  solo  el  fin  de  encontrar  de» 
fectos.  Tengase,  pues,  entendido  que  yo  voy  á  hacer  en  esta 
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ocaaion  con  las  poesías  de  Moraba  lo  que  V.  baria  si  las  hu- 
biese escrito  Mclendez. 

H.=Enhorabucna. 

S«=Empecemos  por  el"  soneto  A  Maiqueb.  Dice  V.  que 
€3  magnífico  *  y  pondera  lo  bien  expresado  que  está  el  objeto 
de  la  tragedia,  que  es  el.de  robustecer  el  alma  para  que 
resista  al  vicio  y  desprecie  los  riesgos,  que  puede  ofrecer 
la  práctica  de  la  virtud*  ¿No  es  esto? 
•     EL=En  efecto*  eso  es  lo  que  digo. 

S.=Pues  yo  creo  que  en  ambas  cosas  padece  V.  equivo- 
cación. Para  probarlo  no  es  menester  pasar  del  primer  cuar- 
teto. Dice  asi: 


Tú  solo  el  arte  adivinar  supiste 

Que  los  afectos  acalora  y  calma: 

Tú  la  virtud  robustecer  del  alma , 

Que  al  oro*  al  hierro,  á  la  opresión  resiste. 


Si  a  cualquiera*  sin  otra  prevención  ni  antecedentes,  se 
-le  pregunta,  cuál  es  el  arte*  el  agente,  el  móvil  que  tiene 
eficacia  bastante  para  excitar  los  afectos  humanos,  restitu- 
yendo la  calma  al  hombre  irritado,  y  encendiendo  en  ir» .al 
que  está  sereno,  contestará  que  la  Elocuencia ,  ya  sea  en 
prosa,  ya  en  verso,  y  alguno  dirá  tal  vez  que  la  Música; 
'pero  ninguno  que  la  Declamación.  Esta  se  limita  á  expresar 
con  toda  propiedad  en  voz,  gesto  y  acción,  las  palabras  y  afec- 
tos que  el  poeta  atribuye  á  sus  personajes.  Por  tanto  si 
á  este  le  falta  el  necesario  talento  para  pintarlos  con 
la  naturalidad  y  el  sentimiento,  propios  de  su  situación 
•  y  carácter,  no  podrá-  el  cómico,  por  mas  que  se -esfuer- 
ce, excitar  en  el  ánimo  de  los  espectadores  los  afectos 
que  se  propuso,  y  no  supo  expresar  el  autor.  La  elocuencia, 
pues,  es  la  fuente  verdadera  y  única,  el  manantial,  puro  d 
impuro:  el  cómico  viene  á  ser  el  conducto  que  dá  paso  á  sus 
aguas,  turbias  ó  cristalinas.  No  quiero  decir  con  esto  que  sea 
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mi  vehículo  simple  y  máquina!  de  fas  sentimientos  y  expíe- 
nones  del  poeta:  confieso,  por  el  contrarío,  que  la  declama»», 
don  es  arte  dificil,  y  que  de  la  perfección  ó  imperfección  con 
que  se  ejerza,  depende  en  gran  parte  el  buen  o  mal  efecto  que 
la  obra  de  aquel  produce  en  los  espectadores;  pero  el  fucg» 
central,  la  fuerza  mágica  está  en  ella:  la  dnrlamacion  no  es 
'mas  qae  nn  auxiliar  soya 

Aun  es  mucho  menos  exacta  la  idea  contenida  en  los  dos 
segundos  versos,  á  saber:  que  Maiquez  supo  robustecer  la 
virtud  del  alma,  que  resiste  al  oro%  al  hierro  y  á  la  opre- 
sión. V.  dice  que  en  estos  Tersos  está  bien  definido  el  objeto 
de  la  tragedia,  y  Moratinno  habla  de  la  tragedia  y  su  objeto» 
sino  del  trágico  y  su  habilidad:  Tú  solo  supiste  &r.  Ahora 
bien:  si  se  pregunta,  como  arriba  indiqué,  cuál  es  el  agente, 
el  poder  mágico,  capaz  de  infundir  en  el  alma  del  hombre  tal 
valor  y  esfuerzo  que  baga  frente  al  hierro  y  al  oro,  y  des- 
precie la  muerte  y  todo  género  de  amarguras  y  peligros» 
¿dirá  nadie  que  es  el  cómico  Maiquez,  ni  la  declamación,  ni 
la  tragedia?  ¿No  dirá  que  es  la  exaltación  de  alguno  de  los 
sentimientos  o  pasiones  humanas,  especialmente  de  las  nobles 
y  generosas?  ¿No  dirá  que  es  el  entusiasmo  guerrero,  patrió- 
tico ó  religioso?  ¿Quien  llevó  á  Regulo  á  Cartago,  á  S.  Lo» 
Tenzo  á  la  hoguera,  á  Colon  al  Nuevo-Mundo?  ¿Decir  que 
tan  prodigiosos  efectos  los  sabe  producir  un  cómico,  no  es 
decir  un  solemne  desatino? 

Pasando  ahora  á  los  versos  que  Y.  gradúa  de  magníficos* 
solo  observaré  que  nó  pueden  merecer  este  concepto  los  de 
un  soneto,  en  que  se  encuentran  rimando  cuatro  verbos,  tres 
de  los  cuales  están  en  segunda  persona  de  un  tiempo  mismo, 
y  son  supiste ,  conseguiste ',  dividiste.  Rimar  de  este  modo, 
prueba  esterilidad  y  pobreza;  pero  en  cambio  estaba  seguro 
el  autor  de  que  basta  apurar  todos  los  verbos  en  er  y  en  ir. 
de  la  lengua  castellana,  no  le  podían  faltar  consonantes. 

H.=Pues  yo  estoy  cansado  de  ver  emplear  tales  rimas  á 
los  poetas  de  gran  renombre,  entre  ellos  al  mismo  Gar- 

=Ei  mucha  verdad;  asi  están  rimados  los  tercetos  da 
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«no  de  sus  sonetos  (*);  mas  en  esto  no  debe  ser  imitado,  y 
si  en  ellos  se  fundara  la  gloria  del  cisne  del  Tajo,  no  hubilp- 
ra  llegado  so  nombra  hasta  nosotros.  Bien  seguro  estoy  de 
tpie  no  hay  mediano  versificador  en  España,  que  no  se  aver- 
gonzara de  que  pasasen  por  suyos.  Pero  demos  una .  ojeada 
al  soneto* A  la  memoria  dé  Melendez,  del  cual  dice  Y.  que 
es  superior  en  mérito  á  cuantos  compuso  este  poeta. 


:    Ninfas,  la  lira  es  esta,  que  algún 
Pulso  Batilo  en  la  ribera  umbrosa 
Del  Tormes ;  cuya  voz  armoniosa 
£1  curso  de  las  ondas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  fria 
Del  lauro  mismo  &c 

En  este  primer  cuarteto  se  echa  de  ver  una  incorrección 
.notable  en  el  uso  del  pronombre  cuyoy  que  el  autor  quiso 
aplicar  a  Batilqf~y  en  ley  de  buena  gramática  se  refiere  al 
Tormes. 

H.=¿A1  Tormes?  Y  por  qué? 

S.=Por  ser  el  sustantivo  que  le  precede,  y  con  arreglo  á 
la  doctrina  que  Y.  sentó,  hablando  de  las  trasposiciones,  no 
-es  posible  entenderlo  de  otro  modo. 

H.=Ya;  pero  a  fin  de  salvar  esa  ambigüedad,  después 
del  Tormes  se  pone  punto  y  coma. 

S.=Aunque  Y.  lé  ponga  una  pared  maestra ,  y  al  reatar 
el  verso  se  detenga  en  Tormes  diez  minutos,  siempre  estas 
palabras: 

Del  Tormes;  cuya  voz  armoniosa 
El  curso  de  las  ondas  detenía* 

Quieren  decir  que  la  voz  armoniosa  del  Termes  era  quien 
-detenía  el  curso  de  las  ondas.  Ya  vé  V.  que  no  es  esto  lo 
<jue  el  poeta  quiso  dar  á  entender. 

(+)    Piiei  en  ira  toa  jontoat  Iteraste* 
Todo  el  bien  que  por  término*  me  distes, 
llevadme  junto  el  mal  que  me  dejaste*.  Ac. 
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H.= Ese  reparo  no  es  mas  que  una  quisquilla  despre- 
ciable. 

S.=Algo  de  eso  podrá  haber,  ¿pero  ño  es  quisquilla 
■  parar,  por  ejemplo,  en  que  Melendez  no  debió  decir  A 
crean ,  sino  Anacreantei  Prosigamos. 

Intacta  y  muda  entre  la  pampa  verde* 
Solo  en  sus  fibras  resonando  el  viento* 
El  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde: 

¿Quiere  V.  hacerme  favor  de  decir  qaé  fibras  son  estas? 

H¿=¿Qué  fibras  han  de  ser?  Las  cuerdas  de  la  lira. 

H.= Jamás  he  visto  á  ningún  escritor  castellano,  de  pro- 
sa  ni  de  verso,  llamar  fibras  á  las  cuerdas ,  ni  en  cuantos 
diccionarios  he  podido  registrar,  se  encuentra  semejante  vos 
en  ese  sentido. 

H.=La  habrá  tomado  Moratin  del  idioma  latino,  y  bien 
sabe  V.  que  es  lícito  españolizar  voces  de  la  lengua  madre. 

S.= Mucho  hay  que  decir  sobre  eso;  pero  es  el  caso  que 
en  tal  acepción  jamás  he  Visto  empleada  aquella  palabra  por 
los  autores  latinos  del  buen  tiempo,  ni  se  halla  en  los  voca- 
bularios de  este  idioma.  ¿La  ha  visto  V.  por  ventura? 

H.= Yo  solo  recuerdo  haberla  leido  en  un  himno  del  ofi- 
cio de  S.  Juan  Bautista. 

S.=  Cierto:  en  el  de  vísperas: 

Ut  queant  laxis  resonare  fibris  &c. 

pero  no  ignora  V.  que  el  autor  de  este  himno  fue  el  diáco- 
no Paulo,  que  floreció  á  fines  del  siglo  YO;  es  decir,  en 
los  tiempos  de  la  ínfima  latinidad. 

H.=  Lo  que  se  muy  bien  es  que  los  latinos  conocían  dos 
especies  de  cuerdas  en  los  instrumentos  músicos,  las  de  me* 
tal  y  las  de  tripa.  A  todas  en  general  las  llamaban  chorda 
y  samfides;  pero  con  este  nombre  solían  designar  particular- 
mente á  las  segundas,  á  las  cuales  daban  también  el  de  ner- 
f¿  Cicerón  dice  que  los  griegos  consideraban  como  parte 


DB  MADRID,  $6j 

de  una  educación  esmerada,  la  destreza  in  neroorum 
vocumque  cantibus. 

S.=En  eso  no  hay  duda*  También  Horacio  en  su.  oda  A 
Mercurio,  llama  nervi  á  las  cuerdas  de  la  lira, 

Tuque  testudo  resonare  septem 
Coluda  nervis ; 

mas  ninguno  las  llama  fibra,  y  siendo  cierto  t  como  lo  es; 
que  ni  en  latín  ni  en  castellano,  se  conoce  esta  voz,  ¿quién 
dio  facultad  á  Moratin  para  usarla?  ¿Hay  en  esto  la  acriso- 
lada corrección  y  propiedad  que  Y.  le  atribuye?. 

H.=  Yo  presumo  que  Moratin  usó  el  nombre  de  fibras 
en  el  sentido  de  nervi;  esto  es ,  de  cuerdas  fabricadas  de  in- 
testinos de  animales. 

S.=Es  muy  posible ,  porque  en  realidad  entre  nervios  y 
fibras  alguna  semejanza  se  advierte,  pero  siempre  fue  sobra- 
da libertad.  Por  otra  parte,  ¿no  era  mas  propio  y  honorífico 
para  Melendez,  dar  á  su  lira  cuerdas  doradas?  Asi  podría 
resonar  el  viento  en  ellas,  en  vez  de  que,  pendiente  la  lira 
de  un  laurel  en  la  selva  fría  del  Tórmes,  poco  tiempo  reso- 
narían siendo  de  tripa,  pues  estarían  podridas  y  rotas  en  me- 
nos de  una  semana» 

H.=»Eso  ya  es  mucho  sutilizar;  y  lo  que  yo  le  digo  á  us- 
ted es  i  que  cuando  Moratin  f  uso  fibras,  pudiendo  escribir 
cuerdas,  que  cabe  en  el  verso  perfectamente,  motivos  tendría 
para  hacerlo. 

S.=Quién  lo  duda?  Los  tuvo  muy  grandes,  y  yo  le  diré 
á  Y.  cuáles  fueron*  Escribid : 

Solo  en  sus  cuerdas  resonando  el  viento. 
El  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde. 

Esto  de  cuerdas  y  acuerde  le  sonó  mal,  y  con  harta  ra- 
zón. Entonces,  no  sabiendo  como  salir  del  apuro,  encajó  fi- 
bras %  pegase  ó  no  pegase» 

H.= Ya  se  vé;  en  empeñándose  en  tropezar  en  pelillos.... 
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¿  S.sA  fe  que  Y.  no  necesita  de  eso  para  sus  censara* 
¿En  qué  pelillos  tropezó  V.  para  decir  que  los  romances  de 
Melendez  eran  buenos  en  general,  pero  tenían  el  defecto  de 
ser  demasiados*  ¿A  quien ,  sino  á  V. ,  le  ha  ocurrido  la  es-. 
pede  de  que  es  defecto  de  lo  bueno  el  ser  mucho?  Por  fin 
reconoce  V.  que  hay  pelillos  en  qué  tropezar,  7  eso  que  no 
quiero  meterme  con  el  último  terceto  per  no  ser  pesado,  pues 
aquello  de  la  ignorancia  feroz  de  la  patria  no  se  aviene 
muy  bien  con  el  lamento  de  la  misma,  y  presta  materia  pa* 
ra  algunos  reparos.  Mas  en  cambio ,  daremos  un  vistazo  i 
la  famosa  composición  A  la  muerte  de  Cokde,  que  en  el 
dictamen  de  V.  no  tiene  igual  en  nuestro  Parnaso*  y  stí 
complace  en  insertarla  íntegra  á  fin  de  que  los  contemporá- 
neos aprendan  á  ser  poetas*  Empieza  asi : 

H.=  Dios  nos  la  depare  buena. 

S,=.  ¡Te  vas,  ó  dulce  amigo  y 

La  luz  huyendo  al  dial 
¡Te  vásy  y  no  conmigo! 

Lo  primero  que  me  ocurre,  es  la  incorrección  de  la  se-» 
gunda  frase ,  pues  en  buen  castellano  no  se  dice  huir  la  luz 
al  día,  sino  la  luz  del  día,  y  asi  lo  hubiera  dicho  Moratin 
si  le  hubiese  cabido  en  el  verso. 

Otra  impropiedad  se  advierte  en  la  misma  locución  res- 
pecto a  su  sentido,  y  consiste  en  que  el  huir  es  acto  volun- 
tario. ¿No  es  asi? 

H.= Ciertamente ,  porque  aun  cuando  el  mal  de  que  se 
huye  sea  gravísimo ,  en  mano  del  hombre  está  el  arrostrarle 
si  le  prefiere  á  la  fuga.  Esto  es  b  que  ensena  el  axioma:  Vo-. 
luntas ,  etiam  coacta,  voluntas  est. 

S.= Lo  ha  esplicado  V.  perfectamente.  Pues  bien ;  en  ese 
me  fundo  70  para  afirmar  que  solo  se  dirá  con  propiedad 
que  huye  la  luz  del  dia  el  que  se  mata  a  sí  mismo.  Del  que 
no  se  halla  en  este  caso,  deberemos  decir,  que  la  luz  del  dia 
es  la  que  huye  de  él.  Hé  aquí  por  qué  es  impropia  aquella 
locución,  pues  es  de  presumir  que  Conde  muriese  contra  m 
gusto. 


H¿s=En  ponto  a  sutilezas  veo  que  puede  Y.  apostárselas 
al  mismo  Escoto. 

S^ee  Vamos  al  tercer  verso,  que  en  mi  sentir  adolece  de 
otra  impropiedad. 

¡Te  vas  y  no  conmigo! 

Moratin  debió  decir :  /  Te  vas  sin  mi!  ¡Te  vas  y  no  me 
Seras!  ¡Te  vas  y  no  voy  yo  contigo! 

H.=¿Pucs  no  es  lo  mismo? 

S-=No  señor;  Te  vas  y  no  conmigo ,  supone  que  Mora- 
tin trataba  de  hacer  algún  viaje,  y  esto  no  es  verdad.  Nadie 
pe  vá  con  el  que  se  está  quieto.  Veamos  otra  estancia. 

Las  nueve  de  Heücona 
Sus  diáfanos  cristales 
Te  dieron ,  y  benévolas 
Su  tira  de  marfil 

Estas  donaciones  están  un  poco  oscuras.  Cuando  en  la 
oración  bay  una  serie  de  posesivos  iguales  y  sin  interrupción 
alguna ,  se  refieren  todos  en  buena  gramática  al  mismo  suge- 
to.  Si  decimos:  Juan  me  dio  sus  guantes,  su  capa  y  su  som- 
brero, damos  á  entender  que  estas  prendas  pertenecían  á 
Juan.  Las  nueve  de  HeKcona  dieron  á  Conde  sus  diáfanos 
cristales  y  su  lira  de  marfil.  Si  estos  dos  sus  bacen  relación 
á  Helicona ,  viene  muy  bien  en  orden  á  los  cristales ,  pero 
muy  mal  en  orden  á  la  lira,  porque  la  fuente  Helicona  no 
tiene  lira  que  dar.  Si  dichos  dos  posesivos  se  refieren  á  las 
Musas,  pase  la  donación  de  la  lira,  pero  los  cristales  son  de 
Helicona  y  no  de  estas.  Ademas  bay  no  poca  duda  respecto 
á  su  lira.  ¿Tcnian  las  Musas  una  sola  lira  para  las  nueve  y 
se  la  dieron  á  Conde?  ¿O  tcnian  cada  cual  su  lira  y  le  rega- 
laron nueve  liras  ?  Fuerza  es  convenir  en  que  todo  este  pa- 
saje está  confuso  y  embrollado. 

'     '  "         Tte  cedió  Teócrito 

La  cana  pastoril. 
Segunda  serie.— -Tomo  III.  48 
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La  caña  pastoril  no  significa  u»  instrumento  .mítico, 
como  sin  duda  quiso  darlo  á  entender  Moratin.  ¿Por  que  00 
-dijo  flauta  y  mejor  avena?  Ni  en  las  varias  acepciones  que 
trac  el  Diccionario  de  la  voz  caña%  ni  ea  ningún  poeta  an- 
tiguo ni  modernbt  recuerdo  haber  hallado  semejante  vos  ea 
el  sentido  de  gaita  d  zampona. 
H.=;Qué  tacha  tan  pueril ! 
S.=Como  muchas  de  las  de  V.  Vamos  adelante. 

JEt  ritmo  y  afluencia  % 
Que  usaron  elocuentes 
Arabia  ,.  Roma  y  Ática 
Supiste  declarar*. 

El  verba  declarar  significa  en  este  caso  lo  mismo  que 
aclarar^  es  decir  x  poner  en  claro  lo  que  está  oscuro  y  confu- 
so. Por  lo  mismo  estará  bien  dicho  que  Conde  supo  decla- 
rar el  ritmo  que  usaron  los  griegos ,.  los  romanos  y  los  ára- 
bes, por  ser  para  nosotros  materia  confusa  o  intrincada;  pero 
aquello  de  que  supo  declarar  la  {fluencia  de  dichas  nacio- 
nes ,  no  lo  entiendo.  Afluencia  se  llama  la  facilidad  de  es- 
plicarse  con  abundancia  de  palabras  y  expresiones*  Donde 
hay  afluencia  no  es  menester  aclaración  %  porque-  afluencia 
sin  claridad  no  se  concibe.  Lo  que  tal  vez  suele  necesitar  de 
aclaraciones  es  lo  que  se  refiere  en  términos  muy  lacónicos» 
Hay  por  tanto  en  la  espresion  de  Moratin  falla  de  propiedad 
H.=  Ya  escampa. 

S.=       '    La  Historia  alzando  el  vela 
Que  lo  pasado  oculta  x 
Entrego  á  tu  desvelo* 
Bronces  que  et  arte  abulta  ^ 
Y  códices  y  mármoles 
Amiga  te  mostró. 

¿  Quiere  V.  decirme  qué  bronces  abultados  son  estos? 
R=¿INo  está  bien  claro?  Medallas,  bajos  relieves,  está- 
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-fnás  v  «tuno  la  de  Marco  Aurelio  •,  los  editadlos  de  Venecia 

*Ac.  ,  wc.  ,  OSC.  1 

S.= Pues  siendo  así,  encuentro  en  c$ta  estrofa  una  palpa- 
ble impropiedad*  Aquí  tenemos  dos  verbos,  que  son  entre- 
gar y  mostrar.  £1  primero  significa  pasar  ó  trasladar  una 
-tosa  de  la  mano  ó  del  poder  de  quien  la  tenia  á  la  mano 
'é  al  poder  de  otro  sugeto.  Por  consiguiente  lo  que  se  e$h- 
"trega  es  siempre  un  objeto  manejable.  £1  vprbo  mostrar 
quiere  decir  exponer  una  cosa  á  la  pista  de  alguna ,  ense- 
nársela con  el  dedo  ó  de  otra  manera.  De  estas  definicio- 
nes ,  cuya  exactitud  es  innegable,  se  deduce  que  Moratin 
trocó  los  fimos,  diciendo  que  la  Musa  de  la  Historia  entró- 
ge  Á  Conde  bronces  abultados,  y  le  mostró  códices.  Mas!  na- 
tural sería  que  le  entregase  fos  códices  y  y  le  mostrase  los 
■bron&es. 

Hay  ademas  otra  idea  falsa  o  mal  expresada,  pues  dicte 
^ocle  entregó 

JBronces  que  el  arte  *b\út&. 

.  Lo  qne  baca  el  arte  es  animar  los  bronces,  darles  for- 
ma, expresión  y  vida.  Esto  fac  sin  duda  lo  que  quiso,  y 
no  supo  decir  Moratin.  Pío  es  objeto  del  arte  abultar  los 
bronces ,  que  barto  abultados  son  de  auyo. 

H.= Basta,  basta.  Yá  veo  ye  que  criticando  de  ese  modo, 
no  bay  en  el  mundo  composición  sin  defecto. 

S.= Quien  lo  niega?  Asi  es  como  V.  critica  á  Melendez. 

H.=Vea  V.  qué  impertinentes  reparos,  tratándose  de  una 
composición  que- Tinco  alaba  con.  encarecimiento,  y  á  la 
cual  dio  no.jmnof  elogios  en  ¿1  número  3  o  del  Censar  mi 
amigo  D.  Alberto  Lista. 

S.=Por  loque  hace  á  Tinco  Tepito  ¿  Y.  que  en  mi  es- 
timación tienen  poco  peso  sus.. encomios.  No  diré  lo-mkmo 
de  IX  Alberto  Lista,  cuya  idoneidad,  ó  por  mejpr  decir,  cuya 
superioridad  fen  tales  materia»  receto»»  y  respeto,  como  ,1a 
recodara  y  réspetyt  toda  España.  Alabaría**  fio  lo  dudo  *  la 
oda  degiaqi  á  la  muerde  de  Gande,  tanto  peus  ser  propio  de 


6u carácter  honra*  i  todo  el  mundo,  attntopoflquerpara  Éwv 
mar  su  juicio  procedería  con  benévola  intención*  cooflkler&A* 
do  en  aquella  obra,  ya  en  su  totalidad,  ya  en  cada  una,  de 
sus  partes.,  la  armonía  de  sus  estrofas,  la  oportunidad  y  el 
orden,  de  sus  pensamientos  é  imágenes;  la  naturalidad,  viveza 
y  expresión  de  los  afectos,  y  en  fin  la  impresión  que  deja  su 
lectura  en  el  ánimo  de  los  lectores  imparciales,  que  es.  la 
piedra  <lc  toque  mas  legítima  y  segura.  Pero  no  descendería 
á  desentrañar  malignamente  y  por  ápices  su  estructura,  v&r 
cabio  por  vocablo  y  sílaba  por  sílaba,  como  Y.  ha  hecho 
tcon  al  pobre  Melendez,  ó  como  yo  lo  hago  ahora  con  Morar 
tin.  Proceder  de  este  modo,  es  lo  mismo  que  si  para  juagar  de 
la<  belleza  y  fragancia  de  una  rosa,  fuésemos  éxamuj&ndQ  y 
-arrancando  .sus  hojas  una  por  una* 

Basta  con  lo  dicho  para  hacer  ver  que  nadie  hay  perfeGr 
te;  que  Moratin  no  puede  presentarse  á  la  juventud  como  un 
modelo  sin  tacha;  que  la  crítica  maligna  rara  vea  dep  de  en- 
contrar donde  hincar  el  diente  con  mas  ó  menos  razón;  y  por 
último,  que  del  mismo' modo  que' estamos. obligados  á  ser  in- 
dulgentes con  el  prójimo  en  orden  á  sus  defectos  morales,  de- 
bemos serlo  respecto  á  sus  flaquezas  literarias*  teniendo  pre- 
sente aquella  copla  de  Quevedos 

•  1 

Todos  somos  concebido* 
En  cosquilla  original; 
Quien  no  las  tiene  en  los  lados 
Las  tiene  en  el  espaldar. 

H.s=Todo  éso  está  muy  bien,  pero  vamos  á  lo  que  iflfr» 
'  porta:  ¿  imprime  V.  mi  obra*  ó  no  la  imprime? 

S.=Sin  enmiendas? 

H*=cSin  enmiendas:  quod  scripsi,  scripsu 
■  &s=:La  imprimiré  r  pero  será  poniéndole  un  prólogo»  en 
que  declare  paladinamente  que disiento  dé  la  opinión  de  V. 
en  -el  juicio  que  forma  de  Moratin;  que  los  íeiojpfai  de  V.  y 
de  Tineo  son  ^parciales  y  exagerado*;  ¡que  fas  trümian  á 
sn  üfalo  con  ciego  entusiasmo  y  repetición  empalagosa*  y 
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fue  estoy  muy  distante  de  tenerle  por  el  mejor  y  mas  per- 
fecto de  todos  los  poetas  que  han  escrito  desde  Rio/a  hasta 
nuestros  dios  en  cuantos  géneros  ejercitó  su  pluma.  ¿  Le 
acomoda  á  Y.  asi? 

ILsQué  disparate!  Lo  dice  Y*  de  vera$?  Si  asi  sucedie- 
se ,  sería  Y.  el  primer  editor  del  mando  que  desacreditase  de 
proposito  la  obra  que  tratara  de  publicar. 

S*=Pues  lo  seré,  no  le  quede  á  Y.  duda,  porque  no 
quiero  ayenturar  mi  reputación  literaria,  tal  cual  ella  sea  (*). 

H«=¿Y  se  figura  Y.  que  be  de  ser  yo  tan  necio  que  en* 
tregüe  mi  manuscrito  á  quien  se  propone  desautorizarle  y 
rebajar  su  mérito? 

S.=Está  bifoi  aguarcUnre  £arVpqbli(fplo  á  que  Y.  se 
muera. 

HL=En  tal  caso  haga  Y.  lo  que  guste,  pues  como  dicen 
los  fanceses,  aprés  moi  le  dehige. 


Juaü  Nicasio  Gallego. 

(•)    Ed  efeeto  el  editor  ha  cumplido  gjUBtuatatnta  iu  palabra» 
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Mucho  te  temen ,  Fortuna, 
y  no  sin  razón  tal  vez, 
que  eres  doblemente  varia 
por -fortuna,  y  por  muger. 
Como  mugcr  mientes  risas 
al  qijc  dá  en  quererte  bien» 
y  cautelosa  le  muestras 
vanas  sombras  de  placer. 
Mas  apenas  las  alcanza , 
apenas  tocarlas  cree, 
como  fortuna  le  abates 
derribándole  á  tus  pies, 
Pero  pienso  que  te  sobra 
tu  nombre,  fortuna,  á  fe; 
pues  para  mentir  sonrisas 
que  oculten  amarga  hiél, 
para  ensalzar  esperanzas 
y  derribarlas  después , 
para  ser  mudable  y  falsa 
te  basta  con  ser  muger. 
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Mas  tú  me  dirás  acaso,  «.•,.*/ 
fortuna,  que  mal  sabrá, 
calcular  de  tus  vaivenes 
la  asombrosa  rapidez  ♦ 
si  á  lo  de  myger.  no  junto  , 
tu  afortunado  poder-  .     ¡ 

Ob !  tienes  razón:  los  hombres 
hacen  «  temóte  bien,.."., 
que  eres  doblemente  falsa 
por  fortuna  y  por  muger.  , 

Tú  te  ríes  de  sus  lágrima^» 
y  de  sus  dichas;  también ». 
de  su  esperanza  y  temores»       v      , 
de  su  angustia  y  su  placer; 
y  haciendo  juego  de  todo  ♦ 
gozas  viendo,  que  á  la  vez* 
unos  lloran ,  otros  ricn  • 
ciento  nacep,  mueren  cien* 
unos  suben  %  otros  bajan  % 
y  en  tan  confuso  Babel 
se  truecan ,  cambian  y  mudan 
destinos  á  tu  placer. 
Ríen  los  que  antes  lloraban» 
boy  nace  el  que  ayer  no  fue* 
los  que  antes  subieron  bajan» 
quien  bajo  sube  otra  vez; 
y  asi  eu  eterna  inconstancia  * 
y  asi  en  «temo  vaivén, 
ni  la  dicha  satisface , 
ni  mata  el  dolor  crucL 
Los  hombrea  locos  pretendea 
sujetarte  a  su  poder», 
sin  pensar  que  eres»  fortuna  * 
loca,  como  ellos  también. 
Pero  yo  que  te  conozco» 
y  que  tus  locuras  sé% 
de  ellos  y  de  tí  me  río¿ 


N. 
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y  sin  tratar  ée  oponer 
á  tu  influjo  resistencia, 
me  dejo  llevar  por  el; 
y  ni  en  tus  grandezas  creo, 
ni  temo  de  tí  un  rebcs. 
Desde  ahora  te  desafio: 
veremos  quien  vence  á  quien; 
si  con  tus  engaños ,  tú, 
ó  yo  con  mi  poca  fe. 

Y  porque  no  digas  luego, 
fortuna,  que  te  engaSé, 
voy  á  mostrarte  los  lados 
por  donde  mi  pechó  es 
impenetrable  á  tus  tiros 

por  mas  que  le  apuntes  bien. 
En  amor  no  hay  que  esperar 
que  me  llegues  á  vencer, 
porque  si  ensayas  rigores 
para  mirarme  á  tus  pies, 
sabe  tengo  el  corazón 
hecho  á  prueba  de  desden. 

Y  si  de  dicha  y  favores 
tiendes  acaso  la  red, 
para  alzándome  primero 
hacerme  luego  caer; 
mala  andanza  té  prometo, 
fortunilla ,  aquesta  vez, 
pues  me  cansa  de  las  bellas 
el  amor  mas  qué  el  desden, 
y  si  me  lo  quitas,  haces 

lo  que  yo  he  de  hacer  después. 
De  suerte,  que  lograrás 
tan  solo  darme  placer, 
y  gozando  los  favores 
y  no  las  penas,  sabré 
sin  qije  me  piquen  abejas     ' ' 
.comerme  toda  la  miel.  ''-  '* 
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Riqueza  y  poder  son  cosas 

que  aunque  pródiga  me  des, 

no  me  las  podrás  quitar, 

si  no  las  quiero  tener* 

La  pobreza  no  me  espanta: 

soy  poeta,  y  como  ves, 

la  pobreza  y  el  poeta 

ambos  empiezan  con  p ; 

y  siendo  hermanos  camales 

desde  al  arca  de  Noe, 

no  puedes  hacer  desgrada 

lo  que  ya  costumbre  es. 

Aun  mucho  mas  te  diría, 

pero  no  es  justo,  á  mi  ver, 

presentarme  sin  reserva 

en  lucha  de  tanta  prez. 

Ahora  bien,  pronto  al  tombate! 

prepara  la  astuta  red : 

lisonjas*  bienes,  desdichas, 

que  yo  rechazar  sabré, 

con  firmeza  tus  agravios, 

cogí  desprecio  tu  oropel 

Y  dando  pecho  á  tus  males , 

y  á  tus  venturas  de  pie : 

tú  mudando,  y  yo  riendo, 

veremos  quien  vence  á  quien* 


L.  Valladares 
¡jr  Gajuiiga* 


Segundo  series-Temo  III.     .  4  y 
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CATÓN. 


H<1  hierro  agudo  en  la  cansada  ¿nano. 
Fija  1*  vísfl*  en  el  Phedon  divino.... 
Miradle,  ese  es  Catón:  fatal  destino 
Por  doblegarle  se  impacienta  en  vano- 

• 

Su  patria  há  perecido:  ya  él  romano 
de  la  antigua  virtud  perdió  el  camino: 
Ya  el  pueblo-rey  al  templo  de  Quirino 
Corre  á  incensar  ál  vencedor  tirano. 

¿Sucumbirá  Catoh?— Cún  vos  sublime. 
Alto  el  puñal,  "aun  libre  soy"  esclama, 

Y  el  pecho  rompe  con  valiente  ejemplo. 

•  EÍ  crfofeü  coronado  tiembla  y  jimc: 
La  Kbertád  á  áa  mansión  le  llama ; 

Y  la  inmortalidad  le  abre  su  templo. 


•  •  • 


> 


i 
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boletín  bibliográfico. 


VjOLECCION  db  Cortes  be  los  Reíaos  de  León  y 
de  Castilla.  Dada  ú  luz  por  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. (Madrid,  librería  de  Sojo.)=Esta  importantísima  pu- 
blicación, que  ha  empezado  á  ver  la  luz  hace  cuatro  anos,  con- 
tinua saliendo  por  cuadernos  sueltos,  en  4-°  mayot*,  de  es- 
merada y  correcta  impresión.  La  Academia  ha  conocido  toda 
la  importancia  de  la  empresa  que  ha  tomado  á  su  cargo,  y 
procede  en  su  desempeño  con  el  mayor  detenimiento  y  cir- 
cunspección, al  elegir  los  códices  que  le  han  de  servir  de 
testo,  al  cotejarlos  con  otros  mas  o  menos  auténticos,  y  al 
anotar  las  variantes  sustanciales  que  de  semejantes  cotejos  Te- 
sultán.  He  aqui  como  se  espresa  la  Academia  en  su  prólogo 
acerca  del  objeto  de  la  Colección  de  Cortes*  y  de  los  medios 
con  que  cuenta  para  llevarla  á  cabo. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  (dice)  hace  tiempo  que  concibió  el  pensamiento  de 
publicar  una  colección  de  Cortes,  como  el  monumento  mas  seáalaao  de  nuestras 
leyes  antiguas,  naos  y  costumbres  de  la  nación.  Moríale  á.  ello  no  tolo  el  obje- 
to de  su  instituto,  tino  también  el  generoso  deseo  de  que  el  pábttco  diefratase 
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la  reunión  de  sucesos  memorables  de  Untos  reinados  ,  el  conjunto  de  instituciones 
fundamentales,  civiles  y  políticas  en  que  España  se  adelantó  a  los  demás  países, 
y  el  cuadro  y  perspectiva  de  un  largo  periodo,  que  encierra  cuanto  hay  de 
grande  y  de  noble  en  nuestros  anales  por  la  dilatada  serie  de  muchos  siglos. 

Fácil  hubiera  sido  la  empresa,  si  la  Academia  se  contentara  con  dar  á  lux 
algunas  de  las  copias  que  andan  en  manos  de  los  aficionados,  incorrectas  unas, 
incompletas  otras,  y  desautorizadas  todas;  pero  no  le  era  lícito  comprometer 
su  nombre  poniéndole  al  frente  de  una  copia  falu  de.  autoridad,  no  suficiente- 
mente examinada ,  y  en  que  por  otra  parte  no  hubiera  tenido  otro  mérito  que  el 
de  la  simple  impresión.  Asi  pues  ha  sido  necesario  buscaren  los  archi? os  y  bi- 
bliotecas del  reino  códices  fehacientes ,  compararlos  entre  sí ,  y  escoger  un  testo 
el  mas  genuino  y  auténtico  que  fuese  posible ,  por  donde  los  eruditos  y  juriscon- 
sultos pudiesen  conocer  el  verdadero  espíritu  de  la  legislación  española  discutida  en 
las  juntas  nacionales ,  y  sancionada  por  los  Monarcas.  Porque  si  en  alguna  cosa 
interesa  la  puntualidad  y  diligencia,  es  sin  duda  -en  el  examen  de  las  antiguas 
Cortes,  por  cuyas  leyes  se  gobernaron  nuestros  antepasados,  y  de  las  cuales  mu- 
chas están  vigentes  todavía  en  puntos,  esenciales   á  la  Constitución  del  Estado. 

A  la  .Academia  no  se  oculta  que  tata  empresa  as  vaata  y  difícil  de  llevar  á  cabo. 
Por  esto -guiada  del  anhelo  de  acertar,  empezó  pidiendo  noticias  á  los  individuos 
correspondientes  de  las  provincias  y  i  otras  personas  respetables,  que  por  su 
posición  se  hallaban  en  estado  de  facilitarla».  De  ellos  espera  la  mas  noble  coo- 
peración ,  aunque  hasta  ahora  no  han  podido  realizarla  á  pesar  de  su  buena  vo- 
luntad, bien  sea  por  las  circunstancias  de  los  tiempos,  o  bien  porque  para  un 
escrupuloso  registro,  cual  se  necesita ,  de  los  códices  que  sin  duda  se  hallan 
en  los  monasterios,  catedrales  y  archivos  de  laa  ciudades  de  voto  en  Cortes, 
escasean  los  aficionados  al  estudio  de  nuestras  antigüedades  que  quieran  ó  sepan 
dedicarse  á  semejante  trabajo  de  auyo  prolijo ,  enojoso  y  mal  premiado.  Loa  pre- 
lados de  algunas  órdenes  monásticas  con  quienes  se  ha  seguido  correspondencia, 
al  paso  que  se  han  mostrado  deseosos  de  complacer  á  la  Academia ;  solo  han 
dado  á  conocer  el  gran  número  de  manuscritos  <Jue  se  echan  de  menos  en  sus 
archivos  después  de  lá  guerra  de  la  independencia ,  y  los  copiosos  cuadernos  de 
Cortes  que  existieron  en  Sahagun ,  Cárdena  y  San  Martin  de  Galicia ,  cuyos  ra- 
ros documentos  quizá  se  han  perdido  para  aiempre  en  daño  de  la  jurispruden- 
cia é  historia  nacional.  Puede  presumirse  con  fundamento  que  muchas  actas  de 
las  Cortes  que  se  celebraron  en  los  siglos  XI  y  XII ,  y  que  mencionan  nuestros 
historiadores  y  cronistas,  serán  difíciles  de  encontrarse  íntegras  á  pesar  de  la 
mas  esquisita  diligencia.  Por  tanto  la  Academia  anuncia  á  todos  los  literatos  de 
España  que  agradecerá  muy  particularmente  cualquiera  noticia ,  instrumento  ó  co- 
pia autorizada  que  se  sirvan  remitirle  acerca  del  interesante  objeto  en  que  se 
ocupa. 

L*  presente  colección  se  limita  por  ahora  á  las  Cortes  de  Castilla  ,  sin  per* 
juicio  de  estenderla  después  á  las  de  Aragón  ,  Cataluña  y  Navarra;  . 

Al  escritor  filósofo  toca  examinar  el  influjo  que  tuvieron  nuestras  Costea  en 
la  suerte  de  la  nación,  las  vicisitudes   por.  donde  pasaron,  las   causas   de    su 

Írandesa  y  decadencia,  y  su  importancia  en  el  orden  legal ,  económico  y  civil, 
a  Academia,  atenida  puramente  á  los  hechos,  solo  debe  preaeotar  materiales 
para  la  historia. 

-  Hasta  el  día  van  publicados  3 1  cuadernos  de  la  Colec- 
ción, j  en  ellos  se  contienen  las  Cárter  celebradas  en  los  anos, 
lugares  y  ciudades  siguientes: 
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Anos  en  que 

se  celebraron 

las  Cortes. 


Logar  de  su 
reunión. 


Reyes  qne 

las 
presidieron. 


Ano 


1020 

o5o 
258 

274 

3i5 
325 
328 
329 
348 

349 
367 
369 

37i 
373 

374 
377 

379 
38o 

385 

386 

387 

388 


León. Alfonso  V. 

Coyanza. Fernando  I. 

Y^doKd. UlonsoX. 

Zamora J 

Burgos 

Valladolid 

Medina  del  Campa  .  (  A .  _._ 

Madrid........    .    >Alon»oXI. 

Alcalá 

León- 

Burgos. 

Toro... 

l0T0{l) VEnri^ielL 

.Burgos. ¡  * 

Burgos  (2) 

Burgos 

Burgos. 

Soria  (3) 

Valladolid 

Segovia V  Juan  I, 

Bribiesca  (4)»  '...«•  ,  í 
Patencia, ,....,..,  1 

(Juadalajara  (5). , . . ,  J 


(1)  AI  cuaderno  de  estas  Cortes,  acompañan  otros  tres  que  comprenden  los 
ordenamiento»  hechos  en  ellas;  4  saber:  uno  sobre  la  administración  do  justi- 
cia ,— el  de  Prelado*— j  la  Respuesta  d  loe  peticione*  de  Sevilla. 

(2)  Este  cuaderno  no  comprende  las  Cortes  de  Burgos  ,  sino  el  ordenamiento 
de  Cancillería  formátyo  en  ellas. 

(3).  A  estas  Cortes  acompaña  el  ordenamiento  sobre  judío»  y  sobre  lutos , 
hecho  en  ellas. 

(4)  A  estas  Cortes  corresponden  ,  por  haberse  hecho  en  el  fas,  el  ordenamien- 
to de  leyes  dividido  en  tres  tratado*,— *\  ordenamiento  sobre  la  baja  de  la 
moneda  de  lo»  Bisoco*— y  el  ordenamiento  sobre  el  servicio  estraordtnario  de 
la*  doblas. 

(6)  A  estas  Cortes  acompaña  el  ordenamiento  de  prelado»  ,  que  se  biso  en 
ellas. 
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Cuanto  se  pudiera  decir  sobre  la  grande  utilidad  que  de 
la  publicación  de  estos  antiguos  monumentos  de  nuestra  Lis- 
tona y  de  nuestra  legislación  se  debe  necesariamente  seguir, 
seria  de  lo  mas  escusado :  sobre  esto  no  puede  caber  duda.  A 
últimos  del  siglo  pasado,  ya  todos  nuestros  hombres  de  le- 
tras y  magistrados  mas  distinguidos ,  procuraban  con  ardor 
proporcionarse  colecciones  manuscritas  de  Cortes,  fueros  y 
ordenamientos,  persuadidos  de  que  sin  un  estudio  meditado 
de  su  contenido,  jamás  seria  posible  comprender  bien  la  ín- 
dole de  nuestra  legislación  ni  la  historia  de  la  monarquía. 
Distinguiéronse  en  este  empeño  los  eruditos  BurrieU  Floran 
nes,  AssOí  Manuel \  y  los  ilustres  magistrados  conde  de 
Campomanes  i  y  J avellanos  \  y  á  sus  trabajos  se  deben  las 
colecciones  de  Cortes  mas  ó  menos  completas  y  correctas  que 
andan  en  manos  de  los  curiosos.  Después  se  quiso  dar  á  es- 
tos estudios  una  tendencia  política,  y  ya  no  se  emprendieron 
para  descubrir  y  desentrañar  el  espíritu  y  la  índole  de  los 
siglos  á  que  respectivamente  se  referían,  sino  para  fundar  teo- 
rías nuevas  de  gobierno,  y  hacer  ver  que  ciertas  instituciones 
eran  idénticas  á  las  que  habian  regido  a  la  ilación  en  los 
mejores  y  mas  prósperos  períodos  de  su  historia. — Este  nuevo 
interés  dado  á  esta  clase  de  estudios,  despertó  mayor  afición 
hacia  los  monumentos  que  nos  restan  de  nuestra  antiguas 
Cortes,  y^produjo  varias  obras  sobre  la  naturaleza,  atribucio- 
nes é  importancia  política  de  aquellas  asambleas;  pero  en  el 
calor  de  los  debates  políticos,  era  muy  difícil  que  los  hechos 
históricos  y  los  monumentos  en  que  se  hallan  consignados, 
no  fuesen  forzados,  con  mas  ó  menos  violencia,  á  apoyar  la 
tesis  que  cada  escritor  se  habia  propuesto  de  antemano  sos- 
tener. Asi ,  para  unos  las  Cortes  antiguas  de  Castilla  eran 
casi  las  arbitras  del  gobierno  y  las  depositarías  de  la  auto- 
ridad suprema,  mientras  que  para  otros,  $olo  habian  sido 
unas  asambleas  embarazosas,  inútiles  é  insignificantes.  Sos- 
tuvo la  primera  de  estas  opiniones  con  grande  aparato  de 
erudición  y  con  gran  copia  de  monumentos  históricos  y  lega- 
gales,  el  canónigo  Martínez  Momia  en  su  célebre  tratado 
de  la  Teoría  de  las  Cortes ,  publicado  en  1 8 1 3 ;  y  la  se- 
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gunda  hallo  un  no  menos  ¡lustrado  defensor  en  el  magistrado 
Sempere  y  Guarnios,  que  en  su  HUtoire  des  Cortés  d9  Es- 
pagne ,  publicada  en  París  en  1 8 1 5 ,  se  propuso  refutar  á 
Marnia  y  rebajar  el  crédito  y  la  importancia  de  aquellas  an- 
tiguas asambleas. — Ambas  opiniones  eran  estremadas  y  fal- 
sas, y  la  verdad  que  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas, 
se  suele  hallar  en  un  termino  medio ,  razonable  y  equitativo, 
distaba  tanto  de  la  exageración  liberal ',  como  de  la  realista* 
Pero  como  no  todos  podian  ver  y  consultar  los  monumentos 
que  los  escritores  políticos  presentaban  generalmente  por   el 
lado  favorable  á  su  sistema,  se  han  formado,  y  se  siguen 
aun  formando  sobre  este  particular  los  juicios  mas  inexactos 
y  erróneos.  Los  monumentos  de  la  edad  media  presentan  por 
lo  general,  un  carácter  de  confusión  y  de  irregularidad,  que 
con  dificultad  pueden  ser  debidamente  apreciados  por  trozos 
d  fracmentos;  es  preciso  estudiarlos  en  su  totalidad  y  consi- 
derarlos en  su  tendencia,  mas  bien  que  en  la  materialidad 
de  una  espresion  ó  de  una  cláusula  aislada.  No  hay  cosa  mas 
común,  que  hallar  en  estos  monumentos  las  especies,  á  pri- 
mera vista,  mas  contradictorias  y  opuestas,  y  al  lado  de  un 
párrafo  que  respira  independencia  y  anarquía  feudal  o'  el  es- 
píritu mas  exagerado  de  libertad  comunal ,  encontrar  otro  en 
que  se  profesa  y  proclama  el  poderío  libre  y  absoluto  de  los 
reyes.  Son  por  lo  común  un  arsenal  donde  los  partidos  po- 
líticos encuentran  siempre  armas  acomodadas  á  la  defensa  de 
sus  intereses  y  doctrinas,  cuando  se  proponen  rebuscar  y  en- 
tresacar lo  que  favorece  á  sus  miras.  Por  eso  es  menester 
consultar  los  originales  y  por  eso  seria  tan  apreciable  y  tan 
útil  el  trabajo  de  la  Academia  de  la  Historia,  aunque  no  es- 
tuvieran recomendándole  otra  multitud  de  circunstancias  y  de 
consideraciones  que  creo  inútil  enumerar.  P.  J.  P. 
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V  olvieron  los  Btnrbones  en  1814,  y  La&yette  se  pre- 
sentó nuevamente  en  la  escena  política -con  la  imperturbable 
constancia:  dé  sus  principios.  Era  esta  »tan  conocida,  que  ú 
onde  de  Artois,  que  había  permanecido  fiel  al  espíritu  de  la 
eonérarevohicion,  decia:  "Solo  Lafayette  y  yo,  no  hemos 
cambiado."  Pero  véase  un  hedió  singular:  Lafayette  era  me* 
tnos  hostil  á  Garlos  X,  el  rey  de  la  emigración,  qué  á 
Luis  XVHI,  el  autor  de  la  Carta.  Consideraba  al  primero 
de  estai  príncipes  como  un  hombre  estraviado,  pero  de  bue- 
na fe,  y^in  maldad  lynguna  en  el  corazón:  por  el  contrario 
teáia  *I  mas  desventajoso  concepto  del  carácter  y  sentimien- 
tos de  Luis  XVIIL  Semejante  antipatía  tenia  relación  con 
un  resto  de  interés  por  Luis  XVI  y  María  Antonieta ,  con- 
Segunda  serie.— Tomo  III.  5  o 
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tra  quienes  creía  que  su  hermano  había  estado  animado  de 
las  peores  intenciones.  En  efecto,  Luis  XVIII,  conde  de  Pro- 
venza,  odiaba  á  la  reina,  y  no  tenia  aprecio  ni  benevolencia 
hacia  Luis  XVI,  y»  puede  dudarse  que  sus  desgracias  le  ha* 
yan  caucado  uj>  pesar  ^estc  -principe^enia  ademas  sed  de  rei- 
nar, y  estaba  coftveacado  de  que  moriría  rey;  creía  igual* 
mente  que  Carlos  X  no.  podía  conservar  la  corona,  y  había 
pronosticado  este  suceso,  cuando  estaba  todavía  en  Hartwel, 
en  Inglaterra. 

-  Durante  los  cien  dias,  apareció  Lafayette  de  nuevo  en 
la  cámara  de  los  representantes  i  y-  dirigido  por  la  fijesa  de 
sus  principios,  apreciando  mal  la  situación  y  las  cosas,  j 
confundiendo  la  época  de  1 8 1 5  en  la  cual  ante  todo  era  pre- 
ciso salvar  el  territorio,  con  la  de  1 789,  en  que  se  habia  de 
conquistar  la .  libertad,  dio  un  golpe  mortal,  al  JSmperadór, 
vencido  en  4a  funesta  batalla  efe  Water  loo,  con  una  propo- 
sición muy  bella  y  saludable  en  «patencia,  pero  en  el  fondo 
impolítica  y  peligrosa.  En  lugar  de  desarmar  al  grande  hom- 
bre ,  preciso  era  volverle  á  colocar  con  todo  su  genio,  entero 
todavía,  al  frente  de  los  ejércitos,  y  ayudarle  á  esterminar 
primero  á  los  prusiano*,  que  ta  l^ian  aventurado  de  ma- 
nera que  no  podían  salir  de  la  posición  «l.  que  se  hallaban. 
He  conocido  bastante  á  Lafayette,  y  estoy  convencido  de  que 
solo  siguió  entonces  el  impuho  de  su  conciencia,  y  "dp  que 
j*má$  se  ha  feproehaflo  feo  dalla?  pbro  no  por  eso  dejó  {le 
«Ututo  *  su  país  un  mal  irremediabta  Lafajttteno  tenia  las 
jkiow  de  tohomhrefde' Estado  vj«  cirtendimitíntó  w*  era 
coi*  nracVto  tet  bueno  comisa  ooratan:  rfeabí  pr^Vithc^qae 
¿f««ir  deiftr inílitencra  qife  ha  conscgbklo  xm  méAm'éf** 
oastde  «h  vida v  ha:  sido  «iiarapbr  inferior  &  bre  tf  tuarfw¿¿s¡» 
que* je  Jutbtt  «ókaados  o"  qw  U^haMa  maridé  fe  opímon: 
¿9  ces^s  {grandes  abortaron  aénqkre  en  sus  riutntsí  ■  -  - 

Jüifa^Hef  ia»  ta*thien  me  porjumio'i  la  EVanpÍA  fcpre- 
¿jueaOáioUi  abdicación  dt  Napoleón;  pero  ¿abra  ttwky  ndni- 
feto»  cuan  goc*  conocía  su  propia  posüata  rem  respecte  á'fc» 
eatraagcrós,  haciéndose  trombtar  tmer  de  los  comisionados 
ema  fde  los  aliados  parar  A<%ociar  una  suspensión  de  armas. 


Nadie  mena*  í  pr^pdfcito  que  ¿1  para;  salir:  hie»fds\armíejahie 
-mUtotu  4  causa  de  su  cpmpKcMaá  en  el  graa  crímeri  de  dar 
-libertad  á  ¿5  milWnes  de  ahnaí \  por  sil  patitkdj^OHÁinal- 
Resabie  adhesión  á  los  principias  de  la  ¡revolución*  de.  1.7  ftg. 
Carao  era  dé  preveér,  nada. pudo  conseguir;  y.  á  su  ^vuelta, 
-que  difería  el  enemigo  cuanto  piído,  tato  el  sentimiento  de 
•saber  la  capitulación  de  París  y  la  retaada  del;  ejército  «obre 
el  Loira,  Sotanees  debió  conocer  la  enormidad  de  W  falta, 
y  «obre  todo  sentir  el  pesar  de  no  haberse  quedado  «n  ufarás 
{taja  defender  el  honor  de  b.  capital,  qne  no  hohia  sido  vid- 
lado  desde  la  traición  de  Isabel  de  Baviera-  ¡.Qué  papel  AOn 
brillante  el  suyo,  ai  en  voz  de  dedicarse  a  derribaría  Napo- 
león^ le  hubiese  dicho:  >. "General ^  me  pongo  á  vuestras  «r- 
4enes,  vamos  a  arrojar  á  los  enemigos  que  circundan  á  Pa- 
rís* y  después  trataremos  juntes  de  los  grandes  intereses  del 
pueblo  y  de  la  libertad!" 

Un  dichocoMe  y  feliz  saKe  i  lo. menos  entonces  de  la  boca 
de  Lafayette:  habiendo  tenido  el  embajadas  inglés  la  villanía 
-de  pedirle  que  Napoleón  fuese  entregado  á  los  aliados:  'Me 
admira,  respondió',  que  para  proponer  tal  vileza';  os  ,dírrjais 
al  prisionero  de  Olmoutz."  En  j6.  de  jubo,  dio  dienta  á  la 
asamblea  de  las  conferencias  de  Haquenau ,  y  aseguro  que 
los  departamentos  que  babia  recorrido  participaban  de  l05 
sentimientos  «apresados  en  el  manifiesto  del  día  anterior ,  al 
cual  se  adherid  en  su  nombre  y  en  el  de  los  diputados  IV  Ar- 
genaon  y*  Sqbastíani.....  £1  8  encontraron  lof  diputados  las 
puertas  del  cuerpo  legislativo  cerradas  y'  guardadas  por  tm 
piquete  prusiano*  Lafayette  los  condujo  á  su  casa,  y  de  álli 
se  dirigió  una  gran  parte  de  ellos  á  la  de  Lanjunais,  presr- 
. -dente  de  la  Cámara,  redactando  los  miembros  presentes  el 
acta  que  atestigua  la  violencia  hecha  i  los  derechos  dé  -  los 
representantes  de  un  gran  pueblo*  Es  posible  que  en  aquella 
<!poca  fuese  engaitado  Lafayetteupor  el  doblo  papel  que  fe- 
presentaba  Fouchc,  en  correspondencia,  secretamente  con  Luis 
y  Wélüngten.  Después  del  triste  suceso  de  la  segunda  ocu- 
pación y  vuejta  denlos  Borhoaies,  que  entraron  coa  les  bagages 
de  los  ejércitos  aliados,  pasó  Lafayette  ¿  la.Grange,  donde 


3&S  .  onv«rifT 

viviá  Tftíiád»  hasta  las  elecciones  de  181,7.  El  gobierno 
sigaÍ0<entonces  impedir  su  eleceion;>pero  en  ifti8<,  el -vete- 
rano »de  la  libertad  triunfe  de  todos  lo*  obstáculos.  Duiaáte 
etcurso>de  su;  nueva  carrera  legislativa,  mostróle  constante- 
mente al  frente  de  la  oposición,  y  jamás  abandona  la  «  causa 
popular  envíos  momentos  importantes  y  peligrosos:  Manifes»- 
taba  sin  cesar:  sus  prracipiosde  1  j ¡89 , y  parecía  representa 
éá  ¿tolo  Ja  asamblea  -  constituyente,:  de  la  cual  era  un  glorioso 
re*U>,;que  permanecía  en  píe  sobre  la  tumba  de  tantos  lumv- 
bresgcnerbiotil,  que  b^bieAdo  empezado  con  'él  su  carrera,  la 
"terminare»  e<t;  su  mayor  parte  de  un  modo  cruel.  Lamyette 
- conservaba  de  ellos  un  religioso  recuerdo,  y  en  especial  de 
Baüry,  cuyo  busto  tenia  siempre'  a  la  vista  al  lado1  del  de 
Francklin.  Lamyette  v  ¿berza  es  decirlo,  tomo  parte  en  mu- 
¡  cbas  cGospiraciones  coritrá  los  Barbones,  cuya  antipatía  con- 
tra la  revolución,  y  su  deslealtad  á  pesiar  de  los  me*  solem*- 

-  nes  juramentos;  le  parecían  probados;  pero  una-  espresion  que 
i  le  he  oida  á<£L  m&rio ,'  prdbacáque  tenia*  siempre  los  mis- 

-  ¿nos  seritimientósiqulB  e»  J790,  y  en  caso  de  necesidad  arros- 

-  traína,  «i  fuese  preciso*  los  peligros  de  la  familia,  real.  "Lo 
que  me  atormenta,  decía,  es  saber  como  hemos  de  salvar  á 
•estos  desdichado»  que  corren  á  su  perdición;  porque  al  fin> 
será  preciso;  ¡saikar^osiM 

.  1  Sospechoso  kí  >poder,  y  dando  ocasión  por  todos  íadofe  ea 
el  descuido  de  sus  espresiones  y  su  confianza  ilimitada,  cosa 
*érdaderamente*:estraSai  ^en  im  hombro  pofíbed,  hnbiérasele 
podido  prender*:  juzgar,  convencer  y  condenar:  en  nada  fe 
alteraba  cste>peKgrot  y  conservaba  toda-  sa  serenidad.  Tal 
vez  no  hubiera  sentido  macho  la  desgracia  de  i  perecer  en  ub 
cadalso  como  Sidneyv:Da  lugar  á  creerlo  la  siguiente  anécdo-» 
tá:  "Sois;  h  decía  un  diaosu  colega  Laffitfc,  tina  estatua  que 
busca -.su.  pedestal,  y  peco  os  importaría  ¿  aunque  éste  fuese 
un  cadaUo.-^  Es  Verdad,  >QQBtestó  Lafayette."  En  unmomen*» 
to,  critica  estuvo  muy  .tentado  Luís  XVIII  de  bacerki  arres- 
tar* ¿'instruido  Lafayette  de  aquella  ligereza  del  príncipe, 
sulmMí  la  tribuna;  y  dijo  sustancialmente:  "Hablase  de  po* 
ner«q  juicio ;  áo  pido»  otra  cosa  que  presentarme  ante  un 


tribunal,  pues  cuando  esté  allí,  diré  derlas  cosas  que  guar- 
damos ea  el  corazón  un  personage  yt  yo.'*  Aquellas  palabras 
impusieron  á  Luis  XVIII,  que  ño  <£nisó  correr  el  riesgo  dfe 
tener  que  sufrir  frente  á  frente  las  revelaciones  de  un  hom- 
bre incapaz  dé  reservar  nada;  y  Lafayette  nada  tuvo  ya. que 
temer  de  su  real  enemigo;  pero  sí  el  sentimiento  de.  la  pér- 
dida de  varios  hombres  que  le  habían  adoptado  por  bandera- 
Como  liubiera  muerto  sin  pestañear v  contaba  con  igual  :&v 
meza  en  los  demás,  y  no  parecía  que  le  conmovían  mucho 
sus  desgracias;  A  pesar  de  ser  bueno  y  adorado  detsu  fam¿» 
lia ,  tal  vez  no  se  vid  asomar  jamás  una  lágrima  á  sus  ojos; 
tampoco  tal  vez  manifestó  jamás  la  menor  señal  de. alteración 
en  su  semblante,  que  permaneció  tranquilo  y4  frió  en  medio 
de  los  mayores  peligros.  Uno  de  sus.  mas  fuertes  enemigos, 
me  decía  un  día:  "Lafayette  tiene  dos  grandes  virtudes:' des- 
precia severamente  la  muerte,  y  no  tiene  amor. al  dinero." 
Hay  un  suceso  en  la  mía  de  Lafayette  que  Alejandra, 
y  Boáaparte,  hubieran  comprado  por  cuantos  sacri- 
puede  hacer  el  genio  o  la  pasión  de  la  gloria,  .es  de- 
cir, su  último  viage  á  America:  un  mundo  entero. que  sa- 
luda á.  un  hombre  proclamándole  su  libertador;  un  mundo 
entero  que  le  aplaude  en  presencia  del  cielo,  y  en  un  tiem- 
po» en  que  ningún  hecho  memorable  puede  ocultarse  á  la 
memoria  de  los  siglos,  es  una  cosa  única  en!  los!  anales  del 
género  humano.  ¡Qué  elogio  del  tiempo  que  vid. tributar  'tal 
recompensa  auna  virtud  grande  y  útil,  el  amocsíncero  de  la 
libertad!  -  ••   -       «. .    . 

.  La  pasión  dominante  .'de  Lafayette  fue  siempre  la  popur 
laridad;  nada,  pues,. podía  causarle  una  especie  de  4elkiq  ce* 
mo  los  trasportes  de  tantos  millones  de  hbmbses  que.de  tor 
das  partes  corrían  presurosos  á  verle;  permaneció  inalterable 
y  tranquilo  y  regresó  á  Francia  sin  advertirse  alteración  alr 
gima'  en  su  conducta.  Ningún  orgullo,  ninguna,  jactancia, 
ningún  alucinamiento;  volvió  á>su  vida  acostumbrada  y  con- 
tinuó como  antes  i  sirviéndola  causa  de  su  pueblo.  Hechos 
son  estos,  que  no  hubiera  despreciado  Plutarco,  Lafayette 
tenia  respeto  á  la  revolución ,  y  aunque  enemigo  declarado 
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de  sus  escesos,  do  le  gustaba  hablar  mal  de  ella  tu  bacía 
violencia  á  la  opinión  de  persona  alguna.  Veía  coa  placer  á 
los  bijas  de  los  de  la  Montana  6  de  los  Girondinas  sus  anti- 
guos enemigos,  y  con  tal  que  se  amase  la  libertad  y  se  per- 
sistiese en  su  fe  política,  todo  el  mundo  era  bien  recibido  en 
su  casa.  Lafayette  quería  él  orden,  y  en  los  últimos  tiempos 
de  su  vida  ,  se  le  tío  todavía  apresurarse  á  restablecerlo;  pe- 
ro no  le  disgustaban  los  movimientos,  porque  anuncian  que 
el  pueblo  conserva  su  energía,  y  Lafayette  no  quería  <p*e 
el  pueblo  biciese  dimisión.  En  Francia  vivía  en  medio  de  los 
representantes  de  su  amada  América,  cuyo  gobierno  era.  se- 
gún su  corazón.  Italianos,,  rusos,  suecos,  alemanes,  ingleses, 
prusianos,  cuantos  querian  la  libertad,  se  apeaban  en  su  ca- 
sa y  recibían  una  favorable  acogida,  consejos,  promesas  y 
servicios  si  eran  posibles.  En  cuanto  á  la  libertad  general,  la 
esperanza  de  Lafayette  era  tan  estensa  como  la  de  Cesar  por 
la  gloria;  aquella  esperanza  sohrasalia  de  su  corazón  y  se  es- 
parcía como  un  inagotable  manantial  por  el  corazón  de  los 
demás.  Era  la  propaganda  encarnada,  la  propaganda  hfceha 
hombre.  En  los  grandes  momentos  ofrecíase  Lafayette.  en 
holocausto  á  la  libertad,  y  cuanto  entonces  decidía,  era  ge- 
neroso y  sin  mezcla  alguna  de  interés  personal.  Necesitaba  sin 
embargo,  una  recompensa  para  su  virtud;. la  popularidad  le 
daba  la  vida;  la  amaba,  la  conquistaba  en  buena  lucha  o'  la 
atraía  con  arte  y  la  conservaba  con  cuidado.  Lafayette  espe- 
raba las  palflias  del  porvenir,  pero  necesitaba  de  los  aplau- 
sos del  siglo.  El  sueno  de  este  hombre,  único  en  nuestra  épo-r 
ca ,  era  no  morir  antes  de  haber  visto  la  libertad  del  mundo; 
alegrábase  de  verla  marchar  á  paso  tan  apresurado  y  espera^ 
ha  la  realización  de  sus  ardientes  deseos. 

Existen  demasiados  actores  del  drama  de  i83o,  en  el 
cual  ha  representado  Lafayette  uno  de  los  principales  pál- 
peles ;  con  motivo  de  esta  revolución  se  han  conmovido,  dema- 
siadas pasiones ,  para  que  me  atreva  a  presentar  su  historia 
ni  aun  en  compendio,  y  señalar  la  parte  que  tomó  Lafayette 
en  aquellos  sucesos ;  pero  habiendo  visto  con  frecuencia  y  de 
cerca,  al  general  en  aquella  época  ♦  me  atrevo  á  asegurar  que 
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era  el  mismo  de  siempre,  solo  que  su  complacencia  en  las 
demostraciones  activas  de  la  opinión  pública,  en  presencia 
del  gobierno,  se  había  acrecentado  con  la  edad;  aplaudía  gus- 
toso el  entusiasmo  de  la  juventud  y  pensaba  utilizarlo  como 
un  elemento  de  ouen  éxito  en  las  conquistas  que  anhelaba 
por  la  libertad.  En  las  salones  de  su  casa,  alagaba  un  tanto 
al  motín  que  estaba  resuelto  a  reprimir  al  siguiente  día,  pa- 
ra qita  no  saltara  sn$  límites.  En  cuanto  á  gobierno,  ningún 
adelanto  parecía  qtoe  hubiese  hecho  desde  ^78$:  tampoco 
habia  adquirido  mayor  conocimiento  de  los  hombres,  y  era 
fácil  engañarle  con  tal  que  se  adoptase  el  lenguage  de  la  li- 
bertad y  se  le  hiciese  esperar  alguna  mejora  inmediata  en  la 
suerte  del  pueblo.  Lafayette  era  compasivo  con  los  desgra- 
ciados, y-  éa  sus  tiefras  de  LágVange,  no  era  señor  sino  pa- 
ra hacer  bien ,  pasando  una  vida  patriarcal.  Jamás  hombre 
alguno  ha  llevado  mas  allá  el  desinterés  y  Ta  providad;  pero 
á  pesar  de  su  tnucha  rectitud,  «u  política  ha'  parecido  dudo* 
sa,  y  Hena  de  contradicciones  su  conducta,  y  aun  de  devia- 
ciones en  ciertas  épocas ;  esto  consiste  en  que  las  circunstan- 
cias eran  muy  difíciles,  y  que  la  política,  a  nombre  de  la 
necesidad,  aconseja  muchas  veces  muy  mal  á  los  hetanbres 
ifras  Montados.  Lafayette  feo  tenia  ñmguna  dé  lad  proporcio- 
nes de  Jos  grandes  hombres,  peto  sé  hombre  diftará  cottio 
tos  dé  ellos ,  portjue  fcü  vida  vá  enlazada  coa  tra  suceso  del 
Mondó,  ta  févotaéiok  francesa.  Nitfgnñ  actófr  de  a^fól&^é- 
vfctoéíon*aé  lé  parece.  Es  cfetfe  todos  ^de  vmk  iflttfcrtiléíá  #ft*- 
titui&f ,  -f  el  solo  que  no  éámbfó  déSdé  su  tegfé&b  dé  Amé- 
riéa,  hasta  su  ntaérlfe  acaecida  él  20  dé  tea^é  de  'i63íf . 
JSsctesado  es  xlecir  'qfte  rát  hombre  ¿femcfaiúé,  honró  ¿As 
últimos  instantes  ton  "rite  vdoir  transito;,  f  qué  tai  tm  mó- 
rtveáto  desmintítf  ¿a  carácter ,  tos  prinfcipíos  y  opiniones. 
Sus  funerales,  dijgtiéb  en  verdad  dé  él,  si  s*  htAíescn  celebra- 
do un  podo  antes ,  bebieran  sido  parecidos  &  los  de  Mirabeau 
y  del  general  Foy ,  'cjfue  fueron  á%otoipaSa&>¿  dé  todas  fes  df- 
iftostrackttes  dé  uú  fcfó  pfiMico.  Sus  cenizas  nrércflañ  mas 
honras,  y  mas  pesar  su  péitii&á.diP.  F.  Tíssot 

G.  G. 
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SOBRE  LITERATURA  DRAMÁTICA. 


Apenas  poseyó  Bsptfta  por  uní  wntorit  U  gloría  q«e  1* 
habían  adquirido  Untos  ralientes  toldados ,  Untos  sabios 
famosos  y  Untos  célebres  artisUs,  cuando  pareció  ya  aqísel 
'  triste  periodo  en  <roe  la  literatura,  las  artes  y  las  ciencias 
caminaron  á  so  ruina,  al  mismo  paso  acelerado  que  la  ri- 
queza, el  poder  y  la  gloria  del  imperio  eapafioL 

G,  M.  J>*  JoTSUAJTOB» 


C.  .  . 
liando  vemos  que  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso, 
Moreto,  Alar  con,  Montalvan,  Rojas,  Solís,  Cubillo,  Matos 
Fragoso,  Cañizares,  Zamora,  Candamo,  Zarate,  Mira  de 
Amescua»  Velez  de  Guevara,  y  tal  cual  otro  ingenio  menos 
conocido  de  entonces,^  dieron  á  la  poesía  dramática  con 
toda  la  novedad  del  genio  consagrado  al  espíritu  de  aquellos 
tiempos  de  costumbres  puramente  españolas,  no  podemos 
menos  de  decir  que  el  teatro  antiguo  español  es  indígena»  á 
la  manera  que  los  padres  de  la  nueva  escuela  llamada  ith- 
mántica  dieron  á  la  Francia  un  teatro  nacional  por  emblema 
de  su  independencia  política.  Examinemos  este  ponto. 

Hasta  el  tiempo  en  que  florecieron  nuestros  poetas  ya 
citados,  reducido  el  teatro  español  á  mezquinas  farsas,  y  al- 
gunos  pocos  dramas  áridos  y  amanerados  de  Lupercio  de 
Argensola,  Cervantes,  Juan  de  la  Cueva,  Cetina,  Virucs, 
Guevara,  Cisncros,  Morales,  Artieda,  Saldana  etc.,  era  en 
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vano  que  buscase  la  gloría  con  que  andando  el  tiempo  des- 
lumhrara á  los  teatros  cstrangeros.  Los  hombres  de  letras 
por  efecto  de  las  doctrinas  que  habían  mamado  en  ntfcstras 
aulas  peripatéticas ,  achacaban  pl  origen  del  mal  á  la  parte 
mas  remota.  Estaban  en  la  ciega  creencia  de  que  por  falta 
y  desuso  de  las  reglas  escolástico-elementales  no  subían  de 
punto  las  glorias  del  tea|ro  español  Mas  no  es  estrano  que 
asi  pensasen  los  hombres  mas  doctos ,  cuando  asimismo  pen- 
saron después  Cervantes  y  después  Móratih ,  y  tantos  otros 
pasados  y  presentes,  secuaces  escrupulosos  del  clasicismo; 
porque,  espresándonos  con  las  terminantes  palabras  de  un 
escritor  francés:  "Las  impresiones  que  se  reciben  en  el  cole- 
gio, llegan  á  convertirse  en  una  especie  de  preocupación,  de 
la  cual  suelen  no  librarse  enteramente  aun  los  mas  privile- 
giados talentos  (i).M 

Con  efecto,  todos  los  hombres,  todas  la*  clases  de  la 
sociedad  tienen  sus  creencias,  sus  preocupaciones;  y  no  es 
por  cierto  entre  los  que  se  dan  á  las  letras  donde  menos  cun- 
de el  contagia  Siempre  ha» sido  propensión  y  empeño  del 
sabio  reducir  á  reglas  generales,  ó  axiomas  irrevocables-  y 
precisos,  los  diversos  fenómenos  de  la  naturaleza,  con  el 
grande  y  laudable,  objeto  de  explicarlos^  pero  que  solo  han 
tenido  el  resultado  de  hacer  patente  su  pobre  y  Umitada  cora* 
prensión  del  mecanismo  de  esta  maquina  misteriosa. — Si- 
guiendo este  principio,  vemos  que  todos  nuestros  maestros, 
en  la  investigación  de-  los  resortes  que  mueven  la  pluma  del 
hombre  que  acierta  á  trazar  los  escelentes  rasgos  de  su  ima- 
ginación, se  han  esforzado  por  imponer-  el  duro  freno  del 
arte,  al  libre  cuanto  ilimitado  vuelo  del  genio.  Y  hé  aqui 
reasumida  la  esplicacion  del  origen  de  todas  las  escuelas  cla- 
sico-elementales. Por  tanto  se  ha  visto  que  los.  preceptistas 
con  la  común  arrogancia  del  que  se  tiene  porque  sabe  mas, 
en  mas  que  el  común  de  los  hombres,  se  han  esforzado,  co- 
mo todo  el  que  se  permite  probar  una  creencia  sistemática, 
á  persuadir  (que.  eso  de  hacer  ver  toca  ya  en  lo  imposible) 

(1)    Mr.  Viaráot.     . 

Segunda  serie.— Tomo  m.  5 1 
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por  medio  de  gruesos  volúmenes,  que  hay  arte  para  la  poe- 
sía *  y  que  hay  arte  paira  escribir  buenos  dramas ,  y  que  hay 
arte  de  pensar;  han  hedió  creer  a  los  gobiernos,  sin  que  dej§ 

por  tanto  de  resaltar  la  ridiculez  del  absurdo.  .  % 

No  nos  detendremos,  lo  que 

deseáramos  en  las  causas  y  origen  de  este  método  de  ense- 
ñanza, de  este  abuso  ♦  de.  ésta  opresión  de  las  facultades  del 
genio  y  buen  gusto  de  las  letras,  por  no  tocar  muy  de  cerca 
en  el  objeto  principal  de  este  escrito.  Mas  por  decir  algo  so- 
bre el  origen  que  tuvo  este  fenómeno  contagioso  de  la  lite» 
r atura,  contentémonos  con  citar  el  siguiente  párrafo  de  un 
informe  que  dirigid  al  gran  Carlos  III  su  célebre  ministro 
B.  G.  M.  de-Jovellanos.  ''Vino  el  tiempo,  dice,  de  las  he-* 
regias  y  las  sectas,  tanto  mas  ominosas  á  los  estudios,  cuanto 
entrándose  á  discurrir  sobre  los  derechos  de  los  principes  y 
ios  pueblos,  parecían  atacar  la  autoridad  pública,  y  presen- 
tar la  horrible  imagen  de  la  anarquía  y  del  desorden.......... 

Desde  entonces  las  ciencias  eclesiásticas  merecieron  todo  su 
cuidado...*..  Nacieron  entonces  nuestras  universidades  forma-» 
das  para  el  mismo  objeto...,.  En  la  renovación  de  los  estudios 
(siguiendo  d  único  método  de  enseñanza  conocido)  el  mundo 
fué  peripatético;  y  el  método  escolástico ,  su  hijo  mal  nacido, 
4¡jo'  en  todo  él  la  enseñanza.  Mas  ó  menos  tarde  fueron  las 
naciones  sacudiendo  su^ugo......  la  nuestra  lo  siente  todavía." 

Mas  no  son  los  citados  escritores  solos,  ni  los  que  ahora 
pensamos  como  ellos,  los  que  condenan  por  engañoso  é  im- 
practicable ese  mezquino  sistema  de  enseñar,  ese  suplicio 
vergonzoso  donde,  por  decirlo  asi,  se  da  garrote  a  las  bellas 
letras,  y  mas  señaladamente  á  la  literatura  dramática;  que 
muchos  sabios  de  la  época  en  que  reinaba  con  mas  fuerza  tal 
fanatismo  literario,  conocedores  del  buen  gusto,  sobrepuja- 
ron á  toda  preocupación,  falsearon  de  hecho  una  ley  general, 
y  tocando  los  resortes  armoniosos  del  genio,  derribaron  los 
ruinosos  cimientos  del  Areopago*  donde  se  levantara  por  tan- 
tos siglos  el  ídolo  de  fanatismo  <  1 ). 

(I)    AriUótetei,  pera  que  lodo  el  mundo  lo  entienda. 


BE  MADRID.  3  9  5   * 

'  Lope  de  Vega  fue  el  primero  qiie,  despreciando  por  inú- 
tiles rancié»  doctrinas,  acometió  la  ardua  empresa  de  fijar  la 
época  gloriosa  de  nuestro  teatro.  De  entonces  el  ingenio  en- 
tregado á  su  fecundidad,  sembraba  de  innumerables  flores  el 
Parnaso  español,  que  fué  el  mas  digno  ornato  de  la  esplén- 
dida y  brillante  Corte  de  Madrid,  7  el  único  recuerdo  glor 
rioso  que  nos  dejaron  los  últimos  Vastagos  de  la  casa  de 
Austria.  .    • 

Grecia  entonces  y  cundía  por  toda  Europa  la  fama  del 
teatro  español,  j  los  mejores  ingenios  estrangeros  no  le  des* 
denahan,  que  se  apresuraban  á  imitarle.  La  Francia  fué  su 
mas  entusiasta  admiradora;  y  lo  fué  tanto,  que  los  primeros 
dramáticos  franceses  diéronse  con  tal  ansia  al  estudio  de 
nuestras  producciones,  que  estas  les  sirvieron  de  norma  para 
escribir  las  suyas.  "La  primera  comedia,  dice  un  francés  {i\ 
laque  abrió  por  decirlo  «si  la  segunda  senda  dramática,  El 
Embustero  en  fin,  es  hijo  del  teatro  español;  como  el  misino 
Corneille  lo  confiesa  cuando  dice,  que  El  Embustero  no  es 
mas  que  la  copia  de  un  escelenfe  original este  asunto,  pro- 
sigue, me  ha  parecido  tan  ingenioso  y  tan  bien  tratado,  que 
daria  dos  dé  mis  mejores  obras  porque  fuese  de  .mi  inven- 
ción." Ademas,  la  segunda  parte  del  Embustero,  tomada  de 
la  comedia  de  Lope  de  Vega  Amar  sin  saber  á  quien;  La 
Princesa  de  Elide,  de  la  de  Morete  El  desden  con  «1  desden; 
Le  festín  de  Pierre,  de  la  de  Zamora  El  Convidado  de  Pie- 
dra (2);  L'  Ecole  de  Maris,  de  la  Discreta  enamorada  y  de 
No  puede  ser  de  Moreto;  Les  fames  savantes,  de  la  de  Cal- 
derón No  hay  burlas  con  el  Amor,  y  de  la  Presumida  y  la 
hermo^ ;  LeJMedecin  malgré  lui,  de  El  acero  de  Madrid,  y 
otras  muchas  que  en  obsequio  a  la  brevedad  no  citamos, 
prueban  hasta  la  evidencia,  que  los  mas  sólidos  cimientos  del 
teatro  francés  se  construyeron  á  espensas  del  teatro  español. 
Más  el  teatro  español,  como  hijo  legítimo  del  genio  ori- 
ginal de  Lope,  debió  su  engrandecimiento  á  sí  mismo,  como 

(1)  Bosquejo  histórico  sobre  el  teatro  anticuo  español  por  Mr.  Viardot 

(2)  £1  Gonridado  de  Piedra  lia  sido  también  imitado  por  uno  de  los  ñas  eéj- 
lebres  ingenios  de  la  escuela  moderna  francesa.  Pero  debemos  confesar  ingenuamen- 
te que  Víctor  Hugo  en  su  Juan  de  Maraña  ba  quedado  inferior  i  Zamora. 


396  «VISTA 

lo  confiesa  Voltaire  diciendo  que  N  ningún  español  tradujo 
ni  imito  á  los  franceses  hasta  el  reinado  de*  Felipe  Y.  Noso- 
tros por  el  contrario,  desde  los  tiempos  de  Luis  XIII  y  Luis 
XIV  hemos  tomado  de  los  españoles  mas  de  cuarenta  com- 
posiciones dramáticas;"  y  en- este  mas  pueden  caber  aun  mas 
de  otras  tantas;  pero  en  obsequio  y  consideración  al  noble 
orgullo  patrio ,  puede  disimularse  ár  Voltaire  que  no  haya  si- 
do «en  este  punto  mas  esplícito. 

•  ¿Y  tanta  gloría,  y  tanta  fama  ganada  por  nuestros  an- 
tiguos dramáticos,  será,  pues,  debida  á  losjxatados  elemen- 
tales* o  á  los  impulsos  libres  del  genio?  Cuestión  es  esta  que 
esperamos  resolver  en  pocas  líneas ,  sirviéndonos  para  el  car- 
go de  las  armas  de  nuestros  contrarios-. 

.  Nuestros  granules  ingenios  dramáticos  no  hubieran  ad- 
.  quirído  en  Europa  tan  justo  renombre,  ano  respirar  en  sus 
obras  el  don  del  acierto  y  del  buevgusto  que  poseían ,  pre- 
cisamente sin  sujetarse  á  las  leyes  de  la  escuela  (llamada  clá- 
sica no  sé  por  qué),  á  esa  inquisición  del  genio,  donde  el 
hombre  de  una  grande  imaginación*  conducido  por  un.  oscu- 
ro laberinto,  no  vé  otra  cosa  que  el  rigor  de  la  intolerancia 
y  la  tortura. 

"El  medió,  dice  el  arte  de  hablar  de  Hermosilla,  de 
estudiar  las  reglas  del  arte  ,*  está  en  la  observación  atenta  del 
modo  con  que  obran  nuestras  facultades  intelectuales,  y  del 
efecto  que  todas  las  maneras  imaginables  de  esplicarnos  pro- 
ducen en  nuestros  semejantes."  Consiguientes  son  en  verdad 
á  esta  infalible  observación,  los  efectos  maravillosos  y  sor- 
prendentes que  siempre  han  producido  en  nuestros  semejan- 
tes las  libres  composiciones  de  los  grandes  poetas  no^clásicos 
de  aquende  y  allende  los  Pirineos.  Porque  el  ingenio,  sin 
necesidad  de  trabas  ridiculas"  (como  dice  Sánchez  Barbe- 
ro en  su  Retórica,  hablando  de  la  acción  de  lugar  y  tiempo), 
lleva  en  sí  mismo  el  don  del  acierto',  el  germen  del  buen 
gusto.  En  corroboración  de  lo  que  sentimos,  se  observa  que 
los  grandes  ingenios  dramáticos  se  curan  bien  poco  de  eso 
que  llaman  los  clásicos,  unidades  de  lugar  y  tiempo,  de  cu* 
ya  conveniencia  tal  ves  pueda  persuadir  algún  docto  con  es- 
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crapulosos  razonamientos ,  pero  que  por  toas  que  predique  a 
la  fantasía,  barómetro  infalible  del-  placer  que  comunica  tó- 
da»  producción  de  buen  gusto ,  aquella-  no  podrá  jamás  con- 
vencerse de  esa  realidad  ilusoria,  de  esa  semi  verdad  que  tan- 
to se  ba  preconizado  en  el  verosímil.  La  grata  ilusión  de  la 
verosimilitud  de  un  drama,  ora  dure  tres  hora*,  ora  un  día 
ó  sea  un  ano,  se  realiza  de'  hecho  cuando  el  dramar  ostenta 
las  imágenes  de  la  bella  naturaleza*   "Por  bella  naturaleza, 
dice  Sánchez  Barbero  en  su  Retórica,  que  es  sin  duda  la 
mejor  'obra  elemental  escrita  basta  el  dia  en  EspaSa,  se  en*- 
tiende  el  mundo  ideal  donde  los  seres  existen  únicamente  en 
sus  generalidades,  el  poeta  recoje  los.  rasgos  mas  hermosos 
dispersos  en  la  naturaleza.... ,  por  esta  razón  se  llama  creaH 
dor....;  y  aquel  que  abunda  en  ideas  sublimes  y  en  inven- 
ciones ingeniosas,  aquel  cuya  imaginación  rica  y  seductdta 
presta  á  la  materia  formas  y  propiedades  sensibles,  es  el 
verdadero  poeta."  -«Asi  lo  comprendieron  los  hombres  de 
entonces  en  España  y  asi  lo-  comprenden  los  de  ahora 
en   la  vecina  Rancia.  Ellos  conocieron  que  sin  necesidad 
de  unidades  ni  verosimilitudes  características ,  inspiraban  el 
xontínuo  placer  del  bello  ideal,  aborto  feliz  de  una  imagina- 
ción rica  y  grande,  que  al  manifestarse  por  medio  del  dfeílogo 
declamatorio,  hace  creer  todo  cuanto  quiere  al  espectador,  en- 
cantado en  el  suceso  de  las  escenas ,  embebido  en  la  nove- 
dad de  los  pensamientos.  Y  obtiene  entonces,  por  este  me- 
dio, el  triunfo  mas  admirable  y  "meritorio,  el  triunfo  de  la 
persuasión  y  el  consentimiento,  el  efecto  satisfactorio  de  una 
crédula  realidad ,  llamémosle  asi ,  por  ser  un  hecho  irresisti- 
ble y  forzoso  a  la  sensibilidad  esquisita  del  corazón  poseído 
de  placer  y  entusiasmo.  Y  el  espectador  vá  en  pos  del  poeta 
abandonado  y  confiada,  como  el  amante  en  brazos  de  su  due- 
ño ,  y  entonces  cree  sin  violencia ,  y  se  traslada  á  los  tiem- 
pos mas  remotos,  á  las  escenas  mas  diversas,  y  acaba  por  ha- 
llar el  útile  dulcí  def  poeta. 

Asi  es  como  escribieron  nuestros  primeros  ingenios  dra- 
máticos, y  asi  es  como,  no  pudiendo  obrar  de  otro  modo, 
Sin  desmentir  el  privilegio  del  ingenio,  se  .ciñeron  el  lauro 
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de  la  inmortalidad.  Con  efecto,  si  observamos  el  carácter 
impreso  en  los  escritos  de  todo  hombre  grande,  y  buscamos 
en  él  la  cualidad  que  le  distingue  entre  todos;  que  mas  -re- 
calta  J  brilla,  bailaremos  precisaxriente  un  fenómeno  bien 
notable  por  cierto»  j  es  que  el  genio  no  puede  tomar. otro 
camino  que  el  que  se  traza  por  sí  mismo.  Asi  es  que,  la  ori- 
ginalidad é  independencia  son  constitutivos  del  genio,  7  cuan- 
do á  este  falta  un  campo  abierto  7  espacioso  donde  pueda  á 
su  salvo  desplegar  sus  inmensos  recursos,  se  reduce  enton- 
ces, se  oprime,  se  ahoga  7  muere,  como  el  pez  estraido  de 
la  inmensa  laguna  muere  en  el  estrecho  fanal  metido.-— Aun 
mas  diremos  sobre  este  punto ,  sin  que  por  tanto  creamos 
aventurado  nucsm  juicio.  Siempre  que  los  hombres  célebres 
han  querido  reducir  sus  obras  á  estranos  sistemas,  siempre 
<Jhe  han  intentado  torcer  el  vuelo  a  su  imaginación  rápida  7 
desembarazada ,  reduciéndola  al  mezquinó  círculo  de  las  alam- 
bicadas reglas  del  arte ,  solo  han  conseguido  seguir  7  á  lo 
sumo  acercarse  mas  ó  menos  al  estilo  vulgar ,  ajustarse  á  las 
formas. comunes,  7  oscurecer  insensiblemente  el  mágico  brillo 
de  sus  creaciones  sublimes,  fis  fama  común'  que  el  divino 
Rafael  manchó  la  pureza  de  sus  admirables  cartones  (1)  cuan- 
do trató  de  ajustados  á  las  reglas  estremas  del  arte.  Cervan- 
tes por  ajustarse  buenamente  en  sus  novelas  £1  Pérsiles  7  La 
Galatea  á  la  regularidad  de  la  fábula,  refrenando  sin  duda, 
el  tmpetu  arrebatador  de  sus  originales -escenas,  con  el  cui- 
dado 7  el  recelo  de  todo  el  que  escribe  bajo  el  método  sis- 
temático, hizo  desconocer  hasta  cierto  punto  el  brillo  origi- 
nal del  que  produjo- la  rara  historia  caballeresca  de  D.  Qui-  V 
jote  de  la  Maücha.  Y  es  regla  general ,  establecida  por  la  ob- 
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sérvacion  del. que  se  Ka  dedicado  a  las  letras,  que  el  mayor 
numero  de  altas  producciones,  está  escrito  .con  cierta  desali- 
ño, sin  cálculo  estudiado  y  como  entregado  el  autor  con  des- 
enfreno á  los  impulsos  naturales  de  su  imaginación,  consti- 
tuido, por  decirlo  asi,  en  una 'especie  de  anarquía  literaria. 

Largo  seria,  y  por  demás  oficioso,  enumerar  aqui  las 
obras  notables  sobre  que  pudiera  recaer  .esta  disimukile- in- 
culpación ,  cuando  los  aficionados  á  la  lectura  tropezarán  fre- 
cuentemente con  tal  cual  lunar  en  los  libros  mas  escogidos.. 
Pero  no  debiendo  perder  de  vista  nuestro  primer  objeto,  nos 
contentamos  con  recordar  que  las  producciones  delgteatro  an- 
tiguo español  adolecen  de  la  misma  tacha. 

Y  tal  es  el  espíritu  de  independencia  que  constantemooh 
te  se  presenta  en  todos  los  matices  del  genio,  tal  es  su  ori- 
ginalidad misma,  que  siempre  que  le  hemos  visto  esforzar- 
se por  tocar  en  la  imitación,  le  ha  faltado  el  tino.  Ademas 
que  no  poco  dejan  de  cstorvar  este  loco  empeño  las  diversas 
costumbres  y  siglos  en  que  se  escribe.  Porque  fe  habitual 
memoria  de  lo  presente,  nunca  cedió  el  puesto  á  la  imagen 
de  lo  jpasado,  que  por  incierta, y  débil,  es  tan  solo  el  pálido 
reflejo  de  una  luz  lejana,  que  no  llega  á  herir  eomplétamen* 
te  nuestros  sentidos.  "La  diferencia  de  las  edades  y  los  pue* 
blos*  dice  el  abate  Dclille  hablando  del  poema  de  Virgilio 
que  intentó  imitar  el  de  Homero,  y  aun  mas  el  genio,  de* 
bieron  dar  un  carácter  nuevo  á  aquellos  rasgos'  imitados.  La 
imaginación  desea  salvar  la  distancia  que  ha  puesto  entre  las 
mismas  ideas,  «na  ejecución  que  ha  venido  á  ser  diferente 
por  tantas  causas  y  circunstancias;  sucediendo  que  Virgilio 
nunca  ha  estado  mas  original  que  en  esta  imitación.*  Tan 
difícil  es  hallar  dos  genios  parecidos,  como  dos  rostros  seme* 
jantes.  Y  hay  la  misma  diferencia  eñ  él  carácter  dé  las  na- 
ciones, que  en  las  costumbres  de  los  siglos.  Por  esta  razón 
los  escritores,  al  poner  la  pluma  sobre  el  papel,  no  puedfcn 
menos  de  manifestar  la  época  en  que  viven  y  el  pais  en  qué 
escriben.  Por  eso  el  teatro  de  Luis  XIII  y  Luis  XIV,  que 
afectaba  alguna  tendencia  á  imitar  el  de  la  corte  de.  Madrid^ 
fue  siempre  teatro  francés.  Y  el  gran  Moliere  y  el  gran  Cor* 
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neille  nunca  se  parecieron  á  Lope ,  ni  á  Moreto,  ni  á  otro  al- 
guno de  nuestro  teatro.  Y  los  héroes  que  figuraron  en  anti- 
guas épocas  gloriosas  de  las  repúblicas  y  de  los  imperios  del 
mundo,  aparecerán' siempre  en  ambos  teatros  desfigurados 
y  distintos.— No  obstante  la  notable  diferencia  y  variedad  que 
presentan  los  autores  dramáticos  de  diferentes  épocas  y  na- 
ciones, no  dejan  los.  grandes  ingenios  de  tener  entre  sí  un 
punto  fijo  de  semejanza.  Esto  es,  el  modo  de  aparecer  en  la 
jescena  del  mundo.-  loé  pasos  uniformes  con  que  se  abren  el 
caminó  de  la  inmortalidad.  Su  originalidad,  su  independen- 
cia, su  aÉkdía. 

A  proposito  vamos  «a  dar  fin  a  este  trabajo,  manifestan- 
do el  punto  de  semejanza  en  qué  se  tocan  los  teatros  francés 
y  español  de  distinto  y  diverso  genero.  Vamos  á  apuntar 
algo  de  la  época  mas  gloriosa,  la  época  genuiha  del  teatro 
francés,  la  época  del  Romanticismo,  comparada  con  nuestros 
siglos  de  capa  y  espada. 

.  :;"JÜ  teatro  es  la  crónica  de  las  naciones,  porque  es «1  mas 
fiel  traslado  ;de  las  costumbres  de  los  pueblos  en  sus  distintas 
épocas.  Cuándo  <*n  fuerza  de  grandes  acontecimientos  mueren 
las  sociedades  ya  decrépitas,  y  renacen  comenzando  'una 
nueva  era  política,  marebítanse  los  laureles  de  su  antiguo 
teatro,  y  mueren  y  retacen  con  un  nuevo  verdor.  Dé  aqui 
la  revolución,  la  nueva  escuela  del  teatro  francés.  * 

La  Francia  en  su  célebre  revolución,  trastornada  espantó- 
saínente  por  los  mas  furiosos  choques  de  encontrados  sucesos, 
presentó  ai  mundo  una  nueva  fas  con  formas  desconocidas;  y 
distintas  de  lo  que  fué.  Desde  entonces  aprendiendo  *á  repe- 
ler todo  influjo  estrangero,  desbordando  sus  pasiones  y  dése- 
chanda  preocupaciones  y  prestigios,  el  espíritu  nacional  la 
caracteriza  independiente,  y  el  teatro  francés  del  siglo  "XIX, 
es,  como  no  puede  menos  de  ser,. hijo  de  las  costumbres  in- 
génitas en  aquella  época  de  luto Época  que,  preparando 

á  la  Francia  el  feliz  evento  de  sus  mas  gloriosa  y  mas  dicho- 
sa restauración,  la  hizo  crecer  y  levantarse  <  como  el  gigante 
salido  del  centro  oscuro  de  la  tierra.  Asi  que,  el  moderno  tea- 
tro francés  abunda  en  producciones  ricas,  grandes  como'  la 
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'Francia;  y  este  teatro  francés  ejerce  sobre  el  español  la  mis^- 
tna  influencia  que  ejercía  en  otro  tiempo  la  corte  de  Carlos 
*obrc  la  de  Frafkcisco-.... 

;*  Lo¿%úsmos  pasos  siguió  nuestro  teatro  para  levantarle 
y  caer.— Guando  después  de  continuado?  triunfos  y  conquis- 
tas, henchidas  las  naciones  con  el.  rico  botín  de  una  larga 
"dominación,  yacen. adormecidas  en  ffis  placeres  qué  ofrecen 
la  paz,  la  civilización  y  la  abundancia,  sude  aparecer  ^1  si- 
glo de  oro-  de  su  literatura  dramática.  Nuestra  España  tra- 
bajada con  tantas  guerras  cstrangpras,  con  tantas  revueltas 
intestinas,  merced  al  celo  religioso-fanático ,  merced  al  genio 
emprendedor,  y  al  espíritu  hazañero  y  caballeresco  de  sus 
monarcas  y  señores,  hallo  especialmente  en  el  siglo  XVI  un 
tanto  de  descanso  en  premio  de  tantos  afanes.  La  corte  de 
,  Castilla  y  I^eon  <*p  sus  primeros  tiempos  ambulante'  y  os* 
cura,  brillo  después  con  toda  la  dignidad  y  esplendor  de  la 
que  dominara  en  ambos  mundos.  Solo  faltaba  á  sus  glorias 
.quien  las  cantase  y  celebrase,  quien  las  recordase  á  las  gene- 
raciones futuras,  y  en  el  siglo  XVI,  valiéndonos  de'  la  es- 
presión  dé  un  francés,  florecieron  los  grandes  escritores  de 


Y  unos  mismos  son  los  obstáculos  que  se  han  opuesto  i 
las  glorias  de  ambos  teatros,  y  una  misma  es  la  marcha  se- 
guida por  los  antiguos  dramáticos  españoles  y  modernos  fran- 
ceses. Lbs  mas  acreditados  maestros,  los  mas  temibles  escri- 
tores, al  vjr  quebrantadas  y  holladas  las  ajustadas  leyes  de 
la  escuela  mas  antigua  y  mas  respetable;  al  ver  rasgadas  las 
doradas  páginas  de  Aristóteles  y  de  Horacio,  combatieran 
furiosamente  el  nuevo  cisma  literario,  vertiendo  por  sus  plu- 
mas la  hiél  de  un  mal  reprimido  disgusto.  La  lucha  de  de- 
recho, sino  de  hecho,  se  presentaba  muy  desigual.  Los  pre- 
ceptistas se  ponito  de  parte  de  un  bando  t^u  numeroso,  tan 
fuerte,  cuaqfo  que  sus  doctrinas  se  habían  formado,  se  ha- 
bían reglado  y  cimentado  de  mucho  tiempo  en  todas  las  es- 
cuelas de  Europa,  y  desde  la  mas  tierna  edad  en  todos  los 
corazones.  La  aristocracia  del  saber,  poseída  ademas  d<  las 
razones  que  alegaba  por  justas,  robustecida  con  Ja  fuerza  del 
Segunda  ¿fric—Tono  AL  5* 
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.mayor  numero;  y  confiada  en  el  prestigio  de  $us  antiguos 
blasones %  daba, par  segura  la  dersota  de  los  innovadores.  Mas 
el  espectador  %cojiéndolos  con  numerosas;  aclamaciones*  le* 
,  vastólos  radiales*  de  la  oscuridad  y  los  coronó  cdfc  eternos 
laureles. 

k  Hechos  inoonteatatbles  quo  indican  el  rumbo  que  deben 
^gV*tr  los  Rueños  dramáticos  de  todos  siglos  y  .naciones,  am- 
biciosos de  gloria. 

*  6  de  agosto  de.  18 4o*i 
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»••  ijiadkr  tratamos  d*  investigar  el  «rigen  de  lasjreráfcH 
«senes,  m  pc^aios  menos  de  advertir  1*  exíttencia  de  algo* 
ñas  causas  generales»  eternas  j  «profundas  que  á  todos  sod 
coaqmet*  puesta  quedemos  entre  ellas  muchos  purttos  de 
contacto  y  semejanza,  á  pesar  de  lo  remoto  de  los  siglos y  ét 
lo  «parteo  de  io*  pueblos.  Para  conocerlas  es  forzoso  pene- 
trar en  el  abism  de  la  humana  naturaleza,  buscarlas  en  el 
-tambre  y  sondear  so  corazón;  empresa  ardu}  y  penosa,  y  & 
b  que  no  suele  bastar  á  reces  la  mas  exquisita  dÜigendkr  fk~ 
m  coronar  nuestros  esfuérans. 

No  es. obra  de  un  artículo  el  eximen  detallado  del  cota* 
son  humant  En  muebos  volúmenes  s§  hallan  esparcidos 
cuanto*  jtncios>han  emitido  los  filósofos  en  materia  tan  inte-* 
ruante,  y  bien  puede  decirse,  que  si  no  se  han  sorprendido 
ljp  seczetos,  al  menos  sé  ha  levantado  ha  poco  él  Telo  quf  i 
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la  naturaleza  encubre*  La  escuela  del  siglo  XVIII  fue  grande 
y  muy  fecunda.  Su  espíritu  de  investigación,  que  llamo  á 
examen  á  t|das  las  instituciones 'y.  creencias,  el  filosdfico4|ue 
dominó  cscllktvainen^5  en  esta  época,  el  anhelo  del  saber  que 
con  tanta  fuerza  egercid  ^^jpuperio,  futran  motivos  pode- 
rosos para  qu$  ¿vlipase  <ia  inteligencia  humana  hacia  una 
mejora  positiva^  tás^  verdades  je  hicieron  mas  'patentes,  dos 
sistemas  se  analizaron ,  y*  desde  entonces  han  tenido  los  pen*  • 
sadores  un  punto  de  apo^b  en  ciertos  principios  de  cuya  exac- 
titud ya  no  se  duda.  .  •   . 

Mas  si  hubo  conformidad  en  algunas  bases,  se  levantaron 
sin  embaidor sg^w^ig^tf epsflp;  ytff  ifiosrm«mof  antece- 
dentes sé*m&rjcK)A  rloifoectfeicfe^vamra*,  eironeasf  contra- 
dictorias. No*  es  difícil  reconocer  en  nosotros  el  origen  de  tan-, 
ta  divergencia*  La  celebridad  tó  grata  al  hombre;  lisongera  la 
idea  de  manifestarse  superior*  alos  demás  bajo  cualquier  as- 
pecto; y  ambas  están  tari  arraigadas*  en  nuestra  alma,  que 
parece  formar  parte  de  nuestra  existencia.  Si*estos  deseos  se 
estinguen ,  es  por  la  imposibilidad  de  satisfacerlos.  Nuestra 
propia  esperiencia  nos  ensena  que  al  anunciarnos  en  el  mun-w 
do  intelectual,  los  hombres  prestarán  su  atención;  unos  por 
el  noble  deseo  de  saber,  otros  par»  vengarse  de  la  superiori- 
dad ^/qHg^p^Mpjt^  ifedio  ¿fitqq^wacri- 

tpa'fetffera,'  y  Va*aj^s;pa¿tfe  p0r  curiofideá^e  *>*<}*  qu¡» 
l^si^wjas.s^íin,  conocí d<*  4aa  prqaio^QHK»  anunciados*  y\  < 
^e^rfi^y^uMd^^^Q&bira  ua  tributó, /que. >sierBpre  p.agra»  ' 

.^ ' vJSifc  Ue  <?icac!^3  filosóficas »  política»  y  «tárales*  el  •  tanrót 
ft  4qsl&a  co»  £*ucha!  facilidad*  porgue  U*  «palabra*  que  ca  ' 
fA)at  ^^mgl^iu  «tieflea  di  vqr^,  significada  entre  las  hemfoe*-  • 
])»  fflt&  imposibilidad  ,ep  establecer  un  centro  ¿omuttt  resutt  • 
ta  que  siempre  aparecen  nueva v l#*  propósiciova  que  pon  ' 
*¡gífcí$fc  few  ierdd^ ,  drtiw*rad^s ,  hoy  ala  están,  sujetas  á 
*  {9^^yer4i%¿tbsis«ftei)a^;qu0  en  ¿tf  4¡e*ipo  ^qpii*rM,fttl 
el^gijweíiU  fiíer^n,  derruido? ,  declarado*  Jatto»  y.  £érj«Ad¿ci*s  ■• 
¡fifí,  &w*  jau/wfs  .fciv¡*rtai.  i(pi?l»  sUetf*  k  y : á?  s*  :  *et  tamhv» 
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Judia*  destinfdo  ¿errar  cutre  tftúeblas  i  ignorar  lo  mas  ne- 
cesario' á  su  ycntura. 

-^A  pesar  de  esto,  no  ka  sido  la  verdad  desconocida  para 
lados»  Algunos  la  eneontnaro¡|i,  mas  para  ensenarla  Vivieron 
qué  bichar  con -mil  obstáculos  co  su  propagación.  Acogida1 
pttr.ua  escaso  numero,  se  rió  rechazada  por  la  ,*nay  orearte, 
ya -por  oponerse  á  hábitos  inveterados,  difíciles  de  destruir, fpl 
|xm  chocar  con  preocupaciones  que  tanto*iin¡perio  egetcen  som- 
bre el  hombre,  j  hasta  la  timidez  en  un<y  para  admitir- 
principios  que  envolvían  consecuencias,  á  su  modo  de  ver, ' 
peligrosas,  fueron  motivos  poderosos  para  ocultarla  como  á 
lof  misterios  de  Isis  entibe  sus  sacerdotes.  Los  que  *p  pagan ' 
de  palabras,  se  alarmaron  al  6ir  cieétos  nombres;  'su  Sonido 
cato*»  en  eHos  el  efecto  de  un  conjuro;  en  vez  de  buscar  <su 
significado ,  levantaron  sü  infernal  vocería ,-  y  después  de  ap*¿ 
garda  aritorcha  con  Ja  cual  el  *abio  deseaba  iluminarlos;  pro* 
curaron  su  esterminio.        *%  *        .  ,     r' 

r*  r  La  historia  de  la  fHosofia  abunda  en  hechos  de  ésta  na- 
turaksa.  Ninguna  palabra  fecunda  en  principios  ha  sido  prq* 
núnáada,  sin  sublevar  contra  su  autor  la  multitud.  Rara 
vé*  b  contradicción  ha  sido  hija  del  deseo  de  buscar  lo%cicr- 
4o"  jr  producto  del  convencimiento.  Por  esto  pl  infortunio  ha 
sido  el  .patriménio  del  genio;  j  los  laureles  que  planta  sirven 
£ájra' adornar  su  sepulcro.*  .  •  V     '  . 

*'  Guando  se'  anuncio  por  primera  vez  el,  dogma  del  inte-; 
rési'loft  tímidos  é  ignorantes  se  alarmaron,  porque  ni  unos 
nt  otros  lo  comprendieron ;  el  horror  con  que  esta  palabra 
fue.  escuchada ,  no  dio  lugar  á  examen  y  mucho  menos  á  es- 
petar las  pruebas  de  su  certeza.  ¿  Y  que  mas  ciorto  que  esta 
vo¡daá  aaetafisica?  Grande ,  fecunda ,  de  incalculables  resul- 
tadas ¿  eoclavadsren  nuestro  ¿orazon,  y  amalgamada  en  núes* 
tono^er ;'  madre  de  nuestras  pasiones ,  y  *por  consiguiente  de 
la.  virtud. y  del  vicio,  que  en' Roma  produjo  Cincinatos  y  al 
mUAo  tiempo  Silai  y  Nerdhes;  Leónidas  .en  ijacedembnia, 
Peliyotarf  España;  que  en  manos  fie  4in  legislador. virtuoso 
aaüehimftrnmento  que  labra  la  diíjia  dé  las  nacioqes  y  en  las 
dé  ün  átono  feroz  las  convierte  en  escombros.  Semejante  al. ' 
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árbol  del  paraíso ;  sos  ramas*  producen  frutos  iflbe  unciera* 
el  bien  y  el  mal.  •  *   > 

En  efecto,  ¿que  es  ¡títeres  y  qué  amor  propio?  El ins- 
tinto del  hombre  y  su  tendencia  á  buscar  el  bien,  y  evitar  el 
mal*  La  naturaleza  nos  ha  entregado -al  placer  y  al  dolon 
JÜsto^scguro?  guías  nos  conducen  por  el  camino  de  la  vida 
y  pos  dirigen  hacia  el  bien  ó  hacia  el  mal*  según  las  leyes 
de  la  sociedad  en  que  vivimos,  que  ligan  nuestro  vinterés  al 
general  6  l»  segregan.  Pero  esta  palabra  se  ha  tomado  en  sd 
acepción  vulgar,  no  en  la- filosófica  ,.y  rechazada!  de  esté  -nía* 
do,  se  han  creído  dispensados  de  sú  examen,  el  cual*  pudfa* 
ra  dar  Ventaja  á  la  sociedad,  mostftrla  la  base  en  -que  es* 
triva,  proporcionar  al  legislador  los  medios  linioosy  *cg** 
ros  de  guiar  á  las  naciones  á  una  01c jora  cierta.,  y» perfecta* 
oar  la  moral,  que  según  la  ha  definido  un  filosofo;  ¿bt  «a 
mas  que  la  ciencia  da  vivir  los  hombres  entre  m  lo  mew* 
\nal  posible.  •.  *        .  «  * 

Entendido'  dé  este  modo  el  amor  propio*  y  .admitido  su 
principio,  hagamos,  con  la  brevedad  posible,  las  convemeo* 
tes  esputaciones. 

El* hombre  al  nacer  es  un  ser  sensible,  y  nada  mas.  S« 
inteligencia  esteta  misma  sensibilidad,  diversamente  modi* 
ficada.  Facultad  de  reoíbir  impresiones  4  de  retenerlas,  y  vo* 
luntáoVpara  combinarlas,  es  lo  que  constituye  k  teoría  del 
pensamiento;  de  consiguiente  en -el  hombre  todo  es  sentir. 
Esta  es  la  obra  de  la  naturaleza  ♦  y  aquí  fija  unos  Hmjtas 
que  jamas  retira.  Si  el  hombre'  nace  sin  ideas,  le  aucede  lo 
mismo  con  sus  pasiones  ficticias,  que  es  necesario  no  con* 
fundir  con  las  necesidades,  si  bien  son  emanación  de  estast 
Un  deseo ,  llevado  i  un  alto  grado  de  vehemencia ,  m  kqvc 
se  llama  uria  pasión  ♦  y  como  {Jara  ello  es  necesario  que<*l 
objeto  nos  sea  conocido  para*poder  amarle,  he  aqui  la  míe» 
sidad  de  una  serie  dé  juicios  anteriores  y  de  ideas.  No  ha* 
biendolaS  innatas,  tanto  estas  crino  los  deseos*  ¿eran  hojea 
de  las  varias  impresión*  4jue  recibimos,  y  por  flbnsigtáen^ 
te.f  de  la  educación.,  tomóla  esta  ffcalabra  en  su  mayar  b* 
titud.  .  «.    •  -  ?ii 
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_ .  r  De'divégotf  modos  ha  &p  examinada  esta  importante 
sima  cuestión,  y  en  verdad  que  no  hay  ninguna  que  mas 
deba  interesarnos,  y  merezca  estudiarse  mas  detenidamente» 
rLa  opinión  contraria  también  tiene  infinitos  partidarios;  pe* 
lOf  al  menos  en  mi  concepto,  ningún  sistema  está 4an  sujer 
4p  í  demostrarías ,  y  dá  consecuencias  J¿o  útiles  como,  el 
que  hcmo$  anunciado.  La  razón  es  clara-  Si  el  talento  y  las 
fpskuips  naciesen  yajpropimciados  en  el  hombre ,- seguiría- 
mos ciegamente: el. impulso  de  la  naturaleza;  y  la  sociedad 
fon  sus'  leyes,  castigos  y  recompensas,  en  vano-  intentaría  do- 
blegada á  «us  Qsfuer*0¿>,*'potrser  tan  imposible  al  hombre  el 
cambiar  su  esencia,  como  á  los  cuerpos  el  carecer  de  esten- 
sion.  y  gfevedad»  Admítanlos»  por  el  contrario,  el  sistema 
de  JU  sensibilidad  física;  las  consecuencias  son  muy  diversas: 
considérenle  nuestros  deseos  coino  modificaciones  del  amor 
propio,  y  en  este  ¿aso  la  sociedad  reina  y  el  hombre  obedft- 
fit;  cHa  podrá  hacefr  <¡ue»se  Juaaifi&teñ  las  pasiones- que  la 
¿ttn,  ma&  útiles  ^r  coj^renientós,  llevarlas  ,al  mas  afta  grado» 
|iasta  aljjctoismcu  y  obligarle  á  ser  feliz  contribuyendo  á  la 
dicha  de.  Ips  asociados. 

t.  Tal  es  la  teoría  de  las^iasiones.  Su  origen  se.  eocueor 
Ira  en  la .  sensibilidad  física.  J#  hombre  se  ama  con  prefór 
*  encia  á  4o4o$  los  seres  que  U  r<*dean-  Corre  tras  el  'placer ,  o 
de  lo  que  considera  «orno  tal,  desde  que  el  primer  grito  del 
dolor  anuncia  su  venida  al  mundo.  Las  varias  situaciones  éu 
que  se  halla  colocado  durante  el  curso  de  sy  vida ,  las  diíer 
{rentes  impresiones  qué  recibe,  muchas  de  ellas  debidas  aja 
casualidad,  forman  su  educación,  determinan  sus  gustes,,  y 
cuando  han  llegado  á  repetirse  muchas  de  un*¿misátfi  espe- 
ja* *  quedan  constituidos  sus.  hábitos  y  pronunciada  su  car 
récter.  La  avaricia,,  el  orgullo,  la  vanidad  *  el  valor  y  cuan? 
{as  afecciones^  nos  dominan,  no  soq  mas  que  el  amor  pro-r 
pió  diversamente  mpdijicado,  y  un  constante  anhelar,  por  Ja 
felicidad.  Un  hombre  sin  deseos,  seria  el  aborto  de  la  crea* 
$jon.  ^a  natM0)efca le' ha  sujetada  á' necesidades.  Ja  socie- 
dad  le  dá  las  pasiones.       ,  «.■'.' 

r  .  Entre  todas  descuella  la  priiñera»  el  amor  al  poder.  £s|e 
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sentimiento  arraigado  en  nncsta  alma ,  no  h  abandona  Jjt- 
más.  En  todos  los  estados  y  condiciones,  como  quiera  que 
examinemos  al  hombre ,  siempre  se  observa  en  él  esta  aspi- 
ración constante  al  mando;  tendencia1  que  no  tendría  limites, 
si  el  mismo  deseo  no  estuviese  generalizado  en  los  demás  j 
paralízase  sos  efectos  en  ,el  individuo* ' ofrno'  lá  reunión  de 
fuerzas  iguales  y  encontradas  equilibra-  la  balanza. 
-  Gm  estos  antecedentes,  fácil  nos  Vrá  encontrar  en  la 
*  misma  naturaleza  humana,  la  cansa  de  los  grandes  trastor- 
nos sociales  en  que  abunda  la  historia,  y  de  las  revolucione* 
continuas  que  han  conmovido  a)  gfibo.  Veremos  en  su  exa- 
men; que  la  ambición,  cuando  las  leyes  no  la  han  puerto  en 
armonía  con  las  necesidades  de  los  pueblos,  ha  sWo  1&  can- 
sa de  tantos  males;  y  que  la  misma  es  el  medio  mas  pode- 
roso de  que  pueden  valerse  los  legisladores  para  obligar  á 
los  hombres  al  bien. 

*  .  El«estado  natural  del  hontae  es  el  de  sociedad.  Asi  lo 
exije  su  Ínteres  -empezando  porel  de  su  «propia  conservación. 
La  misma  naturaleza  le  obliga  á  ello  dándole  al  «acer  una 
madre  que  le  alimente,  un  padre  que  le  defienda,  y  hacién- 
dole necesaria  por  muchos  ano*  esta  preciosa  sociedad.  Su 
duración  llega  á  formar  un  habito,  y  de  aqui  han  inferido 
algunos  que  el  hombre  $  sociable  por  inclinación  é  instinto 
y  no  por  intereses.  Esta  opinión  no  está  acorde  con  la  espe* 
rieñcia.  Si  tuviésemos  los  medios  de  darnos  aislados  las  ven- 
.  tajas  que  la  reunión  con  los  demás  nos  proporciona,  no  nos 
sujetaríamos  á  leyes  ciertamente ,  y  viviríamos  en  una  total 
abstracción  de  los  demás  hombres.  Poco  nos  interesaría  Ja 
humanidad  no  viendo  en  ella  un  instrumento  de  nuestra  di-* 
cha;  y  aunque  cause  dolor  el  decirlo,  preciso  es  convenir  en 
que  el  hombre  no  vacilaría  en  sacrificar  á  un  pequeño  pla- 
cer la  dicha  de  los  gue  le  rodean,  si  impuneipente  pudiera 
.  hacerlo.  Tales  eran  los  romanos  asolando  la  tierra  para  en- 
grandecer su  patria. 

Mas  si  las  necesidades  naturales  han  dafe  nacimiento  í 

..la  de  reunirse,  esta  misma  comunidad  las  ha  multiplicado* 

Generalizáronse  los  deseos;  los  hombres  se  pusieron  en  ¡ftigna 


por  satisfacerlos,  hubo  precisión  de  establecer  infinidad  de 
leyes,  y  confiar  su  custoéfta  Á  algunos  que  de  simples  guar- 
dadores, asaíttpon  á  establecer  lasque  á  sus  miras  convenían, 
transformando  en  instrun^pto  de  opresión  la  fuerza  que  la 
.sociedad  puso  en  sus  manos  para  que  la  protegiesen.  Unos 
lograron  su  objeto;  otros  perecieron  al  intentarlo,  y  al  cono- 
cer los  mas  que  era  posible  convertir  á  los  hombres,  en  má- 
quinas destinadas  a  su  servido  %  renació  en  todos  el  deseo  de 
sef  déspotas,  y  no  se  escasearon  los  medios  de  conseguirlo. 

He  aquí  la  causa  de  las  «evoluciones";  el  amor  al  despo- 
tismo. 4Eh  vano  querrá  ocultarse,  c  inútil  será  darle  otro  nom- 
bre. Medítese  sobre  la  historia,  buscando  el  origen  de  tañías 
guerras  como  han  cubierto  la  tierra  de  cadáveres,  y.  siempre 
^aparecerá  en  el  fondo  esta  tendencia  á  cgeircer.  el -mandó  ar- 
bitrario y  omnímodo;  porque  es«l  anhelo  constante  de  los 
hombres.  Si  alguna  vez  se  oculta  este  deseo,  no  por  ello  es 
menos  cierto;  mas  ó  su  logro  es  difícil,  ó  l£s  que  sufren  su 
pesado  yugo  aspiran  primero  á  sacudirlo  y  después  á  impo- 
nerlo. * 

Desdé  que  la  sociedad  existe,  solo  han  regido  ¿qs  clases 
de  gobiernos:  buenos,  aquellos  que  han  dado  mas  ventajas  al 
mayor  número  de  gobernados,  y  malos,  los  que  han  servido 
para  el  bienestar  de  unos  pocos.  Los  nombres  no  hacen  al 
caso  para  la  felicidad  de  los  pueblos.  Mas  libras'  y  dichoso* 
fueron  los  romanos  bajo  el  cetro  de  Marco  Aurelio  y  de  Tra- 
jano,  que  en  su  república  en  tiempo  de  las  proscripciones  de 
Sila.  Los  venecianos  tampoco  tuvieron  libertad:  eata  era  in- 
compatible con  la  inquisición  del  Estado,^  viéndose  el  pue- 
blo circundado  de  delatores- No  pretendo  deducir*  de  estes 
ejemplos  la  Jboftdad  del  gobierno  absoluto.  Se«ía-  el  mejor  c!e 
todos  ejerciendo  el  poder  aquellos  sere$,  escasos  en  verdad, 
á  quienes  un  concurso  Jjjliz  de  circunstancias  fca  formado  un 
alma  pura  y  un  corazón  honrado  y  virtuoso.  Estos  son  bien 
raros,  y  por  lo  mismo  es  forzoso  que  los  que  mandan  esten 
encadenados  para  el  mal,  y  obligados  %1  bien.  La  garantía 
de  la  virtud  está  en  la  imposibilidad  de  jer  vicioso. 

De  este^cqnocimie^to.ban  nacido  las  divessas  formas  de 
• Segunda  serie— Tomo  I1L  53 
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gobierno,  que  rigen  á  las  naciones  ¡lustradas.  Los'  pueblos  > 
no  han  tenido  mas  objeto  que  su  bienestar,  y  por  esta  ra- 
zón es  una  verdad  comprobada  por  la  historia ,^  la  líber-, 
tad  es  antigua ,  y  el  despotismo  moderno.  Los  primeros  go- 
biernos fueron  libres,  porque  al  formar  su  contrato  social  los  . 
individuos,  se  busco  el  bien  de  las  mayorías  y  no  otra  cosa. 
Establecida  la  libertad,  fueron  su  consecuencia  los  bienes  que> 
de  ella  emanan,  y  los  pueblos  creyendo  aquella  asegurada,» 
se  entregaron  á  estos  sin  cautela,  y  se  adormecieron  entre  Ita. 
placeres.  £1  amor  á  nuevos  goces  se  sustituyo  al-  deseo  de 
se»  libres;  mas  cuando  se  vieron  oprimidos,  conocieron  su 
desgracia  y  procuraron  de  nuevo  adquirir  su  dignidad. 

Ya  llegado  este'  caso ,  les  fué  fácil  á  algunos  ambiciosos, 
á  quienes  sus. pasiones  dieron  medios  de  elevarse  sobre  la., 
multitud*  presentarse  á  los  pueblos  como  sus  libertadores, 
ofrecerse  por  caudillos  para  reconquistar  la  libertad,  hacerse 
revestir  del  podef  que  para  ello  es  necesario ,  y  emplearlo  ea 

derribar  los  tiranos :  pero  concluida  su  obra  se  sentaron  tara? 
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bien  sobre  el  trono  de  la  tiranía ,  y  los  oprimidos  continua-, 
ron  siéndolo  por  otcoá  despotas.'  Los  nombre»  desa{&recieron, 
mas  los  cosas  qucdaroír  como  estaban. 

Cada  uno  de  los  siglo*  al  través  de  los  cuales  han  pasar 
4o  las  naciones  en  su  larga  vida,  ha  tenido  su  particular 
tendencia.  Algunos  han  dicho  que  todos. llevan  en  su  seno  el 
germen  del  que  le  sigue,  lo  que  equivale  á  asegurar  que 
cada  principio  encierra  su  consecuencia*  La  esperiencia  -con- 
firma la  verdad  de  esta  aserción.  La  infancia  de  las  socieda- 

m 

des  es  la  época  df  la  libertad ;  con  ella  está  enlazada  la  ¿lo- 
ria de  la¿  armas,  precursora  de  la  de  las  artes  y  ciencias.  A 
medida  que  .la  ilustración  avanza,  y  se  forma  el  espíritu 
mircaptil,  aparece  el  siglo  de  las  leyes  que  enlaza  los  diver- 
sos intereses  qué  van  naciendo.,  y  por  último,  las  mismas 
causas  que  llevan  las  sociedades  á  su  perfección,  las  impul- 
san á  su  término  que  es  el  de  la  corrupción  y  envilecimiento- 
Semejantes  al  cuerpo  humano,  lo  .mismo  que  le  da  vida. y 
robustez,  le  destruye  y  anonada. 

En  esta  piarcba  leoía,  pero  progresiva  y  constante,  si 
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las  revoluciones  violentas  han  estallado,  culpa  ha  sido  de  los 
gobiernos*  no  de  los  pueblos:  porque  ó  han  tratado  de  opo- 
nerse á  satisfacer  justas  demandas  hijas  de  los  intereses  crea- 
dos, o'  se  han  adelantado  á  plantear  mejoras  cuando  no  eran 

•  oportunas,  ó  han* permanecido  tranquilos  espectadores  de  los 
niales  que  á  todos,  agoviaban,  sin  acudir  al  remedio,  dejando 
huérfanos  a  los  pueblos  y  entregados  á  sí  mismos.  Si  lo  pri- 
mero, estos  han  roto  la  valla  de  la  obedSgpcia  a  las  leyes  y  á 

•fcus.ejccutoAs,  han  puesto  en  sn  lugar  a  otros  que  supieron 
ganar  su  confianza  fingiendo  un  amor  sin  límites  por  el  bien 

'público.  Cuando  tuvo  cabida  lo  segundo,  no  se  jplantcarón 
las  mejoras;  su  inoportunidad  las  hizo  mirar  con  desconfian- 
za: los  ánimos  no  preparados  para  admitirlas,  las  rechazaron 
como  innovaciones  peligrosas,  y  aquellos  a  quienes  lo'  .busos 
Cían  favorables,  tuvieron  la  ocasión  de  adquirir  una  fuerza 
terrible  en  la  opinión  pública  para  resistirlas,  invocando  el 

'respeto  á  la  antigüedad:  voz  que  siempre  tiene  ecos  cuando 

4as  costumbres  están  arraigadas  y  se  las  mira  con  affcgo.  Si 
los  gobiernos  fueron  indiferentes  a  las  necesidades  de,  la  so- 
ciedad, sino  procuraron  conocerlas,  si  abandonaron  á  las  na» 

»  dones  á  su  suerte,  esta»  a  falta  de  un  centro  común*  se  han 
agitado  inútilmente  en  un  gran  vacío,  buscando  un  asidero 
en  que  fijarse?  han  sufrido  desgracias  que  con  el  tiempo  han 
ido  en  progresión,  y  por  último  se  han  «rrojado,  én  los  bra- 
zos del  que  les  ha  ofrecido  quicfbd  y  tranquilidad ,  sin  pen- 
der siquiera  á  las  condiciones;  de  modo  que'  muchas  veces 
lian  hallado  el  reposo  de  un  cadáver*;  Toda  acción  tiene  su 
reacción  proporcionada. 

Porjcsta  causa  todas  las  revoluciones  que  han  estallado 
ron  la  prontitud  dd  rayo,  han  desquiciada  á  las  naciones  pqr 
muchos  anos,  presentando  por  largo  tiempo  la  imagen  del 
eaos.  Felices  si  después  de  un  largo  padecer*  no  han  retroce- 
dido &  su  barrera,  volviendo  nuevamente  al  primer  punto 
de  partida.  Lentas  én  formarse,  con  raices  profundas  y  estén- 
didás,  si  llegan  á  manifestarse,  ya  no  es  posible  el  contenerá- 
las^  porque  son  mas  fuertes  que  el  poder  de  los  hombres. 
Las  revoluciones  'solo  tienen  cabida  cuando  existen  abu- 
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sos,  y  el  nial  Se  hace  sensible  á  la  mayor  parte.  La  naturale- 
za del  hombre  le  indina  al  reppso,  mientras  pasiones  fuertes 
no  le  mueven.  XjOS  males  que  levantan*  á  los  pueblos  deben 
ser  muy  grandes,  y  las  revoluciones  siempre  son  á  ellos  pro* 
porcionadas.  £1  primer  paso  que  marca  su  carrera,  es  des**, 
truir  todo  lo  existente  y  vengarse  de  los  que  se  miran  como 
á  éneitiigos;  después,  se  atiende  á  Jo  que  ha  de* sustituirse.  En 
este  período  de  tradición  se  forma  un,  gran  vado.  £1  •gobicr» 
no, «si  cuando  no  tiene, bricp  merece  este  nombrt,  está  en  lsf* 
impotencia;. las  leyes  no  rigen;  las  masas  se  agitan  *¡a  saber 
porquerías  pretensiones  nacen  y  se  multiplican;  los  intereses*  - 
de  los  individuos  se  ponen  en  perpetua  lucha;  po  hay  una 
fuerza  que  los  contenga  o  Auna  en  su  centro*  porque  todas 
son  C5ccní ricas  y  obran  en  la,  circunferencia.  Los  pueblos 
aunque  aspiran  á  mejorar,  $on  sus  deseps  vqgoc*,-  porque  «n    - 
este  trastpn\p,y  confusión,  ni. conocen  ni  pueden  fijarse  en 
los  medio$  de  obtener  aquellas»  poí  :csta  causa  mientras  una     * 
rcyQluq^n  está  en  pie,,  cada  mudanza  trae  consigo  la  necesi-»    - 
dad  dc^otra,  y.  el  reposo  pOr  el  cual  se  anhela,  parece  alejarse 
mas  do  cada  dia.  '.     .  ••     : 

,.  ,  .  £1  hombre  es- naturalmente  crédulo,  porque  la  pereza  le  • 
iinpide  meditar,  y  es  ademas  muy  fácil  persuadirle  tde  aque^  ' 
lio  tpre  dc¿e&  Para*  el  hotabre  de  talentos  y  ambición  no  es 
dificil  en  las  revoluciones  formarte  un  partido  y  &ner  pro- 
sélitos:, basta  para  est?  oonoácr  la  altura  á  que  ellas  se  en- 
cuentran. Si  bien  es  cierto  que  l*s  pueblos  las  principian,  no 
lo  es  menos*  <Jhc  los^ajrtidos  *e  las  apropian  ^  pue?  la  misma 
falta  de  dirección  y  guia  que  tienen  las  naciones,,  es  la  causa 
de  que  cualquiera  leí  "¡Aspire  suficiente  confianza  para  entre- 
garse á  el:  Sin  saberlo  degeneran  8i  indumentos  del  nía/ 
osado.  ■    .    • 

.  '  Pbr  esta  raaon  se  muestran  las  revoluciones  baio  tan  di- 
versos  aspee  tas,  que  parece*)  contradictorios  y  caminando  al 
fin  opuesta  Cuando  tes  malof  tienen  su. origen  en  la  ílesobe- 
diepcia  á  las# leyes,  porque  el  poder  que  lian  adquirido  cier- 
tas clases  las  hace*  enmudecer ,  se  suele  perdonar  á  esta»  y 
se  atacan  aquellas.  Otras  veces  residiendo  el  vicio  en  la  misma 
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<rgautzacion  cíe!  Estado ,  se  atribuyo  lo  qiic  es  efecto  de  las 
-cosas  í  los  hombres:  entonces  se  persigne  á  estos  y  el  mal 
permanece  por  necesidad  el  mismo.  En  algunas  ocasiones  se 
incoan  diversos  incidentes  enteramente  ágenos  de  la  princi- 
pal cuestión,  y  acontece  el  que  se  derriba  lo  único  que  pu- 
diera servir-de  punto  de  apoyo;  en  otra¿  se  echa  la  culpa  á 
las  instituciones  precisamente  cuando  la  falta  de%u  observan-* 
■dai  es  la  que  da  origencal  trastorno,  y  jíenipfe  se  marcha 
•can  duda ,  zozobra  é  incértidumhre. 

La  prueba  mas  terminante  de  que  nna  vez  empeñadas 
las  revoluciones,  las  masas  no  toman  mas  parte  activa  que 
¡seguir  el  impufeo  de  sus  gefes  y  ser  sus  dóciles  instrumentos; 
se  encuentra'  en  la  observación  de  las  mismas.  Aparezcan 
bajo«cualquicra  forma  y  carite?,  ya  sea  político,  ya  religio- 
•00;  se  observa  con  admiración  que  ha0a  el*  mas  Ignorante 
quiere  resolver  las  cuestiones  de  gobierno  •  n^as  difíciles,  y 
-que  no  pueden  ser  tratadas  con  acierto,  sin  un  fondo  de  sa- 
¿er  poco  coniün,  producto  de  penosísimos  estudios.  £1  joven 
apenas  libne  de  su  ayo,  el  artesano  que  no  aprendió  mas  que 
su  oficio ,  el  que  jamas,  salió  de  su  aldea  ni  pudo  conocer 
.prácticamente  otra  cosa  mas"  que  su  ayuntamiento ,  ni  sentir 
influencia  que  no  fuese  la  de  su  alcalde  o  regidor,  todos  se 
/creen  aptos  para  salvar  «en  momentos  de  crisis  un  Estado; 
proponen -medios,  forman  planes,  y  acusan  de  estupidez  ó  * 
•de  jnaldad  al  hombre  instruido  que  los  tolera  y  compadece. 
¿Y  que  s#  infiere  de  esto?  Que  cif  las  revoluciones,  corno  he- 
mos apuntado,  si  al  estallar  son  la  obra  de  los  pueblos,  una 
vez  pronunciadas  se  ooovicrterren  patrimonio  de  unos  pocos; 
que  hacen  í  h.  multitud  esclava  de  sus  intereses ,  la  dirigen, 
la  mandan  y  avasallan,  hasta  que  una  costosa  esperíencia 
ünsena  á  las  naciones.  •  *    ' 

Los^  medios  que  se  emplean  para  ello  son  bastantemente 
conocidos.  A  los  de  «buena  fe  se  lc^resentan  las  cosas*  con 
otros  nombresque  no  sean  los  prppios.  Si  61  tránsito  es  de 
un  gobierno  libre  al  despotismo,  se  llama  al  primero  anar- 
quía y  desconcierto,  y  al  segundo  tranquilidad  y  orden.  Aña- 
damos á  esto  que  como  es  tan  difícil  asegurarnos  do  los  ver- 
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daderos  sentimientos  que  determinan  nuestras  acciones,  imp- 
elios creen  de  buena  fe  un  puro  patriotismo  lo  que  bien  ana* 
lizado  solo  es  un  interés  personal  o  uña  afección  que  tomó 
su  origen  en  la  fé  de  un  amigo ,  en  el  odio  á  enemigo*  que 
militan  en  el  opuesto  bando,  o  producto  de  varías  circuns- 
tancias difíciles  de  encontrar  y  conocer,  y  de  que  muchas  Ve- 
ces tendríamos  vergüenza  si  descubrirlas  se  lograra. 

£1  amor  de  la  patria  no  es  urf  sentimiento  que  se  ad* 
quiere  en  un  dia ,  y  sin  una  Aucacion  que  lo  inspire  dé  am» 
teñiáno.  El  cambio  de  un  gobierno  no  le  improvisare  infun- 
de de  repente,  y  ha$ta  que  terminada  la  revoluccion,  el  nuevo 
prden  de  cosas  se  arraigue  en  los  corazones  y  forme  buenos 
hábitos,  es  dificil  tan  noble  sentimiento:  los  que  antigua»» 
mente  dominaban  eran  los  de  |á  corrupción  que  dio  lugar  al 
trastorno;  Es  necesario  qye  todo  esté  en  armonía,  lo  contra*» 
río  es  imposible. 

En  efecto:  supongamos  una  nación %  que  ba  vivido  por 
muchos  anos  bajo  un  gobierno  libré,  acostumbrada  á  la  lu- 
cha de  partidos ,  y  con  el  orgullo:  é  independencia  qué  estas 
instituciones  infunden:  examinémosla  en  el  caso  en  qué  por 
la  fuerza  de  las  armas  ó  de  otro  cualquier  modo  violento 
cambie  su  gobierno  y  sea  pnesa  del  despotismo,  ¿qué  acon- 
tecería? Que  por  mucho  tiempo  conservara  su  resorte  y  vida* 
4)ue  las  conspiraciones  serian  frecuentes,  los  tumultos. repe- 
tidos, la  existencia  del  déspota  se  vería  de  continuo  amenaza- 
da, y  basta  que  los  suplicios  y  verdugos  la  aterrasen,  y  los 
placeres  enervaran  su  alma,  no  podría  haber  estabilidad,  ni 
.el  cambio  quedar ia  asegurado.  Solo  por  la  sanción  del  (jan* 
po  se  afianzan  los  gobiernos. 

<Por  el  contrario,  cuando  el  despotismo  na  pésa&>  por 
mucho  tiempo  sobre  una  nación,  y  sa  mano  de  hierro  la 
ha  oprimido,  nada  queda  masque  el  fanatismo  de  la  escla- 
vitud. La  obediencia  csTa  primera  de  las  virtudes ,  o  mejor 
dicho,. se  la  dá  teste  nomfyre.  El  honor  consiste"  en  la  *umi-» 
sion,  y  no  hay  mas  idea  de  la  justicia  que  la  voluntad  del 
déspota.  La  ilustración  huye,  las  pasiones  nobles  desaparea 
cen,  y  una  ambición  mezquina,  que  jm»  puede  ¿ar  grandeza 
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al  alma,  porque  se  satisface  solamente  por  medio  de  la  lid* ' 
mutación  y  oprobio"  es  la  única  que  resta.  £1  tfueblo  ja  no 
es  capaz  de  nada  cuando  llega  á  este  caso  de  postración:  > 
en  vano  seria  ofrecerle  la  libertad;  la  miraría  como  el  don 
mas  funesto,  y  con  mas  horror  que  á  la  caja  de  Pandora.  He 
aquí  por  qué  las  naciones,  en  las  que  llega  á  arraigarse  un 
gobierno  como  el  de  Turquía,  antes  que  cambiarle  desaparecen' 
del  mapa  político.  En  ellas  noes  posible  una  revolución  gloriosa. 

Empero  -dejando  los  gobiernos  estreñios,  veamos  lo  que 
aucede  en  los  que  son  mas  templados ,  tomo  la  monarquía' 
absoluta.  En  estas,  si  el  despotismo  existe  en  el  fondo ,  se 
procura  ocultar  en  las  formas.  Las  leyes  son  el  producto  de 
la  voluntad  del  príncipe ,  perrf  esta  voluntad  no  aparece  co- 
mo bija 'del  Apricho,  sino  de  las  necesidades  de  ]ps  pueblos; 
hay  algunas  ilusiones  que  en  los  gobiernos  asiáticos  dfsapa*' 
necea  del  todo,  y  días  hacen  que  los  gobernados  oMdett  qútf 
están  sujetos  al  dominio  de  un  hombre,  y  se  crean  <pn  algu- 
na, dignidad.  Si  la  casualidad  sienta*  en  el  trono  alg^n»  prín- 
cipe justo,  su  virtud  contrapesa  la  viciosa  forma  del  gomera 
no;  y  los  pueblos  entonces  son  ¿elides,  disfrutan  bienes  ma- 
teriales ,  pueden  engrandecerse  y  tener  energía.  Se  fomentan 
las  ciencias  y  aítes,  el  anhelo  ¿e  saber  se  dtfandle;  nacen 
pasiones  ¿tiles  al  bien  «público ,  y  ciertas  **rtud*s'que,  ctiaiH 
do  llegan  á  prendar  y  germinar,  disponen  bs^ániínfts  para 
mayores  cosas.  - 

Mas,  como  es  muy  difícil  en  los  que  ocupan  cí  tronó 
absoluto,  ser  virtuosos* é  ilustrados,  desde*  d  momento  en 
que  los  pueblos  sienten  el  peso  de  lá  tiranía,  aspiraa  i  me-¿ 
jorar  y  desean  entrar  en  un  nuevo  sendero.  La  revolución  se 
pronuncia  y  siempre  es  de  buena  fe  en  su  principio,  pero 
entre  este  y  su  terminó,  hay  un  largS  intermedio  que  no 
pertenece  á  los  pueblos  sino  á  sus  aduladpres.  Esta  qs  la  éfo* 
ea  de  la  incertidumbrc,  de  las  pretensiones ;  la  facilidad  con 
que  se  adquiere  .el  poder,* multiplica  los  ambiciosos;» los  que 
lo  obtienen  quieren  egeiperlo  como  si  viviesen  en  el  antiguo 
régimen  ,y  con  la  .misma  arbitrariedad :  el  recuerdo  de  la 
omnipotencia,  que  dá  db  mando  absoluto,  no  se  borra  de  su 
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memoria;  coA  la.  máscara  de  la  ambición,  se  encubre  et  amor 
á  las  riqueza*  y  jcl.deseo  de  adquirirlas  a  cualquier  cfcsta;  y 
como  una  multitud.de  exigencias  hace  que  Jos  mandos  sean  • 
tan  ptecariosy.ho  se  llegue  á  ellos  por  el  mérito,  el  indivi-» 
dualismo  vicoe  á  ser  el'  sentimiento  dominante  y  .de  ello  re- 
sulla; qué  los. partidos  que  seTormaron^pon  el  fin  de  obte- 
teacr  la  victoria ¿  una  Tez  alcanzada  se  dividen  en  su  seno, 
se  multiplican  «^transforman,  y  si- aparece  algún  hombre  ca<« 
paz  de  dominar  la  situación,  sus  mismoi  asociados  le  hunden 
y  aniquilan-  Se  olvida, el  triunfo; de  .principios  y  solo  se  con* 
si<Jeya  el  de.  las  personas* 

•  .  Todas  las'  revoluciones  di  esta  especie*  han.  llevado  el 
mismo  sello,  porque  la  naturaleza  del  hombre  ha  -sido  y  es 
la  misma  eji  todos  los  siglos  y  países.  Los  qu Atribuyen  al 
genio  particular  de  una  nación  esta  clase  de-sucesos,  se  equi- 
vocan giaademente  por  vé  consultar  la  historia.  Lks  leyes 
morales  que  rigen  al  univeraft  son  una*c'  invariables,  no  se 
fbrmarv  para  este  o  aquel  pueblo ,  porque  en  su  generalidad 
á  todos  Iba  >  abrazan* 

-  *•  JEn  efetto,  cuando, está  especie  de  anarquía  Sega  á  pe- 
sar sobré  una  nación,  no  se  vence  en  un  momento.  Las  can* 
aas  que,  la .  producen,  son  antiguas ,  de  raifes  profundas  j 
de  siglos  de  armig».  Mientras  han  permanecido  Ocultas  han . 
sido  sewjfutf  es  á  las  aguas  detenidas  en  pantanos ;  claras  y 
cristalinas  en  su  superficie,  hasta  que  una  casualidad  remue- 
ve el  fondo  y  so  enturbian.  He*  aquí  la  razón  porque  no  de* 
be  nunca  atribuirse  un  .trastorno  social  á  un  suceso  único, 
aislado  y  reciente,  sino  á' causas  antiguas  y  poderosas  /des- 
cuidadas por  los  gobiernos  ó  no  previstas.  Observa  muy  bien 
Montcsquieu»  qu¿  los  romanos  no  podían  menos  de  arrojar 
¿  Tarquino  y  cstui^ttir  el  trono  eu  la  época  en  que  lo  efec- 
tuaron;, porque  un  jhieblo  (dice)  orgulloso , -emprendedor  y 
atrevido,  encerrado  en  sus  murallas,  debía -necesariamente 
sacudir ,  el  yugo  ó  suavizar  sus  costumbres.  Dé  este  modo 
puede  esplicarso  el  por'  qué  vemos  tque  los  pveblos  sufren 
mucho  en  alguna*  ocasiones,  y  en  otras  el  mas  leve  mal  Iba 
oonimfeve  y  jos  levanta.  * 
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A  dita  de"  tener  «*to  presente  y  de  examinar  al  hom- 
bre en  el  curso  de  hs  revoluciones ,  ae  han  sacado  torcidas 
consecuencias,  tanto  por  algunos  partidarios  de  la  •  liber- 
tad, cuanto  por  los  prosélitos  del  despotismo.  Los  prime- 
ros han  creído  que  el  árbol,  que  es  su  emblema,  se  regaba 
con  sangre;  infiriendo  de  aqui,  que  para  hacer  felices  á  los 
pueblos,  se  debía  empezar  por  es  terminarlos.  Los  segundos 
han  intentado  probar  que  un  sistema  libre  no  es  compatible 
con  el  orden ,  y  que  las  naciones  para  vivir  tranquilas  y  di- 
chosas, debían  estar  esclavizadas  y  embrutecidas.  Unos  y 
otros  pretenden  apoyarse  en  la  esperienáa  de  las  revolucio- 
nes; mas 'por  no  meditar  sobre  ellas,  hai}  confundido  las  caú- 
aa¿  con  los  efectos.  La  libertad  no  se  aumenta  cónr  sangre. 
¡Desgraciado  el  género  humano  si  solo  a  tanta  costa  pudiera 
disfrutarla!  Si  las  revoluciones  son  sangrientas,  lo  son  por 
causas  anteriores ;  la  falta  de«lustracion,  virtudes ,  patriota* 
no  y  la  educación  que  corrompe  á  los  pueblos  cuando  se  ven 
regidos  por  la  arbitrariedad ,  son  motivos  poderosos  para  des- 
moralizarlos; esta  escuela  produce  tan  funestos  hábitos,  é  inú- 
til es.  el  querer  que  desaparezcan  en  un  día  y  por  medio  de 
un  código,  cuando  solo  el  tiempo  puede' hacer  que  se  mod¡- 
fiqísÉli  j  mejoren.  A  los  partidarios  del  despotismo  les  dire- 
mos que  no  hablen  contra  la  Kbertad  j%  la  acusen  cuando 
existe  una  revolución ,  porque  entonces  no  hay  de  aquella 
mas  que  el  nombre;  .ni  miren  coma  gobierno  cimentado  lo 
que  no  es  otra  cosa  que  una  lucha  entre  intereses  que  espi- 
ran é  intereses  que  se  crean.  Mientras  dura  una  revolución, 
solo  hay  un  vado  que  todos  procuran  llenar  de  escombros . 
Aguarden  á  que  el  nuevo  orden  se  establezca  sobre  solidos 
cimientos,  y  entonces  podrán  juzgar  con  acierto. 

Presentada  de  este  modo  la  teoría  de  las  revoluciones 
con  la  pequenez  y  breqpdad  indispensables  para  encerrarla  en 
los  estrechos  límitea  de  un  artículo,  concluiremos,  Mía  que 
no  sea  mas  enojoso,  con  las  siguientes  reflexiones.  Mi  natu- 
raleza humana  no  varía,  si  las  pasiones  en  el  hombre  son 
útiles  o  perjudiciales,  según  la  organización  de  la  sociedad 
en  que  vive,  los  gobiernos  tienen  en  su  mano  los  medios  de 
Segunda  serie.— Tomo  III.  54 
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obligarla  al  bien*  jr  su  falta  de  tino  será  siempre  la  caitfa  de 
los  trastorno»  que  conmueven  los  estados.  A  aquellos  corres» 
pandé  el  evitarlos*  infundiendo  costumbres  á  los  pueblos  7 
egercieydo  una  presión  saludable,  semejante  á  la  admosferi- 
ca;  en  todas  partes  pesa  7  en  ninguna  se  siente;  no  oprime 
y  dá  la  vida.      . 

Mediten  mucho  los  gobiernos  tan  importante  materia: 
dediqúense  con  conato  á  dar  educación  á  los  pueblos.  Ella 
ea  la  base  de  la  felicidad,  porque  forma  las  costumbres  <jue 
son  mas  fuertes  que  las  leyes.  Una  nación  que  tiene  buenos 
hábitos,  encentrará  seguramente  en  ellos  un  abrigo  contra  la 
tempestad  de  las  revoluciones.  La  educación  lo  hace  todo; 
donde  se  descuida /nada  puede  establecerse  que  sea  útil,  peb- 
maneatt  y  que  ooéluzca  al  bienestar*  En  las  mismas  pasio» 
nos  de  loa  hombres  reside  el  secreto  para  gobernarlos;  en 
vano  se  intentaría  apagarlas,  m  es  posible,  ni  aun  cuando 
lo  fuera  sería  conveniente.  Sustituir  unas  á  otras  es  la  gran- 
de obra  de  la  legislación,  De  ette  modo  las  revoluciones  no 
tendrán  cabida,  porque  ks  mejoras  se  harán  insensiblemente 
y  al  compás  que  muden  los  intereses  de  los  pueblos.  Las  ara-, 
bidones  serán  provechosas,  7  el  amor  al  jSoder,  el  na 
seguro  para  la  prosperidad  de  los  estados,  pues  ño 
mas  medio  de  adquirirlo  que  el  mérito  efectivo,  y  las  vir- 
tudes sociales,  estas  se  verán  multiplicarse  y  á  los  pueblos 
ser  felices  con  sus  benéficas  instituciones*  *«* 


José  MáMéA  Paliares* 
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JUa  cuna  del  mundo ,  esta,  .ep,  d  Qrijftf  e>  .Allí  ha;  jtemdoj ;. 
prioeipio  la  dvilizacion:  el  occidente  estaba  todavía,  sumer- 
gido* ea  la  roas  profunda  barbara,  ouLbdtf  jia*  en<el  oriente; 
eiMfttan  imperios  ^eo«Q9«tiliirt^dpfi4jneo$  y  (pp&roeQ¿5.  Ma$ 
¿WMtfe  ¿mpfto  ,«sta  cmliiaK¿on?  ¿Gf'mol  t#vQ.  4u  origen? 
¿Qw*rje*1  fueron  lóS  primeros  hornos  ^|K  hicieron,.  e$te  J>et, 
Uftficio>alr  genera.: humano?  ¿Qyé  naci^.tuto  la  gloria  dé, 
precederá  das  demás  en  la  carntf*  del  $at#*  y  de  adoctrinar 
la»?  &té  es  lo  que  de  todo  punto.  i£nofamfts.  Solo  vernos. 
<¡ue  por.  mas  que  .{pwramos  ascender  en  la  serie,  de  los  siglos? 
qite  tes  precodiarc»*  llegamos  á  una  óptica  en  que  ya  encon- 
tramos lapchos  estados  constituidos,  <&u  ei^Jo  grado  de  ci-, 
vilizacion^]^e£^  civilización  casLfn  iodos  eUo$  la  jmisma. 
Mas  allá  todo  es  confusión ,  oscuridad  f  ignorancia.  SÍ  con- 
sultamos las  historia*  de  cada  uno  deudübs*  verpKW  que  se 

::  •    •      •   *  '.  >  r       .  *.  >  •   f"      /•  .jí  •    ■•,.  '    Mi»  .  ••;  . 

(*)  Sea»  arta* W  W¿ **d»  d«  Wl^idíe»^  KmÉp»  O^w^r  km  **1& 
D.  Antonio  Gil  de  Zarate  en  el  Liceo  de  Madrid  en  18$9¿  que  preparadas  J* 
pera  la  preñe»  ^  eeldrán  á  tvsnniy  en  Ivretev    • 
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atribuyen  la  primacía  y  aspiran  á  una  antigüedad  prodigio- 
sa ,  apoyando  esta  antigüedad  y  su  temprana  civilización  en 
observaciones  astronómicas.  JLos  chinos,  por  ejemplo,  paesen- 
tan  una  serie  de  eclipses  que  ascienden  hasta  el  ano  3,ooo> 
antes  de  J.  C  Los  caldeos  otra  que  llega  al  ano  2,234  antes 
de  la  misma  era.  Los  indios,  los  egipcias  se  envanecen  con 
otras  no  menos  dilatadas ;  pero  examinados  estés  documentos 
á  la  luz  de  la  ciencia  4  han  sido  reconocidos  falsos,  y  las  úni- 
cas,  observaciones  fidedignas  no  pasan  de  la  época  de-  Tales, 
es  decir,  unos  800  anos  antes  de  la  era -cristiana. 

Lo   cierto  is,    que  sea  <de.  esto  lo   que  fuere,  la 
antigüedad  de  la  civilización  en  oriente  debe  ser  muy  remo- 
ta. Si  se  considera  por  una  parte  que  en  los  tiempos  de  qae 
ya  tenemos  noticias-fidedignas',  aparece  aquella  civilización 
en  un  grado  ya  muy  avanzado,  por  otra  la  lentitud,  de  loa 
progresos  del  hombre,  sobre  todo  en  la  infancia  de  las  sob- 
riedades ,  en  que  sus  necesidades  son  pocas  y  sus  medios  de 
adelantar  muy  escasos  e  imperfectos;  por  otra,  en  fin,  la: 
tendencia  que  han  mostrado  siempre  Jas  naciones  orief&ale* 
ú  permanecer  estkianárW*  >uo  se  podrá  menos  de>  otalesar 
que  sus  pretensiones  a  ufca  remotísima -antigüedad  deben  ser 
fondadas,  si  bieit  inciertas  en  cuanto  á  fijar  el  ^unto  ¿tapar-* 
tida.  Los  documentos  para  esto  faltan:  lis  revolucionas  ka» 
han  destruido' cn>  loff  países  que  hemos  i*corrido  y  ejttüfetaa**. 
do  i  como  son  él  Egipto,  la  Siria  y,  la  Perita;  y  tos  ot*fa¿ 
donde  acaso  e*  i  ¿tiran,  eome^k,  China  y  la  India,  ftossta' 
casi  del  todo  delcontetdosi  ffctK  última  TtgtaM  mu  *mbaq9»ott 
abietlá  desde-  fitfté  del  siglo  anterior á  ha  indágaciófies  de 
tos  europeas,  ha  empelado  á  suministrar  datos  prakarisunot» 
que  indican'  una  civilización  acaso  mas  antigua  que  todo  hy 
que  conocíamos  mas  avanzada  de  lo  que  jftédJtanws  presumir, 
y*  que iodrá  nifcy  bien  sat^a  primera  de  >  tédaff'aquoU*  der 
que  ldlPd^ma^  dímanani    1*      v  •■*  ..  ■  .:;..* 

•  Orno  -quieras  qoa^set ,->esto-  no  es  para  nosotros  ahor» 
mas  que  una  cuestión  de  curiosidad.  Lo  que  nos  interesa  es 
fijar  eVcaráirtier' de  staieila  antigua  círiKwí non,  y  ver*  la  üi? 
fluencia  que  ha  debido  tenor  ten  los.dastinos  del  mundo. 


Lo  primero  que  llama  la  atención «  es  h  identidad  dé 
esa  ovilisarían  cátodos  los  países  orientales  ♦  hasta  los  mas 
apartados  entre  sí,  y  que  menos  comunicación  parecen  haber 
tenida  Estrañeza  causa  ciertamente  el  ver  cuan  parecidos 
sen.  en  muchas  cosas  los  chinos  modernos  *f  los-  antigüe* . 
egipcios;  y  la 'división  de  castas,  tal  cual  existía  entre  estes?; 
subsisto  todavía  en  la  India»  ¿Provendrá  esta  semejanza  dé 
que  todas  estas  erntiafteionies  proceden  de  un  mismo  origen^ 
á  hien  serán  debidas  á  causas  genérales  y  permanentes  que 
han- ejercido  y  s  jm  c  i  án  siempre  su  influencia  sobre  todos* 
aquéllos  países?  Uno  y  otro  podrá  ser.  Ya  he  insinuado  an- 
tes que  por  loiqpie  indican  los  últimos  descubrimientos,  debió 
existir  tn  tiempos  .remotísimos,  en  el  centro  del,  Asia ,  en  el- 
Tibet,  lina  civH¿*aeion  muy  adelantada;  pero  sin  negar  yo. 
está  origen,  cuando  veo  que  á  tan  largas  distancias»  al  tra- 
vés do  tantos  siglos;  y  dfe  tantas  revoluciones,  subsisten  siem-v 
pre  unos. mismos  efectos,  no-  puedo  menos  de.  reconocer  la 
influencia  poderosa  de  las  causas  que  he  indicado.  • 

Y  á  la  verdad,  al  paso  que  advertimos  esta  identidad  de\ 
civilización  *en  Itys  ¿naciones  de  que  hablamos ,  es  decir ,  en  la* 
situadas  al  sur.  del  Cáucaso  y  del  Tibet,  ¿no  hallamos  otra 
cí^üizaoon  idéntica  y  permanente  también,  aunque  de  diver* 
sa  índole*  en  los  pueblos  situados  en  la  misma  parte  del 
mundo  ai  norte  de  las  mencionadas  cordilleras?  ¿Ño  vemoa 
anchos  pueblos*  á  pesar  de  su  fretuente  trato  con  otros; 
permanecer  siempre  en  el  estado  de  pueblos  nómadas,  ha^ 
cttndo  W  vida  pastoril,  y  sin  sujetarse  jamás  á  habitaciones 
fijas?  ¿Ha  salido  nunca  el  África,  salvo  la  orilla  cercana  al 
mediterráneo,'  de  cierto jgrado  también  de  civilización?  La  da 
los  pueblos  europeos  ¿no  tiene  igualmente  su  carácter  pecur-r 
liar?. ¿No  hajr^  en  fin,  en  Amana  naciones  á  quienes  no  so 
puedo  hacer  tomar  otro  genero  de  vida  de  la  que  desde  mny 
antiguo  conservan?  Y  estos  caracteres  distintivos  ¿no  van> 
siempre  acompañados  «le  caracteres  asimismo  iguales  y, per* 
manantes  en  la  figura  y  en  el  dimanes  ¿decir,  que  no  parece 
sino  que  á  cada  raía,  á  «ada  parte  del  mundo  le  ha  señalan 
do  de  antemano  el  Criador  el  gpado  y  el  carácter  de  civilí»H 
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don  á  que  le  ¿era  dado  llegar?  Pues  bien,  sernos  permitida 
creerlo  asi,  y  ^ec"r  pof  lo  tanto  que  Dios  concedía  á  la$  na- 
ciones del  Asia  meridional  ser,  por  un  «efecto  de  sn  organi- 
zación y  de  su  clima,  las  primeras  en  la  carrera  de  la  civili- 
zación t  poniendo  á  la  suya  unos  límites  que  al  cabo  de  al- 
guno* siglos  alcanzaron ,  y  señalándola  con  un  carácter  par- 
ticular que  -en  todas  ellas  se  presento  mas  ámenos  marcado, 
produjo  casi  anas  mismas  instituciones*  y  aun  se  ha  perpe»* 
tuado  hasta  nuestros  dias  á  pesar  de  las  revoluciones  que  han* 
procurado  alterarlo.  <  ..*** 

Y  ¿cual  es  este  carácter?  Subordinada  semejante  civili- 
zación á  la  naturaleza  de  aquellas  regiones,,  es  grandiosa, 
rica,  muelle,  voluptuosa,  y.  poco  variable  como  elfeu  Alli  se 
ostentan  inmensas  llanuras,  rios .  caudalosos,  vejetaóoa  gi- 
gantesca; y  all  i  es  el  terreno  de  los  grandes  imperios ,  délas 
dilatadas  conquistas,  de  los  monumentos  colosales:  aüi  se' 
respira  un  ambiente  caluroso  y  emhalsamado  que  debilitad 
ánimo  y  le  hace  solo  anhelar  los  placeres;  y  alli  es  donde  la. 
tiranía  tiene  su  imperio,  contentos  los  hombre»  /con  ser  es- 
davos,  .con  tal  de  que  los  dejen  en  paz  entregarse  al  deleite' 
alli  la  naturaleza  ha  derramado  á  manos  llenas  las  piedras 
y  metales  .preciosos,  las  producciones  mas  ésquisitas;  y.  alfc 
ha  reinado  siempre  el  hijo  y  la  magnificencia,  Ucgand 
mas  alto  ponto  de  perfección  Jas  artes  que  contribuyanla 
tenerlos:  alli,  en  fin,  ofrece  el  clima  pocas  variaciones, 
tentándose  casi  siempre  igual  y  sereno;  en  mochos  punios, 
el  cielo  no  se  ve  nunca  manchado  con  una  nube;  p  alli  es» 
donde  se  han  conservado  con  mas  constancia  las  mismas  ins- 
tituciones, los  mismos  usos,  observándose  un  horror  inven-* 
cible  á  toda  variación  y  mudanza. 

Y  en  unos  países  tan  favorecidos  por  la  naturaleza,  que 
convidan  á  la  paz,  á  la  contemplación ,  ¿podrían  los  hombres 
dejar  de  elevar  su  alma  al  dispensador  de  tantos  bienes,  y 
de  humillarse,  ante  su.  omnipotencia  ?  Dio  por  cierto;  y  antes 
bien,  esencialmente  religiosos «  la  .idea  del  Ser  supremo  ha 
estado  siempre  profundamente  grabada  jen  el  corazón  de  sus 

y  esta  idea  ha  sido  grande»  magnífica»  sublime? 
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como  todos  los  objetos  que  los  rodeaban,  ardiente  como  el 
clima  en  que.  vivían*  Asi ,  pues ,  se  humillaron  ante  la  divi- 
nidad ,  7  creyeron  qué  jamás  harían  bastante  para  probar  su 
gratitud  y  'veneración.  £1  Asia  es  la  cuna  de  todas  las  reli*-* 
giones,  de  todas  las  sectas,  de  todos  los  institutos  ascéticos,  de. 
todas  las  supersticiones.  . 

Y  teniendo  tanto  poder  sobre  aquellos  pueblos  la  idea 
de  la  divinidad ,  '¿dejarían  de  referir  á  ella  también  su  civi- 
lización? ó  mas  bien,  ¿'dejaría  la  religión  de  tener  parte  en- 
cata?  No  por  cierta;  y  lo  que  sabemos  de  ma  anales  prueba 
lo  contrario»  Las  historias  de  Brama  en  la  India ,  de  Isis  y 
Qstris. en  Egipto,  dé  Belo  en  Asiría,  de  Fo*en  China,  de 
Moisés  entré  los  israelitas,  indican  bastante  que  sus  leyes  y 
su  organiaaeion  social  primitiva  les  fueron '  dadas  e£  nombre 
de  la  divinidad»  La  religión  se  apoderó  por  consiguiente  des- 
de luego  de  aquellas  sociedades;  y  como  m  Respeto  por  la 
divinidad  era  inmenso ,  fue  también  inmérita  su  sumisión,  á 
los  preceptos^de  la  religión*  ó  á  foque  se  les  mandaba  y  en- 
se&aha  en  nombre  de  ella.  Por  consiguiente,  toda  la  civiliza- 
don  asiática  se  fundó  sobre  principios  teocráticos. 

¥  ¿qué  principios  podian  ser  estos  sitio  los  del  déspetis-^ 
ma?  Quien  obedece  ó  cree  obedecer  á  Dios,  ¿qué  otro  sentí-, 
miento  puede  abrigar  sitio  el  dé  una  obediencia  án  límites? 
Guando  manda  la  omnipotencia,  ¿habrá  uno  tan  loco  que- 
piense  en  resistirla?  Cuando  dicta  leyes  la  suprema  ¿a-» 
teltgenoa*  la  suma  sabiduría,  ¿quién  no  las  respeta  y  aca- 
ta? Cuando  prenuncia  sus  sentencias»  la  infalible  justicia, 
¿sena  posible  no  someterse  á  ella?  No  per  cierto»  y  ante  ¿t 
supremo  Hiccder  todo  se  humilla  y  anonada.  No  hay  resis- 
tir, no  hay  dudar,  no  hay  reflexionar  siquiera.  No  hay  mas 
que  obediencia ,  y  obediencia  ciega. 

Tal  ha  sido  k  civilkaóon  orienta.  £1  principio  teocrá- 
tioK  principio  de  obediencia,  de  esclavitud,  ha  organizado 
aUt  bm  aacíriades.  Asi  come  en  ú  mundo»  físico  existen  4o* 
fuená*  contrarias,  la  de  atracción*  y  le  de  repelsk»,  que 
combinada*  producen  su  armenia,  asi  en  el  mufcde  pob'ttca 
curten  tamken  otras  é*  futnat  de  «dtftrtnte  índole  que  mf 
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combaten  y  producen  con  su  mayor  o  menor  predominio  fas 
diferentes  clases  de  gobiernos.  Esta;  son  la  fuerza  compráis*» 
Ya,  que  tiende  á  reunir,  enlaAr,  esclavizar  todos  los  elemen- 
tos sociales ;  y  la  fuerza  disolvente,  que  tiende  al  contrario  4 
separarlos  y  destruir  toda  unión  entre  ellos»  Atora  bien,  por 
lo  dicho  se  conocerá  que  de  estas  dos  fuerzas  la  que  predo- 
minó en.  los  gobiernos  orientales  fue  la  primera ,  y  predomi* 
no  con  toda  la  energía  de  que  es  susceptible,-  puesto  que  se 
apoyaba  en  un  origen  tan  poderoso  come  el  cielo ,  dejando* 
apenas  la  menor  influencia  á  la  fuerza  diselrente*  •  •  * 

El  principio  teocrático  es  el  principio  compresivo  o  ab- 
sorbente por  eséelencia;  pero  si  es  principio  de  opresión,  tam- 
bién lo  es  en  alto  grado  de  organización  y  de  orden.  Asi  es» 
que  exámjpense  bien  todas  las  antiguas  monarquías  orientar 
les,  todas  sobresalen  por  esa  organización  interior  sorpren- 
dente ,  que  todo  k  tiene  combinado  y  dispuesto  de  antema- 
no, estableciendo  por  todas  partes  clasificaciones  y  métodos 
invariables.  ¿Se  tratare  los  hombres?  Todos  e^án divididos 
en  castas  que  jamás  se  mezclan  ni  confunden*  ¿Se  trata  de- 
profesiones?  Todas  se  encuentran  ya  asignadas  á  diferentes» 
tribus  ó  familias ,  á  quienes  no  les  es  dado  dedicarse  á  otras. 
¿Se  trata  de  ocupaciones?  La  ley  prefija  las  que  han  de  ser* 
para  cada  día  y  cada  hora  del  día.  ¿Se  trata,  en  fin,  de  usos. 
y  costumbres  ?  La  misma  lej  prescribe  los  trages ,  los  coleves 
que  se  han  de  gastar.,  y  hasta  se  introduce  en  el  interior  de 
las  familias  para  presidir  á  los  actos  mas  íntimos  y  secretos. 
Asi  el  hombre  se  hall^circunscripto  en  un  círculo  de  que  no 
puede  salir.  El  dia  en  que  nace  ya  tiene  contados  los  pasos . 
qué  ha  de  dar  en  este  mundo ,  y  puede  leer  anticipadamente  - 
la  historia  entera  de  su  vida ,  en  el  libro  de  la  ley  inmute- 
ble  como  el  cielo.  Y  no  se  crea  que  esto  sucede  solo  á  los 
que  nacieron  para  ser  vasallos  <  no;  que  alcanza  á  todas  las 
clases,  y  la  ley  que  encadena  todas  las  acciones  de  la  vida, 
sube  y  se  estiende  de  jerarquía  en  gerarquía  hasta  el  mismo 
trono.  Allí  no  hay  uno  que  deje  de  ser  esclavo.  £1  mismo  • 
soberano  está  mas  que  nadie  sujeto  a  esta  dura  opresión*  No 
hay  un  solo  movimiento  suyo  que  no  le  este  proscripto,  que' 
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do  sea*  el  resultado  de  un  mandato  de  lá  ley.  Objeto  £e  ado* 
motones,  lo  es  solo  como'  esas  imágenes  sagradas  á  que  el 
vulgo  atribuye  tul  poder  mfilagroso,  pero  que  sin  embargo 
no  se  mueven  sino  £br  el  impulso  ageno,  a  las  que  sé  guar- 
da con  escrupuloso  cuidado,  se  cubre  de  rica  pedrería,  y  se 
saca  en  procesión  para  no  recorrer  mas  cpfe  una  carreta  de- 
terminada y  volver  luego  al  niebo  donde  están  aprisionadas. 

Ved  ahí  las  sociedades  orientalffi.  Todo  se  bá  organiza- 
do en  ellas  pronto,  porque  toda  obedecía  á  un  principio  fuer- 
te; poderoso,  eminentemente  organiaadoi";  pero  todo  se  pa-; 
mKsrf  también  en  ellas  muy  en  "breve,  poique  el  mismo  prin- 
cipio ere©  los  laios  que  babian  de  encadenar  el  movimiento 
cmlnador.  Ese  principio  es  á  la  verdad,  principió  de  orden, 
pero  es  á  la  par  principio  &  muerte.  En  las  sociedades  don- 
d¿  predomina  n#  se  ven  revoluciones,  es  cierto,  pero  tampo- 
co se  nota  movimiento;  existe  regularidsé,  pbro  no  hay  que 
esperar  progresos 

Pero  aÍ4|fe>pio  tifmpo  que  ésto  sucedía  en  Asia,  el  prin- 
cipio contrario  fijaba  su  imperio  y  se' desenvolvía  en  elucí- 
dente. La  naturaleza  había  ¿dispuesto  las  regiones  de  esta' 
parte  <£j  mondo  para  que  asi  sucediese.  Ya  no  sei  veían  alK 
las  dilatadas  Uanuf  as  qué  en  el  oriente  JaciRtahan  la  cotnu- 
nsdacion  y  reunión  de  los  hombres,  las  grandes  conquistas  y 
la  formación  •  de  dilatados  , imperios.  Un  terreno  irregular, 
atravesado  por  numerosos  ríos ,  erizado  de  montanas,  cubier- 
to) de  bosques  y  malezas,  y  en  gran  parte  sumergido  todavía 
entfte  lagunas',  interrúmpia  las  comunicaciones  *  suministraba 
medios  de  defensa*  y  mantenía  la  independencia  de  sus  dife- 
rentes paites.' Ya  no  se  encontraba  aquel  clima  suave,  aquel 
suelo  fértil,  aquellas  ricas  producemos  que  formaban  la  de*- 
licia  y  k  r5qo«  del  Am».  El  hambre  no  alcanzal*  su  ali- 
mentó  sino  con-  el  sudor  de  su  ¿rente  ó  con  peligro  de  su  vi- 
da* Activó,  ágil,  fuerte,  trabajador,  se  acostumbro  á  confiar 
mas  en  sí  mismo  que  en  la  sociedad,  y  conociendo  mejor io 
que  valia,  se  estimaba  en  mas,  y  miraba  con  horror  toda 
dase  de  vasaDage.  Debiendo  al  parecer  menos  al  délo  que  á 
sus  propios  esfuerzos,  lá  idea  de  la  divinidad  tuvo  sobre  él 
Segunda  ,**hV.— Tono  III.  55 
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meaos  pode?  que  lá  dcéu  propio  valor,  7  asi  behizfrmeoo* 
religioso  <jue' egoísta*  De aqui  *i  no  reconocer  subordinación 
alguna  1»  ni»  mas  tegla  que  au  vobmtad<  Esta  era  el  móvil  de 
sus  acciones,  y  asi  se  llega  a  qslár  en  ¿t*  propia  individua- 
lidad, ^¿quinend^  en-  el  caída)  Tez.  mas  fucrsa  el  principio  .d¿- 
solireittr.que.se  oppia  i,  toda  seriedad,  á- toda  civilización.. 

Así'  es  ,;  que  éstas  repones  tafdastm<mudbo  nw  en  dvi- 
lizarse,  y  todavía' se  haftiban  entregadas  *  la  tnás^paAosa 
barbarie,  cuando  ya  el  oriente  presentaba  sociedades  ricas  y 
poderosas.  Acaso  entregadas  á  sí  propias  ,  nunca,  tsalietan  de 
su  estado  ¡salvagc,  á  no.  recibir  el  impulso  desde  fuera;  y  asi 
lo  confirma  lá  histeria;  Todos  los  países  europeas  han.  nece- 
sitado este  impulso  parra  aceptar  el  benefició  de  k  ciriliaacKHL 
Grecia  loí  recibió1  dé  los:  egipcias  «y  fenicios ,  Italia  derlas 
griega,  España,  la  GaliaT  la  Bretaña,  de 4os  romanos,  y 
posteriormente  las  .Aacumés  gsermáineas'  y  escahdJnavaside  las 
que  residen  en  el  mediodía  de  Europa.        +* 

?íó  es  dé  esto  lugar  el  detenerme  fn  refalólas  diferen- 
tes pulsos  por  donde  la  Grecia  camino  á  su  avüuacmk  Bás- 
teme señalar  el  carácter  peculiar  de  esta,  y  lo  que  conduce 
mas  á  mi  objeta,  el  principió  que  la  animaba,  aferente 
en  todo,  del  québabia  presidido*  á  Ja  civilización  oriental. 
En  cHa  dominaba,  pues,  el*  principio  da  libertad  absoluta, 
como  en  la  primera*  ¿e  sobrepuso  á  todo  A  de  dominación 
sin  límites.  En  Grecia,  pues,  jamás  se  pudieron  formar*  gran- 
des estados*,  sino  pequeñas  repúblicas,  independientes  repúbli- 
cas reducidas  cada  vna  casi  al  tnánino  de  una  ciudad;,  pues. si 
alguna  *cz  se.haHábat  reunidas  varias»  poblaciones  i  1¿  filar- 
ía de  repulsión  era  tan  poderosa,  que  al  fia  se.  separaban,  y 
se  regían  pon  sus-  propas  leyes.  Aun  hay  mas;  cada  «repú- 
blica :d  ciudad,  maaJbicn  que  una  sociedad,  parecía  un.  cam- 
po de  batalla,  en  que  loe  ciudadanos*  obedeciendo!  al  mismo 
principió  de,  disolución  que'  auitaaba  al  fódów  se  hariah  la 
guerra,  «nos  áiotros*  Bondé,  quiera  se  peleaba  por  Ja  libertad* 
pos :  la  independencia.,  y  el;  movimiento,  *í  aas  bien  la  anar-v 
qufa  «mí  cesaba» . .     •  . 

Vemos,  pues*  á  los  dos.  principios»  qun.  hemos  ^enejado 
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antes',  apoderados  cada  un»  de  cierta,  jpártd  del  tanindó,  y 
dando  onigen  cada  cual  á  la  esjfeae^dft  civilización  que  le  era 
peculiar.  Estas  eos  civükaciónes  tan  oóntifcrias,  s%  hallaron 
al  fin  enfrente  una  de  otra',  tocando  á  lo?  misiona  límites  r  y. 
p&r  la  tanta,  á  fuerde;enqmigas,  no  jpodüaainenos  de  librar*. 
se  cruda  guerra^  Asi  sucedió  kccab  efecto.. u— 

Todos  conocen  la  larga  lucha teñiré  griegos  .y  persas,  y 
faera^inútü  recoi^rriib^  «desaquella 

guerra  memorable.  Pues? bien,  los  comWte*  que  se  libraron 
aquellos  dos  pueblos  xívaks^  fueoMn  ¿oínhates  qhtte.lbs  dos 
principios  reguladores  dcMa  ^tíriefkdv»  fueron  la.  lucha  en 
que  uña  y  otra  civilización  ¡tagbaron  *per  dominan  Quedo 
vencido  el  principiólas  lár.cralizaeion  oriental ,  y  la  libertad 
canto  victoria.  Las  huestes. efe  DotiV y  Gerges  perecieron' en 
los  campos  de  Maratón  y  ;Pktea,  y  mas  tarde,  la  éspedicion 
dé  AfcjaudtÉndfcstruyo  la  mridafl  oriental  »  e  hirió  de  xnfceft» 
te  á  principio  teocrático,  asien  la¿  dilatadas  llanuras  que  ha* 
na  el  Eufratei*  como  en  él  país' que  inunda  ■  el  INilo.  Victo** 
ria  esclarecida»  debida  «á:la  xna^or.  energía  ^c  conservaba  el 
princr^pio  df  la  libertad;  pero  victoria  funesta  á  este:.mi¡smd 
principia,  pues  pereció  también,  encima'  dásus  laureles»  La 
espedicioa  de  Alejandro  fue  una  revolución  que  trastorno' 
el  sistema  de  gobierno  de  una  gran'  parte  del  mundo.  Las 
ntonarqusas  <|uc«  de  aquella  ragpiueion  ¿e  fomnaron  no  tenían 
en  sí  ningún  gérmeh  de  vitalidad  ni  de-  fuera.  Productos-de 
una  guerra!  entre,  dos  principios  contrarios,  no  Quedaron  bajo 
la  influencia  esohisiva  de  nangrino,  y  en  ellas  por  la  tanto  np 
se  encontró. ni  fuerte  ^organización  social*  ni  energía  republi- 
cana..Lá  seriedad* se  hallaba  tan  débil  como  el  individuó,  y 
asi  es  que  aqueUas  monarquía  no  podían  feeno*  de  perecer*, 
/como  per&ieron;  pofeque  los  ¿do*/ymncipM**  al  encontrarse, 
«o/lo  hicierta  para  hermanarse*  sino  para  estorbarle  mutua- 
mente; y  aiá  como  cada  uno  de  jeBes*.  spk>,  no  puede  produ- 
cir una  sociedad ?perfbcia,r asi  tampoto  la  pnedea  orgafeisar 
nuando  permaneecDqontoav  t^no  enbmigosi  es  preciso  que 
4i  equilibren,  sé  armonicen,  y  en  hallar  este  equilibrio  y  esta 
armonía  /consiste  el  verdadero  problema  social 
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,La  debilidad,  ó  más  bien  postración  en  qoé  quedaron 
las  sociedades  griega  y  orientad  después  de  tan  rudos  canba tese- 
las hizopysa*  fáciles  ¡de  «na  nadónren  cuyo  seno  se  habían  K- 
turado  igualante  largo  y  porfiada  lacha  los.  dos  mismos  prin- 
cipios ^para  perecer  también ,  pesque  también  fue  imposible 
el  que  se  concillasen,  á  fin  de  formar  una  organización  so» 
cial  perfecta.  Hablo  de  la  república  romana»        ♦ 

Homa^debió*  la  Greda  y  al  Asu  los  gérmenes  de  m 
civilización,  y  por  lo  tanta  los  dos  principies  de  dominación 
y  de  libertad,  ó  ¿ea  de  contracción *y  de  ¿solución,  presidies 
nm  i  la  formación  de  aquella  sociedad»  Tuto,  pues,  la  di- 
cha de  gozar  desde  luego  de  las  ventajas  de  ambas  dtviliía* 
dones;  y  mientras  estas  se  arruinaban  en  los  países  dónde 
cada  una  babia  dominado  esclusTranuíente,  contribuían  ,per  so 
unión  á  dar  .fuerza  y. prosperidad  á  aqutolla  famosa  repúbli- 
ca. Una  organización  social  bástante  bien  iiiliaüih  para  1» 
época,  una.  administración  fuerte,  se  combinaban  con  el  amor, 
©  mas  bien,  el  entusiasmo  de  la  libertad;  y  al  poso  que  es-i 
ta  daba  energía  y  ardor  á  los  ánimos,  inspirándoles  valor, 
heroísmo,  y  arrojándolos. á  altos  hechos,  las  .priperás'diri-' 
gian  estos  sentimientos,  sacaban  partido  de  ellos*  ytos  ene** 
minaban  aun  fin  grande  y  provechoso.  Si  esto*  dos  princi- 
pios, que  por  fortuna  de  Roma  .se  bailaron  juntos  desde  su 
cuna,  hubieran  podido  armoqjparse  debidamente,  acaso  día 
y.  el  mundo  les  hubieran  debido  sñ  felicidad;  mas  esto  no  era 
posible  en  el  atraso  en  que  se  hallaban  entonces  las  ciencias 
políticas ,  y  as¿  es  que  desde  los  primeros  tiempos  se  mostrad 
ron  rivales  Representados  el  uno  por  el  senado,  el  otro  por 
el  pueblo,  se  hicieron  cruda  guerra;  y  cuando  ya  con  la  asem* 
bcosa  proappridot  de  la  república  adquirieron  ceda  uno  fuérs- 
zas  colosales 4  cuando  abnwwm  el' mundo  con  sus  ¿ontienda* 
y  cuando,  en  fin,  sio,  furrier  qdís  Ja*  ttráqoi^ 
-ocupar  su.  aqtividady  samar usu  rabia»,  se  «acaréisaron  á>  tal 
punto  el  uno  coptek  el  otvoj  que, ambos  ¡sócsmbieren  á  la 
vqp  y  quedaron  sepultados  en  e$  misino  ^sepulcro.  La  sociedad 
talonees  quedo  hecha  im  cadáver;' y  la  civilización,  desptfc 
de  haber  permanecida  álgnq  tiempo  estacionaria ,  'no  encon- 
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t&ndo  ya  nada  que  la  animase  é  hiciese  progresar,  retroce- 
dió hacia  la  barbarie.       **■     • 

En  tal  estado  era  preciso  que  nuevos  elementos  acudie- 
sen á  dar  nueva  vida  á  esta  bociedád  exánime,  ja  qué  los 
antiguos  habían  perdido  todo  su  vigor  y  permanecido  infe- 
cundos. Estos  nuevos  elementespfuefon  primero  el  cristiani»- 
mo,  y  después  lá¿  ^pstitudones  germánicas,  que'  obraren  en 
la  cadfca  sociedad  romana  una  revolución  coibpleta. 
;  Para  conocer  bien  cuál  fue  esta  revolución,  es  preciso 
conocer  primero  cuál  era  ésa  sociedad  romana  fel  tiempo.de 
introducirse  en  día  aquéllos  dos  elemento*.  Ya  he  Inundado 
que  entraré  en  éste  examen;  mas  antes  no  mé  parece  fuera 
de  propósito  el  terminar  este  artículo  con  algunas  reflexiones 
relativas  al  genero  de  libertad  de  que  gozaron  los  antiguo?, 
las  cuales  servirán  para  completar  la  teoría  que  hemos»  es* 
plicado. 

Cuando  dos-  fuerzas  contrarias  coexisten  y  obra?  á  la  Vés 
sobre  ün'ifiismo  objeto,  por  mueho  que  prepondere  launas 
posas  llega  la  otra  á  desaparecer  del  todo.  Luego'  cuando  al 
hablar  de  las  nadones  de  oriente  y  ocddente  ¿é  dicho  qüfe 
las  sociedades  de  cada  una  de  estas  partes  del  muiido  esta* 
han  dominadas ,  las  primeras  per  la  fuerza  de  cohesión  y  ha 
segundas  por  la  disolvente,  no  he  querido* hacer  creer  que  ese- 
dominio  fuese  tan  eselusivo  que  no  ejerciesen  mfluénda  al- 
guna respectivamente  las  fuerzas  contrailÉs.  A  ser  asi,  nin- 
guna de  dichas  sodedades  hubiera  subsistido,  porque  la  pre- 
sencia única  de  una  de  aquellas  fuerzas  -  seria'  necesariamente 
destructora  y  mortal.  Asi,  pnes,'^omó  la  idea  o  por  lo  mé* 
nos  el  instinto  de  la  Hberfad  90  perece  rtuncá  en  él  hombre, 
por  más  que  predominase  en  la*  dvilizadon  asiática  el  •  prin- 
cipia teocrático,  siempre  encontraba  alguna  resistendá-,  jr  és- 
to pódria  demostrarse  con  algunas  prácticas.  Asi  también  las 
naciones  occidentales  entregada»  al  principio  disolvente  ¡  hu- 
bieran vuelto  á  la  barbarie  á  no  haber'  sido  contrareató~ 
do  aquél  por  alguna  fuerza  áp  compresión,  ¿Cuál  ftíte  esta 
»        •  * 

Ya  he  dicho  que  el  estado  tiriotitivo  de  éstos  pueblo* 
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fae  cansa  de  que  tuviese  menos  poder  sobre  su  ánimo  laid& 
de  la  divinidad,  y  que  al  contrario  creciera  la  qué  tenían  de 
sí  mismos;  es  decir,  que  se  concentraran  casi  todos  sus  pen- 
samientos .en  su  propia  individualidad.  £1  laso  teocrático  no 
era,  pues*  bastante  fuerte  para  establecer  entre  ellos  lá  ne- 
cesaria unión ,  ni  para  crear  un  orden  firme  y  estable.  Asi* 
como  necesitaron  que  los  estrangeros  ly  trageran  de  fuera 
las  ciencias  y  las  artes,  asi  fue  preciso  igualmente  $ie  les 
importasen  la  religión ,  y  ninguna  religión  importada  tiene 
la  fuerza  de  la  que  por  un  sentimiento  profundo,  irresistible, 
esta  grabada  en  el  corazón.  Fuera  efe  esto,  mas  bien  que  re* 
ligion ,  aprendieron  los  primeros-  griegos  prácticas  supersti- 
ciosas, y  la  unidad  dé  Dios,  necesaria  para  comprender  y 
acatar  su  omnipotencia^  fue  un  dogma  que  no  sé  les  reveló 
sino  7a  muy  tarde,  cuando  su\  civilización  labia  llegado  al 
complemento ,  y  no  lo  recibieron  de  manos  de  los  ministros 
del  cielo,  sino  de  los  filósofos.  Estás  filósofos  fueron  también 
Jos  que  tuvieron  á  su  cargo  el  organizar  la  sociedad ;  pero 
al  emprender  esta  obra  se  hallaron  con  el  grande  obstacub 
4e  la  individualidad  que  se  oponía  á  toda  organización.  Les 
fue  por  lo  tanto  preciso  buscar  un  objeto  de  gran  prestigio, 
para  hacer  emanar  de  él  la  fuerza  de  compresión  que  habia 
de  refrenar  aquella  individualidad  rebelde,  y  neutralizar  los 
efectos  de!  principio  de  disolución.  Este  objeto  no  pudo  ser 
otro  que  la  misma* sociedad  en  cuyo  nombre  hablaron;  y 
todos  sus  esfuerzos  se  dirigieron  á  inculcar  la  gran  máxima 
de  que  la  sociedad  es  el  t»do<  y  que  ante  este  supremo  todo 
deben  humillare  los  individuos.  Cómo,  lejos  ya  del  estado 
de  naturaleza,  los  hombres  conocían  los  beneficios  y  la  ne- 
cesidad de  las  sociedades,  adoptaron  por  fin  el  principia 
Crease  la  voz  patria,  y  la  patria  vino  á  ser  el  talismán  po- 
deroso qué  reducía  á  la  nulidad  las  fuerzas  individuales  que 
antes  aspiraban  a  ser  independientes.  La  voluntad  del  indi- 
Tilttossc  sujetó  á  la  voluntad  de  la  comunidad,  y  asi  como 
aquella  había. sido  antes  enérgica,  imperiosa,  absoluta  en 
su  aislamiento,  asi  como  conservaba  los  mismos  caracteres 
en  las  relaciones  de  nombre  á  hombre,  asi  se  consintió  en 
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revestir  cob¿ ellos  la  voluntad  social;  dé  suerte  tpe  él.  despo- 
tismo que  para  los  orientales  tenia  su  Origen  en  el  cielo, 
para  los  occidentales  vino  á  localizarse  en  la  sociedad  íbian*. 

De  aqui  resultó  qu^bajo  cieño  pinito  de  vista  los  efec- 
tos fueron  los  mismos  en  ambas  especies  de  so6cda<Jes.  Un* . 
y;  otra  reconocieron  im  poder  superior*  poder  al  que  las  vo* 
lu9tades  individuales  debida  humillarse /  y  á  quien* corres-* 
pondia.  dictar  leyes  de  un  modo  absoluto.  Este  poder'  no  íue' 
menos  exigente  y  oprpsor  que  el  despotismo  teocrático,  y 
dicto,  leyes  análogas  í  las  que  este  bahía  dictado.  Asi  esrqüe 
SSclaviao'  igualíneiite  al  hombre  hasta  en  sus  njeimes:  accio- 
ne*, relativamente  i  la  vida  privada.  Todas  estas'  accione* 
estaban  sometidas  á  mía  severa  vigilancia;  toda  sfe  conceda 
á  la  independencia  individual,  ni  bajo  el  ctaceptó  de  Opinio- 
nes, ni  del  de  industria,  ni  de  los  goces  sociales.  En  las  cesas 
•que  ahoia»nos  pateceh  las  mas  ttbtei,  la  autoridad  del  cuer- 
po social  se.  interponía  y  mortificaba  la  voluntad  dé  los  par- 
ticulares. Terpandro  no  pudo  entré  tes  espartanos  añadir  uta 
cuerda  á  sti  lira,  sin  que  loa  éforcjs  se  diesen  por  ofendidos; 
un  joven  lacedemonip^io  podía;  visitar  libremente  á  su' re- 
ciente esposa,  y  en  Roma  los  censores  escudrinaban  hajta  lo- 
interior  de  la  familia. 

Pero  una  diferencia  muy  esencial  existia:  bajo  otro  pwt-  * 
t/»  de  vista  entre  estos  dos  despotismos.  La  téocradk  oriental 
aniquilaba  todos  los  derecho)  del*  hombre ,  de  cualquier  es- 
pecie que  fuesen:  el  despotismo  social  3e  griegos  y  romanos» 
al  paso  que  esclavizaba  al  hombre  en  sus  relaciones  particu- 
lares ♦  le  dejaba  libre  en  sus  relaciones  políticas:  Eh  Asta  sfe 
spipotia  á  Dios,  legislador  de  la  sociedad.;  en  oeeicfente  ]&  so- 
ciedad ve  legislaba  á  sí  mi&na.  Alli  él  hombre  no  había 
contribuido  para  nada '  á  la'  lormacion  de  la  ley  %  y  por  Id 
tanto  no  le  correspondía  mas  que'  acatarla  y  obedecerla; 
aqui  al  contrario  *  no  siendo  la  sociedad  mas  que  la  reiyion 
de  los  hombres  que  la  componen,  estos  tenían  su  parte  en  la. 
fonnacioQ  de  la  ky,^  por  la  tanto*  se  creían  con.  derecho  á 
examinarla,  primearla,  promover  su  enmienda  o  vigilar  sobre 
su.  observancia.  Por  lo  tanto,  si  el  individuo  consentía  en  su- 
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jetarse  á  la  voluntad  de  la  sociedad  i  era  á  condición  de  tan- 
servar  eü  esta  su  influencia  como  parte  integrante  de  ella. 
La  sociedad  era  soberana,  pero  ¿1  participaba  de  esta  sobera- 
nía y  la  ejercía  colectivamente  con  lofedemas  ciudadanos.  De- 
liberaba en  la*. plaza  pública  sobre  la  guerra  y  la  paz;  con- 
cluía con  los  esMngero*  tratados  de  alianza;  votató  las  leyes, 
pronunciaba  sentencias,  examinaba  los  actas,  las  cuentas  de 
los  magistrados,  nombraba  á  estos,  y  lo»  enjuiciaba  para 
condenarlos  o  absolverlos.  . 

Ved  aquí  al  republicano  de  los  antiguos.esdavo  y  libre 
á  un  mismo .tiétnpo;  esclavo  en  la  vida  privada,  libre  en  la 
vida3 pública;  esclavo  como  hombre,  libre  como  ciudadano; 
y  ved  aquí  también  la  diferencia  enorme  que  existe  entre  lar 
libertad  dt  los  antiguos  y  k  que  anhelamos  los  modernos. 
Nosotros  queremos  ser  libres  como  hombres  y  como  ciuda- 
danos; queremos  nó  solo  el  ejercicio  de  los  derechos»  políticos, 
sino  también  el  goce  de  todos  los  derechos  civiles.  La.  liber- 
tad antigua  era  una  participación  de  la  soberanía :  la  moder- 
na es  una  protección  de  la  felicidad  y  de  la  independencia 
del  hombre:  aquella  era  una  libertad  Activa;  esta  es  una  li- 
bertad pasiva.  Los  antiguos  daban  á  todo  gobierno  republi- 
cano el  nojpbre  de  libre;  mas  en  aquellas  repúblicas  solo  un 
corto  número  de  personas  gozaba  de  la  libertad  activa:  la 
pasiva  no¡  existia  para  nadie.  Los  modernos ,  al  contrario^ 
han  fundado  todas  laa  teorías  d¿  la  libertad  en  la  conserva- 
ción de  la  monarquía,  y  han  examinado  de  qué  modo  puede 
contribuir  a  la  dicha,  porque  según  ellos  todo  hombre  tiene 
derecho  á  la  felicidad.  Para  dios  la  libertad  solo  es  un  medio 
de  felicidad,  mientras  para  los  antiguos  solo  era  un  derecho,»* 
¿tiuque  se  cuidasen  de  si  contribuía  6  no  á  hacerlos  desgra- 
ciados. Nosotros  queremos  que  el  gobierno  proteja  la  felici- 
dad de  las  personas,  su  honor,  su  propiedad,  sus  sentimien- 
tos «orales,  y  que  ademas  respete  nuestros  pensamientos  y 
nuestra  conciencia.  Sin  estas  condiciones  todo  gobierno,'  sea 
cual  fuere  su  origen  d  su  forma ,  nos  parece  tiránico.  Pero 
los  antiguos  miraban  solo  el  origen  y  la  forma,  y  desaten- 
dían todas  estas  condiciones  dé  la  libertad  moderna.  La»  l¡- 
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bertadi  púas,  de  los  antiguos  sería  para  nosotros  la  esdaví- 
tud  mas  odiosa;  y  ved  aquí,  por  fin ,  cuan  grande  ha  sido  el 
error  de  los  que  en  las  sociedades  modernas  han  pretendido 
resucitar  las  repúblicas  antiguas.  En  nombre  de  la  libertad 
nos  ofrecían  el  mas  insufrible  despotismo. 

Pero  si  los  antiguos  cometieron  el  error:  de  renunciar  á 
uña  parte  tan  preciosa  de  la  libertad  del  hombre,  incurrie- 
ron en  otro  todavía  mas  trascendental  que  les  biso  al  fia 
perder  la  parte  que  se  reservaban.  Al  conceder  á  la  sociedad 
el  poder  de  que  hemos  hablado ,  lo  comprendieron  mal,  y  le 
localizaron  en  la  voluntad  social,  entendiéndose  por  esta  vo^ 
luntad  el  resultado  de  las  voluntades  de  todos  los  individuos 
que  componían  la  misma  ,  sociedad.  Error  funesto ,  error 
que- no  ha  sido  peculiar  de  los  antiguos,  sino  que  se  ha 
transmitido  hasta  nuestros  días,  y  cuyos  efectos  no  cretvque' 
sea  fuera  del  casó  el  que  aqui  los  demostremos. 

Los  >  antiguos  y  los  modernos  han  reconocido  la  soberao 
nía  social ,  entendiéndose  por  tal  la  voluntad  de  la  sociedad, 
y  por  esta  voluntad  Ja  reunión  de  las  voluptades  individua- 
les, pero  con  esta  diferencia;  que  los  antiguos  creyeron  que 
la  voluntad  individual  era  inenagenable,  intransmisibles,-  y 
los'  modernos  han  establecido  al  contrario  que  puede  y.  debe 
transmitirse  o  depositar  en  otros  para  obrar  conforme  i  esa4 
misma  voluntad*  De  este  diverso  modo  de  ver  han  resultado 
dos  diferencias  muy  notables  en  los  gobiernos.  Los  antiguos,! 
al  negar  que  la  voluntad  fuese  inagenable,  imponían  al  in- 
dividua la  obligación  de  concurrir  personalmente  á  espftsar 
su  voluntad  para  formar  la  voluntad  general.  Esto  hacia  dfesd* 
luego  imposibles  los  grandes  estados,  y  con  efecto,  las  repú- 
blicas antiguas  fueron  siempre  de  estension  muy  limitada* 
reducidas  casi  todas  álos  muros  de  una -ciudad, 
i    Pero  si  la  voluntad  del  individuo  es  inenagenable ,  lo? 
cierto  es  que  no  siempre  prevalece.  Y  ¿por  qué  no  prevale»- 
ceF^Yo  quiero,  y  sin  embargo  es  inútil  mi  querer.  ¿Quién' 
me  lo  impide?  Claro  está  que  una  fuerza  contraria :  la  fuer- 
za de  oíros  hombres.  Luego  no  hay  otro  remedio,  ó  hacer 
yo  mi  voluntad  y  ser  libre,  independiente,  conservar  la  so- 
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beranía  dé  mí  miaño,  ó  humillarme  á  otra  feepa  <f*t  com- 
prime mi  voluntad»  que  me  hace  esclavo.  Si  lo  primero  v  éa- 
tatteaoo  la  anarquía:  á  lo  segundó,  consiento  el  despotismo» 
Entre  estos*  dos  estreñios  se  bailó  colocado  el  hombre 
de  los  antiguos  de  resultas  de  un  falso  principio.  ¿Por  cuál 
de  ello*  decidirse?  La  necesidad  de  la  sociedad  se  hacia  sen- 
tir de  un  modo  demasiado  imperioso  para  adoptar  el  pri- 
mero: fue  preciso  arrojarse  al  segundo  con  todas  sus  con» 


Y  estas  consecuencia*  fueron  látales.  Porque  de  aqui 
nació,  en  primer  Jugar,  la  esclavitud  personal  ó  doméstica, 
mengua'dé  los  antiguos  tiempos.  He  aqui  el  luctocioio  que 
se  hicieron:  Para  formar  la  voluntad  aocial,  es  preciso  que 
ae  reúnan  las  voluntades  individuales;  pero  esto  es  imposible; 
lvegQ  solo  cierto  número  de  voluntades  debe  entrar  a  compo- 
ner la  sociedad;  las  demás  quedarán  aniquiladas;  y  ¿coáfat 
•aeran  están?  ¿Cuáles  han  de  ser?  las  de  los  débiles,  porque 
solo  k  fueraa  jpuefe  hacer  que  se  renuncie  i  un  derecho  tan 
precioso.  T  con  efecto,  la  voluntad  del  débil  cedió  á  la  del 
fuerte,  y  la  guerra  decidió  de  la  soberanía.  Para  reuniese  en 
la  plaza  solo  quedaba  un  corto  número  de  ciudadanos:  loa 
demás  bombees  están  esclavos*  á  noevitarkcon  la  emigración 
la  tiranía;  y  esta  suerte  no  solóles  cahia  á  los  individuos» 
sino  á  los  pueblos.  Estai,  o  bien  huían  de  su  patria  á  fun- 
da» cpkniat  en  tatráffaa  tiaras,  d  quedaban  en  la  dase  de 
maseras  ilota*. 

.  3fyd>  fcie  la  consecuencia  primera.  «W  principio:  la  se- 
gundh  fue  quit  tuanda  un  hombre/  por  mana  d  parfaena* 
se  quhstiAua;  á  k  lohpytad  sacia!»  tediábase  de  hecho  ttta- 
bkridb  él  ahedutismo»  la  tiranía.  Las  historia»  antiguas  nos 
ofrecen  numeraste  ejemplos  de  esto  loísmo*  y  pruebas  de  cuan 
fácil  eva  que  sucedíase  cni  k  mukfeúd  deptecntiooocs  esta* 
bhcidaa  para  impedirlo,  precaaeiapea  la»  mas  veces  injustas 
y  arfe¿t$aria¿,  oomo  el  ottsaritum.  Pero  la  sociedad anftjgna 
no  podía  sustraerse  í  k  consecuencia  temblé  é  inevitable  del 
principio.,  Llevaba  en  su  aeaa  el  germen  del  despotismo,  jr 
el  despotismo  tenia  que  establéeos  a  k  ksga;  y  como  k 
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soberanía  estaba  tnahtménte  localizada  en  la  fuerza,  tenía  que 
ir  á  parar  adonde  en  realidad  reside  la  fuerza,  es  decir,  al 
ejército*  Tal  fue  con  efecto  la  suerte  de  Roma  7  del  mon- 
dó* La  Soberanía  pasó  de  lá  sódedád  a  una  soldadesca  des- 
enfrenada, qtfe  daba  f  quitaba  el  poder  ¿  su  antojo  7  tira- 
nizaba todo  el  imperio.  Los  siglos  f  los  hombres  habían  tra- 
bajado solo  en  provecho  de  la  guardia  pretoriaha. 

Los  moderaos  han  creído  evitar  estos  inconvenientes  si* 
guiendo  otro  rumbo  opuesto.  Han  convenido  en  que  la  vo>- 
luntad  fuese  tránsmkible ,  capáis  de  ser  depositada  en  otro 
hombre;  7  han  creado  la  representación  de  las  voluntades. 
Perú  aun  asi  nó  han  flecho  mas  que  editar'  una  parte  de  los 
Oíales  y'  «irtitohar  el  espacio  de  las  sociedades  posibles.  Lá  ré«- 
prpseritacion  permite  los  grandes  estados  7  hace  inútil  la  es*- 
clavitud  persánaL  Desdé  el  momento  en  que  las  voluntades 
pueden  ser  representadas ,  no  hay  necesidad  de  que' todos  los 
ciudadanos  se  reúnan  para  deliberar  en  mi  mismo  sitio ,  ni 
es  prtciso  escluir  á  tacólas  gentes  del  derecho  de  concurrir 
con  su  voluntad  á  la  formación  de  la  voluntad  general:  al 
cftotoario,  por  lo  mismo  que  es  tan  fácil  consultar  la  volim-* 
tad  de  todos,  todos  deben  ser  admitidos  á  manifestar  la  su* 
7a;  7  el  sufragio  universal*  es  en  este  caso  justo  7  necesario; 
cS  b  consecuencia  inevitable  dd  sisteman 

Pero,  el  vicio  principal  queda  siempre  ¿n  pie.  Al  cabo  es 
preciso  que  prevalezca  la  voluntad  de  unos  sobre  h  voluntad 
de  otros;  7  siendo  el  desecho  el  mismo?  solo  la  fuerza  puede 
decidir  oñ  ultima  resultado;  eé  decir,'  que  prevalece  el  impe- 
rio de  la  fuerza ,  el  despotismo. 

'  El  mal  está'  en  tk  principio:  eá  localizar  h¡  soberanía  en 
una  cosa  que  no  debe  ser  soberana,  en'l*  vdluntad. 

Ni  Considerándose  al  hombre  aisladamente,  ni  mucbo 
meaos4  en  sociedad,  puede  la  voluntad  ser  el  arbitro  único  de 
sus  acciones ,  sú  áoberano. 

■.  Guándb  los  filósofos  han  considerado  al  hombre  en  sí 
mismo ,  7  entregado  á  lá  sola  acción  de  sus  facultades,  nin- 
guno se  há  atrevido  á  sostener  que  su  voluntad  fuese  para 
él  la  «nica  lejr  legítima,  e¿  decir,  que  toda  acción  fuese  ra- 
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zonable  y,  justa  por  «1  mero  hedió  de  ser  Ufaré  y  voluntaria. 
¿Por  qué,  pues,  cuando  se  le  saca  de  su  aislamiento  y  se  le 
considera  en  ¡relación  con  sus  semejantes ,  se  habrá  de  querer 
4altar  á  tan  reconocida  doctrina?.  ¿Deberá  servir  de  funda* 
-rnenta  en  la  política  lo  que  en  moral  no  putde  admitirse 
¿Será  que  Ja  voluntad  que  en  el  individuo  aislado  no  puede 
servir  de  regla,  legítima ,  se  encuentre  de  repente  revestida 
con  tan  sagrado  carácter  cuando  el  mdividuo  se  ve  colocado 
en  presencia  de  otros  individuos  de  su  misma  especie? 
...  ¿Cuál  es*  pues,  el  error  que  han  cometido  los  políticos 
cuando  han  localizado  la  soberanía  en  la  voluntad?  Uno  muy 
trascendental:  haber  truncado  *1  hombre;  haberle  considera- 
do imperfecto;  porque  la  voluntad  no  t$  todo  el  hombre,  no 
es, mas  que  1  una  parte  de  á,  una  de  sus  facultades,  y  k  mas 
ciegan  la  menos  suceptible  de  dirigirle  con  acierto. 

Desde  nuestra  infancia  se  nos  enseña  que  las  facultades 
del.  hombre  son  tres*  >memoria,*  entendimiento  y  ^voluntad. 
¿Por  que',  pues»  en  Ja  ciencia  mas. interesante  hemos  de  ol- 
vidar dos  de  estas  facultades  para  no  tener  cuenta  m$&  qué 
con  una  sola  ?  ¿Pos  qué  no  hemos  de  dar  su  parte  al  entendi- 
miento, es  decir,  á  esa  luz  que  nos  ha  concedido  Dios  para 
friumbrarnqs  en  todas  nuestras  indagaciones  4  esa  segura  guia 
para  conocer  lo  bueno  y  ló  malo,  fe  justo  y  lo  injusto,  úni- 
ca rfeglá  qué  debe  servir*  á  la  voluntad  en  si»  ;  decisiones? 
¿Por  qué  no  hemos  de  dar  también  su  parte  á  la  memoria, 
es  decir,  á  la  esperiencia ,  pues  recordándonos  los  sucesos  que 
han  [ocurrido,,  la.  memoria  uoe  los:  presenta  para  que  apren-1 
damos  en  ellos  lo  que  debemos  temer  y  evitar?        ~ 
.;:  jJSs,  por. consiguiente  falso  talo  sistema  dé  gobierno  que 
estriba  soló  en  lat*  voluntad;  porque  es  sistema  incompleto; 
porque  car  último  resultado-  se  viene  á  reducir  af  gobierno  de 
la  fuerza,  al  despotismo.  La  soberanía  social  no  puede  en- 
tonces consistir  en'  la  voluntad  de  la  sociedad ,  ó  en  la  reu- 
nión adelas:  voluntades  dé  todos  sus  individuos.  Nadie  está 
obligado: á  obedecer  á  una  voluntad,  sea  la  que  fuere,  poi4 
el  mero  hecho  de  ser  voluntad*. La  misma  sociedad  no  tiene 
el.  derecho  de  imponer  cu  voluntad  a  susí  individuos,  y  cuan— 
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dó  «e  proclama  sohMma,  es  necesaria  que  j^istifique  esta 'so- 
beranía.  •  ;'.;,...... 

La.  sociedad  justifica  su  soberanía  del  misma  moda  qae 
d  hombre  i  consideMJdo ,-  aisladamente ,  justifica  sito;  acomba. 
Haciendo  ver  qbe  no  ¿eha  entregado  a  uáa>Tohmbi^xrt^fa 
j.  caprichosa  t  sino  que  lia  consultado  lá  razan  i  haroneado 
la  verdad  y  Se  ¿a  sujetado  á  la  jostíci»-Borqut;,la  razona  la 
Verdad  y  la  justkuu  he  aqui  la  suprema*  ley  de  los  bmibro* 
y  de  las  sociedades,  su  verdadero  soberano*    i  s ' .<  \ 

Y  ¿qué  medios  empleará  k  sociedad  para  conocer  la 
razón,  la  verdad  y  la  justicia,  para  justificar  su  soberanía? 
Reunir  á  los  hombres  capaces  de  conocerlas  y  señalarlas;  y 
"he  aqui,  el  verdadero  gobierno representativo.  Este  gobierno 
no  es  una  máquina  aritmética  destinada  á  recoger  y  nume- 
rar las  voluntadas  individuales:  es  un  procedimiento  natural 
y  seguro  para  estraer  del  seno  de  la  sociedad  la  razón  públi- 
ca, que  es  la  que  solo  tiene  derecho  para  gobernarnos.  Por 
eso  no  confia  esta  operación  á  todos  los  hombres  sin  escepcion 
alguna,  sino  á  aquellos  que  tienen  la  capacidad  suficiente 
para  indagar  y  conocer  la  verdad,  la  razón  y  la  justicia, 
origen  de  las  buenas  leyes. 

A  eso  se  reduce  el  famoso  principio  de  la  soberanía  na- 
cional que  tanto  se  ha  debatido.  ¿Se  entiende  por  esta  pala- 
bra la  reunión  numérica  de  las  voluntades  individuales ,  sin 
atender  á  otra  consideración  mas  que  al  hecho  solo  de  ser 
voluntades?  Principio  falso,  funesto:  falso,  porque  no  consi- 
dera al  hombre  en  el  goce  completo  de  sus  facultades,  y  atien- 
de solo  á  una  de  ellas,  la  mas  ciega  y  caprichosa:  funesto, 
porque  reduce  la  soberanía  á  la  fuerza  y  sanciona  el  despo- 
tismo. Pero  si  se  considera  esa  misma  soberanía  como  el  re- 
sultado que  da  de  sí  la  combinación  dé  todas  las  ideas  justas, 
razonables  y  verdaderas  que  existen  desparramadas  en  la  so- 
ciedad y  repartidas  con  desigualdad  entre  los  individuos  que 
la  componen  por  razón  de  las  infinitas  causas  que  influyen 
en  el  desarrollo  intelectual  y  moral  de  los  hombres,  entonces 
es  un  principio,  cierto,  benéfico,  y  en  estremo  organizador. 
Los  antiguos,  entendieron  su  soberanía  del  primer  modo. 
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y  par  eso,  daspües  de  ^»Ur  batallando  atirante  siglos  coa  las 
inconsecuencias  y  absurdos  que  á  cada  paso  resultaban  de  su 
aplicación  v  perdieron  toda  libertad  y  cayeron  bajo  el  yugo 
del  moc  afirentoffid^potismo.  IjCw  moderilcis  han  empelado 
parí  esjpttcarla/dd:  «mismo  «¡iodo?  paro  al'tfii»  Ijan  reñido  i  co- 
nocer que  áa  se  puede  entender  sino  de  la  segunda  manera, 
y-  por  fot  tanto  van  fundando  gobiernos  que  á  -  la  facultad  de 
perfenc¿>naii.se  indefinidamente  neqnen  la  eterna  garantía  de 
todas  las  libertades      '     o  -    .*  «  >v  c    r 
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Muy  galán  viene  Rodrigo 
cabalgando  á  I4  &m f.!í  >J  ¡K 
á  pasar  ante  su  dfljwfrí,,,*]  r,¡|i  1; 
la  incomparable  Jiioen*.        ¡  : . 

Viene  el  rapa»,  de  lucirle  ,  . ;  -_ 
jugando  la  espafc  ftegfó,/  U  ;,;:¡ 
y  de  romper  cuatm  JUlW^iÁ  :  i; 
con  valor  y^pttUoa,!  ¡  (ínr  n/; 

Que  en  tales-  ocupgrciofte*    « 
por  pasatiempo  «e  emplea ; 
en  la  paz  echando  nietos.! ,- .  , 
los  laureles  <kfk  gperj^r  1  >,  % 

La  dama,  que  y*  iotpaGttiHe 
á  la  ventana  te^cspfettu 
porque  sabe  que  á  tftl  ftora"  *  . 
suele  venir  de  la  tela; 
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Al  rerle  torcer  la  calle 
se  muekra  muy  placentera, 
dando  señales  bien  claras 
del  amor  que  le  profesa. 

Conocídólo  ha  Htíí-Biai,  '  * 
y  á  la  yegua  incando  espuelas, 
por  mostrar  su  habilidad 
\  hízola  hacer  mil  corbetas» 

Mas  la  dama  temerosa, 
para  que  se  contuviera, 
fingiendo  la  descuidada 
su  paniauelo  caer  deja. 

Al  advertittoLfil^ttQodl    ' 
ha  bajado  de  la  yegua, 
y  alegre  con  el  pañuelo 
sube  á  saltos  la  escalera. 


n- 
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Mi  bella  fctitotj 
la  dice  Rodrigo ,'   : 
mi  llanto  es  testigo 
que  el  pecho  té  adora, 
que  si  Vivar  Udra 
caúsalo  el  ifctóh' 

No  mas  te  deadeSés 
de  escuchar  mi  llanto» 
Por  el  délo  santo 
mis  males  ahieftes» 
y  no  mas  me  eos&t 
tu  duro  rigor*  . 

Si  el  ser  Rica  fembra 
te  obliga  al  desden, 
que  ilustre  también ' 


yo  $07  te  remembra, 

'     y  que  no  desmembra 

mi  amor  tí  tu  bonor. 

Si  tu  padre  el  Conde 
ganó  mil  laureles 
en  guerra  de  infieles, 
mi  amor  te  responde, . 
que  boy  vine  de  donde  .   >**■ 
conseguí  loor.  • 

Y  por  la  esperanza 
regido  mi  acerq, 
indómito  y  fiero, 
con  grande  pujamá 
el  moro  mi  lanza 
ya  probó,  traidor.  ' 

jAy ,  pero  en  tus  ojos 
las  lágrimas  miro! 
Feliz,  ya  respiro, 
•    y  á  tus  pies  de  binojos, 
el  alma  en  despojos 
te  ofrece  mi  ardor. 

Calló  Ruy  por  jun  momcntcs 
la  dama  se  sonriyó, 
tomando  su  paSixuelo 
le  puso  en  el  corazón, 
al  galán  arrodillado, 
risueña,  se  lo  volvió, 
y  enrojecido  su  rostro 
de  este  modo  respondió: 

.  Al  amor 
no  resisto* 
que  ya  be  yísto . 
su  poder;  . 

Y  mi  padre 
su  lieepcia, 
Segunda  serie.— Tono  UL  Sj 
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sin  violencia 
nos  dará. 

Que  él  tan  solo 
de  mi  mano, 
puede  llano 
disponer. 

Demandadlo, 
que  á  tu  ruego, 
junto  luego 
el  mió  irá» 

Respondiera- 
asi  Rodrigo: 
si  consigo 
tu  beldad, 

De  felices 
en  él  mundo 
yo  segundó 
no  tendré. 

A  pedirte* 
sin  sosiego, 
corro  luego* 
sin  parar. 

¡Dios  del  cielo , 
mi  esperanza 
me  la  afianza 
tu  bondad! 

r 

9XXOO  umi. 

Asi  diciendo  el  -doneel 
baja  aprisa  la  escalera ,  '  •   • 
sin  poner  pie  en  el  Wtribo 
ya  cabalga  en  la  su  yegua. 

Por  esas  callos  de  Burgos 
camina  á  toda  carrera, 
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y  veloz  mas  que  el  relámpago 
alegre  á  su  f  casa  llega. 

A  «(i  padxe  Diego  Lames 
hablar  quiere  con*  gran  priesa , 
búscale  en  toda  la  casa 
y  en  un  retrete  le  encuentra» 

Aflijtdp  estaba  el  viejo, 
con  indicios  de  gran  pena 
mil  lamentos:  y  suspiros 
angustiado  ai  aire  suelta.   ■ 

Lkmóle  entonces  su  hijo, 
puesí  de  verlo  no  dio  se£a, 

7  tañando  hacia  el  su  vista.  ; 
apareció  mas  serena.  .■';•.« 

La  mano  pide  IVodrigo    i 
y  su  padre  áa  la*  niega*  ! 
pero  alzándole  del  suelo 
entra  sus  brazos  lé  estrecha. 

Y  desoneado  la .  espada-, 
con  que  3¿1  vece*  venciera, 
armó  con  ella  al,  Mancebo 
y¿  dirigí  crie  esta  axenga:  1 


i 

)      I      *         !     • 
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Hubo  un  tiempo,!  Rodrigo* « <qúe  tu  padre ¿ 
con  orgullo  la  frente  levantada , 
pudo  ostentar,  en  ella  mil  laureles 
conquistados  al  moi*ndni]a¿ 
y  su  nombre  acatado  en, fódas  partes' 
con  gloría  trasmitirle  por  fcu  raiía, 

Mas,  ¡oh  mengua! í¡ oh¡ ibakkm i  cuando \el  sepulcro 
ya  abierto,  sin  ,mancUla  me  esperaba* 
un  atrevido  mozo  ha  deshojado  "-.  •  >  ,..' 
cuanto  escelsct  laurtl  coito  mi  espadar,      .¡i 

£1  delante  del  Bey  y  de  su?  forte      I 
puso,  ¡oh  rabia!  su  mano  en  eátas  canat» 
en  oprobio  y  en  mengua  cónvirtiendo 
noventa  anos  de  glorias  y  de  bacanas**.»»» 


I    . 


•    •■  ■ 
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En  vano  quiso  mi -impotente  brazo 
tomar  de  tal  ultrage  la  venganza, 
pues  caduco  y  sin  fuerzas,  ni  aun  el  peso 
resistir  pudo  de  mi  inútil  arma. 

¡Ah!  callad  por  piedad,  dice  Rodrigo, 
¿quién  el  bárbaro  faé  que  tal  infamia       » 
contra  vos  cometió?  Su  nombre  al 'punto, 
su  nombre  declarad;  ya  ardiendo  eá  sana      > 
impaciente  le  espero,  y  en  mi  mano 
hecho  menos  el  peso'  de  la  lanza; 
j  Y  aun  sabiendo*  lá  afrenta  de  mi  padre 
no  be  muerto  á  su  ofensor  en  la  batalla!  '■  ' 
decidme  por  piedad,  ¿donde  se  encuentra? 
¿quién  el  bárbaro  fue?  Muerte  ó  venganza  ; 
os  juro  por  los  manes  'de  Laun  Calvo, 
antes  que  deje  el  sol  boy  á  la  Espafia* 

Cuando  asi  dijera  con  furia  el  mancebo,  « 
al  guarnés  á  armarse  veloz1  acudió, 
Cambió  por  el  casco  su  rojo  bonete,  > 

por  cota  acerada  su  rico  jubón»        ' 

£1  corcel  mas  diestro  manda  qué  le  ensillen , 
la  lanza  nudosa  valiente  empuSó, 
y  del  pié  al  cabello  de  acero  cubierto'  '  < 

al  lado  del  padre  furioso  volvió.    ' 

Al  verle  asi  Lainez  rehice  en  su  foente 
alegre  esperanza  de  cebra?  su  honor;    ; 
estrecha  en  sus  brazos  d  hijb 'esforzado: 
y  al  cielo  mirando «  le  dá  bendición. ' 
:  Quiera  Jesucristo  por  quien ;  tastaz  vects    . 
las  huestes  moriscas  mi  man*  venció, 
valerte,  hijo  mió,  contra  este  '¡enemigo  ' 
que  es  el  mas  tremendo  que  Castilla  vid  ' 

Su  furia  el  mancebo  ya* apenas  contiene, 
su  pecho  oprimido  palpita  veloz , 
su  ojos  brillaban  cual  brilla  en  el  polo 
en  noche  serena  la  estrella  mayor. 
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Oír  el  fatal  nombre  ya  solo  esperaba 
que  tan  justa  sana  en  el  encendió, 
vacila  su  padre,  temiendo  por  su  hijo, 
pero  el  Conde  es,  dice,  de  Gormas  Señor. 

Si  del  cielo  airado  un  rayo  cayendo 
le  hubiera  abrasado  basta  el  corazón, 
no  tantos  tormentos  causara  al  mancebo 
como  en  este  instante  su  pecbo  probo* 

Su  padre  admirado  se  indigna  y  le  dice: 
¿el  que  de  Lain  Calvo  la  sangre  heredo . 
posible  es  que  tiemble  lidiar  pon  un  hombre? . 
¿El  cielo  esta  afrenta  también  me  guardo? 
En  tanto  el  mancebo  que  apenas  respira 
inmóvil  cual  mármol  y  helado  quedó , 
mas  luego  corrido  de  que  tal  sospecha 
tuviera  su  padre  contra  *u  valor, '  '   , 
Echándose  al  rostro  la  espesa  visera 
sus  húmedos  ojos  con  ella  oculto* 
y  al  padre  indignado  dice  de  esta  suerte, 
haciendo  un  esfuenp  con  trémula  vos: 

•     . 
¡Oh  padre!  al  cielo  pluguiera 
que  otro  fuera  tu  ofensor,        , 
que  no  me  falta  valor 
para  lidiar  coa  cualquiera. .  .     . 

Pero  al  padre  de  Jimcna» 
de  quien  depende  mi  suerte.*— , 
¡haberle  de  dar  la  muerte! 
¿yo  la  causaré  tal  pena? . ,     >  .     : 
¿Mas  si  te  quitó  el  honor    .    . 
como  la  hé  de  pretender? 
Pues  si  la  debo  perder    • 
cobre  la  honra  mi  valor.       .    . 

¡Adiós,  Jimena  querida» 
mi  padre  voy  á  vengar ,    .     c 
y  el  tuyo  voy  á  matar 
aunque  me  cueste  la  vida. 
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Proseguir  no  pudo  ya » 
de  la  cámara  .«alió  i 
en  un  caballo  monto' 
y  á  buscar  al  conde  vá* 

i  j 
IV. 


De  Árlanzon  en  la  orilla  frondosa', 
dos  guerreros  cubiertos  de  acero , 
se  acometen  con  ánimo  fiero* 
vése  al  choque  sus  armas  chispear. 

Del  penacho  las  plumas  hondeantes 
unas  yacen  en  tierra  rompidas, 
otras  vagan.  deLaire  movidas 
y  ya  el  casco  dejaron  de  ornan 

0 

De  las  lanzas  nudosas  y  fuertes 
solo  quedan  partidas  astillas, 
y  cortadas  las  fuertes  evillas 
el  arnés  en  pedazo*  sáfaiL  !'•-.'; 

Al  mirarse  los  miembros  desnudos 
mas  su  furia  sé  nota  encendida  < 
cada  herida  les  cuesta  otra  herida 
y  ya  á  mares  la  sangre  brotó. 

Ya  las  rotas  celadas  descubren 
de  uno  y  otro  guerrero  la  faz; 
es  el  uno  un  imberbe  rapaz, 
es  el  otro  un  robusto  in&nzon» 

£1  primero  mas  listo  y  osado, 
el  segundo  mas  fuerte  y  prudente, 
uno  y  otro  esforzad*}  y  valiente, 
uno  y  otro  de  gran  corazón.  < 

• 

Largo  tiempo  el  combate  duraba 
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y  ventaja  ninguno  sentía » 
ya  pasara  gran  parte  del  día 
cuando  al  joven  murióse  el  corcel. 

Saltó  en  tierra  el  valiente  mancebo , 
generoso  d  contrario  le  imita , 
y  al  combate  de  nuevo  le  incita 
y  sangriento  le  embiste  el  doncel. 

De  repente  con  rápido  vuelo 
la  corneja  los  aire  rompiera  * 
y  siniestro  gramido  se  oyera 
infundiendo  en  los  pechos  pavor. ' 

Mas  le  escuchan  impávidos  ambos 
continuando  su  asiduo  pelear, 
la  corneja  volviendo  á  graznar 
diera  un  giro  dd  conde  al  redor. 

Generoso  el  mancebo  se .  para 
y  resuelto  al  contieno  le  dice ; 
Advertid  cual  el  cielo  predice 
vuestra  muerte  en  agüero  fatal. 

Mas  aun  tiempo  tenéis  de  evitaría 
demandando  á  mi  padre  perdón. 
Joven,  grita  furioso  el  campeón, 
uno  baje  al  momento  al  fosal. 

Y  se  embisten  y  corte  lá  sangre, 
y  su  furia  por  puntos  se  atfmenta, 
mas  ¡  ay !  vese  la  espada  sangrienta 
en  la  mano  dd  joveft  vibrar; 

Y  del  pecho  salir  del  contrario 
un  torrente  de  sangre  espumosa, 

y  turbarse  su  vista  Tábiftfea, 
y  su  cuerpo  en  la  tierra  posar. 
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Dentro  del  alc&iár  real' 
en  una  gótica  estancia* 
resé  un  talkdo  sitial 
cubierto  con  elegancia 
con  pabellón  imperial. 

Están  guardando  esta  silla 
diez  lucidos  caballeros,  v 
en  la  nlano  la  cuchilla, 
que  allí  yoga  por  sus  fueros  . 
Fernando  á  la  fiel  Castilla. 

En  la  antesala  aperando 
encuéntrase  mucha  gente* 
y  una  dama  hay  que  llorando 
se  mustra  muy  impaciente 
por  hablar  pronto  á  Ifernnnfe. 

Oculta  su  rostro  uñ  velo  *  • 
y  el  negro  luto  .que  viste 
publica  su  desconsuelo; 
gran  servidumbre  la  asiste 
de  embayetado  herreruelo. 

A  qpro  estremo  de  la  sala 
de  pie  se  encuentra  un  doncel, 
vestido  todo  dé  gala, 
mas  algo  se  advierte  en  él 
que  acerba  tristeía  extala. 

A  su  lado  está  un  anciano 
de  cabellera  nevada,      * 
que  al  doncel  pone  la  maso 
en  el  puno  de  la  espadfc'  - 
y  le  mira  muy  ufana* 

Y  siete  moros  sentados 
en  el  suelo  también  hay, 
de  oro  y  perlas  adornados, 
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con  turbantes  d$  Cambray 
de  diademas  coronados.  ' .    '  \-  • 

Corto  rato  fqe '£&$&<!* 
cuando  Fernando  ocupó 
su  regio  sitial,  dora¿Q,       '     .  # 

y  el  faraute'  lo  anuncio 
á  los  del  cercano  estrado, 

A  la  sala  de  la  audiencia 
todos  fueron  al  momento , 
allí  ostentando  clemencia 
estaba  el  rey  en  su  asiento 
y  de  hablar  les  dio  licencia. 

La  dama  se  adelantó  • 
y  levantando  su  velo , 
ante  el  rey  s$  arrodilló      ' 
y  con  triste,  desconsuelo 
de  este  modo  pror  utopia: 

•     •  <  r  \ 

• 

Escfelso  monarca; 
señor  de  Castilla, 
A  tus  pies  Jimena, 
del  de'Gónfeas  kijtf, 
de  luto,  cubierta!  / 

demanda  justicia»  - 
A  mi  padre  d  conde* 
con  mano  atrevida 
matóle  un  mancebo 
que  impune  aun  respira; 
te  mató  al  vasallo 
mejot  que  tenias ; 
al  que  por  sus  venas 
tu  sangre  corría;  • 
al  que  tu  corona 
mejor  defendía , 
á  aquel  cuya  espada 
los  moros  temían* 
y  cuyo  consejo 
Segunda  serie.-¿ Tomo  IIL  58 
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tanto  te  Tafia, 
dejándome  fctiárftatf « 
sola  y  affijida* 
De  homedtto  et  filero, 
%  antiguo  to  CtoÜk* 

suplico  que  £fluftpl&4, 
pues  soy  fetii]**  rkáf 
y  al  ráp&s  rile  eAtf e£ués  * 
para  tatt*  fttéttóaí. 

Luego  qttt  ésift  ftittlgg  tytra, 
al  mancebo  él  rtjf  rilando 
que  alguna  dtotdpÉ  <Ke*á; 
y  si  al  d}  Gortnáfc  ttató 
qué  razón  tuvo  digfcta* 

£1  anciano  adeláttttffe 
á  disculpar  al  doncel, 
ante  el  rey  afino jóse, 
quedando  inmóvil  aquel 
y  de  este  modo  explicase. 

te 

£1  conde  con  furia  loca 
puso  su  atrevida  mano 
en  mi  faz,  y  ¡triste  anciano* 
afrentado  me  dejo. 

Mas  la  sangre  dé  Lfcítt  Calvo, 
•     aunque  en  "mis  téilai  héltdá  f  - 
alienta  en  Rodrigo  bóftradá 
y  venganza  consiguió. 

Y  si  te  quitó  ufa  Vasallo 
atrevido  é  insolente, 
también  su  himá  Valtéüte 
siete  reyes  dá  por  el* 

Estos  moros  *áfcWfo¿ 
y  sus  reiáós  y  tft¡tttta¡ 
dan  vasallas  2  tt  afcWé 
j  Gd  llaman  át  deiKtet 
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Alzad»  anciano,  del  suelo, 
el  rey  dijo  con  mesura; 
ser  justo  me  ordena,  el  cielo, 
y  á  esa  afligida  hermosura 
se  la  debe  algún  consuela 

Y  vos,  joven  adalid, 
que  siete  reyes  venciste* 
en  vuestra  primera  lid, 
pues  por  eso  meiftdstes 
que  te  llamen  ellos  Gd; 

Yo  te  confirmo  el  ¿ictado 
y  de  rico-home  en  Castilla 
te  otorgo  fuero  y  estado ; 
mas  la  ley  fuerza  es  cumplilla 
que  habéis  un  hombre  matado; 

Su  huérfana  defrauda 
tot  persona  me  pidió, 
4ae  por  tu  mano  ofendida, 
tu  mano  la  entrego  yo 
por  dejar  la  ley  cumplida. 


¿&i 
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Ha  dicho  Guillermo  Schleget  qué  le  parecía  que  los  ale- 
manes no  tienen  siquiera' ¿na  literatura,  y  que  solo  están  inme- 
diatos á  tenerla.  Pero  este  criticó  al  espresarse  de  este  modo,  se 
encerraba  en  el  sentido  ¿educido  que:  ep  francés  tiene  la  palabra 
literatura,  sin  comprender  laa  obras  ,dc'  erudición  -y  ciencia  que 
sin  embargo  no  dejan  por  eso  de  hacer  parte  de  la  literatura 
de  un  pueblo.  "Si  se  entiende  por  literatura,  prosigue  el 
mismo,  una  desordenada  e  incoherente  acumulación  de  libros 
que  no  están  laminados  3&tin  espíritu  común,  que  ni  siquiera 
presentan  entre  sí  la  unidad  de  una  determinada  dirección 
nacional,  en  los  cuales  los  vestigios  y  los  presentimientos  de 
un  porvenir  mas  dichoso  se  pierden  casi  enteramente  en  un 
caos  de  esfuerzos  frustrados  o  mal  emprendidos,  de  absurdi- 
dades y  pobrezas  de  espíritu  mal  disfrazadas,  y  de  manías 
informemente  ambiciosas,  en  lugar  de  una  poesía  determi- 
nada por  la  nacionalidad,  y  llevada  á  la  perfección  en  un 
considerable  número  de  obras  de  todos  géneros,  de  este  modo 
tenemos  sin  duda  una  litera  fura,  pues  se  «ha  observado  con 
razón,  que  los  alemanes  eran  uno  de  los  principales  poderes 
escribientes  de  Europa."  Como  estas  palabras  llagan  hasta 
á  negar  la  existencia  de  una  unidad  nacional  en  las  produc- 
ciones intelectuales  de  Alemania,  la  cuestión  de  saber,  "si 
los  alemanes  poseen  una  literatura  en  este  sentido,  esto  es, 
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cierto  número  de  obras  que  se  completan  unas  con  otras,  for- 
mando en  su  conjunto  una  especie  de  sistema ,  y  en  las  cua- 
les encuentra  una  nación  'espuestas  sus  ideas  y  sus  mas  apre- 
ciados sentimientos,"  esta  cuestión,  decimos,  dimana  de  otra, 
tantas  veces  agitada,  á  saber:  ¿Tienen  los  alemanes  un  ca- 
rácter nacional?  Pues  la  condición  que 'añade  Schlegcl,  de 
que,  "sus  escritos  satisfagan  de  tal  modo  todas  las' necesida- 
des intelectuales  de  la  nación,  que  después  de  generaciones  y 
de  siglos  enteros,  vuelva* á  ellos  sin  cesar  con  nuevo  amor," 
esta  condición  se  modifica  poderosamente  por  las  faces  de  la 
civilización  y  los  destinos  que  una  nación  experimenta;  de 
otro  modo,  ni  siquiera  podría  hablarse  de  una  literatura  fran- 
cesa en  general  (lo  que  no  quiere  admitir  sin  embargo  Schle- 
gel)  sino  á  lo  mas  {al  vez  de  una  literatura  francesa  del  si- 
glo de  Luis  XIV.  Dichosamente  recordamos  sobre  este  punto 
otro  juicio  notable  sobre  los  alemanes,  del  hermano  del  es* 
critor  citado,  de  Federico  Schlegcl,  que  los  compara  á  los 
romanos.  "Lo  que  distingue,  dice,  a  los  alemanes  de  este  úl- 
timo pueblo,  es  un  amor  mas  profundo  á  la  libertad;  no 
consiste  únicamente  entre  ellos,  en  uña  palabra,  en  una  má- 
xima, sino  que  es  un  sentimiento  innato.  Han  pensado  con 
demasiada  nobleza  para  querer  imponer  á  todas  las  naciones 
sus  costumbres  y  su  carácter;  pero  este  último  no  dejo  de 
echar  raices  por  do  quiera  que  el  suelo  no  le  fue  enteramente 
contrarío,  y  entonces  se  vid  al  momento  un  espíritu  de  ho- 
~nor  j  de  amor,  de  denuedo  y  fidelidad,  desarrollarse  de  un 
modo  admirable.  Con  aquella  libertad  originaria  del  país, 
que  es  una  señal  indestructible  en  el  carácter  de  la  nación, 
conservo  esta  hasta  en  los  tiempos  de  inacción  y  reposo  apa- 
rente, cierto  aspecto  mas  primitivo  y  mas  constantemente 
romántico,  que  lo  .que  nos  presenta  hasta  el  mundo  fabulosa 
del  0ricat9.Su  entusiasmo  fue  mas  festivo,  mas  inocente  y 
desinteresado;  menos  esélnsivo  y  destructor-,  que  el  de*  los 
-adqiirables  fanáticos  que  abrazaron  lá  tierra  con  maytor  ra- 
pidez y  universalidad  que  los  romanos.  Una  sentida  próvidad, 
que  es  isas  que  la.  justicia  de  la  ley  y  del  honor,  una  fide- 
lidad y  bondad  de  alma  sjnqera ,  inalterable  como  la  de  los 
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niños,  forman  el  feudo  mas  íntimo,  7  espero  que  sea  el  mas 
indestructible  del  carácter  ajanan.*  £stas  aciales,  que  se 
encuentran  en  las  obras  de  los  alemanes*  y  que  seria  fácil 
hacer  ver,  han  debido  bastar  para  imprimar  á  su  literatura 
un  sello  de  unidad,  7  señalarle  un  puesto  aparte,  aunque 
por  otro  lado  sin  duda,  las  producciones  intelectuales  de  los 
diferentes  períodos  de  la  civilización  alemana  parece  que  pre- 
sentan con  frecuencia  tan  poca  semejanza  entre  sí,  como  las 
literaturas  de  naciones  diferentes.  El  mismo  espíritu  de  li- 
bertad, que  tan  favorable  fue  al  desarrollo  natural  dejas  in- 
dividualidades 7  dé  las  corporaciones,  engendro  también  la 
variedad  de  direcciones,  con  la  cual  la  literatura  alemana* 
adoptando  7  sabiendo  apropiarse  los  tesoros  7  los  resultados 
de  las  estrangeras,  se  elevó  á  un  punto  ¿le  vista  universal  en 
todas  las  esferas  del  saber  humana  Donde  reina  la  libertad, 
ella  procura  penetrar  en  todas  las  faces  de  la  vida,  así  inte- 
lectual como  moral,  7  darse  una  base  profunda  7  entendida. 
Asi  es  que  nación  alguna  ha  trabajado  como  la  alemana  con 
igual  ardor  7  solidez  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia;  nin- 
guna ha  espuesto  bajo  formas  liaras  7  lógicas  miras  tan 
diversas  sobre  la  vida  humana;  ninguna  ha  mostrado  una 
cultura  de  espíritu  tan  generalmente  sistemática,  ni  ha  sa- 
tisfecho tan  bien  las  exigencias  de  este  espíritu  en  todos  los 
ramos  de  los  conocimientos  humanos.  ¿No  es  esta  una  señal 
característica  de  la  literatura  alemana?  Y  si  es  cierto  que  este 
espíritu  de  libertad  haya  degenerado  frecuentemente  en.  ar- 
bitrario, en  licencia;  7  en  literatura  en  la  manía  de  escribir 
7  de  imitar,  en  confusión ,  en  paradojas ,  en  desarreglos  de 
toda  clase,  ¿no  puede  responderse  que  las  demás  literaturas 
no  se  preservaron  de  los  defectos  de  la  alemana,  sino  por  las 
direcciones  exclusivas  que  tomaron ,  7  por  un  apego  estacio- 
nario á  las  autoridades  una  vtz  establecidas?  Esta  es  la  rason 
porque  tienen  un  sello  mas  particular  y  nacional:  ¿7  tal  va* 
no  hay  muchos  pueblos  que  hubieran  podido  engañarse, 
mo  lo  hicieron  los  alemanes?  Y  ¿i  por  otro  lado,  su 
píritu  especulativo,  que  no  puede  sujetar  forma  "alguna,  si 
este  espíritu  que  no  puede  despegarse  de  la  vida  7  de  sus 
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diversas  situacioúes  sin  haberlas  comprendido,  ha  sido  mucho 
mas  favorable  á  la»  ciencias,  que  i  la  poesía  7  al  arte,  no 
poeden  menos  por  e*>  dé  preguntarse  con  orgullo,  sino  tienen 
obras  poéticas  de  ana  profundidad  y  de  una  intimidad  de 
Sentimientos  tales,  que  «o  se  podrían  encontrar  en  ninguna, 
otra  nación,  y  que  sobrepujen  en  mucho  cnanto  una  elegan- 
cia estertor  de  formas  puede  tener  de-  seductor.  Por  último, 
si  Sé  pretende ,  que  á  pesar  de  ia  indisputable  originalidad 
dé  las  producciones  •mas  escelentes  de  la  literatura  alemana,* 
(pttes  toda  literatura  llera  consigo  un  enjambre  de  obras 
malas  que  desaparece  poco  a  poco)  carece  esta  literatura  de 
originalidad  é  independencia,  recuérdese  a  lo  menos  con  qué 
admirable  vigor  se  ha  rejuvenecido  siempre,  y  vuelto  á  flo- 
recer bajo  nueva  forma,  después  de  tantas  y  tan  terribles  guer- 
ras como  sin  «jpsar  han  devastado  la  Alemania,  é  impedido 
los  desarrollos  de  1%  civilización;  y  como  á  pesar  de  los  obs*- 
tieulos  que  encontraba  en  la  desunión  política  de  la  Ale- 
mania* llegd  en  la  última  mitad  del  siglo  XVIII,  y  prin- 
cipio de  XIX ,  á  tal  altura ,  que  puede  decirse  con  el  perió- 
dico que  contiene  el  juicio  antes  citado  de  Augusto  Guiller- 
mo Schlegel  ( 1 ) ,  "Que  las  producciones  literarias  mas  im- 
portantes asi  en  poesía  como  en  ciencias,  constituyen  en  el 
dia  en  Alemania  un  conjunto  tan  variado,  tan  inmenso,  y 
al  mismo  tiempo  tan  armónico,  que  en  vano  se  buscaría, 
no  solo  en  los  tiempos  modernos  sino  aun  en  la  antigüedad, 
un  ejemplo  de  esa  actividad  incansable,  y  de  esa  influencia 
recíproca,  universal ,  que  reina  en  todas  las  artes  y  en  to- 
das las  ciencias,  cuyo  objeto  único,  ó  principal  por  Ib  me* 
nos,  fs  conducir  al  hombre  á  su  destino  divino,  y  hacerle 
mas  digno  de  A"  Es  ademas  preciso  no  olvidar  que  cada 
literatura  depende  también  4e  los  destinos  y  de  las  accio- 
nes de  un*puebk>;  en  día  sa  refleja  en  cierto  modo  la  vida 
nacional^  los  períodos   literarios  reflejan  como  una  ima- 
gen tW  carácter  y  'situación  moral  del  pueblo,  y  aun  bajó 
este  aspecto,  tampoco  puede  dejar'  la  literatura  alemana  de 
forma|  un  todo  ligio  de  unidad ,  por  mas  difícil  que  sea 

(I)    U  turopa,  u  1.a,  trt,  !.° 
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muchas  veces  descubrir  los  hilos  que  enlazan  las  partes  de 
tan  inmenso  tejido.  La  literatura  se  dUcidfe  en  poesía  y  en 
prosa;  trataremos  especialmente  de  cada  una  de  estas  divisio- 
nes en  artículos  separados*  limitándonos  ahora  á  una  sucinta 
esposicion  del  conjunto  de  la  litcr^|pra  del  pueblo  alemán. 
Como  la  literatura  supone  necesariamente  monumen- 
tos escritos,  se  concibe  por  qué  no  podemos  buscar,  antes 
de  la  época  de  Cario  Magno,  el  principio  de  la  literatu- 
ra alemana.  Solo  después  de  los  tempestuosos  tiempos  de 
la  grande  emigración  de  los  pueblos,  fue  ofendo  las  re- 
laciones  sociales  de  las  tribus   alemanas  se   hicieron   mas 
estables,  entonces  se  fijaron  sus  habitaciones:  pueblos  ve- 
nidos de  otras  comarcas  les   comunicaron   su   civilización 
mezclándose   con  ellas;  •  redactáronse  leyes,   cuyas   recopi- 
laciones (sobre  todo  la  de  los  burguinones,  de  los  alema- 
nes, habatos,  fr ¡sones  y  sajones)  forman  parte  de  los  prime- 
ros documentos  de  la  cultura  intelectual  alemana.  En  el  si- 
glo VIII,  se  propago  mas  y  mas  el  cristianismo,  gracias 
principalmente  á  la.  noble  actividad  de  S.  Bonifacio.  Los  pri- 
meros maestros  y  los  conservadores  al  mismo  tiempo,  de  Ja 
civilización  en  Alemania,  fueron  los  eclesiásticos;  ellos  los 
primeros,  ensayaron  el  escribir  en  un  idioma  rudo  todavi?, 
y  escogieron  al  efecto  el  alfabeto  latino  que  les  era  familiar. 
Asi, «pues,  los  cuatro  evangelistas  traducidos  por  el  obispo 
Ulphilas  en  el  idioma  de  los  Meso-Godos  (hacia  el  ano  36o) 
son  el  monumento  escrito  mas  antiguo  de  la  lengua  germá- 
nica. Los  francos  establecidos  en  las  Gaüas  fundaron  desde 
el  siglo  VI  escuelas  en  las  que  se  instruyeroú  ios  eclesiásti- 
cos, y  que  fueron  imitadas. en  seguida  en  las  demás  tribus 
alemanas.  Aquella  educación,  es  verdad,  se.  reducía  común* 
mente  á  la  lectura ,  escritura  y  «m.poco  de  mal  latin;  pep>  es 
digno  de  atención  el  que  la  lengua  alemana  ha  sido  de  to- 
das las  de  Europa  moderna ,  la  primera  á*  desarrollarse  en 
lengua  escrita,  y  que  ella  sola  posee  principios  de  prosa  an- 
teriores á  Cario  Magno  ( i  )•  Sin  embargo ,  los  monumentos 

(1)    Véate  KoeK»  eompendium  der  dmttchtn  Ltttratur  f*$*ht<fit$,  ffau  1.  • 
%*  edición,  pagina  27  y  «guíente*.  , 
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-nías  antiguos de  esta  dase  no  son,  en  so  mayor  parte,  sí- 
no  traducciones  de  la  lengua  latina,  que  siendo,  por  decirlo 
asi  ♦  el  órgano  de  la  religión  y  el  idioma  de  que  los  eclesiás- 
ticos, únicos  depositarios  del  entonces  de  todo  el  saber,  se 
servían  óon  preferencia  para  escribir,  retardó  considerablemen- 
te el  desarrollo  de  las  lenguas  indígenas.  Los  antiguos  y  pre- 
ciosos ritos  reasumidos  en  el  canto  de  los  ISibelungen  (Nie~ 
hehmgenlitd)  y  en  el  libro  de  los  héroes  (Heldenbuch),  no 
se  habían  recogido  todavía  antes  de  Cario  Magno.  Perpetuá- 
banse antes  de  aquella  época  de  boca  en  boca,  y  de  consi- 

•  guíente  no-  hubo  aun  literatura  en  el  sentido  que  hemos  da- 
do á  esta  palabra. 

L  El  primer  período  de  la  literatura  de  que  hablamos» 
principia  en  Cario  Magno  y  puede  cerrarse  en  la  época  de 
los  emperadores  de  la  casa  de  Suabia  di  en  la  de  los  canto-' 
res  de  amor,  (mnnesaenger)%  que  comprende,  según  las  di- 
visiones hechas  por  Koch,  el  intervalo  de  768L  a  1 1 37.  Car- 
.  lo  Magno  fundó  «un  gran  número  de  escuelas  eclesiásticas,  co- 
mo por  ejemplo,  las  de  Tulde,  Corvey  etc.,  de  las  cuales  sa- 
lieron los  hombres  mas  distinguidos  y  los  prácticos  mas  há- 

•  biles  de  aquella!  época*  Empeñóse  en  propagar  mas  general- 
mente la  civilización ,  y  para  el  efecto  quiso  que  los  legos 
disfrutasen  igualmente  los  beneficios  de  la  instrucción  en  las 

-escuelas  de  su  dilatado  imperio*  Estableció  en  su  corte,  si- 
.  guiendo  los  consejos  de  Alcuin ,  una  especie  de  sociedad  cien- 
tífica, de  la  que  fovmocél  mismo  parte.  Hizo  ademas  recoger 
-muchos  documentos  sobre  la  lengua  alemana,  principalmen- 

•  te  leyes  y  cantares;  dispuso  que  se  predicara  en  alemán,  y 
mandó  hacer  traducciones  del  latin  para  la  enseñanza  del  pue- 

:  blo.  De  desear  hubiera  sido  que  sus  sucesores  continuasen  sa 
'  obra<  Ski  embargo,  la  separación  política  del  imperio  franco, 

-  ño  dejó  de  ser  favorable  al  desarrollo  original  de  la  lengua 
-y  de  la  crvilüacion  de  los  alemanes.  Hicieron  los  mas  rápi- 

-  dos  progresos  desde  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  Sajo- 
:nia  (919)  principalmente  bajo  el  rciaado  de  los  tres  Otho- 

nes , .  y  después  bajo  el  de  los  emperadores  de  Franconia 
(1024).  Muchas  escuelas  de  obispados  y  de  conventos,  dota-* 
Segunda  serie.— Tow>  III.  5  9 
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das  con  bibliotecas,  adquirieron  fama*  Fue  el  período  de  los 
cronistas  Eginhard,  Witichind,  Dithmar,  Lambert,  Bruno; 
fuclo  igualmente  de  los  polimáthos  filósofos  oomo  Alción  y 
Rhaban-Maur  (de  776  á  856),  y  sobré  todo  de  los, autores 
que  escribieron  en  lengua  alemana,  como  Otfried*  de  Weei- 
scmburgo,  cuya  traducción  métrica  de  los  cuatro  evangelistas, 
admirable  por  su  fidelidad  y  concesión,  puede  considerarse 
como  el  verdadero  principio  de  la  literatura  alemana ,  como 
Notker  (abate  de  San  GalL,  muerto  en  1022),  Willeram 
(abate  isa  Ebersbérg  en  Baviéra,  muerto  ca  .10  8  5)  etc.  (1);  y 
por  último,  el  dé  los  autores  del  canto  en  honor  de  San 
Anno. 

II.  £1  segundo  período  dé  lá  literatura  alemana ,  prin- 
cipia en  los  emperadores  de  la  casa.de  Suabia  ( 1 1 38 )  y  con- 
tinúa hasta  la  reforma  de  Lutera  (principio  del  siglo  XVI). 
La  Alemania  no  era  7a  entonces  el  país  salvage  de  los  ger- 
manos de  Tácito;  habíanse  desecado  las  lagunas,  y  los  bos- 
ques estaban  aclarados  o  quemados ;  el  aire  y  el  sol  habian 
penetrado  en  ellos,  y  el  clima  y  los  habitantes  se  habian  dul- 
cificado. Las  continuas  relaciones  de  los  alemanes  con  la  Ita- 
lia y  demás  paises  de  Europa  por  medio  de  los  frecuentes 
•viages  que  á  ellos  hacían,  principalmente  á  Roma ,  con  mo- 
tivo de  la  coronación  de  los  emperadores;  las  costumbres  e*- 
trangeras  que  se  habian  conocido  con  las  cruzadas,  y  la  no- 
ble emulación  de  igualar  cuanto  bueno  -y  laudable  sé  había 
visto  en  las  otras  naciones,  todo .esftouno*  tardó  >en' causar  una 
feliz  revolución  en  el  espíritu  de  los1  alemanes.  Las  costum- 
bres y  los  modales  se  pulieron  con  el  brillante  desarrollo  de 
la  caballería ;  la  masa  de  las  ideas  se  engrandeció,  los  senti- 
mientos, adquirieron  mas  nobles  calores,  émls  intelectuales,  6Í 
«asi  puede  decirse,  y  como  la  lengua  va  siembro  m  pos  del 
perfeccionamiento,  y  los  progresos  que  se  ojperan  en  el  mo- 
do de  pensar,  la  parte  mas  adelantada  de  la  Alemania,  há- 
bia llegado  de  este  modo  á  poseer  podo  a  poco  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  fundar  una* literatura  nacional.  Su 

(1)    Véate  á'Koch,  que  ha  ¡adiado  lo»  lítalos  de  sos  obras,  tom.  1.  °   pa* 
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aerara  no  tardó en  despuntar,  sóbrfe  todo  en  Alemania,  de- 
nominación  que  comprendía  la  Suabiá  y  una  gran  parte  de 
la  Suiza;  y  el  dialecto  alemán  adquirid,  como  idioma  de  la 
corle  imperial,  un  desarrolla  tai*  superior  á  todos  los  •demás,* 
que  llegó  á  ser  para  k  .literatura,  como  mas  adelante  él  o/~ 
to  alehtapi  la  lengua  universal  de  la  Alemania*  Pronto  ra- 
yo* benéficos'  de  aquél  foco  se  esparcieron  por  todas  las  de- 
más provincias^  Este  fue  el  período  de  la  poesía  caballeres- 
ca y  de  los  minnesaenger  %  llamado  Comunmente  el  período 
de  Siiabia.  A  los  minnesaenger  siguieron  los  meistersaen- 
ger  {maestros  cantores),  cuyo  talento  fue  menos  brillante  y 
anunciaba  ya  tín,  decaimiento.  Está  poesía  romántica ,  rica  de 
rigor  y  armonía,  abrid  la  era  de  la  verdadera  literatura  ale- 
mana* La«  Alemania  probó  al  mismo  tiempo  un  amor  parti- 
cular Hacia  sus  instituciones-  y  costumbres  populares,  reco- 
giendp  documentos  de  usos  y  leyes  que  fueron  redactadas  coa 
tanto  Celo  desleí  mediados  del  siglo  XIII,  y  entre  eüos  nom- 
braremos El  espejo  de  Sajorna  y  el  espejo  de  Suabia. 

Desde  el  siglo.  XI  dedicáronse  también  los  alemanes  al 
estudio  del  derteho^romano^  pero  per  desgracia  lo  iníroduje- 
rob  ton  demasiada  frecuencia  éü  instituciones  esencialmente 
indígenas.  A'  Ja  par  qu&lk  jurisprudencia,  cultivóse  principal- 
mente; y  con  una  religiosa  fidelidad,  la  historia  especial  de  las 
diversas  provincias.  Tales  fueron  la  crónica  del  obispo  Othon 
de  Freisingen*  y  su  historia  de  Federico  I;  los  escritos  de 
Enrique  de  Hcrfbrd,  muerto  en  1370;  de  Gáfcelinus  Per- 
sona (1420)  y  otros  en  latín;  la  crónica  rimada  deOttocar 
de  Hórneck,  que  nació  hacia  el  ano  1264,  la  obra  hisUH 
rica  de  cierta  cstension  mas  antigua  en  lengua  alemana,  y 
las  crónicas  de  Juan  de  Koenigshofen ,  de  Juan  Rothe,  Juan 
Shurnmayer,  la  crónica  de  Lubeck  por  Delmar,  y  otras  en 
aloman.  La  croÉtica-  universal  >Ah  SebatUaq  Vranfce,  tola 
primera  historia  urórensal  que4  se  enfeuentra  en  dichas  lite* 
ratura. 

También  los' estadios  filosóficos  hicieron  progresos;  ha* 
biendose  antes  limitado  a  esta  ciencia  á  traducir  y  copiar 
obras  de  los  antiguos  y  de  lo*  árabes;  pero  en  la  ¿poca  de 
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^uc- hablamos,  se  unto  á  la  teología  y  sirvió  para  la  defensa . 
de  los  principios  de  la  iglesia.  Distinguiéronse  muchos  ale- 
manes entre  los  filósofos  escolásticos  desde  el  siglo  XIII,  y 
citaremos  al  dominico  Alberto  el  Grande  de  Lauingcé  so- 
bre él  Danubio  (muerto  en  1280),  que  enseno  filosofía  en 
París  y  en  Varías  ciudades  de  Alemania  c  hito  importantes' 
investigaciones  sobre  historia  naturaL  El  místico  Juan  Fau» 
kr  (muerto  en  i36i )  ocupa  igualmente  un  lugar  señalado 
entre  los  escritores  teólogos.  Sus  sucesores  en  el  siguiente  > 
siglo,  fueron  Gayler  de  Kaysérsbcrg  en -Estrasburgo',  el  se- 
vero y  satírico  Sebastian  Brandt  (nació  en  1  ¿58  y  murió  en 
i5ao)  y  Tomás  Murner.  Las  matemáticas,  •  la  astronomía, 
la  mecánica,  se  cultivaron  igualmente  con  ardor  durante  el. 
fin  de  aquel  período,  y  de.  allí  datan  muchos  de  los  inventos 
mas  importantes*  Lo  que  hasta  entonces1  habia  impedido  el 
desarrollo  de  la  literatura  prosaica  de  los  alemanes,  era  prin- 
cipalmente la  rareza  y  elevado  precio  dé  los  libros,  la  tan 
defectuosa  organización  de  las  escuelas,  y  por  último,  el  mo- 
nopolio que  cgercian  en  las  ciencias  los  frailes  y  los  eclesiás- 
ticos. Pero  desde  el  siglo  XIV,  los  institutos  de  enseñanza» 
superior  que  se  fundaron  por  todas  partes,  y  desde  el  XV  la 
invención  de  la  imprenta,  tuvieron  tan  decisiva  influencia  en 
la  marcha  de  la  civilización,  que  debe  datarse  desde  alli  una 
nueva  era  para  la  literatura.  Solo  con  el  ausilio  de  la  im- 
prenta pudo  desarrollarse  esa  literatura' sabia  que  forma  la 
gloria  de  la  Alemania*  y  que  necesariamente  se  apoya  en  lá  fa- 
cilidad y  universalidad  del  cambio  de  ideas  y  de  conpeimien- 
tds.  Estos  vastos  .progresos  se  apresuraron  ademas  con  lá  caí- 
da del  imperio  de  Oriente  ( 1  ¿53 ),  cuyos  sabios  se  refugia- 
ron á  Julia  y  esparcieron  desdé  alli  la  simiente  de  una  nue- 
va civilización  propagando  el  antiguo  saber.  El  espíritu  de 
libertad  que  dispertó  en  las  universidades  el  estudio  de  las. 
lenguas  antiguas,  contribuyó  poderosamente  á  la  dirección 
que  tomaron  las  ideas  religiosas.  Entre  los  hombres  que  ya 
antes  de  la  ¿poca  de  la  reforma  se  habian  distinguido  en  es- 
tos estudios ,  es  precisó  nombrar  Á  Bu  Agrícola  (nacido  en 
i4¿?  y  muerto  en   i£&5)  profesor  de  la  universidad  de 
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Hfeidelbérg;  Conrado  Celtés  (nacido  en  ii5g  y  muerto  en 
i5o8)  el  primer  poeta  laureado  que  tuvo  la  Alemania;  y . 
sobre  todo,  Rcuclln  (en  latín  Capnio)  profesor  en  Tubein-  • 
gen  (nacido  en    1462  y  muerto  en  i¿>25);  el  historiador 
Juan   Trikhmius    (nació  en    i454   y  murió   en    i5i6); 
Vírico  de  Utten  (nació  en  1 458  y  murió  en  1 523);  Melan- . 
chton,  Joaquín  Camerarius  y  el  celebre  Erasmo,  de  Rotter-  > 
dam.  Finalmente ,  el  enérgico  restablecimiento  del  orden  y  . 
de  lk  paz  en  el  interior  de  la  Alemania  por  Maximiliano  I»  • 
protector  celoso  de  las  artes  y  ciencias»  asi  como  el  afianzamienr  - 
tú  de  ta  Constitución  del   imperio  y  un  alto  grado  de  bien 
estar*  contribuyeron  igualmente  al  desarrollo  de  una  civili- 
zación mas  estendida. 

III.  Periodo  de  ¡a  literatura  moderna  desde  la  refor- 
ma hasta  nuestros  dios»  i.°  Hasta  el  principio  de  la  guerra 
de  treinta  anos  ( 1 6 1 8 ).  2.0  Hasta  el  fin  de  la  guerra  de  sie- 
te/ anos  (1765).  3.°  Desde  aquella  época  hasta  el  día.  De 
la  Sajonia  electoral,  de  ese  país  tan  floreciente,  fue  de  don*; 
de  salió  el  impulso  inmenso  que  había  de  poner  en  acción 
todas  las  fuerzas  intelectuales.  Las  acaloradas  disputas  que 
tuvieron  que  sustentar  los  partidarios  de  la  reforma ,  les  in-i 
dujeron  á  hacer  profundos  estudios,  al  paso  que  egercitabañ 
sus  talentos.  A  Lutero,  á  ese  tipo  del  carácter  de  la  época* 
que  predicó  con  tanto  vigor  la  independencia  del  entendi- 
miento, con  respecto  á  las  formas  y  á  los  mandatos  arbitra* 
rios,  y  que  reprodujo  en  su  lengua  los  documentos  del  cris- 
tianismo con  perfección  tal ,  que  se  le  ha  llamado  con  razón 
el  creador  do  la  prosa  alemana  (a pesar  de  haber  ya  contri- 
buido í  forfnar  el  estilo  las  traducciones'  de  los  clasicos),  á 
Lutero,  decimos,  se  unió  el  discípulo  de  Reuclin,  el  sabia 
y  amable  Melanchjthon,  y  mientras  obraba  el  primero  á  la 
vista  de  todo  .el  mundo;  como  hombre  político  trabajaba  su 
amigo  para  el  mismo  .fin ,  en  silencio ,  mejorando  las  escue- 
las y  propagando  los  buenos  estudios.  Los  príncipes  protes- 
tantes, los  electores  y  duques  de  Sajonia,  sobre  todo,  secunn 
daron  los  esfuerzos  de  estos  grandes  hombres,  fundando  ins- 
titutos de  enseñanza  v  especialmente  escuelas  preparatorias  pa- 
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ra  las  universidades  y  bibliotecas,  (desde  mediados  del  siglo 
XVI).  Mientras  que  en  la  Alemania  católica  estaba  obstruido 
el  saber  por  las  preocupaciones  eclesiásticas  y  los  jesuítas,  la 
teología  y  la  filosofía  se  daban  amistosamente  la  mano  en 
los  países  protestantes \  eá  especial  en  Sajorna  y  en  Witten- 
berg,  ^jue  era  entonces  el  foco  científioo  del  electorado.-  Solo 
después  del  establecimiento  en  la  iglesia  protestante  de  un 
dogma  mas  positivo  y  reducido,  fue  cuando  empezaron  á  de- 
caer los  estudios  filosóficos  (desde  el  siglo  XVlI),  y  coando 
una  teología  escolástica  y  disputadora,  volvió  á  prevalecer, 
contrabalanceada,  sin  embargo,  por  la  teosofía  y  el  misticis- 
mo. Melanchtbon  había  procurado  reemplazar  con  sus  esce- 
lentcs  manuales  el  barbarismo  de  la  filosofía  de  la  escuela: 
después  se  procuró  aproximarse  á  la  primitiva  doctrina  de 
los  peripatéticos.  Los  místicos  se  adhirieron  en  parte  á  la  ca- 
balística ,  de  que  sé  había  ocupado  mucho  Reuclin  al  traba- 
jar sobre  literatura  hebraica,  y  en  parte  á  la  química  y  as- 
tronomía, que  no  eran  entonces  casi  otra  cosa  que  alquimia 
y  astrología.  Encuéntrase  a  su  cabeza  al  célebre  Pcrasdso, 
Y.  Wcigd ,  Jayme  Boehme  y  otros.  Las  ciencias  naturales, 
en  genceal,  fueron  cultivadas  con  esmero  en  Alemania  desde 
el  siglo «XVI,  y  es  preeiso  nombrar,  antes  que  á  todos,  al 
famoso  metalúrgico  Jorge  Agrícola  (de  Meissen)  y  Conrado 
Gessner  ( muerto  en  1 5  65)  el  padre  de  la?  historia  natural. 
Theofrasto  Paraselso,  á  quien  acabamos- de  nombrar,  impri- 
mió una  nueva  dirección  á  la  química  (desde  i526)  aplicó- 
la con  buen  éxito  á  la  medicina,  é  inventó  varios  remedios 
químicos  importantes,  como  las  preparaciones  mercuriales  f 
las  opiatas.  La  medicina  hizo  algunos  progresos,  lo  -mismo 
que  las  matemáticas  y  la  mecánica.  Alberto  Durer  escribid 
en  lengua  alemana  una  obra  sobre  perspectiva,  y  la  astromía 
cita  con  orgullo  á  Copérnko  y  'Ticho-Brahe;  siguióles  des- 
pués Kepler.  La  jurisprudencia  sufrió  una*  variación  'en  el 
método  de  cnseSar  el  derecho  romano;  aumentóse  ademas 
con  el  derecho  eclesiástico  protestante ,  y  el  derecho  público  de 
Alemania  empezó  i  debatirse  en  los  trabajos  que  se  hioicroft 
sobrte  diversas  leyes  del  imperio.  Introdujese  poco  á  poco  la  le* 
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gislacíon  en  el  derecho  civil,  y  Carlos  V  hizo  componer  un 
código  criminal  que  lleva  su  nombre  (Carolina).  En  el  campo 
tle  la  historia,  cuyo  estilo  tuvo   trabajo  en  formarse,  la  crór 
«nica  de  Canon,  escrita  en  alemán  (en  i532)  escitó  un  inte? 
crés  general,  hasta  que  fue  traducida  en  varias  lenguas;  y. la 
•historia  universal  de  Sleidanus,  en  latín,  fue  todavía  mas 
aplaudida.  Pero  lo  que  gran  número  de  escritores  cultivó  mas, 
fie  la.  historia  especial  de  las*  provincias.  Desde  principios 
idcl  siglo  XVI*  dedicáronse  á  recoger  las  crónicas  y  documen- 
tos de  la  edad  inedia;  principióse  á  estudiar-  también  la  his- 
toria estaangeta,  y  los  ceníuríadores  de  Magdeburgo  pro*- 
baron  su  celó  j  exactitud.  Lá  historia  literaria  fue  creada, 
por  decirlo  asi,  por  Conrado  Gessncr.  En  i564>  apareció  el 
primer  catálogo  de  libros  de  la  feria  de.  Francfort  Las  rela- 
ciones personales  entre  los  sabios  se  habían  hecho  mas  fre» 
cuentes  é  íntimas,  con  el  establecimiento  de  sociedades  cien- 
tíficas, y  sus  correspondencias. 

2%°     La  guerra  de  treinta  anos  amenazó  destruir  toda 
dase  dd  civilización;  no  obstante,  los  sabios,  aunque  envuel- 
tos en  las  desgracias  políticas.,  y  privados  la  mayor  parte  de 
todo  apoyo  y  de  su  existencia  pecuniaria  ♦  aun  pudieron  en 
un  profundo  é  indigente  retira,  consolarse  con  los  placeres  de 
la  literatura.  La  lengua  y  la  poesía  alemana  florecieron  y 
•aun  «e  perfeccionaron  durante  aquel  .desastroso  periodo,  .con 
el  talento  de  los  poetas  llamados  de  la  escuda  silesia  na;  tales 
«mo Martín  Op¡te(.597.á  «e^Flemmiag,  André,  Gry 
phiuáu  y  otros,  y  con  el  establecimiento  de  varias  sociedades 
literarias,  como  la  de  la  orden  de  las  Palmas,  llamada  la 
Fecunda 4  y  las  de  la  orden  de  las  Cisncp,  de  la  orden  de  las 
FlorerJe  los  Pastores  de  la  Pegpítz  etc.,  que  lechan  de  aquel 
tiempa  La  paz  de  Wes¿atia,(i6¿8)  no  fue  menos  un  be- 
'neficio  inmenso  para  la  .agitada-  Alemania.  En  los.  diversos 
estados,  principalmente  «en  los-  de  la  reforma,  los  príncipes 
disputaron  á  competencia  la  gloria  de  proteger  la  libertad 
de  ios  estudios,  y  el  ^desarrolla  del  pensamiento,,  dé  modo 
tal,  quesería  dificil  encontrarle  tai*  vasto  j  poderoso  eb  otro 
-  pueblo  alguno;  no  había  allí  capital  alguna  que  se  erigiese 
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en  tribunal  de  los  progresos  intelectuales.  La  libertad  del  en- 
tendimiento fue  notablemente  protegida  en  Prusia,  potencia 
que  empezaba  entonces  á  levantarse.  Pusiéronse  á  filosofar 
acerca  de  ciencias  separadas*  como  por  ejemplo,  sobre  la  his- 
toria; la  jurisprudencia,  y  rióse  pronto  egercer  aquel  modo 
<le  estudiar  una  influencia  benéfica  en  el  cultivo  de  la  histo- 
ria y  de  las  ciencias  accesorias,  lo  mismo  que  en  el  derecho 
de  gentes  y  el  derecho  privado.  Hermann  Conring,  Samuel 
Puffendorf ,  son  nombres  grandes  que  debemos  citar  aqui ,  lo 
-mismo  que  á  Othon  Guerricke,  que  brilla  al  frente  de  los 
•filósofos  alemanés.  En  la  teología  dominó  el  mas  absoluto 
dogmatismo,  contra  el  cual  ejerció  un  saludable  contrapeso 
el  pietismo  de  Spenser  y  de  algunos  otros  hombres  piadosos. 
Las  circunstancias  habían  puesto  siempre  tales  trabas  á 
4a  literatura  alemana ,  que  en  aquella  misma  época  la  prosa 
•no  había  sabido  adquirir  todavía  cierta  independencia.  Cono- 
cióse entonces  sin  embargo  la  necesidad  de  una  gramática, 
.y  algunos  sabios,  principalmente  el  celebre  David- Jorge- 
Morhof,  (muerto  en  1691)  y  Justo- Jorgc-Schottel ,  se  es- 
forzaron en  satisfacerla:  asi  fue  que  desde  Carlos  Thomassius, 
la  lengua  alemana  se  empleó  en  discursos  puramente  cientí- 
ficos; pero  siempre  mezclada  con  palabras  estrangeras  la- 
tinas y   francesas  principalmente.  Cuando  se  acrecentó  la 
influencia  política  de  la  Francia,  subió  de  punto  todavía  b 
•  ihatua  de  mezclar  el  alemán  con  palabras  francesas,  y  de1  to- 
-mar  por  modelos  á  los  estrangeros.  £1  gran  genio  que  apfr- 
-  recio  entonces  entre  los  alemanes,  el  mismo  Leibnitz  (1646 
á  171 6)  gustaba  mas  de  espresarse  en  francés  que  en  su  len- 
gua materna.  ¡Deque  importancia,  pues,  no  fueron  los  es- 
fuerzos de  Cristiano  Wolf.  para  hacer  hablar  á  la  filosofía  en 
•alemán,  nnienguage  inteligible!  Aquella  filosofía  la  cultiva- 
ron graa  juanero  de  partidarios  y  la  criticaron  otros,  como 
.  por  egemplo  Crusius;  lucha  que  contribuyó  poderosamente  i 
.  secundar  en  la  Alemania  la  formación  de  un  método  mas 
•Sabio  dé  pensar  y  escribir.  La  Academia  de  ^ciencias  de  Bey-* 
:lin,  fundada  bajo. los  auspicios  de  Leibnitz,  hiao  grandes 
descubrimientos  en  las  ciencias  matemáticas  y  naturales.  Por 


quiera sé  formaron  sociedades  ty  reuniones  ^iterarías;  el 
comercio  de  libros  empctd  á  ser  un  ramo  importante,  y  ele- 
váronse institutos  críticos  cerno  otros  tatúo*  tribunales  (cn  fa- 
vor  de  las  ciencias  y  de  las  arles»  La  degeneración  del  siste- 
ma de  Wotfen  sus  aplicaciones  i  las  ciencias*  no  tardó  en 
«carrear  tm  Taño  amor  hacia  las  bellas  letras,  j  pareció  en- 
tonces que  los  alemanes  querían  adquirir  lo  que  todavía  les 
iakaha ,  esto  es ,  la  puma  y  el  gqsto  en  su  lengua  materna. 
Alejandro  'BamngaKtenreI  ¿andador  de  la  astática,  y  Gotts- 
ebed  el  purista  (1700,  1766)  que  quería  introducir  el  gusto 
¿ranees  de  una  poesía  y  una  prosa  ligera ,  pero  sin  genio, 
fueron  los  grandes  promovedores  de  aquella  revolución  inte- 
lectual La  escuela  de  Gosttscbed  (llamada  la  de  Leipsik)  fue 
poderosamente  combatida  por  la  de  Zurkb,  cuyos  gefes  eran 
Bodmer  y  Breitingér.  Haller,  Hagedorh,  Gellert,  J.  £•  Sclíle- 
gel  dieron  á  su  lengua  materna  empuje,  facilidad  y  gracia* 
Al  propio  tiempo,  dirigióse  el  vigor  del  genio  alemán  al  es» 
tudio  de  la  antigüedad,  clásica  por  medio  de  los  filólogos  y 
los  arqueólogos  (Juan-Matías-GesnerV  Juan-Davíd-Michaé** 
lis,  Juan- Antnnio-Erncsü ,  Chríst/y  otros)  en  especial  desde 
la  fundación  de  la  universidad  de  Goetingue. 

3-°  Todos  gestos  -esfuerzos  produjeron  su  finito  cuando 
llego  la  tercer  época  del  siglo  de  que  hablamos ,  con  los  cui- 
dados de  Lessing,  de  Klopstock,  de  Wincfeelmann,  de  Hey- 
ne,  de  los  dos  Stolberg,  de  Herder*  de  Wieknd,  de  Vost, 
de  SdttUer,  y  de  Goethe,  nombres  ilustres  que  deben  infun- 
dir respeto  á  toda  nación  ctvilnada. 

£1  primero  de  estos  sabios,  Lessing,  dotado  de  un  en- 
tendimiento basto  y  de  una  sagacidad  rara ,  combatió  fuerte* 
viente  el  gusto  francés*  que  era  entonces  mofla,  y  fundo  una 
ekuela  ésceiehte  de  critica.  Federico  Scblegel  (en  el  tratado 
que  beraos  citado)  dice  de  A  con  raaon:  "Su  genio,  su  saga* 
cidbd*  su  dialéctica  y  su  polémica  espiritual,  cuanto  le  per- 
tenece y  constituye  su  dominio  literario,  se  conservará  para 
nosotros  como  un  ejemplo  digno  de  ser  imitado,  tanto  cuanto 
¿are  d  actual  otado  de  la  literatura." 

m  El  entusiasmo  de  Winkelmann  por  la  antigüedad  del 
Segunda  serie.— Tomo  III.  60 
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arte,  deportado  én  mía  obra  inmortal,  7  arrojado  cómo  al 
enorme  resultado  de  una  sublime  filosofía,  en  medio  de  la 
corrupción. y  pobreza  del  mundo  literario  de  entonces,  ba 
-llegado  á  ¿ser  entre  los* alemanes,  el  modeló  dé  lo  íméjor  j 
itnas. noble  que.  existe.  Kloprtock  elevó  la  lengua  y .  h  poaaía 
-alemana:  con  sus  inmortales  obras»  á  una  altura  y  abundan» 
cia  de  desarrollo  que  son  características,  7  que  basta  entona 
ce*  se  babian.  juagado  imposibles.  La  literatura  inglesa ,  coa 
**u. influencia  inmensa-  en  Alemania,  contribuyó  eficazmente 
,á  -  cstd  resultado.  Sobro  todo  la  traducción-  del  «espíritu  gigaib» 
.te  de  Shakespeare*  dio  el  primer  impulso.  Los  conocimisn* 
-tos  humanos  en  que  mas  se  distinguieran  los  alemanes  en 
•aquella  época,  fueron;-  1.°  La  teología  (desde  Miehaelis  j 
Eraostí,  Mosheiui,  Reinhard,  SchkiéraacbeF,  de  Wettefc 
-afi  y  principaktieíDtc.  la  filoso  fia metafísica,  qué  fue  llevad* 
ian  adelante  por  las,  ideas  dcTrancisco-Enrique^Jacobi^por 
las  de  Kant,  de  Fichte,  de  Schdling  etc.;  3.°  la  filolóqüia 
{recuérdense  los  trabajos  de  Heyne,  Wolf,  Hermann,  Bockk 
^4c4 ;  4-°  la  historia;,  <$n  la  cual  nos.  bastará  citar  loa  jnmor^ 
jales  trabajos  de  Juan  Muller*  Woltmamw  Schrockh* 
Scbmídt ,  Éichborn,  Heetfen,  Zdbocclce.,  Manso,  Dóbm,  Nie- 
buhr,vl4iden,;Pfister  etc.;  5.°  La  mitología  (Voss4  Creuicr; 
Kanne^  Rainler,  Goerres)?  6»°  y  último.,  la  crítica. 

Innumerables  son  los  espíritus  originales  que  produjo  la 
Alofianta  ,eni  aquella  epgca;  niojgu»  pueblo  se  atrevería  á  ci* 
tar  tan  gran  cantidad,  ni  en  nación- alguna  ba  compuesto  1* 
literatura  un  conjunto  de  tan. vasta  estension.  Acusase,  sin 
embargo*  y  no  tal  yez  sin  alguna  razón,  á  la  literatura  mo- 
derna, de.  descuidar  con  demasiada  frecuencia  la  ¿forma  poe 
el, fondo,: y  de  pasar  de  uno  á  otro  cstremo.  En  general*  b 
ciencia  pura  predomina  entré,  los  Alemanes  sobre  el  arte  de 
la  ospQsicjon»  Entre  ellos*  lasolíde*  y  profundidad  del  enr 
tendimiento  .no,  se  avienen  mucho  con  el  arte  .de  tratar  un 
asunto  ligeramente.,  •  Remitimos  á  nuestros  lectores  í  be 
obra. de  Mme.  de  Stael'.  sobre  la  Alemania,  y  al  juicifr 
de  un  ingles  acerca  dé.  la  literatura  alemana  en  el  aúsne-» 
ro  5  2  de  la  Revista  de  Edimburgo ,  ? jktia  conocer  jlaa  *>pi- 
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ifiones  particulares  de  dos  estrangeros  sobré  dicha  literatura. 
£5  peligrosa  empresa  el'  ensayo*  desapreciar  la  época  mas1 
miente*  de  la  literatura  alemana:  pues  por  brillantes  tí  insiga 
urticantes -que  bajan  sido  sus  producciones;  las  hemos  visto* 
coa  nuestros  propios  ojos  hace  poco  tiempo*  gestamos  toda-' 
viá  mas  ■'<£  «iones  bajo  su  inltaencia*  Limitándonos ,  pues,  á» 
loque  se  nos  ha  presentado  como  dirección  predominante  en* 
el  mando  literalrio  durante  estos  últimos  años;  nos  contenta-: 
remos  con  dar  solamente  nuestra  opinión  personal ,  y  lo  ha-» 
remos  con  la  resuelta  irítendon  de  no  ofender  ningún  amor 
propio.  Asi  pues,  sin  olvidar  que  toda  literatura  refleja  has- 
ta cierto  punto  su  época,  admitiremos  en  primer  lugar  t|ue- 
loa  sucesos  de  *los  último*  tiempos,  no  ham  dejado  de  te- 
ner influencia  en  la  literatura.  Los  literatos  ¿venideros,  á< 
menos  que  no  .salgan  buidos  nuestros  vaticinios*  deberán' 
desde  el  aSó  i'0 1 3 ,  ¿noca  en  que  quedamos  Rbres  del  yugo; 
cstrangetOv  empezar  una  época1  nueva  en  la  hintoria  literaria1 
del  pueblo  alemán.  Por  esta  ratón ,  nos  *  remontamos  i  esta1 
época  para  buscar  el  origen  de  los  hilos,  que  durante  el  cursor 
de  algunos  anos,  han  formado  la  estrana  contestara  de  la  li- 
teratura dd  dia:  Ajsí  como  la  desgracia*  vuelve1  en  sí  mismo 
al  individuo,  asi  también  los:  pueblos  alemanes,  mientra» 
gemían  bajo  un  insoportable  yugo,  aprendieron  á  conocerse 
y  á  ver  lo  que  su  situación  tenia  de  insuficiente,  mejor  que 
no  hubieran  podido-,  hacerlo  en  una  no  interrumpida  serie  dé 
anos  de  felicidad*  Entonces  fue,  cuando  la  necesidad ,  vaga- 
mente sentida,  de  una-  mejora  dti  su  suerte,  le  reunid  pri- 
meramente en  un  mismo  deseo,  y  después  en  un  igual  entu- 
*¡a*mo,  cuando  sonó  la  hora  de  la  libertad.  Pero  cuando  se 
hubo  sacudido  el  yugo,  y  se  preguntaron  lo  que  realmente 
ge  había  querido,  y  lo  que  se  había  conseguido,  se  advirtió, 
que  por  acordes  que  hubiesen  estadq  en  desear  un  cambio, 
no  existia  sin  embargo  este  acuerdo  en  cuanta  ¿  la  liataratef 
¿a  del  cambio;  y  qué  en  cnanto  á  mejoras  las  opiniones  ertttf 
muy  opuestas.  Resultó  de  aqui,  que  al  paso  que  unos  que- 
man hacer  desaparecer  tedas  las  trabas  puestas  al  entendí 
miento  1  los  otros  ¿  por  el  contrario,  le  mandaban  -doblegarse 
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ciegamente  hájcf.el  detro  de  lo  positivo,  f  que  mientras  unos 
evocaban  el  espíritu  de  un  sistema  que  bahía  perecido*  los 
otros  procuraban  realizar  una  cosa  nueva,  y  formular  lo  que 
aun  solo  se  había  presentido  vagamente.  Sucedió  en  fin,  que 
mientras  por  un  lado  se  hacia  burla  hasta  descaradamente  de. 
cuanto  tiene  referencia  con  la  religión ,  por  <  otro  edificaba  la 
superstición  Huevos  altares  á  sus  Ídolos.  Es  pues  natural  el 
pensar  que  este  desacuerdo  en  las  opiniones  ha  debido  dejar 
sus  huellas' en  el  carácter  de  la  literatura,  y  darle  una  mar* 
cha  decidida';  pero  este  carácter  y  está  marcha  solo  pueden 
ser  las  de  una  polémica  viva  y  animada-  Cuantos  ésfuenoos 
se  bao  hedió  para  impedir,  por  medio  de  lamas  odiom  cen- 
sura, la  ésptesion  elevada  y  franca  de  la  opinión,  han  sucum- 
bida ante  el  entusiasmo  del  pensamiento,  y  ante  el  profun- 
dó cofaricijniénto  de  que  el.  pensar  no  era  ün  privilegio,  sino 
antes  bien  un  derecho  que  á  todo  el  mundo  pertenece;  que 
en  una  palabra,  este  derecho  imprescriptible,  no  era  solo  de 
(a  ciencia ,  sino  de  la  vida,  y  debía  po¿ 'consiguiente  trasmi- 
tirse mas  bien  con  esta  que  con  aquella.  Sin  embargo ,  uñó 
de  los  caracteres  particulares  de  aquella  época  fue,  que  toda 
la  literatura  toiAó  una  dirección  práctica,  y  qué  se  esforao 
siempre  «en -fijar  la  idea  por  el  hecho;  Después  de  establecido 
asi  el  punto  de  viita  desde  cuya  altura  se  nos  presenta  en  su 
conjunta  á  pesar  de  la  diversidad  dé  sus  direcciones,  el  esta- 
do actual  de  la  literatura  alemana,  varios  i  pasar  revista  á 
cada  uno  dé  sus.  ramos  en  particular,  y  á  manifestar  en  un 
rápido, bosquejo  lo  que  te  há  hecho,  limitándonos ,  no  obs- 
tante/á  lo' mas  notable  \  -  '  : 

En  la  teología  há  continuado*  cofa  no  menor  vivacidad  la 
lucha  entre  el  racionalismo  y  el  sobrenaturalismo,  y  los  en- 
$iyo¿  de  mediación  intentados  por. varios  .escritores  (como 
^úguáto-Luis-Kohler,  y'  Federico-Au^usto-Klein)  no  han 
producido  Ai*gun,  resultado  digno  de  alenden.  Esta  ludia, 
sin  embar'gd^rna  había' saltado  los  lúnitcs  de  las  escuelas,  al 
paso  que  fuera  de  ellas,  el  misticismo  y  el  fanatismo  exal- 
taban los  espíritus,  y  babia  necesidad  de  oponerles  una  seria 
misjtfitifi.  >•    '-  . 
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Recordaremos  aquí  a  nuestros  lectores  los  escritos  que  se 
sobre  la*  tesis  de  Hartas  y  las  ¿tiras  milagrosas 
del  príncipe  de  Hohenlohe,  y  que  no  dejan  de  formar  veinte 
tratados*  entre  grandes  y  pequeños.  No  puede  ocultarse  á  la 
insta  del  observador  imparctal,  que  esta  tendencia  de  una 
gran  parte  de  los  contemporáneos  hacia  el  misticismo,  ha 
tenido1  en  sí  mismo  algo  de  laudable,  a  pesar  de  las  groseras 
aberraciones  de  un  espíritu  mal  dirigido,  y  que  siempre  ha* 
bia  mérito  en  señalar  sus  efectos ,  aunque  dé  un  modo  oscu- 
ramente místico,  como  lo  ha  hecho  EwaW  en  sus  cartas  so~ 
hre  el  misticismo  antiguo  y  él  misticismo  moderno*  Otra  lu- 
cha de  opiniones,  principiada  ál  empezar  la  reunión  de  las 
dos,  iglesia*  psotestantes ,  ha  terminado,  al  parecer,  de  un 
modo  tranquilo,  y  el  dogma  xU  la  fe  cristiana,  obra  en  la 
que  Schleiermácbcr  ha  espuesto  #  por  primera  vex,  las  doc- 
trinas de  la  iglesia  evangái¿a  sin  interpretación  dogmática, 
ha  debido  ponerle  el  sello*  Por  otra  parte,  todos  los  autores 
protestantes  perspicaces,  conqcian  la  necesidad  dé  redoblar  su 
vigilancia,  para  combatir  el  poder  del  catolicismo  que  se  iba 
aumentando  mas  y  mas.  Para  conseguir  este  objeto,  se  m-< 
sistió  por  varios  lados  sobre  la  necesidad  de  reformar  la  igle- 
sia protestante,  (per  ejemplo,  Scbudcroff,  Greiling  y  otros) 
y  en  este  punto  ae  hicieron  cosas  muy  buenas..  Mientras  al- 
gunos cuidaban  de  este  modo  del  esterior  de  la  iglesia,  otros 
procuraban  perfeccionar  su  ciencia.  En  el  campo  del  exegese% 
trabajaron  con  buen  éxito  Gesenius,  Bretsclineider,  Umbrcit, 
Justi  y  Winer.  La  teología  práctica  tampoco  dejó  de  culti- 
varse, y  de  las  meditaciones  de  los  Ammon.,  los  Draesecke, 
los  Schuderoff,  los  Tzschirner,  etc.,  etc.*  salieron  modebs  de 


A  la  par  de  la  teología ,  sufrió  la  jurisprudencia  la  in- 
fluencia de  los  tiempos.  Ño  solo  cuestiones  de  derecho'  dé  la 
mayor  importancia,  como  la  falsificación  de  los  libros ,  la  li- 
bertad de  la  imprenta,  de  la  navegación  de  los  ríos,  se  susci- 
taron y  discutieron  con  calor,  sino  que  también  el  espíritu 
del  siglo  principió  á  pedir  la  reforma  completa  de  la  orga- 
nización judicial  ♦  y  especialmente  i  come  base  de  la  libertad 
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civil*  la  participación  del  'pueblo  en  lófrwgocio*  políticos,  7 

la  publicidad  en  la  administración  dé  justicia*  E*  esto,  coma 

cu  otras  cosas,,  el  combate  entre, los  partidarios  del  orden 

de  cosas  establecido  7  los  innovadores,  no  tardó  en  manifestar*: 

se;  7  la  antigua  falta.de  los  alemancs^de  .escribir  muchdr 

tiempo  antes. de  obrar,  sé  manifestó  también  én  esta ocasión* 

Entre  los  escritos,  importantes  publicados  sobre  el  particular* 

señalaremos  la  obra.de  Feiierhaeh  titulada:  Consideraciones. 

sobre  la  publicidad  de.  la  administración  de  justicia  ( 1 82 1^ 

Con  todo,  el  método  Mslórico  en  el  derecho  civil,  no  carea» 

tampoco  de  partidarios. '  Los-  trabajos.'  de.  Savigny,  Hugo»» 

Eiéhhorn  ,>  Goeschen.  7  otros* ic, dieron  gran  brillo,  7  la  pu-> 

aieronen  voga;  7  si  se  «mpletí  con  demasiada  frecuencia  ¿ 

elogiar  todo  lo  que  era  antiguo,  7  á  perpetuar  cierta  especie 

de  pedantismo,  no  puedo  desconocerse*  sin  embargo,  que  h» 

conducido  ó  unía  mas  ptefunda  inteligencia  de  las  legislado* 

nea  antiguas  «sustentes  f odavia4  y  á  facilitar  1»  obra  de  sepa-* 

sar  dé  ellas  las  partes  que  no  convienen  á  la  época  actual.  El 

desarrollo  legislativo  del  derecho  criminal,  hizo  «al  misma 

tiempo  grandes  progresos  con  h».  escritos  de  Kleinachrod,  de 

Feuérbach  ,•  de  Grolmann  7  de  Mittermaier.  Ademas  un  gran. 

quinero. de  manuales  de  enciclopedia  7  de  metodología ,  entre 

los  cuales  se  distinguen  los  de  Hugo,  de  Falk  7  de  Wtning? 

facilitaron  :d  estudio  de  la  jurisprudencia. 

La  filosofía*  que  se  habia  cansado .  demasiado  tiempQ 
solo  en  derribar  sistemas  antiguos  y>  en  producir  nuevos* 
obedeció  a  la  voz  c}ci  siglo,  7  salid  de  los  líkihes  de  la*  escue- 
la  para  entrar  en  la  realidad,  después  de .  haber  'encontrada 
objetos  dignos  de  su  aotividad  en  el  Estado!  y  en  la  Iglesia. 
El  formalismo  sin  vida  de  una  escuela  anterior,  había  cerfado 
desde  mucho  tiempo  de  ser  suficiente,  y  y  a  no  podian  con- 
venir los.  artificios  de  la  dialéctica  á  una  ¿poca  qué  había 
aprendido  a  no  apreciar  la  especulativa  sino  en  cuantor  tenia 
referencia  inmediata  con  la  vida.» 

Mas  grande  éxito  tuvieron  Jos  escritos  que  en  el  campo 
de  la  política,  7  en  un  lenguage  desembarazado  de  la?  ibr-> 
mas  escolásticas,  aunque  redactados- *pn  general  hajjo  la.  uH 


fluencia  dé  las  ideas  del  momento,  combatían  contra  cual- 
'qaict  partido.  Aunque  muchos  de  estos  escritos  hayan  debido 
jOTtorbar  ó  sublevar  «1  espirita' nd  preocupado,  y  aunque 
j^pooos  de^ettos  hayan  sobrevivido  a  4a  época  que  'tes  vio  natefj 
¿odo*>  m  embargo,  y  sin  escepcion -tienen  dn^fríto  dé  haber 
contribuido  á  esa  perpetua*  ludia  entre*  las  opuestas  opinio" 
fies,  y  sin  la  cual ,  según  nuestro  convencimiento,  tiada  gran" 
de  p6dria  prosperar.  'Recuérdete  la  Ciencia  de  la  Resteastar* 
don  de  GárW  L:  de  Haller,  escritor  áai  pretendía  estirpa* 
un  «rror.  político  fundamental  de  dosucMos  aHos,  según  ét 
le  flianabau  J  la  multitud  de  aterradoras»  replicas  de  Krugv 
Ttschiraer,  Trdxlcr  y  otros,  en  los  cuales  las  ideas  liberales 
-combatieron  con  tanta  superioridad  á  los  partidarios  del  sis- 
tema rtttógado.  Cuanto  mas  fácil  era  e&  semejante  querella 
el.  perder  de  arista  la  cosa  ^esencial  y  olvidar  'elc&n/ánto  eti 
ios  detalles,  iras  era  dr  desear  que  la  idea  del  Estadb  tti 
todas  sus-  relaciones  volviese  ¿  discutirse  y  esponerse  ,'  comer 
lo  ha  hecho  Carlos  L.  Zachariae  en  sus  Cuarenta  libro*  del 
Estada*  j  <  ••'••       •  *  k  •*.»  •      •*  *••■"  ■*•'•* 

•  .  Mientras  ke  batían  esfliérzos  para  f*dfuikK¿a*  los  orfgef 
nes  de  la  historia  de  Alcmahiav,  otros  monjüfticatos  <fe  la  a«P 
trgüedad  alemana  se  exploraban  ¿oá\  activo  telo.  Luden  y 
Pfister  en  sus  historias -de  *las  alemanes  <  han  principiado  ». 
hacemos  grandes  scrvidos^sohre  *¿ste  asuát(K  ínterin  Federi- 
co Saalíeld  nos  destripa  con  cwcunspeccioa  Ta  época  cotitom-5 
poranea,  la  edad  medía,  muchas  veces  demasiado  (rebajadas 
y  cuya  vuelta  desearían  imprudentemente '  varios:  esttitores* 
encontró  en  Enrique  Luden  un  -escritor  que  la  presentó  con» 
•us  verdaderos  colores.  La  historia  general  fue  tintada  por* 
Luden,. Federico  Cristiano  Schlósser  y  Ckr}o«  de  Rot&fc  Vil-¡ 
ker  consiguid  dar  nueva  claridad  a  la  ¿poca  de  la»  cruiadá& 
Tampoco  se  descuidó  la»  historia  antigua  ,y£  Ritter  y  'Fe^ 
derico. de  Raumer  han  adquirido  tina  merecida  Tepota-^ 
cionv-JLa  de -la  antigua  Grecia  fue  aclarada  en  muchos 
puntos  .esenciales  por  Cario*  Olhoii  Muller  y  Federicb  Rof-> 
ttim,  y  Guillermo  Wachsmutb  ha  sabido '  prcsentaV-nos; 
aun  después  de  Niebuhr,  algo  muy  digno  <íe  atención  && 
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brc  la  historia '  primitiva  de  los   griegos  j  de  los  nn 
manos. 

La  discusión  sobre  la  mitología  de  los  tiempos  antiguos 
que  había  principiado  ya  tiempo  hacia  ,  y  en  cuyo  terrena  eí 
genio  de  Creütxer  había  abierto  nuevas  sendas:  esta  discusión, 
en  la  que  muchas  personas  no  hin  visto  mas  qne  lá  antigua 
lucha  del  misticismo  contra  el  sentido  combn,  se  ha  conti- 
nuado (esperamos  que  sea' en  provecho,  de  la  ciencia)  por 
Creutzer,  Mbeser,  Ritter,  Vos*»  Hermann*  OAoo  Mullen 
Lobeck,  Batir  y  muchos  otros.  Se  ha  reconocido  sin  embar- 
go, que  se  había,  algunas  reces  llevado  demasiado  allí  la 
manía  de  referir  todo  lo  que  concierne  á  lá  Grecia»  á  cierta 
sabiduría  primitiva  de  origen  indio.  Las  novelas  ingeniosas 
compuestas  ¿obre  este  asunto,  no  han  podido  sostener  pofr 
mucho  tiempo  las  investigaciones  de  una  crítica  imparcial.  * 
.  Las  ciencias  púrainente  filológicas,  á  las  cuales  se  han 
entregado  siempre  con  placer  los  alemanes»  no  se  descuida- 
ron mientras  aquellas  investigaciones.  Recordaremos  á '  lá 
memoria  de  nuestros  lectores  las  ediciones  de  autores  anti- 
guos por  Asi  (Platos*),  Poppo  (IWidídes),  Bxxckh)\  (Pín- 
daro),  Hermann  {Sófocles),  Lobeck  {Phirnico),  Botke  (Ho- 
racio, según  Fea),  Btkker  (orladores  antiguos),  Scha- 
fer  etc.:  las  traducciones  de  ThUrsch  (Pindáro),  de  F.  En- 
rique Vo$b  (Aristófanes),  de  Khebel\ Lucrecio),  de  6ch*mb¡ 
O&iander  y  Tafd  (todos  los  prosistas  y  poetas  clásicos  griegos  y 
romanos),  los  trabajos  lejioográficos  de  Juan  Jorge  Schneukr* 
Passánp ,  Luhemann  y  muchos  otros ;  la  grande  empresa  de 
U  academia  de  Berlín,  el  Corpus  inscriptionúm  greearmn  re- 
dactada por  Bmkh;  la  escelente  gramática  latina  dé  Carlos 
Luís  Sfchncide¿  etel.La  literatura  india  qué  tan  recientemen- 
te todavía ,  solo  era  conocida  por  traducciones,  há  sido  bri- 
llantemente cultivada  por  Augusto-Guillermo  Sfchlegcl,  F.  G. 
L.  Kosegarten,  Othon  Frank,  Francisco  Bopp  y  L.  Dursch. 
Finalmente,  los  trabajos  de  Gcschius,  Hammcr  y  Goerres, 
en  las  lenguas  orientales,  han  dotado  á  la  literatura  alem*- 
na  de  una  multitud  de  obras  críticas  4  históricas  de  la 
yor  importancia.  ,  {Se continuará*) 
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JLstabística  judicial  de  las  Islas  Baleares  f  con  sus 
.correspondientes  observaciones,  por  D.  Manuel  de  Guilla* 
-mas,  magistrado  de  la  Audiencia  territorial  de  Palma. 
(Palma,  imprenta  de  D.  Juan  Guasp,  1 84o).  Hemos  visto 
este  trabajo- que  su  autor  dedica  al  Excmo.  Sr.  D.  Manupl 
Joaquín  Tarancon,  obispo  electo  de  Zamora,  y  hemos  que- 
dado satisfechos  de  él,  mas  por  la  estension  c  ilustrado  y  lau- 
dable celo  que  han  -impulsado  al  autor,  y  por  la  utilidad 
'que  resultaría  de  su  generalización  en  todas  las  provincias  de 
España,  que  per  el  resultado  comparativo  que  arroja  del  nú- 
mero de  crímenes  y  delitos,  porque  es  una  prueba  evidente, 
incontestable  de  los  males  que  causan  á  la  moral  los  conti- 
nuos y  terribles  trastornos  que  experimentamos.  Oigamos,  al 
autor  en  sus  reflexiones  sobre  la  estadística  criminal. 

■  ■  *  * 

JSa  el  quinquenio  criminal  de  iftSo  á  34  aparece  el  total  de 
1,171  cantas  criminales  sustanciadas  y  falladas;  en  el  siguiente 
quinquenio'  él  de  i,36a  cansas:  resaltan  de  aumento  9*  mas'  que 
en  el  anterior*  Etteaumento  de  criminalidad  ¿  qué  causales  pueden 
-fcabeélo  producido  ?  Oaeition  difícil  de  resolver*  Los  •  economistas 
de  la  isla  la  atribuyen  á  la  menor  ¿creación  de  productos,  "y  por 
consiguiente  á  la  mayor  miseria :  circunstancia  vo  probada  y  basta 
contradicha: en  una  memoria  brillantemente  escrita  y  publicada  por 
la  diputación  provincial  dé  estas  islas:  en  ella  se  demuestra  él  au- 
mento de  riqueza  que  ba  tenido  la  agricultura  en  estos  últimos 
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años.  En  otro  opúsculo,  que  escribí  sobre  espirita  ele  asociación  y 
mereció  le  distinción  de  ser  premiado  con  el  título  de  socio  de 
mérito  por  la  sociedad  económica  mallorquína,  quien  dispuso  so 
impresión  y  publicación ,  se  ve  por  la  balanaa  marítima  de  las  na* 
ves  el  prodigioso  aumento  que  ha  tenido  el  comercio,  pues  en  1827 
contaba  dos  barcos  cuadros  para  la  carrera  de  América ,  hoy  dia 
navegan  en  dicha  carrera  cuarenta  bergantines  y  po  lacras:  el  co- 
mercio de  cabotaje  ha  esperimentado  igual  acrecentamiento,  sién- 
dolo en  un  tercio  mas  por  tonelada  en  cada  buque» 

Los  jurisconsultos  la  atribuirán  á  la  ineficacia  de  la  legislación 
penal ,  á  la  necesidad  de  su  revisión  y  de  proporcionar  laa  penas 
con  los  delitos* 

Los  moralistas  y  filósofos  harán  emanar  este  aumento  de  crw 
minalidad ,  y  yo  creo  que  resuelven  con  todo  acierto  la   cuestión, 
de  la  relajación  del  estado  de  familia ;  la  autoridad  paterna  se  ha 
debilitado  y  debilita  cada  dia  mas,  y  es  ineficaz  para  formar  bue- 
nos hijos,  por  consiguiente  ha  de  dar  peores  ciudadanos;  en  países 
donde. la  patria  potestad  -está  en  su  vigor,  por  míseros  que  sean 
sus  habitantes,  son  pobres  pero  honrados*  Las  provincias  Vascos* 
'  gadas,  Tas  montañas  de  León,,' Asturias  y  Galicia  nos  proporcio- 
.*nan  un  ejemplo  de  esta  verdad*  Por  .otra  parte,  aunque  las'  00a- 
,. lumbres  de  los  pueblos  de  estas  islas,  escepto  las  capitales  que 
,  nunca  pueden   tener  las  mismas,  son  bastante  puras  y  sus  habi- 
tantes son  pacíficos  y  honrados;  sin  embargo,  los  efectos  de  la  re- 
~  votación  y  de  la  guerra  civil  se  han  hecho  sentir  entre  ellos:  loa 
~  bínenlos  sociales  se  han  relajado,  y  las  costumbres  han  seguido  el 
'  impulso  de  relajarían  que  ea.consigaienle*  . 

Resuelta  la  cuestión  del  aumento  de  criminalidad  y  conocidas 
las  causas  que  la  producen ,  al  legislador  toca  el  remedio ,  y  á  nft 
~  seguir  el  curso  de  observaciones  sobre  la  eétadístita*       ' 

.     Las  causas  de  conspiración  empiezan  á  figurar  ea  la  estadística 
.  fie  i935  ¿  en  ratón  de  los  movimientos  políticos  que  las  produje- 
ron* Los  tribunales  son  los  verdaderos   barómetros  que   marcan 
'las  enfermedades  que  afligen,  á  la  sociedad:  al  ténder  la  vista  sobre 
la  estadística  criminal ,  y  de  aqui  la  necesidad  de  so  *  formación, 
un  esperto  reconoce  al  momento  los  males  que  afectan  á  un  estado: 
allí  donde  el  estado 'anual  de  culpabilidad  marca  nuevo  delito,  co- 
metido repetido  numera  de  veces,  allí  hay  trastorno  repentino  de 
•  orden  social;  asi  se  ven  ai  causas  de 'conspiración  é  infidencia  en 
v  «835,  época  en  que  loa  descontentos  de  iodos*  los  partidos  empe- 
>  aaron  á  unirse  y.á  trabajar  de  mancomún  para  sublevar;  las  $ré* 
vineias  en  cbntf a  del  gobierno,,  de  nuestra  reina,  legítima  ¡Doña 
1 1sabel  II :  hasta  nuestras  pacificas  islas  fueron  marcadas  por  el  ge* 
»io  del  mal  para,  tumultos,  insurrecciones  y  motines:  afortunada* 
.  mente  la  ¿ensates  de  sus  habitantes  comprendió. so  posición,  y  ái 
,  la  sedición  de  Maaacor  y  el  ciMitio.de  insurrección  en  la  isla  de 
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frisa  fueron  un  nal  para  estas  islas ;  sjn  embargo  la  represión  de 
aquellos  atea  lados  fue  una  severa  lección ,  que  evitó  la  guerra  ci- 
vil y  los  males  consiguientes  á  ella*  En  los  ados  de  i836  y  1637 
solo  hnbo  7  cansas  de  conspiración  en  cada  uno,  y  en  i838,  epo* 
caen  que  se  consolidó  el  gobierno ,  desaparece  enteramente  de  la 
estadística  j  del  foro  mallorquín  U  nomenclatura  de  infidencia* 

Difícil  nos  seria  dafr  una  idea  de  este  poco  voluminoso, 
pero  interesante  trabajo ,  sin  trasladar  lo  que  dice  su  autor. 
Si  es  cierto  que  sin  conocer  la  mayor  ti  menor  moralidad  de 
los  pueblos  es  imposible  legislarlos ,  no  lo  será  menos  la  ne- 
cesidad de  una  estadística  criminal  que  sirva  de  regulador 
para  conocerla  y  apreciarla.  Nosotros  no  podemos  menos  de 
escitar  el  celo  de  los  tribunales  superiores  y  de  sus  ministros, 
á  que  imiten  el  útil  ejeínplo  del  Sr.  de  Güillamas  ,  á  fin  de 
que  reunidos  estos  trabajos  en  un  centro  común  por  el  gobier¿- 
no,  se  tengan  los  datos  mas  seguros  para  plantear  la  mejor 
administración  de  justicia,  y  proponer  las  leyes  que  á  ello 
conduzcan. 

£1  autor  concluye  su  estadística. criminal  con  la  siguiente 


Comparación  entre  el  número  de  reos  y  el  de  habitantes» 

En  el  año  i83o  en  una  población  de  499,197  almas ,  que  es  el 
censo  último  de  la  de  estas  islas,  .hnbo  70  reos  condenados ,  qne 
viene  á  ser  tres  d étimos  por  mil  habitantes.'::;:o,3. 

En  el  de  í83i  lá  proporción  es  ann  menor,  pues  no  pasa  por 
cada  mil  personas  de  dos  décimot.:r.:o,i. 

En  el  de  itf3a  ann  disminuye  basta  ser  de  0,09  centesimos  por 
mil  habitantes*  ' 

En  el  de  1 833  sube  ya  4  algo  y  llega  por  cada  mil  personas  á 
o,  1 1  centesimos;   * 

En  el  de  1 83  4' vuelve  4  subir  á  0,99  centesimos  por  cada  mil 
habitantes.  •••   ■  * 

En  el  de  1 83 5  sobre trna  población  de  999,197  habitantes  ha 
habido  147  veos?  condenado»  I  varias  penas ,  y  por  lo  Unto  resul- 
ta 0,064  milésimos  por  cada  cien  habitantes,  ó  lo  qne  es  lo  mis- 
mo, 0,64  centesimos  porcada  mil. 

En  el  de  1 836  es  casi  igual  la  proporción,  como  también  en 
el  de  1837* 

En  1 838  hay  a  18  reos  condenados,  y 'da  por  cada  cien  hábi~ 
tantea  algo  mas  do  0,09  centesimos ,-  que  té  ío  propio  ó  algo  mas 
-6,9  décimos  por  cada  mil  habitantes.    ■     '        -■ 
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Y  en  el  de  i&3g  la  proporción  es  de  0,069  m^ 
De  donde  se  dednce  que  en  los  titas  35, 36  y  £7  U  criminalidad 
en  estas  islas  ha  permanecido  estacionaria;  pero  en  el  de  i838  to- 
mó un  sabido  incremento,  poes  llegó  ¿  0,9  décimos  por  cada  mil 
almas,  siendo  asi  que  en  loa  años  anteriores  solo  ero  de  0,64  mi- 
lésimos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  aumento  es  de  nn  tercio ;  pero 
en  el  de  1839  el  número  de  criminales  vuelve  á  decrecer  7  la  pro- 
porción casi  llega  á  los  primeros,  años ,  pues  es  de  0,69  centesimo» 
por  mil  habitantes. 

En  él  aSo  de  i835  fueron  sentenciado»  á  varias  penas  la  mitad 
de  los  reos  y  cuarenta  y  tres  mas* 

En  el  año  de  i836  lo  fueron  á  diversas  penas  la  mitad  de  los 
reos  mas  veinte  y  cuatro* 

En  el  de  1837  lo  fueron  la  mitad  mas  uno» 

En  el  de  i838  lo  fueron  todos  menos  veinte  y  tres* 
.   En  el  de  1839  lo  fueron  la  mitad  mas  siete» 


Comparación    entre  él   número  de  erímenee   y  el  de  ios  reo» 

eenUnuaQee* 

A&ÉsiVAToa»  •  •  ♦  .  •  En  i83l5  no  hubo  ninguno» 

i  fc 3 6  llega  a  uno  p.  ó[o 
1637  la  misma  proporción* 
.  '   i838  la  misma* 

1839  á  mas  de  dos  p»  010 


/ 


iuRaj  y  HBB1&A4*  »  «  •   1 835  llegan  á  ••*•••*.••   i(i» 

1 8Í6  llegan  á  mas  de  .  lyj 
i83j  id««.«««  á  mas  de   i(ao 

1 83 8  id á  mas  de   111 5 

1839  id....„  á  mas  de   i[ia 

kobo  y  hurto.  ♦  . . . .  1 835  llega  i  cerca  del   i|3 

i836  es ••#•••••••«,•«•••*••   i|3 

i837  llega  á  .............   ij6 

.         i838  llega  jk  ^m^m»..  i|6 
*8?9  llega  á  mas  de  ipj 


■ 


Comparando  un  quinquenio,  con  otro  se  ve  que  el  número  de 
reos  sentenciados  ha  aumentado  tan  considerablemente  9  que  están 
en  razón  de  i  á  3,6  se  i  sd  étimos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  nú- 
mero de  criminales  es- mas  de  tres  veces  mayor  que  en  el  quinque- 
nio anterior;  proporción  que  sí  bien  debe  en  parte  ser  nacida  de 
acontecimientos  políticos,'  sin  embargo  debe  alarmar  á  lo»  jueces 
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*y  ministros  de  este  superior  tribunal ,  i  fin  de  contribuir  en  cuan- 
to esté*  en  tu  posibilidad  á  que  en  la  siguiente  estadística  la  crimi- 
nalidad se  presente  disminuida* 

i;¡  •  ■   .  • 

'Ed  la  estadística  civil,  cayo  objeto,  como  dice  el  autor»  es  mas 
reducido ,  compara  ct  numero  de  negocios  civiles  de  esta  audiencia 
con  el  número  de  vecinos  que  constituyen  la  población  de  estas  is- 
las; de  lo  que  resulta  por  medio  de  cálculos:  que  en  el  quinquenio 
'de  i&3©  á  i834  sobre  47>5ia  vecinos,  estuvieron  los  negocios  en 
rayón  de  la  población  en  cuatro  y   cinco  décimos  por  ciento  4»5 
^p  0(0 ;  esto  es  t  por  cada  cien  vecinos  se  computan  en  el  quinqué* 
nio  que  han  tenido    ^,5  cuatro   y   cinco  décimos  de  pleito»  En  el 
'quinquenio  de  i&35  4  39  el  número  de  pleitos  está  en  razón'   de 
4,i  p  o(o  cuatro  y  un  décimo  por  ciento;  esto  es,  cada  cien  veci- 
nos han  tenido  en  este  quinquenio  4  y  *  décimo  de  pleito :  de  donde 
se  deducé  con  toda  exactitud  la  baja  de  negocios  que  ha  es  pe  rimen-, 
tado  este  tribunal ,  que  es.  la  de  cuatro  décimos  por  ciento» 


.» 


IjGERO  .EXAMEN  BE  ,  LOS  HUNCtPALEft  OBJETOS  4  RENTAS  X 
HAMOS  QUE  CONSTITUYEN  LA  HACIENDA  PUBLICA  BE  EsPAKA.  Por 

D.  Agustín  de  La  Llave  y  intendente  de  la  provincia  de  Ala- 
va.  Burgas.  Imprenta  de  D.  Tirppteo  Arnaiz  |84o. 

Este,  opúsculo ,  qué  según  anuncia  su  autor ,  debe  servir 
¿e  base  para  un  proyecto  general  de»  administración  aplicado 
"á  la  misma,  está  escrito  con  el  conocimiento  de  una  persona 
que  se  dedica  á  una  carrera  j  procura  estudiar  sus  defectos, 
,y,  buscar  el  remedio  que  considera  pportuno.  Asi  se  espresa 
el  sañoc  La  Llave  en  $ü  discurso  preliminar. 

Al  proyectar  un  sistema  general  de  administración  para  la  ha- 
cienda pública  de  Espada  f  he  creído  deber  tomar  por  base  Tas  ins- 
trucciones ,  reglamentos  y  órdenes  generales  que  baita  el  dia  ri- 
gen ,  mientras  no  se  opongan  á  los  principios  que  estoy  propuesto 
á  seguir;  pero  introduciendo  libremente  cuantas  novedades  9  va- 
riaciones y  reformas  considere  precisas  para  obtener  el  curso  mas 
rápido  y  sencillo  de  los  negocios}  que  lo* rendimientos  de  las  ren- 
tas y  contribuciones  públicas  tengan  pronto  y  cabal  ingreso  ea  el 
tesoro  ;  que  los  pueblos  y  contribuyentes  sufran  las  menos  trabas 
y  vejaciones  posibles,  pagando  to  que  únicamente  tes  corresponda; 
.y  que  las  cantidades  recaudadas  se  inviertan  equitativa  y  legalmen  - 
te  conforme  á  los  presupuestos  aprobados*  No  se  me  oculta  lo  ar- 
duo y  penoso  de  una -empresa 'sobre  que  se  ha  discurrido  y  Tegla- 
mentado  tan  inútilmente,  y  en  que  tantos  ae  consideran  con  dera- 


<7* 
cbo  y  aoeioae*  para  íla^ta  voto  ;  y  cuaado  m  loa  mas  iataügear» 

tes  se  abstienen  todavía  de  proclamar  ciertos  principia*  é  iatrodav 
cir  me|oraj  qae  ( favoreciendo  al  objeto  )  pueden  herir  aia  embaan 
go  algunos  intereses  privados ;  mas  considerando  qae  después  dt  la 
aberra»  na.da  deberá  interesar  tanto  á  la  nación,  porque  sin  baciea- 
da9  no  hay  ejércitos 9  no  bay  marina  ,' no  faay  justicia,  no  hay 
crédito ,  no  hay  gobierno  9  ni  por  consiguiente  el  orden  y  la  pea 
que  á  toda  costa  reclaman  los  pueblos,  y  que  hará  un  importan  tí«» 
simo  servicio  al  Estado  cualquiera  que  de  lleno  se  ocupe  ea  plan* 
tear  y  perfeccionar  nuestra  dislocada  administración,  para  sacarla 
del  abatimiento  y  descrédito  á  que  visiblemente  la  han  conducido 
un  conjunto' de  calamidades  y  circunstancias  bien  conocidas  de  to- 
dos ;  me  be  decidido  por  fia  ¿  emprender  este  improbo  trabajo, 
que  si  bien  defectuoso  é  insuficiente ,  podrá  tal  vea  servir  de  base 
al  gobierno  para  adoptar 9  con  el  ausilio  de  personas  mas  instrui- 
das ,  una  marcha  uniforme  y  permanente  en  negocio  que  tanto  im- 
porta arreglar* 

Cualquiera  que  detenida  é  imparcialmente  se  proponga  exami- 
nar la  complicación ,  irregularidad  y  poca  armonía  que  entre  ai 
guardan  las  instrucciones^  reglamentos 9  órdenes  y  demás  que  cons- 
tituyen la  legislación  particular  de  nuestra  hacienda»  hallará,  que 
no  la  conveniencia  pública,  no  los  cambios  de  gobierno 9  ni  el 
transcurso  del.  tiempo  9  son  laa  causas  que  obligaron  á  tan  encon- 
tradas disposiciones; -sino  el  carecer  de  principios  fijos,  la  desuoÁ 
ralisacioa  y  arbitrariedad  de  los  gobernantes  ¿  la  resistencia  pode- 
rosa: de  ciertas  clase*,  y  atas  tjua  todo  9  la  presuntuosa  ignorancia 
de  los  que  elevados  por  el  favor  y  la  intriga  á  puestos  ao  merecí* 
dos ,  se  creyeron  capaces  de  lo  que  solo  era  dado  á  una  práctica  y 
constante  aplicación*  Estas  malas  cualidades  son  las  que  pudieron 
influir  para  qae  la  mayor  parte  de  laa  disposiciones  fuetea  hijaa 
de  casos  y  no  de  principios  como  era,  preciso  para  prevenir  loa 
abusos;  y  el  ridículo  empeño  de  ingerir  en  la  administración  de 
la  hacienda  por  solo  favor,y  a)  cebo  de  los  destinos,  personas  estre- 
nas que  ni  aun  tal  vea  .servirían  para  sos, primi ti yas  profesiones,  ea 
lo  que  hoy  la  tienen  sumida  en  el  desorden  y  envilecimiento  que 
ao  deploran  menos  muchos  beneméritos  empleados ,  quienes  rparr 
ticipando  de  la  odiosidad  que  aquellos  han  provocado,  aoportaa 
doble  trabajo  para  sapljr  su  ineptitud* 

Fáltanos  el  ¿¿pació  necesario  para  hablar  mas  detenida- 
mente sobre  ios 'dfv  eraos  ramos  que  comprende  la  obra  de 
que  estamos  tratando;  convenimos  en  muebos  de  los  males 
que  el  autor  indica  9  en  los  vicios  de  que  adolecen  y  en  al- 
gunos de  los  remedios  que  considera  se  podrían  adoptar, 
siendo7  uno  de  ellos,  y  el  mas  principal  á  nuestro  eqtender,  la 
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-moralidad»  y  capacidad'  en  los  empleados*  Tal  vez  mas  ade-r 
Jante  nos  ocuparemos  de  los.  diversos  puntos  que  abraza  el 
¿eximen  en  cuestión ;  pero  desde  ahora  no  podemos  dejar  de 
indicar  cuan  lejos  estamos  de  convenir  con  el  autor  en  la  idea 
♦siguiente  de  "capitalizar  por  pueblos  cuanto  pertenece  >á  la 
'Aróortízáciorf  en  cualquier  sentido,  y.  aí  canon  de  dos  y  me- 
jdio  por  ciento  anual  cedérselo  Como  propios. para  que  lo,  ad- 
ministren, beneficien f  arrienden,  ó  enagenen,  comprometién» 
«dose  con  escritura  páblica  á  satisfacer  á  la  Hacienda  la  can- 
tidad anual  que  resulte  como  otra  de  las  contribuciones  en  cu- 
yo pRego  de  cargo  irá  'comprendida."  Bastantes  golpes  ha  lle- 
.vadp  nuestro. espirante  crédito,  con  harto  descuido  se  ha  mi- 
trado este  elemento  vital  de  las  sociedades  modernas;  dema- 
'siado  ciertos  son  los  males  de  que  adolece  la  amortización  y 
<A  au^or  indica;  para  que  aun  se  le  diese  pl. terrible  golpe 
que  propone.  Es  nuestra  opinión  antigua,  nuestra  íntima  con- 
¡vkoioní  quelóá  ayuntamientos  nada  deben  administrar,  y  que 
4u*  gastos  fijos  deben  cubrirse  por  un  presupuesto  fijo  tan*- 
<bien,  haciéndose  frente  á  los  cstráordinarios  con  arbitrios 
tpropue&os  y  (aprobados  por  el  gobierno.  Los  bienes  de  pro- 
pios, cuanto  administran  los  cuerpos  municipales,  son  mtb- 
«cba$  tf»oefc  origen  i  de  disgustos  y  dilapidaciones,  de  gastos 
-escandalosos,  de  quejas  no  pocas  veces  fundadas,  y.  muchas  de 
trastornos  y  desordenes.  ¡Qué  no  sucedería,  pues,  de  hacerse 
como  el  autor  propone !  ¿  Ha  considerado  el  Sr.  La  Llave  las 
dificultades  que  tendría  la  Hacienda  pública  para  recibir  lo 
que  los  ayuntamientos  recaudasen?  Sin  duda  es  preciso  aten- 
der á  la  suerte  de  los  acreedores  del  Estado ,  sin  duda  es  ur- 
gente arreglar  la  administración  de  los  bienes  nacionales;  pe- 
ro otros  modos  hay ,  otras  medidas  debe  adoptarse  en  nuestra 
opinión,  y  la  primera,  la  principal,  la  de  un  sistema  fijo  de 
administración  y  la  de  la  nivelación  de  los  gastos  con  los 
productos  de  las  rentas  del  Estado;  sin  lo  cual,  cuanto  se  di- 
ga, cuanto  se  haga,  será  solo  una  decepción  y  hundirnos 
mas  y  mas  en  el  sistema  de  anticipaciones  y  entretenimiento 
en  que  estamos  metidos.  Cuando  haya  orden  en  la  adminis- 
tración, renacerá  poco  á  poco  el  crédito,  se  aumentará  cuan* 
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do  haya  orden  y  estabilidad  en  el  gobierno  9J  el  mismo  fctci- 
litará  entonces  recursos  que  sirvan,  para  atenderle  y  aumen- 
tarle- Conviene  en  esto  el  autor  al  espresarse  *1  final  de  sn 
obra  en  estos  términos; 

£mpero  U  nación*  eiUniut  general  <pit  vive' coa  sn  traba jo, 
es  U  verdaderamente  interesada  en  que  á  toda  cosía  se  arrece  la 
administración  de  la  Hacienda  pública ,  y  en  que  sólo  se  la  exija  ' 
lo  indispensable  para  cubrir  las  precisas  atenciones.  Grandes  di- 
"ficnltades  y  obstáculos  deben  para  ello  presentarse ;  y  pocos  será», 
ni  parecer,  los  hombres  capaces  de  concebir  y  plantear  un  sistema 
de  administración  caá  1. necesitamos;  mas  sin  embargo,-  podrán  ba¿» 
liarse  suficientes  buscándolos  con  interés  ,  con  imparcialidad  y  sin 
dejarse  arrastrar  del  fanatismo  político  que  nos  priva  nace  tiempo 
"de  muy  útiles  elementos  ;  pues  todo  el  que  teñe; a  una  contacta  no- 
ble y  sentimientos  honrados  *  que  no  áe  humille  á  cometer  bajeas*, 
y  que  guarde  en  so  corazón  una  independencia  legítima*  es  siem- 
pre apreciable  ante  la  opinión  pública ,  y  nadie  puede  Jegalmente 
prfvar  á  la  patria  de  sus  conocimientos  y  servicios  como  lleguen 
en  cualquier  sentido  á  interesarla. 

•  Nosotros  aplaudimos  el  celo  del  Sr.  La  Llave,  deseamos  , 
que  lleve  á  efecto  la  redacción  y  publicación  de  su  proyec- 
to general  de  administración  , aplicado  ala  Hacienda  pa- 
tuca y  creemos  >que  ha  hecho  un  servicio  con  la  publicación 
de  su  examen,  digno  de  ser  meditado  y  conocido  con  mtt 
extensión  que  la  que  nosotros  hemos  podido  dar  á  esta  lige» 
ra  reseña. 
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ALI  (Bajá  de  Janina). 


Xüte  dominador  del  Epiro  moderno  y  de  casi  toda  la 
Helada,  nació  hacia  «1  ánfo  1 745  en  Tepelenit  pequeño  lu- 
x    gar  del  Epiro«  situado  á  las  márgenes  del  Vojutzá  (£ouz)  á 
veinte  leguas  al  norte  de  Janina.  Su  abuelo  Mouctar  pere- 
óó  en  iji5  en  laespedicion  de. los  turces  contra  Ccftrfó, 
dejando  tres  hijos  de  menor  edad,  de  los  cuales  el  mas  jover* 
Vclí,  de  edad  entonces  de  un  ano,  ftie  el  padre  de  AkV  JU   - 
Epiro  en  aquella  época  no  estaba  sujete  á  la  autoridad  di-*» 
recta  de  un  visir  atoluto;  el  carácter  belicoso  de  los  habi- 
tantes les  había  hecho  conservar  cierta  especie  de  indepenr 
'  deuda.  Cada  cantón ,  y  mucha*  veces  cada  ciudad  j^  aldea, 
formaban  ana  especie  de  república  gobernada  por  los  rico?, 
que  tomaban  el  nombre  de  agás  ó  beyes.  Siempre  divididos 
entre  sív  desblabap  los  beyes  el  £piro  con  sus  güeras  ciyi\ 
.  Segunda  séríe<-*ToMQ  III.  62 
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les,  y  solo  sabían  reunirse  contra  los  turcos,  á  cuya  autori- 
ridad  ponían  límites. ' 

Habiendo  sido  arrojado» Veli-Bcy  de  Tepelení  por  sus 
hermanos,  se  vk>  reducido  á  ser,  por  algunos  anos  gefe  de  mía 
cuadrilla  de  ladrones  (klephtes^pára  Jpdder  subsistir.  Tendría 
como  treinta  anos  cuando  se  considero  bacante  fuerte  para 
recuperar  i  mano  armada  la  herencia  de  su  padre,  é  hizo 
perecer  á  sus  hermanos.  Siendo  Bey.de  Tepelení t  procuró 
asegurar  el  poder  de  su  familia  por  medio  de  un  enlace,  j 
se  caso  con  Kh'ameo,  hija  del  $ey  dé  Kónetza,  y  madre  des- 
pués del  famoso  Alí.  Pero  ^complicado  en  las  desgranadas 
guerras  codtra  los  beyes  de  Argiro-JCastron,  de  Premiti,  de 
Kleisspura  y  de  Kaminitza*vióae.  nuevamente  despojado  de 
cuanto  poseía,  y  murió  de  pesar- en  1 759,  dfcjando  solo  á  su 
hijo  Alí ,  entonces  de  edad  de  catorce  aiiós  *  una  ^cabaüa  y 
algunas  tierras.  Son  las  mismas  espresiones  que  usaba  Alí, 
al  hablar  de  su  infancia.  *, 

Pero  Kamco  era  una  de  aqufellas  mugeres  que  no  *oa 
por  otra  parte  raras  en  el  Epiro,-en  quienes  un  indomable, 
valor  reemplaza  las -fuerzas  físicas.  Reunió  los  partidarios  de 
su  esposo ,  púsose  á  su  cabeza,  acompañada  de  su  joven  hi- 
jo* y  continuó  la  guerra.  Sus  triunfos  fueron  bastantes  á  obli- 
gar a  los  cantones  de  "Karmovo  y  Gardilg  á  ligarsenpntra 
ella.  Kamé»  *¿sta«^piiD.sofpi^  fue 

hedía  prismnait*  y  confluada  *  Gsrdikkcon  a*  hija  Alí  y.aa 
hija  Chf^nítza.  Los-garfluota*,  entregándose  á  su  odio  aal- 
vage;  hicieron  sufrirá  su.  prisionera  vkrages  que  un  dia  ha- 
biap.de  ¿er  veteados  «en  el  erténñw»  ¿Leloda  1%  pablaron» 

^Libertada  con  sas  hijos  «ofe..el  auaitio  de  tifa  atwenimáte 
¿asgo  de  Argiro^KasteAujque.pagó  aa  izseatc,  impelíante 

r75,oioo  franco**  liecnp  dejó  Ja*  aoraas  7  ac . mmwrm  en  él 
interior  del  haran.  Pero  Ah\  á  jquieo  ^jjkt  anuaaka»  disper- 
tando sú  ambuio»  y  .escalando  *a ,  vengwim »  «flafcannri  Ja 
gtteivade  tos  klcphtes,  tina  serie  Ja  snccaai  dgjgragadoa  h 
obligaron  ú  pasar  á  fiuheo,  desde  donde mtfnMtlB  m  .|»*fc 
volvió  al  Kpiro ,  #e  earqueció  pon  *l  «ayaeo  deLolMm.  de 
Zagori#y  ae  ealáfafaoió  -miettaaacate  *n  STspriiifci  Xa¿ooat*« 
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smacibn  de  sus  fechorías» Hamo  al  fin  la  atención  de  Kourd 
bajá  de  Bérat,  el  cual  envió  tropas  contra  Alí  y  le  hicieron 
prisionero.  Seis  compañeros  fuero»  ahorcados  y  debía  haberlo 
«ido  su  gefe ¡opero  su  juventud ,  su  hermosura,  algunas  rela- 
ciones de  parentesa»  y  kL  ruegos»  de  Kameo,  le  salvaron. 
&0u?d  le  perdonó  y  le  vWrió  á  mandar  a  Tepeleni,  con  ór- 
•éen  de  no  volver  á  perturbar  d  orden  público.  Alí  lo  cuta- 
f>lió;  dedicóse  á  estender  sus  relaciones ,  á  adquirir  aliados,  y 
basta  obtuvo  la  hija  'de  Kapelan,  bajá  de  Del  vino,  Emineh, 
cuya  beldad ,  virtudes  é4ñfortunios  vive»  aun  en  la  memo- 
ría' de  los  epitotas/AU  tenia,  eomo  unos  veinte  y  cuatro  anos 
bI  despósase  con  ella;  pero  las  alianzas  que  esperaba  apro- 
vechar' Ah'  en  favor  dé  su  ambician,  de  nada  le  sirvieron. 
Podfr"tiemp<rdespues  de  su  enlace,  su  suegro  Kopelan,  sedu- 
cido por  las  intrigas  de  U  Rusia,  se  negó  á  marchar  al  lla- 
mamiento del  seraskier  de  Roum-Ui,  y  fue  decapitado.  Alí 
esmeraba  sucederle,  pero  el  bajakto  de  Del  vino,  se  dio  á  Alí, 
Bey  de  Argyro-Kastron;  asi  «orno  ála*muehe  dé  Kourd 
SajsY  su  pariente  y  protector,  dio  el  Sultán -la  investidura 
de  Barat'á  Ibipbiin  d'  Avkma.  Sin  embarga,  sus  intrigas  y 
«l  celo  de  que  se  gloriaba,  hicieron  "que.  se  le  diera  el  gobier- 
no de  Thesalia,  con  el  título  de  dervendgi-bajá,  ó  gran 
yrevoste  de  los  caminos. 

La  manera  como  desempeño  aquel  empleo*  dedicándose 
mas  bien  á  «eunir  los  ladronea  bajo  sus  *  ordénes  que  á  des- 
truirlos; le  enriqueció  y  puso  bajo  fu  mando  un  cuerpo  nu- 
meroso de  soldados' feroces  y  decididos.  Entonces  pensó  en 
estableceré  sólidamente  en  el  Eprro,  y  negoció  con  el  minis- 
tro de  Cdnstantínopla  para  que.  se  le  diera  el  bajalalo  üe  J[%- 
*iná,  que  ofatwo  á  peso  de  oro  en  1 786,  y  en  donde  entro 
•por  sorpresa ,  «mientras  espetaban  sju  habitantes  el  regresa 
•de  una  diputación  que  habían  envíalo  para  obtener  que  se 
revocara  su  nombramiento.  En  la  guerra  que  estalló  entre  la 
Ansia  y  la  Turquía,  en  1767,  AJí~Bajá,  obtujro  un  mando 
tfcekejércite  del  gran' visir  Jussuf~Bajá,  y  adquirió  reputa- 
trien*  JPtro  atento  siempre  a  los-  intereses  de  su  ambición* ,  y 
conociendo  loa  proyoetos  de  la  Rusia  subrt  la  Grecia,  entró 
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secretamente  ea  correspondencia  ce*  el  príncipe  Fotemfcm,  -m. 
fin  de  prepararse  en  caso  necesario  un  apoyo  contra  su  mifr¿> 
mo  gobierno*  De  vuelta  -á  Janina,  empleo  las  fuerzas  que 
Labia  reunido  bajo  sus  ordenes  en  engrandeceré  por  medio 
de  usurpaciones:  las  riquezas  adquiridas* y  las  que  adquiría 
en  sus  ¿¿pediciones,  le  daban  medfts  para  comprar  en  Consé- 
tantinopla  su.  impunidad ,  y  Jiacer  que  se  confirmara  la  pose- 
sión de  $i&  conquistas.  Su  primera  espedicion  fue  contra  Kor- 
movo,  donde  principio  la  venganza  <jue  su  madre  redamaba, 
destruyendo  la  ciudad  y  hacienda  degollar  á  sus  habitantes» 
A  la  conquista  de  aquel  cantón,  anadió  la  de  Konitza,  Ü*re- 
miti  y  Libochovo,  y. poco  después  adquirid  adema*  los  dis- 
tritos de  Klcissoura,  Paramithia  y  Margariti,  y  se  abrid  de 
este  modo  una  comunicación  con  el  man  Todo^el  Epii#  esp- 
iaba bajo  su  dominación,  rcscepto»  él  cantón  de  Dehrino,  *en 
donde  el  Bajá  se  hallaba  bloqueado  en  las  montanas,  y  el  de 
Souli ,  cuyos  habitantes  se  habían  conservado  independientes 
del  dominio  otomano.  .  * 

La  independencia  de  esta,  tribu  epirota  no  podía  canve- 
nir  é  Al  i-Bajá,  y  en  1772  intentó  someter}^  con  las  armas. 
Salióle  burlada  sin  embargo  aquella  empresa,  y  otíra*qae  , 
intentó  por  traición  tres  anos  después.  Desquitóse  haciéndese 
dueño  del  distrito  de  Bofscgraden  Romelia¿y  poco  después 
la  sublevación  del  bajá  de  Scu tari  contra  el  Sultán,  dio  á  Alí, 
que  hizo  marchar»  tropas  contra  el,  ocasión  de. apoderarse  de 
lds  distritos  de  Dibra ,  4xhcortcha  y  Achrida.  * 

Al  poco  tiempo,  la  ocupación  de  Corfú  por  la  república 
francesa,  en  1797  •  dispertó, en  él  la  esperanza  de  servirse 
del  ¿tpoyo  de  la  Francia  para  estender  su  autoridad.  En  efec- 
to, la  imprudente  confianza  del  general  que  mandaba  en  Cor- 
fú, permitió  que  se  apoderase  de  las  ciudades  de  la  costa  jó- 
nica hasta  á  la  Chimara.  Esta  buena  inteligencia  facilitó  á 
Alí  el  tomar  parte  en  la  guerra  contra  Paswend-Ogloa,  y 
estaba  en  e\  campamento  del  gran  visir,  en  las  orillas  del 
Danubio ,  cuando  la  Puerta  Otomana  declaró  la  guerrtf  á  U 
Francia.  Preveycndo  que  esta  última  potencia  iba  Üftpoder 
rarse  de  las  siete  islas»  se  apresuró  á  regresar  á  Janina,  para 
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mprovech&r  laf  dmanstáncias  que  pudieran'  presentársele.  A 
tu  ruego  le  fue  enviado  el  ayudante  general  Roux ,  para 
negociar  con  él:  le  hizo  arrestar  y  conducir' á  Constantinoplá, 
j  setaprovechó  de  semejante  perfidia -para  atacar,  posesio- 
naos* y  destruir  $p$araf*jM>r  sorpresa.  Pero1  fracaso  delante 
de  Varga,  que  pcrmanecw'unida  á  la»  islas  Jónicas,  cuando 
la  Rusia  la  tomo  bajo  su  dominación.  Aumentándose  su  va- 
limiento coxf  su  poder,  se  le  condecoro  en  1779  con  el  man- 
do supremo  de  la  Romclia,  bajo  el  título  de  Roumeli-Vali- 
j¿x,  sus  dos  hijos  Mouctór  ty  Veli  obtuWeron  los  bajalatos 
«de  Lepanto  y  de  Morea.  Entonces  volvió  á  emprender  sus 
proyectos  contra  los  Suliotas,  y  después  de  una  guerra  sai*- 
grienta  que  ¡Éhiró  tres  anos,  en  la  que  los  héroes  de  Sauli  se 
cubrieron  desuna  gloria  inmortal,  sucumbieron  en  180 3. 
Una  parte  de  ellos  murió;  el  resto  se  disperso  por  la  Grecia 
y  las  siete  Islas.  •    * 

Después  de  la-  rendición  de  Souli ,  vidse  predsado  toda- 
vía Alí-Bajá  á  hacer-  una  campana  contra' Páswend-^Oglou; 
pero  habiéúdq  advertido  bien  pronto  que  el  gobierno  do  lo 
había  atraído 'Ibera' de  su^pais  sino  para  deshacerse' de  el,  se 
apresuro  a  regresar  á  Janina.  Entonces  fue,  en  1804, cuan- 
do se  casa  con  la  griega  Vasiltki*,  que  fue  su  fiel  y;  querida 
compañera,' baila  su-  muerte;  había  perdido  a  Emmeh  en 
i8o3.  Vasthkí  era  del  un  Jugar  llamado  PKchivistas,  cnycls 
habitantes  acusados  de  monederos  falsos,  habían  sido  presos 
y  ahorcados  de  orden  de  Alí.  Movido  por  las  lagrimas  y  la 
hermosura  de  la  joven  Yasililci,  que  imploraba  sé  piedad  en 
favor  de  su  madre  y  sus  hermanas,  la  llevo  á  Janina,  y  la 
t6mó  por  esposa:* 

Alí  estaba  en  la  cumbre  de  su  poder  ♦  cuando  la  paz  de 
Presbui¡go  llevó  de  nuevo  a  su  Tecindad  á  los  franceses,  que 
pasaron  á  ocupar  la  Dalmacia.  Pensó  entonces  en  asegurarse 
el  apoyo  de  aquella  potencia,  y  obtuvo  del  Emperador  Tiai- 
poleon  en  180 5,  el  envió  de  un  cónsul  general,  que  fue 
Mr.  Pouqueville.  La  guerra  entre  la  Rusia  y  lá  Puerta ,  y 
b  que  estalló  poco  después  en  1806  entre  la  Francia  y  la 
Rusia,  fueron  para  Alí  eventos  de  felíi  agüero;  j  prónb.á 
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entregarse  á  las  ilusiones  de  su  ambician»  cMfá  ptiderctener 
esperanza  de  conseguir  las  Islas  Jónicas.  Pidid  y*  obtuvo  de 
Napoleón  artilleros ,  municiones  y  un  oficial  superior  para 
-dirigir  las  operaciones  militaren  El  autor  de  esta  artíctdb  fue 
enviado  á  Janina  para  el  efecto.  JMro  Napoleón  ño  era:  has*» 
tan  te  ciego  paira  entregar  Corfú  Mkn  bajá  turco.  Sirfridqpde 
AJí  para  tener  en  jaque  á  los  rusos  en  las  siete  islas,  y  ftua¿» 
trar  «de  este  modo  los  proyectos  de  desembarco  en  Nápokt, 
•de  acuerdo  con  los  itigteses.  Cuando  la  par  de  TUsitt ,  las 
Idas  Jónicas  pasaron  á  lá  Francia*  Ají  intentó  conseguir  á 
Pargá  de  la  ignorancia  del  mi  ero  gobernador  de  Corfú;  pete 
•el  autor  hizo  abortar  aquel  designio. 

Desdé  ento&ees  se  manifestó  en  todas  ocasiones  di  odia 
Ae  Alí-Baj*  contra  la  Francia,  á  pesar  de  disimularlo  cuida*- 
dosamedté;  pero^did  libre  cursó  al  que  tenia  al 'Bajá  Ibrabttk 
de  Berat,  suegro  de  sus  hijos.  Habiéndole  atacado  bajo  uno 
-dé  aquéllos  preteslót  que  riünta  escasean ,  le  despojó  de  sos 
dominios  vjr  le1  retuvo  pHs^pnero  en  Jamna,  donde  murió 
Ibuakim  eri  el^abawbno/Selimrfll^  príncipe  j*tóto  e  ilustra- 
da! había  sido  ataludo,  f  s&  «suceeér  MUhaimd  solo  sfc 
*tre%itfá  castigar  aquel  crítrien,  quitando  á  4os  bijóa  de  AK 
«ui*  gobierno*.  Alentado  de  éste  modo,  concluyo  Aif  la  des* 
ffruidoeb  dfe  fes<fce^esdel  Épico  >  J  satisfeo  al  fin,  «  1*12, 
b  venganza.' que  había  jurado  contra  \6s  habitantes  de  Gar- 
ídiki.  Esta  ciudad  que  se  le  había  sometido,  fue  aeupadadfc 
íepente  por  sbs  ¿ropas;  sus  habitantes  varones  fueron  con* 
futido*  fuera  Ac  l^^nuraíJ as ,  y  encerrados  en  un  granoopi- 
¿afanseraí,  Sénmn  allí  degollados  en  masa,  jr  Tendidas  las 
mugeres  después  de  entregadas  a  los  al  trapes  -de  una  settfc- 
/desoí)  j  despoyadas  de  sus  cableras  y  ¿estades. 

Lasdesgraciaá  demuestra ¿ámpaí* dé  Rusia  jpBNnxtfc- 
ron  á  AJ*  arrojar  la  máscara  j  aj**<fer  (abiertamente*  á  los 
-ingleses*  dueños  fz  d&  iZante  y  dertitblaflfará'  hacerse  due- 
ñas Ae  Parga  y  á  estrechar  á  Cortó ,  esp^iifo  partkipsar  ¿e 
nuestros'  despojos.  Los  tratados  de  Vteoa,  dódo-fea  sfeteiftv 
las  ala  Iugla  térra, fcuftaftwi  «*ino*iriH»*U'tís|tefaraaiiIlfr 
ultimo  cu  i8r8t  la  vínsfcdad  Je  prápfttetpoó*  Jtoga*  qtfe 
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siempre  se  le  había  escapado.  Esta  ciudad  desgraciada  le.  fue 
vendida  por  el  gobernador  de  Corfú,  Maitland,  bajo  la  con- 
dición de  «na  indemnización,  de  la  cual  la  mitad  {¡pe  robada 
también  á  los  desdichado»  habitantes,  por  los  comisionados 
ingleses  encargados  de  la  evacuación. 

En  1820,  estando  finalmente  colmada  la  medida  de  los 
^teln^ados  de  Ali,  ó  mas  bien,  creyéndose  el  sukán  Mab¿ 
moud  bastante  fuerte,  puso  fuera  de  la  ley  á  Alí-Bajá-Te- 
pelenti.  El  ejército  que  se  envió  contra  el,  ayudado  en  su 
marcha  con  la  defección  de  los  gefes  de  ¿as  tropas  de  Alí, 
llegó  sin  combatir  delante  de  Janina.  Los  tres  hijos  de  Alí 
capitularon  cobardemente  en  Prevesa  y  Argiro-Kastrtn.  Alí» 
á  pesar  de  las  desventajas  que^tuvo  en  muchas  acciones,  y  de 
la  deserción  de  una. parte  de  sus  tropas,  se  defendió  sucesi- 
vamente en  losaos  castillos  dé  Janina,  hasta  el  mes  de  ene- 
ro de  1822.  Reducido  entonces  al  último  estremo,  y  rao  pu- 
diendo  contar  ya  mas  que  con.  ai  fiel  esposa  Vasilü*  mu- 
ger  digna  de  mejortauerte  ,  y  cuyo  valor  le  había  sostenido 
e^rla  desgracia,  al  paso  que  lejobnaolaban  sus,  virtudes*  kk 
so  Alá  uq¿  ifyima  4enfati*a  por  -salvar  su*  vida,  pidien- 
do capitular,  con  la  condición  de  que  se  le  pérckimria-,  y 
amcnaagQcIe  volarse  «en  su  último  redad»  £i  ae  le  rehusaba* 
Chourcbíd ,  que  mandaba  el  ejárdtojtujB^^le.engSQÓen.naa 
declaración  firmada  por  todos  los  gefes,  y  que  contenia  el 
compromiso  ped¡4o;nppro.*peqa*  se  hubo  eptrega4ci  Alu,  fue 
asesinado  el  28  de  enero.  Sus  hijos  y  nietos,  todos*  menos 
q§*,  fueron  decapitados  en  Kutayek,  donde  se  habían  reti- 
rado después  de  la  capitulación.  De  las  mugeresf  de  Alí  y  dé. 
fu%bijos  .solo  {uq.jr^peta/ia  Vasillkv  Algunos  ¿pos  después, 
cuando  el  nieto  de  Alí  que  igüedo  con  vida»  fue.  nombro 
Bajá  de  Janina,  le  acorapaBó  alli  y  disfrutó  los  honores  Je 
Baialesa  viuda.^qEiL  general  €k  de  Vavpokcoürt.  . 
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id  él  ano  de  i3S6  él  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  en 
medio  de  las  revueltas' que  á  la  sazón  promovían  en  el  reino 
aña  hermanos,  los  hijos  de  la. celebre. Leonor  dé  .Giumaií,y< 
de  los  apresto*  de  la  guerra  contra  ^raigoat  prosiguiendo  éa 
el  arreglo  de  la  legislación  nacional,  que  había  emprendida 
desde  los  primeros  anos  de  su  reinados  reformo  j>jpublieó 
el  código  que  hoy  conocemos  con  el  .nombre  de  F&ro  pujo 


(O     Estos  artfculps  sé  han  publicado  ante»  de  ¿hora  en  los 
ttánferos  io  y   la  de  la  tiránica  jurídica  ;  pero  tal  como  se  hallan' 
ea  aquel  periódico  coatienen  diversos  errores  sustanciales  que  he 
creído  necesario  rectificar*  .Al  escribjelos  me.  fié  algo. mas  de  lo  que, 
bebiera  de  las  noticias  que- acerca  de  varios  M.  S.  trae,  el  6r«  jtfari* 
ha  en,'  su  Ensajro  histórica  sobré 'la' antigua  legUládon  /  niJtfcuw 
¿ritos  que  entonces  no  hafcia'yo  aun  consultado.  No  se  puede  dar 
06»a  mas  completa  y  ¿rátuiiamen te  equivocada;  que,  lo  que  acerca 
de  ellos  v  de  su  conformidad  coa  el  Fuero  viejo  dice  el  6r.  Marina: 
"lo  que  es  tanto  mas  de  es  traía  r,  cuanto  que  Ib'hace  queriendo  rec- 
tificar lo  que  habian  asentado  con  mejor  acuerdo  loa  doctores  Asso 
y  Manuel* — La  principal  de  catas  equivocaciones,  es  la  relativa  al 
Códice  de.  la  Biblioteca  Real  que  en  la  actualidad  está  en  el  est.  D. 
niinu  6 1,  "En  este  precioso  Códice,  dice  el  Sr.  Marina  (Ensayo  T.  I 
»pág*  169)9  se  encuentra  M.  S.  el  Fuero  viejo  ó  la  Compilación 
«hecha  en  virtud  del  mandamiento  de  D.  Alfonso  VIII  y  perfec- 


de  Qtstílfa.  Yá  eik  el  afío  5<te.  i3S  i  Bí^á/e«J«aaáó)t4nlb¿Mi 

y  autorizado  di  célebre  OrdencahieAto  de  Aleóla*  dispuesto 

i 

«  • 

«Clonada  cu  el  de  D.  Fernando  III  en  el  catado  primitivo  que  lo- 
nvo  antes  ¿me  se  retocas^  y^pobli^ase  por  fel  .rey  Df  Pf^ro/  ocn- 
».pa  el  principio  del  Códice  y -sos  q3  primeras*  fojas,  y  tiene  3  o  6  ea- 
«pítalos,  leyes  p  fazanas  colocados  sin  orden  y,  sin  división  pe  tí- 
ntalos y  libros,  ni  alga  na  solemnidad' Jejfcal.  Sí  los  docídres  Aíáóy 

•  Manuel,  continúa  el  mismo  Srf  Marina  f  que  citaron  este  Códice, 
ajunque  con  poca  exactitud  ,  en, ana, nota  ¿aya  i  La  ley  i,  tít.  a£ 
»de1  Ordenamiento  de  Alcalá  f  examinaran  con  diligencia  y  escrá- 
WpuloSidad  el  primer  cuaderno  conlenidp  en  éV««»  no   le  hubieran 

•  reputado  por  cuerpo  legal  diferente»  tfel  Fuero  Viejo, ¡  punRcadfc 
«por  el. rey  D«  Pedro,  y  dejando  de  vacilar  sobre  so  verdadero  orí- 

•  gen,  encontrarían  indicadas  en  el  mismo  M.5.  sus  fuentes,  leyén,- 
»dose  en  el  principio  de  machos  de  su»  títulos:  espo  es  fuero  de 
»€astíellay  cláusula  que  alude  ¡á  Tos  oiAenam tenaos  de  las' Cortea 
*de  Náfei**,..  En  otros  capítulos  díte  <  **íti  esmero  ^!i/fl'J¿!ío]  éél 
a>üey:  esto  es  fuero  de  Burgos:  estv  es  futro  de  Néjerm  ¿;rde  Cerero 
•»é  de  Rio  ja :  esto  es  fuero  de  Logroño :  .esta  es  f cizaña*  J)t>  suerte  qu¿ 
»por  estas  notas  y  por  medio  de  cotejos  con  las  leyes  de  dichos  or- 
denamientos, se*  pueden  conocer' las  fuentes  de  casi  todos  loa  ck- 
»pítt«lo»  dn-estn  antigua  CoinptW«<cfc^í.  ¿fcartóV  é(  rey  Di  PeoV* 
>»  publicó  esta  obra «  le  di<$  tina  noerafowa  di  futiéndole  en  ,  ♦toni- 
llos y  libros y  añadiendo  algunas  fazañas  y  casos  posteriores  >;y  rer 
» formando  y  modificando  algunas  leyes,  alteraciones  que  se  hecha- 
aran  de  ver  cotejando  el  Fuero  viejo  publicado  «con  el  M.  S*  de  la 
»realBÍblioéa1tt*" — Lo  que  se  nota  unciendo  el  cotejo  que  indio* 
el  Sr.  Marina ,  es  que  este  escritor  por  no  haber  hecho  £1  mismo 
lp. que  propone,  ha  confundido  dos,  cosas  entera  enante  diversos  y  ha. 
¿signado  al  Fuero  viejo  orígenes  que  le  son  estrados.  En  nada  abso- 
lutamente se  parecen ,  en  nada  absolutamente  conVienen  la  com- 
pilación M»  S.  de  que  habla  el  Sr.  fariña  y  el  Fuero  viejo  publica- 

Ío  por  Assp  y  Manuel*,  Yo  he  r*j ¡serado.  de¿enjda  mente,  el  cddjfe, 
e  cotejado  sus  ¡leyes  y  ,no  pude,  menas,  de  admirarme  dt  una, 
equivocación  tan  estrada^  Baste  decía  que.  el  M*  S*  tiene  3o6 
títulos  ó  leyes,  y  el  Fuero  viejo  fruí}  después  de  las  a  di  ce  ion  ea  del  jey 
p,  Pedro,  solo  tiene  a3;  f  y  que  «versándose  el  Fuero  viejo  tn  casi 
•u  totalidapV  sobre,  el  catado  y  .derecto  de  los  fi  jos-da,  jgo  r  el  tyf*.S«» 
1WS  4  «a9í  WsrJB^qppue  ser  el  nrux^tivo  f  u^ero^o'ujp^n^iin^n,. 
ciona  á  esta  clase  en  8  de  sus  3o6  títulos  ó  leyes,  á j^aber ,;  en,  /ti 
lj6,  ijB,  i;9,  iSi,  iíaf  184,  fi95  y  Spí.—E^t^  compilación  es,. 
pues ,  ana  cosa  muy  diversa  del  Fuero  viejo ,  y  el  confundir  so* 
orígenea  es  un  error  pal  pable  «-.Tampoco  es  cierto  que.  encuaderno 
M.  S.  que  ae  halla  en  el  misn>o,qó^|icet  fo¿  j^a^,  se*  comp  tapone 
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en  las  GoYtes  letradas  por  su  padWD.  Alonso  el  óneeni*, 
en>4qtiella  vijla,  y  ya  hairia  tóandado  formaren  anos  ante? 
ríores  el  libro  o'  Becerro  de  las  Behetrías ,  en  que  después 
de  una  prolija  investigación  se  determinaron  los  •derechos  que 
eki  tádá  uno  'de  los  lugares  de  fas  rherindades  flle  Castilla; 
"disfruta'Dan  respectivamente  los  Ricos-bornes,  Perlados  y  F¡- 
jos-daJgo  y  aun  ;I&<  misma  Corona  real,  bu  historiador  o  co- 
lonista Pero  López  de  Ayala%- apasionado  y  parcial,  como 
quien  én  la  guerra  civil  que  despojo  á  D.  Pedro  de  la  co- 
rona ¡y,  la,  vida  y.  elevo  ál  bastardo  D.  Enrique,  i,  i\n  trono, 
del  ^e  le  r,repeiw*n  fos  ileyos  de;  sucesión  y  la  ilegitimidad  de 
su  nacimiento,  siguió  la  parcialidad  delD.  Enrique,  aban- 
donando el  servicio  del  Rey ;  sólo  menciona  en  su  crónica  el 
VrrSgglo  dcl^s  b^netríás  £  i),  peto  ni  una  sola  palabra. dice  de 


vi*  publicación  <ieJo^;  otros  4o«  importante^  códigos*^  pesar 
*d«  qée'fio  omite,  como  buetí  escritor  de  partido,  la  menor 
acclbh,'  Ja  ,mfenor  hablilla  vulgar  que  eü  algo  pueda  men- 
jjuar  la  reputación  de  D.  Pgdrp  y  legitimar  la  usurpación  de 
^fcprinpná,  ¡Desgraciada  la  r«pw¿áon  de.. cualquier  prior 
-ctpf*,  diremos  con  M<wite*cprreu<  (a  )p  qué  1»  sido  oprimido 
jtáruri  jjfafrtitío,  cjtielia  quedado  vencedor,  o  qué  ha  inten- 
tado destruir  alguna,  preocupación  que  sóbreme  4  sas^ta^ 
¿M£r;0s*Í,  ,  ,     .         ,•...  .¡%/(     ff  «  ' -•  •■¡fc 

ii.        'Ti     :  r  i»     »         »       «       i.ií  "■    '   '       i  '"  .  •-"<    •         •  * 

VI  5fr¿  Marina  ( /d#.  V63%  el  Ordenamiento de  JasCórtttde Né¡era^ 
á  pesar  deque  con  ¿stef  título  sé  halla  calificado' en  el  mismo  Códi- 
ce. El  Ordenamiento  original  de  las  Corles  de  Nájera,  es  hasta  hof 
completamente  descoriocidoúEI  M.&qüe  el  Sr.  Marina  confunde  con 
<S(}ue10itfenam?ekrtb:,  no  es  otra  íctísá  ,  bf  mas*  ni  roemos,  que  el 
rtiisnW  Futro  v/r/o>ntes'de  Wcórtttctdh  del  rhy  TJnVr&to:  sus  i  id 
le jres  tfl títulos  se  hallan  todas  incorporadas  coinal^maí  variacionei 
eh  el* Fuero  impreso  ,  guardando  en  ¿1  el  misado'  lugar  que  Aiso  jf 
Manuel' fes  asignan  en  la  nota  del  foK  XXV  de  su  t)is¿urso  Prt¿ 
HmiHar.  En  una  palabra ,  ell^f.  S.  es  enteramente  idéntico  al  qAé 
-áq^Hos'tfoWorW'ditaA  en  Ik  páj.  XIV  como  perteneciente  á '  dos* 
,Tei'll*naa',j6s¡!  de  Velase  o.  -    •     '     '  :'  ';  '    "^  '^      /,?*v 

^tráse^iiiVofckcióne*  lis  correare  en  el  te¿tolr^« 'acunas  no* 
'tis  sucesivas.     ' ''    ' ¡.   .;-..»  i      *      .  ..  t    u  ■ 

'(a)     A*o  VcVp.'nf.  •      '    .:"i        '■'  ,f  »   "v  •"••  -,|- 
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\  y  El  fuero  viejo  no'sejmpriirMÓ'  ha#a  el  aKo  Je?  if? 1 ,  en 
que  le  dieron  á  luz  k>¿  doctores  Asso  y  Manuel.,  y  puede 
decirjse  que  hasta  entonces  era  en  realidad  conocido  de  muy 
po^os  ( 1 )•  Los  que  hablaron  de  él,  tanto  después  como  antes 
de  &$  imprc&on,  lo  hicierta  unos  v\  estilo  erudito ;  atando*? 
n^ndpsc  á'mte  ó  menos  verosímiles  conjetura  sobre -gu  origen 
y  vicisitudes,  y  oíros  cotí  el  objeto  de  sostener  Sfi$  sistemas 
históricos,  respecto  de  la  tan  debatida  cuestión  de  la  ¿tobera* 
filia  de  los  primitivos  condes'de  Castilla;  percf  de'  la  , natura* 
leza.e  índole  especial  d&  sus,  fojos,  «y  del  carácter  peculiar  de 
este  cuÜerno  legal,  poco  o'  nada  dijeron,  todos  ellos.  Hasta 
la  historia  del  misino  código  $e  ha  querido  oscurecer  con  du* 
das  gratuitas  e  interpretaciones  arbitrarias,  sobre  algunas  de 
Us  cláusulas  d*  su  prologa,  y  admira  la  qjae  acerca  del  parr 
licuW-  han  desbarbado;  oseritdres  por  otra  parte  muy  emdir 
tos  y  conocedores  de  nuestras  antigüedades»  Porque  la  bisíór 
na  del' Fuero  viejo  está  exacta  y  minuciosamente  referida  en 
dprófogQ  que  le-hiso  poner  el  rey  .D.  jPedro,"jr  la  /ndole 
especia)  deisu?  leyes  está,  ittgiüieite  y¡:  patenté  ea  todas  ellas* 
yi hastaen  su. primitiva  dcnpwwbaoibn  de  Fuero  de  loi.  JRi, 
jps-dalgo,  ton  que  fue  desde  muy:  antiguo  conocido.  Demc* 
do. que  h^.  sido  preciso  tener  preocupado  el  ánimo  con  el  der- 
<¿<Wb  .empeño,  d¿  ver  en  todas  parte*  sancionada  h  difputar 
da  )Sid>eranía,,de  Jo*  e$i*ta  do  Castilla  *  pasa  haber  podida 
suscitar  dudas.;,  donde  en:  wicpncepto  todo  es  fácil»  claro  y 
«encujo.  ••'■■.  \a 


• 


I  4  T  » 

'  {-i)  *  G.aribkry  cita  y  copia  en  -itt  Compendio  hittorfaJ,  csip*  atf, 
lilb  19,  varia* lepe»  átl'CWo!  «{•/*  aiiqoc  IJama  Fuera  Cattpifaii*: 
todas  se  bajlsm,  tanto. en  ej'lfqtro  primitivo  como  en  el  impreM*,- 
pero  es  notable  la  numeración  con  que  laa  designa  por  ser  diver- 
sa de^,)ardel  uno.  y  de,\\  del  otro.  \*s  leyes  que  cita  y  copia  en 
parte,  son  la  *£,  6f|,  71,  jj-  y  9^  que  correspooxIfcA  ''raspee  ti  va- 
nante;* lm?¡*4  <M¿  g8^io&  y  'y>i  de4;Fiie/oi primitivo',  erguí}  e« 
hajtatea  ti  Í(U  S^df.  Ja,  Bibliqtepa.Eeal*  y  á  aus  i&rreltttvpSjen, el 
impreso»  coo forma  á  la  Tabla  publicada  por  Asso  y  Manuel  en  su 
Discurso  preliminar  ai  F.  P~.  pa*>  XXV*  BsU  diversidad  padece  in- 
dicar, que  el'ftb  &  équeaereíeris^aribty,  eradiferrt»teidt  loo  qéé 
boyicejuDCtOBoa*  ,\  ...  •  .(ll 


¿9 2  'HEVtttA  T 

.  v  Jfr  la  era  de  mil  é 'doscientos 'c  einoocnta  áítos  {dice  el 
•prólogo  del  rey  D.  Pedro)  el  dia  de  los  Innocentes,  el  rey* 
«D.  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Ubcda....  otorgó  á  to- 
ados los  conceios  de  Castiella  todas  las  cartas  que  avien  del 
vréj  D.  Alfonso  el  viejo,  que  gaftó  á  Toledo,  c  las  suas  mes* 
«mas  dfct;  éesto  fue  otorgado  en  el  sao  hospital  de  Éur— 
!«gos....  E  estonces  mandó  el  rey  a  los  ricos-homes  e  á  los 
[«fijos-dálgo  de  Castiella  que  catasen  las  istorias  c  los  buenos  % 
[«fueros,  é  las  buenas  costumbres  é  las  buenas  fazanas  qué 
«avien,  é  que  las  éseriviesen,  e'  que  se  las  levasen  escritas,  é 
•«que  Tías  verie,  é  aquellas  que  fuesen  de  emendar,  w^c  las* 
«emendarle,  é  lo  que  fuese  bueno  á  pro  del  pueblo  que  ge- 
>lo  confirmarle.  £  después  por  muchas  priesas  que  ovo  el  rey 
VD.  Alfonso,  fincó  el'  pleito  en{csfé  estado»,  é  juzgaron  poV 
,«este  fuero  segund.  que  es  descrito  en 'este  libro,  é  por  estas 
«f&zanás  fasta  que  el  rey  t).  Alfonso  su  bisnieto  (el  sabio) 
«dio  el  fuero  del  libro  {el  Fuero  Real)  í  los  conceios  de  Cas-^ 

«tiella, 6  juzgaron  por  e*tc  libro  fá5ta  el  Sant  Martin  de 

«noVienibrc  de  lá  era  de  t  3to  aSés {\  272).  E  en  este  tiem- 
«pfe  tes  ricos-horoes  dtí  lk  tierra  c  tos  fijos-dalgo  pidieronf 
*mer;ced  al  dicho  rey  t>.  Alfonso ,  que  diese  á  Ofesticlla  los 
«fueros  que  ovieron  en  tiempo  del  rey  I).  Alfonso,  su  bisa- 
■«bu^b^édeírey  I>.  Refriando' suar  padre'  v¡  porque  ellos  é 
«suos  ivasallos  fcesen  juagados  £or  e)  4bcrV<le  ante  ansí  co-^ 
«rao  solied;  c  el  rey  otorjgelo,  c  filando' a  los  de  Burgos,  que 
«juzgase  por  el  Fuero  vtgjo ,  ansí  como  solien.  E  después  de 
«esto  en  el  ano  de  la  era  mil  é  trescientos  é  noventa  e  qua- 
«tro.  íoíos,  reinando  D.  Pedro,  fijo  del  ipui  gpbre  rey  D.  Al* 
«íbnso*....  fue  concertado  este  <Hcbo  fdbro,  é  partido  en  cinco 
«libros,  é  en  cada  libro  ciertos  t/ tolos,  porque  mas  aína  se 
«fallase  lo  que  en  este  libro  es  escrito.'* 
.  •  T^l  es  lo  sustancial  del  contesto  del  prologo  del  Fuero 
viejo?  y  de-dí  *par*c*  que  en  el  ano  de  1 21 2  el  rey  D*  Al* 
fttttW^VHI  fue*  solicitado  .por  los  Concejos  y  por  los  fijos- 
d.álgo  y  ricos-homes  de  Castilla  para  que  les  cbnfirnjase  sus 
cartas  y  privilegios;  que  no  bub¿  cUfcu}¿*4  .fuello  respecta 
de  los  Comunes,  pero  que  á  los  fijos-dalgo  les.  «osado  íor-* 
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mar  una  colección  de  sus  fueros  f  privilegios  para  que  él  la 
viese,  corrigiese  y  confirmase;  que.se  hizo  la  colección,  pe-  * 
ro  qué  el  rey  por  sus  muchas  priesas  ó  quehaceres ,  ó  quizá 
porque  no  creyó'  conveniente  sáhcionar  las  leyes  anárquicas 
que  le  presentaron,  no  confirmo  aquella  colección  i  fincó  el  ' 
pleito  én  este  estado}  pero  que 'como  la  colección*  de  los  fue- 
ros estaba  ya  hecha  y  se  componía  de  las  leyes,  usos  y  cos- 
tumbres antiguas',  sirvió,  como  era  natural,  de  guia  en  los 
juicios,  hasta  que  D.  Alfonso  el  Sabio  queriendo,  como  es 
Sabido,*  uniformar  la  legislación  de  Castilla,  publicó  el  Fue* 
ro  Real,  y  le  dio  ademas  a  Burgos  y  áotafs  muchos  pueblos 
¿orno  municipal ;  que  los  ricos  homes  y  fijos-dalgo  viéndose 
asi  despojados  de  sus  antiguas  leyes  y  privilegios,  clamaron  por 
dios  dtei modo  que  todos  saben,  teniendo  «el  rey  que  ceder* 
volviéndoles  su  Fuero  viejo  ó  antiguo,  y: derogando,  á  lo 
menos  para  ellos ,  el  nuevo  ó  real,  como  hoy  le  llamamos;  j 
finalmente,  que  el  rey  D.  Pedro  ordenó,  reformó,  aumentó 
y  dispuso  en  la  forma  que  hoy  tiene  el  fuero  de  los  fijos- 
dalgo  ó  Fuero  viejo  de. Castilla.— Esta  narraccion  está  ade- 
mas comprobada,  nó  solo  con  los  elementos  de  que  consta 
él  actuad  Fuero  viejo,  tomado  del  ordenamiento  de  las  coctes 
áe  Nájera,  de  qué  hablaré  después,  y  de  los  dsos,  qpfumbres 
y  fazanas  antiguas;  sino  con  los  ejemplares  que  aun-  boy  se 
conservan  ¿tela  primitiva  colección  hecha  por  los  nobles  en 
Virtud  de  la  orden  -  de  f>.  Alonso  VIII,  y  tal  como  estaba 
antes  de  la  corrección  f  reforma  hecha  por  el  rey  Don 
Pedro  (1 ). 

Pues  bien:  a  pesar  de  todo,  el  erudito  JMábio  P.  Bar- 
riel  y  los  editores  del  Fuero  viejo  (2)  se  empeñan  en  hacer-» 

\wy  Uno  de  loa  mas  notables  es  el  M«  $•  que  ci Un  Asso  y  Ma- 
nuel y  el  Sr.  Marina* ^ Ordenamiento  de  Alcalá,  pág#  7  1  noU.— 
Ensayo  histórico  ¡  pag.  i6§  tomó  I.)  Existe <n  la  Biblioteca  real  en 
el  estante  D*  ajtunero  61.  De  otros  dan  noticia  Jbwry  Manuel  en  $n 
Discurso  preliminar  al  Fdfcro  viejo.  - 

(a)  Burriel.— Carta  á  />•  Juan  Amaya^&fr  38  y  aigniente ••-— 
Informe  deToUéb  sobre  pesos  y  medidas,  pag.  afc?*— »A*oy¡Manuel. 
—Discurso  preliminar  al  Fuero  viejo,  fol.  II*       ...-.'» 


4g(  REVISTA   ^ 

nos  creer  que  este  libro  le  formo  primitivamente  el  coqdft 
soberano  de  Castilla  D..  Sancho  García,  y  que  después  füó 
sucesivamente  recibiendo  aumentos  y  reformas  basta  el  rei- 
nado de  D.  Pedro;  y  niegan  por  lo  mismo  que  su  origen 
fuese  la  colección  ipandada  formar  por  Alfonso  YIJI  en  e( 
aqo  de  121 2.'  J£L  Sr.  Marina  ha  hecho,  severa  justicia  <!$*& 
opinión  de  aquellos,  por.  otra  parte,  doctos  escritores,  y>  hfe 
demostrado  que  es  uña  quimera  el  supuesto  código  del  conde* 
D.  Sancho  (i):  pera  no  sábanos,  por  qué  este  erudito  escritor 
fe.  envolvió  también  y  cQnftyndio.de  iu&  manera  estrana»  S^. 
pon*,  fundándos^a  lap  mismas:  palabras  del  prólogo,  qu* 
dicen  exacta  y  precisamente  lo  contrario,  que  quien  hi*o  la 
recopilación  desusfuexos,  cartas,  privilegios,  fazanaty  cós-. 
tumbfes  no  fueron  los  Ricosrhom€s  y  Fi/os-dalgQ*  sjqq  lp* 
Concejos  de  Castilla,  (2),  que  qs  casi,  1^>  única  institución  ^ue 
vé  siempre  el  Sr.  Marina  en.  nuestra  antigua  constitución; 
y  ya  se  concibq  que  incusríendo  en  una  equivocación  tan  no-* 
tal^Iq ,  np  solo  se  desconoce  la  historia  del  Fuero  viejo ,  sino 
lo  que  es  de  mas  importancia,  ni  objeto  especial  de  su*  len 
yes,  (pclusivajngnte  dirigid)?  á  consignar  los  fueros  y  privi-t 
kgios  de  la  antigua  nobleza,  y  sus  relaciones  con  1»  Corona 
y  coa  tatema?  miembros  de  qoc  entonces  se  componía  di 
Estado. 

Casi:  igual  equivocación  han  padecido  Jos  demás  escrito- 
res qye  de  .este  antiguo  código  hablaron,  y  la.  scncillck  con 
que  le  colocan  en  el  catálogo  de  los  cuadernos  de  nuestra  le- 
gislación, sin  nota  ni  advertencia  especial,  y  la  descripción 
que  suelen  ha&r  de  sus  leyes  manifiestan  %y¡n '  claramente 
q^ie  ntipca  le  consideraron  bajo,  su  verdadero,  punió  de  vi$tiu 
y  bajo  el  -aspecto  que  le  hace  uno  de  los  monumentos  mas 
curiosos  de  nuestra  legislación,  y  una  de  las  claves  másti- 
les de  nuestra  historia.  •  *  '     .     *• 

.El  Fujejro  vifjo  4a  Castilla  es  el  código  de  la  Nobleza,  es* 
paSola  de  la  edad,  medía  v.jr  su  objeto  consígnate*  sus  leyes 
la  constitución  de  aquella  orgullosa  f  potente  aristocracia ,  á 

(1)  .  Eas«po-Ji»fttóricof  páfk  i54  y  siguientes»  ienu»  U 
(a)     Páf.  i6B«  ,  / 
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quien,  en  medio  de  sus  revueltas  y  disturbios  y  de  sus  exa- 
geradas y  exhorbitantcs  pretensiones  ,  tanto  ha  debido  la  ant£ 

-  güa  libertad  de  Castilla ,  tanto  el  poder  y  el  esplendor  que* 
la  elevaba  sobre  los  demás  reinos  cristianos -de  la  EspfcSJPFy 
tanto  «obre  todo  la  magnánima  y  gigantesca  empresa  de  ar- 
rojbr  de  nuestrb  suelo  á  los  sectarios  de  Maboma  y  á  los  re- 
presentantes de  un  culto  y  de  una  civilización  que  amenazaba, 
invadir  la  Europa,  y  destuir  en  ella  el  culto  y  la  civilización  del 
cristianismo.  En  el  Fua»o  viejo  está  consignada  la  constitu- 
ción de  la  Nobleza,  es  decir,  de  los  fijos-dalgo  y  ricos  -bornes 
{fue  GQtn  entonces  partes  integrantes  de  la  monarquía ,  del 
mismo  modo  que  en  los  respectivos  fueros  y  cartas-pueblas 
ésta  consignada  la  constitución  de  los  Concejos  o  comunes,  la 
ííe  las  Ordenes  militares  en  sus  leyes  especiales,  l»de  loa 
^Perlados,  Abades  y  Behetrías  en  los  ordenamientos  y  dis* 
posiciones  que  especialmente  les  atañían.  Mas  para  hacer 
comprender  biop  esta  idea  y  su  importancia,  necesito  dar 
previamente  una  lijera  csplrcation.        *        • 

Algún  tiempo  después  de  la  conquista  que  de  nttestrai 
Cierras  iban  haciendo  sucesivamente  los  reyes  cristianos  sobre 
los  moros  ó  sarracenos,  se  halló* Cas t ¡Ha  constituida  de  í/il 
modo  singular,  en  parte  por  efecto  de  está  litsina.  conqüis-» 
tai,  y  en  parte  por  él  natural  desenvolvimiento  flfe  los  prrifti-í 
tivos  germehés  de  la  civilización  germánica ,  .qué  £rodi)teiart 
<ntre  nosotros  resultados  análogos  á  los  que  estaban  en  trxlá 
Europa  produciendo.  La  constitución  de  Castilla,  y  aun  de 
toda  la. España  cristiana.,  era  por  este  tiempo,  digámoslo  asi, 

federal:  una  multitud  de  pequeñas  repúblicas  y  monarquías, 
ya  hereditarias,  ya  electivas  con  leyes,  costumbres  y  ritos  di- 
ferentes ,  á  cuyo  frente  estaba  un  gefe  común  á  quien  todos 
estos  £stados  reconocían  y  prestaHan  dentro  de  ciertos  lími- 
tes obediencia ,  era  el  aspecto  1|uc  presentaba  entonces  la  mo- 
narquía. Uri  paso  mas  dado  én  este  sisteina  hubiera  produ- 
cido el  mismo  régimen  federal  que  se  desarrolló  y  afirmo  cri 
Alemania,  compuesto  de  príncipes  d  monarcas  subalternos, 
ciudades  libres,  señoríos  de  obispos,  etc.,  á  cuyp  ¿rente  esta* 
ha'  el-gefe  comurr\  el  Emperador.  ■    •    •  •    : ' 
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En  Castilla  Labia  en  efecto  varías  clases  de,  gobierno^ 
una  era  la  t|c  las  (Comunidades  ó  Concejo^ ,  especie  de  repú- 
*  blicas ,  que  se  gobernaron  bastante  tiempo  por  sí  mismas* 
q^£  levantaban  tropas,  imponían  pechos,  y  administraban 
justicia  á  sus  ciudadanos;  otra  era  la  de  las  Behetrías,  espe- 
cie también  de  república  ó  señorío  especial,  que  elegía  por 
gefe  á  quien  bien  le  parecía»  unas  veces  entre  los  de  un  li- 
naje, y  otras  sin  ningún  genero  de  limitación  ó  de  mar  á 
múrr,tiue  era  la  frase  técnica:  otra # clase  la  constituían  los 
Señoríos  patrimoniales,  especié  de  monarquías  hereditarias, 
en  que,  el  señor,  con  nías  o  menos  restricciones,  imponía  pe- 
chos, cobraba  rentas,  levantaba  hueste^,  y  administraba  jus- 
ticia; y  finalmente,  constituían  otra  clase  de  estados  dentro 
del  Estado  general  las  Ordenes,  militares,  los  Obispos  y  I05 
Abades  de  monasterios^  que  eran  a]  mismo  tiempo  señores 
de  vasallos  y  gozaban  de  jurisdicción,  que  eran  la  mayor 
parte.  Al  frente  de  estos  Estados  y  Señoríos  subalternas  es- 
taba el  Monarca,  gefc  común,  lazo  federal,  centro  de  uni- 
dad, á  donde  íhan  ¿parar  todas,  estas  disimilitudes  y  diver- 
gencias. El  Rey  era  la  fuente  de  todo  señorío ,  y  sin  su  con- 
firmación ningún  derecho  de  esta  clase  se  cre^i  legítimo  j 
subsistente:  era  el  regulador  de  toda  la  organización  política 
f-  social*  y  el  componedor  y  juez  de  todas  las  diferencias» 
Para  ello  necesitaba  estar  armado  de  fuerza  y  autoridad  su- 
¿cíente  para  haberse  respetar  de  tantos  y  tan  encontrados  in- 
tereses como  en  su  alrededor  se  agitaban  y  combatían  r  y 
para  dar  á  tantos  manantiales  de  vida  y  dé  acción  la  direc- 
ción única  que  el  bien  del  estado  exigía,  y  que  era,  sin  em- 
bargo tan  difícil  de  conseguir. 

Bien  se  concibe  que  cada  una  de  estas  claseg  de  Estajos 
necesitaba  tener  leyes  espésales,  que  no  solamente  definiese^ 
los  derechos  civiles  de  los  ciudadanos  o  particulares  que,  fes 
componían,  sino  que  también  determinasen  su  organización 
inferior.,  y  sus  relaciones  políticas  con  el  Monarca.  Asi  es  que; 
los  fueros  municipales  arreglaban  comunmente  las  relaciones 
de  los  ciudadanos  entre  sí  y  coa  sus  magistrados,  y  las  de( 
Concejo  con  la  Corona,  según  1^  conoesioips  reales,  carfas^ 


fftcfclajM  piíí^Sbgi*v  fetCoEh,  tos  .scpofaft*  h$  miwww,  fu$roA 
twnícipaíes  t  dados  ff>q  jos.  restare*,:  arreglaban  iaa  relacione* 
entre  los  va$aüo$  y  el,seíÍ0r;y.l^s  leyes  generales  olas  can- 
dictonetf  especiales  cod  que  $c  babia  concedido*!,  señoríos,  los 
4cfcre$  y  ftiltcioaes  do  es|e  coala^cooa.  1^,  riii$mpTQ$pe<H 
t^4tiÁeQte  suoocUfe  en  W  B QhfetríftS'y  ,en  l(fc  Abadengo,  y  a*mm 
qíie  siem|fcc  •'  exielw  una  •  legislación  cortiuñ  v  (¡ñc  '■  en  un  prin- 
cipio coúsisba'en  éLFueafo  Juigo*  y  después  en  los  cuadernos 
4c  leyes  :go*er:al<$  dadas  <m  jCoHes ,  la  misma  estea¿ioik  da  lo&i 
f^o*mufticip(alo$n,y:$M$(j)Qrf^^ní)res  eq  todo  U>?  pertcmeeiefé 
t£  £  Ja  Ifgpkejoif  civil  y>)penal.  pcUebdn  que  no  era  muy  gftu*-» 
de  su  observancia  ni  autoridad. 

Constituidas  'de  estes  modo  estas,  partes «, .  estos  miembros, 
diverso*  del J&sUd^,  decqai&bail,  adetnas ,  *u4va*  leyes .  ,jwa 
arreglar  ¿us  relacione*  entre  sí*,  y  ¿1  modo  de  dirimir  sus  din 
ferencia*  y  discordias;,  y  por  efeta  causa,  ni  la  Icgülaciongoda* 
Lecha  pata  una  organización,  política*  y  social  muy  -diferente* 
ni  la  foral  de  los  comunes  podían  se*  aplicables  ¿fas  xiebs^hor 
VW8*  lujos^dalgor  y  Peinas  noble*  toobstiluídos  whm  $úy>  for- 
fiando  por  ;sí  ajólos  y  sus  v^allos  una  ^/z/¿/¿w/  po WíqIi  y  so^ 
cial  aparte.  Ademase  estifesus  derecho^  y  privilegias*  el 
mpdo  de  suceder  ea  l#s  señorías  «.la  naturaleza  de  los  servi- 
dos.$ue  tenida. Qbjjg^on;  de/ pr^tAt  *1  Rey  o  al  Estado,  la 
4fi >la|S liorra^x  fe#d)¿  y. honores rqua  racib  W  4ei,U:, coroiw» 
^M  eíc.^tojáo  estaba  réd^andb,.una\l(^lacioor  especial,  y 
la  redama  efectiv^tótfte  cuando/  la  nobleza  castellana  (que 
aoi  debe  confundirse  gon.  Ja  .goda)  ¿pipe**  de  hecho!  á*  oopwUt 
N  t|M1  ,nna  claqe  *pftrt<s,  ,  ,*,-:  ..,',  ,-.-. «-,  ..;  .  ¡,  (  : , ,  •  :  S  \ ,•  i 
.;•  Lqs  prinqipto^íi(fot esta,  fcoblcaa  Castellana ;  comfcn^on  ;á 
tomar  grande  incremento  y  .desarrollo  en  tiempo  de  los  canf 
des:  de  Castilla  4  que  independice*  ó  no  de  los  jceyes  de 
%Am*  tenían  <tfi¿l  Emd$  la'g^aftde  imptf  taacia  <)uo  .les  da- 
fe  el  ,scr  fronterizo^  de  Jfs  oraros*  y  de'  temer  como  tale*  ¿ 
su  disposición  inmediata  numerosas  huestes  de  la  ge/ite  mas 
belicosa*  y  resuelta.  El  Conde  2).  Sancho  Garda  dio  á  los 
nobles  mas  nobleza  para  empeñarlos  en  su  servicio ,  seffun  la 
cspresiondc^  arzobispo,  p.  Uofri&o;  Ips^junup  4c,  .Qfitfítf 
Segunda  serie.— Tomo  111.  64 
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cargas  comunes,  y  ccbóy/por  decirlo  ásalos  cnrtfefltés-  a  stf 
engrandecimiento.  Un  siglo  despees  (11 28)  Alfonso  Vil ,'  el 
Emperador,  en  las  Cortes  que  celebro  en  Nájcra*  creyó  ytf 
conveniente-  consignar  en  nn  ordenamiento  especial  la  lejís-> 
hcion  que  debía  regir  respecté  de  los  nobles  y  fijoMklgo>  f 
en  este  ordenamiento \  que-' no» ha  conservado  en  parte  el  rey* 
D.  Alonso  el  XI  y  induyendóle  reformado  en  el  def  Alcalá^ 
te  puede  ver  ya  la  gran  estension  que  tcnian  los  privilegio* 
de  la  noÚeea,  y  su  importancia  é  influjo  en  la  monarquía.' 
Finalmente  en  el  ano  de  *  *i  3  v  queriendo  tos  nobles  vei4 
confirmados  y  reconocidos  de  un  modo  sólidoyeslabletodoaí 
sus  privilegios,  fue  cuando  solicitaron  del  buen  rey  Alfonso* 
el  Moble  que  se  los  confirmase*  y  cuando  el  a  sü  consecuen- 
cia les  mandó*formár  la  óoleceion,  deque  temos  hablado 
mas  arriba:  Colección»  que^  corregida  y  aumentada  después 
por  el  rey  B.  Pedro,  forma  ei  código  que  hoy  conocemos 
con  el  nombre  de  Futro  Viejo  de  Castilla,  y  con  fitas  pro-¿ 
piedad  el  Fuero  de  ios  Fijos-dalgo.  •  • 
-  >  I4PS  orígenes  de  las  leyes  ele  este  códigp  son  los  mismo* 
que  <Jc4mm  sor,  conforme  al  mafcdamictito  de  B.  Akmso  VHI 
cuando  previno  í  los  nobles  (¡awatasen  las  istorias*  é  loé 
buenos /ueros%  é  las  buenas  fazañas  o  sentencias  judiciales; 
y1  asi  sé  observa  que  él  Fu  ero  Viejo,  >afiitc¿  dc^ta  refon*a'det 
rey  D;  Pedro,  se  componía  v  según  el*  rcl 'tefévfó  Se* tópresi 
al  seSalnr  la* fuente  !d&  cada  una  de  sñid  leyes,  debiesen** 
fesafiafc,  de  unos  ciento  y-  veinte  capftuly  4  copiados  literal 
mente  del1  ordenamientp  de  las  Cortes  de  Nájera ♦  de  Seis  to- 
mados del  Fuero  de  la  casa  del  rey,  de:  diez  y  seis  <dcl  dei 
Cerero,  de  quince  tomados  del  de  Grañorr,  SepúlriKfa,  Ká- 
jera,  Logroño,  etc.,  y  de  otros  varios  cuyo  origen  se  ignora,' 
y  que. tal  vez  pertenecen  áhis  agregaciones  y  aumentos  hc-> 
chos  en  ¿1  posteriormente  (1).  El  rey  D.  Pedros  al  reformar 
y  dar  nueva  disposición,  á  este  código,  le  aumentó  fsmbiétt 


(1)  A<¡  (ó  afirma ^el  Sr.  Marina,  R*><rró,  pé%.  170,  T.  1; 
todo  es  iuexacto,  como  be  dicho  ya  en  la  nota  primera*  La  Colee* 
¿ion  ¿fe  l^rct  .atiligttas,  que  concia  de  lat  70.  fazaüaa  T  demaa  ete- 
toeota»  <\tíe  té  citan,  té  coaa^muy  direraa  del  Fuero  Viejo. 
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embastantes  ley ásv  y  le  dispuso  en  la  forma  en  ^ue  se  halla; 
coi  la  .actualidad,  es  decir  ^/dividido  en  chaco,  libro* ,  y.  cada* 
lina  de  ellos:  en  varios  títulos  conipiwsto^de  cierto  nómeVoj, 
de  ley  es.  La  naturaleza,  espíritu  ¿Importancia  política  de 
este .  código  riohitiarit  v>  en  Jos.  tiempos  en  •  que  estuvi erob  ení 
vigor  la¿  disppsicMmeA  ¡eoi  eli  conteriidkfl,  será»  el-  obffto  dé 
otro  artículo;  y  como  una  consecuencia  riecesária  la  íridoleC 
el  poder  y  los  privilegios  de  nuestra  turbulenta  y  brillante 
aristocracia. en  la  cjíoca  de  su  mayor,  poder  e'  influencia. 

— .  •  !        'i  ' i   -  . •  •  •  TTj »-«•••»    -<  ♦    " i        *    '         •    • 

*"  -  .      .  ,  I  .  l        )      -     •  tJLl«0  r         •  •      '  - 
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En  el  articulo  anterior,  hemos  referido  suriiitastfeéte  la 
itist¿ri¿}  id'Faera.Fíéjbrj.  de  ella  sola  ha  podido  deducid 
se  ya!  la  natural exaeupeciat  ¿é  eáte  curkso  ^  importanta 
monumento  da  la  edad)  atedia*  *n  que  tan  áli*ivo;$e  *é9ejt» 
la  cttilkacton.y.  el  estado  social  de  aquella  revuelta  y  tur-» 
bulehtít)  época.  .Hemos*  visto  •  la  que  entonces'  era  la  Noble-* 
ea,  y  hemos  demostrado  J>or  la  hurtorA  y.  vicisitudes  <dejk 
Fuero  Viejo  que  era  y»dcbia  aor  elcctkrigoíde  ^qnella  unsria 
hobleza*  el  código  ó  Fuero  de  los  JFijüs-dalgo,  aegtm  «pi» 
mera  y  más  propia  denominación.  Resta  ahora  demostira¿ 
está'asercion  por  el  eaámeh  del, mismo  codigtfc; 
"  A,  primera  vista,  y  al  rá^eiuél  ríndieé  ycoptenidoíde 
loar  títulos  y  libros  de  que  se  compone  rf  Kbcso "Viejo ^pa- 
rece un  error  notorio^  el  supone*  que  iuese~un  1  )<dy  ésdusi* 
vamente  nobiiiario:  y  aun  imfe  incitad  á  creer  qué  de  este  esti- 
men somero  de  su  contenido  debió  ;orápnarié  ei  quergeneesfl»- 
mente  nd  se  le  haya  consldejhcbba^  teste' aftptxfo^ 
menjte%  sí  esceptaamos  aM&ro /Pim¿*p>ea  que  desde  luego 
se  ve  que  sus  disposiciones  se  Tcfaren  todas  al -eáltactot'  .obli- 
gaciones y  {derechos  de^o©  fijq^iialgoí  y:  rieosbcwwBílde!  <jfc»*- 
tiifa,itádbs  los  demai  tienen  por  6ft je  todo*  asittrtos  ootomes 
y  generales  del  derecho  y  de  la  législacioii.  T£Ati&re>Mgamdo 
trata  de  las  muertes  *  fétida^ ,  denuestos,  fuerzas  de  miigeres, 
furtos,  danos  y  demás  delitos,  y  del  modo  de  hacer  pesqui- 
sa de  ellos:  el  tercero  de  los  alcalde?*  ¿hocwoj,  <d*m&nd¡»)tes 
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y  demandados ,  de  la¿  pruebas  judiciales  „  de  l¿s  jdvritisVdeb» 
das,  peno*  y  fiadurías?  d  cuarto  de  las  vendidas'*  de  las 
compras*  de  los  dores ,  de  los  alóguerós  ó  arrendamientos, 
de  las  prescripciones,,  de  las  labores  nueras  etc.  3  y  finalmen* 
te*  ti  quinto  de  las  arras  j^  donadíos  (u¿ren^ 
dé>  la^herehci* ;  mandas  y4  particiones,;  de  la  guarda 'de* ib* 
huérfanos,  de  los  desheredamientos  y  de  los  hijos  ilegítimos 
ó  de  barragana.  Pero  á  poco  que  .nos  internemos*  en  el  exa- 
men, de  las  ley  ts-  que»  compenca  éstos  |ibros, /ad¡  momento 
descubriremos  .que  casi  todas  ellas  no  tienen  otro  objeto  que 
arreglar  y  determinar,  mas  ¿Míenos  directamente,  los  dere- 
chos de  la  clase  nobiliaria,  aun  en  estos  asuntos  en  que  pa- 
rece deUera  estar  mas  sujeta  al  derecho  común;  Sarta  de 
ejemplo'  el  título  de  Jas  vendida*  évifilux  corhprás  (i  ):  lá, 
materia* ¿objeto  de  este  tituló  á  primera  vista  paread  lá  mas 
estjrafia  á  un  oódigp  nobiliario.,  -y  si»  embargo,  la  mayor  pan 
te  de  las  leyes  qtie  le  componen,  consideran  d  contrató  de 
compra  j  venta ,  mas  bieq>  que  en  sw  «¡sencta  y  <  condicione* 
¿emeralcs*  en  .sus  irtflacioiics  cem»  la  ¿«bleaa  castellana  y  -con 
eLmodo.coQque  debia  ;cotrtra®rse\  ya /por  los  (idálgos^y  ri± 
cos~hemes  unos  con  otros,  y  yá  con.  los  demás  cuerpos  del 
Estado,  concejos,  behefrías*etc.  '"Estocs  Fuero  de iCastietta: 
«(dice  la  ley  primeiti)qúe  nii^und  fipdalgo  noq  puede  >pobÜo*i 
/**ia  comprar^  do  non  &eridfa»*choré*,si  lo  comprare,/ el  se* 
«Ser,  que  fuer  del  liagar  puede  gelo  entrar  é  «tomar  para  *s£ 
«ú  quista  etc. "  ~  "Esto  qs  Fuero  dé .  Casticlla  (dice:  la  ley 
^quinta):  qúesi<a]gund  iqo-~dalgo  «o  dueña^  vende,  algún  so* 
*]ai\  ©una^  vietlaa  imonesterib  alguno*  c  nFcndegelo  con¿ttM 
-^dos  sbós. derechos  aasLcomo 'lo  él  auiccon  entradas  ¿'/ero 
.«tatidas*  oí  fuente  >c  en  imrate,  ansí  como  lo  y  as  non  jpue* 
f«de  atfcid  monesterionta*  de  aquello  que  y  cómprp,  ni» 
^«puede  haver  pertenencias  ningunas  en  Ja  vieilaiipor  cuanto 
;«non£a,aq-ticya  compra. : Mas»  sí  kr  dóena  o>el£}b^dirlgo.dán 
<tp&r  sua»ahnas  algund  solinen  qualqúier  viella  qáicren-..:; 
«puede  auor  el  .monasterio  suas  pertenencias  en'aqádla  vie-J 


iicenifuente  y  editante?'  t}  '"7  •  •"  ;";-  "»•;  '  1  'V'.''1  Ml '"' 
¡»  »  Estas  <W  leyes,  qtic  hdittdstopiado  cíj  pane;  pueden 
servir  de  muestra  y  dar  á  conocer  ebwrttá^  t^rJ[iíé  la  •abaten 
ria'd*  la*  tPfcfididá*^ 'cfo  fea 'céfflprttei "'» -y dé^fck^ífemas 
contratos!  y •  coftvpnciofties  se*  trál*  e*  &  YüVrVVitftít  f  ^ 'as- 
pecto bajo  que  se  miran  y  consideran  en  el  los  objetos  comu- 

9bk  -á(pl  fd^i^U^iT1  'der.lar.JegiídaicicMPL.  •  ...  i\vm  /:  :«n  m.  .  ••;, 
Al  fl\fi>  os  esto  detíp  que  no  >s*  oeaeuentven  faígimás  leyey  y 
disi^ieiottés  eómtities  y  'gcntfaléiíjr  ttifel'át  parecer  ¿5m^ 
prendan  a  todos  sin  cscqpción,  pues  electivamente  se  hallan 
algunas  de  esta  clase;,. principalmente  en.  los,  últimos  lihrpp. 
Esta  ha. «delta do  MkU?rahnea*d  iútder  asi  y  ya  pfcr  la  conc^imoi 


cion ,  y  ya  también  por  las  adiciones  posteriores  hechas  por 
el  rey  D<  Pedro  y  demás  monarcas  sus  anteóe&ttá^cuyo  cons- 
tante objeto  fue1  siempre  uniformar,  en  cuanto  les  fuere  posi- 
ble, la  legislación  castellana.  Asi  es  que.  en  esje  mismo  %lmo 
de  la$  vendidas  ¿  de  las  compras,  las  leyes  3*%  3.a,  4-ír  6.% 
i  i.a  y  i?*a, están  coneebidas  en  tc'r minos -ian  gtoerales,- <jue 
sus  disposiciones,  á  no  estar  comprendidas*  en  fel  código  de 
los  fijos-dátgo/'ho  Tendrían  cob  i^ácl^se  fa^m'jepo^Fclaecíon 
especia^  ,'T$iqgima  credat  (dice  la  ley  segunda,)  non  seifcve 
«vehder  de  noche",  n¡n-de  día  á  puertas  cerradas.  E  la*  ven- 
«dida,  que  ansi'fuer  fetha,  non  puede  toller  stfo  derecho  al 
«pariente,  tí'aqhlcn  perteñescejla  eredat  por  razón  del  patríillo- 
«nio,  o  del  avolengo,  maguer  quel  cambio  ¿tai  fecha"  Y  ya  se 


Las  ciernas. Jtayc¿  rque  arriba  seb $Tt$\ojt  f*  ta*i  cstcndjdas 
con  k^mism?:  generalidad,  perio  es*á  la^oí  ««hecho  sfn%u- 
lar  y  una  prtiebá  insigne  de  lo  que  acabo  de,  A^ft?*  9U€  n,n"" 
guna  de  ellas  sé  encuentra  en  los  ejemplares  del  Tuero -Viejo 
anteriores  á  la  cprrcccioEuque  fcn.^fcUo  el  r$y  P-  Pedco>{i). 
(i)     Las  leyes  qae  componían  ¡el  Fuero  Vitjtf  aitw  de  la  ¿Vhrec- 


Esto  fCffwde  <pie  facran  4£ad  id»s  tí  caí Igo  nobiliario  pbr 
este  rcy/ó  porque  quisiese  que  los'fijoa-dalgo  «e  «metiesen 
¿  ella*,  ó  porque,  creyese  conraufente  irles  áoutumhrando  á 
*tijet?r¿c  á  ta  ky  tfMwn,  ':•..*. 

H  ©e  diodos,  ntodto  **  una  verdad  enastante  que  *  fieskr  de 
alguna*  dUposicnmé*  ¿onune*  7  generales  que  ae  haHan.cn 


cíon  del  rey  D.  Pedro  ion  no,  segn*  el  cddice.qne  citan  Ato  / 
tlajtnrf,  nájn*  *4  dcaír  'Ditoarno  preliminar  %  y  el  de  tn  BiU«  Beal:  las 
drinaj  f|oe  boy  compréndese  suponte  .fondadamente  fueron  «ft>d+d*t| 
ñor  e&te  rey.— tomo  fróede  ser  en  algunas*  ocasiones  de  Ameba  inte- 
rés saber*  si  ana  teyres  ó  no  de  lai  primitivas  ó  de  la»  añadidas,  he 
formado  para  mi  «so  H  adjunta  nota  qne  lo  espresa,  y  que  creó 
pmiirá  ser  ¿»mln>si  de  alloma  vtíÜdné  á  los*  fo«¿se  dedinneai  á>  «ai* 
¿jase  ijt  estonios*  I^as  'e^es^  representadas  por  los  números  aon>  las 
primííjvas,  las  qne  feUan  en  la  nota  fas  an#d¿dás  posteriormente! 
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M'ftABllA.  £#$ 

fe  fegi*bciott  .pm&drt  y^fesee^íoiial  éé  tihá  cíate' privíteg?»-' 
dá,  y  que  considerarle  bajo  otro  aspecto  &ütf  értorghriréy 
manifieste* 


k*  t  >     .  <i      f"  ••       n»  -. 


Vengabas  ahora  «ál  ejefaefi  de  la  nátuiWtazá  tí  Sndole  de1 
éüa$'>R^  nobiliarias- "  •  -:  •  «  ■:  "^  .*>-i>  *»■'  '  ^:«  •;  i.^-'í» 
v  Pw  él  tiúáotó  esftracfc*  <píe  be  líécfco  1ttW  arriba  dél'bo*H 
Uttído  de  k*  cinéo  libros  del  F«ro  Vicjó,!'*e  Vléketo  fétí* 
«otioámieato  de  qne  el  mas  impórtente*  detttdos  él  el  prí¿ 
muco,  qué  eofetkfll  lá  [constitución  ífe  fe  rtoMetó  castellao» 
jr*ws  réta^ftfe»  Wü  k»  dátoas  Wifeáfc^&í  erfado  (i)¿  toé 
dtntt*  libra  *ottfeé  r&rttttf'tttbá?  csjafefciái  ttm  «tafea*  ei*í 
tnodian  con  ta  nebletá  las  difaosieiontt  ^tolérales  de'  la  ley 
común  en  mateíia  de  deUto&^jtiicíotevccWrtrtosy  arreglo*  ¿te 
ftiaüías.  jjfcl  fibro  píite^rtX •l*y ¡Nfcsv  &<!**  vaiíicfr  á  !«ttnJÍ> 
aar  co*>p^i*t#iá ;;*tóipfe$ifetp  dtpdirigfr  á%ufaá'?&£  fcá 
fama*  micstftta  miradas.   •  -'   r'     j  ?'••*'  ;>r;-;  > 

Un  fijo-dalgo,  un  tico-borne  castellano  ¿nía  b<fed  médiiaí 
eravcbmo  fe  diéb<y  ^tétiow¿|tótó  dé  t*4  pé^ticSo 

estado^  ftóofty,^*  *n  m^ófr  ^tt'olwW»  stfbfiés  de  <ttt'tti¿> 
W<*d*<li*tifita'^^  #tnéH> 

oon  sepraniia  del  Rey  la  monaitruí*  feudal  á*  CastBlá.-^Th* 
das»»  deJ'felatioJies  pt^pált*  kteiT^nabaft  1¿  p0sfcfaii& 
éui  «tbfete  4sf*  datt;  ius  ^aci*¿eé  eo^tí  métór^á  ^¿  stffof 
prinipal? Wtiritftiéntt  ''¿oiP'jtf  !jigriafe«t  fá  ftife*tat>  íibosir 
keme^  concejo* 0  moáasteWto*;  y  su*  relacroriés*  en:  fin  cotí 
mas  inferiores,  ya  ¡céwto  solariegos  o  vasallos,  y  y*  como  de- 
podttMtes  ptoldfdwíi  ptó '  la*  enlistones  velfttttárias'  de  *  lo* 
que,  <s&U^d¿*é  *  v^í^  ^meioá/  ^^^idii5  ¿reéibk*  stf 
¿ofakufcu  &&  tté*  é&sés  de  rdááonto  son  las  <^ie  detalla 
yid^tontrna  el  )ibv*o  primero  principalmente  j  los  detna*  de! 
Fuero  Viejo,  É^M  forma  que  Vamos  a  ver. 
r. i  ••  Coniéí  tQHoHky  *oto  ide  ¡iodo  señorío  particular'  e  ínfe- 
|4<*Í  cWpife^dRtírd'Viéid  (2)  dfetémñteta^ó  lá*  ¿toAn*  ctf* 


t 


'    <  O  -  KUHitttblcA  irfvf  i^tfm  que  el  Mri  printert  fórthk  1i  ttí- 

\*A  át\  Fuero  Vicio.  '    ''     u       '    T7t 

<a)     Líb.  I,  tíu  I,  ley  i.  ;í  ';   <   *     ^> 


\WrAfliW  W0^  d^/^3pWM^\W'i ,  ¡eíCM.cuíUro  eo¿a¿> 
son  la  justicia  suprema,  ó  entre  los  mayores,  la  montÓÚ  &n  • 

*fitfWc4PW  ^.^terfWííife^í^  ^Afflby W  que 
debían  pagar  los  que,  estando  obligado^fájiíi^í^bu^tearjiwi 
P^ftBO^^^^^íg^lji^fitft^  ^^y./m^(nft§tfe^^OT-  . 
4$/:<Vn^.,4qftr^^  «l<?  «tí  cOpiitiyaj 

Cfla^dq.ilm  4*  can^jna  .váfttflntl<í  o  liaqíendo.  tffti/ñ^pqr  *u* 

degee^  s¡p4tpr?^  administro* 

c^  ^LÍcms^ ^;ji^(i^.mpf9ipaa.(.)^4^''p<>br4r jl^moftc^a  forera* 

d^rf^VW^.-W^f^Qb  ^W[  nMU^lM]ííiCphrarik4c.<^JB«ijIí| 

cualquiera  parte  del  reino  á  que  se  .dtf  igi($$ »  prestándole  d 

qu^b^jat^a.^^stK^^d.feiidaiuyjl^  hafttfn  etfax'>sifcupre* 
m^s  -d  .jp|Mfi^#  d^HifM9Ma]E:^i«wy^4o/-cn  Í0da$  ¿114  partid 
cwqpgt&n  ali  n^Qn^rp^da  wigjlki'  ¿faultad  >de¡  estarna*  o 
Wktt  fri^^;dft-bficíra  ¿)lí>4 •^^7^n^i.lnol»)lA«íííalc'p0ird 

m(en(&  (a)  v£s  decif ,  ^ia  Haber '(¡QmetidQ  $ulpa  quei  liante-i 
rizase  J5$t#,e$pcc¡B  ás/ostmcifmb*  cuy$$  j^^ewvré  forman 
9ffla^0e?Jft  grifes  ^»%^w¡i«5^,ldfll.jFttíK^  >Y>i*jo,  *FaiiMM| 
$(ms^n<^i%  nutítf AJirídfJt  grah;pQ&%4WV  ojcfl^ttfs&iéfl*  ,itnp 
pcp^iilc.aiiUtAGrw#vy.dfelA ,<esj(9cie>db  ininuaidiíd  pósttal 
fq.quecatób*  constituida:  Por,  e^^ú^lma'  tafeen f^iadpal^ 

-   (1)   )Sitd)íprttt,fn^«iii»vjer'Cdict|]l«>Iey  3y traía*  licu >*)'«  U 

«flüff  Ata  OTK«Mf  «JrfWWf?  1*\  m\  Mfc  i&MW»  <*>«** ?«W  * 
por  quebrantamiento  de  camino  o  de  Igresia  pnede  entrar  el  me- 
rino e»1a*  >hetr>^  ^n  los^^v^,^  J^  ¿jp.r¿^<  Wpotjel 
nal   fechor   para  facer  juiticia.  iu  t    x   _w  v      .    ,  _, 

<a)     Lcjra,tít.5.  .1    *,l  tl  .n!  ti  .JiJ     U> 


r 


mente  se  ha  oMMfefaá»»  basu  tiüe*tyo%|fltti  Ja  4ac<riftfdl  qoc 
aun  tiene  el  mtóarca  cmtfe  nosotros  i  y  los*  tribunales  reaíes; 
depositarios  de  su  autoridádl  de  ¿estrafiar  deestok  reino*  í 
lbs<  obispos  y  prelados  epate  se]  oponen  én  algo  á  las  regalías 
de  la  Corona:  como  gozan  de  una  confeideracioiv  y  poder  os-* 
cbpcion&l  «n>d  Estad©  f  ios»  tasi  aria  consecuencia  precisa  que 
estén  del  íuisbiOJiafodo  sujetos*  á'uia  legislación iparticttiari 
también  y  ^soepdonaL'  '  *--"  <      «>      >  •    >  ;» 

£1  modo  de  entregar  lo&  lijos-dalge '-y  ricotvhomes  lo* 
castillos  que  tengan  dej  rayv1^'  'ípsttaira  »do>  srírir la  soldada! 
qaé  dd  >él  re*ban,ieb ¡respeto  que^dei^  tenería  loMpakciaa 
y  edificios  reales ,  con  las  /penas  éh  que,  ¿toutren  cuando  los 
euetronimn^  y  otros  pormenores-de  <e*ta  clase  acaban  /de  de^ 
Imnoar  ks  rdaci«n¿  de  l^éjo^.lgo^acl.  monada,  r 
decstaUeter  labran  superioridad  de  la  Corona  respecto!  deblac 
nobleftj  •*'  •**  ''   ■  *•« "  .  •■*  »ni 

Pero  los  derechos  de  esta  eran  todahríá  tan,exhorbitarrtes 
y  tan  anárquicos,  que  al  considerarlos  ¡ya  no  admira  que  Cas** 
tilla  en  la  edad  media  estuviese  siempre  t^pelta  e»  guéqp* 
y  en  disturbios* anteriores/  sino  el  qua> estas  calánpdade*  no 
'hayan  sido  ana  mas  jfrecuentes  y  duraderas  «4y  que  la  socie- 
dad no  se  haya  disuelto  en  medio  de  tanto  elemetto  escéár 
tiró  y¡dektereo^Lós  rkos-bomesi»  vasillos  del  rey  podía» 
renunciar  cuaM*  quifiesen  eferasalbge,  qué  era  uno;  de  los 
Traeukxs  {k^9cipakE8  que  lígal^aosnja  Corona  á  fes  grandes  (¡i  )í 
podían  ademas  cuando  se  siasiésen  agraviados  desnaturarse;  es 
decir,  renunciara  la  *aturoUza,&$  Taino,  irse  con  susjxnigos  y . 
▼¿dalias  de  «|a  fíeotai/'ioibaiiiatto  ¿señor  cual  quisieren,  y  ha- 
ce* j«%oam>iaL  «mlsupTeyi  ¿Ai  peramaV  sin  mas  iohligadob 
que  advertirle  .<4pJfc¿Joy!qaieparél  entrar  an  aquella  faejenda; 
»<dá  «tbst***  qoiarea^&rTsniél;  masqnel  piden  por aner* 
»k*d,  que^ae  |^apf*aVii&j  logar?  del  puedan  oónascer*  por-* 

{*)  '  UM»  .¥*♦'  «rTf^Mgvpa  IjijWpb  Wfcesi^ajfc  4(1  rey, 


Me  quier  csnedjr  del  e  non  ser  ioo  ^msUo*  puédese  rsjotdjr  4c  tal 
»1¡«¡*á  pe iflpa  *«o*  vasal k>f  cavitfero,  o  modero,  que  sean  fijos* 
daifo*  Devel4  decir  ansi :  Sc&or,  falan  rico-home  9  beao  vos  yo  la 
»ma»o  por  el 9  o  do  aquj  adelante  non  es  vosl£o. fatal!*»»  i     x  : 

Segunda  urie.^Tovíó  III.  65 


Jo6.  ..  mettota  ■ 

»quel, pueda*  gba*d|g*  q«e,wo.R^ívft.^a&!«m|>o«tr.dct4 
»JW:.e  si  el  re/  esto  nqa  quisior  fecer  e  entvasclea.  U  £a-, 
prienda*  los.  ricos-ornes  .coa  tódtó  suas  vasallo«*l~.  deben 
"guardar  la  persona  del  rey,  que  mra  résciva  ningún  mal» 
»delW*  <¡onosciendde(L)"  ■   t.  ¡ 

Guaatbf  lai  facultad  de  hacer»  guerra  ¿  Jk  taludad  y  al? 
UKmarca  su.gefely  repreaemante*  ltega  á  I  ser  un  hecha  tan  re-» 
cibido  que  se  consigna  osadamente  cocho  un  derecho  i  en  loa. 
códigos  dé  una  nación,  owndo  este  <fcrccho  está  oapcedido  i 
los  individuos /desuna  clase  podkrpst*  y  guando  vedeja  á  sm 
^cio  dfteitfnuw^os  caá^>en  ¡8[U0  pueJeíjpraciit^s^^LieslaT. 
do1  de  la  sociedad  jeilq«e,»ej*o  se  verifica,  «ota  ya  descrito.  No; 
es  menester  mas  ¡tora  conóceri  su  situación;  para  empren- 
der que  deba  sen,  en  «¿la*  perapaanchte :  el  emplte  da  la  ¿tena 
y.  <fe  >la  i  violencia^  y  qufc  éo:p6dr¿  toper  estabilidad  ai  sos¡e-> 
go  hasta  que  triunfe  decididamente  uno  de  los  dos  priiftipios. 
contendientes ,  él  de  la  autoridad  central  ó  el  de  las  autori- 
dadets  escénsricas:  la  monarquía  o  los  señoríos  feudales,  el 
**J&  o  -fe*  ricos-l^pubces.  .-..' 

«. !  He  aquí  en  nú/conccplo  la  causa  por  qué  él  buen  Rey 
Alonso  el  Noble,  no  quiso  confirmar  cs^os .  fueros  cuando  se 
los  presentaron  los  fijos-dalgo  y  rioosThombreac  aquel  monar-* 
cano  creería  prudente. qne\  sancionase  laCoeona  ¿l.pretat** 
dido  derecho  de  iiisunrecclon  y  da  anarquí^  &¿1  «omsigaicnte* 
y  <poc.esU  raxbñt.maaibiéntqiK^ 

era,  creo  yo  que- se  qpgo  prudentemente  á  Ja  pretensión  de 
los  ricaa-homes,  e  fincó  el  pleito  en  el  estado  anterior. . 

:  Estas  eran  en  general,  según  el  Fueso^  Viejos  I  las  :¿ebM 
ttones  4&Ja  alta  noblesa  callana  con  «elfanonarcav  ^^efe 
y  superior.  Veamos  ahora  la*  quenla,  ligpban  oóá.aus  igua** 
les,  y  los  medios  con- que  el  ¿rey i ba  jpanteaqa  aire  sus  di- 
verjo* miembros  r.  y  ejercía  sobral  eUo&.  aqw^|  mayoría  de 
justicia  que  hemos  dicho  corresponderle. 

En  tos  primero»  jfghBdfc  ía  ftstáOratbW,  hs  doble*  y 
proceres,  nervios  Att  Estado,  y  'sus ^rmci^les  *éolumñAs  y 

!•  «  '  ♦  '      *  «til,!'  '     •!*  «  »  I  •      »       I        #•■  •        • 
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naciendo  de  hebko  otfra  autoridad  superior  que  la  inmediata' 
del  rey  ó  la  de  sus  magistrados,  cuando  eran  mas  fuertes  que 
ettos ,  afcosdumbWban  á  tratarse  de  poder  á  poder;  haciéndo- 
se la!  giierraf  cttando  á  ^n*  tenían ',  con;  sos  vasatWfr  y  affifcp 
gte,  y*  para  vengarse  de  fes  infurtas  Tábidas,  y  ya  para* 
hffeerse  por  su  propia  mano  justicia.  A  pesar  dé  lo  reptig*-» 
nante  <j»e  era  este  estado  á  la  legislación  del  Fuero  Ju^gú 
que  á  lo«  menos  de  -derecho  continuaba;  siendo  lar  tomutt,  ile* 
g&céh  «i  tieitipo»  á  iiacerSe  "k^ftl^t  oso  d^  las  guerras  pfW 
vadÜ  entre  los  í  JGs*dá1gó*  y  tiotthhoines;  tpie  miraban  estb 
facultad" como  A  mas  precioso  de  Bü¿  derechos,  y  se  hallaban* 
siempre  dfepuest&s  á  de&mM#'fó>  las  armas,  fin  tal  con« 
Ificto  ft&ná* q«e  ^ugtarofc híÉ*píl^  reyes  <eftbenofieío  de; l* 
sociedad»*  fite  tegütárí  ztfr  <  ud>  áfciao  <fue  nd1  tcnian  fiíetaaa 
para  destruir  y  desarraigar.  Lkvadc*  de.  esta»»  miras  Aton- 
to VH,  llamado  el  Empcracfoí  tínlas1  ctittes  «celebradas  eff 

mgneiqn;'  ^r  i^íott'^sáíkr^mrteri^,  4e¿dtíra»  e  deaeirdd** 
-viiitgftM*;  *  por»  saiear  tóales  de^l^ff^tiálga  de  EspátSa) 
*ptfs&  entre  ellas  >p&$*  te  a*osega<iiteat¿<  e  amistad; e  otorga* 
Vítenmela  tesi  1<íé?  irnos  í  lo¿-4ftosr£ofl  prmnetimiento  dfc  bweU 
*tta  «te  ^^á^nga^;'^  ¿Kdséj 

«*a$c,  ¿  menos  A  se  desafiar  e  tornársela  amistad  míe  fWe 
apuesta  ent*e  etíope  qttetfutttéA  segfltfoa  Curios  de  los  atn», 
wim&e  qt¿*  sé  '¿¿sáfittttfti  1*^ Wéfee  íd4a*V e  e*  <qu*  afctánfe 
^^té<'«érrfímorfifW¿b  &tn*táte¿  ct^a'í^dálgo  ^1  Ofrr^^qWe 
^fte^ü'p^r  éridé  AléVosoV.  ^  ^aét^W^vx^ectt  «Afrente  *i 
»«fttpárádér<¿aiite  fclírfcy  $)¿k  ¥ma  tan!  edebre  y  tan*  iitfpbf* 
tante  este  arreglo  y  acomodamiento  en  aquellos  tiempos  «aqfle 

*""  (**)  '•'  I*y'i  9'*fta  ?!?"*•  5  "  **j  «  .  *  •  'i.'1  •  *  •-■  p  o*i:<x  i  ü  '«'.tA 

(a)  Ley  46,  cap.  3a  del  Ordenamiento  d*  Alcalá.— Iaj  x>  i  Vís- 
talo a,  líb.  6  de  U  Recopilación,— Ley  i  y  q,  tit.  oi^lílú  '¿toldero 
Real. — héf  i,  tít.  a,  !ib.  4  de  l*s  Ordenanzas  JReo/ft.^-41!.  áeütí- 
tale  i  a  de  U  Partida  sétima*  <  *-l     ; ,  * 
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y  á  la.  verdad  qfce  pbces  dUpoaiáwea  ae  fptii^m  tifctr  dé> 
aquella  época  desventurada,  qué  mas  venta  jas  hubiese  preduri 
eido  á  la  sociedad.» 

Por  semejante,  pa&  y  tregua  cesaron  de  dececho  la*  an- 
tiguas enemistades  ♦  y  se  hizo  preqia#para  renoTadaa  $1  re- 
quisito y  ceremonia  del  desafiamiento.  Con  el  desafiamiento 
cesaron  las  frecuentes  guerras  que  nacían  de  los  primera! 
impulsos  de  la  ira  y  de  la  proporción  de  oprimís  fácilmente 
á  su  enemigo,  Con  el  plazo  de  los  mieve  dias  se  dio.  lugar  á 
la»  intercesiones  amistóos  y  á  bis  aveneocta*  (i);  coa  :1a  de- 
claración ,dc  alevosía  contra  el  que*  faltase  á  lo  pactado  •*  las 
Cortes,  se  puso  aquel  establecimiento  bajo  la  garantía  del 
honor,  sentimiento  tan  fuerte  y  poderoso  ya  en  aquella  épo- 
&;f  cóü  someter  es presameote"^  rey ,  el ^anodm&nto  <fe 
estos  casos  de  alevosía*  se  fteso  an-aui  manos  w  gran  ine- 
truniento  de  orden  y  de  autoridad»  •  , 

Las  demás  leyes  de  este  libro  aceren  de.  las  guerras  de 
loa  nobles  entre  su  sofv  e^  ostrtn|0  c^níosí^  y  proporcionan 
una  indispensable  y  ¿wesaró  i4tfre  para  atender  pasages 
harto  ofecuros  dé  •nuafctra*.!  antiguas  ,<F<mioas  y  memorias^-* 
£1  fijo-dalgo  podía  salir  á  peleo  con  sus  amigos,  y  estos  ayu- 
darle contra  sus  coolcaraos ,  hallándole  peleando  .sin  neentidad 
del,  desafiamiento  pre>io  (a^Jin  ciertos  caso*  §¥>dia  el  fijfr- 
daJfco*  de  tercer  día  an, a&bttfefridespueg  dd , dmnamieóta, 
deshonrar  á  su  entraño  "é  robar  de  lo  #ao  poví  do  /quier 
l«que  lo  fallara,  basta  auebe  día**  o  de  nqebe  días  adelante 
MpodiaT  sin  mas  ^s^xUa  aíb^uua  mat^(3)..r  Kste  ¿«rocho 
de  guerra  se  reconoce  *;  no  st^  ¿  1(^  6>s-dalgo1unos  c» 
Otros,  tsiilo  á  los  concejos  «ttfe,  sí  y  oon  -Jos.  fijos-dalgn  (¿fe 

y  finalmente,  pitaba  tan  encimada  en«las  eostimbres  lancác- 

t   -      * 


■«.'♦•./       !     '     i  ,    "-    ••  i    i 


(i)  E  tiene  pro  el  déiáfatafento  (í  J<*  et  téy  itftéfo  del  siglo 
XIII)  porque  toma  apercibimiento  el%ue  es  desafiado  psm  §nar- 
Ame  del  otro  que  lo  desafió,  6  para  evento* .con.  4U  toy  v  tf- 

tulp,  ti»  P.  7.      *  • 

<     <4)    Ley  ¿,  iít»  ¿*  .    .  .    .        í      .     . 

-    C*i    fcey,*»     \   .  :• -j    .  ,:   •,!    .►     ..u  .-r  .  .   .   «* 

({)     Ley  9*  .*..».      i.r.»,uM.  u    .»     1  ...  •• 
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teca  dé  las  guerras  privadas,  que  hasta  se  podían  hacer  &- 
gedmente  contra  los  que,  habiendo  *do  Merinos  del  rey%  hu- 
biesen por  mandato  suyo,  prendido  o  refrenado  á  algún»  fijo- 
dalgo  mal-hechor.  Para  ten  estos  casos  no  daba  la  le¡P*otro 
vemedio  al  antiguo  magistrado  *  contra  los  resentimientos  del 
•criminal  y  de  sus  parientes  y  famify,  que  acudir  al  rey  mar 
aifestándole,  "que  pues  el  sirvió  e  cumprió  suo  mandamien- 
«to  recaudando  aquel  malfeehor,  que  se  teme  del  e  de  suos 
«parientes,  é  quel  pide- por  merced  quel'  mande  dar  treguas 
«porque  viva  seguro;"  y  en  .este  caso  añade  la  ley :  "Fuero 
«es  de.  Castiella ,  que  sobre  tal  raion  como  esta,  quel  rey  de- 
«be  mandar  á  aquel  que  fue  priso  »eá  todos  suos  parientes, 
¿«aquelios.de  quien  se. teme r el  que  fue  Merino,  quel'  den 
•treguas  de  sesenta  años  (i)»-"  jTal  era  el  respeto  que  se 
tenurál  derecho  de  hacer  privadamente  la  guerra  L.Ni  aun 
en  este  cas*  se  protegía  al  magistfbdo  cesante  si  no  con  una 
tregua  %  que  por  la  misma  razón  de  ser  tan  larga  que  de» 
bia  producir  lqs  mismos  efectos  que  una  completa  prohtr 
cion  de  hacer  la  guerra,  esti  probando  que  se  adoptaba 
todos  los  subterfugios,  todos  loe  medios*  hasta  los  mas  suti- 
les é  impropias  de  tan  grosera  edad,  antes-  que  menoscabar 
eu  lo  mas  mínimo  aquella  insigne  prérogativa  de  Ja  inar 
■Josiestf»* 

Esto*:  privilegios,  estas  prerogatms  hacían  de  los  nobles 
ean  aquella. primera  época  una  clase  tan  deparada,  tan  distúv 
ta*:y  tan  superior  á  las  demás  del  Espado,  que  la  línea  que 
Ja*  separaba  ha  quedado  profunda  á  indeleblemente  grabada 
4»  11a*  grag  parteólas  lejías  dd  Fuero  Yicjo*  Sirvan  de 
jptipstra  laa^os  siguientes  relativas  al  transito  de  noble  i  pe- 
«bena  ó  villano  (2)»  en  que  las  ceremonias  afrentosas  que  se 
j^ctienh^ft.  ¡para  ello*  prueban  la  distancia  inmensa  que  se- 
paraba á  las  dos  cuses*  Dicftrast  U  -primera  de,tfta*'lejtes., 
•>.'•  :  miSí  ^Igund  «ote  «obre  viniera  pravedad  ¿¡npn  podíer 
«mantener  nobredat,  e  venier  a  la  %rcsia  e  dixiei;;  en,  cao*. 
•  •  •    '.    >>■  •••»  •/  .  •     •    .    •     •  *  i*»  •  •>,'*/i 

••lía)'     l*f'  **T  *7«*  Mli*I#  itté  5.    .  ''í.:fí..i  >j    r.J 
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«ceio:  Scpadcs  que  quiero  ser  vostro  vecino  en  mfaraón*  «é 
«en  toda  facienda  vostra  i  e  aduxere  una  aguijada  e  ftoviedeo- 
«la  aguijada  dos  ornes  en  los  cuellos,  e  pasare  tres  veces  a» 
«ella,  e  dixier:  dtxo  nobredat,  e  tomo  villana; 


«rá  villano  c  quintos  fijos,  e  fijas  tovier  en  aquel  tiempo  to-* 
«dos  serán  villanos..-"  ^  '     » 

La  segunda  es  aun  mas  notable  y  espresiva.  "Faian» 
«de  Castiella  es  (dice)  que  la  Dueña  Fija~daigo  que  castre 
«con  labrador,  que  sean  pecheros  los  suos  algas;  pero  se  ter* 
«narán  los  bienes  esentos  dc¿pu*es~  de  la  muerte  de  sao  n*v» 
«rido:  e  debe  tomar  acuestas  la  Dueña  una.albarda,  e  «fe- 
«ve  ir  sobre  la  fucsa  del  suo  marido,  é  deve  decir  tres  ve-, 
«ees,  dando  -con  el  canto  del  al  barda  sobre  la  fuesa:  Plttmm 
'«toma  tu  vifhmia  *  du  átrtf  mía  jidalgwaS 

Estos  dos  rasgos  -por  sí  sotos  manifiestan  katjka  qué  punté 
ae  bailaba  envilecida  entonces  una  parte  de  la  población,  y 
la  orgullosa  superioridad  que  sobre  ella  afectaba  la  nobleza; 
pero  se  equivocaría  e\  que  creyese  que  .esta  era  la  eonáfr* 
#>n  4e  todo  d  pueblo.  'No,  lo  era;  en  las  ciudades  se  iba  ya 
formando  y  oneciendo  una  dase  media  de  hornea  ¿pfutt  que  en 
tiacta  dependían  de  la  nobleea,  y  que  constituían  principalmen» 
te  -la  tuerza  de  los  concejos:  y  con  sola  recordar  qn*  estos 
eran  ya  de  tal  importancia  en  Castilla,  que  desde  el  aSo-de 
rV&q  obtuvieron  asiento  en  las.  Cortes,  é  influyeron  podero- 
samente en  sus  resoluciones,* quedará  demostrado  ¿jue  entre'!* 
toqbleaa  y  lo*  villanos,  antes  mencionados,  había- y* «na» muy 
^cc5dfc;dase  dfe< hombrea  librea  poderosa  :<j>  influyanle*  Pte*n 
no  esdi^cst^  lugar  ex&mñai*  I«  imfaftev  nannr|kl«fta>  é  impera 
tancta  de  :e¿ta  ¿lase,  'cimiento  y  basé  dé  la  sdeMad«*oder** 
na':  nuestra  propósito  es  habla*  segmenté  jela  antigua  né* 
Wez*  t&stelfanai*  y  soló  ¡tor*ifttar  un*  equivocado»  ñ)uy*  grsfr- 
vé*  hemos1  <tteef*o  4*  aeL/aeion^e^eííedéL^  <■  '■>    »;  i  *v»  <•  j 

%áftan^  ^KMvkwr  la  apresada  »bíwn  bni«¿»  Odones 
ttonsas  inferiores  y  subordinados»  <-  .  « . 

Estos  eran  de  dos  clases,  prescindiendo  de  los  siervos  ó 
esclavos  propiamente  dichos,  á  saber:  vasaUo$xy  ¿olarifgQs. 
La  condición  de  estos  últimos  etfa  Jnuy  durau  tsnefcaJfetnie 
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en  los  primeras  tiempos^  la  de  los  primeros,  aunque  alguna 
▼ex  también  lo  fuese,  debía  en  general  ser  mucho  mas  be- 
nigna, cuando  basta  los  fijos-dalgo  eran  vasallos  de  los  ricos* 
hombres ,  y  estos  lo  eran  á  su  vez  del  monarca. 

Los  solariegos  eran  una  verdadera  clase  de  adscripticios 
adictos,  ó  apegados  al  terruño,  al  que  seguian  ci*  todas  sus 
enajenaciones,  donaciones  y  vicisitudes:  la  condición  de  esta 
dase  era  al  principio  muy  dura  c  infeliz,  y  poco  mejor  que 
la  de  los  esclavo»:  la  ley  del  Fuero  Viejo  ( i )  describe  bre- 
ve y  enérgicamente  esta  primitiva  condición:  "Esto  es*Fu¿- 
«ro  de  Casticlla  (dice)  que  í  todo  solariego  puede  el  Señor 
«tomarle  el  cuerpo,  e  todo  cuanto  en  el  mundo  ovier;"  y 
como  sino  fuese  bastante  tan  dura  sentencia,  añade:  Me  el 
«¡noiUMiedc  por  esto  decir  armero  (reclamar  justicia)  ante 
>nin£JlRo."  Aquí  se  ve  á  una  clase  entera  y  numerosa  en- 
tregada sin  recurso  ni  apelación ,  á  la  merced  de  los  señores, 
que  jodian  tomarla  cómo  j  cuando  quisiesen  el  cuerpo  y 
cuanto  en  aj  mundo  poseyesen ,  y  sin  embargo  está  reconfty. 
tido  que  aun  esta  situación  triste  y  degradante ,  era  un  ver^ 
dadero  progreso  en  el  orden  social.  Lo$  solariegos  eran  Tos 
legítimos  y  naturales  sucesores  de  los  antiguos  esclavos. 

-    Pero  esta  condición,  tan  dura  eá  lo  primitivo  como  in- 
dica la  ley  que  dejo  copiada ,  se  halla  ya  bastante  suavizada 
en  el  Tuero  Viejo ;  y  hasta  en  la  misma  ley  que  te  citado, 
fia  ella,  después  de  las  palabras  arriba  insertas,  se  aSadc: 
"Los  labradores  solariegos  que  son  pobradores  (a)  de  Cas- 
»ticlla  de  Duero  fasta  en  Castiellá  la  Vieja,  el  Señor  nol1 
«debe  tomar  lo  que  át  si  non  ficier  porqtjfe:  salvo  siF  despo- 
blare el  solar,  e  sequiskr  meter  so  otro  Señorío;  sil1  fa- 
•llare  en  movida,  ó  iendose  por  la  carrera,  puede!' ,  tomar 
«cquanto  muebléMc  fallare,  e  entraben  iuo  solar,  mas  nol 
«debe  prender  el  cuerpo,  nin  facerle  otffPtnal,  e  si  lo  ficíer 

.__ 

<t)    ley  \%  tí*.  ;t  Ht*  I.  -*• 

(a)  Esta  palabra  indica  la  razón  de  la  ley  6  de  la  escopeto* 
que  contiene:  se  concedían  privilegios  ¿trenos  fuero*  á  los  «¡ve 
poblaban  las  tierras  que  se  iban  conquistando  para  atraerlos  al 
pni»  IronterUe  y  peligroso  y  que  maa  necesitaba  de  defensa. 
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«puédese  el  labrador  querellar  al  rey,  c  d  rey  non  debe  con- ' 
«sentir  que  le  peche  mas  de  esto./'  Aquí  ya  se  vé  un  ade- 
lanto inmenso:  el  señor  no  puede  tomar  al  solariego  sus  biey 
nes,  si  non  Jicier  porque  i  aunque  le  baile  dejando  su  serví-- 
dumbre  y  usando  de  su  libertad  natural ,  podrá  quitarle  los 
bienes,  muebles  que  consigo  lleve,  podrá  despojarle  del  solar* 
que  habitaba;  pero  ni  puede  prenderle  ni  castigarle,  y  si  lo1 
hiciere  tiene  el  solariego  recurso  al  Rey,  el  que  no  debe* 
permitir  que  se  le  atropóle.  Esta  ley  debió  *er  muy  impor- 
tan te  "y  trascendental,  y  con  ella  puede  decirse  que  se  minó 
por  su  base  la  esencia  de  la  servidumbre  solariega.  Desde 
que  él  ascripticio  podía,  dejando  sus  bienes  al  señor,  renun- 
ciar á  él  y  á  sos  solares,  no  existia  ya  de  hecho  una  verda- 
dera servidumbre,  y  desde  el 'momento  en  que  se  rewiocia. 
al  {ley  el  derecho  de  intervenir  y  decidir  en  estas  cueraones} 
debia  de  hecho  ir  desapareciendo  á  grandes  pasos  aqueHaf, 
desgraciada  condición  por  el  inferes  que  el  monarca  «tenia 

«fomentar  los  pueblos  de  realengo,  y  en  haceige,  como  de 
cho  se' hicieron  todos  los  monarcas  de  la  edad  yiedia,  el 
defensor  y  el  representante  del  pueblo.  Y  efectivamente,  br 
servidumbre  solariega  fue  poco  á  poco  y  primero  que  en 
otras  partes ,  de  las  cuales  aun  se  conserva  en  algunas ,  desa- 
pareciendo en  Castilla,  y  desde  los  principios  del  siglo  XV 
no  se  halla  ya  rastro  de  ella  en  nuestras  leyes  c  historias. 

Los  vasallos  sustituyeron  á  los  solariegos  del.  mismo 
modo  y  por  el  mismo  progreso  social  que  estos  sucedieron 
á  los  antiguos  esclavos;  pero  debe  tenerse  presente  que  el. 
vasallage  en  general  era  de  muy  diferentes  clases,  y  que  lio 
solamente  ora  compatible  con  la  nobleza,  sino  también  con 
'la  rico-hombría.  En  general «e  entendía  por1  vasallo. el  que 
Recibía  de  otro  alguna  retribución  de  los  servicios  que  estaba 
obligado  á  prestarle»,  y  ya  se  deja  conocer  que  la  diversa  ín- 
dole y  naturaleza  de  aquella  retribución  y  de  aquellos  servi- 
cios, debian  establecer  «mensas  difidencias  entre  las  diverjas  . 
clases  de  vasallos.  Los  ricos-hombres ,  los  fijos-dalgo  que  re- 
cibían tierras,  castiyo?,  feudos,  honores  o'  cualquier  otro  gé- 
nero de  soldada. áú  rey  q  de  otro  rico-hombre,  se  conste-. 
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taima  \o««Íl65f«f05,  >^  «naiUgfafcaix  á1  du^^  mnrl^porilft 
nuycfir  parte  mifitaorbs»  qué  /se;  detallan  minuciosamente  énlas 
leyes  del  Fuero t Viejo  ( i)/  Per©  ano  con  de  esta  clase  1¿6  va- 
«allds  de  qile  ahora  .nos  ocu^airioSv  ^aidet  los  Va^all^s  ;iu^ 
fútales  coma  at  llaroarOTldesp^ysÜdudap^^ 
l¿s:»ae  l¿Sf asoldadas; ponqué1*!/  nbo-bomej  VKce  M>¿Iey  (a), 
i/>puede  áver  vasallos  en  dos  maneras ;  los  unos  que  crían ;  e 
-«asman,  e  casanlos  é  eredanlos ;  e  otro  si  puede  haver  vasa»- 

(mijos  ásoljladbs"  '  /»  i:    »iiOi  iio\  )i'Á?.'r^  !  'ti  ]:»>'   -vi  r/?: )  •\.u<- 

WA  Establecida yjppcs,  gata dtárrencia  y  fimhándonos a  trai- 
^ir^eWpTÍme^svla1  lqyviruyas.palabras  acabo:  de  copia* 
indica  bástante  cuál  era  su  condición :  el  Señor  qriaba^  arma- 
ha,  casaba  y  heredaba  á  sus  ¡vasalloa,  y  esto  tolo  manifiesta  yfc 
jia  imnonsaldepciidericia  en  qttgHdcbJap'  esta*'  (respecto  *  deviéj. 
£in -embarigoij  ni  está  dependencia;  eraVtan  grande  ■  cómo  la 
«lelos  ¡solariegos,  ni  en  la  Realidad  llegaba  al  éstremo  *j*e 
¡parece  manifestar  la  ley  del  Tuero*       ¡    '  >  .  •     ' 

;  Lo  primera  no  solo  resolta .  del  cotejo ,  He*  Jas;  leyes  ¿it»- 
<das  que  hablan  de  solariegas  y  ívaff*d]asvsa¿  der¡lasJ^penid-S 
rías  históricas  de  aquella -edad- lLos  vasállotfdelí padre  de  don 
Gonzalo  Gómez,  reinando  en  Castilla  d^ca  Urraca,  fueren 
reducidos  a  solariegos  en  castigo' der  haber  dado  muerte  i  á  ato 
•Señor  ,  según  refiere  Solazar  ( 3>),  y  este*  solo  hbeho  desigpa 
ya  lina  /diferencia  grande  entrté  los  dpi  «stados^IW>  Ib  afa- 
mas, que  la  ley  ó  legislación  común  que.  respecto  de 'cstof 
-vasallos  establece  el  código  nóbiliarip,  estaba  en' la  práctica 
¡modificada  y  aun  alterada  Smtancialmenfce<  á;lb  idenbsi.enfJM 
-siglos  posteriores  alai  Cortes  de  Nájera  tontas  vece*  atadas, 
«s  un  hecho  que  acreditan  todos  nuestrosi  ctídigi»  legales. en 
general,  y  en  particular  las  cartas  ^privilegios,  exenciones  y 
Juerosifúñ  los  vasallos  arrancaron  sucesivamente  á  sus  señores, 
o  que  estos  gratuitamente  concedieron  „á  Imi^aonide  lósl 
yes  y  por  las  mismái  causas  qué  elfos, i  á]los  ¡pueblos  de 


(i)    Leye*  i  y  a,  tít. -3.     ,.,,'"* 
(a)     Ley  a,  til.  \.  '         ,     : 

(3)    Origen  de  las  digajdftdés  kegUrH  dt  CkitilU  ,  »If4  ¿fe 
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se5srjo**t^ioimipaTRfc^  estré 

jadsotro^  It0rm¿bi0fl  pra^fasDrf  ]r  vicisitudes  fijiíe  en  los  denus 
^pueblAsde  la  Europa*  y  es  uní  vtrcjad;  gloriosa' y  ísátis&c*' 
4oria;,nBia:to<biibuim>£spaimlnel^  haya 

•«nsiíflniikiien^ntQiadeian^  hav 

,£a}pedidd  sentirle»  ide!  guia  y!  de  director  en,*  el  camino  de  lá 
x  civüisackmy  de  fes  adelantes  sociales*  En  España,  después  de 
4e,inva8¡fm;de  losBácbdroa,  se  estableció  primero  que  en  nin- 
guna otra  nación  una  legislación  común  á  lc&  dos  [pueblos;  se 
iikieton  ea  d  ^lierno.'adelaáibs  (fesconoqdíwV  séddsáfcrollo 
^primero  cl<ahtiguorgói!meirmtmiapáL;'s£  exigieron  los'pri* 
-meros  Concejos;  ¿e  lea  dio  'asienta  antes  .que  en  los  demás  es^> 
tedes  ¿nlai edites  tí  asamMcaa /nacionales ;  se  clero  el  primer 
.  granS  monumento  de  legilabioa  y  de  cultura  en  Ja  magnifica 
>£reaaiui  <de.las¿  Pmt tifas;  .se  desterró  la  esclavitud  jrla  serré» 
dumbre  solariega,  y  ¿t  desarrollo  aquella  enérgica  y  podero» 

.    sa  clase  media  en  que  rebosaban  nuestras  ciudades  en  los 
-siglos  XV  7  XVI,  jx^tc  tanto  contribuyo  a  estender  por  toda 

j  Europa  y' pob  bs  confines  mas  dilatados  y  remóles  del  globo 
nuestra  fe\  nHibstxa  había  y  rutátra^^  de 

gloria  jrde  pdder.qoe  contempla  como  fabulosos  sueños  núes- 
Ara,  imaginación v  ocupada  hoy  de  las  miserias  y  desgracias 
rtpyt  |tor  ibdds  ^artefc  nos ,íod£an-.  J !  Pero  ya  reconozco  que 
nifa  (he  separad*  ^dfc  mi  proposito. y  del-Fuenó  Viejo:  vuelvo  á 
¿Ai  y  -4  cotoclinr.  este  ya  en  escesó  dilatado  artículo. 

Por  el  análisis  rápido  y  breve ,  que  de  la  índole  y  natn- 
'*áksa¿deAm<leye$  do  jeste  importante  monumento  de  la  edad 
,adediá  aoabe  de!  hacer  v  se  tiabrá  viste  la  exactitud  de  mis  pri- 
mea ateraphcsv  respecto  tde  ¿*  carácter  escepdonal  y  distó»» 
do  de  los  demás  códigos,  que  forman  él  deposito  de  nuestra 
-antigua  y  moderna  legislación.  Se  habrán  visto  asimismo  los 
privilegios 4  id  £oder,  las  pretensiones;  y  en  ana  palabra,  la 
tx)nkitucihn  4e  aquella  brillante  y  orgullosa  aristocracia,  que 
á  pesar  de  sus  escesivas  preeminencias,  ó  mas  bien  por  causa 
de  ellas ,  mantuvo  vivo  en  tiempos  tristes  y  calamitosos  el 
sentimiento  del  honor,  de  la  independencia  y.  de  la  libertad 
de  su  patriadla  defendió  «antea  ¿despotismo  interior  de  los 
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reyes  y  contra  la  invasión  de  los  sarracenos,  y  acaudillando 
en  odio  siglos  de  combates  á  los  pueblos  á  quienes  servia  de 
guia ,  y  sosteniendo  el  trono  de  nuestros  reyes  al  que  prestó 
frecuentemente  su  apoyo,  produjo  aquella  serie  de  hombres 
grandes  y  distinguidos,  el  orgullo  y  la  gloría  de  la  Nación. 


espresion  mas  pronunciada  de  la  anarquía  feudal  que  algu- 
nos escritores,  por  otra  parte  instruidos,  sostienen  con  débi- 
les razones  que  no  se  conoció  en  nuestra  patria ;  y  era  final- 
mente respecto  de  Castilla,  lo  que  respecto  de  las  demás  na- 
ciones europeas  eran  sus  Pares ,  Lores  y  Barones.  Pero  con 
todos  sus  vicios  y  defectos ,  con  todas  sus  exageraciones  y  tur- 
bulencias, ábranse  nuestras  historias,  véase  donde  residid 
principalmente  y  por  espacio  de  muchos  siglos  la  vida  y  el 
calor  social,  y  los  elementos  de  la  civilización,  del  salfer  y 
del  paijgrfofljyivias¿  quiéfcisii&flaha^utstin^ 
nál^ccn  nueqtros  cornejos  ^  gobernaba:  muestras  düaftadas  y 
Bnlnérosasoposesiones^  ^'a*y  *»  fin>idpl»^ud<:fibs' ¿alian  fop 
BeróacdoaivCidfesi  iikray  IJeirtftj 

Ckj^¿rftap7oA8)^  to>  flecada*  ^ 

¿eaápf}ncmL  de  eabí  jünportante!  clasej  ¿cania;  del  poder  f  Jd£¡ 
cftdfÁda 'de  !Sá  í£oiíarq*iía,  tal  tasase  habrá'  abí¿rt»' tfntfeo 
éUÉagf>  áxgcwteíijiáf'  praftindáBiOQpsideraciones.'  i ¡  br.W  líúi  J^'l 

-í,fMun'i:)o  yS  oimtíoct  r^iiohr.')flrboiH  v*Ui¿\ mejm  ^r.nu^Iít  oh 
ofwl    !>  :i  íüíujínp'J  Diip  ennt.iVío  ?.«*:ov'f»  ».of  •*!>  oí  ti?,  lob  non 

-■,,•    •>  iv-44')j.n:  V  >    l'ir,l  l'.IüJ  :!;  "'»».!    b    10'  «/.  jiJ  ,<>'"!'Vlín   I'J-> 

.!■_•  í  i  .'•■•■.'•.i  ■ -j  'íjÍJ    (  •;.- t"sR'.Jv Pmab.  r.[!.l  ,  nhnVr 

-aonon 
¿oT'.'l  ijImv/oiii:  íjíviI    r»:;joloi!0'i1  r.I  •>[>  aoiohr.ngwjrní  eoJÍ 

-i.lv.n'»'-  «))-.L  .?oII;i  !)í>  or  r  ní>£T)  k  >>í)lr/r,Tj .  >  /'uiohmii  iii'.niíii 
ir*  ?.f.r.Ifjor^oiíif,io  ?.ol  '»><!  ol>&nr>iu  oír.  .l./.baqai  ote*)  ,oJflonn 
.rImIií  i  >!)  oifiuq  la  oh'?  Cíf  ,  ooítí-  ;j  t  ,[>  eobr-mimaJab  aoMÍa 
-  (.»»i  •'«;!  «:!•  •;-.,,.--r'.<)"c  :-'  «.j.r.'r.  >"«•.      !    :  '  T>  '•«♦ví»;  •>!>  iritanj  r.í 
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/'  :JU^  frca^ogub )«  m«y  diferente' de  la  .erganolQguu  Lb 
pringa  el  ciencia  qne>  ca  el  día  hace  rápidos  progresos*  Ja 
•que  aucesivai^nt*  adquiere  nuevos  y  numehra  encomiad»* 
W*  lá  quc;fcfc  ,teatdá)árnntplakac  y  IknarMkjHobsíjde  Ü 
psk'otógia  éi^ari  taütas  y  teuif  célebres  filosofes  &lorufia&6po# 
tafite^  0¡glo¿,'  f>  párfíikimo,  laqufc  probablemente  «os  gottfi 
cota,  pa^o  firme  y  seguro  al  mayor  grado  poslftle  de  la  per* 
fectibilidad  humana.  La  segandá)*i;«erá;  sin /duda  ^íscrpftWe 
de  algunas  importantes  modificaciones,  porque  la  determinar 
don  del  sitio  de  los  diversos  órganos  que  componen  el  todo 
del  cerebro,  ha  de  ser  el  fruto  de  una  larga  y  madura  espe- 
ríencia,  hija  .de  txníiylnúmerosas  y  bien  meditadas  observa- 
ciones. 

Los  impugnadores  de  la  frenología  han  apoyado  todos 
sus  argumentos  en  las  consecuencias  de  la  parte  dogmática 
que  reconociendo  multiplidad  de  órganos  en  el  cerebro,  deter- 
minan funciones  especiales  a  cada  uno  de  ellos.  Este  señala- 
miento, este  especialismo  marcado  por  los  cranioscopistas  en 
sitios  determinados  del  cráneo,  ha  sido  el  punto  de  partida, 
la  piedra  de  toque  de  todos  sus  ataques;  presentando  las  mas 
de  las  veces  como  en  ridículo  a  los  tactadores  de  cráneos,  ha- 


dehánub.  5i7 

ciencia  el  sarcasrio  y  la  birla  do  sus.  asertos,  No  ebtraremoír 
en  examinar  ¡en  esto  artículo  hasta  qué  punto  son  mas  ó  me* 
neis  razonables  las  impugnaciones  que  la  dirigen  algunas 
hombres,  por  otra  parte  distinguidos  y  de  tastos  conocí  mien- 
tes; producidos  unos  tal  vw  por  lá  repugnancia  natural  á  la 
abnegación  de  ideas)  arraigadas  desdé  sus  primeros  estudios,' 
f  otros-  a.  bausa  de  ver  exagerados  y  sin  crítica  ¿¡ortos  pr¡n> 
dpios' poco 'sancionados  aun  por  uña  verdadera  esperiencia* 
Sin  embargo,  la  verdadera  frenología,  la  fisiología  del  cere^ 
bro,  las  leyes  dé  sus  funciones  y  la  doctrina  ¿pie  las  ésplica, 
descansa  sobre  bases  solidas,  sobre  principias  que  jpofmai 
que  ¡quieran  desacreditarse ,  la  esperiencia  los  ha  confirmado 
y  declarado  indestructibles.  A  pesar  fle  esto,  nadie  niega  qué 
todo  en  este  mundo  está  sujeto  á  la  duda  y  á  la  impugna»* 
eibnv  y  sino  ¿que'  verdad  ha  dejado  intacta  el  raciocinio»?  ¿So^. 
bre  que  objeto  estamos  todos  acordes?  ¿Pensamos  acaso  to-v 
'dos  los  hombres  del  mismo  *modo?  Se  ha  hablado  mucho,  de 
las  máximas  de  Protico ,  de  las  reglas  de  una  moral  funda- 
mental c  infalible,  pero  véase  lo  que  pasa  en  la  sociedad  y 
saqúense  las  consecuencias,  ¿Esta  sociedad  no  es  por  desgra** 
-¿iá  demasiado  frecuente  un  campo  ensangrentado  por  furio- 
só6  6  dominado  por  sofistas?  Pues  todotsto  lo  esplica  satis* 
factoriamente  la  frenología.  Una  de  las  principales  bases  en 
-titie 'descansa  la  frenología  paira  dar  una  idea  precisa  ¿el  orí- 
gen  de  lar  facultades  morales  é  intelectuales'  del  hombre,  há 
isilo  el  reconocer' las!  disposiciones  innatas.  Para  su  demostré 
clon 'el  laborioso  c  infatigable  Dr.  Gall  ha  recorrido  todas 
ttúantas  cuestiones  han  presentado  los  filósofos  desde  la  ipas 
¿tomóte' antigüedad^  y  se  ha  hecho  cargo  de  las  )n gn&tftek) 
t«mo  las  mas  importantes,  las  cuales  resueltas,  deben  -neéi^ 
sanamente  conducirnos  al  conocimiento  del  verdadero  origen 
de  nuestras  inclinaciones  y  de  nuestras  facultades,  ypórooái 
-¿¡guíente  'al  del  primer  móvH  de  nuestras  accionéis-  >-\  < 
}  '¿Uievá  eí  hombre  cuando  nace  disposiciones' qta'máfc 
¡tátáe  se  desarrollan?  ¿U'tnistóO,  nace  con  facultades  dbteri 
^minadas  d  absortamente  indiferentes?  ¿Hasta  qué  punto  las 
^impresiones  de  los  aebtídoa  son  el'  origen  de  nqestW'Misa* 
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dones  ¿.ideas?  ¿El  hombreábale  dfeljíodonkHeno:  o  enteca- 
malte  mala,  4  con  una  disposición*  ¿be  dkp*akione3:  contra- 
riáis? ¿Todos*  los  hombres  poseen  el  mismo  'grafio  de  cuali- 
dades esenciales  á  sú  naturaleza*  o  por  el  contrario,  las  di- 
fefenóias  que. sobre,  el  particular  se. observan,  en  los  mismos; 
qari  bijas  de  causas  accidéntalos  posteriores  á  su1  nacimiento? 
¿íY  pi. son. innatas*  de  qué  manera  se  deben  cultivar,  per + 
feccioriar,  suprimir  y  dirigirlas  según  exigen  el  bien  indivi- 
dual y  general? 

jvViiHé  aqui.ejl»  grandioso,  bbjeto  dé  la  frenología;  éstas  son 
ka  ncuiW|t ioops  xj¿e  por  tantos  auos  ban  ocupado  á  aquel  sa*+ 
hio  aletean,  y  que. él  nusmo» aconseja  ñkenmn 'Ja  mas  pro* 
funda  meditación  de.  paVte  de  los  preceptores  religiosos  y  mo* 
rafes  i  ¿e  los!  médicos*'  de  los  magistrados 4  de  les  legisladores 
jr<de  tos  filósofos*  PaTa  lá  ¿bLpcíon  de  Jas  mismas,  ha  fundan- 
do sa  doctrma  con^us  .'va&as  y  dilatadas  consecuencias,^  des- 
truyendo con  la  ldgica  qué  lo  distingue  é  todos  los  errorek  que 
la  estravagancia  y  una  falsa  filósofas  habían  creado  para  ea- 
pHcadós*  Seria  por  lo  tanto  inútil  y  supérfluo  reproducir  aquí 
las  hipótesis  de  Platón,  de  Aristóteles,  de  Pirrhori,  Desear- 
tea,  Lcihnitz,  Malkbranchio ,  Baoon*  lá>ke,"Cdndillac,;Helr 
vefcius  etó,  sobre  el*ojrígen  de  las  facultades  del  alma  y  del 
espíritu,  4  sobre  el  odgerit  de  las  ideas» 
-rm  £1  Dr.  >GiaU  (dice  que  j^f,  disposiciones Innáiaa  deben  enr 
ftehijerte  Ja*  íajptitudes  Industriales*  Jas¿  «le  los  instantes*  de 
^determinaciones,  indUbacmnés ,  facultades  y  talentos-  Ee 
una  palabra,  que  en  cada  uno  dé  los  Órganos  del  cerebro  está 
improba  una  tendencia  eej>ec&l,.  que;  todos  los <o'r ganos  ttevan 
^)ttU<Mirteridr  de  una.  iuerfca*  de  una  {¡acuitad  >  un  imputa 
uftaiinduiafcígu  y  un  sentimiento  particular: que  ue  *¿  el  i*t 
aullado  de.*ma>eosa  vaga  ¡tí  incierta,  producida  por.  una  in- 
fluerwaj  esterna  ni  de  una  abstracción  interior.  Luego  que^los 
órganos  relativos,  han  adquirid*!  ¿u.compfety  desarrollo  y  ab- 
^rW^f>Ufl  liibcioneÍ5í,que  pnriu«»,son  esprtcibJe*»  iguales  á 
las'dfepwciunei  de  .las  cn^es  Jos  vA^d*  átfraoa  &*a  antes 
díípomtario^  Mr.  l^fw^/^mMfxt  añade  .que  no  se  ata  que 
esn^wk^pur^tn  *^  ÁAXfteida- 
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des  comp  actos  jf » TBoáificfactopo^  se  observan  •  »en  >  >el  espirita 
butano,  porque  entoacés  en  lugar  de < enriquecer!  la  ciencia* 
seria  :hacer  dé  ella  un!  caos.  Sin  embargo,  el  autor'  alemán 
reconoce  mas  facultades  que  LaiTosquimihiere,<bien  que  mira 
como  modificaciones!  ¡de;  un  mismo  órgano  lo  que  Bonet  es- 
pina cotiio  función  parttcdlaír  de: cada' fibra  nerviosa  del  mis- 
mi);  de  ahí  es  qiie  se  esplica  él  que  ciertas  personas  son  ¡ri- 
impaces  de  percibir  algunos  coloires  ó  ciertos  tonos,  mientras 
que  distinguen  otros  con  la  mayor  finura;  'el  por  qué  un 
engeto  encuentra  agradable  al  paladar  w&  Substancia  que 
produce  náuseas,  á  otro  etc.  Pero  dejaremos  apártelas  modi* 
ficaciones  para  tratar  solamente  de  las  disposiciones  y  de  las 
¿unciones  esencialmente 'diversas,  puesto  que 'todas  las  modi- 
ficaciones de  la  visión  pertenecen  al .  órgano  general  de  la 
; vista,  de  la  imismá  mañera  que  todas  las  de  la  .'digestión* 
de  la  gíeneración  ete-,  son' especiales  desús  órganos  résped** 
tos,  porque  es  seguro  que  cada  una  de  estas  funciones  no 
serán  miradas  como  modificaciones  de  un  mismo  órgano;  asi 
pues,  de  la  misma  amanera  las  aptitudes  industriales,  tasín* 
«ctinaciones,  los  instintos  y  los  lalenftós  que  el  Br.  GaU¿  de- 
muestra como  fuerzas  fundamentales  ó  ¿primitivas,  pueden 
-presentar  varias  modificaciones,  sin  qde  por  esto  pueda  ja- 
más deducirse  que  el  instinto  de  la  propagación,  el  talento 
de  la  música,  el  sentimiento  de  Jo  juAo^déio'iflpifctoietcU 
son  variaciones  de  un  misino  órgano.  "  '  »  :i:  "i 

Asi  como  son  precisos  cinco  sentidos  estemos  diferentes, 
-porque  sus  funciones  no  son  sensaciones  modificadas,  sino 
esencialmente  diferentes  y  propias  de  aparatos  orgánicos  de- 
terminados, del  mismo  modo  es  indispensable  ¿reconocer  las 
diversas  disposiciones  industriales,  los  instintos,  las  inclina- 
ciones y  los  talentos,  no  como  modificaciones  ó  variedades 
del  deseo,  de  la  preferencia,  de  la  libertad,  de  k  atención, 
de  la  comparación  y  diel  raciocinio «  sino  como  fuerzas  esen- 
cialmente distintas  y  peculiares  coa  los  sentidos  de  órganos 
especiales  e  independientes'  unos  de  otros. 

La  ineidad  de  las  {berzas  morales  c  intelectuales  primi- 
tivas, es  la  base  de  la  fisiología  del  cerebro,  j  faltando  esta 


520  12VISTA 

en  el  casó  de  qué  los  adversarios  de  esta  r  d^KArin  pudieran 
demostrar  lo  contrario  de  que  son  el  producto  accidental  de 
los  sentidos  estemos  é  interiores,  seria  inútil  buscar  su  sitio 
j  origen  en  el  cerebro. 

Para  demostrar  este  primer  principio  recorre  de  una  rá» 
pida  ojeada  el  Dr.  Gall  la  naturaleza  muerta,  como  la  llama 
él  mismo,  y  en  seguida  pasa  á  comparar  al  hombre  con  los 
demás  animales ,  cuando  en  los  mismos  se  ^encuentra  algunos 
puntos  de  analogía.  » 

lia  idea  de  que  no  existe*  ningún  cuerpo  en  la  naturaleza 
sin  propiedades,  es  hija  de  la  mas  remota  antigüedad,  y  á  pe<- 
Mr  de  ella  los  metáfísicos  abrazaron  el  error  de  que  toda 
acción  era  debida  á  un  ser  espiritual  ¿  y  qué  la  inercia  era  la 
herencia  de  la  materia.  La  gravedad  de  los  metales,  su  fuerza 
de  ¿tracbion  y  de  repulsión,  sus  afinidades  ton  determinadas 
substancias*  son  propiedades  que  resultan  de  la  combinación 
de  la  forma  y  proporción  de  las  partículas  integrantes  de  los 
cuerpos ,  de  tal  manera  identificados,  que  su  destrucción  los 
disuelve:  asi  es  que- faciendo  abstracción  de  las  propiedades 
de  ¡uní  cuerpo,  la  idea  de  su  existencia  desaparece  completa- 
mente. Lo  misma  sucede  en  el  reino  -vegetal.  Las  leyes  por 
las  cuales  se  verifica  la  fructificación  de  las  plantas  *  su  ger- 
minación y  completo  desarrollo,  su  irritabilidad  específica  y 
drtaas  fiGÓicioneá  que  los:  son  propias,  son  propiedades  esen- 
cialmente inherentes  á. su  naturaleza. 
.  '  Si  del  reino  vegetal  pasamos  a  los  animales,  fijando  de- 
tenidamente la  atención'  en  sus  instintos  y  disposiciones  in- 
dustriales, los  cuales  demuestran  en  el  momento  mismo  en 
que  acaban  <Je  nacer,  conoceremos  hasta  la  evidencia  que  los 
referidos  instintos  y  aptitudes  son  en  ellos  innatos.  La  arana 
apenas  nace  que  ya  empieza  á  tejer/ y  trabajar  «su  tela;  la 
abeja,  antes  que  por  primera  vez  recorra  el  campo*  da  vuelta 
en  derredor  de  su  sitió  para  distinguir  la  colmena  de  donde 
salid;  la  perdiz*  asi  que  acaba  de  salir  de  su  cascaron,  corre 
tras  los  granos  y  los  insectos;  la  tortuga  t  arrastrando  todavía 
los. despojos  del  huevo*  que  la  encerraba,  se  dirige  al  agua 
mas  próxima  que  dncuentra;  el  hombre  busca  el  pecho  de  la 
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madre  y  lo  estruja  con  sus  manos  para  esprimir  la  leche  ne- 
cesaria; el  perro,  el  becerro  y  muchos  otros  animales  tienen 
kodos  su  *modtf  especial  de  mamar;  y  esto  no  lo  verifican  por- 
tille hayan  calculado  que  aquellos  procedimientos  son  necesa- 
•ios  paira  ¿fe  conservación,  ni  tampoco  porque  la  naturaleza, 
se  haya  anticipado  á  sus  necesidades  combinando  el  conoci- 
miento de  ellas  con  su.  organización.  En  todos  estos  actos  ni 
ífcay  hábitos  anteriores,  ni  iostruccion,  y  mucho  menps  espe- 

*  Si  pasamos  más  adelante  y  observamos  los  irisecfosHejer  se* 
una  cubierta- en  sus  metamtfr foses;  la  abeja  buscar  á  su  pri- 
«mera  salida  las  plantas  labiadas ,  y  construir  celdillas  hexá- 
<gonas,  así  como  al  perro  esconder  el  alimento  que  le  sobra 
-después?  de  haber  apagado!  eb  hambre;  al  cerdo  comerse  con 
avidez  la  primera  bellota  que  encuentra,  al  pájaro  construir 
su  nido,  y  él  castor  sucho*;  cuando  vemos  al  perro  de  caza 
-perseguir  y  agarrarse;  al  jabalí  o  á  la  liebre  sin  ninguna  ins- 
-truecion  anticipada;  al  ti«r¿n  .que  aunque  joven  y  nutrido  en 
una  "jaula,  se  encoleriza  ¿  la  primera  vista  de  un  conejo,  y 
de  lá  manera  como  este  últinto  reconoce  en  aquel  animal  á 
wsu  mas  encarnizado  enemigo:  cuando  todas  estas  circunstan- 
cias sé  nos:  ofrecen  constantemente,  es  preciso  confesar  que 
-estas>acciones ,  testos  actos  demuestran  el  resultado  'de  los  ins- 
-  tintos  que' tienen  todos  los  animales,  sin  los  cuales  pronto  des- 
aparecer ian  de  la  superficie  del  globo.  La  conducta  y  modo 
de  proceder  de  los-  animales  en  semejantes  casos  no  exige, 
-pues,  nxlún>exáme¿  anterior  de  los  sentidos,  ¿i una  idea  in- 
nata del  objetcí  de  sus  apetitos,  ni  tampoco  una  comparación 
-d  elección' entre  diversas  ¿osas:  Si' lotcontraórip'  fuese ,  ¿como 
tendrían' una  idea*  de  lo  qué  jamás  han  esperimentadó?  Lo 
•projwo  sucoie  a  nosotros  mismos  con  los  manjares  que  á  la 
primera  impresión  n¿6  (gastan  ó  nos  repugnan ,  por  la  misma 
-razón  los  animakd  y  los  nmos  escogen  o  -apartan  los  ¡cb jetos 
catemos  según  las  leyes  de  simpatía  o  antipatía  que  existen 
entre  aquellos  misinos  'ob jelfes ,  sus  órganos  nutritivo^  y  sus 
•  sentidos»  A  la  misma-  causa  deben  su  origen  las  sensaciones 
y  eihocione*  que>  s*  Upman  afcociones.  La  ¿atisfaej^oh  y  el 
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descontento,  fcl  pkcer  y  «1  dolor,  la  alegría  y  b  tristes*,  e} 
deseo,  el  temor,  la  vergüenza,  lo*  celos,  la  «Será  etc.,  son 
^  lotros  tartos  .estados  de  nuestro  interior  que  el  hombre  y  d 
4  animal  m  determinan»  pero  que  el  «no  y  el  otro  sienten  an» 
.  tes  de  pensar  m  eüo.  En  di  hombre  7  en  el  animal  nace* 
estos  sentimiento*  mu  el  concurso  de  la  voluntad,  según  sus 
disposiciones  naturales,  y  tan  fuerte*  y  activa*  laa  eriperiarito* 
ian  la  primera  tm,  como  después1  de.  haberse  repetido  otra* 
muchas.  Todo  cuanto  en  ^nejantes  casos  se  verifica  es  un 
arreglo  producido  por  ía  naturaleza  que  descansa  sobré  cuan- 
to nos  rodea  para  la  conservación  de  las  especies,  sin  haber 
conciencia,  reflexión  ni  participación  activa  por  parte  de  los 
individuos.  £1  hombre  y  los  animales  están  organizados  para 
la. cólera»  el  odio*  la  trittexa*  eJ  temor «  b>s  éelós  etc.,  por- 
que hay  cosas  y  circunstancia*  que  según  su  ^naturaleza  deben 
ser  detestadas*  apreciadas,  deseadas  ó  aborrecidas.  Por  esta 
ratón  los  diferente*  estados  del  alma  y  sus  diversa^  afeccio- 
nes cuando  tienen  un  cierto  grado  de  intensidad,  van  acouv- 
panudos  de  actos  estertores  particulares  como  los  gestos,  los 
movimientos*  y  que  igualmente  se  toman  de  un  modo  invo- 
luntario y  sin  conciencia  de  ellos;  pero  que  están  siempre  en 
armonía  con  el  objeto  de  la  naturaleza,  eoto  es;  para  la  con- 
servación del  individuo  7  laa  necesidades  del  misma  Gene- 
ralmente nos  retiramos  hada  airas  cuando  nos  vemos  amena- 
gados  de  un  peligrantes  de  tener  el  tiempo  de  poder  refle- 
xionar en  él  o  en  los  medios  de  evadirlo,  El  niño,  que  ignora 
todavía  la  existencia  de  una  madre  7  de  los  cuidado*  que 
por  él  .te  toma ,  llora  y  grita  cuándo  rtsené  hambreé  esp&- 
rimenta  cualquiera  otoa  necesidad.  Los  cachorrillos,  priva- 
dos de  oido  en  los  primeros  catorce  días  de  su  nacimiento  é 
ignorando  por  lo  misino  si  sos  gritos  aeran  oidoómo  obstante 
gritan  f  obtienen  eoq  elktt.el  socorro  de  su  madrea  Lo  mia- 
:  mó  sucede  en  los  adultos  ría  espreéiori  y  \ai  gestos  están  cal- 
culados con  relación  á  los  objeto*  solamente,  d-á  los  aeres 
análogos  que  rodean  al  homhre'y  al  animal  para  producir 
cog  ello*  una  reacción  1  importan  te  a  su  conservación  j  aai  es 
que  el  ynó  y  el  otro  no  toman  mas  parte  on  ello  que  la  de 
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obedecer  al  impato  natural  determinado  piar  su  organización. 
'Cuando  ej  hombre  empieza  á  ejercer  sus  facultades  om» 
un  sentimiento  distinto  de  ceoeifenab  y  de  cooperación  per- 
sonal, se  cree  y  piensa  que  produce  $¡o*  sí  nmroo  dichas  fe*» 
enfade*  Peío  ai  pbr  otra  parte  consideran*»  las  cuatida- 
des  comunes  ¿ti  hombre  y  á  les  anímale*,  y  establecemos  sft 
comparado»?  Temaos  como  es  imposible  dmbfr  de  que  sean 
mantas.  En  los  animales  encontramos  «m  sinoúmcYo  de  íbh 
dspaesopes  comimes  ai  hóddlte;  le  del  amor  de  letf  dos  se- 
fciow,  la  del  cuidado  de»h>sp*dítes  porros  hí jes y  de  b.unáon, 
b>de  k»  socusmt  métuas*  de  sociabilidad  y  meím  conyu- 
gal/ b  inclinación  ¿  bpa*  y  á  lew  cerníales,  b  de  b  dul- 
rara  y  la  crueldad  r  fe  del'  placer  que  se  tiene  de  ser  fcson- 
gcadoy  b^dei  cifohitt  y  secutad*  de  bstwtfami^tfs  mii^ 
dos  etcvpor  qpys  «am*  deningu*  m*le  podemos  sopaba* 
que  estos  cualidades  enteramente  semejantes,  tengan  en  'fel 
hetqbre  y  e*  loeaaKmátas  *m  origen  divers* 

AcUnchaiesi  se  qmer* quq  esta* cuJdkfade» se encuentran 
ennobfecida*  efe  etrtymitatrqtt£«i  debea  animal  dt  kiukip& ' 
enfria;  aspeo*  sebo»  twujáformado»  eñ  la  especie  tamaña  otj 
amor/méra]  5  que  ci  carino  de  las  anímale*  hembras  para  su* 
pequenuelosi,  es  en  la  tnuger  b  amabte  virtud  que  ía  baee 
fbmaar  el  ctndadb  desús  Ujoff;  que  fa  tm*iot»  denlos  auimak^ 
esta  amiataíden  el  boÉnbré;  b  amsíintídad¡  de  aqtollos  ébi 
caricias.,  es  b  ambiriíai  y  el  sentimiento  de  bojtor  entre nos* 
oíaos;  que  del  eawto  dd  ruegeOor  resulta  el  ftrted»  h  ütóá^ 
cu  en  el  hombre;  del  uido  del  pájaro  y  fe  cftofaa  4¿l  tsáori 
las  templos  y  loa  pubea»}  úó^w^^mm^^cótíétííiáqm 
por  b  elevación  gradduk  dp  l^or^mieacioi»,  »  miifciftJilNP 
raí  de  be  facultades;  y  otoe  el  uso  fhSmoáoa  de  tas  ni**¿ 
mas.  adquieren  marsoMes  ú  «wp¿rtaueiái  i  medida.  qcw  á 
bs  primera*  se  immea.faciitade*  ida*  efcfcadaa;  9bt  fe  tafr* 
to  el  tamba*  en  todoa^stes  í^meii^wte  píese» ta  m*" 
difamme*;,  j  sdrid  eeélcmbr  te  **4N¿  &$»ki¿arte  fuera  4e 
to'fatw&bza^ suptáadoto  á  feyer  espióiriéw  ^de  tfquéHfc.  i 
que  pertenecen  las  facultades  primitivas  que  son  comuMf  A 
hombre  y*á  bs  animales.  Últimamente,  si  el  hombre  posee 
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facultades  que  Je  distinguen  de  üri  modo  esénaalde  fes  ám-* 
males,  dándole  coa  ellas  el  carácter  de  lo  que  ¡lama  el  Doc- 
tor Gall  humanidad,  presenta  también  en  su  cerebro,  sobre 
todo  en  sus  porciones  anteriores  y  superiores,  parte»  qué  na 
tienen  los  animales ,'  y  4a  diferencia  de  los  efectos  se  esplica 
satisfactoriamente  por  la-  diversidad  de  las:  causas.  Todos  lo* 
dnotómicos  7  fisiólogos  están  de  cuerdo  en  que  las  iacultade* 
se  aumentan  en  los  animales  á  medida  que  su  cerebro  es  mar 
compuesto  7  tiene  madores' grafes.de  perfección.  ¿Y  porqué 
el  hombre  debia' formar,  upa  excepción  á  esta  reghLgeáend? 
¿Si  el  hombre  es  un'  ser* que  compara,  que  busca  la  caúsá  del 
los  fenómenos,  que  deduce  consecuencias,  que  establece  leyes 
7  reglas  generales;  si  lo  consideramos  que  mide  las  revolu- 
ciones de  los  astros,  su  duración  é  intervalos,  qué  recorre 
toda  la  superficie  del  Océano,  elevarse  ,en  fip  á  adorar  un, 
Dios,  ¿ cómo  podremos  pensar  que  esto  sea  obra  de  su  inven- 
ción o'  de  la  acción  accidental  de  cuanto  le  rodea?  Seria  pre- 
ciso creer  en  semejante  caso ,  que  el  Criador  4o  había  aban-* 
donado  á  sí  íbismo  en  las  "cosas  mas  importantes,  y  qiuesu» 
perfectibilidad  estaba  sujeta  y  dejada  al  acaso.  Peto  en»  ésto»* 
como  en  lo  demás,  el  Criador  le  ba  traiado  el  círculo  j  ase-, 
gúrado   la  marcha  dentro  .del  cual  "debe  obrar;   por  cu- 
ya  rázon   en  todos  tiempos  y   én  todo*  los.  pueblos,  xk 
fcdmbre   ofrece'  lks  mismas   cualidades  esenciales*  de  last 
cuales  ni  siquiera  podría  el  mismo  concebir  lá  idea  «ni* 
predeterminación  del  Ser  suprema  Por-  todas-  estas  rabones, 
ps ;  imposible  dejar  de  admitir  que  las  disposiciones  funda- 
mentales de  lits  propiedades  del  hombre  y  de'  los  animales» 
son  innatas, ,  cuya  manifestación  y?  actividad  están  detetet*^ 
nadas  por  la  organitaciba.  No  és  esto  de  poca  importancia* 
porque,  Cótno  en  otro- articuló  manifestamos*  forma  una  de 
las  badea  dfe  la  doctrina  frenológica-,  que*  unida  á  las  damas, 
cspfcca  perfeotai&ente  una  serie  de  ¿eaotaenos*  para  los  cua- 
te los  mas  distinguidos  phúicologittáe  habían  ¿recurrido  i 
tsconfe*  muy  distantes  de**dejar  conveúáda  la  ráson  bu» 
¡mana.  • 
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1  carácter  de  los  alemanes,  se  manifiesta  en  su  poesía*  • 

lo 'Hfipnó.  que  en  sil  'prosa)*  por  una  profundidad  Uéna  de*¿¿¡ 

pírico  v  de  s¿ntí^kttto^spi*s^ 

gibo^Áraftoniote  ^  sttpejmUe  de  itoda^rlao:  forman  >SvorígÍBftt^ 

mas  antiguo,  como  en  todas  partes,  que  el  de  laCprosa,  dbtaí» 

«le  los  tiempos  en  que  las  otras  lenguas  modernas,  o  no  exis- 

'  t¡an4odavía,  o  no  habito  adía  e&igrgdo  á  Europa,  d  estaban 

*    sumc%idas  en  una  profunda  noche.  Para  mayor  claridad  en 

la  historia  de  la  poesía' alemana,  adoptareuio*  la  dirislóh  de 

tree  distintas»  ^pocastJY  ■••  ■'■>■■      -«'."*' 


Los  cantos  dé  tos  antiguos  poetas  génnanoH  de  que  ha- 
hla  Tácito,  7  llamados  vulgaianente ,  aunque  con  impropie- i 
dad  v  cautps  de  lo*  Bardos,  perecieron.  Remplazaban  entte 
««Lpéeblo  qiíeigiaoraba  $ká*te  do  escribir,  á  ios  ánáles^lafci 
erártOB,  y  «ftrviati *pam perpetuar  la  memoria*  de  tes irárie»! 
y  principes.  Se  lía  conjeturad»,  pero  án  embarco  nó  está  * 
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probado,  que  estos  cantos  fueron  los  que  C^rlo-Magno  man- 
do recoger  y  escribir.  Nada  se  ha  conservado  debían  venera- 
Mes  monumentos,  á  menos  de  que  no  se  comprenda  entre  ellos 
el  fragmento  del  canto  de  Hildebrando,  que  han  publicado  los 
hermanos  Qrhmn ,  sacado  fie  un  manuscrito  xle  Cassel.  (Cas- 
.  sel  \  8*1 a)." Después  de  la  época  de iá  introducción  del  cris- 
tianismo en  Alemania,  y  en  especial  desde  Garlo-Magno,  la 
poesía  alemana,  apenas  nos  ofrece  mas  que  versiones  y  pár- 
rafos sacados  de  la  Biblia ,  y  la  mayor  parte  de  aquellas  poe- 
sías no  tienen  mas  valor  que  el  de  ser  monumentos  de  la 
lengua.  La  armonía  de  los  evangelios  de  Ottfried,  escrita 
en  estrofas  cortas,  rimadas  de  cuatro  líneas,  >y  que  data  del 
tiempo  de  Luis  el  germánico,  es  de  aquellos  poemas  el  mas 
digno  de  atención.  El  primer  poema  alemán  celebra  la  vic- 
toria conseguida  en  88 1  sobre  los  Normandos,  por  I^uis  III 
rey  de  los  francos  del  Oeste ,  y  se  ba  conservado  del  tiempo. 
d*t  emperador  Enrique  IV,  un  himno  : en  dialecto  del. bajo 
RJbúiíciLilóof  de |&  Amo*  araolji$poo ufe  iGotaúa -,> y,  ¿jtoidcí 
dicta  ejnperaJaft  Todos ;  los;  íieaaf  pQama*qáe!Wiwa*'CÍUd^f 
e^áni^crkaiím  alto  Safeib^  dialecto^ 

de  Franconia»   -  ■>  ..  i  •        ■'  <• 
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<,K  £A  reinada  de  los  ctóperodoves'  de  la  p&  de.Hefeéasr 
taufen  ocupa  1*  primer  parte  de  esta  época  *  fue  iué,4Í  pe- 
ríodo*verdadcramente  floreciente  de  la  poesía  romántica  ca- 
balleresca ,  y.  de  los  canto&^lwtoofoídores,  llamada  comun- 
mente en  la  lústoria  de  la  poesía  el  siglo  de  Suabia ,  tanto 
con  inoiivd  .dril  reinado;  de  los  eroperado&tf  dé  la  casa  de  Sua- 
bia, cnanto  porque  la  .mayor  parle -y  los  mas  distinguidos 
portas  de  aqü d  pejhíodof  ef á»  de  eff%e&  atengan*  vy  que  el 
idiíqna  >flei Suabia,  ,el  foa*>criti**4rfy  iric* nptixuys,  tefe  había 
bnk^iiekléiígiiage^eMral  (k^j^w*  ^jf^ 
eta&  <fe'la  Atefnaniai  los  adelanto*  dfe  au  cttü&adta,  el  eor 
nocimiento  mas  esacto  de  Italia  y  Francia ,  y  en  especial  de 
la  Provenza,  tierra  tan  eminent€^)?n^)poetíca^l^priaadas 
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qaeJIiéronal  espirito  .ca&álleresco  de  bs  alemanes  11A  ^*ek% 
entusiasta  y'románJsoo;  «1  noble  patronazgo  disjpensado;á  fas 
artes  por  h  cas^  ( 4¿  HWicnistaufiea ,  .y  otea*  .fkrofttbk*  oih 
cunsta^a^caatrübuyeroii:  al' rápido  y  magpiftró  dimito 
de  la  poesía  de  cita  ¿poca-  Los  emperadores  y  jft  «íctpea  *Jtei 
manes  recitaban  ellos  mismos  los  cantee  de  los  trotadores; 
encantaban  á  sos  cortes  coalas  riancieoes  je  los  poemas  indi- 
gena¿  y  estrangferós,  y,  las  Juchas  poetice  { la  «guerra  •  dg 
Wurtabourg )  formaban  runa  'diversión  agradable  on  media 
de  los'torneos.  \  -.    '       ?•"'■!*'.:      '    ;.:  ■ 

Siguieron  los  caballeros  d  ejemplo  da^ó  por  lqs  prín#¡- 
1  pes,  y  de  este  modo  entro  la  poesía  como  sustancia  .esencial 
en  lá  vúja  y  la» costumbres  de  las  clases. superiores  Xá  era 
de  los  nunnesóenger \  es  decir,  cantores  del  aitoor  •  pripcipif| 
por  Enrique  de  Yeldeck  (i  1 70)  y  se  conocen  los  nombres 
de  ceifa  de  trescientos  poetas,  que  durante  este  corto  espacio 
de  tiempo,  haa  cantado  el  amorfías  mugeres,  el  honor  y  las 
órdenes  caballerescas.  Una  colección  de  dichas  ftánriooiis  v  :hé* 
cha  en  1  ^  1 3  por  tí  caballero  Rudígor  de  Maacssa  k  natural 

.  de  Zurich,  contiene  ciento  cuarenta,  (publicadas  por  Bodimer 
y  Brestinger,  en  Zurich,  1758-59  en  dos  volúmenej).  Qs 
taremos  como  á  los  mas  célebres:  WaHraai  de  Eschenbach, 
Wálther- von-der^.Vog-eWeide*  Enrique  ide  Oftendingfciu 
Hartirann-van-dér^Ane,  Ulrico  de  Líchténstéin  v  Gcddofredo 

,  de  Strasbourg,  y  uno  de  los  últimos  Conrado  deJWiursbourgk 
La  mayor  parte  de  los  ¿robadores,  (en  alemán  minnesoenger) 
se  han  limitado  á  cantar  el  amor  de  sus  queridas. en  Versos 
llenos  de  encantos,) de  ternura,  do/profundidad  y  ardor;  pisró 
que  é  pesar  de  'tener  un  caráéter  romántico,. no  carecen  de 
«na  sensualidad  que  los  afea.  Muchos  de  entre  ellos  han.  es* 
crito  grandes  poemas  épicos,  siguiendo  los  materiales  que  les 
ofrecía  la  historia  le  su  patria,  j  del  estrahgenv  Estas  tradi- 
ciones sacadas  déla  historia  del&patria,  y tomadas  en  parte  de 
la  antigua  historia  pagana,  corresponden  a  los  trjytornos  y  es* 
pediciones  de  la  grande  emigración  de  los  pueblos.  Atila, 
rey  de  los  IJunos,  y  Tcodorico,  rey  de  los  godos,  son  los 
principales  héroes  de  ellos  t  y  aquellos  cuyo  origen  histórico 
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puede  demostrarse  con  mas  seguridad.  Los  poemas  de'esta 
esfera  de  tradiciones,  son:  la  giran  epopeya  nacional  ífibe- 
hmg&nliedí  obra  dé1  un  , poeta  desconocido  v  pero  digpo  de 
eéétffia  gfoita;,  que  florecía  en  lá  mas  hermosa  época  de  ht 
ftoesra  caballeresca;  y  los  poemas  4rae  contiene  el  Libro  de 
¡os  héroes %  obra  3e  diversos  poetas. 

Los  asuntos  estrangertfs  son  en  la  mayor  parte  de  orí* 
gta  jprovcftzaly  deLnwrtp  de  Fifanda,  ¿  de  la  antigua  Breta- 
ña* osmo  por  ejemplar  las  tradiciones  de  Carlo-Magno  y  sus 
paladines,  de  la  mesa  redonda  del  rey  Arturo,  y  de  la  san* 
gfe  real,  es  decir ,  del  plato  en  que  nuestro  Salvador  celebró 
la  cena,  y  que  pocos  días  después  recibió  su  sangre. 
r/¡  >  Entre  los  poemas  dé>cstá  dase  de  composición ,/edistin- 
g'upn  principalmente ;  El  Mar  grave  de Narbana^  de  Wál« 
fram  <kr  Eschenbach;  después  Titarél  y p  Parcwal,  del  mis* 
mo  autqr;  Trufan  de  Godofredo  de  Strasbourg;  Iwe¿n,  je 
Hartmann^van~der~Anehec. .  Tratóse  támbfcn.la  fábula  y  la 
historia  antigua/  pero>  oori  el'  gusto  'caballeresco  moderno. 
Cuéntase  «en  el  húmero  de  estas»  poesías;  Fneidt^  dé  lEnríque 
de  Veldeck,  y  la  guerra  de  Troya¡  dé  Conrado  «de"Wurtz- 

, '  Coa  Rodolfo  de  Halesgurbov  y  la  época  tempestuosa 
del  .derecho  del  mas  fuerte  qué  le  siguió,  principió  en  Ale- 
nianla  1*  decadencia  dé  la  caballería,  propiamente  cflfta,  co- 
ího  igualmente* de  la  poesía  que  le  era  peculiar,  y  que  lio 
jpodria  separarse  de  ella.  í  .   . 

>  Somos  déudopes  al  período  i  en  quedos  canios'de  las  (ro- 
badles, y  ¿la/^oésiá'cabaty'eifesca  se  modificaron  en>  Meister- 
gesang  (cantos  de'los  señores) 'y  en  poesía  de  la  clase  media* 
de  algunos  poemas  didácticos  y.  satíricos,  dignos  de  atención, 
entre  los  cuales  citaremos '  en  especial  El  Corcel,  de  Hugo 
dé  irymberg,  (hjtcm  i3ó<>)  y  las  fábulas  de  BoneV,  tituladas 
*La  Piedra  preciosa  ( hacia . '  1 3  2  4  )-  Cambióse  entonces  1  a 
poesía  épitía  en  ctóhícas  rimadas,  y  Jos  viejos  poemas  caba- 
llerescos en  libros 'populares  prosaicos.  La  poesía  que  hasta 
entonces  babta  estado  bajo  el  dominio  de  las  c^ses  mas.  ilus- 
tradas¡4  y  .principal mente1  de  los- caballeros,  quedó  desde  en- 
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lotices,"  merced  a  la  restricción  á  que  la  sometían  las  reglas 
y  leyes  de  los  gremios,  circunscrita  4»  las  escuelas  de  lo* 
Meutersóénger  (maestros  cantores).  Las  escuelas  se  pcrfeo-J 
ekraaron  hacia  mediados  del  siglo  decimocuarto,  especialmen- 
te en  Nurcmberg,  Estrasburgo  y  Maguncia ,  como  institu- 
ekmes  intermedias  entre  las  academias  y  los  gremios.  Debe*' 
níés  oon  todo  á  aquellas  instituciones  á  tm  Hans  •  Sachs,  q\ie 
floreció  antes-  que  Hans  Rosenblut  y  Hans  Folz  hubieran 
4cbado  las  primeras  bases  del  teatro  alema*  con  sus  Repre- 
sentaciones del  Carnaval  En  general ,  en  esta  otra  mitad  de 
la  segunda  época,  no  hubo  mas  que  un  género  de  poesía  que 
se  cultivase  con  un  éxito, decidido,  7  no  dejo  de  influir  en 
la  gran  revolución  intelectual,  que  trajo  al  fin  la  reforma; 
¿  saber,  el  género  moral  satírico.  Citaremos  entre  otros  Rei- 
ntcke  Fuchs%  dé  Enrique  de  Alkmar;  el  célebre  BarcS  de 
he  locas  (Naraenschiff),  de  Sebastian  Brandt;  El  exorci^ 
múdelos  locos  ♦  y  el  Gremio  de  los  cencerros  (Narreñbes- 
chwoerupg  und  Schellfnsunft),  de  Tomás  Murner;  el   JBa- 
trachomyomachos ,  de  Rolenhagen  y  Juan  Fischart,  el  Ra- 
befáis  dé  Alemania* 

En  el  siglo  de  los  Meisterseenger  se  observa  una  dispo- 
iriaojn  muy  marcada  para  lo1  qo'mioo  y  la  sátira,  y  una  alegre 
verbosidad  que  no  ^  vuelve  á  encontrar  entre  los  alemanes 
ea  otra  época  alguna;  preséntase  bajo  lar  forma  particular 
•  de  burlas  llenas  de  ingenua  bondad ,  y  sin  embargo,  con  la 
ctlor  jrerde  que  era  propia  de  la  nación;  y  debemos  citar  co- 
mo prueba  fiel  de  aquella  disposición  popular ,  la  Traviesa 
(Euleuspicgcl ). 

De  esta  época  datan ,  como  hemos  advertido  ya ,  los  en- 
¿ayos  originales  de  la  literatura  dramática  de  los  alemanes 
(desde  mediados  del  siglo  XIV),  que  debemos  á  la  escuela 
de  los  Meisterseenger  de  Nurcmberg.  Antes  no  se  conocían 
mas  que  los  misterios ,  pasages  'de  la  Biblia  tratados  dramá- 
ticamente, y  casi  siempre  escritos  en  latin.  Hans  Folz,  de 
oficio  barbero,  Rosenblut  y  otros,  introdujeron  Las  repre- 
sentaciones del  Camotal.  Hans  Sucha  les  aventajó;  Hans 
Sfedis,  tan  lleno  de  talento,  espíritu  tan  inventar  ( 149?— 
Segunda  serie*— Tono  III.  68 
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1576),  tal  viez  el  poeta  que  tenia  mayor  fieldad  despoe* 
del  español  Lope  dé  Vega,»  y  a!  cual  los  mismos  Wielan  y 
Goethe  no  han  desdeñado  elevar  un  monuanento.  Otros  dra^ 
mas  populares  v  como  Fauitv  110  se1  han  impreso.  Estas  casa? 
yos  dramáticos  parecía  que  habían  sido  preparados  por  laJ 
canciones  populares  alemanas»  ¿cuya  composición  se  dedica- 
ron mas  y  mas 'en  el  sigla  XIII.  Estos  poemas ^  por  la  di- 
versidad de  Metros  (pertenecen  í  todas  las  clases*  á  todas  las 
opiniones  y  á  todak  las  situaciones,  déla  vida  de  aquel  tiempo^ 
por  su  carácter  sensual*  activo,,  y  por  su  libertad»  frescura  y  jo», 
vialidad  sin  limites*  son  una  aparición  enteramente  nueva  en 
este  genero.  No  son  sin  einbargocomaotros  poemas  líricos»  por 
ejemplo:  W  herniosos  cantos  guerreras  deiVíeci  Weher  (1  ^7  6) 
producto  de  la  escuela  délos  Méísíersienger^Exi  los  siglos  XIV: 
y  3flV\  el  componer-  versos  y  música  se  habia  hecho  una  ne- 
cesidad para  el  pueblo*  alemán,  y  c^to  íiie  lo  que  creó  un» 
poesía  popular  .esparcida  Éntt*  i'odaA  IW¿  clases*  y  logro  hacen 
desaparecer,,  crf  'cierta  ma*fcraU  las.,  poeskaá  sin*  espíritu*  y 
puramente  mecáhteas  de  los  Meisíexictáger^  x 

En  el  siglo  XVII,  la  erudición  que  iba  siempre  en  ao~ 
menta,  y  la  ruma'  del  bienestar  maieriail  <^ le  causaron  mu- 
cho daño*  E*  aquella  epoca  (siglos  *XV¡  y  X¥L)  principia*, 
ron  también  los  .poemas*  «picos  áivólversg  afegwicds  (TbistorY 
riebs ,*  como  el  T?urdahk\  de. Melchor:  P£ninig*  cuyo  héroe* 
es  Maximiliano  I,  y  a  adoptar,  la  forma  prosaica^  lo  ipié 
produjo  lo  que  llaman*»  aheiathotíella  q  r&mcwce.  Los¿£ran^ 
des  poemas  romántieqs  hahtaor]dtiído»yit.ejt  sejfál  lásbalad^s*  y 
engendraron  igualmente  los  libros  populares  .blemaaes» '  Lar, 
Meiusina,  Mágaione,  y  machas  otras  que  basta  nuestros  días 
han  formado- la.  delicia  del  pueblo.  Hby  algunos  lipiginales* 
co&mo  el  <3elebflMÍfcUládo  1^  .>  II.mi 

■«»*;'•  !  f  í -.MU*,.    <•  . - v»\; .,   ,;     ¡  .. 
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En  la  tercera;  ¿poca  de.» la  poesía  -alertan*»  aparece  á< 
nuestra  srfsta  la  heróícaí  figura  de  Iiut*ro*>cfe  esta  poeta  cuyas 
palabra*  pon  ¡hateas*  Cuíuwk*  desapareciera. era;  románticas 
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ptincn|ñ<ydnaWw  la  poesía  » 

moderna,,  «á-cuya  cabeza  vemos  al  respetable-  Martin  Opítz  > 
de  Boberfcld  (que  riacto  en  Buntlan  en  1679  y  murió  en  « 
*¿>3i^)v  contemperando  "de  ¡l+ijueeqft  poesía  se  llama  la  e»s-  i 
rebusilesiaMa.  Rodolfo  Wedcherttn  ■  fíie  su  enérgico  precursor  < 
{ 1 584^4-1$  5 1).  La  (epopeya?  nacional  alemana  ihabia  caído. 
cn.eJ  olvido  dcadensuela  vida  .política  y  civil  se  había  des* 
arrollado  en  completa  oposición  á  la  de  los  antiguos  tiempos  : 
caballeroso*-  Endurándose,  pues,  el  poeta  limitado  casi  es* 
elusivamente'  á  Ja  poesía  Erica,  los  .sabios  le  mostraron  tos  ' 
modelos  de  la  antigüedad  clásica.  Desde  entonces  principia- 
ron-los  alemanas  a  tomar  por  modelos  tai  sus  poesías,  á,  los  . 
clásicos  o  ¿tíos* que  secretan  tales,  principalmente  á  los  fran-  * 
ceses  y  <  holaud^seis,  y  se  llevo  la  manía  de  la  imitación  hasta  á  ¿ 
imíbriáípilfa^óíes»  El  período  durante  «l  cual  prevaleció  < 
esta  galomanía,  Aos  presenta  la  poesía  alemana  en  su  mayor  ¿ 
envilecimiento;  compoQese  de  la  primer  mitad  del  siglo  XVIII. 
Durante  aquella  época,,  muchos  alemanes  compusieron  sus  * 
poesías  en 'latín,  romo  por  ejemplo*  Jacobo  Balde  (  1 60  J— • 
i€6i).  Muchos  poetas  distinguidos  que  han  escrito  sus  com-* 
posiciones  en  alemán,  nos  han  dejado  también  versos  latinos,  , 
como  Pablo  Flemming,  Dach  y  muchos  otros.  Opitz,  admi-  h 
tiendo  la  cantidad  en  las  silaba  en  vez  de  contarlas,  y  esta-' . 
Meciendo  un  estilo  poético  aparte,  llego' 4  scr*i  padre  de  la  - 
poesía  alefttána  moderna?  su  talento,  poético  tuvo  fecundidad  > 
bastante  para  animar  y  enriquecer  la  poesía  alemana,  y  su  , 
modo  fue  característico.  Sus  poemas  líricos» son  lo  mejor  que  • 
ha  compuesto.  Entre  el  número  de  .sus.  ingeniosos  sucesores»  " 
entre  los  cuales -hay  muchos  conocidos  por;  sus.  poesías  esecti* 
cas/  deben  contarse  Pabla  Flemming  (1 6o6-+i.64-o)r  Sim»  ; 
Dach  ¡(i6a5«p—i65c;),  A.  Tschenung  ( 1611— i65g),, Pa- 
blo Gerhard  ( i6o&*-i6i6),  Federico  de  Logau .( x6o¿— ; 
1 655), A*Gryphiüs(i  61  6«»*jj6¿6) J«anRíst(i 6p^i GSj\   .. 
Jorge.  Felipe •  Harsdoífeft  y¡  Jufln.Klai \  «fundador  de:  la  ordta*  > 
de  las'  Clores.  A  aquella  «poca  remontan;  la  fundación  de  «»-» 
graa  nutaero  de  sociedades  poéticas ♦  tales  .com¿  la.  sociedad  ». 
f^lctifer  ante  (  dii  jrachtbriug&tde),  establecida  en :  \  6 1 6  vpor ; 
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el  principé  LriUde  Anhalt;  la  de  la  osden  de  Jaslfloré* 
de  los  Pastores  de  Pegnitz,  establecida  en  Nurcmberg  en 
1644»  Y  que  *un  *n  d  día  existe  bajo  el  mismo  nombre,  y 
gran  número  de  otras,  cuya  existencia  prueba,, los  esfuerzos 
que  .en  común  se  hicieron  para  constituir  un  centra  seguro  á 
la  lengua  y  á  la  poesía.  Sin  embargo ,  el  espíritu  de  la  ma» 
yor  parte  de  dichas  sociedades ,  degeneró  en  un  purismo  ttt* 
teramente  "mezquino  y  llenó  de  afectación* 

-  Habiéndose  disminuido  mucho  la  importancia  política  de  . 
la^  Alemania  después  de  la  guerra  de  treinta  a3os,  á  causa 
de  la  superioridad  de  la  Francia,  la  poesía  alemana  volvió  á- 
caer  de  la  altura  á  que  había  llegado  mientras  que  se  esfor- 
zaban'en  perfeccionarla  con  la  afectada  imitación  de  los  es- 
trangeros.  A  este  objeto  se  dirigieron  los  trabajos  de  Carlos  , 
Hoffmann  de  Hoffmanns-Waldau  (1618 — 1679)  p°*t*Ue- 
no  de  talento,  pero  ain  sensibilidad,  y  que  intentaba  introdu- 
cir el. estilo  de  Marino  y  de  los  poetas  $p\  mismo  género*  Sus 
contemporáneos  le  admirarán;  pero  la  poesía  se  había  envi- 
lecido hasta  tal  punto,  que  ya  nó  era  mas  que  un  objeta  áe 
adorno  sin  valor  real ,  y  un  engañoso  disfraz.  Consistía 
solo  en  un  insípido  adorno  de  cuadros,  hecho  para  ocultar  & 
falsedad  y  el  vacío  del  corazón,  y  se; reemplazo  en  ella  al 
sentimiento  <J>n  una  sensibilidad  afectada,  azucaraba,  inso- 
portable. En  esta  falsa  dirección  fue  donde  fracasó  también, 
el  gran  talento  poético  de  Daniel  traspár  de  Lthenstein 
( r635—  1 683 ).  Con  todo,  no  puede  negarse  a  este  poeta  mu* 
cho  fuego  y  el  haber  poseído  en  gran  manera  el  manejo  de 
la  lengua.  Si  hubiera  existido  en  quel  tiempo  un  teatro  na- 
cioitel  alemán,  es  probable  que  su  talento  dramático  se  bu- 
hara desarrollado  también  de  un  modo  mas  satisfactoria  Su 
novela  de  Arminio  y  de  Thurnelda ,  que  descansa  en  idea* 
patrióticas,  reúne  al  mas  raro  vigor,  las  mas  marcadas  prue- 
bas de  la  degeneracioif  de  una  época  llena  de  ilusiones  ^oar** 
ca  de  la  literatura  estrangera.  Sus  imitadores  se  embalaron  * 
entuna  hinchazón  campanuda  y  en  una  lastiíAosa  sensibali- 
dad,  siendo  de  este  número  Enrique-Anselmo  de.  Fíégicr 
( i«63-i  697)  ^utar  de  AtiatUcht  Bomse%  Bar&old  Fe¡*4> 
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y. mnchntrtfrosi Xo'kiejdr. que  produjo, la' poesía  efe  áquellar 
época*  *oa  las  canciones  espirituales,  debidas  í  la  mayor  par* 
te  de  los  poetas  que  acabamos  de.  citar. 

.  £sb|  forma»  o, mejor  dicho,  esta  defermebd  de  la  poesía  i 
duro  basta  mediados  del  siglo  XVM;  síq  embargo,  iacém*  i 
Wiéron  coa  talento  algunos  críticos-,  como.  Dweraicke.  He- 
mos llegado  á  una  época  de  poesía  cídioa •,  empalagosa  j*  sift  i ' 
vigor.  Apenas  se  concebiría  como  se  ha  podido  .bailar,  gusta, 
en  Jas  poesías  del  barón  de  Caolte^  165^—16^9;),  deNeu* 
rick*  de  Besser  etc.,  si  ná  se  supiera  ¿qué  corto  númevo  de 
objetos^ee  hallaba  reducida  la  dirección  que  tomo'  entonces  la  * 
cultura  intelectual  de  loé  alemanes.  Realmentev  solo  Gunther 
fue  el  que  no  pereció  en  el  vado  de  esa  época;  pero  hteft. 
pronto  este  estado.de  consunción  de  la  poesía  ceso  cofruaii 
cembate*  sostenido  por.  largo  tiempo  con^el  mayor.  tfacaniittH» , 
miento  por  Gottscbed  y  sus  numerosos  sectarios,  partidarios . 
de  la  pretendida  pureza  de  las  sensibilidades  lacrimosas  jdfe  • 
la  poesía  francesa,  y  por  los  suizos  fijodmer  .7  Bretinger,  de-, 
Censores  de  los  modelos  de  la  antigüedad  clásica  y  de  lw  in- 
gleses. La  victoria  quedé  al  fin  por  Jiódmer  y  j^etingen  > 
merced  a  las  poesías  llenas  de  vigor  y  fecundas  en  idear  de 
Alberto  Ha  I  ler,  que  durante  la  lucha  acudió  i  auxiliar  á  su* 
compatricios.  l¿á  escuela  de  Guttsched  se  refon&ai  oontuario 

*  sT  *  •  — 

ce*  la  asociación  qai*€  formó  en  Leipsik  entre  jóvenes  poe>- 
tai  7  autores*  de  los  cuales  algunas  deben  ser  .Mamados  fatf 
precursores  de  la  edad  de  oro  de  la  poesía  alemana,  coma. 
J.  A  Gramer  (muerto  en  1788),  Carlos  Furchtcgatt  Ge- 
lfcrt  (muerto  en  1 769 );  G.  Guiíldmo  Babcner  ( muerta ien» 
1^76),  F4  Guillermo  Gleim  (muerto  en  ii&o §)^. Carlos íF<¡> 
de  Kleist  ( muerta  en  1*7 5g ),  J.  P.  Uz  (muerto»  en  .1  yy&b 
F.  Guillen*)  Zacbarie  (muerto  en  1777  )«  Federica  de  Han. 
gedora  (muerto  te  17SS )  7  Salomón  Gessnér  (muerto  eft' 
1^88^;  que  todeftt  áe  distinguieron  per  la  armonía  y.fadlíri 
dad  de  su  estao¡k>ético;  y  por  ultimo,  WidanAfasW  1»  qatt 
hasta  entonces  sé  había  creído  impasible*  con  k  puresa  Denai 
de  espíritu  y  de  gracias  é  ¡afrancesa*  ^ne  J&é  i  la  poesúfci 
alemana.  Fleto  al  hombre  que  en  aquella  época  eferrié  fa^ 
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mayor|  influencia v  fu¿^  ¿ítl  diputa  ^TvrGoJüopstOck , 
dor^e  uaauuevalengüá<  podticaU  y  fundador  delá  prosodia 
formada  según  la  de  la- antigüedad1  «lésicav  jpqaéeq  mis  ia-  > 
imifaifsjjpoísiaffí  'senelévo  v1**  reubéfcoTOl»raélo^aH*  ptoftm- 
dkbAyv.fcuM^ifadji'in^^  ha**» 

Lía  ¡sidmiirádo'  la  Alemama'háitaPontonpes.  J£n<  la*  miaña  •  cpfr*  f 
ca «  Teófilo  jfiftpim  Lessmgv  «l^prmieff  cifkioo  veñdaderamén-* 2 
te  felopan  quecée  fapbttfcetJvirto^egGfcSa  *ui  poder  absoluto 
sebf^<^^¿p^llo$^fatec^^derIás'.bicllI^  y 'artesa  y  sobre  > 
toiooMieatrt]u>Lá^ás^»lpQMn4d[  ¡gemd  *de  Shakespeare, 
qaeseverife6waqw}laepoc^  > 

ináriicov  deteiromóílaidtrbccion.qaé  siguieron  desde  entonces  * 
los  naa yonep  telendos  de  Alémahia/y  la  PJeiade  poética  de  íroct- 
tmga,  compoerta >d«{  IMirgbrvHcrityv'Vosk,  Stolberg  dc^  wn- . 
primlá  todavía  uns  cneFgía^IatiVajp,  baneralole  Modularla»  • 
antigi&s  capciones  populares  alemanas;  ¿  inglesad  £q  gcne-v 
raU  «i* espirita  alemán ,  nutrido  coi»  b»  mejor  que  el  antiguo  - 
y  llueva  ntaniio  /habían  producido  en  la*  ciencias  y  las  artes, 
seuánrdjd  Lcon  raiu^  >bbeá  j&xito  en .  ¡todas  dif eecionrfs  v  •  sin  pei>~ t  . 
dar  por  qfcb ,  sin  «albergo v{6U' centro  nacional*  JSingun géae-^ 
ro-dc  poesía  se' descuido,  y  aun  se  inventaron  nuevos,  como* 
por  ejemplo,  lá  epopeya  campestre. 

1^  ••Para: des%nafr^linbyor  grada  deperfcccíofa i  qkéilpgé 
la ^c^aliirá  poética! alemana,  .basbhr&citap  lo¿  nombres  de 
HeirdcÁ^de  Croctbe  3J  dcScKiflbr.'Si'  se  pasa  revista  d- todo  k>  ' 
sublime  «pie  estos  tres  bcitocs  de  la  poesía  bañ  creado  y  efeo  - 
tuadb,  se  podía  ¿roer  -que  en  ellos  se  encuentra  personifica- 
da >Ia>  historia  de  las  grandes  épocas.  'La  •  íApseza  >y  fleKtbibdad 
d¿Ma  fengMa(4eúlanft  llegaron  ,)d«vahtfc  o*juol[iputfo3o,&l  él-/ 
últSntq  gradare*  perfección  cdb  l^briHaateebatttaciaacs  4jue  * 
sft.bicierfln*'  dé  las  obras  poéticas  estrangeras*  *Lfe'  cam  todas  las  < 
lengoás  cc«<>cidas  del  anbfoo^  nuevo  mundo*  Los  Atmbrits.* 
dé  IBois, ^<r  Aognjto.GnííllermaíSchlegtí,  ^c  43me^  dp  Stó**^ 
ímf  y  lde^Kkíme¿ié^r,  veeuftadan^a*  mas  biiljaiifagpi*docc¡^!  • 
nes  Áiestef^ro.*Los1fmitcsrdeiéste)bo^ub)0'no  nos-'  peritio*» 
terfesamihair  endetaH  cuánto  en  cada géaero en  particular  b*'»' 
pooénidp'la  |M(sía^de«uHu  hasfa  fiatadd  siglo  XVULj     í  . 


« » 


?     La'cfe&dencia  «W  «poder ,  y  4e  1*  ce»f¡tuqoriie  la  Ale*J 
raaniav  mieaf*as>qu0«uh'  ünpano  vecino,  &e  elevaba  *perlap 

*  victoria  y  anurfaarabai>«n€mdariai*i^^ 
influencia 'eé  fi*  4mcflWB.de  Ja  ^csút ¿y isofoc  ei cíate ^  Ja» 
ajenien  geaerah  La. Alemania  «famqvü*  Un**,** 
viormente,  -viéndose  atacada  en  lev  raa&pawfui*dD  de  su  'm»c 
GÍohatifladq  se  itoftigu»  cenfsa  ui»  presente  kksoónsol^doq  j$t¥e< 
jatarió*  *<enilfel  antigüedad  i  escalento  de  ¿Hft^aebbvy;  Jooscp  cqim 

'  suelo  y  rcsigáiateion  enrlaá.fradifflaaqt  y  IoJMqurtase«,tquei9e4* 
presentaban  cómo-  Apahutanipa  vivos,  .aquella,  edad  de  tanto» 
siglos  pasados.  Otros!  repitieron  los.  ¿ees  de; Ja  edad  media 
rotnáutica  de  lá  li^flia^  WiEfipao^.  ]n^fcJS«(te^de:«fltp  ¿inodefe 
se  formó)  la  ltmé^aieaoaelairoéiiántíca^  que  degeneré:  finseneo* 
te  mente,  en  verdad  <,  en  limai  jcíor  ta*  atañía*  da  *  bniigüefladj  qfaiar 
decia  muy  «nal  con  <eL  presente*  y>en.un'JDaelíndre,y  fatuidácb 
enteramente  italianos;  pero  que  sin!  ejnkarga  desde  ¿u  origen» 
T,m  g**a¿  fa.  mvido.^^^^.iortafccer  y  jurifr* 
ear}  el  guMowlEntcfr|osnfon^tipos»in^e^eita<^/  biijjaía  «obf¿ 
todoidomo  crífaiceff»  Ja»  hénnSánoff  tSchlcgel  y  L-*  Tieck^«Las 
apariciones;  raas<Jiot*bIcs  de;  ¿¿.poesía  alemana  m¿ts  reaonte^ 
bandido  influidas  unas  ó  aMmo¿  directamente  por  laircvofcr-» 
cien  que¡SQ,!hj*o>iéi¡fc >elígwio*i.js  qófejfuel  producida  por  ío* 
bomfee^cuyofejne^bpes.a¿atb¿pu)S'.fie  atavLlta' cuánto  áifcú» 
produdcioné* delv<*piritu/  enter  aibenio  originales  de  aqüdlfaf 
épd&,>  apenas  bdjpi  mas  qué  Iqs  de  Juan  ,Fablo  Ríchtepldig* 
ñas  de  ^rveaumejoadas  «n  iu^  ¿esquejo  general  de  Ja  pwpíat 

aienftifia»!  :>M.r>r»!  o!  10*1   ¡m^n-n  vjyíir»  ,•;<••:  .:  «••      •  iu.*  !i; 

>,  *  •  " 

^Milmpiied&inq^eíalifaá^^  poM¿b 

en  el  prmóíp¡Orde  hitesh»  jigbt*  que>  uc*  se  &ay$  en  cierto» 

nodo  detcnpfoea  3w»marcW; vese  que.se contenta  con  «onn 

tinuar  edificai^vsohíe  a^^  ¡se  osfóerfc* 

eibe^leaA^^f^i^fw#0tia»<  A4eiba«^^«iaiUa)íniAs:.y  >inaA 
fuerte  cada'idia*  h^a Ja* producéis  ^  j^ 

duéir  todas  Jas  ciencias  o  reMo^Áe^^cioIopí^B^s^y'porfinln 

titoo  jla  de  las  cto*pifaseioifce«iailttbol(%¡cas  de  cuanta  ban  pitá 

drád&  ¿iaatigiK*  y  DupiK»!  miado»  nofc  demuestran,  basfantó 

q^tW¿ta^dft.A4fc*^^  Wo-  m 
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la  actualidad:  ¿que  nos  sucederá  ahora  en  poesía?  Cierto  es 
que  se  han  hecho  algunos  esfuerzos  dignos  de  aprobación,  yr 
seríamos  injustos»  si  remáramos  confinar  que .  han  producido'  " 
miíchas  obras  que  merncen  el  agradeciinienlo  de  los  amantes- 
de  las  letras/  y  que  puedes,  hasta  cierto  punto,  sobrevivir  á> 
nuestra  época;  pero  no  nos  haga  tampoco  negar  un  dog<K 
amor  propio,  defectos»  muy  esenciales  en  dichas  producción 
nes,  y  guardémonos  de  querer  encontrar  cosas  sublimes  doncto 
eloojo  no  preocupado,  y  que  sin  embargo  se  esfuerza  en  re- 
ooger.  cuanto  hay  mejor,  solo  ve  producciones  imperfectas  y 
amichas  Veces  reprensibles»  Hay. en  la  historia  literaria  de  to- 
dos los  pueblos;  ¿pocas  en  que  su  faena  productora  ntos  pa- 
rece muértav  y  en  que  se  considera  como-  espirada  esa  acti- 
vidad del  entendimiento  que  se  manifiesta  eon  producciones 
Originales.  En  épocas  ules,  ejercítase  ordinariamente  la  fuerza 
Intelectual  en  reproducir,  bajo  otras  formas»  lo  ya  -existente? 
enmallase  y  se  ¡pasa  por  tamiz;,  alguna  ver  se  arregla  con- 
fiarme al  gusto  del  dia?rlo< que  ha  envejecido,  loque  menos 
ao-ionoce,  se  saca  3e  sú  oscuridad/  se  'comenta  y  refimde? 
pero  todo»  lo  viejo  y  lo  nuevo*  llega  á  ser  objeto  de  un  juicio 
erftico.  Entre  tales  épocas  debe  contarse  la  en  que  vivimos» 
y  que  caracterizan  los  esfuerzos  enciclopédicos,  la  propaga- 
«ion  y  reducción  de  las  obras  clásicas  en  grandes  colecciones 
péblicadas  en  pequeÜQS  volúmenes  y  a  bajos  precios,  la  ma- 
nta de  traducir  etc.*  etc.  El  espíritu  del  hünbre  no  •  quiere 
ni  puede  estar  jamás,  tranquilo;  «i  no  es  ya  capaz  de  crear 
alguna  cosa  nueva,  quiere  conservar  por  lo  menos  lo  que  ya; 
anote,  y 'examinándolo,  cenfeéndofo,  ensaya  hacer  con  ello 
cosas  nuevas»  Esto  dura  mientras  no  se  ha  perdido  entera-* 
mente  el  sentimiento  de  k>  mejor;  y  por  toda  prueba,  nos 
referimos  á  hechos  conocidos  de  la  historia  alemana  anterior. 
No  decidiremos  la  ¿uesfcon  de  saber  si  nostnpeta  por  momentos,' 
é  m  ha  llegado  ya  esta  época;  pero  no  ¿amenos  cierto  que  es 
náenester  en  el  dia  mía  gran  fuerza  de  resistencia  para  ale- 
jarla aun  per  mucho  -tiempo  de  nosotros*  dado  que  sea  post- 
Wti  Los  predicadores  de  nuestros  tiempos  nos  maitea  á  esa 
cantidad  de  pgsdqcctone*  poética»  qp**aéa  aio  per**)  placer 
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níd  f  rasajdjaaah  abpaMkfro*  y>fwi^t^^.|w?fcMyw  lite-. 
«míos  j  ¿a  aAeaaaq*jp<  ¡  JPef**»M  pooi|«osat  ¿rales  7  ca-, 
factertsUcat  qaedarafr  de*  ellas  «per  pbtt»riguposan)eate  que 
*  otomip*naÍHj€a»a  pota*  «asda  fc|M*afW¿t  *osp¡~i 
awaasMia  lantasKistoso  ignaljaliq*«i*i^i  viste  *  id*  ttan-j 
pos*  ipte  acaban  de>£*ta*!  Y  aaa¿  ¡ajaría  ¿>  los.  legres  dfc 
citado:  t^ftae  ao  pasteen  otr»*c*a,  <ye  sritaipigín  gooes. 
»facüea.y  pliagem,  7  que  tai  repugnan  los  bierro*  de  lo 
^**adadsa¿neate;  i*How "  Al  ea^ti^QríiKro -qué  ¿ñu*  na 
tía  *aludadabel>pé^liix>  lector  (€ada*apdrfeioa  ¿miera  que  pre^ 
acataba  alga  dé  superior!  á  lampacillo  aerdadi  jQué  fafcora- 
We  acogida  no  -qhlneron  los  prieteros-  easayosde  Miifiér  y 
fl  4eeUiattto,eflpmuali  de  Jj¿e*te  Scbukei  Grtaast,  *ef  4* 
ellos  lea  felices  indicios  de  mejor  época»*^  *6;eeogiefr>a;  taa 
eaiendido  tWá'  d  scatMeatadela;  iabufictecsa  de  U*  qtfe  nos 
ofrece  fe  presente,  y  tjaa  giaadé  as  él  deseo  de  w  ¡toedutir 
algo  mas  digno  que  todas  las  insipideaes  conque  se  aos  opfi* 
ae^diariainehte.  JQe;  Wni  fcin  &*Aá>hau yosepido  eu  la  4*70* 
phrfrí»  el  miKMm  qubafrfasca.l^qflfceetaíba  olvidada  fcadt 
o»ucba  tempe;!  «únese  lo  que  está  disperso*  ráaaúnase  1a 
laaarto  ya»  Oíanla  qasda  "*na<  de  «f  oaaiido  de  poesía  antigua 
afanaas,  ae  desenhr*^piiUsoai<^.4ksea«^ 
prfaact.yej  coito  rea.  *%riifiaaterar  da  tietapltjpaaad**#taier 
man  «Jpttrf  -apreciase» modfÜk^^m mfcbo< traba^  (ota* 
raaos  como  ejeaipfo  las  colecciones,  hechas  por  Meioert, 
Scfcettky  y  Ziska);  antiguáis»  tyadicioaca  y*  cuentos  viejos,  qué 
aasc^  acopa  ^cseriaafflatf  miénsrw^yflt^  de  ¿oda  una 
dpqcal,  *&  libertan  de  tina  :pécdida>  eqyata:(iáfaajsrin  Jas.  co- 
Wriirnfts  in  lia  htrmsáii  frrhaafc);  obras  poéticas  olvidadas 
casi*  sadav^nsa>oei»«*»flialéoc¡anal  jtffctitoo  por/Inedio 
de  anjpaaodk  sanea  frjcuiihu  ida  Flemminsí  publicados  por 
Uostaro  Sshaiak^poi^ 

HspBQ^iyialkir  Qadaftadoidé  Epaasbuigfr,  pon.  Hagenr  el 
LákroÜe  hs  Héroe**,  ftk  Bagan  y  Piiáwsser;  Haas  Sacha; 
pea  Biipftiagw  lhÉesa,ipa¡  Mutefa  etc»v  etb);  y  tambieb  alga- 
voceaba»  jaa  jufcotapracaé  dfcaa  water,  et  reúnen  ala 
Segunda  i*ri*.--ToMo  ÚL  69 
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cd*tá9tift*cmfllmktt  f*edb*<w)riiiii  In  ,>y  vk  fraÉÍ*frttto«*a¿ 
irteníte  eh  cíty^aírbflj  ©■j^fpáteí  pirnto^de  ¿»rtftv>pr<msQ  •€» 
confesarlo,;  «I»  pr«üme;  *ás ^sfate*jrifttMfláte¿  No bao* 
fliuthos  aSo*  qu^ia  Atemaw^a  «*¿ia  sufiaimíes  algpao&ioti** 
tdtps  tritic$s>a4*ediialtA:  abre*  ¿iW'ffd»  'vtjaw  ifapKradb  * 
tríplteádó  ri>  dái¿ttra<dtK>¿^^ 

HfcitnadosV  kino'  qwr  ^'  áfteda»  aflamas  <;aft<wnÉi|go  tfrftmq 
en  hojas  sttefcas*  en  j^wódicoaqttefsoift  ftr*ai *pfapr?t  «a*»* 
ttetenimientO'  frivolo,  y  que  kawta  ah^ra  se  •fciiiran  contada^ 
dtf  Cttaf  <  4os  •  qirtigifrs  ¿>«d "algfttok  cnüetir ^i^Bif  ¡ahÍH  wfri  e 
téatfrd*.'  3La  maní*  •  & i  h^eeiró  jt*et,  k&  llego*) <*»** W*  petate* 
que  dentro'd?  ^óco  padremos  vanag)tri&^  4iahoi 

Críticos  de  las^etaioaefr  en  cpie  ífc  tom^#*tório  lof  «afós; 
de  kwf  circula*  ¿^oMivéitáeiin^  dd>  1¿í  ^abi^«ttó'd«4ectikr^ 
y^aiitf'delarfcaifcriQa^   *  >  *it\_  -*t-"  fí>  >.«»oiími  ?'*•♦;' »'  *.  #•,«    i 
•<  >>'  NphkyJiiKfti^ad^ 

tal  modo  multiplicada  Ifc  erigit^uí»  jüe^c^de^»do  *d  mmt* 
do ,  aua<TO<MiÍ!  siqar^Fa  te  esté  dotada  de  ipedtfuias'&ciiha** 
dess- batiida  ^  »etó  »^  i<kiwkaA;£a»kaWfe  a :  ibi**fc¿c*rwa 
disimwlaídtriús,!  ¿iri  c^íl^^iíBpekwichfipr  «aoestftmaa  «ebuif 
Wicttoir^  tiempos  en' <jtíé  ios r  fteaUHW!wea¿adfria«i^t¿>t»» 
pernees  teitiaa  »lo  Íaf>|j*l&bfcav¿«poá»«p  qtoe  l¿t  .anftistoa»* 
%¡$*.p*ft lo  >nm*as;  te  que iquapüAu « Jgqto fiackta » owriif mamtti 
^tia&taffl{Lifc¡tqQ0laf>p^^  héma***Ü*t 

p*k¡o.  im^a»»  pvtóuRÍi^^ 

reciente,  om^riWpoo  á  itaémokar  ndeatéa  vajary-  e^pcroawt 
ItaseBHMr  poeMnnri^ 
wdcf  fcrieüó  reafcapnte  ^rkigiohraj&]^^ 
yvlQ^qüe<<mfenfo)  mtiamévibimpo* 

aibté  el  detenernos  em  txjmmmi  >y?<yMgar  las  - 

aisladas  v  y  debemos  raaa  bien  bfrjqiMifM  ca»¿ggagdaa*f 
Jadas  y  ligerameoiev  fc>  ipie  »««í4mi 
terática  gn  3b¿  ^slto*ot  becbo^ipdrAtf-áp^  1  fatart  nr«rfamid 
l>  Ofodl  anfrs  ffajp  nasoteoá  halo<ófaA¿ad¿  ya&ffl»  tfoaiwdá 
tatpotsía  a&oai  sé  ¡áclaa  nfo  prselBt*awJi¿k*al 
ltác*.R*bm^¿  hr iHttma  époba, 
„  (da  *n  1  saces»,  j&f«dHtadb  ttn  par  fie  i  «ta»  fcanff^l  *»* 


i>0  .í*í   >it»j  I -— .*»V\»  .  u' 


<'K    .rf..l_.."...w      ,.\„.   ,     ,• 


in^'4r  lf*<iiqpfipc^  baüaija 

^rfr  «i  É^M|  ;pMpg^^  dc.fes}itera-, 

tan*  ale  mafia,  y  concedejsofl*  quices  ¿no?: fácil «ompoper  una, 

foftM»ftntftdp  la*  promecttaas  poéiHjí^  JH^tinonía  sm  idea*,. 
4  ,4&m*<i<^^  ^na ,  fr asco^qgia  ^ jom- 

nMUü  to^^i^ie^^icyl^.w^u^  m.<k#li<si  hay. 

t»wfettwMfa:  ^c|^4w#^^s^sfwyw  zapito  rtriHfcdc<  ,  J<* 

tejp^Lpotfcbre  4»  {***&  4e,refl«baii.  3^ríaai^s«iu embargo 
¿tgjatot»  «i.  al  ewia^^  rf^^^orjo  ^  nos  pre* 

4add  i '  mutfta*  4p*um  vqqe  ^  »NPQ?Mi  W^*  á  quien 

*jWe  J»yikfir^ta^  lixtei  los 

rime**  ,«Rppf*4e  fe'todf'.'cptt  Quj^efipM»  M^i^'w  «n*  <#** 


$4o 


•i 


brado  dtgnftmeate  V ffibridéa  freMirtetéfeft  de  W^ttéiqwef 
había  gemido  por  mucho 'tiempo  bajo  un-  abominable  ynge$ 
y  que  muchos  otros  pótelas  (comfr  f  tedge»  Mfettmna  de  Che- 
zi;  el  conde  de  Loeben,  Feáerico  itackeft,  Féderfe»  Kind, 
Gustavo  S&vral,  Ma^ttmliano  de  SAemkertd^írf,  y^d  coride 

>  de  Pfaten)  nos  han  t egáfado  ubá  entidad*  h*r*ota¿  y 
apreci abíes  producciones  t  ya  en  colecciones  eompldks  ty  y» 
aistádaiftente  én  peritfdi&s  IHeraribs;      " '  •  '   '  •    v 

Eí  actual  estada  de  la  poesía  <$icá  es  tnm  satit&cto- 
río.  Za  rosé-  encartada  y  'GedKd  de*  Ernesto  S**nlzet  fa 
mismo  <^Je  Corana  de  Fbuqiié,  ya  no  peí  fcaeton  á  la  época 
mas  reciente,  y  sin  embargo,  podemos  y  debemos  etfaflas 
aquí,  no  habiendo  aparecido  después  nada  «nuevo  en  ésle  gé- 
nero. Se  advierte  al  fin,  según  parece,  que'  fet  epopeya  lia* 
ihadá  homérica,  tayas  rafees  eáUtnréá  lká  tradiciones;  y  de 
Consiguiente  en  1*  tóaí  íntima'  vida  fottlééttia}  de*w  pueblos; 
no  puede  tenei^búen  exitó'en  un  sígfe  hiaórtcantatte  escla- 
recido» Pudíeráse  sin  embargo  admirttr  qoefeNft  atttyas  ha- 
yan ha}W8o  tan  pocos  incitadores4  en  ta  épépeyá  roiaíntiea  ;*l 
páio  que  cf  ¿enei*ü  hVioy  está  de  tal  *tódé  W  ftffcr,  si  fe  di* 
¿cuitad  de  esta  especie  de  poesía  f  la  incohteátablé  antipatía 
deí  pdblic*  hacia  los  poemas  un  poco  largos^  y  tal  vex  tan*- 
lien  la  aversión  de  toé*  ptetfeí  *•  Abras  qúe**ig*n  anos  /d* 
frabíjb?%o  cspíicasert  bastante  es^  e^cie  de  ftriónwnév 

Pasaremos  en  silenció  nn  Refiere  que  con  rawn  había  si- 
do for  mucfco  tiempo  un*  de  bs  *nas  favorecida  pero  qtfe 
injustamente  descuidado  eri  eldíár^fcofcr  e¿  etrttivad^por  un 
torte  míftiero'de  nuésfcrtfc  ^de^^tefelattiéS  d*  ¡M  ******  L* 
que  «i  eslíe  gftiefü  hátv  pro^ridé?^illér,' ftíérico  Lan*, 
Federico  Jacobs,  ClánréA,  Van^ét-Vfeíjfe,  HfcffíWániH  F*#- 
qué  y  Spiñdler,  se  ha  apreciad Itfenipre^  'sin  embargo,  ft* 
parece  que  de  algún  ifctopaS  estator  té  lá iAúii*  óé>\**tt+ 

*  Velai,  tf  de  cuentos  en  forma  de ttovetesTM* Ift  g|HWfci«ft>  tfc 
los  m^f^teSpírituS,  puesto  q«  éí^ííto^llto»^1»/*^ 
Años  de  viages  (Wámferjáhre);  cuár*»  qM*H.pu*dte 
este  man/a  característica  Je  nuestra  época,  fnteru«ipe  "ceta 
frecuencia  I*  nfcrrthá  de  eMt  novela,  |¿ra  irtertwWaad*  te 
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m&mkt*ea8há¿;  im  llameo  cuecio  de  este  fóupot  Cual- 
qatantt  que?  sea  la'  causa  principal,  bien  la  enteches  de  lo» 
límnim  que  aura»  al  poeta  fes  Almanaques  (i)  o  la  grao 
fecfiidad  queeste  géaero  ofreoe  pasa  ganar  dinero,  ó  tam- 
bién de  esa  pitodifeccioa  sincera  que  en  un  hombre  de  váida**, 
den»  tatemase llama 'disposición;  «cierto,  por  lo  menos, 
que  habría  motivo  de  alebrarse  de  este  cambio  de  dirección* 
ai  cada  año  tuviéramos  algunos  cuentos  como  las  ultimas  no- 
velas de  Tieck  útnhfa*Los  imágenes  y  La  vida  de  un  poe- 
to* que  aparecieren  en  el  Almanaque  de  Urania  en  i  Si  &r 
bebemos;  sin  embargo*  aplaadir  lo  que  nos  han  dejado  dig- 
no de  elogio  en  este  genero,  y  aun  algunas  veces  estélente  el 
conde  de  Loeben,  H.  de  Chezy,  d'Arnim,  F.  Hora,  F.  Kin- 
dt,  Alexis  y  otros.  Tepemos  motivo  para  esperar  que  cierta 
bajesa  y  desabrimiento  que  se  advierte  aun  én  esta  dase  de 
producciones  v  desaparecerán  poco  í  poco  á  medida  que  se 
eantinué  formando  di  gusto  cqn  el  estudio  de  las  novelas  de 
Waker-Scott    ^ 

*     Hmguao  di»  todo*  íxm  géneros  de  poesía  se  ha  cultivado 
coa  tanto  ardor  en. los  éltimos  tiempos,  como  el  géner&drm- 
mdiic**  principalmente  la  tragedia  y  el  drama  serio*  y  esta- 
mos indinados  á  creer  q#e  todo  poeta  joven  piensa  no  poder 
reclamar  esté  «timbre  aiiie  después  de  haber  fpmpuestg  una 
4mastrag«d¡e*  Bien  sea  que-  hayan  contribuido  las  círcuns- 
4mtteias,  6  <pte  al  fin  se  baya  reconocido  la  gran  importan^ 
tia  poética  de  este  genere,  é  que  nuestra  ¿poca  haya  agita- 
do el  puSal' trágico  coa  mejor  éxito  que  la  mayor  parte  de 
-eMM'pdSl«i^ún>ptfidealcgSMM^  no  haya  habido  también 
motivo*  impaww  en  m^<¡|U w»ion  qpe  lar  poetó*  ha  seguido* 
<que  ik  «¡q¿fctfa  sospechaban  los  poetas  dramáticos  de  una 
¿pooa  aótormr*  La  representación  teatral  de  una  obra  tiene 
tan  seductor  atractivo  para  un  poeta,  á  pesar  de  los  pocos  me- 
>H¿#  cea  qoeoneatafr  la  mayor  p»te  de  los  teatro  álema- 
-na*  en  el  4¡ai;  lea  aplausos. de  la  muchedumbre,  si  ar  blp- 
:<ti«a»,  lo  que  mochas  veoes  sucede  sofo  coa  el  aosiüb  de  les 


(1)    Afmartacfu.  Librítot  qqe  coa  eitc  titulo  te  publica»  tn  ¿knuaift  j  ém» 


actores  y  pintares,  jofifrcga  4anto  ftltórttar  es  W* 

h  preispectiva  de  yéntajás  pOcuttiariasv  -tgne.  no  es  de  *Ft¿a-> 
¡fer -que.  j<fr<*nes  poetas»  ftéñrimfo  *«tór  oamadidarim  jr.iw-» 
se  Ksoflgpados  por  .4  píhUco,  &  dedtgftep  Á  imtrénferoqwr 
poeas  wedesi  «te  ¿cápate*  de  «fc&oipf&at  ¿ieti-  09*^**'» prtráecr 
pea  tanto*  easqyps^n&remes»  y  ¿Ld^draM*'  vjwwdWírtpeír-, 
tpiie*  á  pesiar  de  JU  jprod^^s^  íertUida4»de  los^p^etM  flrar^ 
míticos.  'Ety»dh¿ran*e,  en  casi  4qdes'«sfto*  tensivo*  foro*  wh 
stfioacwp,  7,  derla puñera  vde  larigMge*  ,{ttto  jflci^ipa&m^ 
té  e«as.casas.andjisp8iisab|e&i  je  to^jimTm  ipwdM*  icen 
cuencia  como  c^tMiwWHetfldá  la  t^W5^^  pór.relfübfro.y  ppf 
los  mismos  poetas ;  de  modq  que.  se  estima  en  mucho  la  pu- 
rasa  .y.  docilidad  .3c  ,1a  .esprcslpn  y  se  tiontdutao  con  hallar  da 
vn  en  cuando -una  h^mfigtiiiAakk  gu'é  oculte  el  róío<*r<pU 

de  verdadera  pbesía,  de  rida  iiUerk>r,<k  pqrí^on  dra- 
mática* .-.-.',.  .!,•'••■       :  • 

Estudien  los  jóvenes  poetas  alemanés  Á  Sbakíspafcr*  y 
tialdértm,  jyí  aprondecán  <juc  ,11**  verda^a  obra  ,44  arle  n% 
pw<We>pr<Klu<tírla  siaor  una.  libasen  ftjfctnuLaAtrerht:  materia  y 
la  forma»  Sigan  las  'huellas  de  .HoimahU  dé  Werww,  de 
•Grillpaazer ,  de  KindL,  de  Raupaclv,  -de  Oehlcnscldaegtrt  M 
Jntfnanmann^e  Rabert,  <fc  PlaUny  de!&H¿&'  »  u  n 

Si  hemos  /enconkraíb  ¡g<H*&  yradn wuttre  wttf¡s£wtoriaft  «a 
-el  .género  trágico  h  cuánto  mas  00  tendrtntos  *|tp  fcriticfcr  sí 
-echamos  júia  mirada  á  Ja  oaiftedia  moderna  ¿lqmfea'  .Las 
mejora  comedí  de  una.  apoca  Anterior  han  e»vfcJ^o,en  su 
/mayor  rparte*  y  daa<  tapetra*  fnftjfPQflan  áwptfonifrEi  *d*  4**» 
,db\que  jUttfbuej  edt^ípoota;  *anftfes,>**e*s  smmvtricL*, •,  fr.  «o 
ism  won^jes  todavía d  j*nio6  qué  pbdaJBosrtáttar* y  itipggjp 
de  sus  snscsoref  itas .  hace  esperar  jjus  acá  raeteplasado  jen 
-Micho  tícm^,  \  ,;..  .:;  ;  .1  .  ,  ..¡  «,/    ¡  ,¡,  •<  '.,«.<•,*  ::..j 

- ..  Ea  un  tiempo  en  q«*,yema*  ¡tantas  oputionat  jmtmígut 
-5!  tantas  <e$fjftcraos  desgraciado*,  nopddia  ddJ3P  &  ?cntóv»u#c 

iá  mtímocm  buen  exilovy  ñas  akgr*r«amtM*><^^*»'fe 
hubiera  vuelto  un  puñal  amenazador  en  manos  pérfidas»  La 
sátira  que  sólo  se  ocupa  de  la$  .gotas^ps  siempre  de,  ¿as*** 


pepo  nomubedb  lo  .mismo  eot»  fe  ptttameirte  petfctoais  ^*c  s^ 
lo*  «ü^r  «1  amor1  propio  herido  o  &agerada>'  del*  poeta.  'Ho 
tmesaei  necesario  c¡Ur  nombres;;  pero 'déseamw 
tazón»  que  est¿  ramo  de  la  poesía.  Vuelva  á  fat  sendfc  de  tío* 
puados-  tiempos.  -■■••  Vü 

-    ¿Lá  ittotftuna  y  bella  literata**  de  AVtmanih  se<  resiente, 
«pilche  de  cierta  j^re&feccion  que  exfotfe  eh  ¡el  publico  por  to* 
do  k>  que.  eá  estrangero  ;  predilección  que  se  vuelve  cada  día 
-  mayor  y  mas  frivola*  £1  actual  estado  dé  la  litcifetura  Ka  he- 
cho volVer  |a^ vista-  tf  4a  fe^ía Ierra  sobre  todo  r  en  donde  By- 
M»  r  Waíter-Scott  y  Tomás  Moore  r  han  creada  de  un  mo- 
do brillante  una  nueva  era  poética*  £1  interés  que  han  toma- 
do los  alemanes  por  lo  que  existe  de  verdaderamente  grande 
y  nuevo  en  la  literatura  de  una  nación  que  bajé  muchos  as- 
pectos está  enlazada  con:  ellos*  nada  tiene  de  vituperable  eü  ' 
sí ,  pera  pronta  ha  degenerado*  porque  se  ha  llevado  dema- 
siado1 lejos  el  aprecio  que  se  debía  hacer*  No  'se  han  conten* 
tado  con  las  obras  maestras*  sino  que  también  se  ha  intro-» 
ducido*  y  en  detrimento  délas  poesito  alemanas „ cuanto  me- 
diano había ,  haciendo  de  ello  imitaciones  y  traducciones.  No 
tardando  esa  aNglomanía  en  ser  la  moda  dominante  y  ha- 
biéndose de  este  ihodo  apoderado  del  púbKco  con  las  novela* 
de  Waher-Scott,  es  natural  que  éí  espíritu  mercantil  de  los 
libreros  y  autores;  haya  sacado  partido  de  ello ;  llegando  la 
.   cosa  á  tal  punto  éar  estos  últimos  tiempos,  que  hay  en  Ale- 
mania muchas  fabricas-  de  traducciones  en  el  sentido  estricto 
de  esta  palabra.  Los  hecho»  hablan  con  demasiada  claridad 
pera  que  sea  necesario  aüadir  nada  mas  á  lo  dicho  ni  citar 
nombres.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  literatura  embalsar 
mada  y  de  tocador  de  los  franceses ;  pero  como  es  menos  ri- 
ca é  interesante  qué  la  de  los  ingleses ,  ha  habido  precisión 
de  traducir  y  recoger  en  pequeños  volúmenes  todos  las  anti- 
gaos cfósftsee»  Los  -viejos»  héroes  ^e  la  poesía ,  Cervantes  y 
Shakespeare*  han  sido  también  condenados  i  sufrir  iguai 
suerte. 

No  creemos  deber  pasar  en  silencio;  sin  embargo ,  lo  que 
en  los  últimos  a3bs  ka  recibido  ¿d  estrangero  la  literatura 
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^lemaqa  á¿  traducciones ,  7  conviene  *eWe  *oi>  fcacar 
mención  de  la  hermosa  traducción  del  Dante,  de  &trtckfeisa. 
Luí»  Tieck  se  ha  ocupado  en  reveer  y  completar  la  tradúc- 
eos de  Shakespeare,  de  Augusto  Guillermo  SdbelegeL  Por 
último 4  el  orífonte  poético  aleonase  ha  esteadído digmamn* 
te  con  Jairaditeádn  de  cantos  popula**  estraageras.  Citare-, 
nos  los  <rúe  Taivá  ha  tomado  de  la  Servía,  &ii¡tUénao  Mulles 
de  la  nueva  Grecia*  según  la  colección  de  Faariel,  y  Rhesa 
a  k  Lituamt  !    .  "     ' 

"  -         •  {Si  cfintímurá.) 
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ALGUNAS  POESÍAS  HfBPCTAS  DB  DOM 
FRANCISCO  DE  CKU&VIJDO  f  SOBBB 
LOS   ASUNTOS  POLÍTICOS    DB    SU 


Al  hijo  declarado  por  el  Conde-tyujue  de  Olivares  (2). 


brá  muy  poquitos  días 
que  dentro  la  Armada  Real, 
cantando  jácaras  nuevas 
se  paseaba  D<  Julián:  v  , 

• 

(1)  En  tiempo  de  Quevedo  no  había  libertad  de  imprenta ;  pero  el  -que 
crea  aee  por  eao  dejaban  de  censurarte  agriamente  )m|  accione*  y  conducta  de 
loa  Ministros,  ae  equivoca.  El  hombre.es  siempre  ,  el  mismo ,  y  en  prueba  de 
ello  también  entonces  se  desterraba  á  los  que !  escribían  á  disgusto  de  los 
mandones.  Sabido  es  que  Quevedo,  prtgó  'b¡*a  cara  su  }ibértad>y  que  fué  des* 
terrado  y  preso  repetidas  Teces  por  el  Conde-Duque  de  Olivares,  Ministro  de 
Felipe  IV ,  á  quien  sa  tiritaba  cruelmente  én  sus  verses'.  Pero  estos  versos»  orí* 
¿faft  de  las  desgracias  de  nuestro  gran  poeta ,  son'  poco  conocidos ,  pues  como 
era  natural»  no  se  podían  imprimir. '  Sin  embargo,  en' ellos  se  encuentran,  ade- 
mas de  su  mérito  literario,  indicaciones  preciosas  sobre  ql  modo  de  pensar  de 
Jos  hombres  política)»  de  la  oposición  de  entonces;  y  del  disgusto  y  pesar  con  que 
en  medio  de  las  fiestas  y  zambras  de  una  corte  galante'  y  caballeresca ,  y  de 
loa  desórdenes  y  despilfarres  de  una  administración  ruinosa  t  descuidada  ,  veían 
irte  desmoronando  á  pedasos  la  Monarquía  de  Carlos  V  y  de  Felipe  11.  El  gran  genio 
y  capacidad  de  Quevedo  no  podían  permanecer  tranquilos  é  impasibles  en  me* 
dio  de  Unta  ruina ,  y  asociado  al  Gran  Duque  de  Osuna  y  á  loa  hombres  de 
mas  importancia  de  su  tiempo ,  deploraba  la  suerte  de  la  Monarquía  ,  ambicio- 
naba influir  en,  su  gobierno. y  dirección,  y  para  hacer  la  guerra  al  valido,  ori- 
fen.  según  ellos,  de  loa  males  públicos  y  de,  ios  desastres  de.Ja  Ración,  apelaba 
* .  todos  los  .recursos  que  su  ingenio  .y  mordacidad,  le  sugerían.— ►Quevedo  ha  re» 
presentada  en  loasucemj i  de  su  tiempo  un  papel  mas  importante  de  lo  que  vulgarmos^ 
10  se  cree  ,  y  esta  veruad  esperamos  verla  «pronto  puesta  en  claro  en  la  vida  de  este 
personaje  que  actualmente  escribe  el  Sr.  ¿toca  Togoret,  y  que  creemos  llamará 
la  pública  atención  por  mas  de  un  motivo.— Entre  tanto  juzgamos  que  no  des- 
agradarán i  nuestros  lectores,  los  versos  que f  publicamos,  aunque  sin  aprobar 
como  justos  t¿4oa  los  .juicios  que  en  ellos  se  (tapian:  flunca  lo,  son  .loa  do  un, 

(2)  Fue  este  uno  de  los  sucesos  que  pusieron  mas  en  ridiculo  al  tynde.<4>uqiM 

Segunda  serie.— Tomo  III.  70 
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Y  cargado  de  servicio* 
con  bien  poquito  caudal* 
se  casó  con  la  Unzueta 
muger  que  sabe  ganar. 

Está  contento  con  ella  i 

y  ella  con  ái  mucho  mas, 
porque  nunca  le  hizo  estorbo 
sino  á  comer  j  á  cenar. 

Sucedió  en  esta  ocasión  * 
que  el  Conde, 'Gran  Tambor  lan, 
andando  á  caza  de  hijos 
con  el  se  yuto  á  topar.  . 

Y  trasplantado  al  Retiro 
escribid  á  toda  ciudad ,~ 
que  de  los  hieríta  pasados 
le  quedo  aquesty  se3aL 

Descasaron  á  la  Unraeta 
y  volviéronla  á  casar 
con  oidor  que  la  saque 
extramuros  de  la  mar, 

Y  para  que  sucesión 
{  t*nga  aqueste  ganapán, 

con  hija  del  Condestable 
le  qv  Waa  amanceban 

Comedia  con  su$  tramoyas  * 

es  la  que  pasando  está , 

jwtf.  hay  torció  y  b^y  &oda$s  *  •  i  \\, 

'\:rrA\:-  j  j/i^  <fm¡  fot    -    •,::■/ ;::.    ;' 


'■»•  ,      -  -^   •  -   -        .  .       r    * 


i 


¿tjlfeSus  éneinfgo*.  tat  memoria  d*  aquel  tiempo  penen  muy  e$  duda  1*  na* 
ternidtd'del  de  tMtVáre*  respe**'  de  sa  bastando  D.1  JuKatt  ,  ITainado  dfejftoe* 
O: 'Enrique,  tóe,  sí1  hemos  de  creerlas,  «de  mucbacjio  fue  efiufo  ¡p  pare  de 
¿nodegoqes,  donde  serria  nar*  que  m  diesen  de  comer  ,*Jpl  i  ají  UiH  ÜfWj  té-a 
fio4  ershdeír  y  se  cas*  con  Bofe  Leonor,  niji  de!  ibogádfr  ÜJirróeU.  Cuando  el 
Conde-Duque  Té  reeouoció  f>or  hyo,  le  separaron  de  la  Untueta,  4*e  •**o  con 
>in.  estudiante  á  quilín  dieron  una*  toéis  en  Indias'.  El  D.  Julián,  Immado*  ti 
&  Ebrfoqé  ¿  caeS  entonces  con  Dolía  Juana  de  Velasco ,  faUá  del  Condestable 
ttó  Castfife,  y  le  hito  su  padi*  iéiítíl-Honibre  de  Camera  f  Presidente  d*  In- 
dias. To^o  e*M>  fue  {  Ja  saion  de  grande  escándalo :  en  la  H órela  de  e?jf  £{*/ 
sé  rtfrere  este  suceso  ^  1a  sensación  que  ,oAu*tf  en  Jfadrtdy  '       ' 


BE  KA»*»).  $¿7 

Hay  Condestable  dltadidí>, 
hay  vasallé*  deafcá! ,      . 
hay  R*jr  ^  Id  üd»  J  *ll» 
y  que  nada  sé  le  efe' 

Con  1á  ^tífáWá  Aé  fiíjpifla 
la  com#Há acható  < 
haciendo  el  Coñíe  lá  tgto 
y  su  llijó  3  Ú¡  Jitti&d. 


^  »  *  •>  < 


«t» 


j£/t  ocasión  de  muchas  gtttfr&s  ÜSmbié  Uts  siguientes 

« 

Toda  España  «Má  eñ  tñi 
y  á  j&fáé- (fcdát- ún  fftár 
ya  monta  á  caballo  ttSs 
que  inoritá  a  ínaravedflf. 

Toda  es  flaifieti¿¿:  $a& 
y  toda  cirtífdtese*:  ' 

.     al  dered»  V  al  i*b& 
su  pai  alterado  Hatf,' 
el  rebelde  Gtítétom 
y  ettlíánb  PbHfu^i^ 

A  Esj^Ba  se  toi  tiíkáa^dd6 
de  Italia  y  Ffafctfe*  la f.gUHAM^ 
siendo  señor  de  %  ttefth 
el  atrevido  sóldWEtó: 
La  campana  ftiftklis#6 
roba  su  cédid¿  itiápM  •' 
con  militar  osadías 
que  es  la  'gtttMk,  »'  cdtícktóittiV 
p*B*  muáótl  ^rdjábáV 
para  pocos  grittgfeinllí* 
Ignórase  la  4éaÉsfóft 
de  este  mal  $id  tíl^a  ¿  étyttfo, 
ai  es  de  F«s[Bfift  litíll^íWtíW' 


i.  i 


5¿8  .  HEVISTA 

o  et  divina  permisión. 

Creo  que  anjias  cosas  son  % 

que  Dios  por  nuestros  pecados; 

para  castigar  culpados, 

aunque  su  remedio  advierten,  i 

no  permite  Dios  que  acierten  .    , 

los  sabios  fti.  los  letrados.  ..i,  j 

Todos  del  Conde,  á  mi  ver, :. 
.  se  quejan  por  varios  modos;     - 
y  pues  del  se  quejan  todos 
razón*  deben  de  tener. 
La  verdad  debe  de  ser, 
que  el  inasible  dolor 
del  escesivo  rigo^ 
de  tributos  y  de  pechos,   "        '  * 
se  aumenta  mas  con  despechos 
de  ministro  superior. 

¿Qué  culpa  al  Condp  le  dan» 
y  sea  verdad  o'  patraña,, 
en  la  perdición  de  España? 
,  La  que  al  Conde  D.  Julián.     . 
Muchos  afirmado  han 
en  varios  juicios  severos , 
que  á  España  dos  Condes  fietys 
'han  causado  eternos  lloros: 
uno  metiendo  los  moros 
y  otro  sacando;  dineros.  . 

Cataluña  lastimada 
con  mortales  desafueros»  • 
suplicando  con.  mus  fueros 
está  ya  desaforada* 
que  suele  tal  vez  v  negada 
á  los  vasallos  la  audiencia* 
apurarles  la  paciencia,      .   . 
e  irritada  la  lealtad, 
perder  á  la  Magestad  ' 
el  respeto  y  obediencia. 


1  \ 


DE  IHADRH).  5{Q 

El  de  los  Velez,  se  &t$t  ít,  „n 
porCataluaaani^(wqAl.    f!í.k.í;)   f, 
cuyo  ejército  g)oríoso   ,  ,»    ,.,.., *;    7 
á  Barcelona  acomete» 
Cuando  rendirla  promete  / 

que  su  retirada  sea    ^ 
en  todo  tiempo  Uai^aaa» 
no  la  bella  retirada  " 


»  w-  §  ~. 


sino  retirad? Jkp,       ;     ,-;,  f  .¡z  „;fp 
Levántase  elde,Per$a»Bp¡;Ilf  ^ 
con  el  título  Real  lt  .       ... ,,  fv 
que  su  pasa  en  Portugal  ,*..., 
es  la  casa  de  Magwa* .,....:('..  -o  ■•'« 
Su  castigo  y  $*  y^mt^U/^l 
el  do  Mflnterey;,prqpu^v» ,  {[ 
y  con  guerra  qué  apresura, .  . 
en  yna.jr  en  otra, plaza»   .     > 
á  Portugal .ftpueoap.,. ..,,,.  ..:I|1  ,.j. 
y  castiga  á  Extremadura.  Vv.»  <*.-> 
La  guerra  d^PortMgal1:  r ,,  , 
que  se  juzgaba  ppr  breve,  .  t 
con  tanto  espacio  fe  mueve  . 
que  va  aspira^,  á,;i^|gCff4R|:,;»  ;; 
tanto  espmtHjíp^rcíaJí, 
tanta  gtittq  leyaitfada, 
á  pie  j  á  caballo  arpiaba  f 


I»   • 


tanto  aparato,  ¿fp#  ^<fUo.?f.,,  „  p 
Mucha  co^.j.  .fl^ra<la¿¿i¿  .,., 
¿Y  tanfe>,fcffia¿tfl|ik<jlte  ,.7 

Guando  aflfitjbr  fe, mmM*  .;.,. 
Moaterey  1*,  <^re*a  .'deja  /í>(i  ,„j 
y  de.  Etouga))  «^ja^  VrH  on  / 
mi^eft»  «Ur.duda;.^.  ;,n*  „y 
Leganú  dicen  qqqiwne  „.,  01,jrio., 
en  logar  de  Meaterej;,.;. ...  u  ,,„,„,; 
jr  con  baep»(<í  jupia  |cy.  :„.,  ;.,|  ... 


"45Ó  «vista'7 

que  se  qmS&n;  me1 '.paréttí,  "''  '  ; 
el  Catalán  corf,;&$;íre<*K!i',,:>  '"•' 
7  Joan  de  BeV£áiifci  Rty. 


•>."•    < 


i*       i 


»'    i, i  !l  L.»     <•     i¡ 


Hablando  con  la  Magtilá&m^Fttipe  IV. 


Ya  FeliptflGttlrto,  Bey   !  «•' -  ! 
que  el  cielo  mil  «tac» $Ur&  \  ' '      ' 
que  se  mira  Espaffirnák'1  lr'  "•'  ' 
de  mil  %feSci^íésJ '  '» •< --tü-r^I 

Ya  que  el  pad&é&  '¿i1 ' ' ¡  h 
quizás  por*  que  «S  lo  ,-,*^a 


M-  • 


porque  tieneá  ros i  oído»  '    "'    '*  " 
retirados  Jtf  ©KVaf  es";  *  '•.  '  • '-: ; '  r '  '  • 

Donde- fe  ^adé.q^tóíreJ'''  •'•' 
todas  m&'&fómdsAs.  '   ■•'■  -   \ 

Lee  este  memorial  mió , "  V   "  •  ' 
sino  que  acaso  'fe'é'mtttr^my1 ' '"'/   : 
esa  estafecÉsf'qtfé'tjue#  ''•  «y>'¿'  í 
embargar1  lds,,d«íst*',fcflS:'     ■'•- 

Ya.'WfcrosVfespraVSlv;  ■•'• 
postrad»  W^alor  yktíü,  •       '  ! 
álaspftWfgs'idelr^  ''•'•'•  «'  •"'/• 
y  á  los  pies  dkcTMéMtóest1;  >  "■>■■>■> 

Ya  dicen  q&'fiffl&íPef^fe 


.r>':: 


en  ¿a&tf'i*  Y^opsfe^"-'"  r-  >»•!' 

YafÁ't^ttMMfMfV''-'-'  Y¿ 
tan  etfftaifc '^  mtótfjlé,  »■'"•  ••«'.'> 

que  hay^^«iflíJ«w8err ■•-»"«  *<* 

7  no  hay  g«n¥qt&  feítflfetófc.' ¡'    ( 

Ya  no-Semfi&WtíeW»^". 

porque  en  pWraVf  fflPtt!tr«f«^ ' 

pones  i  quien?,  titt'mf'  '■•'•  1,;  :"r  <  • 

y  les  quitaVeonf'qie<*Í&W  •  "  ¿ 


>>    Mí     »    7 
17. 
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Si  se  ha  de  comprar  el  vinot,  <v«n. 
d  se  ha  de  comprar  la  carné, 
'por  lo  qucvalé  im  real 
se  han  de  pagar  >cudtr*  ¡reatóse  "' 

El  hidalgo  y cabalhpro  ul -•  iwr 
por  no  afrentar  ai  linage 4  ?■•-■■ 
y  no  andar  hechos  pedazos, 
lo  andan  muertos*  de  hambret  • 

El  pobre  y  «1  labralíor  d  m:v«  ; 
andan  por  defuera  en  carnes^'  - -r 
y  si  miran  por  de  dentro 
andan  sin  paal  y  sin  carne. 

Los  que  tenían  hacienda/'  »* '  '•-• 
fundad»  en  Juros  ízales  ¿    *•>  *»/f 
les  cayóla  majdiciorí"'  íi'»f,r,i*-;/fii«-.4i^ 
porque  tú  los  peryurasfa      r\i 

Mas  tributos  hay  que  hombres,  <; 
mas  sisas  qué  quieii'fa*  pig»¿^  / 
y  asi  descepan  la^írmaá  i       •:  nn  v 
y  no  hay  hombres  que  trabajen;    '>r> 

Si  se  ha  de  comprar! aceite*  •  ^  ( 
si  se  ha  de  comprar»  vinagre  i  v!'|>m.  j 
cuatro  medidas^ nos  dání*  /•-.(  o¡tiu;irt 
lo  que -ewuaa!' solía;  Hkrs&>  ^  u/T 

Sobre  todo  te  has  etí^cft*  p  ■»-  n  '  * 
.  D^,  ¿para  qué  fue  el  echarte íl  >sS 
sobre  el  vino?  ¿No;  hartaba)  1¡"'  i.*>:* 
tanto  eAatfte)  sobrW  carne?  r ;  ar  J 

En  fin,  si  Utto  qaWeíwer  •  '  ?:  ™l 
juez,  escribano  d  alcalde;  .  1/  ¿- 

si  ha  de  firmar  escritoras, >  <>. 

si  ha~  de  <W¡bir  m<jnwiale$;'  0/ 

Si  ha  de úmne?  ¿-beber; 
si  ha  de  holgarse-,  ya  46  sabe* ; 
que  le  has  de  llevar  Felipa» 
la  mitad  de  lo  que  vale. 

Dirás '  *piQ  es  menester  toda 


.,  ;     V|"  ..    «• 
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>    para  las  guerras  que  traes 
y  qae  ú  francés  te  acomete 
y  te  acosan  bs  de  Flandes. 

Cuando  aquestas  ocasiones 
suceden  sin  esperarse, 
es  mucha  raxon,  Seííor , 
que  los  vasallos  leales 
por  la  defensa  del  "Reino 
pongan  la  vida  f  la  sangre.' 

Pero  no  es  buena,  tazón 
que  cuandorhay  tantos  desastres, 
Iiagas  buscar  fuentes  de  aguas 
corriendo  arroyos  de  sangre.  >  ? 

No  es  razón  que  cuando»  el  cielo 
.  desenvainando  el:al£inge,    .' 
se  mira  contra  nosotros,  \ 
por  nuestros  pecados  graves, 

Aqdefrtacáendo,  Retiros 
y  no  haciendo  soledades,        '    * 
desnudind<?alguaa  ven 
los  techos  y.  los  altaren , ,     ' 
porque  £».  la  plaza  no  llueca  í  »    : 
cuando  las  fiestas;  ae;ba6fó«í'  .-,'ij ,. 

No  es  raxonJ«jué  cuando  sacas ,  < 
al  rico ,  al  pobre  y'  al  glande  * 
las  hacienda*  qué  gáháron  .•  f  ■  ,    . 
con  mil  trrfhsJQjf  y.áfafie$*¡7  lt  ->>'' 

Laí  gaste*,^  Wfcr  &wfe*, ()\:v 
las  gastes  jen. bacer  aaarés  ;,-.'>  :  '* 
que  si  el  gastarlo  eáraaoií;        ,:    „ 
no  es  razón  que  se  malga&te* ,  r. 

No  osirazoB  q«e  en.ila  Comoa' 
tengas  veinte  rtil  Hi£*&tfs*'>  <  ;  «•-. 
para  que1  pongan  su  vida 
por  la  tuya,  Dios  la  guarde; 

Y  que  los  tengas  allí   ;.      -'u 
á  tbdos  tan  mueitfts(de  ban^rí?,/ 


f   t  •  1  « 


que  de  vekte  mil  que  eráp    •'»  '■''■' 
en  quid  ce  mir se  quedasen, 
porque  no  tuvieron  que 
comer,  para  sustentarse. 

No  es  razón  que  cuándo  pito 
pasamos  loa  naturales;  » 
hagas  á  lbs  estrangeros 
Señor,  mercedes  tan  grandes* 
que  tu  Consejo  les  fies. 
y  la  hacienda  les  encargues. 

No  es  raaon  que  tenga*  gyJtfr 
en  que  tanta  gente  maten, 
*  y  que  si  la  gente  muere 
que  de  nuevo  gente  marche. 

.Que  y  a  dice  por  ak<         -  :* 

algún  poeta  o  farsante,       '  " 

que  haces  Pascua  de  Inocentes  .  - 

pero  no  de  Navidades.  v 

^h^.seglarquenotribate;r 
no  bay  iglesia  que  se  escape, 

y  ya  te  dan  donativo 
las  ordenes  monacales. 

Mira  qdeá  puro  abetar 
los  pecb¿9%  ésiqeraasaqaea^  •  -"■" 
.  enr  vesde  leche  gustosa       •     r 
algunos  rayos  desangre.      ■-.> 

Y  sobre  todo,  que  Espafta,     ' ;- 
seSal  que  quiere  acatarse*  ■  m  '.' 
.sin  estar  llena  de  chicos 
toda  está  llena  de  grandes. 

Mira  que  dicen  el  Papa 
y  tocios  sus  cardenales 
(pero  debe  de  ser  falso )t   . 
que  á  su  Nuncio  despachaste 
dando  orden  de  que  muriese 
con  una  bebida  ucu. 

y  mira  que  na  es  raion    '  j  : 
Segunda  serie.— Tomo  UL  1  * 


1 1   t 


T  f 


f  f  1     t     »  I    « 


i 

.:..ti  i: 


que  de  qp&te  ipodo^traiéa 
-  el  reino  que  D¡o*  te  dia  r 
para  que  le  gobernase*  . 

Advierta  ¿1  qae  esto  leje*e 
que  d  qi*f  <tioe>esttp  Tordades* 
sien  pulpito,  yaá  uadfisticírrei      .  ] 
y  si  en  copla,  *a¿la  cároeL  •;  - .  ■ 


» :  í .  í  ^  l . »  ■- 


/*M»to  m.**  titmpo  tn  el  siguienti 
Sqkesn!. 


•  «      • « 


■  i  • .»  ••..•• 


Hay  grandes  fot  mU  modoa  quatfjfcientos, 
Títulos  por  mil  ipedos  mil  ytantoa¿  •./•* 
Hábitos  que  i  pw  maojfcoa  visten  mantos 
Mas  de  un  millón. y  diecisiete. intenta* 

Pródigo*  tecreUrio*  y  wxrpmkoa ' 

Mas  que  U  gradad  prcweáe^ipatíhterf  í 
Ordenes  doce  mil  y>no  de  llantos^  •/  v 
De  los  pobres  y  m&éfM  aeonto& '   i>  tJ 

AmbiciomjttiHpi  ¿iflff a*a*bp  m  ¡I  ,í 
Con  hipíkriu^iJDraoaj^ndeQCja;^^  tA 
£1  odio,  la  vengan?*  erta. ¿a  ¿ apuntar  > 

Juntas  /jue  engendra»  algo,  jn  patentada; 
Viva  la  reptíto^'im^  apariencia,    / 
Este  es  de  nuestra  ütpanaifiql  trjpünfa.: 

,.:r.! ih  :»N  i..t  I»  ir!    %  ni:'. 


*  i'  ' 


Al  mal  gobieñn»  daFétipe 

'..'tw    ^.-.1     r.j.,,     ..'  ,      .,   <;>      ,_     .     |/,,'     ( 

Los  ingleses,  Señor.,' >y  Io¿  perfcianos 
Han  conquistad*.*  OnnmftjjJaff.EeHjSinas 

k  f    1    •  •  •   •  *        »  T  . 


J  «•  . 
-  •     »*; 


DE  HAMtID. 

De  ohaJffterpafeoeií  grande*  tráto*;!  *«    j 
Lima  está  con  las  armas  en  las  manos; 

El  Br&sft  fea  poder  dé  luteranos; 
Temerosas  las  idas  sos  vecinas; 
La  Baltolina  y  treinta  Baltolktás 
Serán  de!  Turco  eñ  ser  de  los  Rotarnos  ; 

La  Liga  junta  y  todo  el  Oriente 
Nuestro  imperio  pretende  se  trabuque : 
£1  daño  es  pronto  y  el  remedio  tardo. 

Responde  el  Rey:  destierren  luego  á  Puente, 
Llamen  al  Conde  de  Olivares  Dírigue, 
Case  á  su  hija  ( t)  7  vamonos  al  Pardo. 


8*6 


Al  Conde-Duque. 


.  t  \ 


'  SoTOTO,. 


Soltóse  el  Diablo,  y  si  saber  por  dtínde 
En  Palacio  se  entro,  «gentil  alhaja..  ..  . 
£1  Cetro  huella  y  la  Corona  ultraja. 
Que  á  España  tiraniza  el  que  es  ex*-conde; 

El  pueblo  clama  y  Belcebú  responde 
Que  descansa  el  tiempo  que  trabaja: 
Por  cuartos  sube  cuando  cuartos  bapu 


(1)  El Conde-Duque  hbe  negocio  do  Estado,  ó  poco  monos,  el  casamiento  de 
tu  hya  única  dona  María  deGmmt  eometio  i  k  *****  del  Rey  la  elec- 
ción de  novio  en  una  Jafanwta  en  forna,  y  S.  M*  ae.  dignó  decretarla  accedien- 
do 4  la  elección  ó  indicación  del  Ministro  en  favor  de  D.  Ramiro  Ifunes  de  Gua- 
rnan, Haronea  del  Toral.  Sata  singular  manera  de  hacer  casamientos  de  real  or- 
den ,  es  la  que  censas*  ama  Qunvtde,  y  Urque  también  ae  pone  en  ridiculo  en 
la  novela  del  Gil  Blas;  donde  ae  refieren  esto  y  otro*  bocho*,  no  muy  públi* 
coa ,  de  aquel  tiempo,  con  una^  verdad  y  nna  exactitud ,  que  deben  admirar  i 
loa  que  creen  qjaé  es  su  tínico  autor  Mr.  Istcg*,  que  no'  estuvo  nunca  en  I#- 
ptí*  y  que  escribía  cerca  do  na  l¡gt»  dflspuos» 


5;  6  BETMTA 

Coa  Tm*  ( i )  «wá  el  Príncipe  Cooiie. 

»  *  •  t  •    '.  ■        ....       ...  ,*.       ..     i' 

•.i..1*  -    '  •  .... 

(1)    JPóAa  T*r*ta  de  Silra,  abad**  y  fundador*  del  convento  da  &  Placida 
de  esta  corte.  Ella  y  veinticuatro  monjas  mai  de  las  treinta  de  que  ae  componía 
le  comunidad ,  resultaron  enerajamenaa  y  endemoniadas  en  los  «timos  mesas  de 
1628.  Fr.  Francisco  García ,  .monje  benedictino  ,  entraba  con  frecuencia  á  con- 
jurarlas y  á  hacer  preguntas  i  los  demonios  que  atormentaban  á  las  monjas.  Es- 
to dio  lugar  á  hablHb*  y  á  escándalos ,  ,y  la  Inquisicloa  tomó  mano  en  el  asas* 
to;  arrestó  en  sus  cárceles  secretas  a  Fr.  Francisco ,  a  Doña  Teresa  y  á  otras  mon- 
jas, denunciados  todos  de  ser  heredes  alumbrados,  y  de  fingir,  para  mejor  ocultar  ' 
sus  errores,  la  obsesión  de  las  religiosas;  y  se  formó  nn  celebre  proceso,  cuyo» 
estraeto  puede  Terse  en  la  Historia  de  ta  Inquisición  de  Llórente,  cap.  S8.  El 
Conde-Duque,  su  muger  y  el  proto-notarío  de  Aragón  D~  Gerónimo  FiÜanmetfa^ 
pan  parcial  y  sostenedor  delt  Coode-puque  >  y  blanco  por  lo  mismo  de  los  tiros 
de  sus  émulos,  s\ecueotaban'mimho  este  convento,  y  sus  enemigos  no  desperdi- 
ciaron esta  circunstancia.  Con  este  motivo  les  atribuyeron  mil  abominaciones ,  y 
.á  ellas  alude  bien  abiertamente  todo  el  Soneto  que  publicamos.  <~Hé  aquí  cómo  em 
el  célebre  libelo  titulado  la  Cueva  de  Meliso  t  atribuido  por  unos  á  Quered©  y  por 
otros  á  Don  Francisca,  de  Rioja,  se  refiere  este  suceso  tan  ruidoso  en  aquellos ! " 
pos ;  aunque  la  decencia  y  otras  consideraciones  me  impiden  el  copiar  todo  el 
ge.«-Babla  el  mago  Meliso  en  profecía  al  Conde-Duque. 

Los  sabios  de  éste  mando 
qae  saber  no  quisieron  si  bey  segando  9 
caando  á  Imperio  aspiraron 
con  novedad  dé  religión  medraron; 
qae  ana  religión  nuem 
los  ánimos  tras  sí  de  todos  lleva. 

Signe  tú  este  caminu, 
y  mas  cuando  tu  dicha  te  previno 
la  fecunda  semilla 
de  Alumbrados  sectarios  en  Sevilla  , 
que  aunque  se  es  tinga  en  ella        ■  ,¡    . 
Arrojará  ,  en  Madrid  nueva  centella,  f 

'  en  un  monge1  benito 

quex  el  fuego  encenderá  en  aquel  distrito» 

Tiene  en  Madrid'  su  asiento 
del  gran  mártir  San  Plácido  el  convente) 
que  ayudará  á  tu  empresa.* 
y  aüiha  de  profesar  doña  Teresa  ,' 
que  con  ¿q  monje  unida       ; 
harán  espiritual  y  carnal  vidaw* 

Td  y  el  Proto-Notario 
)o*  patrones  seréis  de  este  Santuario* 
.  )  :>  Los  dos  como  patrones;  .  <    , 

*     de^rofrecue^tiréis  la*J  comuniones      •  '• 
,    con  las  aieryaa  hermosas  ,  ,., 

de  Dios,  y  iratareislas  cono  esposas» 
Darán**  pot  boriradas  *  -.'■'* 

.  -v  ¿  j     i       c01»  pretestó  dé  esfar  ett4éniohi^4VrvA 
y  el  gran  fin  que  se  JU  ve 


.  i  - 


$1? 
El  Prettrtao^^ 

En  el  mismo  tintero  el  canoa  cón>Of  v > ; ;  :  A 
Por  ser  común  la  vida  que  se  hace. 

Cada  cual  «orna  lo  que  se  le  antoja* 
Y  eñ  ttotdEepaSa  se  gabif^vzcofto 
Al  Diablo  <k  So*  Plácido  ( ¿)  le  frljfc* 


•»  / 


Al  mismo, 


•i 


SoffETO. 

Ya  sanó  del  L^sstósrjr  las  heridas 
Su  Magestad;  ¡albricias  Olivares! 
Milagro  es  tu  jo,  Sáatp  de.  Pajares, 
Que  te  arrobas  y  asombras  á  escondidas» 


>'  1 


tá  y  alíñalo  jafcceUr.cM  JPTíUqmtspa*' 
Coatí»  de  pac  y  guerra  >%1 
consultareis  aqai;  eVnVaty  en  fleiW  i  'l 
sé  obrará  lo  queordéaé,  •*  '-" 

este  arícalo  qoi  va  lo.  qBexottyit»e!ete,é 

De  nodo  que  en  el  negocio  de  San  Pláci  Jo,  veían  los,  enemigos  del  Conde-Du* 
que  y  del  Proto-ooUrie  ,  unaheregfa,  una  eaéoeu'de  nemega  disolución,  y  ana 
conspiración  contra  «1  JEatadei  y  ain  embargo  lodo  anureeió.  detones  ter  falso  y 
calumnioso,  á  petar  del  encarnizamiento  con  que  prosiguieron  'esta  cauta  loa  ene* 
nipos  de  Fr.  Francisco.   'Abierto  el  juicio' y  permitidas  prafebas ,  dice  Uonnie, 

•  hito  ver  Dona  Teresa,  con.cuan|a  demostración  cabe, dentro  de  procesos,  que 

•  bien  hubiese  una  equivocación  eta  él  concepto  ñé  ser  éütireúWni**;  fue  cierttsi- 
»mo,  evidente  ¿infalible»  eje*  no  solo  <  ño*  ^^' ^ere^ ja  ^q  á$nd>r»dos  ,  nula 
■  doctrina  ni  motivos  de  sospecharla,  sino  tampoco  la.  mas  leve  impureza  ni  cota 
•croa  deadigera  de  unte  vfrgece»  felis^e**;*-}  kpie  «r^irtM^HWJnaber....  Y  el 

•  Consejo  de  la  Suprema  declaro*  la  woccne¡a,tóüd  .de  lais>  monjas,,  pero  no  le  de 
•Fr.  Francisco.....  por  haber  hecho  algunas  diligencias  para  saber  de  los  ¿teño» 
•nios  aironas  cosas  particulares  antes  de  esneleriee.»  Cap,  Sé,  '. 

El  Proto  notario  de  Aracott  D.  .Gerónimo  Vill«nueva,.de  quien  te 


(•) 

en  le  nota 
Conde-Duque,.   yj  , } 


Proto  notario  de  Aragón;  D.  .Gerónimo  Villnnueva,.de  emíeo  te  hable 
i  anterior,  fií*  después  -peraeguide pee  la  fo<^n*etea  ?'la  calda  del 

(2)    Bate   Diablo  de  San  Plácido,  6  á  lo  menos  éf  mayor  y  principal  entre 
los  que  allí  moraban  >  te  llamaba  el  Sr.  Pertgrimo.  Pero  á  pesar  de  teda  su 
■muquís,  era  un  diablo  ¿añorante^  Ea  une  ocasión  pronostico  que  no.  te 
doria  Haetria,  sitiada  á  le  saaon  par  los  eaemigoe.de,  >  Psonarqoia,  por 


que  k  estfeehaaeau  Se  dejo,  según  te  asegure,  de  socorrer  le  plata  en  lata* 

perdió,  A  esta  mala  infla 


ffuridad  de  cata  profecía,  y  Mastrik  te  perdió,  A  esta  aula  USoamcja  del  Se* 
ñor  Peregrino  en  el  Gobierne,  ahina  al  aliono  varea  del  soneto» 


5j£  -^amirAit 

Al  Rey  <ttflmoi«UNW>léi  <jW*ttiést> 
Alcanices  millares  eje  mtHatfes  • 
Leguas  jmytf  toú  plantas  fementidas  (i). 

Oh<tÚ4»mal-quÜ9to  Coa**;  «¿al  *ri*tiano\ 
¿A  dofi^M  fe*  p^!fc«**  «bridada  W<' 
Tomó  el  herege  á  Agrol  este  verano. 

¿Y  piensas  enmendar 'tus  necedades 
con  enviar  á  Flandes  tu  Mesías? 
Deja. necias  porfías   ^    M. 
Que  allá  esperan  dinero, 
Y  no  quieren  corre*  4é  tu  cuero. 


.    .  ..  .    • 

Soneto. 

Dc£&&tiá&  fk  de  &i  tiranía 
Espaffy  s$  lienta  í'  enferma  y  pobre 
Yace  mortal,  que  no  Lay  rcmediq.  que  obre 
~   iTel  «ri  crecimiento  al  otro  alcanza. 

I)e  aquella  sangre  real  y  la  pujanza 
Bien  desangrada  porque  humor  no  sobren 
Tal  purga  la  receta  para  el  cobre , 
Que  á  vueltas  suyas,  Jas  entraSas  lanza. 
•••  Sin  dada  él  diablo  es  quien  mediana* 
3?úés  le  aplica  remedios  tan  atroces,, 
Que  todo  su  vivir  de  un  hilo  pende. 

Ast  «1  suegro  del  Duque  de  Medina 
líendiera  de  un  cordel,  dicen,  á  voces: 
El  Conde  calla  y  cqge:  el  Rey  no  entiende 


i  '*  ■  «i  » 


-  (1)  H**  «htteiidfer  deVidiftieiite  «ilotf  <*«•*,  tfctiá  «nnetter  wrfewr  algoso* 
;¿nfcnft»  y  chUme*  déla  trónica  «écáfláaloia  de  *<JueÍ  tiempo:  pero  como  de 
.«Hd  '  tío ^ooVH  MttHé  <*ra  tetabfa  tftft  tá  8fe  que  *a  tato»  «baja»  ha  fosado 

Tl*óhki*»yy  fate*  lo*  cénit***  j!e*a*fcrtfe,  y  «¡ufó  tá$  íAvoMm»,  beiab*- 
tengo  de  entrar  tH 'pomeaWU»* ' •«"     p*  "*    '  ..<•«-••»  ■■*>  ¡«  »  "    "« 


y.T\ r.Ui , utjjf/n 'jZI¿fltt<fc ; í i r ;*»  'A  :  *a  n  v.\ ' ;-. 

« 

*t'/<u«( •'..-•     ♦.  00NK7Ó*'   '      «    i    '  ••!.:*•*    f   * 

t 

Un  R^CóndovymnjíWfr)^; 
Que  en  cuanto  dice  á  Dios  y  al  mundo  miente; 
Un  pomo  de  Sodoma  presidente, 
Dentro  podrido  y  fuera  colorado; 

Un  consejo  de  estado  *  no  de  Estado, 
m  Barril  de  todo  género  de  gente; 
Junta  de  donde  sale  el  inocente 
Reino  á  nuevos  tributos  condenado. 

Palacio  cuyas  damas  pueden  tanto 
Que  privan  de  su  premio  á  la  malicia, 

Y  dan  las  cruces  á  crucificantes. 
Privados  que  reciben  i  lo  santo, 

Falta  de  plata,  pan  y  de  justicia 

Y  haciendo  cadeneta  dos  infantes. 

Estos  son.  Madre  España,  tus  Atlantes, 

Y  los  que  te  destruyen  Holandeses , 
Ministros,  Jesuítas,  Genoveses. 


A  la  muerte  del  Conde-Duque. 

Soneto. 

Murió  el  soberbio  y  acabó  el  tirano 
Que  din  todas  sus  ansias  pretendía 
Acabar  y  rendir  la  Monarquía 
Del  Gran  Felipe  IV  soberano. 

-  Dueño  de  todo  fue,  pues  con  su  mano 
Y  á  fuerza  del  rigor  se  le  rendía 
Cuanto  pudo  pensar  su  fantasía, 
Pues  lo  que  era  difícil  lo  hizo  Uaná* 


5*0 


Tan  grande  fue  el  poder,  que  tíntala  muerte 
sus  veces  le  quit^si^o  guadaña 
Del  valor  español  gallardo  y  fuerte. 

Ocasione  su  finia  vida  á  España, 
Pues  felices  sin  él  sin  duda  advierte 

Que  <e)is;nacf  en  su  mayoé  hakajfau  ::".' 

*         •        .  ..... 

;  .u  lint  <    '  ..    ;    *.  .*;')•  •   '*  '  ¿ 
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BOLETÍN  BIBLIOGRÁFICO. 


VjocEcaon  de  poesía*  en  imalecto  asturiano:  cém* 
premie  las  mas  selectas  -de  don  Antonio  González  Rsgut- 
*»i  don  Francisco  Bef+aMo  de  Quirós  j  Benmides*  don 
Amfanm  Bakidare$,  don  Bruno  Fernandez  y  dona  José- 
fa>  JofrcUtmos  *>  con  atrás  varías  de  autores  desconocidos^^ 
43riedo  1839  (Librería  de  Sánchez*  á  24.  /•*.)•  =He  aqui 
4in  liW  harto  notable  y  digno  de  llanta  11  atención  pública 
bajo  ufe*  de  un  concepto,  y  ^ue  seguramente  la  llamaría*»  á 
<ne  haUarac  en  la  actualidad  preocupada  oon  novedades  potó- 
4¡¿as  y.Jiteráñaa  de  mayor  monta.  Un  libro  escrito  en  un  diar 
&cto!a?tigtj^4uÍ£á  el  «as  antiguó  de  todos  loa  de  Espacia,  y 
ademas  da  antiguo,  caá  del  todo  desconocido:  una  colección  de 
poesías  de  un  género  especial  y  de' las  cuMes  muebas  son  tnr 
dictonales  y  popularas  e&  el  pais  que  sirvió  de  cuna  á  laflastanr 
jrétou  de  la/Mfenarquía,  y  cuya  1  engrife,  hábitos  y  costumbres  ac- 
tuales» pniMJehtfrejgey  én  el  dia  indicaciones  Importantes  de.  la 
lengua,  báhitJS  y  co^tuinbresde  n«strc»ant¡gMas  |Ht)éeBÍton^ 
«o  ea  una  publicación  que  deba  pasar  inapercibida  entíe  tan» 
As  como  boy  aborta  la  prensa*  para  caer  al  día  siguiente  én 
sil  «foidfr*  á  nix*  4u  4Ám*  inutilidad  4jtn  jautamente  la*  co*- 
ác^.fTr.P^o^hay.q^  le  Aar 

4uriaavyien  sii*>c«bc4)oa  ^a^nreúra^m  d*l\<rato  y<*o*rtn¡car' 
4*0*  ¿V  ^eatranos  a^feahfow.dtttafr*  4jue  sin  4er,enfcr#r 
Segunda  serie*— Tomo  lIL  72 
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mente  diferente  del  castellano,  tiene  mas  analogía  con  el 
tado  que  tenia  esta  lengua  en  los  siglos  XII  y  XIII,  que  con 
el  que  tiene  en  la  actualidad.  No  diré  yo  precisamente  que 
este  dialecto  asturiano  baya  sido  el  padre  del  castellano;  esta 


Discurso  preliminar  sobre  el  dialecto  asturiano  que  prece- 
*  de  á  esta  Colección;. podría  parecen^  algunos  demasiado  ab- 
soluta y  aventurada ;  pero  lo  que  á  lo  menos  parece  innega- 
ble* es  que  presenta  tantos  rasgos  de  semejanza  con  nuestro 
antiguo  lenguage,  que  facilita  tanto  su  inteligencia,  qué  re- 
vela tantas  analogías  y  descubre  tantas  raices  y  etimologías, 
que,  aun  prescindiendo  de  los  caracteres  comunes  i  las  len- 
guas romanas  i  que  el  erudito  Raynouard  ha  creído  descu- 
brir cn>  todas;  las  vulgares  en  los  •priitíeroS  tieiWjp&s'de  su 
-fbn^ai¡an>Vtodaviai  es  eii  jnuchos  -casos  cti£fc&4isttag«ir  «í 
mú*  fra^  *^ otócíopL  está  ^sartta  on*l  letogttag^wr  ^u**e  tm- 
•dttj&.  ei  Fuero  ^cgo^ii  »et<s¡glo  XHI  ,.  0veá>'aquel  m^vfce  á 
^ineipios <del  XVII  escribía  Mari-jRegu&ra  las  po^asv^jw  ' 
*e  inserten  en  esta  colección.  Y  bien,  mirado*  asi  debía  na1- 
4uraln|ettf>e  suceder.  Amnooriados  los  godos,'  por  1¿*  sanrraitth 
k^¡  victorioso* ;•  ¿aquellas- áspprars  >y  gloriosas  tnonta5as<?ie¿- 
-tínx}icb!y  hecha  valgoír  Iprhabla  ^  conipís tkdwr i«a  ¿1  tes» 
4¡t  laiB«iírisukvcs<¡¿guM»Jr  muerta  en'Wjpaiserfifcori^ttix^ 
ta^*l& tengaa! ktfa* >  bal  coíé»  <m*^c*s»se  ^ahW^^tíbiteit 
xo  *piinto  en  .que  podía  formarse,  desarrollarse iy»;tjlmajp¡vde*> 
lo  la  lengua  vuIgaÉ*  que  'de;  necesidad  leftiaqqe'wse  formanf- 
•do,  «Mi  'las  montanas  del^Nortpp  donde  entpnces  'okabáW 
'  -trono*  el  gobierno  y  la  cAtev  ^  b  cultur^)  y  'eí  /ssbefc  ^  tata 
«hades  aquellas  •  circuwtaxúsas  y'  •  acuella  tátáÉ&>CéfB]*ltt& 
h*n¿*S¿ &i&s  ^stro  S^^fi^r'mi^nü^%ñdaA  {tti&ul 
-Dri  Aldrete)  uspnaa de  $u  ctem&pciano :&féra*& mpm+ 
dh*<púiw  tristibnosMre*  fuera  de  captbemo*  <jue*fke  di: 
J*  ñutí  ^bt^  de  \Bsj/h^  y  áí  memoria  üuiíqr/*  btyé*  As 
Jehpab  cmtttiicmzs  Ponp^ 
-tre <>tos«  >mw&^é*fishvá*ttt  ¿fa» &Ñl#>(ri>pSfo  iy»r^ 
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éá'('i  ^En'AsfWtoS  pues,  se  cmp¿zrf  a  AfearrólTar  la  len- 
gtfa  cáHéltatia,  que  pasando  dcspu*és:  las  montanas  y  entraü- 
de  en  el  páis  poblado  por  los  moros,  rico,  feraz  y  mas  ilustra- 
do, se  modifico'  y  perffeccfohd  sucesivamente,  conforme  lo  cxi- 
¿tab'  fa  Iháyor  sumaré'  conocí  tinentos-  y  de"  ncccísid&des,  f  lá 
ítayofr'éstcnsíóii,  qrte  á*  la  sombra '  y  ál  abrigo *de:  hs  brmáá 
^í^ítei»^bá,ífttte«i^metíté,  tomándbl  Pert>"  catas  bausas  d¿ 
Criación  y  mtidattzfr  rib  existían;,  'á  lo*  meríoi  fcñ  tanto  gra- 
do, en- el  país  originario;  y  la  fengn'a  debía  por  lo  mismo 
pennanecér  mas  ihculta  y  mfdá  sí,  pero  también  mas  con- 
fcfrme  Jáíl 'tipo  primitivo,1  mas f  en  armonía  con  sus  ántigüoá 
#rtígWSfeáf;|y  ihás  pr6jtfá  en  ía  actualidad  £ára  résppridcr  á 
tHk  iñWrpeláción¿  ron  que*  d  áaber  y  filosofía  modernos  fk\i¿ 
g^n  á  iodos  los  fcstbs:  de  la¿  áhtiguarf  sociedades  y'dc  lá  an- 
tigua tfvilíración^ará  arrancarles  eí  secreto  de  su  origen,  dé- 
gii  deterrofto  y  de  sü'lfistoria.  t^ 

*  •;  ISlté^í^tt6;:'dé•  ^ísti  emincñíeTtíeriW^bsofitd?  nb'pófliaf 
«¿ttftáese  ád'.firálio  dírf  ütrslré*  áStúriánb^JoivÉttAVíoJ^'nó'cra 

•  r  o  »  •  •  » 


^  TitiSÍmpl*  cütrete¿1ml¿y|  ¿1  '¿sfo»rb  tón'^uí  a'qüel  sabio- 
se  'afanaba  cti  recoger  los\^Rrane£, '  cantares*  poemas  y  dé-* 
A**  mómírhWfos  dfe  lá'Tckigúá  BáMf'ii)? ér*  en  ft  üh  pcn-: 
«amiento  ¿c"ri6  y  formal;  que  íé  llevo  á' trabajar  nicánsable- 
mentó V  áatfqüe  en  vano  {¿ór  las;  ¿hi&ft&s  causas  que  ihutili- 
Atoh'otitfe-mdcbps  désüs  iffroyectÓs),'bn  crear  uná'ác.adcmia^ 
ffttt?  ferftasé  üh  diccionario ^«Babfcj'yVscrltii^  W Instrucción 
cWqué  debía  proccdSrse  cri  aquel*  irtijttrtañte  trabajó.  Esta 
lhsmicción  se  lialla*  ch  eltonib  TV  de  sns  obras  *&é  la  cdi-f 
rfón  'de  Madrid,  ddnVíé  tíutstrbs : lectores  pucdéii  v^crla  y  por" 
tftytél'éitiáboDh^^^  que  precede  á  k'' 


CdWcdoñ'dé  VoéSfes  ^ííé  ánüttcfámifc;  Venir  e^;cóñórim¡cnlb, 
dé  t« 4afctffal¿s¿k /«tablef' ^'  ffHpdrtiWcla  de  este  tt&fecto:  no9- 
otros  vamos  á  hablar  ya  de  las  poesías.  * 

H  tpé'toiist  primavera  <í  W'el'  estío  naya  viajado  por 

btí  ri^ífos  y  chcátitaddr^  v^g^  Je  Acunas,  baya  frfcuen- 

*.v-tí  %*"•■!  r.!  :r..».'-    .■'»;..*.  :.í  .  i  ••■•.»  ••     •     •'.*■. 

JDel  orfgpn  y  principio  <le  la  lengua. castellana  pág.  142.  Edc.  de  Boma* 
1  ¿ti 'la  tUma  ctt  ei  naia  «í  dialecto  ajturiaao  ¡  ignoro  el  origen  dt  e*U 
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tado  sus  campestres  y  concurridas  romtfás,  y  taya  viste 
aquellas  alegres  y  sencillas  damas  en  que  los  dos  sexos,  se- 
parados compÜtameirte  y  al  son  de  sus  romances  y  cantaras* 
rodean  la  hermitaó  el  Santuario,  en  que  cercado  de  of rendía 
y  de  flores  se  alberga  modestamente  eljSanto  cuja  festividad 
^  celebra :  el  que  haya  puesto  atención  á  las  palabras  del 
tanto*  y  baya  notado  la  inocente  incida  quenco  ellas  se  bao» 
al  celebrar  los  dos  móviles  de  aquellas  reuniones  y  featejosr 
la  Religión  y  el  Amar*  y  baya  observado  v  que  todo&aqut-, 
líos  romances  y  cantares  están  en  el  mas  corriente  castellaa 
no,  á  pesar  de  la  antigüedad  que  los  caracteriza,  con, difi- 
cultad se  podrá  persuadir  que  baya  e*  este  país  otra  peería* 
y  otra  lengua,  y  sin  embargo  asi  sucede.  Prescindiendo  de 
los  cantares  populares  que  se  oyen  en  las  endechas  y*  esjó* 
yazas  \\\}  que  por  lo  común  están  en  Bable,  bay  adema* 
una  porción  de  composiciones,  pártele  gente  alegre  y  entre*. 
Reñida*  .cn^jae  tomÉbfo  el  lenguage  y  ci  estila  de  la»<  gente* 
del  campo  ♦  refieren  un  cuento  o  uñar  Jpsteria*  ya  sagrada* 
ya  profana,  o  se  entregan  á  las  inspiraciones  que  la  .vista 
de  su  país  natal,  y  la  de  sus  sextillas  costumbres  les  inspir» 
ran.— Enere  estos  poetas  se  ba  distinguido  siempre  el  presbí- 
tero don  Antonio  González  Reguera  r  conocido  y  celebre  en 
aquel  pais  con  el  nombre  vulgar  de  Anión  de  Mari-Reguc^ 
ra~  Sus  versos  nunca  se  habían  impreso  hasta  ahora,  y  dejdn* 
•  principios  del-  siglo  XVII  en  que  se  escribieron,  ae  íbeca*, 
conservando  entre  ¿us  paisano* en copias manuscritas  y  cala 
tradición  oral  principalmente»  Apenas  bay  asturiano  alga 
aficionado  á  las  cosa»  de  su  pais,  Ijue  no  recite  de  memoria 
grandes  trosos»  de  aquellas  comgpstqoncs*  y  se  pudieran  citar, 
una  porción  de  refranes  y  dichos  festivos  que  son  yp.  popa-, 
fofes,  tomados  casi  literalmente  de  los  venios  dd  buen  Mari- 
Reguera. 

Su  poesía  sin  embargo*  como  la  de  casi  todos  los  poetas 
bables,  tiene  por  necesidad, un  defacto;  la  laka  de  natural^; 
dad  en  muchas  ocasiones.  La  r**on  es  clara :  la  lengqp  Bable 

•     ■-         ■•  -  ,         *  * 

(X)    Reinrifenes-.  aifctoM*  en  (poe  nutnaiaente  te  auxíl¡«»  tot  Ubrftdofe*  ¿  m* 
familia»  eá  h«ter  curta*  labore*  ca»peatFe*,  j  en  detlkgW  el  múú 


solo  la  «tt  las  gente»  mias  rústicas,  oeq^nJ^káMUí  entre 
sí  en  la  esfera  limitad*  de  su»  ideas  y  de  shs  necesidades 
morales  y  materiales:  y<  como  d  poeta ,  por  Jo  general,  cor- 
responde á  mas  elevada  dase  y  pretende  en  stps  composicio- 
nes elevarse  también  á  una  altura  á  que  por  Jo,  regular  no 
jlttde  seguirle  la  lengua  de  que  se  Tale,  falta  á  k  áaturali- 
dad  y  á  la  verosimilitud*  «presando  en  aquel  dialecto  ideas 
y.  pensamientos  que  jamas  se  tan  ocurrido  á  los  que  habitual- 
mente  le  hablan.  Mari-Reguera  ha  sabido  con  todo  evitar 
en  gran  parte  este  defecto  ideando  un  medio  que  sus  suceso» 
res  han  imitado  después»  Por  lo  generad  pone  st**  narraciones 
en  boca  de  labradores  de  buen  juicio  *  y  señaladamente  en  la 
de  aquella  especie  de  hombres  de  bien,  alegre,  maliciosa  y 
socarrona  que  tanto  abunda  entre  los  colonos,  desaquella 
tierra,  y  de  esta  manera  logra  dar  muchas  veces  á  sus  com- 
posiciones el  tono  cawcmente,  aprovechando  con  gracia  y 
oportunidad  Ips  rasgas  maUciosamáate  festivos  de'jus  pai- 
sanos. ,    V     t  i  i      -í     *      •'  i     ' 

Asi  al  escribir  eJL  poema  de  Píramú  ¡y 5%^  pone  la 
narradkmen  boca  de  ua  labrador  algo  instruido,  tjue  cuenta  en 
una  reunión  también  de  labradores  de  ambos  sexos*  sentados  at 
rededor  del  b ogarv  aquella  antigua,  historia;  á  la  manera  que 
los  trobadores  y  juglares  recitdbanuuscaéaSosvfaWaj  y  ro- 
mances al  rededor  de  la  lumbre  de  los  castillos  feudales ,  y 
qpnreftniw  durante  tes  ikrgas^r^hes  de^^iemolr  al  ;Cáste- 
Uaoeli,  y  i  m  ümihay  larga  clientela.  Heaqui  «ame.pvtnss** 
pía  este  poema,  y  el  modo  conque'  el  poeta  describe  al  nai>^ 
mÜOTt  U  escena  de  ,UiiaTOcioa  y  i  el  carácter  de  kp  oyentes*: 

:.*?.  i;  .  m*    La'>po4k*ftBjdelm',^  1  •        -r, •!•> 

«(,  -,,     ¥  acal^  tempraio^ k >esíeyinp    ti    ;  <>u>\;i       mi 
La  xente  (i)  veladora  y  placentera  .;4|fc 


J>e  comer  la  gamtta  cUrba ,  tr 


j 


¥ 


. -',«» «,,   Uabúi  de  figós»s^a  igoxf  entccar,;;ii   7  y   .mu  ^.Imi 

w\*¿'  -t  í.  .-■Vi».  /*  -1  *'¿  >>'*  ?/y:>uoJ>i*  «ar.nvol  ?.'\  jv.lv  J.  í;  ^  "ir?  nq 


< (l&Tritoljtra*****  a»  eenyn  d  wwUb  torttf  4u|f  jt  al;*  Ir*}  pofe 
*)  pfoco  6  ftüifiifci  trato  con  los  moro* ,  dtfae  jiirertfiíe  Jm  U  (i  H  froauoctt 


,.,    ,  lía-Miman  ab'    niriniain».aiw    ■«■  »m.mh  ■  b^W  •     «    í    »    »•*    •»»        ♦       * 


,•..;...>  >IMtoiddtiqfno9$ai^  ¿i*  •»»  »< 

, ,  i>*  Y  ¿izabend  fueho  *¿oa»/aF4l«í&, »:  ..rl   »:•• l  i    : 
í  Partos  «de  <re|bl¿.Mar  Jas  rápameos. 
ALpanideLilar  so  le&  cálameles 
•n  ir^Jporqwteywk,  facía  frias1  aacnftanoir  <•  íi-;  ,f     Ml 

;  .  ,,  ERlrím«akfci(ios.  hornea  j  ahupóles*     !      <  •  .  ^ 

.;,¡  «XlUjítoW«el;fuaba>j^ti^<Ul*akátmm^  •/  *•!  ••  •.  :i1 
'.    ] ;.  I  lies  wooé&.á  los  ¡mozos  purrin  peres ,«  ,,; 

i.;)i  ->  Y»t  desque  >t&Ñ  bar  n^rfail^^  .«»:' ■■»  •»   ■•   «» 

-.    k  >;i,  TabaqpiabeaileflivLeyes,á  los  viojK)s  » 

k-..n.¡.:  X, Je».  fBoctdf  bjoaia^nts(>a(b€b45yi(5aJ> ' !  •»<•  ;  *< ••*  '•* 
,!  íf!>  ,   ,  IJj&iiáni^  •■*  * •  +  •*  "» 

v  >.:.ih  QMt  yer$  iain^/dd  casa  y  Jwmb  üenmdot «  •■••  >>  i      -  • 
r      ;,  Sajbia  Uerv  y  «^rifeir  tambiHk^abia,'    •■   ■   • 
„»..   .    ,Y  aun  daqué-de>lhrtíiiri^i¡a»€Mutfe<i^  « 

v    .   ,¡,  Y  ¿i»o;  x»¡née  íá<0ifn  jnfc'pareti*  >  •  •  •  *    > 

.!.;.«  ¿,tQti¿>dAr'gribia&^  ;.:..-■••»    •  - 

Y  dexar  noramala  los  trebejos,  <'•  *•« 

i  ,  f  •  t  '    '    .  * 

•jpp  ^-.  Y;feiá  quci^oiiárñ^itfcítáriii^U4--       '-»     ■■    ■»*• 

-oí  v  . !T<éi%Q<uHftlaboa^^  ''.  •'••     *-«l«»-ii  -  í 

-*u(faé*ifoidtot&ibo¿U  iba? 

oyonfoq,  je. adivina'  faculta  ?rittri~' 

pa  jjui  U  «to  de  las  .espiesioi^yrifráswiiia^c^ 
g*n»jde  cpieití  p^i»ÍYafel..yr.fli^iM^ 
por  los  asturianos ,  solo  ellos  pueden  conocer  y  apreciar.  Pero 
cuando  el  potto^nrtfiaüde  Ip^^  á  sus 

ia^rlocutores  y  de  capar£»b*entHmeB$«  ^  ide^  m^ríores  # 
sp» alcance  y  comprepsioii ,■  describe! la  teftarataa ¿ornase 
presenta,  á  los  ojos.  ala;  todas,  ly*  los  s^iiiú**os>cp*$*dto  de 
todos  tiempos  y  lugawwjy q^^mjptfldqílpor 4of¿kmo  es- 
presar  jen  todas  las  lenguas,  entonces  ya  se  descubren  rasgos 
dot  sfotiUa¿*<liearAafri»yi  <*ftt|aiialn-yecsí«i  9/&M  «piV^^teajttto 
cómo  ameritó  f  sá^^ 


i 


La  doncella  aguarda  rcíJkbdtear.lld  hofa*<}d,k1a'>tftá  y 

Espetaríais  jr;  al  oit  atonta'   *  :í  -üi  dM 

.Qupu*¡rap  les  'ssqiirksi&l  ganado* '  "     ' 

Baxó  paso  en trr^íOr  la1  «acetar*.     •  '     < 

Despt»lio[pofeiifuíialy ^oH^c»fii^ra¿  ><  ^   »••' 

»  ¡  Yomada  taeip  poma :■  *£*  r I  déttítifi¿.u;L  "  * »  ~^ 
Atravesó-  «1  'litigar V «pasó  'lü$  e*e$  ■ >  « > •• « i  • '  1  •   f 
Mirand#iá<tode0*pártfts  por  m  aingntef»  * 

Y  aptéadtf.  fer  ef>a&»  wlarfcbtflfc^    "\  «   V 
Ya  estaba  W^ooítada/á'pat»^^  mt)fi^¡  f  1A 

fta  ¿*¿Ke  y «rt ;  cb|ra  y '  frtfouíitíft» ■(  * 
Traaa  de: *méñ&svt  il¿»h*b¡a-ld«í|»úhálí>^ »1 
Pe  1*  arboIeiMf'eMpD^!^ 

Rellumabetf  lo*  rfayos  dé  tachín*  ¡   *il*   í 
Barruntaba JiQeiivalbrifo»^cina^  o;mn    * 
4*  Pos  <te  v  Haiüaritarfilá'  TÜifh  «&&* ' «  '  p  r  lp** 

Lo  d*V<mtaKfe^jneS'ftW^ 
Inchides  de  otrfiftjQftl*  pi*Nlmtik*fo£¿L&i*3. 

Mi  rabí  i  Tiste  a(l  '  Una  y :  otri  •  j^atté  >'i 
Para  vdt*ioti«tndo  Pfc^o' Yeríia^..  jr>  Inokl 
*  Ella  entánto  d¿ 'florea.  ulPtttaartfe!  ¡oJiikviLI 

(Ya  que  abondes  pd^practofeb  tottíáj^p  "f 
Facctiicawtísayípattaí^'díííibttít  *w  lili 
(^rog¿dosftimi^flit^ffo«i^«)Q^  ohiwhií  f 

Una  fimtynánpura'ffllf »toflftafe^* ^l^^^íí 
Con  qtfctd  wtto'*h69¡KátiafW>atfñojtiñt9i'*<+¿ 

Y  *veiddr  yp^gaf  ufc¿)  w  moral '  dat>á¿"  A 

wp  r  -,  iflffttf'^er  «doleblmv  joiw&ngiiíKriifiM  oh  nohtí 
&¡jHai»1'>A|  ijíaríb^» bien  ftnw  ttaff&dioftipj*  aonf&isq  ¿u* 
.e«m»;í  UwiH*da'ftYOqi>dtsa%¿ma& ?>f  é*  «itnoin  felón!)*  onp 
™i.  -¡  n^^otDuff  >pohhu>^¡*(k^^eHs^^iitóa?^cínín.H 
-^WAft¿tamKcn.<¿onfoi'Tetl  *h$cmAw  átíitem  f*ümidH 
ffttta  4*i'd»fclt*  ttittqrt&Uo 4^d^^^ntéKHDkeá^r^^ 
rti'inm^^2*írn7epaera^i¿ii  ¿filria^szo  n*;j  orori  oo\ 
>»p>Alriiyiuiqábl*a*^  no*  *duteo 


-a     i 


O  6  8  HKTTSTA 

y    Q^e  foto  ^brt  foU  alli  sátira : '  r 

Eh  medio  lu  coyo  una  grajf  tormenta 

Y  So  hay  quien  del  se  dolga  anqui^ospiri. 
Si  se  quier  esforciat,  ya  4u  fállenla 

La  fola  y  lu  combaie  /hacia  la  pena»  -  í 

Y  al  baxam<  la  arrastra  pela  arriia*  . . 

Iba  d'.wcbfgntfefel  mar  mas q! otrét  veces . 

Y  debió  de  facelló  amdemente.».* 
Brama  peí  ría  arriba  cual  tórrenle:  . 

Y  a  la  puerta  desando  de  so  ainada.» 

AI  triste  nadador * -fcy  retirada-  .    ; .     .  •  * 

Cuando  ella  lu  esperaba  <cuidado*6 
Pares'  i  ^ae  lu1  ¿cucha  na  libera: 
Sospira  y  lluigo  llega  jpdadosa 

Y  diz1  i  msiqttinr  tente  a  la  vuu. 

Y  como  no  respuende,  non  reposa  ■ 

F^taq  al  «Iba  «al  fecha  «ñafio*,  , 

X  cbluróbra  *l  cadáver,  que  mayado 
Estaba  i  mi¿  umbrales  alagado,,  ! 

Fotte  Huig^)par1  ellt  y  conoctohi : 
Lloró  cu  YOfrhaxa,  triste  y  afluidas  ' 
Llevantoi  l*  cabeza  y  ximelgolu  * 

Y quc^&Qol  drfor  despavorida*    . 
Mil  veces  y,otHcsrmü.dempiues  llámolu«    "■? 
Diciendo:. ¿panqué  quiero $& *ata  vida?    ) 
Desesperada  eu  tós  como  Mna  lloca  *     .», 
Sob^feHi  a1-  arroto -desde  una  roca.     "    " 
Arisi  ácab^TOa  suatos,  y  ah|uados««.~. 
Pof  estaSi*iue*ti*s  se  pródé  ya  coribcer  qyei  la  repu- 
tación de  Mari-JUguete  no-  es  dfll<>tod#  MfioiidáAa«  yqoe 
sus  paisanos  tjmm¿obtfdt  nanott  ien!  darle  la  j^eferencsa 
que  generalmente  se  le  á¿  sobue  l6srpoetts*JhaU^ait¡gnoi. 

Entre  Wto nfceta  mas  jvtiebte,  «fayaattcomposiciones 
M\tatáaq  en  e*taí)  colección^  ^í9l  ^  Framit^  ^Btr^ 

jóo  hace  tan  exagej*dos  felogia&^quanas*)^^  >que> 
estaba  con  &*mutafr  <iteaK*o**¡dt  pauto  <  lA  qoe 


tras  el  hablaba  pndiWtfed*  >el  íprtítaWW  'Sfber  de  aquel 
lustrado  caballero:  Z*  ftéücriptiofl  deljéúbálli ,  hecba  por 
un  chalan  que  deseaba. Venderle] |a  J^  Pedro  ¿kdís,  alferet 
mayor  de  Oviedo,  para. que  le  montase  «*  las  {andones  rea- 
les en  que  debía  llevar  et  pendan  de  »k  deidad,  es  la  única 
composidon  que  de  á^jte^ftoii^r^á^y  Sfi/iiiííéfttffcSi  la  colecdon 
que  anunciamos.— El  chalan  encar^rio^cuíám^nte  las  bue- 
nas partes  de  su  bestia ,  7  su  relacien  está  llena  de  rasgos 
^bellísimos  j  agudos;  pero  que  no  se  comprended  bien  sin  co- 
nocer á  fondo  el  dialecto.    ,; ,; .     ;        ' ^^  •»  « 

«  '•  •   ,.  !  1  r..\..  ,    .»  «uip  Vjitiij 

To  tengo  un  caballo  obent  ' » /  *:"  «• » 
(ne  la  color  arre  parre)  .  »  » 

q*  inda  no  ki  vid  ente  todes 
enantes  tlerm  tienaildadet*'  .       i  »'•  * 
vYe  un  potm  de  mvnefau  rombo  f,i I  • ' ' » * 
y  aunque  aon*!leva  fiíaaées'  ri''  »'•»'•> 
les  oreyes,  ya  se  tien       '     •  i 
afayado  nes  batalles.  • 
Daré  por  fe  y  testimonia » 
para  qae<  tes  Ikietgats<  plasman  f  ¡ »»     "•  l 
que  la  trnxo  40  les  pierñe*   -  :  "  '/    ;- 
mi  comandan tet  de'  asares  |  '  !*•!••» 

home  qae  có  los  bigotes 
escobie  los  gabanes, 
.   y  con  sangre  4e  cristianos  •  •.* 

•   •       -sael  esprofiase  les  barbes* •,         .  .*■>  div1  n »  u:fiíu-»i 
1  Trat.eocbellon  re  torcida    ..  .„'.;  «:.!!.  !  -    ,(.'.¡,,«01 

qae  cotí  desmanganiase,  (tu.-, 

el  diablo  mas  1  Jim*  vides v  --m 

qae  si.llimier*  caetaitas*....,, 

-•:         /       i  .JDP>istiiOl«nien<y«  el'  caballa;  t..  ¡  K     ■,..!}..-.  mu  >-m\ 

,;f-  >:  q«e>$an>  Aaten/mekt  goarde»lÓMÍ  ..).-,  ¡,.  '■>  I -!>  -»lol# 

•  <  ---i  "■    f.  ...  >¡¿A  rde|>tt£aJ.}qa¿  qi»atal<  ■. ,- 1 .  ••m¡   l(  >.|  -U  otw  *•» 

:."     ••-    l -*paflriea4e  pana  padre !#»*•«    "         l •»  .^  ■•! ,  ;; 

•  Isjtdavqoeoye  mejuoliat  '     «••  -  *  1 »  •»>.  . »» •«  ^ 

,   Tenate* ¿ísjmos tamascadeSf . 1  ...  .:.i  «;  ,.j,o'j  i*  •>.f^ 
<qae  toando  .srj*^  aaememio  <"  íi  n*    >1 
qae  m*g8e*taipede*náles».'  !  >  *u  p:t  ••  v    ' 
Cacado  fky  Algaba  ti»    1,  .    ,'f.,?  i,\.v.ii') 
nobay  ns^d0n^aenna)fMye\  •  .'t  ♦,»»  - 
y  de  les  Habanas? amases     1*1  #*  o  .it/"¡ 
qnier  arriscar  les. entrañe**:  f .  r        » 
Si  pasa  envera  a?  ferqaetes*.  •    ,»¡  i-,  oirw"» 

Segmdm  terit.— Tomo  HL  73 


. .    Jai  ajreientar.  les  agües. 
-,i-  ;  •  ;    Tófetóiltlili  t  lrt^fís» '    ,  / 

r         nin  portieila  due  non  branque,,  L 

.'.'../.:;:    j[>     ;aocu  i*jlti9  nttfti  af¿ettbdqtie{  • '"'  '?',  ' 

Si  leí  ixargues  i  aguietf    .,,;,;,.;(,  j ,'  „v.  ;;  :.    ,    .  , 
parez  que  debana  el  aire, 
en  un  velos  *  ifenelftnfe  ->  ,t:r  o:.r»>  o  y 
dubiellu  cuadrupedante*  k     i ,     i  :    •  t ; 
En  cuanta  aliairaaorcttta*  »u  r. 
.  ton  todes  le»  bofeteo ip*t«*  vn'n  ?  ' .;.;.i  > 
cmel)e*<imi&we4*#ft*V'  mJo  j  ii.t  '» ' 
centelles  oo*  ^Sttcaiaitf»***   •>n-..r.i: 
Trota  seli  seliqu¡n¡,*   -,-..•  f  -•••  i  •».  «I 
y  enarruga  let  ixadea*     v .  .       ..;>...;•  , 
qne  de  «ó  le*  mtsoats  bota*  ••: 
fay  cnen  tajsye :^a> canjai)M<W ■■  ' ¡»  * -i. 
Argayu  yffie aoaftpasitosH  ♦  •  imj  hí  *>   ,i 
qne  si  va  £  lqa.aTteaakts*/  •    >.t:  ¡uv>  n  - 
botambrios,  n»lfea4fflá  *ooi* 
qne  i  arrecienda  )e%  «Ui£*as  «*£« 
No  me  detendré  sobre.**  <*mfK>*c«o*s»do«tros  poetas  con- 
tenidas en  esta  colección  ¿  :aai*t4aaifo*s/taiifMcfc»á  autores  des- 
conocidos se  bailan  algunas  da  vw^tardaslávo  ítoéniao literario,  como 
son  las  del  Niño  enfermo  y  lo*  *n*mmuM*m*d&wiá*mi  en  qne  bay 
trozos  bellísimos  y  lleno#4b  senwbilidad  yd«  artaonfa.  Solo  ha- 
blaré del  poema  La  Judithyyimm\*\*t\ii*\$\im*i^t*\r**  de  sos 
hermosas  octavas,  paraxsJéaJla?  da  dar'****»***  étigenio  y  la  ín- 
dole del  dialecto  Bal»le^ido^(itsia«t4ntVa«a$dai^ue  sin  dispuU 
'  es  uno  de  los  mejores  trozosaj*rpo«ep*.4-*j^ts\  nV*iciosa  del  con- 
flicto en  que  se  halla  BetuU*.s«  ^asjrnwy  «WttÉBjéel  espirito  di- 
vino y  se  presenta  al  pueblo  ofotb*6«dea>y»iiM  rtstsidn.  Hé  aqni  co- 
#mo  el  poeta  pinta  su  heniíuamai  oto  l*Égp»i4  fifttaf»asas;e.  * 
Ródia  el  so  cuavpovtt*  acs^sWkaamlioisjO 
Mafgratu  q9  el  de>fW«fJ»bitdéal  <M%m  ■»":• 
Cuando  peí  maya  s«ÉHie^«en%)*nii«s>í^n  > 
Baña  de  Una  JvaafraajytPO  joaaiMej  > *  / 
Pegando  so  rtmaJunioiidha»   ?*  '*  ?.-»* 
l)e  so  boca  el  *M*mé*mmk%éi**  -  •  •  » >;lr 
Como  el  inciensey|f|>nf  MlOT's*  «auboqa  i*'- 
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Palma  xentil  de&ttawisfcatae^a4a">»  '•!-'  *:m  Y 
Que  gayarda  s*«basa?^iwflt*4ilsatt  «]  i**  ¿  ifcH 
Agora  falagaaaiai* taraaMflay-  t  «•«»/»-. í  .r-»    •..;:.! 
Besando  age**'»**  MUIan*  t>l*e«ta>  n-u**  •••  U  I  (í 
Ye  el  cuerpo  de  la<  ÍMtalregala4av-  *>1,  ■iwig  i  .  i 

Y  de  so  cara  la  he*hnoeura*tasrta¿üiln  *í  i  i\^r  A\ 
Que  del  abril  la  rotá>'mw¡ltmñidf'i  ••!>  v^lniu  Y 
En  bonda  y  eftiftafcitfa:  naá  4>gsjia>¡f  r.I  rn:nO 

Destilen  miel  los  Jtábfol^blaraflaai  ■■?»   *■".:«•/_ 
Q'  entre  farrampto»  de  la  blanda  Aera.    >>  i  > *»  f 
Parecen  4e«>elavo]«iáe«l»^adea/"  ;-.í- ;  ¿d  */£■:> 
s!  se  tn'41j|iydr  1(1  *mor'en4'i'Ítfaj<1»tte)  "•»  oho)  nos  ¿t.hdhal 

Apuesta  y  con 'MUftitflí colotao'osw <nr.i <.i  I  ^ n p.  f •>  ^«riir. c 
£1  que  los  mira  baboviah  s*  etabtbé'  •  •••   ••'*  >v  A 

Y  quixera  do>c^a.arveo^ndel1ba  >       ''•' •■»  •  J>   / 

•  sí*  ai«i<^%iAre)flosMsu^Hyslde>pa«fn>mordálii»s4<i  r./  .    ■.•loiul-í 
-hmj  ,  «ouit^aapM  «taú^  mWf*o*daa  fi  iierampaorá  ynoo  f  lamí 

Y  la  Uuz  de  los  gfieyos  despedida  0tc»!>  or/fwJ  bb  dUíjíS 
La  descripción  de  la  nrt»  W>foel  Jadtt  Wdá,  4  «ftMajfaMts*  dormido 

entre  las  mesas  y  Mee/pas  «leí  'festin/tati  qu*  peáafSrraalfinnisar  el 
próximo  triunfo  de  su*  anua*  sofera  el  pu^Hb  dt«EIos\  y  el  de  **s 
amores  con  la  bermosa  judí*fc'VMA't»ejm^iaéibiem  cdnJEÜsgos  muy 
bellos.  Holofernes  embriaga*****  él>ejwigqyut*^y(s»a»<ja  don  la  TÍr« 
a^lttbreav*trc«mbci6te'la«a*^  ellR 

Llareta  y  «Uenc^*lAd#i^iiÉ  tristura  ^j A 
Pe  la  callada  tietodá  *¿  derratta'  ••-'  i-^'.:^ 
Gomo  del  montf'tt'llaéa  fafoeb«eMfflal  * ••'  ?  ■  ••</ 
Les  llampares^raifÉ^^WlttÉmá  ,  ^  mnf#  :/. 
Entre  airee*  U£ ¿tfdn^fo  Ai^o*  W«  "  «  el»?üoT 


Enveejfe  «Utim^M  ifccMu*e^sl' alfalfa*^  n~  <  ' 
imaei 
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Y  tovié  estáni  le*  eés'¿»:  ftaálayade»' 

Que  sirvieron  «TU  díte* lleudes. y  ,  frr:r,,   <* 

Copes  y  xarfefy  tWfteaytayttM'''  tr""- 

U  i%t%e*tf%ii4ata  fÜler'VteteJT'^  ^«^ 
—u-h  i;  Aia^nitra4  eafraties'é'4Íob'l1rte#  •»'»  ímíÍ.m/íi-i'^  r.I 
*  "'»'»   <€tftntf*4  «U* comieran  rie*tkbret«¿  "       ■»>    -       ••••n 
:    f  Wl^^a^tffcstM  stíUlw  clarea ,         1     -    '     ^  >m- 

n*   a J n sipia^ajba'ferf tta^frihjUW'tgrpé  IrrUela,^'" ¿  tfcionivo«Mi 
ri  ^WñéáééíüitiMB  tfafeilaiiti  W'itfeaW  feja<pfe1Ia'ui<*ftá3t*rff #• 
orden,  de  disolndM'^ftitfcMÉit  Jilt^Jy  lmí|kst/.'p  *uí»c  ui    .u 

Gomo  la  tienra  flor  é  nal  desierta 

De  esflyo»  y  Ae  roine*  acercada* 
Al  tallar  al  bárbaro  dormido  se  estremece  f  pero  recaerda  saa 
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maldades*  se  imagina  que  Aim  «n  tai»' ft^^jpsrtsi*  te  f  perecer. 

Y  que  de  sos  afcatgo* *bna**4di  .'•  /;*-:■/  ¡      ..'[ 
Ban  I  ser  po/ f;eL  b*Aara4«a  cese*  -  t  <  •  •♦  > 
Ellos  etclavoi ,  sos  haciende*  rqeee* 

Del  desespara.en.tos  la,  llamarada  *  . 

Y  el  amor  de  sp.patrt*  dofoctdai  *'•••>••: 

f-xcn  i  l9  alma,  iodaisotlfriadaV?  f ..'  j  :<  w.  ..;,  .* 
siéntese  de  r aina  cs$ercftid**>  i  uí  1 ;  i . ; r.  i  ■  .  -w.^ 
Caerre  la  tienda  »co  Ja  visto,  atradjy  *  .  •  ',.';? 
Aparase  de  golpe,  enfurecida , 

Y  col  despecha  Uagrínie*  vertiendo  ,  . «  '  > 
Clava  los  gfleyos,  et^cl  anoetru  (horrendo*  r f  •  .  •, » cx  t 

Indecisa  con  todo  en  wgti&pásUofto  vacile  ly  ¿oflst  pero  se  le 
aparece  el  ángel  esterminador  » :  y .  la ;  incito  ¡    >  f  t,  :..-,•, 

A  ser  de  so  otada  llibertadora  ...  .    ,  •  * 

-  Y  del  pneblu  da  Etioa-1*.  vengadora. '. 
Bntonces  ya  no  «toda,  ni?  tome  filena  idean  fstfor/sobreaa~ 
tural ,  corre  áViempanjkt  «a  colwfknto  espade<<k  BoJa£rnes,  pen«» 
diente  del  testero  de-*»  Kobo^a»  ;..><•  ,;i¿  ?ol  tí*  amU  1. 1  / 
Mixnioii aBe«^^a^ ^iaaaLla .UeFanéa.  . ( -,-:,  «, , -,  i ¡ -,,.,r,  ,-  t 
:  i  i^;::i{iYianparc|ra.colisn«%trnqtie  la  «apante;  /  ,.    .  i  *         *  »*  Á 

iv.  •>'»  }»  -/  Álacre  dcúkuc4ma  pingayenda*'  •;         ..  ,  %  \ 

yin  *•  ,; 'Estaba  soidabes^tíifieltiroia^ai: .  j  t      ••:-.;  ul  «,.     >rru-iir.  1 

-;ii7  ¿1  /i(jCoi/van*y/\e47ena«eiS4i  afcntondoai  :  >  t-üi  ■••;,>:  olí  .&oU->cí  1 

Ella  alisVa ekge)Pg^ii|We^a<tíadft«.'r  k<  .  •.;-  ,r,>.MfJ?d  «i-) 

Apenea^e.fvrQr.faM^anAan^jri.,  •,  f    .♦  !.? 

Solmenai  tan  rabiftSA  corcel Iftd^li  .  i,. :;.  -»  ;;  ^{ 
-   Qoe  i  lu  Aeneaa^aatea h  wrtwa,!,,,.  ,  • ,  ,  fi>j  fc>  * 

Al  duro  golp^A¥»:,in»^ri^^M»'»il^uif.:¡  ?5J 
Teñida  en  fte^Sofflg^ijtPr  f«l,»flelfl:MC  #J<l,oa 

Va  rodan4ocgraa«lrftcbHYí^r  waremielie  .jfr*  ,«H 
.    Los  gfleyos  entefrj*  ,,  y  4*1* ral  Cicla  • 
*Escapieyar ,  y.y*  nonfta^mjélfc.  ;J.  i 
La  ñeña  entoga ^«►yela^^alfl,,.  /  »  v,# 

Y  «capando  emn¿j4fc¿Mfwej»4eett  ¿j  *  ;,i.,v 
Con  ella  entrad*  jBatfilja  pe/ ^#*eay  e**,  ftÍM#v 

La  singularidad  de  «ato  ipcibUcacjQn. .  me  Jbn  obligada)  á  déte*  r 

nerme  en  ella  mas  do  Jo  S4*s^mbra<fcl..y  cjftp  que-,  esta  misma  \ 

alsftfaridad  es  por  sí,  dis^ujpa  »anc.ie*te4*oeUfr:3i-na  lo  fuese, 
cúlpese  al  amor  qe*,temwo*  ío4(a#t»^aAea.!A^<*eaa*¿e  ■•«*« 
provincia,  amox.  ¿¡afeen  iv.es,  4* ¡  ntm%9*$  <*&*%# f><H  .  eppente  en 
-njftparóftOja^eitw*,  epeirtom^de^lÍH^  aeflwrsflMeMf^  pinera 
de  los  aitos  que  de**  yi|to -y  tS*U*MrtSW*K  >i>tu¡\U  -l>  ,«-;.,  , 
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